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El objetivo fundamental de la presente tesis doctoral es contribuir al conoci-
miento paleontológico de los materiales bajocienses de la Cordillera Ibérica y, con-
cretamente, ofrecer un estudio monogr§fico de sus ammonites.
Desde el punto de vista bioestratigr§fico, durante las investigaciones realizadas
nos hemos propuesto los siguientes objetivos:
1) Obtener el mayor número posible de asociaciones fósiles en diferentes localida-
des para determinar las sucesivas asociaciones que han sIdo registradas en la Cordl
llera Ibérica.
2) Interpretar las correspondientes sucesiones faunfsticas y sus variaciones en la
Cuenca Ibérica.
3) Correlacionar dichas sucesiones con las establecidas por diferentes autores en
otras cuencas sedimentarias.
Desde el punto de vista taxonómico y sistem§tico, también nos hemos propue~
to:
1) Obtener el material paleontológico m§s adecuado para realizar estudios biométrl
cos de las conchas de ammonites; y que permita describir e interpretar su desarro-
llo ontogenético y las relaciones ontogénicas y filogenéticas entre las diversas esp~
cies, pero sin ignorar sus posibles relaciones paleoecológicas y paleogeogr§ficas.
Por éstas últimas razones hemos dedicado especial atención a los temas tafonómicos
que permitan tratar y elucidar las modificaciones tafonómico-paleoecológicas experl
mentadas por las entidades registradas.
2) Describir e interpretar los ammonites bajocienses m§s frecuentes o relevantes
en la Cordillera Ibérica, ya correspondan a especies conocidas o sean especies nuevas.
METODOLOGIA
Para la realización de la presente tesis doctoral han sido necesarios diferentes
métodos y técnicas de trabajo. A continuación trataremos los fundamentales, siguie!:!.
do el orden preferente desde que se iniciaron las investigaciones hasta su finalización;
como es lógico, estas diversas actividades han tenido que ser realizadas simult§nea-
mente en numerosas ocasiones.
1) Trabajo de biblioteca y museo.- Como trabajo b§sico para llevar a cabo las i!:!.
I -':1
iii
vestigaciones hemos recopilado y sintetizado la máxima documentaci6n posible res-
pecto al jurásico de la Cordillera Ib~rica y respecto a los ammonites bajocienses.
Con este prop6sito hemos consultado las siguientes bibliotecas:
Opto. Paleontologfa. Facultad Ciencias Geol6gicas. Madrid.
Opto. Estratigraffa. Facultad Ciencias Geol6gicas. Madrid.
Biblioteca General Facultad Ciencias Geol6gicas. Madrid.
Opto. Paleontologfa. Facultad de Ciencias. Granada.
Opto. Paleontologfa. Facultad Ciencias Biol6gicas. Valencia.
Real Sociedad Española Historia Natural. Madrid.
Instituto "Lucas Mallada". C.S.I.C. Madrid.
Instituto Geol6gico y Minero de España. Madrid.
Biblioteca Nacional. Madrid.
Facultades Cat61icas de Lyon.
Facultad Claude Bernard (Lyon).
Institut des Sciences de la Terre. Oijon.
El estudio comparativo del material existente en colecciones paleontol6gicas
públicas y privadas nos ha resultado de gran ayuda, sobre todo al comenzar el tra-
bajo taxon6mico. De especial importancia para nuestro estudio han sido las colec-
ciones de las Facultades Cat61icas de Lyon y la colecci6n de tipos y figuras de la
Facultad Claude Bernard. Tambi~n hemos adquirido reproducciones de numerosos
ejemplares tipo, desinteresadamente cedidos por diferentes autores: Ch. MANGOLO
(Univ. Nancy), R. MOUTEROE (Fac. Cato Lyon), U. SCHEER (Univ. Bochum) y R.
ENA Y (Fac. Claude Bernard, Lyon).
2) Trabajo de ca!!!.PQ.- Durante el trabajo de campo hemos seguido la metodologfa
que usualmente se aplica en análogas investigaciones paleontol6gicas:
2.1.- Revisi6n de los afloramientos de materiales bajocienses que en la Cordillera
Ibérica han sido estudiados en trabajos previos.
2.2.- Búsqueda de nuevos afloramientos en áreas que no han sido estudiadas o s610
lo han sido de manera muy general.
2.3.- Selecci6n de los afloramientos que pueden ser muestreados nivel a nivel y que
permiten obtener f6siles de inter~s para el ulterior estudio paleontol6gico.
2.4.- Levantamiento de las columnas estratigráficas. Análisis e interpretaci6n de
las propiedades litol6gicas, texturales y estructurales, asf como de los f6siles regi~
trados en los sucesivos niveles estratigráficos. Atribuci6n de una sigla inequfvoca
a cada uno de los niveles. Establecimiento de los diferentes tramos sucesivos. Mues
. c~~ ~:'c .",.".-
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treo de los diferentes niveles estratigráficos, si se estima conveniente, para estudiar
las microfacies.
2.5.- Muestreo sistemático de los sucesivos niveles estratigráficos para la obtenci6n
de f6siles "in situ", prestando especial atenci6n a los ammonites. Además, hemos
tenido en cuenta cualquier observaci6n que pudiera ser tafon6micamente significati-
va; y, al menos por sus implicaciones biocronol6gicas, en cada caso concreto hemos
interpretado cuál era el estado mecánico de conservaci6n en que se encontraba el
f6sil cuando fue definitivamente enterrado, atribuy~ndolo a una de las tres clases
posibles (FERNANDEZ LOPEZ, 1979, 1984, 1985): acumulado, resedimentado o ree-
laborado.
2.6.- Para lograr una visi6n de conjunto que nos permitiera interpretar los resulta-
dos obtenidos en la Rama Castellana de la Cordillera Ib~rica hemos dedicado varias
campañas de campo a otras regiones pr6ximas:
2.6.1.- En la Rama Aragonesa de la Cordillera Ib~rica hemos visitado los diferentes
afloramientos investigados por otros autores (cf. BULARD, 1972; SEQUEIROS ~ ~
1978, 1980). Y en la regi6n de Ob6n hemos estudiado varios cortes, en colaboraci6n
con otros especialistas de las Universidades de Madrid, Granada y Lyon. Algunos de
los resultados obtenidos han sido publicados por el Grupo Español de Mesozoico con
motivo de las "Excursiones al jurásico de la Cordillera Ib~rica" realizadas durante
el verano de 1978 (MOUTERDE ~~, 1978).
2.6.2.- Respecto al jurásico medio de Catalánides todavfa están en curso de realiza-
ci6n varios trabajos pero ya hemos publicado algunos resultados sobre el Bajociense
de la regi6n de Tivenys-Sierra de Card6 (FERNANDEZ LOPEZ ~ ~ 1983, 1985).
2.6.3.- Tambi~n hemos estudiado una decena de cortes en las Sierras de La Deman
da y de los Carneros, junto a ge610gos de la Universidad de Bochum ( GERV AIS, A.
, SCHEER, U. Y WILDE, S.).
2.6.4.- Conocemos y hemos muestreado los principales cortes de la regi6n cantábri-
ca que fueron estudiados por DAHM (1966) Y RAMIREZ DEL POZO (1968) en sus
respectivas tesis doctorales, además de otros afloramientos descubiertos por nosotros.
2.6.5.- Recientes observaciones de campo y la revisi6n del material paleontológico
reunido, nos ha permitido obtener nuevas conclusiones bioestratigráficas respecto al
Aaleniense y Bajociense de Asturias (FERNANDEZ LOPEZ & SUAREZ VEGA, 1979).
2.6.6.- Las observaciones de campo y los f6siles encontrados en la regi6n de Cap
Mondego (Portugal), en colaboraci6n con el profesor Ren~ MOUTERDE, nos han sido
de gran utilidad para la interpretaci6n de los resultados obtenidos en la Cordillera
Ib~rica.
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v2.6.7.- El estudio de más de un centenar de ejemplares bajocienses provenientes de
Palma de Mallorca (Cutri, Cuber y Cantera de Biniamar), que el Dr. A. GOY puso
a mi disposición con motivo del Proyecto de Sfntesis del jurásico de Mallorca reaIl
zado por el I.G.M.E., además de otros ejemplares de Isla Cabrera, pertenecientes a
colecciones privadas depositadas en el Opto. de Paleontología de Madrid, tambi~n
nos ha resultado de gran inter~s para nuestras conclusiones paleobiogeográficas.
3) Trabajo de laboratorio.- El material obtenido en el campo ha sido preparado
para su estudio. En el caso de los ammonites hemos utilizado m~todos físicos de
percusión manual (martillos y cinceles) o mecánicos (percutores el~ctricos); en alg~
nos casos, tambi~n hemos cortado los ejemplares con una cortadora mecánica o con
una sierra manual.
Tras la limpieza de los moldes internos, y una vez eliminados de su superficie
los restos de matriz y/o concha, las suturas septales han sido preparadas para ser
estudiadas aplicando localmente, con un pincel y durante algunos segundos, ácido
clorhídrico diluido. Una vez lavado y secado el molde interno, puede aumentarse
el contraste entre el relleno de las cámaras y las suturas septales sumergiendo en
xilol la parte del ejemplar que se desea estudiar.
4) Trabajo de gabmete.- Oespu~s de la limpieza y preparación de los ejemplares,
hemos procedido a su estudio taxonómico. Los m~todos, las variables morfográficas
y las abreviaturas utilizadas se indican al principio de la parte dedicada al estudio
taxonómico y sistemático de los ammonites, en las páginas próximas.
Finalmente, como trabajo de gabinete tambi~n incluimos la redacción y meca-
nografía de la memoria, la realización de los gráficos y las fotografías que van a
ser publicadas y la corrección de las pruebas.
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1l~ PARTE.- TAXONOMIA y SISfEMATICA (AMMONOIDEA)
1.1.- GENERALIDADES.
El objetivo principal de la presente tesis doctoral es contribuir al conoci-
miento del Bajociense en la Cordillera Ibérica y, en especial, ofrecer un estudio
monográfico de sus ammonites.
Teniendo en cuenta los criterios paleontológicos utilizados en la Provincia
Mediterránea para establecer la base de las sucesivas biozonas del Bajociense,
seis grupos taxonómicos de Ammonites son fundamentales desde el punto de vis-
ta bioestratigráfico: Grafocerátidos, Sonnínidos, Otoítidos, Estefanocerátidos,
Perisfínctidos y Parkinsónidos. Sin embargo, en la Cordillera Ibérica rara vez es
posible encontrar fósiles correspondientes a los diferentes estadios del proceso
evolutivo de estas (sub-) familias, desde las formas más antiguas hasta las más
evolucionadas conocidas en otras cuencas sedimentarias. Las series estratigráfi-
cas bajocienses en la Cordillera Ibérica sólo tienen localmente abundantes elemen-
tos fósiles y las sucesivas asociaciones registradas son muy variables en composi-"
ción, estructura y medio. Estas propiedades del registro fósil son consecuencia de
la intensa evolución paleogeográfica de la Cuenca Ibérica durante el Bajociense y
de las consiguientes modificaciones paleobiogeográficas, paleoecológicas y tafonó!!!i
cas ocurridas. En resumen, la elección a nivel de (sub-) familia de cualquier gru-
po taxonómico registrado sería insuficiente para establecer las biozohas sucesivas.
Por estas razones, además de la carencia casi total de estudios paleontológi-
cos sobre los ammonites del Bajociense en la Cordillera Ibérica, entendemos que
es necesario dar a conocer con el máximo detalle el mayor número posible de es-
pecies que, ya sean conocidas en otras regiones o sean nuevas, están mejor repre-
sentadas en la Cordillera Ibérica. Este planteamiento determina que el trabajo s~
temático no llegue a ser exhaustivamente detallado en cada uno de los niveles ta-
xonómicos pero no impide que puedan ser probadas algunas relaciones intra-, inter-
o supraespecíficas de interés filogenético, y es el más adecuado para atender a las
actuales necesidades paleontológicas en el ámbito estudiado.






2En cada uno de los ejemplares estudiados hemos considerado la morfología g~
neral de la concha (forma geométrica, caracteres dimensionales y ornamentales,
quilla, peristoma,etc.) y la línea de sutura. Respecto a la terminología descriptiva
hemos intentado ajustarnos a la utilizada en el "Treatise"(ARKELL,1957).
Las mediciones han sido realizadas con un calibrador, y los valores numéricos
expresados en milímetros. Las siguientes clases de variables, y sus correspondien-'
tes abreviaturas, han sido utilizadas en el texto:
a) Variables continuas (fig. 1)
D=Di§metro de la concha respecto al cual han sido estimados los valores de
las restantes variables. Este valor est§ precedido de las letras A, B, P
o F respectivamente cuando corresponde al peristoma, la c§mara de habi-
tación, el límite entre la c§mara de habitación y el fragmocono, o el
fragmocono.
H=Altura de la vuelta de espira, medida desde la sutura de enrollamiento ha~
ta la región externa (sin quilla) en dirección paralela al plano de enrolla-
miento de la concha.
E=Espesor de la vuelta de espira, medido entre espacios intercostales o inte.!:.
tuberculares y en dirección ortogonal al plano de enrollamiento de la co.!!.
chao
U=Di§metro del ombligo, medido entre puntos opuestos de la sutura de enro-
llamiento de cada vuelta de espira.
Ch=Longitud, expresada en grados, de la c§mara de habitación (§ngulo form~
do por las dos rectas radiales que pasan respectivamente por el peristo-
ma y por el extremo de las sillas del último septo).
b) Variables discontinuas
Ni/2=Número de costillas internas por media vuelta~ de espira.
Ne/2=Número de costillas externas por media vuelta de espira.
Ti/2=Número de tubérculos internos por media vuelta de espira.
Te/2=Número de tubérculos externos por media vuelta de espira.
c) Variables derivadas
h=H/D=Altura relativa al di§metro de la vuelta de espira.
e=E/D=Espesor relativo al di§metro de la vuelta de espira.
u=U/D=Amplitud umbilical.
E/H=un índice de la forma de la vuelta de espira, respecto a un sistema
de ejes ortogonales.
i=Ne/Ni=Relación numérica entre costillas externas e internas.
.
Figura 1.- Ejemplo esquemático de Las variables continuas utilizadas en
la descripción de las conchas de ammonites.
Figura 2.- Elementos de la sutura septal. La flecha de trazo doble indi-
ca la posición de la línea media ventral o externa, y la situación de la
flecha de trazo simple corresponde a la posición de la línea media dorsal
o interna; en ambos casos, la flecha está dirigida hacia la abertura de la
concha. Una línea continua representa la sutura de enrollamiento de la
vuelta de espira y su localización permite distinguir las porciones inter-
na y externa de la sutura septal; la porción externa del lóbulo umbilical





























4t=Te/Ti=Relación numérica entre tubérculos externos e internos.
S=(SLo-SLi)xIOO/SLl=Un mdice de complejidad sutural que expresa el grado de
"ramificación" del primer lóbulo lateral (o mejor dicho, la anchura relativa
de su extremo adapertural) como un porcentaje de su longitud (MORTON,
1975, p. 44). Siendo SLo la máxima anchura del lóbulo y SLi la distancia
mmima entre los lados de la parte adapical del lóbulo (antes de subdivisión)
; los valores de estas dos variables son medidos ortogonalmente respecto a
la lmea media del lóbulo externo. La longitud del lóbulo, SL 1, es la dista.!!.
cia ortogonal desde la lmea media que une los extremos de las sillas ady~
centes hasta el extremo abapertural del lóbulo; la lmea que representa a
SLl puede no estar en ángulo recto respecto a las lmeas correspondientes
a SLo y SLi. Este mdice alcanza valores más altos cuanto más "ramifica-
do" sea el lóbulo o cuanto más contraída tenga la parte adapertural.
En el texto, los valores de estas variables han sido expresados según el orden
siguiente: D, H(h), E(e), U(u), E/H, Ni/2, Ne/2, i, Ti/2, Te/2, t, Ch, S. La letra
"c" (=circa) antes de un valor numérico, indica que dicho valor ha sido aproxim~
do al valor presuntamente real.
Para facilitar la comparación de los valores numéricos hemos utilizado di a-
gramas en los cuales los símbolos representan valores en el fragmocono, cuando
son negros, y en la cámara de habitación, si son blancos; pero en ocasiones, debi-
do a que los ejemplares correspondientes no conservan las suturas, hemos utilizado
los caracteres negros o blancos para cualquier estadio del desarrollo ontogenético
de los individuos de un sólo grupo taxonómico. Los puntos unidos con una lmea
continua corresponden a valores de un mismo ejemplar en diferentes estadios de
crecimiento.
Las figuras de las secciones transversales de los ammonites han sido realiza-
das con un conformador, y sus dimensiones las hemos comprobado con un calibrador
milimétrico. En algunos casos, también hemos hecho cortes axiales con una cort~
dora mecánica o manual. El valor del diámetro de la concha o de la altura de la
vuelta de espira para cada sección representada ha sido indicado en el diagrama
correspondiente. Las secciones en la cámara de habitación están representadas con
áreas punteadas y las del fragmocono con áreas blancas. En negro hemos represe.!!.
tado las costillas y los tubérculos.
Para reproducir las suturas septales de los ejemplares de talla pequeña hemos
utilizado una cámara clara acoplada a una lupa binocular. En los ejemplares de




5tal. En cada figura de sutura septal reproducida hemos indicado con una escala
gráfica sus dimensiones reales. Los elementos de las suturas septales (fig.2) han
sido designados con los símbolos convencionales que se emplean en la literatura
actual (cf. ARKELL, 1957; WESTERMANN, 1957,1967; SCHINDEWOLF,1965; THIE-
RRY, 1978; WIEDMANN & KULLMANN, 1981):
E=Lóbulo externo.
L=Lóbulo lateral.
Ul,U2,U3,...=Lóbulos umbilicales auxiliares (el sufijo hace referencia al orden
de aparición durante el desarrollo ontogenético).
U =Lóbulo lateral interno secundario o lóbulo umbilical heterócrono, que apan -






1.1.2.- SIGLAS DE LOS FOSILES.
A cada elemento fQsil le hemos atribuido una sigla. La primera letra ma-
yúscula o las dos primeras letras (C, M, Rb, SM, ...) hace(n) referencia a la loc~
lidad en que ha sido encontrado (Bco. ~analeja, ~oscardón, 8iQarroja, ~anta Cruz
de ~oya, ...); estos dígitos pueden estar precedidos por números que especifican
el corte concreto de la localidad en cuestión (2M=Moscardón, corte 2; 16Rb= Ri-
barroja, corte 16). A continuación de la(s) letra(s) hay un número que indica el
nivel de referencia en la columna estratigráfica; cuando el fósil ha sido cogido
por encima o por debajo de este nivel, dicho número está seguido de una letra
"U" o "L", respectivamente, y después por un nuevo número que indica la distan-
cia en centímettos. Separado por una barra se da el número del elemento fósil
dentro de la muestra obtenida en un sólo nivel estratigráfico de referencia. La
mayoría de los ejemplares han sido cogidos "in si tu"; en caso contrario, y cuando
su interés paleontológico no queda anulado a pesar de encontrarse "ex situ", la
barra está precedida por la letra "R". Excepcionalmente, la barra puede estar
precedida por otra letra, (A, B, C, ... T) que indica una relación topo lógica o
topográfica concreta respecto al nivel de referencia. Por ejemplo:
lBH50U30/20 = Elemento fósil número 20, proveniente del corte 1 del !!a-
6rranco de la ~ontanilla (Teruel), a 30 cm por encima del nivel 50.
CI0L260/2.- Elemento f6sil número 2, cogido en el corte "Bco. La ~analeja" (Jav~
loyas), a 260 cm por debajo del nivel 10.
lLM8A/27.- Elemento f6sil número 27 del nivel 8 (base) del corte 1 de La 01!!).eda.
8EB90R/l.- Elemento f6sil número 1, cogido "ex situ" junto al nivel 90 del corte 8
del ~mQalse de San BIas.
Con este sistema de siglado puede distinguirse entre elemento (cualquier res-
to y/o señal conservado) y ejemplar!Qill (todos los restos y/o señales correspon-
dientes a un único individuo viviente).
En los apartados dedicados a la procedencia del material descrito en el pre-
sente trabajo las siglas de los f6siles de un mismo nivel estratigráfico s610 están
indicadas por los números de los ejemplares f6siles dentro de la muestra obtenida.
Asi, por ejemplo, la sigla lLM30/3,5-8 denota los ejemplares 3, 5, 6, 7 Y ..8 prove-
nientes del nivel 30 del corte 1 de La Olmeda.
Las siglas utilizadas para referir los ejemplares estudiados a su localidad de
procedencia, y sus correspondientes coordenadas geográficas, son las siguientes:
18AL.- Km 18 Gea - Albarracín (Terue1) X=796.840 Y=649.250
19AL.- Km 19 Gea - Albarracín (Teruel) X=796.300 Y=649.950
1AT.- Alustante (Guadalajara) X=773.300 Y=669.500
1BH.- Bco La Hontani1la, San B1as (Te) X=810.000 Y=641.850
2BH.- Rbla Monterde, San Blas (Teruel) X=809.650 Y=642.250
3BH.- Rbla Monterde, San B1as (Teruel) X=809.650 Y=642.650
4BH.- Rb1a Monterde, San B1as (Teruel) X=809.190 Y=642.000
IC.- Bco La Canaleja, Javaloyas (Te) X=795.500 Y=631.700
1CE.- Cella (Teruel) X=796.400 Y=652.750
1CR.- Km 22 PozondÓn-Bronchales (Te) X=783.300 Y=662.550
2CR.- Km 24 PozondÓn-Bronchales (Te) X=781.850 Y=661.800
4CR.- Km 25 Pozondón-Bronchales (Te) X=781.300 Y=661.500
5CR.- Las Celadas, Bronchales (Teruel) X=781.490 Y=662.250
1D.- Molino Romedianos,Javaloyas(Te) X=794.200 Y=631.150
1DM.- Domeño (Valencia) X=834.000 Y=570.800
2DM.- Domeño (Valencia) X=833.500 Y=570.150
3DM.- Domeño (Valencia) X=833.000 Y=570.150
1EB.- Embalse San Blas, Caudé (Te) X=807.525 Y=644.915
2EB.- Embalse San Blas, Caudé (Te) X=807.550 Y=644.450
5EB.- Embalse San B1as, Caudé (Te) X=807.500 Y=644.200
8EB.- Embalse San Blas, Caudé (Te) X=808.070 Y=644.840
9EB.- Embalse San BIas, Caudé (Te) X=808.250 Y=644.820
2G.- Rb1a La Gotera, Albarracín (Te) X=788.850 Y=641.800
3G.- Rbla La Gotera, Albarracín (Te) X=789.000 Y=641.625
5G.- Rbla La Gotera, Albarracín (Te) X=788.750 Y=641.300
6G.- Rbla La Gotera, Albarracín (Te) X=788.450 Y=640.750
7G.- Rbla La Gotera, ~lbarracín (Te) X=788.550 Y=640.500
8G.- Rbla La Gotera, Saldón (Te) X=788.700 Y=640.250
1GA.- Gea de Albarracín (Teruel) X=797.900 Y=648.700
. ,
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lHR.- Bao Chorrillo, Monterde (Teruel) X=786.500 Y=658.l00
lLM.- La Olrneda (Cuenca) X=806.700 Y=599.850
2LM.- La Olrneda (Cuenca) X=806.800 Y=599.800
3LM.- La Olmeda (Cuenca) X=807.000 Y=599.750
lM.- Moscardón-l (Teruel) X=782.450 Y=639.750
2M.- Moscardón-2 (Teruel) X=782.200 Y=639.450
lMT.- Masada Toyuela, Albarracín (Te) X=790.850 Y=653.500
2MT.- Masada Toyuela, Albarracín (Te) X=79l.350 Y=653.320
3MT.- Masada Toyuela, Albarracín (Te) X=790.775 Y=653.290
ON.- ObÓn-Norte (Teruel) X=845.550 Y=707.500
OW.- ObÓn-oeste (Teruel) X=849.050 Y=704.300
lP.- Sagunto (Valencia) X=89l.300 Y=57l.750
lPZ.- El Pedregal (Guadalajara) X=780.550 Y=688.450
lRb.- Ribarroja (Valencia) X=870.l50 Y=553.350
2Rb.- Ribarroja (Valencia) X=870.200 Y=553.450
5Rb.- Ribarroja (Valencia) X=869.475 Y=553.225
6Rb.- Ribarroja (Valencia) X=870.300 Y=553.575
8Rb.- Ribarroja (Valencia) X=869.475 Y=553.425
9Rb.- Ribarroja (Valencia) X=869.350 Y=553.250
l3Rb.- Ribarroja (Valencia) X=869.750 Y=553.000
l5Rb.- Ribarroja (Valencia) X=869.400 Y=553.000
l6Rb.- Ribarroja (Valencia) X=869.600 Y=552.900
l7Rb.- Ribarroja (Valencia) X=868.950 Y=552.850
'lSM.- Sta cruz de Moya (Cuenca) X=8l2.000 Y=595.650
lTR.- Tordellego (Guadalajara) X=77l.000 Y=68l.900
lV.- Vallanca, RincÓn de Ademuz (V) X=799.800 Y=609.600
1.2.- DIMORFISMO SEXUAL EN AMMONITES y T AXONOMIA.
La existencia de dimorfismo sexual en los ammonoideos, sugerida inicialmente
por BLAINVILLE (1840) Y d' ORBIGNY (1847), fue ampliamente discutida a finales
del siglo pasado y al principio del actual: DOUVILLE (1881), MUNIER-CHALMAS
(1892,1897), BUCKMAN & BATHER (1894), GLANGEAUD (1897), HAUG (1897, 1890)
GEVREY (1899), ROLLIER (1913), COEMME (1917). A partir de los años sesenta el
tema ha motivado la celebración de dos simposios (Praga, 1968; Dijon, 1975) y ha
sido replanteado por numerosos autores: CALLOMON (1963, 1969, 1979, 1981), MA-
KOWSKI(1963, 1971), TINT ANT (1963, 1977, 1984), P ALFRAMANN (1964, 1966, 1967,
1969), WESTERMANN (1964, 1969, 1979), ENA Y (1966, 1977), LEHMANN (1966, 1968,
1969, 1971), STEPHANOV (1966, 1972), STURANI (1966, 1971), COPE (1967, 1969),
GUEX (1968, 1969, 1970, 1973, 1974), ELMI (1969, 1977), ZEISS (1969), BA YER (1972)
WESTERMANN & RICCARDI (1972, 1979, 1982), ZIEGLER (1974), BROCHWICZ-L~
WINSKI (1975, 1976, 1978), HALL (1975, 1980), THIERRY (1978), A TROPS ~ ~
(1984), CARIOU (1984), CONTINI ~ ~ (1984).
Como ocurre en otros organismos, es posible que el desarrollo sexual
afectara al desw-rollo somático durante la ontogénesis de los ammonites; de tal m~
8nera que, una vez alcanzada la madurez sexual, el proceso de diferenciaci6n onto-
genética pudo dar lugar a unos resultados peculiares (los caracteres sexuales secu.!!.
darios) antes de que el proceso de crecimiento por acreci6n de la concha se retar-
dara o cesara. Por ello, varios cambios morfogenéticos, que han sido reconocidos
en muchas conchas de ammonites y que corresponden al último estadio de diferen-
ciaci6n ontogenética alcanzado antes de interrumpirse definitivamente el crecimie.!!.
to, son interpretados por la mayoña de los autores como indicios de que los orga-
nismos correspondientes eran sexualmente maduros.
En las páginas siguientes exponemos, sucesivamente, los criterios para recon.Q
cer las conchas de individuos adultos (1.2.1), los caracteres diagn6sticos para deter-
minar los presuntos dimorfos sexuales (1.2.2), y los argumentos utilizados para atri-
buir un sexo concreto a cualquiera de los ditnorfos (1.2.3). Estos temas, aunque han
sido discutidos por numerosos autores, todavía carecen de una soluci6n taxon6mica
unánimemente aceptada y, por tanto, es necesario que expliquemos los criterios t~
xon6micos utilizados en el presente trabajo (1.2.4).
1.2.1.- CRITERIOS PARA RECONOCER LA MADUREZ SEXUAL.
La mayoña de las conchas de ammonites que son interpretadas como de indi'-
viduos adultos muestran unos cambios morfogenéticos peculiares en los tabiques, s.:!;!.
turas septales, ornamentaci6n, forma geométrica de la concha y peristoma, cuya
validez como índices de madurez sexual será discutida a continuaci6n.
a) Cambios morfogenéticos en los tabiques y las suturas septales.- Además
del engrosamiento del septo terminal, los efectos de la aproximaci6n, interferencia,
simplificaci6n y/o acortamiento de los elementos de las suturas septales al final del
desarrollo ontogenético suelen estar presentes en las formas adultas (MAKOWSKI,
1963, p. 9-10). Pero algunos de estos efectos también pueden aparecer antes del
estadio adulto. Así, por ejemplo, en varios ejemplares de Grafocerátidos de la Co!.
dillera Ibérica hemos observado ciclos de aproximaci6n de los septos. Las interfe-
rencias entre los tabiques sucesivos también ocurren frecuentemente en conchas de
ammonites no-adultos que han experimentado traumatismos peristomales. Además,
la simplificaci6n y/o acortamiento de algunos elementos de la sutura septal de las
vueltas internas e intermedias puede deberse a las modificaciones de la forma geQ
métrica de la concha cerca de los tubérculos. Por otra parte, la ausencia de todos
estos cambios en los individuos de mayor tamaño de varios grupos taxon6micos (por
ejemplo en Sonninidos) ha sido utilizada por algunos autores como evidencia de que
9tales organismos siguieron creciendo después de alcanzar la madurez sexual. A
nuestro parecer, estos cambios morfogenéticos en los tabiques y las suturas septa-
les ocurren frecuentemente, pero no exclusiva ni necesariamente, en ammonites
que alcanzaron la madurez sexual. La ausencia de tales resultados, como eviden-
cia negativa, no refuta que la tasa de crecimiento de la concha disminuyera o ce-
sara, ni confirma que el crecimiento fuera ininterrumpido.
b) Cambios morfogenéticos en la ornamentaci6n de la concha.- La ornameQ
taci6n en la cámara de habitaci6n adulta es diferente de la del fragmocono en m.!!.
chas conchas de ammonites de talla grande; por ejemplo, las formas de mayor ta-
maño pertenecientes a un determinado grupo taxon6mico frecuentemente tienen lisa
la cámara de habitaci6n o presentan atenuada la ornamentaci6n, aunque estén orn~
mentadas en el fragmocono. En general, al final del desarrollo morfogenético la
ornamentaci6n de la concha puede presentar diversos cambios totales o parciales
por reforzamiento, atenuaci6n, desaparici6n, transformaci6n y/o sustituci6n de sus
elementos constituyentes. Estos fen6menos han sido reconocidos en numerosos ca-
sos y son interpretados como adquisici6n de una ornamentaci6n propia del estadio
adulto antes de cesar definitivamente el crecimiento de la concha. No obstante,
también pueden haber ocurrido durante el proceso de diferenciaci6n ontogenética y
antes de alcanzar la madurez sexual; así, como BROCHWICZ-LEWINSKI (1978, p.54)
ha argumentado, el proceso de la pérdida de la ornamentaci6n de la concha no
siempre es irreversible y sus efectos no deben ser tratados como signos inequívocos
de que el proceso de crecimiento había finalizado.
c) Cambios morfogenéticos en la forma geométrica de la concha.- El enro.::::-
llamiento de la concha suele presentar modificaciones en la cámara de habitaci6n
adulta, mientras que el fragmocono tiene un patr6n más constante que se aproxima
al de la espiral logarítmica. La llamada egresi6n de la sutura umbilical resulta de
una disminuci6n en la tasa de expansi6n de las vueltas de espira, que puede estar
acompañada de una disminuci6n del área de la secci6n transversal (TRUEMAN, 1941
p. 348, fig. 7). A menudo, la inclinaci6n de la pared umbilical es otro carácter
covariante con la egresi6n umbilical y, en ocasiones, la pared umbilical deja de es-
tar diferenciada en la cámara de habitaci6n adulta.
La longitud de la cámara de habitaci6n de los ammonites bajocienses, que pu~
de variar entre algo menos de 1802 y más de 7502, parece estar correlacionada con
la forma de la concha: las formas de enrollamiento involuto y con secci6n de las
vueltas de espira comprimidas presentan a menudo cámara de habitaci6n corta,




bitación más larga. Pero, entre los indivi<h1os de un mismo grupo taxonómico, tam-
bien ha sido observada una reducción de la longitud de la cámara de habitación en
los individuos adultos; este acortamiento de la cámara y la aproximación de los úl
timos tabiques en el estadio adulto son interpretados como un resultado de la form~
ción de nuevos septos, aunque a intervalos cada vez menores, mientras se retardaba
o después de haber cesado el proceso de acreción de la concha en el peristoma.
Tanto la disminución del á.rea de la sección transversal de la vuelta de espira como
la reducción de la longitud de la cá.mara de habitación implican una disminución
del volumen de la cá.mara respecto al del fragmocono en los individuos adultos, que
ha sido interpretada desde el punto de vista funcional como un incremento de la
flotabilidad y de la estabilidad de la concha en su posición de flotación. No obs-
tante, como señala WESTERMANN (1971, p. 70), cualquier aumento de flotabilidad
pudo ser compensado por el desarrollo de modificaciones peristomales (engrosamien-
tos, apófisis, rostro, ...).
En resumen, la egresión de la sutura umbilical, que puede estar acompañada
de retracción de la cámara de habitación, es uno dé los criterios má.s fidedignos p~
ra reconocer el estadio adulto y la interrupción definitiva del crecimiento. De no
ser asi, la parte retraida o egredida tendria que haber sido re absorbida o seria recQ
nocible en las vueltas del fragmocono- (LEHMANN, 1976, 1981, p. 84). Ahora bien,
el criterio es menos seguro cuando las conchas presentan desarrollo segmentario, cQ
mo ocurre en los Perisffnctidos.
d) Modificaciones peristomales.- Las conchas registradas de individuos juve-
niles no swen tener el peristoma, probablemente debido a que era má.s delgado y
frá.gil que en los individuos adultos. El peristoma de las conchas en estadio adulto
puede tener diferentes modificaciones respecto al peristoma juvenil que es simple.
En algunas formas el peristoma tiene proyecciones laterales (apófisis yugales) y/o
ventral (rostro); en otros grupos de formas el peristoma sólo es ligeramente sinuoso
o simple, en cuyo caso la abertura de la cá.mara de habitación puede estar contrai-
da o dilatada, o bien presentan una constricción preperistomal acusada. La cons-
tricción preperistomal de la cá.mara de habitación o las del fragmocono que se ob-
servan en los moldes internos corresponden a engrosamientos de la capa de nácar,
al igual que la constricción nepiónica; según los resultados ofrecidos por BIRKE-~
LUND (1981, p. 194), la capa prismá.tica interna puede tender a ser más delgada pe-
ro, a diferencia de lo que ocurre en la constricción nepiónica, nunca hay una inte-
rrupción por una capa prismá.tica discordante en las constricciones formadas durante
la fase efébica (estadio adulto).
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La formación de apófisis laterales parece ser el único tipo de modificación p~
ristomal restringido a la cámara de habitación adulta de algunas formas. Sin em-
bargo, en varios ejemplares de ammonites (ENA Y, 1966, 1977, MANGOLD, 1971) han
sido observadas las señales de antiguas apófisis en los flancos de la cámara de ha-
bitación (cf. Lámina 49, figura 9C del presente trabajo); en tales casos podemos
afirmar que no hubo reabsorción total de las apófisis antes de la reanudación del
crecimiento, pero está por saber si estas apófisis transitorias alcanzaron el mismo
desarrollo que las apófisis definitivas. En cualquier caso, hay que admitir la posibl
lidad de una reanudación del proceso de acreción de la concha después de haber si-
do desarrolladas las apófisis laterales, aunque todavfa desconozcamos con qué fre--
cuencia ocurrió el fenómeno. No obstante, en los casos conocidos hasta ahora las
señales de apófisis laterales transitorias están restringidas a la cámara de habita--
ción adulta que presenta el peristoma definitivo. Por lo tanto, la presencia de apQ
flsis laterales no es un criterio fidedigno de interrupción definitiva del crecimiento
pero probablemente sólo fueron desarrolladas en el estadio adulto (una vez alcanza-
da la madurez sexual).
La presencia de una apófisis ventral (rostro) en individuos no~adultos o varias
señales sucesivas de éstas en el fragmocono han sido reconocidas en numerosos ca-
sos, y tampoco parece ser un criterio de validez general para reconocer la interruQ
ción definitiva del crecimiento de la concha.
1.2.2.- CARACTERES DIAGNOSTICOS DE LOS DIMORFOS SEXUALES.
Como resultado de su posible relación genética, los presuntos dimorfos sexua-
les de una bioespecie han sido establecidos por numerosos autores teniendo en cuen-
ta los siguientes criterios:
a) similitud morfogenética en el fragmocono (morfogénesis de la concha, protocon-
cha y sutura septal).
b) concordancia en las modificaciones ontogénicas y filogenéticas.
c) coexistencia espacio-temporal.
d) relacióm numérica congruente.
y como resultado de las diferencias sexuales, también podrán tener diferentes
caracteres sexuales secundarios al menos aquellos individuos que hayan alcanzado el
estadio adulto. Los presuntos caracteres sexuales secundarios, diferentes según el
sexo, que han sido reconocidos con más frecuencia son el tamaño de la concha y
las modificaciones peristomales. MAKOWSKI (1963) también utilizó, como criterio
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para distinguir los dimorfos sexuales, la ausencia de formas intermedias o la existe!!.
cia de "hiato morfoI6gico"; por ejemplo, defendi6 que hay una clara discontinuidad
en el número de vueltas de espira entre las macroconchas y las microconchas de un
mismo par dim6rfico. Pero este criterio, aunque puede ser aplicable en algunos
grupos taxon6micos, no puede ser considerado como diagn6stico del dimorfismo se-
xual: el dimorfismo puede ser una cuesti6n de grado, en vez de clase (cuantitativo
en vez de cualitativo). Además, la ley del tercio excluso no debe ser aplicada a
los caracteres sexuales secundarios: durante el proceso evolutivo de cualquier grupo
taxon6mico cabe esperar que hayan ocurrido modificaciones fenotípicas, pero no hay
razones te6ricas para argumentar que ocurrieron cambios sexuales; y, si las propied~
des morfol6gicas diagn6sticas del dimorfismo sexual se utilizan sistemáticamente p~
ra establecer clases distintas, los individuos con caracteres morfol6gicos intermedios
tendrían que ser interpretados como intersexos.
En cualquier caso, la presencia de caracteres sexuales secundarios puede indi-
car que el organismo había alcanzado la madurez sexual o, al menos, puede servir
para reconocer grupos morfol6gicos con diferentes caracteres sexuales secundarios,
pero no garantiza que el crecimiento de la concha hubiera cesado.
1.2.2.1.- Posibles caracteres sexuales secundarios diferenciales de los dimorfos.
Entre las conchas de individuos adultos que tienen las máximas semejanzas
morfol6gicas y pertenecen a asociaciones f6siles que no presentan evidencias de co.!!.
densaci6n tafon6mica, frecuentemente han sido distinguidos dos grupos diferentes en
funci6n del tamaño: formas macroconchas y formas microconchas. Además del ta-
maño relativo, también suelen tener diferencias morfol6gicas que parecen ser el re-
sultado de una relaci6n distinta entre el desarrollo somático y el desarrollo sexual
en cada uno de los dimorfos:
a) En las microconchas adultas están más acusadas que en las macroconchas
adultas las modificaciones del septo terminal y de las últimas suturas septales (en-
grosamientos, acortamientos e interferencias).
b) Las formas adultas de mayor tamaño suelen presentar distinta ornamenta-
ci6n en la(s) vuelta(s) externa(s) que en el resto de la concha (formas "variecosta-
te" según CALLOMON, 1963; "variecostée" según TINT ANT, 1975, 1977, p. 142); mie.!!.
tras que las microconchas suelen mantener el mismo estilo de ornamentaci6n hasta
las proximidades del peristoma o presentan cambios menos intensos en la ornament~
ci6n de la cámara de habitaci6n adulta (formas "equicostate" según CALLOMON,
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1963; "isocostée" TINTANT, 1975, 1977, p. 142). Y en general, las microconchas pr~
sentan desarrollo ontogénico incompleto respecto a los resultados del proceso de di-
ferenciaci6n de las macroconchas, lo cual parece indicar que las formas de menor
tamaño alcanzaron precozmente la madurez sexual; este efecto ha sido denominado
"retardo ontogénico " de las microconchas (GUEX, 1970~1973)..
c) La egresi6n de la sutura umbilical y la contracci6n de la cámara de habi-
taci6n adulta pueden aparecer en uno u otro grupo morfo16gico, pero es más acusa-
da en las microconchas; por lo cual, las microconchas adultas suelen tener mayor
amplitud umbilical, vueltas de espira más comprimidas y valores menores de altura
relativa que sus correspondientes macroconchas a igual diámetro.
d) Algunas modificaciones peristomales, tales como las ap6fisis laterales, par~
cen ser exclusivas de las microconchas; las macroconchas, por el contrario, tienen
peristoma simple o sinuoso. No conocemos ningún caso en el que haya sido probado
que las formas microconchas provistas de ap6fisis laterales se transformaron en ma-
croconchas con peristoma simple, durante el desarrollo ontogenético, como han de-
fendido BROCHWICZ-LEWINSKI y ROZAC (1975, 1976). Tampoco conocemos entre
los ammonites bajocienses casos en los que dos grupos de formas provistas de ap6fl
sis laterales puedan ser consideradas como dimorfos sexuales de una misma bioespe-
cie, aunque algunos autores han considerado como posibles estos fen6menos (cf.
STEPHANOV, 1966; ZIEGLER, 1956).
1.2.2.2.- Otras propiedades de los presuntos dimorfos sexuales.
Ya hemos dicho que, además de las diferencias morfo16gicas en el estadio
adulto, la relaci6n genética entre los presuntos dimorfos sexuales podrá ser confir-
mada con criterios tales como: a) similitud morfogenética en el fragmocono, b)
concordancia en las modificaciones filogenéticas, c) coexistencia espacio-temporal,
d) relaci6n numérica congruente. A continuaci6n discutiremos brevemente la vali-
dez de estos criterios.
a) Similitud morfogenética ~ ~ fragmocono.- Para comparar el grado de siml
litud morfogenética de los dimorfos que presuntamente corresponden a una misma
especie bio16gica, muchos autores han estudiado: 1) las llamadas curvas de creci--
miento (U/O, E/O, H/O), 2) la morfogénesis de la sutura septal y 3) la ornamenta-
ci6n de las conchas. Como indica PALFRAMAN(1966, 1969), estos diversos criterios
han mostrado en numerosas ocasiones que: l)las curvas de crecimiento y la orname.!!.
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taci6n de las macroconchas y las microconchas son semejantes antes del estadio
adulto, 2) las morfogénesis suturales son semejantes en el estadio juvenil, y 3) las
protoconchas de los dimorfos no pueden ser distinguidas.
Sin embargo, de acuerdo con BROCHWICZ-LEWINSKI y ROZAC (1975, 1976),
el criterio de "identidad de las vueltas internas" no es seguro, ni suficiente para
distinguir los dimorfos: se conocen numerosos casos con vueltas internas semejan-
tes y que presentan polimorfismo en las vueltas externas. Además, las semejanzas
morfogenéticas entre los presuntos dimorfos sexuales de una bioespecie no deberfan
ser utilizadas como argumento a favor de tal hip6tesis cuando las posibles microco!!.
chas de taxones diferentes son morfogenéticamente indistinguibles entre sí; pues, en
tal caso, se utilizaría el criterio de indistinguibilidad, en vez del criterio de seme-
janza. En resumen, los dimorfos pudieron experimentar procesos de diferenciaci6n
semejantes entre sí durante el desarrollo ontogénico; y, aunque en ocasiones los ca-
racteres sexuales secundarios pudieron comenzar a desarrollarse antes de que los o..!::.
ganismos alcanzasen la madurez sexual, los individuos no-adultos de los dos dimor-
ros pueden ser indistinguibles entre sí o presentar alguna morfogénesis semejante.
Pero las semejanzas morfogenéticas también pueden resultar por convergencia adap-
tativa entre grupos taxon6micos que no tienen relaci6n genética alguna.
b) Concordancia ~ ~ modificaciones filogenéticas. - Durante la evoluci6n
palingenética aparecen los nuevos caracteres en el estadio final de la morfogénesis,
es decir en la cámara de habitaci6n de las macroconchas adultas (pero no en micrQ.
conchas); s610 en los casos de evoluci6n proterogenética cabe esperar una expresi6n
semejante de los nuevos caracteres en las macroconchas y microconchas (ZIEGLER,
1974). Pero incluso en aquellos casos en que los dimorfos pueden tener desarrollos
filogenéticos paralelos, los caracteres individuales podrán tener historias filogenéti-
cas independientes y, si se trata de caracteres sexuales secundarios, los dos dimor-
ros no han de experimentar necesariamente los mismos cambios filogenéticos. Por
ejemplo, los caracteres sexuales secundarios pueden ser regresivos o faltar en un
sexo y estar desarrollados en el sexo opuesto; por ello, si las ap6fisis laterales son
un caracter sexual secundario, no es de extrañar, ni es un argumento en contra de
su caracter sexual, que haya habido formas provistas de ap6fisis que estuvieron fi-
logenéticamente relacionadas con formas carentes de ap6fisis (cf. ENA Y, 1977). De
hecho, no hay ningún motivo por el cual pueda suponerse que la evoluci6n paralela
de los dimorfos es la regla general, ni siquiera en los casos de proterogénesis (cf.
ELMI, 1977).
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En conclusión, las interpretaciones sobre el desarrollo ontogénico y las infere!!.
cias filogenéticas deben ser contrastadas entre sí, pero la carencia de pruebas o la
ausencia de semejanzas morfogenéticas no refuta la posible relación genética entre
los dimorfos.
c) Coexistencia espacio-temporal.- Los dimorfos homólogos habrán tenido las
mismas duraciones y sus elementos fósiles pueden encontrarse en los mismos estra-
tos, o bien sus correspondientes amplitudes biocronológicas serán congruentes entre
sí. Pero no puede exigirse como condición para confirmar el dimorfismo que ambos
dimorfos se encuentren en los mismos estratos, ya que los mecanismos de produc-
ción y fosilización de conchas han podido ser muy diferentes, incluso sin tener en
cuenta las probables diferencias paleoecológicas entre ellos. El hecho de que las
microconchas tengan a menudo mayor amplitud bioestratigráfica que sus presuntas
macroconchas homólogas ha sido explicado aduciendo que 1) las microconchas tienen
menor número de caracteres diagnósticos o 2) el llamado "retardo ontogenético" que
frecuentemente puede comprobarse en las microconchas respecto a sus homólogos
macroconchas; este retardo ontogénico puede dar lugar a un retardo filogenético de
las microconchas evidenciado al considerar la evolución paralela de los dimorfos (cf
GUEX, 1973, p. 546).
Por otra parte, las áreas de distribución paleobiogeográfica de los dimorfos hQ
mólogos no han tenido que ser total y permanentemente coincidentes, y tampoco lo
han de ser las áreas de distribución de sus fósiles. En principio, sólo se puede exl
gir que dichas áreas sean congruentes y deben tenerse en cuenta los posibles efec-
tos de la segregación ontogenética y/o sexual, además de las modificaciones ocurri-
das durante la producción y la fosilización de los restos. Las microconchas
suelen tener una distribución geográfica más restringida que sus homólogos macro-
conchas. Como posibles factores ecológios de estos resultados ha sido postulada:
1) la migración estacional de las macroconchas hacia lugares de puesta (STURANI,
1967), 2) la inadaptación de ciertas microconchas para vivir en alta mar (GUEX,
1970, 1973) y 3) que las microconchas tendrían preferencia por los biotopos de prá
deras de algas ( STURANI, 1967, 1971). Desde el punto de vista tafonómico, es lógi
co pensar que la mayor capacidad de deriva necroplanctónica de las conchas de m~
yor tamaño también ha podido ser un factor determinante de tales resultados. Y,
por último, es posible que los errores de muestreo sean mayores entre las formas
microconchas.
La congruencia temporal de las entidades biológicas históricas, en el sentido
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que hemos utilizado el término, implica simultaneidad entre los dimorfos; ahora bien
, la congruencia espacial no implica coincidencia permanente. En cualquier caso, la
coexistencia de los dimorfos no prueba que el dimorfismo sea sexual.
d) Relación numérica congruente.- En ocasiones se ha dicho que la relación
numérica entre las macroconchas y las microconchas presuntamente dimórficas deb~
ría ser comparable a la de los cefalópodos actuales o próxima a valores 1:1. Este
criterio diagnóstico es difícilmente sostenible, si se tiene en cuenta la diversidad de
factores históricos, productivos o alterativos que han podido afectar a la proporción
de conchas registradas. Además es importante destacar aquí uno de los principios
fundamentales del dimorfismo sexual: cada dimorfo sexual tiene su propia pareja;
es decir, cualquier dimorfo sexual tendrá un sólo equivalente dimórfico, pero la mo-
notlpia no garantiza la unisexualidad. Y, en consecuencia, la existencia de sólame.!!.
te dos grupos dimórficos en una asociación conservada no garantiza que correspon-
dan a los representantes de diferente sexo de una misma bioespecie.
1.2.3.- A TRIBUCION DE SEXO A CADA UNO DE LOS PRESUNTOS DIMORFOS.
El llamado retardo ontogénico de las microconchas, por analogía con lo que
ocurre en los machos de los dibranquiales actuales, ha sido utilizado para defender
que las formas microconchas eran del sexo masculino. Pero, en contra de esta re-
lación entre dimorfismo de tamaño y sexos, numerosos autores han destacado que
entre los cefalópodos actuales también hay casos en los que los machos y las hem-
bras tienen relaciones de tamaño opuestos a estos; por ejemplo, en algunos Nautilus
actuales los valores del diámetro medio de las conchas adultas son mayores en los
machos que en las hembras (cf. WESTERMANN, 1979). En cualquier caso, la utiliz~
ción del valor del tamaño (absoluto o relativo) como criterio diagnóstico de dimor-
fismo requiere conocer el tamaño medio y su variabilidad en cada uno de los dim°I-
foso Las diferencias de tamaño entre ammonites interpretados como dimorfos osci-
la entre 1/6 y valores próximos a uno con rangos de tamaños parcialmente coincide.!!.
tes; pero ocurre a veces que cada uno de los dimorfos de localidades distintas pre-
senta diferencias de tamaño que pueden llegar a sobrepasar las diferencias dimóI-
ficas locales (cf. STURANI, 1971, 1967). Por estas razones, hay que admitir el valor
absoluto o relativo del tamaño de cada uno de los dimorfos como un carácter mod-i
ficable por factores ambientales.
Otro argumento para considerar que las microconchas eran machos, es la pre-
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sencia en ellas de apófisis laterales que, por analogfa con el espadix de Nautilus,
han sido interpretadas como apéndices destinados a favorecer la copulación. Contra
esta interpretación, varios autores han señalado que las apófisis laterales pudieron
tener otras funciones no privativas de los machos; por ejemplo, favorecer la fijación
de los órganos desarrollados en periodos de incremento de actividad sexual para
atraer a indiviuos de sexo diferente (DAVITASVILI & CHIMSIASVILI, 1954 en MA-
KOWSKI, 1963, p. 5-6).
Además de las interpretaciones ana lógicas, basadas en datos sobre los cefalóp.Q.
dos actuales, un descubrimiento relevante para establecer el sexo de cada uno de
los dimorfos es el hallazgo de grupos de cápsulas de 0,6 - 0,7 mm. de diámetro en
una concha de Eleganticeras (LEHMANN, 1981, p. 70) que han sido interpretadas co-
mo huevos o larvas por ser compatible su tamaño con el de las protoconchas corre~
pondientes. Sin embargo, los datos de esta clase son escasfsimos y, sin ánimo de
entrar en discusiones sobre el grado de contrastación de esta interpretación, estos
resultados no pueden hacerse extensivos a otras macroconchas de distintos grupos t~
xonómicos y diferente edad geológica.
1.2.4.- IMPLICACIONES TAXONOMICAS y SISTEMATICAS.
El dimorfismo reconocido como intraespecffico en algunos grupos de ammoni-
tes es una hipótesis fundada y contrastable (indirectamente), cuya comprobación col!.
ducirfa a un incremento en el conocimiento de las bioespecies; por tanto, el plante~
miento y la resolución de esta clase de hipótesis es un objetivo cientffico deseable.
Ahora bien, ya que la hipótesis del dimorfismo sexual sólo es débilmente confirma-
ble en la actualidad, las soluciones ofrecidas en cada caso concreto nunca pueden
ser concluyentes con los criterios disponibles. Y, para cualquier grupo de ammoni;.;
tes, el carácter sexual del dimorfismo y la atribución de cualquiera de los dimorfos
a un sexo concreto todavfa son hipótesis incontrastadas. Lógicamente, los dimorfos
sexuales de una misma bioespecie deberfan ser denotados con un sólo nombre taxon.Q.
mico, pero sólo cuando tal relación sexual haya sido probada (ICZN, Art. 17 y 23).
En algunas asociaciones locales de ammonites, después de haber confirmado
con criterios ontogéniéos que la relación entre los diversos grupos morfológicos es
intraespecffica, puede parecer conveniente atribuir los di- o polimorfos a una sóla
especie nominal. Pero, al no haber sido llevada a cabo la contrastación con crite-
rios filogenéticos, esta atribución está basada en un procedimiento demasiado sinté-
tico y metodológicamente inadecuado para averiguar las relaciones espacio-tempora-
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les con otras especies o entre los mismos grupos morfológicos en cuestión. Además,
la simplificación nomenclatorial que puede resultar de aplicar a la taxonomfa las
conclusiones del di- o polimorfismo intraespecffico sólo ontogénicamente contrastado
será transitoria al menos en algunos casos (hasta que sean ofrecidas otras hipótesis
confirmables y/o refutables más satisfactorias) y pone en peligro la estabilidad no-
menclatorial, pues la aplicación necesaria (pero todavfa injustificada si sólo ha sido
ontogénicamente contrastada) de la ley de prioridad ocasiona frecuentemente subor-
dinaciones múltiples. Con datos insuficientes para una contrastación filogenética,
la posible inflacción nomenclatorial que puede resultar al atribuir cada dimorfo a un
taxón nominal es un problema de más fácil solución que la subordinación nominal de
taxones sólo ontogénicamente justificada y la consiguiente inestabilidad nomenclato-
rial. En última instancia, la inmediata aplicación del sistema de nomenclatura
abierta es una solución pragmática preferible cuando los datos morfológicos, bioes-
tratigráficos, tafonómicos, paleoecológicos, paleogeográficos, biocronológicos, .0. y
filogenéticos son insuficientes para contrastar el presunto di- o polimorfismo intrae~
pecffico.
Para lograr una clasificación natural, basada en criterios filogenéticos, es nec~
sario el reconocimiento y la descripción dé:diferentes grupos morfológicoso Desde el
punto de vista nomenclatorial, también es conveniente dar separadamente las listas
de sinonimia de los presunto dimorfos. Pero la estabilidad nomenclatorial puede ser
puesta en peligro tanto al separar grupos morfológicos particulares, ignorando sus PQ
sibles relaciones bióticas, como al agrupar individuos de morfologfa diferente, basá.!!.
dose en hipotéticas relaciones bióticas incontrastadaso Además, el dimorfismo con
frecuencia es diferente dentro de una misma subfamilia de ammonites del Dogger
y puede llegar a ocurrir que sea imposible cumplir la necesidad lógica de aplicar
los mismos criterios en las diferentes partes de la clasificación; asf, mientras que
en algunos casos los dimorfos sólo presentan diferencias cuantitativas, en la misma
subfamilia el dimorfismo puede haber sido tan acusado que sólamente sea defendi-
ble por la relación de coexistencia entre los dimorfos. En cualquier caso, no debe-
rfan establecerse nuevos nombres taxonómicos para entidades biológicas cuya existe.!!.
cia y diferencias (morfológicas y biocronológicas, al menos) todavfa no han sido prQ
badaso
En la actualidad, los dimorfos reciben distinto tratamiento taxonómico según
los especialistas. Algunos autores los refieren a la misma especie nominal, distin-
guiendo entre machos (microconchas) y hembras (macroconchas); otros autores, por
el contrario, los distinguen a nivel especifico. Por las razones anteriormente ex-.
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puestas, en este trabajo las macroconchas y microconchas han sido denotadas con
el mismo nombre específico, seguido de una notaci6n aclaratoria, cuando el dimor-
fismo s610 es cuantitativo. Pero cuando se trata de dimorfismo cualitativo las ma-
croconchas y las microconchas son designadas con sus correspondientes nombres es-
pecíficos disponibles o nuevos; de este modo cada especie nominal ha sido justifica-
da haciendo referencia a un morfotipo concreto. Esta distinci6n nomenclatorial en-
tre las presuntas morfoespecies de cada posible bioespecie no dificulta el reconoci::'
miento de la variabilidad de la posible bioespecie real, ni impide alcanzar una clasl
ficaci6n natural; por el contrario, es un método analítico favorable para lograr es-
tos prop6si tos.
Por analogía con el método utilizado a nivel específico, a nivel gen~rico la s~
bordinaci6n múltiple de taxones nominales ha sido evitada distinguiendo cada uno de
los dimorfos con su correspondiente nombre gen~rico disponible o nuevo, cuando el
dimorfismo es cualitativo; el car§cter dim6rfico de los mismos, al igual que a nivel
específico, puede ser indicado con una notaci6n aclaratoria (M. y m., respectivame.!!.
te, para macroconchas y microconchas) que no forma parte del nombre del tax6n.
Este enfoque taxon6mico puede parecer excesivamente analítico pero, por las
mismas razones, es el que permite una contrastaci6n más variada del di- o polimo.!..
fismo sin hacer uso de razonamientos injustificadamente sint~ticos. L6gicamente,
las soluciones taxon6micas que hemos adoptado para el problema del dimorfismo se-
xual no son definitivaS', pero permiten contrastar diferentes clases de relaciones
(morfoI6gicas, bioestratigráficas, tafon6micas, paleoecol6gicas, biocronol6gicas, paleQ
biogeográficas, ... y filogenéticas) entre las entidades reales denotadas por los co""-
rrespondientes taxones nominales. Teniendo en cuenta estas diferentes contrastaciQ
nes podr§n ser más adecuadamente reconocidas las relaciones taxon6micas entre los
ammonites del Bajociense.
1.3.- DFSCRIPCION SISTEMATICA.
Phyllum Mollusca LINNE, 1875
Clase Cephalopoda CUVIER, 1195
Orden Ammonoidea ZITTEL, 1884
Suborden Ammonitina HY ATT, 1889
Entre los Arnmonoideos, dos nuevas superfamilias surgieron durante el Aalenie.!!.
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se a partir de los representantes de los Hildocerataceae y tienen numerosos repre-
sentantes bajocienses en la Cordillera Ibérica: Stephanocerataceae y Haplocerata-:
ceae. Otra superfamilia, cuyos primeros representantes aparecen en el Bajociense,
son los Perisphinctaceae. La proporción en número de ejemplares de estas cuatro
superfamilias del suborden Ammohitina es superior al 99% de los ammonites bajo-
cienses registrados en la Cordillera Ibérica. El resto de los ejemplares correspon-
den a los subordenes Phylloceratina y Lytoceratina. Los representantes de las su:.)
perfamilias Phyllocerataceae y Lytocerataceae son extremadamente escasos y for-
tuitos en las asociaciones conservadas en materiales bajocienses de la Cordillera lb~
rica; no obstante, en el caso de los Phyllocerataceae hemos observado que aparecen
con relativa constancia en la mayoría de los afloramientos estudiados cuyos materi~
les pertenecen al tránsito entre las Biozonas Subfurcatum y Garantiana, aunque co.!1§..
tituyen menos del 0,5% del número total de ammonites registrados. En las páginas
siguientes nos ocuparemos de los principales grupos taxon6micos del suborden AmmQ
ni tina que están registrados en los materiales bajocienses de la Cordillera Ibérica.
1.3.1.- Superfamilia Hildocerataceae HY A Tr, 1867
1.3.1.1.- Familia &>nniniidae BUCKMAN, 1892
Las conchas de los ammonites de la familia Sonniniidae son muy variables ta!!.
to en morfología (desde platiconos hasta oxiconos) como en ornamentación (desde
formas fuertemente ornamentadas con costillas, tubérculos y/o espinas hasta total-
mente lisas), tienen quilla hueca y los elementos umbilicales de la sutura septal es-
tán verticalmente dispuestos (no son oblicuos, ni están claramente retraídos). Las
propiedades de la sutura septal son los únicos caracteres diagnósticos que permiten
distinguir algunos Sonnínidos de los Hammatocerátidos (GECZY, 1966, p.122). Los
representantes de ambas familias tienen lóbulos delgados, con E y L de aproximada-
mente igual desarrollo, y L con ramas laterales dispuestas un poco asimétricamente
; pero, en los Sonníhídos las sillas se terminan subradialmente y carecen de elemen-
tos umbilicales retraídos, estando ausentes o muy subordinados los elementos obli--
cuos.
De acuerdo con las observaciones expuestas en los próximos apartados, las si-
guientes relaciones dim6rficas parecen ser las más probables a nivel genérico entre
los representantes de la familia Sonniniidae que están registrados en la Cordillera
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Ibérica:
Euhoploceras BUCKMAN, 1913 - Nannoceras BUCKMAN, 1923
Fissilobiceras BUCKMAN, 1919 - "Pelekodites" (tax6n no nominado)
Shirbuirnia BUCKMAN, 1910 - "Maceratites" (tax6n no nominado)
Papilliceras BUCKMAN, 1920 - "Pelekodites" (tax6n no nominado)
Sonninia BA YLE, 1879 - Pelekodites BUCKM_A.N, 1923
Dorsetensia BUCKMAN, 1892 - Nannina BUCKMAN, 1928
Witchellia BUCKMAN, 1889 - Maceratites BUCKMAN, 1928
Fontannesia BUCKMAN, 1905 - "Fontannesia" (tax6n no nominado)
Los Sonnínidos debieron derivar de los Hammatoceratidos durante el Aalenien-
se superior, por transformaci6n de la sutura septal sin modificaci6n de la quilla;sin
embargo, de acuerdo con GECZY (1966, p. 122, 162) dicha transformaci6n pudo ocu-'
rrir en varias líneas paralelas de diferentes géneros. El rango bioestratigráfico de
la familia alcanza hasta la Zona Humphriesianum, pero presentan su máximo desaT
rrollo durante las Zonas,Discites, Laeviuscula y Sauzei. La afirmaci6n hecha por
algunos autores según la cual la familia Sonniniidae cuenta con representantes dura.!!.
te el Bajociense superior y el Bathoniense inferior no puede ser mantenida; como h~
mos indicado en los apartados correspondientes, Bajocia, Poecilomorphus, Diplesioce-
~ y Vastites no tienen las características morfol6gicas de los representantes de e.!
te grupo taxon6mico.
Género Euhoploceras BUCKMAN, 1913
ESPECIE TIPO.- Por designaci6n original de BUCKMAN (1913, p.4), "Sonninia~-
thodes" BUCKMAN (1889; el ejemplar tipo fue figurado en 1892, Lám. 60, Lám. 63,
fig. 1, Y referido a la "Concavum-zone" de Bradford Abbas, Dorset).
SINONIMIA.- Sherbornites BUCKMAN, 1923, TA-4, Lám. 411
DESCRIPCION.- Conchas planuladas, con enrollamiento evoluto o moderadamente in-
voluto y vueltas de espira con secci6n, respectivamente, subcircular o subrectangu::'
lar. La regi6n externa es más o menos aplanada, con quilla hueca, baja y estrecha.
Las formas evolutas y con secci6n subcircular suelen tener vueltas internas
con espinas o tubérculos medio-laterales y vueltas intermedias y externas con fuer-
tes costillas, retroversas o rectiradiadas, que persisten después del estadio espinoso-
-tuberculado hasta la cámara de habitaci6n adulta. Las formas de enrollamiento
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menos evoluto y sección más comprimida pueden ser lisas o tener finamente costu-
ladas las vueltas ,más internas. El peristoma es simple.
La sutura septal es compleja o muy compleja. L es aproximadamente de igual
longitud que E, y los extremos de las sillas están dispuestos radialmente.
DlMORFlSMO.- WESTERMANN (1966) ha considerado como probables dimorfos mi~
croconchas de Euhoploceras a los individuos del grupo de "Sonninia subdecorata"
BUCKMAN (1893, p. 361, Lám. 84, figs. 9-11) y "~. decora" BUCKMAN (1893, p. 361
Lám. 84, figs. 12-14). A juzgar por las suturas septales de los ejemplares tipo de e.§..
tas especies, dichas formas parecen tener sutura septal relativamente compleja, ca-
si igual que las macroconchas de Euhoploceras a diámetros equivalentes; no obstan-
te, su presunta relación genética parece estar corroborada por otras observaciones
realizadas entre los fósiles andinos y, más concretamente, por los representantes mi
croconchas de "Sonnini~ ( Euhoploceras) amoisi WESTERMANN & RICCARDl (1972,
p. 58, texto rige 16 Y Lám. 12).
OBSERV ACIONES.- WESTERMANN (1966, p. 292 y 300) ha señalado que en las .§Q-
nninia el crecimiento no parece que haya estado limitado durante la vida de los in-
dividuos, ya que los últimos septos rara vez están aproximados, la abertura casi nun-
ca se conserva y la maraña de los ejemplares de Bradford Abbas no muestran nin-
gún cambio significativo de la cámara de habitación ( en cuanto a sección, enrolla-
miento y ornamentación) incluso a grandes diámetros, siendo el tamaño máximo de
320 mm. Respecto a esta idea ya hemos hecho algunos comentarios al tratar el t~
ma de la madurez sexual en los ammonoideos, pero es importante señalar la prese.!!
cia de conchas con un diámetro máximo superior a 500 mm. entre los fósiles del
Biohorizonte Discites en Ribarroja (tramo 9Rb48 - 9Rb55).
Aunque todos los autores que han tratado desde el punto de vista taxonómico
las posibles especies del género Euhoploceras han reconocido que muchas de las es-
pecies nominales disponibles sólo refieren simples variantes morfológicas, no hay un~ I
nimidad en cuanto a las especies representadas por los distintos morfotipos. El mi 1ximo agrupamiento taxonómico ha sido defendido por WESTERMANN (1966) que ha
incluido más de un centenar de nombres específicos europeos atribuibles a Euhoplo-
ceras en una sóla bioespecie: ~. adicrum (WAAGEN). Sin embargo, algunos de los
presupuestos en que está basada dicha agrupación taxonómica han sido discutidós
por otros especialistas argumentando que la Zona Discites está condensada en BraQ
ford Abbas y, por tanto, los ammonites fosilizados no vivían juntos ( WESTERMANN,
1966, p.291; MORTON, 1975, p. 46; 1M LA Y, 1973, p. 4) y que todos los ejemplares
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ingleses incluidos en la especie ~. adicrum no corresponden a una s61a biozona (BAR
KER & TORRENS, 1971, p. 55; MORTON, 1975, p. 46).
Los representantes de Euhoploceras se distinguen de los de Sonninia (s. str.)
por tener vueltas de espira más subrectangulares y más anchas, regi6n externa sub-
tabulada o incluso bisulcada, y quilla baja.
D1STRIBUCION.- En Europa occidental los ejemplares más antiguos conocidos, per-
tenecientes al género Euhoploceras, corresponden al tránsito entre las Zonas Murchi.
sonae y Concavum (PARSONS, 1974; DIETL, 1980, p. 3). Durante la Zona Discites
presentan su máximo desarrollo, tanto en número de individuos como en cuanto a
morfotipos, por toda Europa occidentar~y Africa septentrional. Los últimos represeQ
tantes europeos han sido referidos a la parte media de la Zona "Sowerbyi".
En la Cordillera Ibérica son relativamente frecuentes entre los f6siles de la
Zona Discites y están presentes entre los de la Zona Laeviuscula, pero en la Zona
Concavum son extraordinariamente escasos. Sin embargo, además de los problemas
taxon6micos vigentes, las conchas registradas de este grupo rara vez están comple-
tas y su determinaci6n taxon6mica suele ser prácticamente imposible a nivel especl
rico.
Euhoploceras adicrum (W AAGEN) 1867
Lám. 2, fig. 1
SINONIMIA.-
1867 Ammonite~ adicrus.-WAAGEN,p.591,Lám.25,fig.l (holotipo)
1926 Sherbornites adicrus WAAGEN.- BUCKMAN, TA-6,Lám.669.
1966 Sonninia (Euhoploceras) adicra (WAAGEN) "type".- WESTERMANN, p. 310.
1973 Sonninia (Euhoploceras) adicra (WAAGEN).- IMLA Y, p.65, Lám.13, figs. 5-12,
Lám. 14-17.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.-
Rbla La Gotera: G1/6 (Biozona Discites)
DESCRIPCION.- Concha de talla grande (D. máx. > 160 mm.) y enrollamiento mod~
radamente evoluto. Vueltas de espira ligeramente comprimidas y de secci6n suboval.
Pared umbilical abrupta con borde redondeado. Flancos convexos, Regi6n externa
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relativamente ancha, redondeada, con quilla baja.
En el fragmocono (D. máximo superior a 60 mm.) tiene costillas prominentes,
rectas o ligeramente curvadas hacia delante, subradiales y terminadas bruscamente
en la región externa; el máximo relieve de las costillas está situado cerca de la ml
tad de los flancos y, en esa posición, algunas costillas tienen un tubérculo lateral
bien diferenciado. En la cámara de habitación carece de tubérculos, y la costula~
ción es más uniforme y espaciada.
OBSERVACIONES.- E.adicrum (=~. acanthodes BUCKMAN, 1892, p. 319, Lám. 58-
60, Lám. 63, fig. 1; 1894, p. 419, Lám. 100, fig. 8) difiere de otras especies conge-
néricas por tener vueltas internas e intermedias tuberculadas. Entre las formas
más evolutas de este grupo, y con vueltas de espira menos comprimidas, ~. .crassis-
pinatum (BUCKMAN, 1892, p. 317, Lám. 57, Lám. 65, fig. 5; 1894, p. 425, Lám. 93,
fig! 7) difiere de ~. adicrum por tener sección más redondeada y estadio tubercula-
do persistente hasta la cámara de habitación adulta.
OISTRIBUCION.- Los representantes de g. adié:rU~,han sido mencionados en nume-
rosas localidades europeas entre los fósiles de la Zona Oiscites. Sin embargo, DIETL
(1980, p.6) pone en duda que el ejemplar tipo de la especie establecida por W AAGEN
(Op. cit.) corresponda a la Zona Oiscites. La especie también ha sido mencionada
entre los fósiles de las Sub zonas Ovalis y Laeviuscula en otras localidades (cf. GA-
BILL Y ~.'i?:1, 1967, 1971, p.10).
En la Cordillera Ibérica hemos encontrado formas de este grupo entre los fó...
siles de las Biozonas Concavum (parte superior), Oiscites y Laeviuscula {parte infe"""
rior).
Euhoploceras dominans (BUCKMAN) 1892
Lám. 1, fig. 1; Lám. 2, fig. 2
SINONIMIA.-
1892 SQnninia dominans S. BUCKMAN.- BUCKMAN, p.322, Lám. 66 (holotipo).
1894 Sonninia dominans S. BUCKMAN.- BUCKMAN, p.435, Lám. 94, fig. 1-2; Lám.
95, fig.l; Lám. 97, fig. 4.
1966 Sonninia (Euhoploceras) adicra (WAAGEN) "forma dominans".- WESTERMANN,
p. 310.
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1973 Sonnini8c(Euhoploceras) dominans BUCKMAN.- 1M LA Y, p.63, Lám. 63, fig. 11-12
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Ribarroja: Rb50/7 (Biozona Discites).
Moscardón: MoU90/1 (Biozona Discites).
Alustante: A T2/ 1 (Biozona Discites).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJE1-!PIAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
RbSO/7 A240,0 82,0(0,34) 53,0(0,22) 90,0(0,38) 0,65 16
B190,0 70,0(0,37) 48,0(0,26) 85,0(0,45) 0,69 --
AT2/1 B125,0 47,0(0,37) 28,0(0,23) 40,0(0,32) 0,60 --
MoU90/1 F83,5 30,0(0,36) 21,3(0,26) 33,0(0,39) 0,71 18
DFSCRIPCION.- Co.nchas de talla grande y en!" ollamiento moderadamente evo luto.
Vueltas de espira comprimidas, subrectangulares. Borde umbilical liso y redondeado
Flancos débilmente convexos. Región externa amplia, lisa, tabulada, ligeramente bi-
sulcada en las vueltas internas e intermedias, con quilla baja.
El estadio costulado persiste hasta las proximidades del peristoma. Las costi-
llas son rectas o débilmente curvadas hacia delante, subradiales y débilmente proye~
tadas hacia delante en la región externa. En las vueltas internas pueden tener tu-
bérculos laterales diferenciados. En las vueltas intermedias algunas costillas pueden;
estar agrupadas por pares cerca del borde umbilical, pero carecen de tubérculos.
La sutura septal es relativamente compleja; con E aproximadamente de igual
longitud que L;y los extremos de las sillas dispuestos radialmente.
OBSERVACIONES.- Las formas pertenecientes a Euhoploceras dominans difieren de
las de ~. adicrum _por tener un estadio tuberculado más breve y menos acusado du-
rante la morfogénesis; además, las vueltas de espira son más comprimidas.
Respecto a las formas de Euhoploseras .modestum (BUCKMAN, 1892, p.325,
Lám. 68, Lám. 70, fig. 5; 1984, p.422, Lám.95, figs.3-5; Lám.96, figs.I-2; Lám. 103,
fig.5), difieren por ser más evolutas y tener costulación más prominente.
DISTRIBUCION.- La presencia de representantes de Euhoploceras dominans ha sido
reconocida en diferentes localidades europeas entre las faunas de las Zonas Conca-
vum y Discites (MOUTERDE ~ ~ 1972,p.66; MORTON, 1975, p.50).
En la Cordillera Ibérica parece ser la!. especie más frecuente entre sus conge-
néricas de la Zona Discites y probablemente también está representada entre los f.§.
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siles del final de la Zona Concavum.
Euhoploceras parvicostatum (BUCKMAN) 1892
Lám. 1, fig. 2
SINONIMIA.-
1892 Sonninia parvicostata S. BUCKMAN.- BUCKMAN, p.339, Lám.74, figs.2-3,
Lám. 75, figs.3-5.
1894 Sonninia parvicostata S. BUCKMAN.- BUCKMAN, p.396, Lám.l03, fig. 22.
1966 Sonninia (Euhoploceras) adicra (WAAGEN) "forma parvicostata".- WESTERMANN
, p. 306.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Alustante: A T5R/2 (Biozoha Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJENPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2 -
AT5R/2 B142,0 47,5(0,34) 26,0(0,18) 55,0(0,39) 0,55 ---
DESCRIPCION.- Concha de talla grande y enrollamiento moderadamente evoluto.
Vueltas de espira comprimidas, subrectangulares con flancos convergentes hacia la
región externa. Pared umbilical inclinada y borde relativamente agudo, acusado.
Flancos débilmente convexos. Región externa relativamente estrecha pero tabulada.
La cámara de habitación es lisa, pero las vueltas internas e intermedias pueden ser
débilmente costuladas; sin embargo, en el molde interno prácticamente no está con-
servada la ornamentación.
OBSERV ACIONES.- Esta especie difiere de otras con genéricas conocidas por tener
vueltas de espira más subtriangular, con borde umbilical más agudo, y ornamenta-::'
ción débil, poco prominente incluso en las vueltas internas.
Respecto a las especies del género Shirbuirnia difiere por tener enrollamiento
más evo luto, región externa más amplia y tabulada, con bordes ventro-laterales bien
diferenciados; además, la sutura septal es más compleja.
Las conchas pertenecientes a ~uhoplocerasparvicostatum también presentan a-
nalogías morfológicas con algunas formas casi lisas pertenecientes al género ~--
nnesia que están registradas en materiales de la Biozona Laeviuscula en la Cordille-
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ra Ibérica; no obstante, se distinguen de aquellas por tener el borde umbilical mar-
cado, en vez de ser redondeado.
DISTRIBUCION.- La presencia de formas c~mparables a las de esta especie ha sido
mencionada entre los f6siles de la Zona Discites en Murtinheira (MOUTERDE-~ ~
1972, p.63). El ejemplar encontrado en Alustante, a juzgar por la matriz, correspo.!!
de a la Zona Laeviuscula (Bz 11).
Género Fissilobiceras BUCKMAN, 1919
ESPECIE TIPO.- "Ammonites fissilobatus" WAAGEN (1867, p.599, Lám.27, figs.lab;
holotipo fotografiado por DORN, 1935, p.56, Lám. 13, fig. 1, procedente de Gingen,
parte media de "Oberes Gamma"). Por designaci6n original de BUCKMAN (1919,p.15).
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla mediana o grande. Enrollamiento in-
voluto o moderadamente evo luto. Ombligo relativamente estrecho y profundo. Sec-
ci6n suboval comprimida en las vueltas intermedias y externas. Pared umbilical
muy inclinada, con borde redondeado. Regi6n ventral y bordes ventrolaterales redo.!!
deados, apenas diferenciados. Quilla hueca, baja y roma.
La ornamentaci6n se atenúa y desaparece durante el desarrollo ontogenético.
Las vueltas internas pueden ser lisas o estar ornamentadas con costillas flexuosas o
falciformes que suelen estar agrupadas cerca del borde umbilical. Los tubérculos
son escasos y están poco desarrollados. El peristoma adulto es sinuoso, pero simple.
La sutura septal es muy compleja, con 16bulos estrechos, largos y ramificados.
Las sillas son de base muy estrecha. El 16bulo umbilical puede estar ligeramente
retraído.
DIMORFISMO.- WESTERMANN & RICCARDI (1972, p.65, Lám. 16, figs. 3-5) han
descrito y figurado tres ejemplares incompletos de unos 20 mm. de diámetro que p~
recen ser adultos y presentan analogías morfol6gicas con las vueltas internas de las
macroconchas pertenecientes a "Sonninia (Fissilobiceras) zitteli" (GOTTSCHE). Esta
es la única menci6n que hemos encontrado en la bibliografía disponible sobre las P.2.
sibles microconchas hom610gas de Fissilobiceras.
OBSERV ACIONES.- Las formas de Fissilobiceras tienen muchas semejanzas morfol§.
28
gicas con las de Euhoploceras, pero son más lisas, más involutas, con región externa
y quilla menos diferenciadas y sutura más compléja.
También se distinguen de Shirbuirnia por tener sutura altamente compleja, las
vueltas internas no están tan fuertemente tuberculadas, la sección es más compri-
mida, los flancos son subparalelos, menos convergentes, la quilla no llega a ser obsQ
leta y la pared umbilical es más convexa. No obstante, algunas especies del grupo
de Fissilobiceras ovalis presentan caracteres morfológicos intermedios, y la sutura
del holotipo de Shirbuirnia stephani parece ser más compleja de lo que han supuesto
muchos autores (cf. WESTERMANN & RICCARD1, 1972b, p. 59, 1972a, p. 369).
Euaptetoceras amplectens (BUCKMAN), que en Europa se extingue antes de la
aparición de Fissilobiceras ,difiere por el lóbulo suspensivo de la sutura septal, pero
podría ser el ancestro inmediato de este grupo taxonómico, como han señalado WE~
TERMANN & RICCARDI, 1972b, p. 59).
DISTRIBUCION.- En Europa occidental, al igual que Shirbuirnia, Fissilobiceras ha
sido mencionado entre los fósiles de la parte media y superior de la Zona "Sower-
byi ". De la "Sandford Lane fossil bed" , referida por P ARSONS (1974, p. 168) a la
Sub zona Laeviuscula, procede un ejemplar figurado por BUCKMAN (1920, Lám. 181)
que fue atribuido a la Hemera Shirbuirnia.
En la Cordillera Ibérica los representantes del género Fissilobiceras son relati-
vamente frecuentes en la Biozona Laeviuscula (Bh 11 Y 111).
Fissilobiceras fissilobatum (W AAGEN) 1867
Lám. 3, rige 5
SINONIMIA.-
1867 Ammonites fissilobatus WAAGEN, n. sp.- WAAGEN, p.599, Lám.27,fig.l (Hol.)
1920 Fissilobiceras fissilobatum WAAGEN sp.- BUCKMAN, TA-3, Lám. 181.
1935 Sonninia fissilobata WAAGEN.- DORN, p.56, Lám. 13 fig.l (Hol.); Lám.15, rige
4, Lám. 5 figs. 8-9.
1958 Sonninia fissilobata (WAAGEN).- OECHSLE, p.96, Lám.ll, figs.II-12; Lám.12,
figs. 7-8; Lám. 19, rige 4.
1975 Euhoploceras (Fissilobiceras) fissilobatum (WAAGEN).- MORTON, p. 51, Lám.6,
rige 1; Lám. 8, figs. 1-3~
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MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Masada Toyuela: MT2/46,48 (Bz. Laeviuscula).
DESCRIPCION.- Conchas de talla grande. Enrollamiento moderadamente involuto y
ombligo estrecho. La sección transversaf de las vueltas de espira es suboval com-
primida, con el máximo espesor situado cerca de la mitad de los flancos. Pared U!!!
bilical casi vertical, baja, y con el borde redondeado. Región externa ligeramente
tectiforme, con quilla baja, roma y sin surcos laterales.
Las vueltas internas presentan débiles costillas rectiradiadas, muy proyectadas
hacia delante en el área ventrolateral, que pasan a ser cada vez más irregulares d!!.
rante el desarrollo ontogenético y desaparecen antes de que la concha alcance 40
mm. de diámetro. Las vueltas intermedias son lisas o sólo presentan débiles ondul~
ciones radiales.
La sutura septal es muy compleja, con un largo primer lóbulo lateral muy ra-
mificado; sillas muy recortadas y de base estrecha; lóbulo umbilical sólo débilmente
retraído.
OBSERVACIONES.- Todos los fósiles estudiados corresponden a ejemplares incom-
pletos; no obstante, en varios casos pueden reconocerse claramente los caracteres
diagnósticos de la especie. En el ejemplar figurado (Lám. 3, fig.5) puede observar-
se bien la ornamentación de las vueltas internas; la sutura septal dibujada es más
simple que la del holotipo por corresponder a un estadio ontogenético más temprano
y, aunque el enrollamiento es algo más evoluto, las diferencias de amplitud umbili-
cal no sobrepasan los límites de variabilidad interpretados por otros autores (cf.
MORTON, 1975, Lám. 6, fig. 1; WESTERMANN & RICCARDI, 1975, p. 370).
Ninguno de nuestros ejemplares tiene engrosamientos irregulares de las costillas
o tubérculos en las vueltas internas, como muestra el ejemplar de QUENSTEDT
(1886, p.501, Lám.63, fig.l); probablemente, como indica DORN (1935, p.57), el eje!!!
pIar alemán no debería ser incluído en esta especie.
DISTRIBUCION.- Las referencias bibliográficas no son muy concretas respecto a la
distribución bioestratigráfica de esta especie. Aunque ha sido citada junto con ~~"
ssilobiceras del grupo de f. ovalis, parece ser que también está representada entre
la fauna de la Subzona Laeviuscula (cf.MORTON, 1975, p.53; 1976, p.27; PARSONS,
1974, p.168; 1979, p. 142-144). Los ejemplares encontrados en la Cordillera Ibérica
corresponden a la Biozona Laeviuscula (Bh. 11, Y probablemente también está repre-
sentada en el Bh.III).
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Fissilobiceras gingense (W AAGEN) 1867
fig. 3A; Lám. 4, fig. 1-2
SINONIMIA.-
1867 ~!!!!!!onites gingensis WAAGEN.- WAAGEN, p. 595, Lám.26, fig.2 (Hol.).
1935 Sonninia gingensis WAAGEN.- DORN, p.52, Lám.5, figs.3-4; Lám.ll,fig.2 (Hol.)
1955 Sonnini~ gingensis WAAGEN.- MAUBEUGE, p.36, Lám.8, fig.l.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 2LM9/6,10 (Bz. Laeviuscula).
4LM7 /14,17-19 (Bz. Laeviuscula).
Bronchales: CR2/2 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLARES D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
2LM9/6 F45,0 21,6(0,48) 12,0(0,26) 11,7(0,26) 0,55 13
4LM7/14 F43,0 18,0(0,41) 11,8(0,27) 11,9(0,27) 0,65 --
4LM7/17 F38,0 17,0(0,44) 10,3(0,27) 9,8(0,25) 0,60 --
4LM7/19 F26,0 10,7(0,41) 7,6(0,29) 8,7(0,33) 0,71 --
DESCRIPCION.- Conchas discoidales, de talla mediana y enrollamiento moderada-
mente involuto. La sección es comprimida, subrectangular redondeada en las vuel-
tas intermedias, que pasa a ser suboval durante el desarrollo ontogenético. Los fla.!!.
cos son ligeramente convexos, con la máxima anchura de la vuelta situada en la ml
tad interna de éstos. Ombligo moderadamente estrecho y profundo. Pared umbili-
cal vertical. Región externa ligeramente tectiforme . Quilla hueca, baja, ancha y
roma, con surcos laterales muy superficiales.
Las vueltas intermedias presentan costillas finas, poco prominentes, rectiradia-
das o sólo ligeramente flexuosas, que parten de la sutura de enrollamiento y, en el
tercio externo de los flancos, están curvadas hacia delante; generalmente están
agrupadas por pares, más rara vez por tríos, en el tercio interno de los flancos sin
llegar a formar engrosamientos. En las vueltas internas no presentan tubérculos dl
ferenciados junto al borde umbilical, pero se observa que la costulación tiene la
misma tendencia a agruparse por pares. Durante el desarrollo ontogenético la cos-
tulación se atenúa y, al final del fragmocono, prácticamente está ausente.
Sutura septal compleja, con el primer lóbulo lateral largo y ramificado; sillas
de base estrecha; el lóbulo umbilical apenas está retraído.
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OBSERV ACIONES.- Fissilobiceras gingense tiene muchas semejanzas morfológicas
con Sonnini~ corrugata, y algunos autores la han considerado como un sinónimo sub-
jetivo más reciente de aquella (cf. OECHSLE, 1958, p.117). Sin embargo, Fissilobi-
~era~ gingense difiere por tener enrollamiento algo menos involuto, región externa
más tectiforme, y quilla baja, ancha y roma con surcos laterales débiles, pero mar-
cados (en vez de ser alta, estrecha, aguda y sin surcos laterales); además, la costu-
lación es algo más fina, sin engrosamientos junto al borde umbilical que, en este c~
so, es más agudo.
Fissilobiceras ovalis (QUENSTEDT) carece de región externa diferenciada, tam-
poco tiene surcos laterales junto a la quilla, la pared umbilical no llega a ser vertl
cal y tiene costulación algo más gruesa y prominente, sobre todo en el tercio exte.r.
no de los flancos. No obstante, las dos especies tienen muchas semejanzas morfolQ
gicas; de hecho, dos de los ejemplares referidos a Fissilobicera~ gingense por DORN
(1935, Lám. 16; fig.5; Lám. 18, fig.4) parecen corresponder a Fissilobiceras ovalis
(cf. OECHSLE, 1958).
DISTRIBUCION.- Aunque en los trabajos de principios de siglo fue considerada co-
mo de la "Zona Shirbuirnia" (cf. WELSCH, 1928, p.18l), en los estudios bioestratigr!
ricos más recientes realizados en Francia (GABILL Y~:9:1 1971, p.ll) e Inglaterra
(PARSONS, 1974, p.168; 1979, p.147) la especie ha sido mencionada entre los fósiles
de las Sub zonas Ovalis y Laeviuscula. En la Cordillera Ibérica hemos identificado
varios ejemplares de la Biozona Laeviuscula (Bh. 11, Y formas comparables en el 111).
Fissilobiceras ovalis (QUENSTEDT) 1886
figs. 3B y 3C; Lám. 3, figs. 2-4
SINONIMIA.-
1886 Ammonites Sowerbyi ovalis .- QUENSTEDT ,p.496, Lám.62, fig.l (Lect.).
1958 Sonninia ovalis ovalis (QU.).- OECHSLE, p.93, Lám.12, figs.I-4, Lám.17,fig~).,.2.
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Masada Toyuela: MT2/49 (Bz. Laeviuscula).
Alustante: A T7 /4 (Bz. Laeviuscula).
Albarracfn: 19AL30/2-4 (Bz. Laeviuscula).
Gea: 2GA21/9-10 (Bz. Laeviúscula).
Bronchales: CR2/1,3 (Bz. Laeviuscula).
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VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJmPLAR D H(h) E(e) U(u) E/H Ne/2
MT2/49 F70~0 34,5(0,49) 17,0(0,24) 16,2(0,23) 0,49 31
19AL30/2 F45,0 21,0(0,47) 12,1(0,27) 11,4(0,25) 0,58 24
2GA21/10 F30,0 13,5(0,45) 8,3(0,27) 8,0(0,27) 0,62 21
DESCRIPCION.- Conchas discoidales, de talla grande y enrollamiento moderadameQ
te involuto, con ombligo estrecho. La sección transversal de las vueltas de espira
es suboval comprimida, con flancos ligeramente convergentes hacia la~Jegión exter-
na, y tiene su máximo espesor situado en la mitad dorsal. La pared umbilical es
baja y muy inclinada. Borde umbilical redondeado. Región externa convexa, con
quilla baja y sin surcos laterales.
Las vueltas intermedias presentan, desde el borde umbilical, débiles costillas
ligeramente flexuosas o rectiradiadas, que están curva das hacia delante en el tercio
externo (siendo esta última parte de los flancos donde las costillas tienen mayor r~
lieve); algunas costillas están agrupadas por parejas o tríos en el tercio interno
de los flancos. La costulación se atenúa progresivamente antes del final del frag-
mocono adulto, que llega a ser liso.
La sutura septal es compleja. El primer lóbulo lateral es estrecho, profundo y
muy ramificado. Las sillas son muy recortadas y de base estrecha. El lóbulo umbl.
lical casi no está retraído.
OBSERV ACIONES.-Los caracteres morfológicos de nuestros ejemplares concuerdan
con los del lectotipo, exceptuando las vueltas internas que no se conocen en el eje~
pIar tipo. Varios ejemplares completos que tienen vueltas internas tuberculadas han
sido figurados por WESTERMANN & RICCARDI (1975, p.51, Lám.8, fig.3; Lám.9, fig.
1) y P A VIA (1983, Lám.4, fig.1), refiriéndolos a esta especie. Sin entrar en detalles
sobre los caracteres de las vueltas internas, esta especie se distingue de Fissilobice-
~~(QUENSTEDT, 1886, p.493, Lám.61, fig.13) y E. gracilobatum (QUENSTEDT
, 1881, p. 497, Lám. 62, fig.2) por tener sutura septal más compleja. "Ammonites
falcog~t (QUENSTEDT, 1881, Lám. 60, fig.1l) probablemente es una forma coesp~
cffica de F. ovalis.
-
E. fissilobatu.!!! tiene enrollamiento y sección muy parecidos a los de esta es-
pecie, pero en aquella la pared umbilical es más vertical y el borde más agudo, la
región ventral más tectiforme, presenta ondulaciones radiales en los flancos del fi-
nal del fragmocono y en la cámara de habitación adulta, y la sutura septal es m§s~
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compleja.
Fissilobiceras gliberti MAUBEUGE (1951, p.51, L§m.3, fig.l) tiene mayor espe-
sor relativo y, según la descripci6n original, sutura septal relativamente simple.
Fissilobiceras gingense tambi~n tiene enrollamiento moderadamente involuto y
la costulaci6n es de estilo parecido, aunque m§s prominente y persistente durante
el desarrollo ontogen~tico. Adem§s, la pared umbilical es vertical y la regi6n ex-
terna m§s tectiforme. Uno de los ejemplares determinados por DORN (1935, L§m.
16, rige 5) con el nombre de "Sonninia gingensis" probablemente corresponde a f.
ovalis.
"Sonninia~" BUCKMAN (1893, I.O.A., p. 352, L§m. 82, figs. 3-4) tiene
secci6n de las vueltas de espira m§s triangular y regi6n externa tabulada-tectiforme.
DISTRIBUCION.- En Europa occidental la presencia de grandes Sonninidos del grupo
de Fissilobiceras ovalis, junto con la desaparici6n de los Hyperlioceras, ha sido utill
zada como criterio bioestratigr§fico para establecer la Sub zona Ovalis en la parte
media de la Zona "Sowerbyi" (GABILLY ~ ~ 1971, p.l0; PARSONS, 1974, p.169;
1977, p.116-117; 1979, p~) 147;' DIETL, - 1980, p. 6-7). Algunas formas de este grupo
también han sido encontradas recientemente en los Andes (WESTERMANN & RICCAB
DI, 1972, p. 52, 368).
En la Cordillera Ib~rica, los representantes de E. ovalis son relativamente fre-
cuentes en algunos niveles locales de la Biozona Laeviuscula (Bh. 11), pero las princl
pales limitaciones para su reconocimiento obedecen al mal estado de conservaci6n
en que se encuentran.
Fissiiobiceras undifer (BUCKMAN) 1923
Fig. 3D; L§m. 3, rige 1
SINONIMIA.-
1923 Sherbornites undifer, nov.- BUCKivíAN, TA-5, L§m. 427 (Hol.).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Masada Toyuela: MT2/47, 52 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJE M P LAR ---P- H (h) E (e) U (u) E/H
MT2í47 Fl15,0 52,6(0,46) 24,0(0,21) 25,4(0,22) 0,46
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DESCRIPCION.- El ejemplar figurado es un fragmocono incompleto, liso, de enro::'
llamiento muy semejante al de Fissilobiceras ovalis. Sin embargo, en este caso la
secci6n de las vueltas de espira tiene el máximo espesor en, o un poco por encima
de, la mitad de los flancos, que son más convergentes; el enrollamiento tambi~n es
ligeramente más involuto, tanto en nuestro ejemplar como en el holotipo de Fissilo-
biceras undifer y, además, la sutura septal presenta un primer 16bulo lateral an-
cho, algo más largo que en las otras formas del grupo de [. ovalis.
OBSERV ACIONES.- El ejemplar tipo de ~herbornites undifer't BUCKMAN, que habfa
sido previamente determinado por BUCKMAN cpmo "Sonninia gracilobata", presenta
los caracteres propios del g~nero Fissilobiceras y, probablemente, no representa más
que una variedad de [. ovalis (QUENSTEDT). Por el contrario, la especie tipo de
Sherbornites, que es ~. proyectifer BUCKMAN (1927, TA-4, Lám. 411), corresponde
a Euhoploceras gr. adicrum WAAGEN). En consecuencia, Sherbornites es considera-
do como un sin6nimo más reciente de Euhoploceras (cf. IMLA Y, 1964, p.33; WESTEB
:MANN & RICCARDI, 1972, p. 76).
DISTRIBUCION.- El holotipo de Fissilobic~ras undif~r fue referido por BUCK:'
MAN a la parte media, tal vez inferior, de la "Fossil Bed" de Sandford Lane (Sher-
borne, Dorset), atribuy~ndolo a la "Hemera Shirbuirnia". Sin embargo, esta capa ha
sido recientemente considerada por PARSONS (1974, p.168; 1979, p.147) como de la
Subzona Laeviuscula. Al parecer la especie no ha sido citada en otras localidades
europeas.
Los ejemplares encontrados en Masada Toyela corresponden a la Biozona Laev
viuscula y probablemente al tránsito entre los Biohorizontes 11 y 111.
Fissilobiceras? cf. franconicum (DORN) 1935
Lám. 1, fig. 3
SINONIMIA.-
cf. 1886 Ammonites Sowerbyi carinodiscus ,- QUENSTEDT, p. 505, Lám. 63, fig.5.
cf. 1935 Sonninia franconica n. sp.- DORN, p.59, Lám.8, fig.2 (Lect.) y 3.
cf. 1958 Sonninia franconica DORN.- OECHSLE, p. 118.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Rbla. La Gotera: GO/4 (Bz. Discites).
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VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJE M PLA R D H (h) E (e) U (u) Ne/2
GO/4 24,7 10,0(0,40) --- 7,0(0,28) 26
DESCRIPCION.- Se trata de un ejemplar de talla pequeña, moderadamente evoluto,
comprimido. La pared umbilical es vertical con borde redondeado. La regi6n ven..;
tral, d~bilmente diferenciada, es convexa.
Presenta costillas fasciculadas, ligeramente flexuosas, subradiales, por lo gene-
ral en grupos de cuatro y separados por un débil surco desde el borde umbilical,
pero no llegan a formar tub~rculos o engrosamientos; en el borde ventrolateral se
atenúan bruscamente y apenas sobrepasan este límite. Con el desarrollo ontogen~tl
co, los haces de costillas se van aproximando, por aparici6n de una costilla simple
entre ellos, y la costulaci6n pasa a ser más uniforme.
OBSERV ACIONES.- Este ejemplar, aunque s610 se conserva el molde externo, pre'"
senta las características diagn6sticas de ia especie observables en el ejemplar figu-
rado por DORN (1935, Lám. 8, fig. 3). Sin embargo, no llega a tener el tamaño
del lectotipo. Las diferencias morfol6gicas entre los dos sintipos son evidentes, p~
ro admitimos que los individuos de esta especie experimentaron durante su desarro-
llo ontogen~tico las modificaciones postuladas por DORN (1935) y aceptadas por
OECHSLE (1958).
Sonninia corrugata (SOWERBY), a igual diámetro, tiene secci6n más comprimi-
da, enrollamiento más involuto, pequeños engrosamientos junto al borde umbilical y
quilla alta y estrecha.
Sonninia mammilifera jAWORSKI (1926; p.231, Lám 3, fig. 1 ; fotografiado
por WE9TERMANN & RICCARDI, 1972, Lám. 19, fig. 2) tiene costulaci6n más gru~
sa, flancos más convergentes y quilla alta y estrecha.
DISTRIBUCION.- Según OECHSLE (1958, p.124) Sonniniaftanconica está represen-
tada entre los f6siles del "Sowerbyi-Bank" en Württemberg. El ejemplar descrito
corresponde a la Biozona Discites, y probablemente es el representante más antiguo
del g~nero Fissilobicera~ encontrado en la Cordillera Ib~rica; no obstante, tanto la
atribuci6n de esta especie al g~nero Fissilobiceras como su distribuci6n bioestratigr!
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Figura 3.- Secciones transversales de algunos Sonnínidos determinados.
A.- Fissilobiceras gingense (WAAGEN). (4LM7/14). Bz. Laeviuscula.
B.- Fissilobiceras ovalis (QUENSTEDT). (19AL30/2). Bz. Laeviuscula.
c.- Fissilobiceras ovalis (QUENSTEDT). (MT2/49). Bz. Laeviuscula.
D.- Fissilobiceras undiferum (BUCKMAN). (MT2/47). Bz. Laeviusbula.
E.- Shirbuirnia oviformis (DORN) , (lLM8A/29). Bz. Laeviuscula.
F.- Papilliceras cf. papillatum BUCKMAN. (G1OU40/1). Bz. Laeviuscula.
G.- Papilliceras mesacanthum (WAAGEN), (AT7/6). Bz. Laeviuscula.
H.- Papilliceras mesacanthum (WAAGEN), (i~10U150/8). Bz. Sauzei.
Género Shirbuirnia BUCKMAN, 1910
ESPECIE TIPO.- Shirbuirnia trj ,gonalis BUCKMAN (1910, p.92; holotipo figurado en
en 1924 , TA-5, Lám. 517) procedente de la parte basal de la "Fossil Bed" de San~
ford Lane Qy, Sherborne, Dorset). Designada subsecuentemente como tipo por
ARKELL (1954, p. 561).
. ~"'~~- ~,i
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DESCRIPCION.~ Conchas discoidales, de talla mediana o grande y peristoma simple.
Enrollamiento involuto o moderadamente involuto. Las vueltas de espira tienen se-
cci6n subtriangular. La pared umbilical es muy inclinada o vertical, con borde, res-
pectivamente, redondeado o agudo. La región externa y los bordes ventrolaterales
no están diferenciados. Quilla hueca, baja y estrecha, que puede llegar a ser obsQ.-
leta durante el desarrollo ontogenético.
Las vueltas internas pueden ser lisas o tener costulaci6n grúesa que se atenúa
rápidamente y desaparece en las vueltas intermedias.
La sutura septal es simple, con el primer 16bulo lateral ancho y corto.
DIMORFISMO.- Entre las formas microconchas conocidas hasta ahora, "Sonninia
deltafalcata althoffi" (HIL TERMANN, 1939, p. 173, texto fig. 57-58, Lám. 12, rige
2) puede ser un representante dim6rfico de alguna especie macroconcha de Shi!Quir-
!)12- , tanto por razones morfol6gicas (enrollamiento involuto, borde umbilical relati-
vamente agudo, ornamentaci6n poco desarrollada e irregular, sutura muy simple) co-
mo por razones bioestratigráficas (el holotipo fue referido por HIL TERMANN a la
capa 24 de Bethel).
OBSERVACIONES.- Los representantes de Shirbuirnia se distinguen de los de ~-
ploceras por la forma de la secci6n transversal, subtriangular en vez de subrectan-
guIar, y por la regi6n externa aguda sin bordes ventrolaterales diferenciados. Difi~
ren de los de Sonninia, además del diferente enrollamiento de muci}as especies, por
tener sutura más simple y quilla más baja. Por la sutura simple recuerdan a los r~
presentantes de Witchellia y Dorsetensia; de Witchellia se distinguen por carecer
de regi6n externa tabulada; y de Dorsetensia por tener mayor espesor relativo, se-
cci6n más triangular, carena más pequeña y la ornamentaci6n más gruesa.
DISTRIBUCION.- BUCKMAN (1910, p.92) estableci6 la Hemera Shirbuirni~ trigon~
ll!!. para la fauna representada en la parte basal de la "Fossil Bed" de Sandford La-
ne (Sherborne, Dorset) que según PARSONSI979, p.147) corresponde a la parte infe-
rior de la Subzona Laeviuscula; pero es probable que la especie en cuesti6n ya esté
representada en la Sub zona Ovalis (cf. MORTON, 1975, p.56; 1976, p.27). Los estu-
dios recientes llevados a cabo en Inglaterra (PARSONS, 1974, fig. 4) y Alemania
(DIETL, 1980, p.8) también han confirmado que Shirbuirnia stephani s610 se encuen-
tra en la mitad superior de la Sub zona Laeviuscula; y, teniendo en cuenta este cri-
terio bioestratigráfico, DIETL (1980, p.8) ha establecido el "stephani-Horizont" para
la parte superior de la Subzona Laeviuscula en Nenhingen.
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En la Cordillera Ibérica, los representantes del g~nero Shirbuirnia son escasos
entre los f6siles de la Biozona Laeviuscula. Las formas más antiguas conocidas pe~
tenecen al grupo de Shirbuirnia trigonalis, con un estadio costulado presente en las
vueltas internas, y han sido encontradas entre los f6siles del Biohorizonte 11. En
las asociaciones correspondientes al Biohorizonte 111 hemos comprobado la presencia
de formas totalmente lisas del grupo de Shirbuirniastephani.
Shirbuirnia ovifo!:mis (DORN) 1935
Fig. 3E; Lám. 4, fig. 3
SINONIMIA.-
1935 PQ~setensia, oviformis nov. sp.- DORN. p.108, Lám.13, fig.5(Hol.);text.fig.
Lám.8, figs.11-12.
1958 Sonninia stephani oviformis (DORN).- OECHSLE, p.106.
MATERIAL y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 1LM8A/29 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJE M PLA R D H (h) E (e) U (u) E/H
lLM8A/29 B85,0 39,0(0,46) 23,5(0,28) 24,1(0,28) 0,60
DESCRIPCION.- Forma discoidal de talla media. Enrollamiento moderadamente in-
voluto. La secci6n de las vueltas de espira es subcircular, ligeramente comprimida
en las vueltas internas, ovalada en las vueltas intermedias, y subtriangular al final
del fragmocono y en la cámara de habitaci6n. La pared umbilical, vertical y con
el borde redondeado en las vueltas internas, pas.i a ser c6ncava en la cámara de .ha-
bitaci6n al mismo tiempo que el borde umbilical es más agudo. Flancos convexos,
convergentes hacia la regi6n externa en el tercio externo. Los bordes ventrolatera-
les y la regi6n externa casi no están diferenciados. La quilla hueca es estrecha y
alta, sin surcos o superficies planas lateraies.
En las vueltas internas presenta costillas gruesas y poco prominentes, agrupa-
das junto al borde umbilical, dando lugar a engrosamientos marginales ocasionales.
En la última vuelta las costillas son flexuosas, ligeramente retroversas, y con fre-
cuencia están reunidas por tríos en el tercio interno de los flancos, teniendo aspec-
to fasciculado, y se curvan hacia delante en el tercio externo de los flancos al mi~
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mo tiempo que se atenúan! En la cámara de habitación la pared umbilical es lisa
y las costillas, restringidas a los flancos, se debilitan progresivamente en sentido
dorsal.
La sutura es relativamente simple, con el primer lóbulo lateral ancho y cottQ.
OBSERV ACIONES.- Entre las especies conocidas del g~nero Shirbuirnia que poseen
vuel tas internas tuberculadas, Shirbuirnia trigonalis BU CKMAN (1910, p.92, Lám. 10,
figs.2-3; 1924, T A-5, Lám.517) es la más próxima a Shirbuirni~ oviformis pero, a
igual diámetro, tiene enrollamiento más involuto, borde umbÍlical más redondeado y
región externa más diferenciada. Shirbuirnia pseudotrigonalis MAUBEUGE (1951, p.
33, Lám. 16, fig.6) tiene enrollamiento todavía más involuto que .§h. trigonalis.
Sonninia trigonata (QUENSTEDT, 1886, p.494, Lám. 61, fig.14; fotografiado en
DORN, 1935, Lám.2, fig.5) tiene mayor amplitud umbilical, costulación ligeramente
proversa, y tub~rculos alargados bien diferenciados, en vez de engrosamientos oca"
sionales. "Sonninia subtrigonata" (BUCKMAN, 1889, p.659; 1910, p.93, Lám.ll, figs.
4-6) tiene enrollamiento más evoluto, sección menos triangular, quilla más alta y o!.
namentación más prominente y aguda. "~'- Rseudotrigonata" (MAUBEUGE, 1951, p.
20, Lám.2, fig.2) tiene región externa más diferenciada y la ornamentación también
es más prominente y aguda. Sh. fastigata (BUCKMAN, 1924, TA-5; Lám.460), .§h.
stephani (BUCKMAN, 1882, p. 138~ Lám.l, fig.l) y ~. tessoninana (D' ORBIGNY,
1846, p392, Lám.130, figs.I-2) no presentan estadio tuberculado-costulado en las
vueltas internas o es menos persistente durante el desarrollo ontogen~tico.
DISTRIBUCION.- DORN (Op. cit.) refirió su ejemplar a la "Romanizone" de Gingen.
Sin embargo, según OECHSLE (1958, p.l06), el lugar y estrato tipo es Birkhof (Reh-
gebirge), "Sowerbyi-zone" (Sandmergei über der sowerbyi~Bank). Ef ejemplar que h~
mas descrito, proveniente de La Olmeda, corresponde a la Biozona Laeviuscula (Bh.
11).
G~nero Papilliceras BUCKMAN, 1920
ESPECIE TIPO.- Papilliceras papill~tum BUCKMAN (1920, TA-3, Lám.150) procede.!!.
te del techo de la, "Fossil Bed" de Sandford Lane (Sherborne, Dorset), Zona Sauzei.
Por designación original.
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SINONIMIA.- Prepapillites BUCKMAN ,1927, T A-6, L§m.709.
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla grande. Enrollamiento evo luto o mo-
deradamente evo luto. La sección de las vueltas de espira es subcircular en las vuel
tas internas, pasa gradualmente a suboval comprimida en las vueltas intermedias y,
en las vueitas externas, los flancos llegan a ser aplanados. Pared umbilical inclina-
da, pero nunca vertical, y borde redondeado. La región externa es redondeada o II
geramente tectiforme y no est§ bien diferenciada. Quilla hueca, alta, estrecha, sin
surcos laterales.
La ornamentación tiende a reducirse durante el desarrollo ontogenético. TieR
nen una fila de tubérculos mediolaterales en todo o casi todo el fragmocono,y en
algunos casos también en la c§m~ra de habitación adulta; este carácter ha sido ut1
lizado tradicionalmente como diagnóstico. La presencia de estñas longitudlnales en
algunos individuos de este grupo ha sido indicada por varios autores (ARKELL, 1957
p.L268; 1M LA Y, 1973, p.5) pero tales individuos no parecen ser frecuentes (cf. WESI
TERMANN & RICCARDI, 1972,p73). El peristoma adulto es sinuoso, con una acus~
da proyección ventral.
La sutura septal es muy compleja, con lóbulos largos y muy ramificados, espe-
cialmente el primer lóbulo lateral; el lóbulo umbilical sólo est§ débilmente retraído.
DIMORFISMO.- Las microconchas homólogas de Papillicer~s todavfa no han sido ide.!!.
tificadas; pero, teniendo en cuenta las semejanzas morfol6gicas entre los individuos
no-adultos de este grupo taxonómico y los representantes de Sonninia, cabe pensar
que se trata de formas semejantes a Pelekodites.
OBSERVACIONES.- Prepapillites, establecido por BUCKMAN (1927, TA-6, L§m.709)
para la especie" Ammonites arenatus" QUENSTEDT (1886, p.482, L§m.60, fig.l0; c~
yo holotipo fue fotografiado por DORN, 1935, L§m.7, fig.l, y del cual también ha
sido publicada una sección transversal por OECHSLE, 1958, L§m.12, fig.l0) es un sl
nónimo m§s reciente de Papilliceras. El holotipo de dicha especie y algunos hipot1
pos conocidos proceden de las montañas del Jura aleJll§n, de la "Blaukalke", Zona
Sauzei, y tienen muchas semejanzas morfológicas con Papilliceras mesacanthum (W~
AGEN). Sin embargo, el ejemplar figurado por BUCKMAN (1927, TA-6, L§m.709,
figs.I-2) con el nombre de Prepapillites arena tus procede de la parte inferior de la
"Fossil Bed" de Sandford Lane (SherboTne, Dorset) que correspOnde a la Sub zona La~
viuscula (cf. PARSONS, 1974, p.167-168; MORTON, 1975, p.76; 1976, p.28) y tiene
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más semejanzas morfol6gicas con Papilliceras papillatum BUCKMAN (cf. WESTER~¡
MANN & RICCARDI, 1972, p.73-77).
Papilliceras ha sido tradicionalmente distinguido de Sonninia s.str. por tener t~
bérculos mediolaterales (papilas) en la cámara de habitaci6n. De Euhoplocer~ por
tener enrollamiento más evo luto, con secci6n más comprimida y regi6n externa me-
nos diferenciada. Con Fissilobiceras_.tiene muchas semejanzas morfoI6gicas;-aunque
tienden a ser más evolutas, con quilla más alta y estrecha; de hecho, se conocen
dos formas que presentan caracteres intermedios y que debeñan ser incluidas en el
género Papilliceras: "Fissilobiceras phlyctaenodes" BUCKMAN (1923, T A-4, Lám.387)
y "Sonninia strigoceroides" DORN (1935, p.57, text.-fig. Lám.5, figs.l0-ll; Lám.23,
fig.2),. cuyos holotipos también presentan indicios de papilas en la cámara de habit~
ci6n.
DISTRIBUCION.- Papilliceras, al igual que Euhoploceras, parece ser cosmopolita.
En Norte América se conocen representantes de la Zona Sauzei, y algunos del Norte
de California han sido atribuidos a la Zona Humphriesianum. Papilliceras del grupo
de P. mesacanthum también han sido encontrados entre los f6siles de la Zona Sauzei
-
en los Andes (cf. HILLEBRANDT, 1972, p,36; WESTERMANN & RICCARDI, 1972, .
76). En Europa occidental los representantes más antiguos conocidos corresponden a
UB Zona Laeviuscula y probablemente derivaron de alguna especie de Fissilobiceras
de la Subzona Ovalis, alcanzando su máximo desarrollo durante el tránsito entre las
Zonas Laeviuscula y Sauzei.
En las Cordilleras Béticas, los Papilliceras son escasos y s610 se dispone en la
actualidad de dos ejemplares encontrados en la Zona Sauzei (Coll. A. LINARES, se-
gún SANDOVAL, 1979, p.436). También en Portugal parecen ser muy escasos (MO:!::!
TERDE, como oral). En la Cordillera Ibérica no son escasos pero su estado de con-
servaci6n no suele permitir un estudio detallado. La mayoña de los ejemplares que
hemos encontrad9 corresponden a f.. gr. mesacanthum y corresponden a la parte iQ.
-ferior de la Zona Sauzei. Sólo ocasionalmente hemos encontrado representantes de
este g~nero entre los fósiies de la Zona Laeviuscula (Bh. m) y, cuando han podido
ser determinados a nivel especffico, corresponden en la mayoña de los casos a :E.
gr. papillatum BUCKMAN; concretamente, un ejemplar de esta especie, ornamentado
durante todo el desarrollo ontogenético y que ha sido encontrado en Masada Toyuela
(MT2/53), contiene en el interior de la cámara de habitaci6n un ejemplar de Vlitche-
~ gr. laeviuscul~.
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Papilliceras mesacanthum (WAAGEN) 1867
Figs. 3G y 3H; Lám. 4, figs. 4-5
SINONIMIA.-
1867 Ammonites mesacanthum WAAGEN.- WAAGEN, p.592t, Lám.28, fig.l (Hol.).
1925 Papilliceras mesacanthum, WAAGEN.- BUCKMAN, TA-5, Lám.557 AB.
1935 Papilliceras micracanthum, nov.- BUCKMAN, TA-6, L~m. 611.
1951 Sonninia luciusi, nov. sp.- MAUBEUGE, p.14, figs.2-4, Lám.3, fig.3, Lám.4, f.5
1958 Sonninia mesacantha (WAAGEN).- OECHSLE, 'p.83, Lám.l0, fjg.3.
i975 Sonninia (Papiiliceras) mesacantha (WAAGEN).- MORTON,p.76, Lám.13, figs.I-3
Lám.14, figs. 7 -9, Lám.15, fig.l.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Moscardón: MI0U150/8 (Bz. Sauzei).
Masada Toyuela: MT2/55-56; 3MT/14 (Bz. Laevius.)
Alustante: A T7 /6 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARiABLES.-
EJE M P LAR D H (h) E (8) Q(u) E/H Ni/2
M101U150/8 F84,0 36,5(0,43) 25,0(.0,29) 25,8(0,30) 0,68 12
F60,0 24,6(0,41) 18,8(0,31) 18,8(0,31) 0,76 13
AT7/6 F42 16,5(0,39) 12,0(0,28) 15,1(0,36) 0,72 --
DESCRIPCION.- Conchas discoidales, de talla grande y enrollamiento moderadame.!!.
te evo luto. Las vueltas internas son subcirculares deprimidas, con región externa
redondeada y quilla alta; en las vueltas intermedias la sección es suboval compriml
da, con región externa más estrecha y aguda, y quilla más promin.ente. Las vueltas
externas son comprimidas, con flancos d~bilmente convexos, pared umbilical inclina-
da, pero sin llegar a ser vertical, y borde umbilical redondeado; la región externa
es tectiforme, con quilla alta y estrecha.
La ornamentación en las vueltas internas está constituida por costillas anchas
, romas, y tub~rculos prominentes de los cuales salen d~biles costillas secundarias
curvadas hacia delante. En las vueltas intermedias los tub~rculos desaparecen y só-
lo persisten d~biles costillas. En la cámara de habitación un d~bil relieve longitudl
nal situado cerca de la mitad de los flancos se diferencia en pequeños tub~rculos.
La sutura septal es muy compleja, con el primer lóbulo lateral muy ramificado
; el lóbulo umbilical sólo está ligeramente retrafdo.
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OBSERV ACIONES.- La desaparici6n del estadio tuberculado es más precoz en estos
ejemplares descritos que en el holotipo de la especie, en el cual persiste casi hasta
la aparici6n de las papilas. Esta misma diferencia respecto al holotipo la presentan
el ejemplar tipo de ~. micracanthiEum BUCKMAN y algunos de los ejemplares figu-
rados por DORN y MORTON (op. cit.). De acuerdo con este último autor, hemos
considerado ~. micracanthicum como coespecffica y un sin6nimo subjetivo más re-
ciente de P. mesacanthum.
-
Papilliceras arenatum (QUENSTEDT, 1886, p.482, Lám.60, fig.l0) carece de e~
tadio tuberculado.
Papilliceras papillatum BUCKMAN (1920, T A-3, Lám. 150 AB) Y Papilliceras
acantherum BUCKMAN (1921, TA-3, Lám. 205 AB) difieren por tener ornamentaci6n
prominente durante tOrlo el desarrollo ontogen~tico.
Papilliceras phlyctaenodes (BUCKMAN, 1923, TA.:.4, Lám.387) y Papilliceras
pseuQoarenatum MAUBEUGE (1951, p.48, Lám.13, fig.3) carecen del estadio tuberc.!!
lado, aunque tienen costulado el fra~ocono.
"Sonninia strigoceroides" DORN (1935, p.57, Lám.23, fig.2) tiene enrollamiento
mucho más involuto y no presenta tub~rculos diferenciados, sino engrosamientos de
las costillas ("bullae") junto al borde umbilical.
DISTRIBUCION.- Papilliceras mesacanthum (WAAGEN) s610 ha sido mencionado en-
tre los f6siles de la Zona Sauzei en Europa occidental y es considerado como caraE.
terfstico de dicha biozona (MORTON, 1976, p.28; 1975, p.78; PARSONS, 1974, p.158;
WESTERMANN & RICCARDI, 1972, p.74-75; PAVIA & STURANI, 1968, p.311; OEC~
SLE, 1958, p.83).
Nosotros tambi~n hemos considerado esta especie como caracterfstica de la ZQ
na Sauzei en la CordilleraIb~rica (FERNANDEZ LOPEZ, 1977, p.53); sin embargo,
excepcionalmente, tambi~n hemos encontrado algunos ejemplares en la parte supe!!
rior de la Biozona Laeviuscula (Bh. 111).
G~nero Sonninia BAYLE, 1879
ESPECIE TIPO.- Waageniapiopinquans BA YLE (1878, Lám.84), por designaci6n ori-
ginal.
SINONIMIA.- Waagenia BA YLE, 1878
Sonninites BUCKMAN, 1923, TA-5, Lám. 428 A
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DESCRIPCION.- Conchas discoidales, planuladas u oxiconos, con peristoma simple.
Enrollamiento moderadamente evoluto o involuto. La sección de las vueltas de espl.
ra es suboval comprimida. Región externa estrecha, aguda, poco diferenciada de
los flancos. Quilla hueca, alta o moderadamente alta.
En las vueltas internas suelen ser tuberculadas y costuladas. Las costillas son
flexuosas o falciformes, que pueden dividirse en dos o más costillas secundarias, y
se atenúan durante el desarrollo ontogenético. La cámara de habitación adulta sue-
le ser más o menos lisa.
La sutura septal es compleja.
DIMORFISMO.- Tradicionalmente ha sido aceptado que las microconchas homólogas
de Sonninia corresponden a Pelekodites; sin embargo, como se indica en el apartado
correspondiente, a este taxón se le ha dado significados muy diferentes según los a.!;!.
tores.
OBSERV ACIONES.- La especie tipo fue establecida por BA YLE ,( 1878) con el nom-
bre de Waagenia propinquans, que después fue sustituido por el de Sonninia propi!!-
Quans (BA YLE, 1879, p.92) ya que el nombre Waagenia había sido utilizado previa-
mente por KRIECHBAUER (1874) y NEUMAYR (1878).
Los representantes del género Sonninia se caracterizan por sus vueltas de espl.
ra comprimidas, con región externa aguda y no diferenciada de los flancos, quilla
alta y sutura compleja. Además se distinguen de los de Euhoploceras por tener en
el fragmocono costillas secundarias más numerosas y fuertes, mientras que en la c!
mara de habitación adulta la costulación es más débil.
Sonninites BUCKMAN (1923, T A-S, Lám.428A) cuya especie tipo por designa-'
ción original es Sonninites~ procedente de la parte superior de la "Fossil Bed"
de Clatcomb (Sandford Lane, Sherborne), fue establecido para Sonmnidos discoidales
de enrollamiento moderadamente invol uto y sección ojival, sin vientre bisulcado o
claramente tabulado-unicarenado, con borde umbilical agudo, y con sutura de com~
plejidad mediana. Además de la especie tipo, BUCKMAN estableció otras dos esp~
cies: Sonninites celans (1924, TA...5, Lám.461) y Sonninites simulans (1926, TA-6, Lám.
631) cuyos holotipos también provienen de la Zona Sauzei de Inglaterra. Los tres
holotipos mencionados presentan en sus vueltas externas caracteres morfológicos se-
mejantes a los de Dorsetensia, pero tienen sutura más compleja, mientras que en
las vueltas internas la ornamentación es semejante a la de Sonninia o Witchelli3.e
Por tanto, Sonninites comprende formas de transicción entre §onninia y Dorsetensia.
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DISTRIBUCION.- En Europa occidental Sonninia s. str. presenta su máxima frecue!!
cia, en cuantro a número de individuos y especies, en la Zona Sauzei, pero también
se conocen representantes de las Zonas Laeviuscula y Humphriesianum.
Sonninia sp. cf. ~. pr'opinquans (BA YLE) 1878
Fig. 4F; Lám. 8, fig. 2
SINONIMIA.-
cf. 1878 Waagenia propinquans, BA YLE.- BA YLg,. Lám. 84, figs. 3-4
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Sta. Cruz de Moya: SM21L20/4 (Bz. Sauzeit
La Olmeda: 2LM23L30/1 (Bz. Sauzei).
Bco. La Canaleja: C30/8 (Bz. Humphriesianum).
Moscard6n: 2M30/9-10 (Bz. Humphriesianum).
Rbla. La Gotera: G21U60/1, G21U150/1(Bz.Sauzei).
VALORES NUMERICOS DE' LAS V ARIABLES.-
F.JmPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2 i
2LM23L30/1 F50,0 20,5(0,41) 16,0(0,32) 17,0(0,34) 0,78 18 2,2
F40,0 15,9(0,39) 14,0(0,35) 14,2(0,35) 0,88 18 2,2
2M30/9 F50,0 21,8(0,43) 15,0(0,30) 17,5(0,35) 0,68 19 1,9
F40,0 18,0(0,45) 14,6(0,36) 14,0(0,35) 0,81 -- ---
~~O!lO B31,0 14,0(0,45) 12,9(0,41) 9,8(0,31) 0,92 17 1,5
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana. Enrollamiento moderadamente evoluto
y ombligo poco profundo. La secci6n de las vueltas de espira, subcircular o subo'-
val en las vueltas internas, pasa a ser rápidamente ojival durante el desarrollo ontQ
genético. La regi6n externa apenas está diferenciada de los flancos. Quilla hueca,
alta y estrecha, sin surcos o superficies planas bordeándola.
Las vueltas internas tienen costillas radiales o subradiaTes que durante el des~
rrollo ontogenético pasan a ser de relieve desigual y, a partir de D=10 mm., sobre
las costillas más prominentes se diferencian pequeños tubérculos redondeados que e~
tán situados cerca de la lfnea de involuci6n. En las vueltas intermedias los tubérc~
los son más gruesos y prominentes que en las vueltas internas y están situados en
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Figura 4.- Secciones transversales de algunos Sonnínidos determinados a nivel
específico:A.- Fontannesia sp. nov. 1, (MT2/36), Bz. Laeviuscula.
B.- Sonninia jugifera (WAAGEN), (G10U60/2), Bz. Laeviuscula.
c.- Sonninia corrugata (SOWERBY), (lLM8A/23) , Bz. Laeviuscula.
D.- Sonninia felix (BUCKMAN), (3LJIoI23/3), Bz. Sauzei.
E.- Sonninia ~~odisca (QUENSTEDT), (C12L50/3), Bz. Laeviuscula.
F.- Sonninia cf. propinquans (BAYLE) , (2LM23L30/1), Bz. Sauzei.
G.- Sonninia furticarinata (QUENSTEDT), (3LM30/1), Bz. Humphriesianum.
irregularmente distribuidas; entre las costillas tuberculadas suele haber una o dos
costillas simples menos prominentes. Las costillas externas están fuertemente cllrv~
das hacia delante en su extremo ventral y se prolongan, aunque ya muy debilitadas,
hasta las proximidades de la quilla.
La sutura septal es compleja; el primer lóbulo lateral es largo, estrecho y :nuy
ramificado; las sillas son recortadas y dE: base estrecha; el lóbulo umbilical está dé-
bilmente retraído.
OBSERVACIONES.- Sonnini~ propinquans ha sido interpretada de maneras muy dife-
rentes en los trabajos publicados, debido a las diferencias morfológicas entre los
. ~~ "--""-
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sintipos figurados porBA YLE (1879, Lám.84)~ Además, pese a que varios autores ya
habfan considerado como "tipo" al ejemplar de las figuras 3 y 4, ROMAN (1938,
Lám. 12, figs. 126 y 126a) designó como lectotipo 8,1 ejemplar de la figura 1, lo
cual contribuyó a incrementar la confusión taxonómica y nomenclatorial. Más tarde
ARKELL (1957, L268; fig. 310) aceptó como válida esta designación subsecuente aug
que reprodujo como ejemplar tipo de la especie las figuras 3 y 4 de BAYLE. Re-
cientemente varios autores han defendido la validez de la designación hecha por RQ
MAN, considerando como un error tipográfico la indicación que hay en la explica-"-
ción de la lámina original (cf. HUF, 1968, p.26; WESTERMANN & RICCARDI, 1972,
p.47).
DISTRIBUCION.- Sonninia propinquans (BA YLE) ha sido mencionada en numerosas
ocasiones entre la fauna caracterfstica de la Zona Sauzei en Europa occidental. Sin
embargo, al igual que Sonninia sowerbyi, la interpretación de la especie ha sido muy
distinta según los diferentes autores. La mayorfa de los ejemplares descritos en el
presente trabajo proceden de la parte superior de la Biozona Sauzei; los que han si
do encontrados en el nivel de removilización de la base de la Biozona Humphriesia-
num, por su estado de conservación, puede afirmarse que han sido reelaborados a
partir de materiales más antiguos.
Sonninia corrugata (SOWERBY) i 824
Fig. 4C y 5; Lám. 8, figs. 4-8
SiNOr'IJiMiA.-
i824 Ammonites corrugatus.- j. de C. SOWERBY, p.74, Lám.451, fig.3(Hol.).
1908 Ammonites corrugatus j.deC. SOWERBY.- BUCKMAN, Lám.4, figs.4ab (Hol.).
1923 Sonninia corrugata j. de C. SOWERBY.- BUCKMAN, TA-4, Lám.412.
1935 Witchellia corrugata SOWERBY.- DORN, p.l07, L~m.5, fig.4.
1939 Sonninia corrugata emend. DORN.- HIL TERMANN, p.163, Lám.ll, fig.7.
1958 Sonninia corrugata (SOW.).- OECHSLE, p.117.
1975 Sonninia (Sonninia) corrugata (SOWERBY).- MORTON, p.70; Lám.ll, figs. 8-9;
Lám.12, figs. 3-4,6- 7;Lám.13,fig.4- 7.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- ~,!Ios:ardón: M2a...4 O 11 (Bz. Sauzei).
Rbla. La Gqtera: G21 U 100/1; G22/ 1; G24L30/1 (Bz. Sauzei).
La Olmeda: lLM7/3, lLM8A/19,21-28, 2LM9/7, 4LM7/15-16 (Bz. Laeviuscula).
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VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
~ D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2 i
1LM8A/23 B40,0 19,5(0,48) 11,0(0,27) 10,4(0,26) 0,56 28 ---
1LM8A/22 B35,0 16,9(0,48) -- 8,4(0,24) -- 24 ---
1LM8A/24 B34,0 16,0(0,47) 10,5(0,30) 8,9(0,26) 0,65 26 2,1
1LM8A/25 B34,0 16,8(0,49) 10,7(0,31) 7,8(0,22) 0,63 26 2,6
4LM7/15 B32,0 13,8(0,43) 8,9(0,27) 9,5(0,29) 0,64 25 1,9
1LM7/3 B30,0 13,2(0,44) 9,7(0,32) 8,5(0,28) 0,73 26 2,6
1LM8A/28 B25,0 12,9(0,51) 9,0(0,36) 7,0(0,28) 0,69 24 ---
1LM8A/27 B25,0 10,0(0,40) 9,2(0,36) 9,0(0,36) 0,92 22 ---
1LM8A/26 B24,0 11,2(0,46) 8,9(0,37) 6,1(0,25) 0,79 20 2,2
2LM9/7 B20,0 8,2(0,41) 7,5(0,37) 6,2(0,31) 0,91 18 1,5
1LM8A/19 B17,0 6,8(0,40) 6,1(0,35) 6,0(0,35) 0,89 18 ---
1LM8A/21 B15,0 6,1(0,40) 7,1(0,47) 5,1(0,34) 1,16 20 ---
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla mediana y eníollamiento moderada""
mente involuto. Las vueltas internas tienen secct6n subcuadrangular redondeada, 1+-
géramente deprimida, y la regi6n ventral es amplia, redondeada, con una pequeña
quilla bordeada por débiles surcos. En las vueltas intermedias y externas, a partir
de un diámetro de 10 -15 mm., la sección pasa a ser cada vez más ojival y comprl
mida; los flancos son subparalelos en la mitad interna, convexos y convergentes ha-
cia el exterior en la mitad externa; la máxima anch~ra de las vueltas está situada
cerca del borde umbilical, que es redondeado; la pared umbilical es vertical; la re~,
gión externa y los bordes ventrolaterales dejan de estar diferenciados en las vueltas
intermedias; la quilla hueca es alta y estrecha, sin surcos laterales.
Las vueltas internas son lisas, sólo en la última mitad de la segunda vuelta de
espira de un ejemplar (lLM8A/19) se observan cuatro tubérculos apenas diferencia-
dos. En las vueltas intermedias, a partir de un diámetro de 10 -15 mm., presentan
costillas, desde la sutura de enrollamiento, flexuosas, subradiales" o ligeramente pro-
versas, de relieve irregular, fasciculadas en grupos de 2 ó 3 a partir de un engrosa-
miento situado junto al borde umbilical, y curvadas hacia delante en la"región exte.!:..
nao Las vueltas externas tienen costulación cada vez más atenuada y llegan a car~
cer de ella para diámetros superiores a 40 mm.
La sutura septal es compleja, con el primer lóbulo lateral largo y muy ramifl
cado; el lóbulo umbilical está ligeramente retrafdo.
OBSERVACIONES.- Los representantes de Sonninia corrugata se caracterizan por
tener tamaño relativamente pequeño, enrollamiento moderadamente involuto, sección
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Figura 5.- Diagramas de variación de los valores de la amplitud umbilical (U)
y del espesor relativo (E) respecto al diámetro de la concha (D) en diferen-
tes ejemplares de Sonninia corrugata. .::>.. ~ y Fissilobiceras gingense.
liforme, sin tubérculos claramente diferenciados. Sin embargo, esta especie ha sido
interpretada de modo muy diferente por diversos autores.
Uno de los ejemplares figurados por MORTON (1975, Lám.ll, figs. 4-5) preseg
ta una costulación muy atenuada y podría tratarse de un individuo joven de otra e~
pecie de Sonnínido. HIL TERMANN, DORN Y BUCKMAN (Op. cit.) han dado a la e~
pecie un rango de variabilidad muy amplio, al incluir formas de tamaño y grado de
involución muy diferentes. Concretamente, el ejemplar figurado por DORN (1935,
Lám.9, fig.2; text.-fig. Lám.9, fig.6) tiene tamaño mucho mayor, enrollamiento más
evo luto y costulación más persistente durante el desarrollo ontogenético; las mismas
diferencias morfológicas respecto al holotipo de la especie son aplicables a uno de
los ejemplares de BUCKMAN (1925, TA-6, Lám.412A). Los ejemplares descritos y
figurados por HAUG (1893, p. 283, Lám. 8, figs. 1-2) con el nombre de Sonninia cf.
corru~ata, que han sido incluÍdos en la sinonimia de la especie en cuestión por DORN
y MOR TON, tienen vueltas internas claramente tuberculadas, y vueltas intermedias
con región ventral y surcos claramente diferenciados; además fueron referidos por
HAUG a la "zona a \Vitchellia Romani".
. ---
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En algunas especies de Fissilobiceras, como_:!. franconicum o L.., gingense, tie-
nen caracteres de enrollamiento y ornamentaci6n muy parecidos a los de Sonninia
corrugata, pero tienen quilla baja y roma en vez de alta y estrecha.
.
DISTRIBUCION.- Sonninia corruga.!:2:. ha sido mencionada en numerosas localidades
europeas entre la fauna de la Zona "Sowerbyi" y en la Zona Sauzei. En la Cordill~
ra Ibérica la especie está: representada entre los f6siles de las Zonas Laeviuscula
(Bh. 11 y 111) y Sauzei (Bh. IV). En Asturias también hemos encontrado una forma
comparable a las de esta especie, por debajo de las primeras Witchellia y junto a
.Fissilobiceras indeterminables a nivel especifico debido a su estado de conservaci6n.
Sonninia furticarinata (QUENSTEDT) 1858
Fig. 4G; Lá:m. 9, fig. 1
SINONIMIA.-
1858 Ammonites furtica!inatus.- QUENSTEDT, p.120, Lá:m.14, fig.6 (Lect.).
1886 Ammonites furticarinatus.- QUENSTEDT, p.553, Lá:m.68, figs.5-6 (Lect.).
1935 Sonninia furticarinat~..:QUENSTEDT.- DORN, p.49, Lá:m.20, fig.1 (Lect.).
1939 Sonninia furticari!!ata [QU. 1858) emend. QU. 1886.- HIL TERMANN, p.186.
1958 Sonninia furticarinata furticarinata (QU.).- OECHSLE, p. 99, Lá:m.11, fig.3.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 3LM30/1 (Bz. Humphriesianum).
DESCRIPCION.- Conchas discoidales, de talla grande. Enrollamiento moderadameg
te involuto. Ombligo relativamente estrecho y profundo. La secci6n de las vueltas
de espira es oval. Borde umbilical bien diferenciado y pared inclinada. Flancos d~
bilmente convexos, con la máxima anchura de la vuelta situada cerca de la mitad
de estos. Regi6n ventral redondeada. Quilla hueca, alta y estrecha, sin surcos la-
terales.
Las vueltas intermedias, al menos para diá:metros mayores de 50 mm., son ca-
si lisas y s610 presentan débiles ondulaciones subradiales.
La sutura septal es relativamente compleja, con sillas de base estrecha; el 16-
bulo lateral es ancho, aunque está: muy ramificado; el 16bulo umbilical apenas está
retraído.
~- .. -
. --~~ :::,;':-;;;;:::: - ",.,..=-~,__~ti_.j
51
OBSERVACIONES.- De esta especie hemos identificado varios ejemplares en la Co.!:.
dillera Ibérica, aunque no están muy bien conservados. Difieren de Sonninia patella
(WAAGEN) por tener mayor espesor relativo, región ventral más redondeada y menos
ojival, con borde umbilical redondeado en vez de agudo. Sonninia disciformis DORN)
tiene enrollamiento más involuto. Entre los fósiles de la Biozona Laeviuscula (Bh.II)
hemos encontrado un ejemplar (MI0U50/2) cuya morfología y sutura septal concuer-
dan con las del ejemplar figurado por HAUG (1893, p.286, Lám.8, fig.3); sin embar-
go, de acuerdo con la interpretación de DORN (1935, p.50) éste ejemplar correspon-
de al género Witchellia: en Sonnini~.furticarinata la región ventral no es tabulada-
-bisulcada y la sutura septal es más compleja.
DISTRIBUCION.- Según los autores alemanes mencionados en la lista de sinonimia
de la especie, Sonninia furticarinata se encuentra entre la fauna de la parte inferior
de la Zona Humphriesianum. En Francia, GABILL Y ~ ~ (1971, p~ 11) admiten la
existencia de un Horizonte Furticarinata, situado en la parte inferior de la Zona
Humphriesianum, por encima del horizonte basal de dicha zona y caracterizado por
la presencia de ~. furticarinata y ~. disciformis en Poitou.
Sonninia jugifera tWAAGEN) 1867
Fig. 4B; Lám. 8, fig. 9
1867 Amm2nites jugifer WAAGEN n.sp.- WAAGEN, p.596, Lám.26, fig.l (Hol.).
1935 Sonninia jugifera WAAGEN.- DORN, p.46, Lám.8, fig.5 (Hol.).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Moscardón: MI0U5/1, MIOU20/1 (Bz. Laeviuscula).
Rbla. La Gotera: GI0U60/2 (Bz. Laeviuscula).
Bco. La Hontanilla: 2BHt/l (Bz, Laeviuscula).
Masada Toyuela: MT2/57 (Bz. Laeviuscula).
Alustante: A T7 /2 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJE:.1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
G10U60/2 F80,0 29,0(0,36) 15,9(0,19) 31,0(0,38) 0,54 24
M10U5/1 F27,0 11,0(0,40) 7,8(0,28) 8,1(0,30) 0,70 24
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DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla grande y enrollamiento moderadamen-
te evo luto. La secci6n, subcuadrangular en las vueltas internas, gradualmente pasa
a ser oval comprimida. La máxima anchura está en la mitad interna de los flancos
, que son subparalelos; en la mitad externa de las vueltas, los flancos pasan a ser
débilmente convexos y convergentes hacia la regi6n ventral. Presentan bordes ven-
trolaterales diferenciados. La regi6n ventral es relativamente amplia, tectiforme en
las vueltas internas y más redondeada en las externas. Quilla hueca, estrecha y al
ta, bordeada por dos surcos netos en las vueltas internas, pero cada vez más atenu~
dos en las vueltas externas y hacia la cámara de habitaci6n" adulta.
Las costillas en las vueltas internas son finas, agudas, relativamente prominen-
tes, y algunas tienen un pequeño tubérculo diferenciado junto a la sutura umbilical
de la vuelta siguiente. En las vueltas intermedias las costillas son cada vez más
débiles, pero se extienden desde el borde umbilical hasta las proximidades de los
surcos que bordean la quilla; son flexuosas o rectiradiadas hasta el tercio externo
de los flancos, donde se curva n hacia delante; algunas de ellas están fasciculadas o
divididas dicot6micamente en la mitad interna de los flancos. A partir de un diá-
metro pr6ximo a 80 mm. son casi lisos los flancos.o
Sutura septal relativamente compleja, con 16bulo lateral largo, estrecho y muy
ramificado; las sillas son de base estrecha.
OBSERV ACIONES.- Algunos de los caracteres de esta especie recuerdan a los del
género Witchelliai.._por ejemplo, la costulaci6n y la presencia de surcos bordeando la
quilla. No obstante, la presencia de quilla alta y estrecha y la complejidad de la
sutura septal no permiten incluir esta especie en aquel grupo y justifican su clasifl
caci6n en el género Sonnini~.
El otro ejemplar figurado por DORN (1935, Lám.16, fig.l) no corresponde a e,!
ta especie, sino que probablemente se trata de una forma de Papilliceras pseudare-
natu~(MAUBEUGE, 1951, p.48, Lám.13, fig.9; OECHSLE, 1958). .
Fissilobiceras gingense (W AAGEN) difiere de Sonninia- jugifera por el enrolla--
miento más involuto y la quilla baja, ancha y roma.
DISTRIBUCION.- Según DORN (1935, p.47) Y OECHSLE (1958, p.l05) los ejempla-
res alemanes de Sonninia jugifera han sido encontrados en materiales de la "Zona
Sowerbyi".
Los ejemplares de la Cordillera Ibérica que hemos descrito corresponden a la
Biozona Laeviuscula.
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Sonninia carinodisca (QUENSTEDT) 1886
Fig. 4E; Lám. 7, fig. 4
SINONIMIA.-
1886 Ammonites Sowerbyi ca!:!dodiscus.- QUENSTEDT, p.502, Lám.63 (Lect.). fig.3.
1935 Sonninia carinodisca QU.- DORN, p.36, text.fig. Lám.2, figs.8-9,Lám.9,fig6.
MATERIAL y PROCEDENCIA.- La Olmeda: lLM23/4 (Bz. Sauzei).
Bco. La Canaleja: C 12L50/3 (Bz. Laeviuscula).
VALORES DIMENSIONALES DE LAS VARIABLES.-
Emo!PLAR D ~!-(h) E (e) U (u) E/H
1LM23/4 F60,0 26,1(0,43) 15,1(0,25) 18,5(0,30) 0,57
DESCRIPCION.- Conchas discoidales, muy comprimidas. Enrollamiento moderada,;;',;
mente evoluto. Ombligo amplio y poco profundo. La secci6n de las vueltas de es-
pira es ojival. Borde umbilical bien diferenciado y redondeado. Pared umbilical ,
muy inclinada, casi vertical. Flancos aplanados o débilmente convexos, sin bordes
ventrolaterales diferenciados. Regi6n ventral estrecha y casi indiferenciada. Quilla
hueca, alta y estrecha, sin surcos o superficies planas laterales.
Las vueltas externas son lisas; las intermedias e internas, hasta un diámetro
aproximado de 55 mm., presentan 10 6 12 tubérculos alargados y poco prominentes.
La sutura septal es relativamente compleja, con el primer 16bulo lateral largo
y ramificado.
OBSERVACIONES.- QUENST.EDT (1886, p.502) decribi6 como caracterfsticas morfo-
16gicas de "~. carinodiscus": forma discoidal, plana, lisa y quilla alta; sin embargo,
figur6 con este nombre formas muy diferentes (Op. cit. Lám. 63, figs. 2-5). De es-
tos ejemplares DORN (1935) design6 como lectotipo al de la figura 3. El ejemplar
de la figura 5 es el holotipo de Fissilobiceras franconicum (DORN, 1935, p.39).
También figur6 QUENSTEDT (1886, p.501, Lám. 63, fig. 1) con el nombre de ~.
fissilobatus, un ejemplar que por su enrollamiento más evoluto, presencia de tubérc~
los en las vueltas internas y sutura septal más sencilla se aparta del holotipo de
Fissilobiceras fissilobatum (WAAGEN) y, aunque tiene mayor espesor relativo, se pa-
rece al lectotipo de Sonninia carinodisca. En cualquier caso, ~. carinodisca se dis-
tingue de las especies conocidas de Fissilobiceras por tener enrollamiento más evol~
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to y quilla alta y estrecha.
Según OECHSLE (1858~ p.l02) "~. Sowerby carinodiscus" QUENSTEDT tiene
las caracterfsticas tfpicas de Sonninia patell~ ,patella. Sin embargo, el holotipo de
.§.. patella tiene costulaci6n más persistente durante el desarrollo ontogenético, y los
engrosamientos de las vueltas internas están menos diferenciados.
DISTRIBUCION.- El ejemplar figurado por DORN (Op. cit.) proviene de la Zona "SQ
werbyi" de Franconia. En la Cordillera Ibérica hemos identificado varios ejemplares
de las Zonas Laeviuscula (Bh. 111) Y Sauzei (Bh. IV Y V).
Sonninia ~ (BUCKMAN) 1923
Figs. 4D y 5; Lám. 8, figs. 1 y 3
SINONIMIA.-
1923 Sonninites ~ nov.- BUCKMAN, TA-5; Lám. 428A(Hol.).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Sta. Cruz de Moya: SM20L20/1-3,SM20U20/1-3 (Bz.
Sauzei).
La Olmeda: lLM23/1-3, 3LM23/1-6 (Bz, Sauzei).
Moscard6n: M15/1 (Bz. Sauzei).
Rbla. La Gotera: G22LI50/1, G22L180/1 IBz. Sauzei).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
F.m.fi'LAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
3LM23/5 B76,0 32,8(0,43) 19,0(0,25) 22,1(0,29) 0,57 --- --
1LM23/1 F60,0 28,5(0,47) 18,8(0,31) 16,0(0,26) 0,66 --- --
3LM23/4 F55,0 23,4(0,42) -- 18,1(0,32) -- i~ 1,8
3Lr023/3 B52,0 23,5(0,45) 13,2(0,25) 15,5(0,29) 0,56 12 1,6
3LM23/2 F42,0 18,2(0,43) 11,4(0,27) 11,9(0,28) 0,62 9 ---
SM20U20/2 F35,0 14,8(0,42) 10,1(0,28) 10,5(0,30) 0,68 - ---
3LM23/1 F33,0 13,9(0,42) 9,8(0,29) 9,2(0,27) 0,70 10 ---
1LM23/2 F18,0 7,2(0,40) 7,0(0,38) 5,9(0,32) 0,97 --- ---
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla grande y enrollamiento moderadamen-
te involuto. Las vueltas intermedias tienen secci6n oval comprimida, con la máxima
anchura situada cerca de la mitad de los flancos, que son débilmente convexos; la
pared umbilical es baja y muy inclinada; la regi6n ventral es ojival, sin bordes dife-
renciados; la quilla hueca, estrecha y alta, carece de surcos o superficies planas la-
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terales.
La costulación en las vueltas intermedias es flexuosa, subradial, de relieve -
irregular, fasciculada en grupos de 2 Ó 3 costillas en la mitad interna de los flan-
cos. El punto de división o reunión de las costillas corresponde a un pequeño tubé.!:.
culo en las vueltas internas, que es sustituido por un engrosamiento junto al borde
umbilical cuando la concha alcanza un diámetro aproximado de 10 mm.; después,
hasta un diámetro de 35 - 40 mm., el punto de reunión gradualmente pasa a tener
una posición más externa. A partir de 40 mm., son frecuentes las costillas simples
, ligeramente flexuosas, rectiradiadas y prominentes en la mitad interna de los fla.!!.
cos, pero curvadas hacia delante y más débiles en la mitad externa; también prese.!!.
tan algunas intercalares más débiles. Finalmente, en las vueltas externas, para diá-
metros superiores a 7 O mm., la costulación está muy atenuada, prácticamente au~
sente, y la ornamentación queda reducid.a a débiles ondulaciones y estñas de creci-
miento rectiradiadas, pero curvadas hacia delante en el tercio externo de los flan-
cos.
La sutura septal es compleja, con el primer lóbulo lateral largo y muy ramifl
cado; el lóbulo umbilical está débilmente retrafdo.
OBSERVACIONES.- Sonninia ~ se distingue de Sonninia corrugata porque, además
de alcanzar mayor tamaño, a diámetros equivalentes tiene enrollamiento más evolu-
to, mayor amplitutl umbilical y pared umbilical más baja. Por otra parte, la costu-
lación es más persistente en los sucesivos estadios de desarrollo y el estadio tuber-
culado está claramente diferenciado en las vueltas más internas.
Sonninia patella (. WAAGEN, 1867, p.597, Lám.25, figs. 2-3; holotipo fotografi~
do en DORN, 1935, Lám. 14, fig.l) tiene mayor amplitud umbilical y engrosamien~
tos más fuertes y persistentes en las vueltás intermedias.
Sonninia furticarinata ( QUENSTEDT) tiene sección de las vueltas de espira m~
nos comprimidas y región ventral redondeada, en vez de ser oji~al.
Sonninia celans (BUCKMAN; 1924, TA-5, Lám.461) y Sonninia disciformis (DORN
,1935, p.50, Lám. 18, rige 1) tienen enrollamiento mucho más involuto.
DISTRIBUCION.- Sonninia feliK ha sido mencionada entre los fósiles de la Biozona
-
Sauzei en diversas localidades europeas (cf. GABILL Y ~ ~ 1971, p.ll; PARSONS,
1974, p.195).
Los ejemplares que hemos descrito, provenientes de la Cordillera Ibérica, co-
rresponden a la Biozona Sauzei (Bh. IV y V).
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Sonninia celans (BUCKMAN) 1924
Lám. 9, fig.2
SINONIMIA.-
1924 Sonninites celans, nov.- BUCKMAN, TA-5, Lám.461 (Hol.).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 4LM23/1 (Bz. Sauzei).
Ribarroja: Rb 128/ 1 (Bz. Sauzei).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
4LM23/1 A210,0 104,0(0,50) 41,0(0,20) 29,0(0,14) 0,39
DESCRIPCION y OBSERV ACIONES.- Los individuos de esta especie se caracterl
zan por tener en el estadio adulto una concha oxic6nica, discoidal e involuta, casi
lisa, con secci6n ojival comprimida, borde umbilical agudo y sutura medianamente
compleja. Para estas formas que en el estadio adulto presentan muchas analogfas
morfol6gicas con Dorsetensia, pero que tienen algunos caracteres propios de Sonninia
, varios autores han propuesto una distinci6n taxon6mica a nivel genérico o subgen~
rico (cf.. WESTERMANN, 1969, p.114). No obstante, los datos obtenidos hasta ahora
son insuficientes para justificar tal distinci6n y, provisionalmente, las hemos consid~
rado como representantes del género Sonninia.
DISTRIBUCION.- El holotipo de "Sonninites celans" BUCKMAN (Op. cit.) ha sido re-
ferido a la Zona Sauzei de Sherborne (Dorset). En la Cordillera Ibérica los repre-
sentantes de esta especie parecen estar restringidos a la parte media de dicha bio-
zona (Bh. V).
Género Dorsetensia BUCKMAN" )892
ESPECIE TIPO.- "Ammonites edouardianus" d' ORBIGNY (1846, p.392, Lám.130, figs.
3-5) provenjente- de la Oolita ferruginosa de Bayeux, Zona Humphrjesianum (cf.
RIOULT, 1964, p.245; 1980, p.79). Por designaci6n original de BUCKMAN (1892, p.
302).
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DESCRIPCION.- Conchas discoidales, planuladas u oxiconas, con peristoma simple.
Por el enrollamiento y la costulación, pueden variar desde formas evolutas y costul:9:..
das hasta moderadamente involutas y lisas. La sección de las vueltas de espira es
muy comprimida, oval o subtriangular, con pared umbilical vertical y borde agudo.
La región ventral es estrecha y más o menos aguda, con quilla hueca, baja y ancha
que puede tener surcos laterales en las vueltas internas e intermedias.
Las formas evolutas tienen costillas generalmente simples, poco prominentes,
rectas o flexuosas, casi radiales, curvadas hacia delante en la región ventral. Las
formas más involutas suelen tener ornamentación mucho más d~bil o son lisas. Du-
rante el desarrollo ontogen~tico tambi~n se atenúa la ornamentación. En algunas
especies son frecuentes las estrfas.
La sutura septal es simple y d~bilmente recortada; el primer lóbulo lateral es
ancho y corto; el lóbulo umbilical casi no está retraído.
DIMORFISMO.- Las microconchas homólogas de Dorsetensia han sido incluídas en
el g~nero Nannina, de acuerdo con los resultados expuestos por PAVIA (1983).
OBSERVACIONES.- En Witchellia las costillas son de relieve más irregular y más
flexuosas, rara vez simples; la región ventral está claramente diferenciada, tabula-
da hasta el final de la cámara de habitación adulta y carenada-bisulcada en el fraK
mocono; el borde umbilical.es redondeado, en vez de ser agudo.
DISTRIBUCION.- En Europa occidental se conocen representantes del g~nero ~-
tensia en la parte superior de la Zona Sauzei, pero es en la Zona Humphriesianum
donde presentan su máximo desarrollo. En la Cordillera Ib~rica los representantes
más antiguos de ~ste g~nero corresponden a Q.gr hebridica que son frecuentes en
algunos niveles locales; pero en los materiales de la Zona Humphriesianum son más
escasos y fortuitos.
Dorsetensia edouardiana (d' ORBIGNY) 1846
Lám.10, fig.1
SINONIMIA.-
1846 Ammonites Edouardianus,d'ORB.- D'ORBIGNY, p.392, Lám.130,figs.3-5 (Hol.).
1892 Dorsetensia Edouardiana, D' ORBIGNY.- BUCKMAN, I.O.A., p.304, Lám52, figs.
18 -24.
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1893 Witchellia Edouardiana (d' ORB.).- HAUG, p.318, Lám.l0, fig.8
1968 Dorsetensia edouardiana (ORBIGNY).- HUF, p.72, Lám.7, fig.6; Lám.8,fig.3.
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Embalse San BIas: 8EB64/2 (Bz. Humphriesianum).
El Pedregal: lZ40/14, PZ453/37 (Bz. Humphriesianum).
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla mediana, planuladas en las vueltas in-
temedias y suboxiconas en la externa. Enrollamiento moderadamente evo luto. La
sección es subrectangular comprimida. Ombligo moderadamente amplio y poco pro-
fundo. Pared umbilical baja, vertical y con borde bastante agudo. Flancos débil-
mente convexos y ligeramente convergentes hacia la región externa. La región ve.!!.
tral es tabulada-unicarenada al final del fragmocono, pero en la cámara de habita-
ción adulta pasa a ser más tectiforme y afilada. Quilla aguda, prominente, bordea-
da por surcos netos en las vueltas internas e intermedias.
En el fragmocono, las costillas son fuertes, simples, rara vez están agrupadas,
rectiradiadas o sólo débilmente inflexionadas en los flancos, y fuertemente proyect~
das en el vientre; muy uniformes tanto en relieve como en distribución, aunque pa-
san a ser algo más prominentes hacia la región externa, siendo los espacios inter-
costales más amplios que ellas. En la cámara de habitación adulta, la costulación
se atenúa rápidamente y la concha llega ser lisa.
La sutura septal es si.mple, con un primer lóbulo lateral ancho y poco ramific~
do, y con sillas poco recortadas y de base ancha.
OBSERVACIONES.- Respecto a la figura de d'ORBIGNY (Op. cit.) caracterizada
por tener enrollamiento evoluto, pared umbilical vertical con borde agudo, y costu-
lación rápidamente debilitada en las vueltas externas, varios autores han reconocido
formas muy semejantes a ella pero que alcanzan menor desarrollo (35-45 mm., en
vez de 45-55 mm.) y tienen apófisis laterales; además, presentan enrollamiento más
evo luto, pared umbilical no diferenciada y costillas más prominentes en el fragmocQ
no que persisten hasta las proximidades del peristoma (BUCKMAN, 1892, p.305;HAUG
,1893, p.318; WESTERMANN & RICCARDI, 1972a, p.97, 1972b, p.373). Estas dos
clases de formas corresponden respectivamente a macroconchas y microconchas, y
constituyen uno de los casos más evidentes de dimorfismo entre las especies euro-
peas de Sonninidos. HAUG (Op. cit.) designó las formas microconchas con el nom-
bre de de Witchellia regrediens.
Dorsetensia pulchra BUCKMAN (1892, I.O.A., p.306, Lám.52, figs.25-27) es una
macroconcha que tiene enrollamiento y ornamentación muy semejantes a los de esta
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especie; fue distinguida a nivel especifico por tener sección más comprimida y re-
gión externa más diferenciada de los flancos.
"Dorsetensia arabic~" ARKELL (1952, p.269, Lám.19, figs.3-12) cuyos sintipos
fueron encontrados en la base de la Formación Dhruma en jebel Tuwaiq (Arabia),
se distingue fácilmente de Q. edouardiana por tener enrollamiento más involuto y
costillas frecuentemente agrupadas junto al borde umbilical.
Dorsetensi? blancoensis WESTERMANN & RICCARDI (1972, p.10 1, Lám.29, fig.
2-4, Lám.30, figs.1-4) difiere por tener enrollamiento más involuto, costulación más
densa y menos persistente durante el desarrollo ontogénico y sutura septal más co~
pleja.
Dorsetensia romani (OPPEL) tiene costulación mucho más débil e irregular ta.!!.
to en relieve como en distribución, la quilla es menos prominente y el borde umbi-
lical no llega a ser tan agudo.
DISTRIBUCtON.- En Inglaterra PARSONS (1976) ha reconocido la presencia de Q.
edouardiana entre los fósiles de las ~bzonas Romani y Humphriesianum. En Digne
P A VIA (1983, p.34) ha distinguido un Horizonte Edouardiana, en la base de la Zona
Humphriesianum, caracterizado por la presencia de numerosas especies de Dorsetenia
y, más concretamente, por los primeros representantes de Q. edouardiana y Q~ roma-
~ En la Cordillera IbérIca Q.edouardiana presenta su máxima frecuencia en la pa!.
tre superior de la Sub zona Humphriesianum (Bh. VIII).
Dorsetensia romani (OPPEL) 1862
Fig.6B; Lám.10, fig.4
SINONIMIA.-
1862 Ammonites Romani.- OPPEL, p.145, Lám.46, fig.2 (Hol.).
1892 Dorsetensia complanata, S. BUCKMAN.- BUCKMAN, p.306, Lám.53, figs.1-10,
Lám.54, figs.1-2.
1968 Dorsetensia romani romani (OPPEL).- HUF, p.86, Lám.13, fig.6 (Hol.), Láms.
14-27, Lám.28, figs. 1-2.
1972 Dorsetensia romani (OPPEL).- MORTON, p.508, Lám..103, figs.3-8, Lám.104,
figs.3-6.
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MATERIAL Y PROCEDEN CIA.- Sta. Cruz de Moya: SM48/1-2 (Bz. Humphriesianum)
Bco. La Canaleja: C30/9,11 (bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) O (u) E/H
c30/9 B53,7 21,0(0,40) 9,5(0,18) 17,5(0,33) 0,45
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla mediana y enrollamiento moderada-
mente involuto en el fragmocono, que presentan clara egresi6n umbilical en la cá-
mara de habitaci6n adulta. La secci6n de las vueltas de espira es oval comprimida
, casi ojival. Ombligo moderadamente amplio y poco profundo. Pared umbilical ve.!:..
tical y borde umbilical medianamente agudo. Regi6n ventral diferenciada de los
flancos, tectiforme y afilada. La quilla, hueca en las vueltas intermedias y llena en
las vueltas más internas, es delgada y bastante prominente cuando se conserva.
Costulaci6n ligeramente flexuosa, subradial o débilmente proversa y muy pro-
yectada hacia delante en la regi6n ventral, generalmente simple, a veces agrupadas
cerca del borde umbilical, espaciadas, sub agudas, que se atenúan gradualmente en
sentido ventral y adoral. La cámara de habitaci6n adulta tiene peristoma sinuoso
y ocupa aproximadamente l~ última vuelta de espira.
La sutura septal es simple, con un primer 16bulo lateral ancho, corto y poco
ramificado. Las sillas están poco recortadas y son de base amplia.
OBSERVACIONES.- Muchos autores han distinguido como especies independientes a
Dorsetensia romani (OPPEL, 1862) y Q. complanata BUCKMAN, 1892, teniendo en
cuenta las diferencias morfol6gicas que muestra el lectotipo de la segunda respecto
al holotipo de la primera (enrollamiento más evo luto, secci6n más comprimida, cos-
tul ación más flexuosa y proversa); sin embargo, los estudios recientes confirman que
estos dos morfotipos coexistieron con formas intermedias (cf. HUF, 1972, p.92; MOR
TON, 1972, p.510). En consecuencia, Q. complanata es considerada como un sinónl.
mo subjetivo más reciente de Q. roman!~.
MORTON (1972,p.510) ha sugerido que Q. romani puede ser la microconcha
homóloga de Q. liostraca. A nuestro parecer, teniendo en cuenta las semejanzas
morfol6gicas, Q. romani representa formas macroconchas de "Q". deltafalcat~_(QU.)
y una microconcha de ésta última especie ha sido figurada con el nombre de Q.
roman!~por DORN (1935, Lám.9, fig.5).
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Figura 6.- Secciones transversales de algunos ejemplares de Dorsetensia.
A.- Dorsetensia gr. hebridica MOR TON , (TS30U180/5) , Bz. Sauzei.
B.- Dorsetensia romani (OPPEL) , (C30/9), Bz. Humphriesianum.
C.- Dorsetensia liostraca BUCKMAN, (C60U150/1), Bz. Humphriesianum.
DISTRIBUCION.- Dorsetensi~ romani (OPPEL) ha sido mencionada en numerosas lo-
calidades europeas entre los fósiles de la parte inferior de la Zona Humphriesianum
y ha sido utilizada como especie índice para la subzona basal de dicha biozona (cf.
V/ESTERMANN, 1967, p.133-134; KOPIK, 1967, p.24; PAVIA & STURANI, 1968, p.
312; BIELECKA ~ ~ 1970; MORTON, 1972, p.510; 1976, p.31; PARSONS, 1976 p.
128-133, 139; 1977, p.21; DIETL, 1977, p.23; WESTERMANN & RICCARDI, 1979, p.
112). En la Cordillera Ibérica, la especie está representada entre los fósiles de la
parte inferior de la Biozona Humphriesianum (Bh. VII).
Dorsetensia liostraca BUCKMAN, :1892
Fig. 6C
SINONIMIA.-





MATERIAL Y PROCEDEN CIA.- Bco. La Canaleja: C60U150/1 (Bz. Humphriesianum)
Moscard6n: M55/11 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
FJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
M55/11 F25,0 11,4(0,45) 8,4(0,33) 7,0(0,28) 0,73
DESCRIPCION.- Conchas discoidales, casi oxiconos, de talla mediana o grande. El!.
rollamiento moderadamente involuto, cada vez más involuto durante el desarrollo °l!.
.
togenético y con clara egresi6n umbilical en la cámara de habitaci6n adulta. La
secci6n de las vueltas de espira es ojival, comprimida. Ombligo estrecho y profun-
do. Pared umbilical vertical y borde agudo. Regi6n ventral no diferenciada de los
flancos. Quilla estrecha y prominente, llena en las vueltas internas y hueca en las
intermedias.
Las vueltas intermedias presentan débiles costillas flexuosas, fuertemente pro-
yectadas ventral mente. En la cámara de habitaci6n adulta la costulaci6n queda re-
ducida a débiles estrías de crecimiento, rectas o ligeramente flexuosas en los flan-
cos, pero fuertemente proyectadas ventralmente. La cámara de habitaci6n adulta
tiene aproximadamente 1802 de longitud, y el peristoma es simple.
La sutura septal es s~mple, con el primer 16bulo lateral ancho, corto y poco
ramificado. Las sillas están poco recortadas y son de base amplia.
OBSERVACIONES.-BUCKMAN (1892, p.308) denomin6 grupo liostraca a tres especies
de Dorsetensia (Q. subtecta, Q. liostraca, Q. .!~ que poseen en común caracteres
que las separan de otras especies congenéricas; concretamente, una gran quilla hue-
ca bien diferenciada. Entre ellas se distinguen por tener diferente amplitud umbill.
cal (cada vez menor, según el orden en que las hemos mencionado), pero BUCKMAN
destac6 que había numerosas formas intermedias entre los morfotipos correspondien-
tes. Es probable que también pertenezcan a este grupo taxon6mico: DorsetensialQ-
tharingica MAUBEUGE (1948/49, p.168, Lám.l0), Q. excavata MAUBEUGE (1948/49,
Lám.ll) y Q. thilense MAUBEUGE (1948/49, p.172, Lám.12).
Dorsetensia liostraca difiere de Q. romani por tener una prominente carena
hueca, más persistente durante el desarrollo ontogenético y secci6n de las vueltas
de espira menos subrectangular" con flancos más convergentes hacia la reci6n exte~
nao
Shirbuirnia tessoniana (d' ORBIGNY, 1842, p.392, Lám.130, figs.I-2) cuyo holotl.
I
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po fue referido a la Oolita ferruginosa de Bayeux se parece a las formas del grupo
de Dorsetensia liostraca; pero, a juzgar por el dibujo del holotipo que public6
d' ORBIGNY, se distingue por tener en las vueltas intermedias secci6n m§s triangu-
lar, pared umbilical vertical con borde agudo, y por carecer de costulaci6n.
Aunque son m§s diffciles de interpretar, también tienen muchas semejanzas --
morfol6gicas con Dot.setensia liostraca: "Witchellia rossica" BORISSjAK (1908, p.68
L§m.2, figs.5-8; L§~.5, figs.3-8), "Witchellia isjumica" BORISSjAK (1908, p.96, L§m.
2, figs.9-10; L§m.5, fig.9) y "Witchellia kamenka" BORISSjAK (1908, p.70, L§m.2,
fig.ll, L§m.5, fig.l0) que fueron referidas a la Zona Humphriesianum de la Cuenca
del Donetz. Sin embargo, según algunos estudios recientes, la "Zona de Witchellia
rossica" en la UBSR puede corresponder a las Zonas Sowerbyi y Sauzei de Europa
(KOPIK, 1967, p.45).
DISTRIBUCION.- Grandes ejemplares de Dorsetensia pertenecientes a este grupo
han sido mencionados entre los f6siles de la parte inferior de la Zona Humphriesia-
num de numerosas localidades de Francia (PAVIA & STURANI, 1968, p.312; RIOULT
1980, p.79), Inglaterra (BUCKMAN, 1892, p,310; PARSONS, 1977, p.211), Escocia (
MORTON, 1972, p.507; 1976, p.31), Alemania (BUCK, HAHN & SCHADEL, 1966,
L§m.4; HUF, 1968, p.l03; DIETL & RIEBER, 1980, p.61) Y Polonia (KOPIK, 1967, p.
47; BIELECKA ~ ~ 1970). En la Cordillera Ibérica son muy escasos y fortuitos
los ejemplares de este grupo taxon6mico; los ejemplares descritoocorresponden a la
parte superior del Biohorizonte VII y a la parte inferior del Biohorizonte VIII (Bz.
Hum phriesianum).
Dorsetensia gr. hebridica MORTON, 1972
Fig. 6A; L§m. 10, figs. 5-7
SIN O NIMIA.-
1972 Dorsetensia hebridica sp. nov.- MORTON, p.516, L§m.l05, figs.13-14, 21-22,
25-26 (Hol.).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: C30/1 (Bz. Sauzei).
Tivisa: TS30U 180/1-9, TS30U200/1-3 (Bz. Sauzei).
. ¡'¡"¡M..~=_,~~I~
64
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
~LAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
TS30Ul80/5 B35,0 15,9(0,45) 12,3(0,35) 9,8(0,28) 0,77 15
C30/1 B26,0 11,2(0,43) 8,0(0,30) 7,0(0,27) 0,71 16
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla mediana y enrollamiento moderada-]
mente involuto. La sección de las vueltas de espira es subcuadrangular en las vuel
tas internas y suboval comprimida en las vueltas intermedias y externas. Ombligo
moderadamente estrecho y poco profundo. Pared umbilical vertical con borde agudo.
Flancos subparalelos en la mitad interna,y d~bilmente convexos y convergentes ha~..
cia la región ventral en la mitad externa de los flancos. Región ventral diferenci~
da, relativamente amplia, tabulada unicarenada en el fragmocono, y más rara vez
d~bilmente bisulcada. Quilla prominente, relativamente ancha.
Las costillas son d~bilmente flexuosas en los flancos y están fuertemente pro-
yectadas en la región ventral, por lo general agrupadas por pares junto al borde U!!!
bilical, cerca del cual son prominentes. Carecen de tub~rculos diferenciados en el
lugar de agrupamiento de las costillas. Con el desarrollo ontogen~tico se atenúan
las costillas, los agrupamientos pasan a ser más escasos y las costillas pasan a teir1
ner su máximo relieve cerca de la mitad de los flancos; la cámara de habitación
adulta llega a ser lisa, tiene peristoma sinuoso y simple, y ocupa más de la mitad
de la última vuelta de espira.
La sutura septal es moderadamente compleja, con el primer lóbulo lateral a.!!.
cho y relativamente ramificado.
OBSERV ACIONES.- Según la descripción original de esta especie, por la forma de la
concha y el estilo de la costulación, se aproxima.a "Dorsetensia" pinguis (ROEMER)
pero se distingue por alcanzar mayor desarrollo, tener enrollamiento más involuto,
pared umbilical más vertical y el borde más agudo, región ventral menos diferenci~
da, y costulación muy atenuada en la cámara de habitación adulta. "Dorsetensia"
hannoverana (HIL TERMANN) presenta claras diferencias morfológicas respecto a ~
hebridica; concretamente, destaca su mayor espesor relativo, la sección más cuadra.!!.
guIar y la costulación más prominente. No obstante, los sintipos de Q. hebri"dica
tienen valores de espesor y amplitud umbilical intermedios respecto a los de los eje!!!
plares tipo de "Q". pinguis y "Q". hannoveran,~. A tenor de estas semejanzas y dif~
rencias morfológicas, parece ser que "Q", pinguis es el equivalente microconcha de
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Dorsetensia hebridica. MOR TON (1972, p.5l7) propone una relaci6n dim6rfica entre
.Q. hannoverana (M) y Q. hebridJca (M) con Q. pinguis (m), suponiendo que las micrQ
conchas de hannoverana y hebridica son menos variables que las macroconchas e in-
cluyendo las microcooohas en pinguis. Sin embargo, como explicamos en el aparta-
do correspondiente, "Dorsetensia" hannoverana tiene características morfol6gicas de
microconcha, a pesar de su talla relativamente grande y su forma robusta. An§log~
mente, "Q". westfalica también corresponde a una forma microconcha, según nues-
tra interpretaci6n del ejemplar tipo de la especie. En consecuencia, actualmente
hay cuatro especies nominales disponibles para las microconchas de este grupo de
Sonnínidos: "Q". pinguis (ROEMER), "Q". punctatissima (HAUG), "Q". hannoverana
(HIL TERMAN) y "Q". westfalica (HIL TERMANN). Y, teniendo en cuenta que ellas
parecen encontrarse en los mismos niveles estratigr§ficos, no daremos nuevos nom-
bres específicos a las correspondientes macroconchas para evitar una inflacci6n en
los nombres de las bioespecies que, una vez aplicada la hip6tesis del dimorfismo
sexual, pasarían a ser sin6nimos subjetivos m§s recientes de al menos uno de estos
cuatro nombres específicos; adem§s, nuestro materIal todavía es insuficiente para r~
conocer la variabilidad morfol6gica de este grupo taxon6mico.
Dorsetensia romani (OPPEL) tiene vueltas de espira m§s comprimidas, con bo!..
de umbilical menos agudo y regi6n ventral menos diferenciada y m§s aguda; la cos-
tulaci6n por lo general es simple, sobre todo en las vueltas intermedias y externas,
y rara vez est§ agrupada junto al borde umbilical.
En Dorsetensi ~ oregonensis 1M LA Y (1973~':i p. 72, L§m.29, figs.1-4) el enrolla--
miento es más evoluto y los agrupamientos de las costillas junto al borde umbilical
son más escasos.
Dorsetensia diversistriata 1M LA Y (1973, p.73, L§m.29, figs.8-l4) tiene costula-
ci6n más fina, densa y persistente durante el desarrollo ontogenético.
Dorsetensia blancoensis y Dorsetensia mendozai (WESTRRMANN & RICCARDI,
1972, p.1Ol, Lám.29, fig.2 y p.1O2, Lám.29, fig.l) tienen enrollamiento más evoluto,
mayor espesor relativo, y costulaci6n más simple, rara vez agrupada junto al borde
umbilical.
DISTRIBUCION.-En la Cordillera Ibérica son relativamente frecuentes en algunos -,~~
niveles locales los representantes de Dorsetensia gr. hebridica, y su presencia perml
te reconocer un Biohorizonte VI en la parte superior de la Biozona Sauzei;sin emba!..
go la mayoría de los ejemplares encontrados hasta ahora est§n deformados o s610 se
trata de moldes internos parciales. En los Montes Catal§nides también hemos iden-




Género Witchellia BUCKMAN, 1889
ESPECIE TIPO.- "Ammonites laeviusculus" j. de C. SOWERBY (1824, p.73, Lám.451
figs.1-2; fotografiado en WESTERMANN, 1969, text.-fig.35) que proviene de Dundry
(Somerset). Designación original de BUCKMAN (1889, p.82).
SINONIMIA.- Zugophorites BUCKMAN, 1922, TA-4, Lám.341.
Stiphromorphites BUCKMAN, 1923, TA-4, Lám.398.
Gelasinites BUCKMAN, 1925, TA-6, Lám.593.
Rubrileiites BUCKMAN, 1926, TA-6, Lám.642.
Anolkoleiites BUCKMAN; 1926, TA-6, Lám.659.
Dundryites BUCKMAN, 1926, TA-6, Lám.687.
Zugella BUCKMAN, 1927, TA-7, Lám.750.
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla mediana o grande y peristoma sim~
pIe. Enrollamiento involuto o moderadamente evo luto. Vueltas de espira compri-
midas. Borde umbilical redondeado. Región ventral estrecha, tabulada, bisulcada
al menos en las vueltas internas e intermedias. Quilla baja.
Costillas de relieve irregular, flexuosas, radiales o débilmente proversas, que
suelen estar agrupadas por pares cerca del borde umbilical y se debilitan durante
el desarrollo ontogenético', pudiendo llegar a desaparecer en el estadio adulto. Las
vueltas internas pueden ser tuberculadas o lisas.
La sutura septal es simple, con el primer lóbulo lateral ancho y corto; las sl
llas son poco recortadas.
DIMORFISMO.- De acuerdo con la descripción anterior, al género Witchellia co--
rresponden exclusivamente formas macroconchas. Sus posibles microconchas han sl
do descritas con varios nombres genéricos, tales como Maceratites y Spatulites
BUCKMAN (1928), basados en ejemplares provenientes del estrato tipo y localidad
tipo de Witchellia laeviuscula.
OBSERV ACIONES.- El significado del género Witchellia ha estado rodeado de gra.!!
des dudas y confusiones desde el momento en que fue establecido por BUCKMAN
(1889, I.O.A., p.82). La causa principal de esta situación obedece a que, en la prá~
tica, es muy difícil establecer los limites que le separan de otros Sonnínidos y en
particular del género Dorsetensia. Según algunos autores (HIL TERMANN, 1939, p.
24; OECHSLE, 1958, p.77; HUF, 1968, p.17) esta circunstancia es motivo suficiente
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para considerar como inútil tal distinci6n gen~rica, Por el contrario, otros autores
(DORN, 1935, p.93; SPATH, 1936, p.5; ARKELL, 1957, p.270) han defendido que
este grupo constituye una verdadera entidad taxon6mica, apoyada tambi~n por cri-
terios bioestratigráficos, cuyos limites deben ser investigados.
La validez taxon6mica del g~nero Witchellia ha sido recientemente discutida
por WESTERMANN (1969, p.l08-116), WESTERMANN & RICCARDI (1972, p.95),
1M LA Y (1973, p.5), MORTON (1975, p.56-62) Y PARSONS (1979, p.147). De acuer-
do con la mayorfa de sus resultados, las especies europeas parecen estar intergra-
dadas desde formas involutas, comprimidas, d~bilmente ornamentadas y con regi6n
ventral unicarenada-tabulada (por ejemplo, Witchellia laeviuscula) hasta formas evQ
lutas, planuladas, fuertemente ornamentadas, que tienen la regi6n ventral tricaren~
da-bisulcada (como Witchellia sutneri); de tal manera que los nombres especfficos
disponibles para los miembros de este grupo probablemente s610 representan difere.!!.
tes morfotipos de dos grupos de especies o plexus cuya separaci6n puede ser dificil
en la actualidad y posiblemente arbitraria. WESTERMANN (Op. cit.) ha propuesto
distinguir s610 dos especies (~. laeviuscula y ~. sutneri) para la monoclina entre
:Ji. platymorpha y~. actinophora, y considerar los restantes nombres especfficos
como sin6nimos. Sin embargo, la informaci6n todavfa es muy incompleta en cuan-
to al desarrollo ontogen~tico y distribuci6n bioestratigráfica de los diferentes mor-
fotipos y, además, dicho ordenamiento monoclinal no tiene en cuenta las formas
evolutas, comprimidas, casi lisas y con regi6n ventral tabulada unicarenada, del
grupo de Witchellia romanoides (fig.7).
Los individuos que pertenecen al g~nero Witchellia se distinguen de los de
Euhoploceras por tener conchas más comprimidas e involutas, con la regi6n ventral
tabulada-bisulcada, costulaci6n de relieve irregular y sutura septal simple; estos
dos últimos caracteres morfol6gicos tambi~n les distinguen de las Sonninia. Difie-
ren de Dorsetensia por tener regi6n ventral tabulada, el borde umbilical redondea-
do o menos agudo y las costillas irregulares, generalmente agrupadas junto al bor-
de umbilical, s610 rara vez simples.
"Stiphromorphites nodatipinguis" (BUCKMAN, 1923, T A-4, Lám.398) que es la
especie tipo del g~nero y procede de Clatcomb (Sherborne, Dorset) ha sido referida
por BUCKMAN a la 'H~mera !!!~'. DORN (1935) Y HILTERMANN (1939, p.164),
al igual que BUCKMAN, relacionaron la especie con "Sonninia pinguis", mientras
que WESTERMANN (1966, p.308) adujo las estrechas relaciones y semejanzas morfQ
16gicas que guarda con "Sonninia adicra". Recientemente, PARSONS (1974, p.168)
ha mencionado la especie entre la fauna de la Zona Laeviuscula del Sur de Inglat~
rra, atribuy~ndola al g~nero Witchellia, Esta última clasificaci6n nos parece más
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Figura 7.- Diagrama de la relación entre los valores de la amplitud umbilical
(U) y el diámetro de la concha (D) para diferentes ejemplares de Witchellia
determinados a nivel específico.
más adecuada, tanto por razones morfológicas como bioestratigráficas.
Los representantes de Latiwitchellia, cuya especie tipo por designación origi-
nal es "Witchellia (Latiwitchellia) evolutá' IMLA Y (1973, p.70, Lám.31-33) que pro-
viene de la formación Snowshoe del Oeste de Oregón (parte inferior de la Zona SQ
werbyi) se parece:1:a los de Witchellia por tener la región ventral tabulada-bisulcada
y algunas costillas agrupadas junto al borde umbilical, pero en aquellas formas el
enrollamiento es más evo luto, el espesor relativo alcanza valores mayores y la co~
tulación persiste hasta el final de la cámara de habitación adulta; estas diferen..:;
cias morfológicas, además de su distribución bioestratigráfica, les aproximan más a
las formas del género fontannesia.
DISTRIBUCION.- En Europa occidental, las primeras especies de Witchellia apare-
cen en la parte media de la Zona "Sowerbyi", pero es en la parte superior de di,..
cha zona donde presentan su máximo desarrollo. El grupo taxonómico parece es-
tar representado, aunque muy reducido en número de individuos, al principio de la
Biocronozona Sauzei.
En opinión de WESTERMANN (1969, p. 116) las formas más antiguas conocidas
del género Witchellia, que fueron llamadas Zu~ophorites zu~ophorus- BUCKfv1AN
(1922, TA-4, Lám.341) y Gelasinites gelasinus BUCKMAN (1925, TA-6, Lám.593),
tienen mayor amplitud umbilical y costillas más regulares, sin primarias dilatadas,
y probablemente fueron ancestrales del "plexus" estrechamente relacionado y sólo
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Figura 8.- Secciones transversales de algunos ejemplares de witchellia.
A.- Witchellia laeviuscula SOWERBY) , (C12L1OO/3) , Bz. Laeviuscula.
B.- Witchellia ~ (BUCKMAN), (M12L5/3), Bz. Sauzei.
C.- Witchellia ~ (BUC~~AN), (M1OU130/1), Bz. Laeviuscula.
D.- Witchellia albida (BUCKMAN) , (MT2/35), Bz. Laeviuscula.
E.- Witchellia albida (BUC~~AN), (3MT16/1) , Bz.Laeviuscula.
F.- Witchellia romanoides (DOUVILLE) , (MT2/30), Bz. Laeviuscula.
G.- Witchellia romanoides (DOUVILLE)~ (AT7/1), Bz. Laeviuscula.
H.- Witchellia cf. pavimentaría (BUCKMAN) , (lLM7/2), Bz. Laeviuscula.
.1.- Witchellia connata (BUCKMAN), (lGA39/2), Bz. Laeviuscula.
J.- Witchellia ~ (HAUG), (MT2/45), Bz. Laeviuscula.
maciones no concuerdan con los datos bioestratigráficos obtenidos posteriormente.
Las capas en que fueron encontrados los holotipos de las especies tipo de estos dos
"géneros" parecen corresponder a la Subzona Laeviuscula. Por otra parte, las esp~
cies de Witchellia reconocidas en la Sub zona Ovalis son: ~-~, '!Y. gr. romanoi-
~ ~. cf. pavimentaria, '!Y. connata y '!Y. sutneri, todas ellas de sección más o
menos suboval; las formas de sección más triangular (por ejemplo, '!Y. laeviuscula)
parecen ser exclusivas de la Subzona Laeviuscula y persisten hasta el principio de
la Biocronozona Sauzei (por ejemplo, '!Y. ~). En consecuencia, la posible relación
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filogenética entre Witchellia y Euhoploceras, a través de formas como "Zugophori-
~ zugophorus" y "Gelasinites .gelasinus", ya no parece defendible. Más probable
parece ser que la:primera especie de Witchellia se haya originado a partir de f1--
ssilobiceras del grupo de f. .gin.gense (WAAGEN) al principio de la Subzona Ovalis;
esta relación filogenética con Fissilobiceras implicarfa simplificación de la sutura
septal. A este respecto, y desde el punto de vista paleobiogeográfico, es importa.!!.
te señalar que mientras en Suabia, donde se encuentra el área tipo de la Subzona
Ovalis, los representantes del género Witchellia son escasos, en Inglaterra llegan a
constituir más del 56% de la fauna registrada en los horizontes equivalentes (cf.
PARSONS, 1974, p.176; 1977, p.101; DIETL, 1980).
En la Cordillera Ibérica, al igual que en el Sur de Inglaterra, los representa.!!.
tes del género Witchellia son frecuentes en la Biozona Laeviuscula. ~. albida y
:!:f.. connata son las especies más frecuentes del Biohorizonte 11; ~. romanoides ta!!!
bién está asociada con ellas, pero es en el Biohorizonte 111 donde tiene su máxima
frecuencia. Las especies del grupo de ~. laeviuscula, tales como~. ~"y~.
~ junto con las grandes Witchellia del grupo de ~. .gelasina, ~. platymorpha y
:!:f.. superba, son frecuentes en el Biohorizonte 111, y algunas de ellas persisten ha~
ta la base del Biohorizonte IV (por ejemplo ~. romanoides, ~. cf. ~ y ~. cf.
~
Witchellia laeviuscula (SOWERBY) 1824
Fig. 8A; Lám. 7, fig. 2
SINONIMIA.-
1824 Ammonites laeviusculus.- j. de C. SOWERBY, p.73, Lám.451, fig.1 (Lect.).
1908 Ammonites laeviusculus, j. de C. SOWERBY.- BUCKMAN, Lám.6, fig.1 (Lec.)
1969 Witchellia laeviuscula (SOWERBY).- WESTERMANN, p.111, fig.35 (Lect.).
MATERIAL y PROCEDENCIA.-Bco. La Canaleja: C12L100/3, C12/2 (Bz. Laevius.)
Masada Toyuela: 3MT 17/1 (Bz. Laeviuscula).
Alustante: A T 14/n (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
C12L100/3 B42,0 21,0(0,50) 9,3{0,22) 7,9(0,19) 0,44




DESCRIPCION.- Conchas discoidales de enrollamiento involuto. Sección compriml
da, subtriangular. Flancos ligeramente convexos y convergentes hacia la región e~
terna. La máxima anchura de la vuelta de espira está situada cerca de la mitad
de la altura de los flancos. Ombligo moderadamente estrecho y profundo. Pared
umbilical plana y perpendicular. Borde umbilical ligeramente redondeado. Bordes
ventrolaterales poco diferenciados. Región ventral estrecha, tabulada, unicarenada.
Quilla delgada y prominente, sin surcos laterales al menos en las vueltas interme-
dias y externas.
Costulación irregular, relativamente débil, roma y espaciada en las vueltas i.!!.
termedias, que se atenúa cada vez más y llega a desaparecer durante el desarrollo
ontogenético. Las costillas son flexuosas, generalmente fasciculadas; las primarias
son proversas y cortas; las secundarias están agrupadas en haces o divididas a par-
tir de las primarias en la mitad dorsal de los flancos y fuertemente proyectadas
hacia delante en la región ventral. Las vueltas internas, algo más evolutas que
las intermedias, presentan ligeros tubérculos o costillas primarias dilatadas junto al
borde umbilical.
La sutura septal es relativamente simple, con lóbulo lateral ancho y corto.
OBSERVACIONES.- Aunque se trata de individuos no adultos, los cuatro ejempla-
res determinados tienen forma geométrica y ornamentación semejantes a las del le~
totipo de la especie. El paralectotipo de la especie (J. de C SOWERBY, 1824,
Lám.451, fig.2; BUCKMAN, 1908, Lám.14, fig.2) difiere del lectotipo por tener m~
nor tamaño y por carecer de tubérculos en las vueltas internas; probablemente los
dos sintipos no son coespecfficos. Por otra parte, el ejemplar figurado por BUCK-
MAN (1927, TA-7, Lám.745) con el nombre de Witchellia laeviuscula difiere del le~
totipo por tener región ventral claramente bisulcada y amplitud umbilical ligera-
mente mayor.
Witchellia spinifera (BUCKMAN, 1920, T A-3, Lám.168) también se distingue
de ~. laeviuscula por tener región ventral carenada bisulcada.
DISTRIBUCION.- Según la revisión bioestratigráfica llevada a cabo por PARSONS
(1974), la Subzona Laeviuscula comienza con la aparición de ~. laeviuscula. Noso-
tros también hemos utilizado este criterio para establecer la base del Biohorizonte
III en la Cordillera Ibérica.
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Witchellia romanoides (DOUVILLE) 1885
Figs.8F y 8G; L§m.6, figs.5-6
SINONIMIA.-
1885 Ludwigia romanoides, n. sp.- DOUVILLE, p.28, fig.9, L§m.3, figs.3-4.
1885 Harpoceras romanoides DOUVILLE.- HAUG, p.677.
1893 Witchellia romanoides {DOUV.).- HAUG, p.309.
1979 Witchellia (~.) romanoides (DOUVILLE).- PARSONS, L§m.l, figs.3,5.
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Moscard6n: M12/1 (Bz. Sauzei).
Masada Toyuela: MT2/30-34 (Bz. Laeviuscula).
Alustante: A T7 /1 (Bz. Laeviuscula).
Ob6n: ON16/6 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLlI,R D' H (h) E (e) U (u) E/H
M12/1 P61,0 24,4(0,39) 13,8(0,22) 19,8(0,32) 0,57
F51,0 20,2(0,40) 11,7(0,23) 14,2(0,28) 0,58
AT7/1 P59,0 25,0(0,42) 12,0(0,20) 18,1(0,31) 0,48
F48,0 .19,5(0,41) 10,1(0,21) 14,6(0,30) 0,52
0Nl6/6 F57,0 24,5(0,43) 13,8(0,24) 16,0(0,28) 0,56
MT2/30 B56,0 22,5(0,40) 11,2(0,20) 18,2(0,32) 0,50
B49,0 19,5(0,40) 10,0(0,20) 15,2(0,31) 0,51
MT2/33 B48,0 22,0(O~'46) 10,0(0,21) 13,6(0,28) 0,46
F32,0 13,9(0,43) 7,4(0,23) 9,0(0,28) 0,53
MT2/34 B47,0 18,5(0,39) 9,8(0,21) 15,0(0,32) 0,53
MT2/31 F46,0 19,1(0,42) 9,7(0,21) 13,8(0,30) 0,51
F31,0 14,0(0,45) 7,4(0,24) 9,1(0,29) 0,53
DESCRIPCION.- Conchas discoidales, comprimidas, de enrollamiento moderadame.!!.
te involuto. La secci6n de las vueltas de espira es subrectangular, con flancos a-
planados. Pared umbilical plana e inclinada, con borde redondeado. Regi6n exter-
na estrecha, tabulada, unicarenada. Quilla delgada, prominente, sin surcos latera-
les en las vueltas intermedias y externas.
Las vueltas externas son casi lisas, con estrfas de crecimiento flexuosas y ..(
dispuestas en haces. En las vueltas intermedias presentan débiles costillas flexuo-
sas, subradiales, fuertemente proyectadas hacia delante en la regi6n ventral, que
durante el desarrollo ontogenético suelen ser, sucesivamente, simples, agrupadas jun-
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to al borde umbilical, fasciculadas y divididas. En las vueltas más internas llegan
a ser lisas y carecen de estadio tuberculado.
La sutura septal es relativamente simple; el primer lóbulo lateral es ancho y
corto.
OBSERVACIONES.- Witchellia romanoides se distingue de otras Witchellia por te"
ner enrollamiento más evoluto, vueltas de espira con sección subrectangular, región
ventral tabulada y unicarenada, ornamentación muy débil y vueltas internas no tu-
berculadas. Los ejemplares que hemos descrito y figurado muestran bien estos ca-
racteres.
MORTON (1975, p.62, Lám.l0, figs.3-4) ha descrito y figurado un ejemplar
con el nombre de !Y. aff. romanoides, que tiene enrollamiento evoluto, pero la re-
gión ventral es ligeramente bisulcada y las vueltas internas son tuberculadas. No-
sotros hemos encontrado varios ejemplares que presentan los mismos caracteres
distintivos respecto a los sintipos de la especie y también los hemos considerado
como formas affines.
"Hyalinites hyalinus" (BUCKMAN, TA-5, Lám.519) fue especfficamente distin-
guido de Witchellia romanoides por la quilla, la proyección ventral más fuerte y lE!
presencia de lineación longitudinal; sin embargo, a pesar de las analogfas morfoló-
gicas con !Y. romanoides,. tiene un conjunto de caracteres que se corresponden más
con los de Dorsetensia, en particular el borde umbilical agudo.
Witchellia pavimentaria (BUCKMAN, 1927, TA-7, lám.751) tiene vueltas inte!.
nas tuberculadas y vueltas intermedias con costillas más diferenciadas.
Sonninia simulans (BUCKMAN, 1926, TA-6, Lám.631) tiene nudos irregulares
en el núcleo y región ventral más redondeada, con carena alta y estrecha.
DISTRIBUCION.- !Y. gr. romanoides ha sido mencionada por DIETL (1980, p.7) en-
tre los fósiles de la "oolithischen Sandmergels", Horizonte Stephani, de Neuningen-
-Christental. En Inglaterra ha sido registrada su presencia desde la Sub zona Ovalis
hasta la Subzona Laeviuscula (PARSONS, 1974, p.169, 174; 1977, p.116; 1979, p.147)
En Quiaios (Portugal) también ha sido citada en la base de la Zona Sauzei (RUGET
-PERROT, 1961, p.54). En la Cordillera Ibérica,los representantes de este grupo
taxonómico son relativamente frecuentes entre los fósiles de la Zona Laeviuscula
(Bh. 11 Y 111) pero también están presentes en la base de la Biozona Sauzei (Bh. IV).
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Witchellia ~ (HAUG) 1893
Fig. 8j; Lám. 5, fig. 3
SINONIMIA.-
1885 Ludwigia corrugata, SOWERBY.- DOUVILLE, p.26, fig.7; Lám.2, figs.I-4.
1893 Ludwigia ~ n. sp.- HAUG, p.308.
MATERI~L y PROCEDENCIA.- Gea de Albarracín: lGA39/4; 2GA21/8 (Bz. Laev.)
Masada Toyuela: MT2/45 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
. .
2GA21/8 F48,0 22,0(0,45) 12,0(0,25) 14,1(0,29) 0,54 25
F35,0 14,8(0,42) 9,3(0,26) 10,3(0,29) 0,62 21
MT2/45 F40,0 16,5(0,41) 10,1(0,25) 13,0(0,32) 0,61 --
DESCRfPCION.- Conchas discoidales, comprimidas, de enrollamiento moderadame.!!.
te involuto en las vueltas intermedias y externas, algo más evoluto en las vueltas
internas. Flancos ligeral"!1ente convexos y convergentes hacia la región ventral,
con el máximo espesor de las vueltas situado en el tercio dorsal de los flancos.
Pared umbilical plana e inclinada, con borde redondeado. Región ventral estrecha,
tabulada-unicarenada, sin surcos laterales netos en las vueltas intermedias y exter-
nas. Quilla estrecha y prominente.
En las vueltas intermedias tienen costillas flexuosas, retroversas, progresiva-
mente más prominentes hacia la región externa, muy inflexionadas hacia delante
en la región ventral, y que durante el desarrollo ontogenético suelen ser, sucesiva-
mente, simples, agrupadas por pares junto al borde umbilical, fasciculadas en el
tercio inferior de los flancos, y divididas en la mitad de los flancos, siendo cada
vez más débiles en sentido adoral. En las vueltas internas presentan tubérculos o
engrosamientos de las costillas junto al borde umbilical.
La sutura septal es relativamente simple, con sillas poco recortadas y el pri-
mer lóbulo lateral ancho, corto y poco ramificado.
OBSERVACIONES.- Cada sintipo de "Ludwigia~' tiene un desarrollo diferente
y corresponde a un distinto estadio de crecimiento. HAUG (Op. cit.) no indicó un
ejemplar tipo entre ellos, pero hizo referencia a que la especie tenía una sutura
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septal mucho más simple que cualquiera de las especies del grupo de Witchellia
laeviuscula. Además, la explicación de la figura 7 de DOUVILLE (Op. cit.) es col!.
tradictoria: se indica que representa una sutura de un ejemplar de Toulon pero se
hace referencia a la figura 2 de la lámina 111 que representa uno de los ejempla.;
res de Dundry. Teniendo en cuenta que dicha sutura corresponde a un diámetro
de 9,5 mm., cabe pensar en una aparente contradicción debido a una errata al in-
dicar la lámina 111 en vez de 11. Admitiendo que todos los ejemplares de la lámi-
na 11 proceden de Toulon, constituyendo las sintipos de la especie, y suponiendo
que la sutura de la figura 7 corresponde al sintipo de la figura 2, es evidente que
el ejemplar representado en la figura 5 se aparta de los restantes por tener un el!.
rollamiento mucho más involuto; de acuerdo con la interpretación expresada por
DORN (1935, p.l08) este ejemplar de la figura 5 probablemente corresponde a .§:Q-
nninia corrugata (SOWERBY), Entre los sintipos restantes, los de las figuras 3 y 4
han sido mencionados por RUGET-PERROT (1961, p.54) entre la fauna de la base
de la Zona Sauzei en Quiaios (Portugal) y parecen corresponder a individuos jóve-
nes. El ejemplar de la figura 1 representarfa un individuo adulto.
Entre el material encontrado en la Cordillera Ibérica sólo disponemos de indl
viduos jóvenes o fragmoconos incompletos que, por su ornamentación y tipo de en-
rollamiento, concuerdan bien con los sintipos de las figuras 3 y 4 de la lámina de
DOUVILLE. Se diferencian de los representantes de Witchellia connata por tener
vueltas internas tuberculadas y costulación más densa.
Witchellia sutneri (BRANCO, 1879, p.92; Lám.5, fig.2; WESTERMANN, 1969,
fig.34), que tiene un grado de involución semejante, tiene pared umbilical más ve!..
tical y región ventral tabulada-bisulcada, casi tricarenada en las vueltas interme-
dias; además, las costillas primarias son mucho más prominentes junto al borde U!!!
bilical, y la sutura septal es algo más recortada,. estando más ramificado el primer
lóbulo lateral. Estos criterios también sirven para distinguir a Witchellia ~ de
:Ji.. glauca (BUCKMAN, 1925, TA-6, 1§m.594).
Witchellia actinophora (BUCKMAN, 1926, TA-6, lám.689) y ~. falcata (BUC!:S:
MAN, 1926, TA-6, Lám.688) difieren por tener costulación más falciforme y proml
nente.
Witchellia sutneroides WESTERMANN (1969, p.116, figs. 36-38, 40-41, Lám.28
-31) tiene costulación mucho m§s prominente, mayor espesor relativo y región ven-
tral mucho más ancha y claramente bisulcada.
DISTRIBUCION.- Los representantes de ~. ~ presentan su máxima frecuencia
en el Biohorizonte 111, pero también hemos identificado formas comparables entre
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los fósiles de los Biohorizontes adyacentes (Bh. 11 y IV).
Witchellia sp. cf. ~. zugophora (BUCKMAN) 1922
Lám. 6, fig. 1
SINONINIA.-
cf. 1922 Zugophorites zugophorus, nov.- BUCKMAN, TA-4, Lám.341 (Hol.).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Moscardón: MI0UI0/1 (Bz. Laeviuscula).
Rbla. La Gotera: GI0U30/1 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
M10UlO/1 F50,0 17,5(0,35) 12,4(0,25) 23,0(0,46) 0,71 17
F40,0 14,4(0,36) 10,4(0,26) 18,5(0,46) 0,72 --
DESCRIPCION y OBSERV ACIONES.- Se trata de dos fragmoconos incompletos,
con enrollamiento moderadamente evo luto y sección de las vueltas de espira subre~
tangular; pared umbilical inclinada; borde umbilical redondeado; flancos casi planos
y débilmente convergentes hacia la región ventral, que es tabulada-bisulcada; quilla
roma y poco prominente. Las costillas son simples, casi rectas en los flancos y
fuertemente inclinadas hacia delante en el borde ventrolateral. No presenta tubé.!:.
culos, ni costillas agrupadas en el borde umbilical. La sutura septal es relativa-
mente simple.
Estas formas se distinguen de otras especies de W!tchellia s. str. por tener
valores mayores de amplitud umbilical y espesor relativo; además, la costulación
es de relieve más homogéneo, menos flexuosas las costillas, y sin engrosamientos
("bullae") junto al borde umbilical.
Witchellia tibetica ARKELL (1953, p.332, Lám.14, fig.7) también tiene enro-
llamiento moderadamente evo luto, región ventral tabulada-bisulcada y costulación
apenas flexuosa, pero las costillas son menos prominentes, están irregularmente eJE.
parejadas y son más numerosas.
DISTRIBUCION.- Las formas de este grupo han sido encontradas entre los fósiles
de la Biozona Laeviuscula en la Cordillera Ibérica y son relativamente frecuentes
I
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en el Biohorizonte 11; sin embargo, su estado de conservaci6n parcial impide una
contrastaci6n de los caracteres morfol6gicos a nivel especifico.
Witchellia sp. cf. ~. platymorpha BUCKMAN, 1925
Lám. 5, fig. 5
SINONIMIA.-
cf. 1925 Witchellia platymorpha, nov.- BUCKMAN, TA-6, Lám.580 (Hol.).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: C12LI00/8 (Bz. Laeviuscula).
DESCRIPCION.- Se trata de varios moldes internos de conchas discoidales, gran-
des, con enrollamiento moderadamente involuto. La secci6n es subrectangular, con
flancos ligeramente convexos. El máximo espesor de las vueltas de espira está s1
tuado cerca de la mitad de la altura de los flancos. La pared umbilical es casi
vertical y tiene el borde redondeado. La regi6n ventral es relativamente estrecha
, tabulada-unicarenada. La quilla es baja, roma y sin surcos laterales en las vuel-
tas externas.
La ornamentaci6n en las vueltas externas está reducida a d~biles ondulacio-
nes, sin llegar a formar costillas diferenciadas, que son ligeramente flexuosas, ra-
diales y, aunque están restringidas a los flancos, su distribuci6n es irregular.
La sutura septal es relativamente simple; las sillas están poco recortadas; el
primer 16bulo lateral es ancho y poco profundo, y el 16bulo umbilical no está re"'
trafdo.
OBSERVACIONES.- Entre los ejemplares encontrados en la Cordillera Ib~rica, estos
son los Sonnfnidos con secci6n witcheliforme que alcanzan mayor tamaño. Ade-
más de su tamaño, el enrollamiento, la ornamentaci6n y la sutura septal son sem~
jantes a los del holotipo de ~. platymo~pha, pero ningún ejemplar conserva las
vueltas internas. Esta carencia de informaci6n sobre su desarrollo ontogen~tico i!!!
pide una determinaci6n a nivel especifico, aunque se trata de un conjunto de indi-
viduos de morfologfa adulta muy peculiar al igual que el holotipo de la especie
mencionada.
Witchellia superba BUCKMAN (1925, TA-5, Lám.556) tiene enrollamiento más
involuto. Las dos especies (~. platymorpha y ~. superba) han sido referidas al
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géneroShirbuirnia por PARSONS ( 1974, p.I67; 1979, p.128-133, 147); sin embargo, au.!!.
que los representantes de estos dos géneros tienen suturas septales simples, los
ejemplares de Shirbuirnia tienen vueltas de espira con sección más triangular, es""
tando situado junto al borde umbilical el máximo espesor de las vueltas de espira,
y tanto la región ventral como la quilla están menos diferenciadas.
Witchellia ~ (BUCKMAN) 1926
fig. 8B; Lám. 7, fig. 1
SINONIMIA.-
1926 Rubril.eites ~ nov.- BUCKMAN, TA-6, Lám.642 (Holotipo).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Moscardón: MI2LS/3 (Bz. Sauzei).
Masada Toyuela: MT2/28-29 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
M12L5/3 B72,0 32,5(0,45) 15,4(0,21) 16,0(0,22) 0,47
F55,0 '28,0(0,51) 13,2(0,24) 11,2(0,20) 0,47
Mr2/29 F58,0 28,4(0,49) 11,9(0,20) 11,2(0,19) 0,42
Mr2/28 F58,0 25,2(0,43) 13,0(0,22) 13,5(0,23) 0,52
DESCRIPCION.- Las formas de este grupo se parecen mucho a las de ~. laevius-
~ y ~. albida pero se caracterizan por tener enrollamiento más involuto; en las
vueltas intermedias es más comprimida la sección, que pasa a ser subtriangular en
la cámara de habitación adulta; la región ventral es más estrecha. Además, es c~
si lisa no sólo en la cámara de habitación adulta, sino también en las vueltas in""
termedias; sólo se reconocen algunas débiles costillas irregulares, generalmente si!!!
pIes, flexuosas, subradiales, cuya terminación ventral está frecuentemente proyect~
da hacia delante. No presentan tubérculos o engrosamientos de las costillas junto
al borde umbilical. La sutura septal es muy simple, apenas recortada, y el primer
lóbulo lateral es muy ancho y corto.
OBSERVACIONES.- Entre las especies europeas disponibles del género Witchellia,
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~. ~ es la que presenta sutura septal menos recortada; este carácter, la care~
cia casi completa de ornamentaci6n y las propiedades geomé:tricas de las conchas
permiten distinguirla de otras formas congené:ricas.
Algunas especies de Dorsetensia de la Zona Sauzei, como "Hyalinites hyalinus"
BUCKMAN (1924, TA-5, Lám.519), o de la Zona Humphriesianum, como Q. gr. ~-
.!2.-subtecta, son muy semejantes en morfologfa pero carecen de .las costillas prim2..
rías irregulares de las Witchellia, tienen regi6n ventral menos diferenciada y borde
umbilical más agudo.
DISTRIBUCION.- En el Sur de Inglaterra, Witchellia ~ ha sido mencionada en-
tre la fauna de la Zona Laeviuscula (PARSONS, 1974, p.168). Los ejemplares de
Masada Toyuela corresponden a la Zona Laeviuscula, y el de Moscard6n está reela-
horado junto con f6siles de la base de la Biozona Sauzei (Bh. IV).
Witchellia ~ (BUCKMAN) 1926
Fig.8C; Lám.5, fig.2; Lám.7, fig.3
SINONIMIA.-
1926 Anolkoleites plenu~, nov.- BUCKMAN, TA-6, Lám.659 (Hol.).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Moscard6n: MI0/6, MI0U130/1 (Bz. Laeviuscula).
Masada Toyuela: MT2/42-43 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJE1-1PU\R D H (h) E (e) U (u) E/!! Ne/2
M10/6 F65,0 31,5(0,48) 14,0(0,22) 12,0(0,18) 0,44 --
M10Ul30/1 F57,0 30,0(0,53) -- 9,6(0,17) -- --
MT2/43 P42,0 21,0(0,50) 9,8(0,23) 8,4(0,20) 0,47 32
F29,0 14,6(0,50) 8,0(0,28) 6,7(0,23) 0,55 --
MT2/42 P42,0 21,0(0,50) 10,6(0,25) 9,7(0,23) 0,50 28
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de enrollamiento involuto, comprimidas.
Secci6n de las vueltas de espira subtriangular, con la máxima anchura situada en
el tercio dorsal. Flancos dé:biLmente convexos, casi planos, y convergentes hacia
la regi6n externa. Pared umbilical plana, vertical. Borde umbilical ligeramente
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redondeado. Región ventral muy estrecha, tabulada-unicarenada. Quilla delgada,
prominente, sin surcos laterales en las vueltas externas.
Costulación flexuosa, generalmente fasciculada desde la mitad interna de los
flancos, subradial o poco retroversa, muy d~bil en las vueltas intermedias, que se
atenúa progresivamente durante el desarrollo ontogenético y casi llega a desapare-
cer en la cámara de habitación adulta. Las costillas primarias son sub radiales, aQ
chas, y alcanzan casi la mitad de los flancos en las vueltas intermedias, mientras
que pasan a ser más cortas y tenues en sentido adora l. Las costillas secundarias,
fasciculadas desde las primarias, o las intercalares son más finas, numerosas, curv~
das y persistentes que las primarias; están fuertemente proyectadas ventralmente.
Las vueltas internas, más evolutas que las intermedias, son lisas.
La sutura septal es relativamente simple; el primer lóbulo lateral es corto y
abierto.
OBSERVACIONES.- Los representantes de Witchellia ~ se distinguen de otras
formas congen~ricas por ser muy involutas y comprimidas, con sección subtriangu-
lar, siendo totalmente lisas sus vueltas internas. Este último caracter les distingue
fácilmente de los representantes de Witchellia laeviuscula.
En Witchellia ~ la sutura septal es mucho más sencilla, las sillas están
menos recortadas y el primer lóbulo lateral es más ancho, corto y menos ramific~
do.
Las formas de Witchellia patefactor (BUCKMAN, TA-4, Lám.410) tienen enrQ
llamiento y ornamentación muy semejantes a los de la especie en cuestión, pero
ron menos involutas a cualquier diámetro de la concha.
"Witchellia? aguilonia" IMLAY (1964, p.35, Lám.4, fig.9; Lám.5, figs.4,7-9) ti~
ne sutura septal de Hammatoceratidae (el lóbulo umbilical está claramente retraído)
y no debe ser incluída en el género Witchellia.
DISTRIBUCION.- El holotipo de la especie fue referido por BUCKMAN (Op. cit.)
a la Zona Sauzei, pero la especie ha sido mencionada entre los fósiles de la Zona
Laeviuscula por PARSONS (1974, p.167). Los ejemplares descritos por nosotros co-
rresponden a la Zona Laeviuscula (Bh. 11 y 111); sólo algunos ejempfares fragmenta-
dos. y comparables a los de esta especie han sido encontrados en la base del BiohQ
rizonte 111 (Zona Sauzei).
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Witchellia albida (BUCKMAN) 1926
Figs.8D y 8E; Lám.5, fig.6; Lám.6, fig.3
SINONIMIA.-
1926 Dundryites albidus, nov.- BUCKMAN, TA-6, Lám.687 (Hol.).
1928 Dundryites albidus S. BUCKMAN.- BUCKMAN; TA-7, p.12.
MATERIAL Y PROCEDEN CIA.- Moscard6n: MI0U50/11, MI0U50/12 (Bz. Laeviuscu.)
Masada Toyuela: MT2/35, 3MT16/1 (Bz. Laeviuscu.)
Albarracfn: 19AL32/1 (Bz. Laeviuscula).
Ob6n: ON 16/10 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
3MT16/1 A86,0 35,0(0,41) 16,0(0,19) 24,0(0,28) 0,46
B75,0 32,0(0,43) 14,0(0,19) 21,0(0,28) 0,44
M10U50/12 A78,0 31.5(0,40) 15.7(0,20) 22,8(0.29) 0.50
B67.0 28,7(6,43) 13,7(0,20) 17,8(0.27) 0,48
19AL32/1 A71.0 30.5(0,43) 12.6(0,18) 19.5(0,28) 0,41
0Nl6/10 F63.0 27,0(0.43) 14,0(0,22) 17,0(0.27) 0,52
M10U50/11 B56.0 24.0(0.43) 11.3(0,20) 15,1(0,27) 0,47
MT2/35 B50,0 ~3,3(0.47) 11,8(0,24) 11,0(0,22) 0,51
F43,0 19.0(0,44) 11,0(0.26) 10.7(0,25) 0,58
DESCRIPCION.- Conchas discoidales, comprimidas, de enrollamiento moderadame.!!.
te involuto. Secci6n subrectangular, en las vueltas intermedias, a sub triangular, en
la cámara de habitaci6n adulta. Flancos ligeramente convexos, casi planos, con
el máximo espesor de las vueltas de espira situado cerca de la mitad de la altura.
Ombligo moder~amente estrecho y profundo en las vueltas internas e intermedias;
después pasa a ser más amplio ya que la cámara de habitaci6n presenta fuerte
egresi6n umbilical. Pared umbilical plana e inclinada, con borde redondeado. BoJ:..
des ventrolaterales bien marcados en el fragmocono y algo más atenuados en la c~
mara de habitaci6n. Regi6n ventral estrecha, tabulada, con quilla poco ,prominente
y sin surcos' laterales en las vueltas externas.
La cámara de habitaci6n adulta es prácticamente lisa, aunque localmente pr~
senta numerosas estrfas de crecimiento. En el fragmocono tienen débiles costillas
flexuosas, a menudo fasciculadas o divididas cerca de la mitad de los flancos; las
costitlas primarias son ligeramente proversas, casi rectas; las costillas secundarias,
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, más débiles que las primarias, son cóncavas y están fuertemente proyectadas ha-
cia delante en la región externa. La presencia de un estadio coronado en las vuel
tan más internas no ha sido confirmada, pero sí se observan ligeros engrosamientos
de las costillas primarias cerca del borde umbilical.
La sutura septal es relativamente simple, con un lóbulo lateral ancho y corto.
OBSERVACIONES.- El holotipo de Witchellia albida difiere del lectotipo de '!Y.!!-
chellia laeviuscula por tener enrollamiento más evo luto. Los ejemplares proceden-
tes de la Cordillera Ibérica que hemos referido a ~. albida se distinguen de los de
:!:f.. laeviuscula por tener, además de su diferente amplitud umbilical, más subrec-
tangular la sección de las vueltas de espira, y más tabulada la región ventral en
el fragmocono.
Witchellia ~ tiene vueltas internas lisas; en las vueltas intermedias es
más débil la ornamentación, más comprimida la sección de las vueltas de espira, y
más estrecha la región ventral. Uno de los ejemplares figurados por MORTON
(1975, Lám.9, figs.3-4) con el nombre de ~. aff. ~ probablemente corresponde
a un individuo no-adulto de ~. albida.
Witchellia pavimentaria (BUCKMAN, TA-7, Lám.751) tiene mayor espesor re-
lativo,y más gruesa y menos prominente la costulación.
DISTRIBUCION.- El holotipo de Witchellia albida proviene de la "Lower White
Ironshot" de Dundry (Somerset) que corresponde a la Sub zona Ovalis (PARSONS,
1977, p.116). Los ejemplares de la Cordillera Ibérica que hemos descrito correspo.!!.
den a esta subzona (Bh. 11) pero es posible que la especie también esté representa-
da en el biohorizonte siguiente (Bh. 111).
Witchellia connata (BUCKMAN) 1927
Fig. 81; Lám.6, fig. 2
SINONIMIA.-
1927 Zugella connata, nov.- BUCKMAN, TA-7, Lám.750 (Hol.).
MATERIAL y PROCEDENCIA.-Moscardón: MI0U50/13, MI0U75/4 (Bz. Laeviusc.).
Rbla. La Gotera: GI0U60/1 (Bz. Laeviuscula).
Gea de AlbarracÍrt: lGA39/3 (Bz. Laeviuscula).
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VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
FJEMPLAR D " (h) E (e) U (u) E/" Ne/2
MlOU75/4 B43,0 17,0(0,40) 11,2(0,26) 13,5(0,31) 0,66 17
F19,0 8,6(0,45) 6,7(0,35) 6,2(0,33) 0,78 18
1GA39/3 B42,0 16,5(0,39) 11,9(0,28) 14,1(0,34) 0,72 18
F33,0 12,3(0,37) 9,2(0,28) 12,1(0,37) 0,75 19
G10U60/1 B31,0 12,1(0,39) 8,1(0,26) 10,3(0,33) 0,67 19
DESCRIPCION.- Conchas discoidales, comprimidas, de enrollamiento moderadame.!!.
te involuto. La sección de las vueltas de espira es subrectangular, con flancos d~
bilmente convexos y convergentes hacia la región ventral. La pared umbilical es
plana e inclinada, con borde redondeado. Región ventral estrecha, tabulada, unica-
renada en la cámara de habitación y débilmente bisulcada en las vueltas interme-
dias. Quilla hueca, prominente.
Costillas flexuosas, proversas o subradiales, irregulares en cuanto a su relieve,
prominentes especialmente hacia la región externa, gruesas pero más estrechas
que los espacios intercostales, por lo general agrupadas de dos en dos junto al boL
de umbilical, y proyectadas hacia delante en la región ventral. Carecen de costi-
llas primarias, sólo presentan ocasionales engrosamientos junto al borde umbilical
que coinciden con agrupaJIlientos de las costillas. Las vueltas más internas son li-
sas y carecen de estadio tuberculado.
La sutura septal es relativamente simple, con el primer lóbulo lateral ancho
y corto.
OBSERVACIONES.- Witchellia connata se distingue de otras especies congenéricas
por tener enrollamiento más evo luto, flancos casi paralelos y costillas prominentes
agrupadas por pares junto al borde um bilical. 1M LA Y (1973, p.69, Lám.20, fig.4;
Lám.24, figs.I-7, 10-11) ha referido a esta especie varias microconchas de enrolla-
miento más evoluto que el holotipo y diferente ornamentación, cuya determinación
es discutible.
DISTRIBUCION.- El holotipo de ~. connata procede de Sherborne y fue referido
con dudas a la "Hemera Fissilobata" (BUCKMAN, Op. cit.). Recientemente, la es-
pecie también ha sido mencionada entre la fauna de la Sub zona Ovalis en otras 1.9..
calidades del Sur de Inglaterra (cf. PARSONS,1974, p.169 y 174, fig.4; 1977, p.116;
1979, p.147). En la Cordillera Ibérica los representantes de esta especie son rela-
tivamente frecuentes en el Biohorizonte 11, pero también se encuentran en el Bh.III.
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Witchellia sp. cf. '!Y. pavimentaria (BUCKMAN) 1927
Fig. 8H; Lám. 5, fig.4
SINONIMIA.-
cf. 1927 Dundryites pavimentarius, nov.- BUCKMAN, TA-7, Lám.751 (Hol.).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- La Olmeda: lLM7/2,4,5; 2LM9/8; 4LM7/20 (Bz.
Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
2LM9/8 F44,0 19,0(0,43) 11,0(0,25) 13,8(0,31) 0,57
1LM7/2 F43,0 17,2(0,40) 9,9(0,23) 15,0(0,34) 0,57
4LM7/20 F22,0 10,0(0,45) 7,5(0,34) 8,8(0,40) 0,75
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de enrollamiento moderadamente involuto.
La secci6n de las vueltas de espira es subcircular en las vueltas internas y subo-
val comprimida en las vueltas intermedias y externas. Los flancos son ligeramen-
te convexos y está situada aproximadamente a la mitad de su altura la máxima a.!!.
chura de las vueltas de espira. Pared umbilical baja, vertical, con borde redonde~
do. Regi6n ventral relativamente estrecha, tabulada-unicarenada. Quilla baja, an-
cha y roma, que está provista de dos surcos laterales bien marcados en las vueltas
internas e intermedias y debilitados en el estadio adulto.
En las vueltas intermedias presentan costillas flexuosas o ligeramente falcifo.!:.
mes, finas, poco prominentes, radiales o débilmente proversas, por lo general agru-
padas de dos en dos en el tercio interno de los flancos, que se atenúan durante el
desarrollo ontogenético y desaparecen antes del final del fragmocono adulto. Las
vueltas internas tienen finos tubérculos diferenciados junto a la sutura de enrolla-
miento de la vuelta siguiente.
La sutura septal es relativamente simple, aunque más recortada que en mu-
chas otras especies de Witchellia; el primer 16bulo lateral es relativamente largo y
estrecho, pero el 16bulo umbilical no está retraído.
OBSERVACIONES.- Las formas de este grupo taxon6mico se caracterizan por te-
ner enrollamiento moderadamente involuto, secci6n suboval, regi6n ventral tabulada
unicarenada, costulaci6n witcheliforme que se atenúa muy rápidamente durante el
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desarrollo ontogenético, vueltas internas tubérculadas y sutura relativamente sim-
ple. Este último criterio distingue a nuestros ejemplares, así como al holotipo de
~. pavimentaria, de otras especie de Witchellia. Además,~. acti!!ophora (BUC-
KMAN, TA-6, Lám.689) y ~. ~ HAUG tienen costulación más fuerte y persis-"
tente durante el desarrollo ontogenético. Por el contrario, en ~. romanoides es
más débil la costulación y carece de un estadio tuberculado claramente diferencia-
do; a este respecto, es importante señalar que el ejemplar figurado por MORTON
(1975, Lám.lO, figs.3-4) con el nombre de ~. aCr. romanoides tiene muchas seme-
janz-as morfológicas con los ejemplares descritos en este apartado, pero la sutura es
más simple en aquél que en éstos(cf. MORTON, op. cit., p.62, fig.C).
Fissilobiceras gingense (WAAGEN) tiene sutura algo más compleja, con el ló-
bulo umbilical sensiblemente retraído, carece de estadio tuberculado en las vuel"'
tas internas, presenta costulación más prominente en las vueltas intermedias, y la
región ventral es menos tabulada, más tectiforme, con surcos más superficiales y
efímeros durante el desarrollo ontogenético.
A pesar de estas diferencias con otras especies conocidas, es difícil asegurar
que los ejemplares de la Cordillera Ibérica y el holotipo inglés pertenecen al mis-
mo grupo taxonómico: todos ellos son fragmoconos incompletos bastante mal con-
servados.
,
DISTRIBUCION.- El holotipo de Witchellia pavimentaria, que BUCKMAN determinó
como Sonninia sp. en 1893 (después de establecer el género Witchellia) y más tar-
de lo atribuyó al género Dundryi~ ;fue referido a la "Hemera Mollis". Reciente-
mente, PARSONS (1979, p.141) menciona Witchellia (~.) pavimentaria, junto a ~-
buirnia stephani y Trilobiticeras (l.) cricki, entre los fósiles de la Zona Laeviuscu-
la de "South Main-road quarry" (Dundry Hill, Bristol). Los ejemplares encontrados
en la Cordillera Ibérica corresponden al Biohorizonte 11.
Género Fontannesia BUCKMAN, 1905
ESPECIE TIPO.- "Dumortieria grammoceroides" HAUG (1887, p.137; lám.5, figs.5-6)
que procede de la Inferior Oolite de Dorset, Zona Discites. Por designación origi-
nal de BUCKMAN (1905, p.187).
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande y con peristoma simple. En-
86
rollamiento evoluto o moderadamente evoluto. La sección de las vueltas de espira
es suboval o subrectangular, comprimida,. Ombligo amplio y poco profundo. Bo!..
de umbilical redondeado. Pared umbilical inclinada y lisa. Región ventral estre-
cha, aplanada o tectiforme. Quilla hueca, que se atenúa o desaparece en la cám:9:..
ra de habitación adulta. Las costillas son débilmente flexuosas, falcoides, general
mente simples, a veces bifurcadas, gradualmente más prominentes hacia la región
externa.
DIMORFISMO.- El holotipo de "Fontannesia austroamericana" jAWORSKI (1926, p.
217, Lám.4, fig.9; WESTERMANN & RICCARDI, 1972, p.24, Lám.l, figs.7-8; 1982,
p; 18, Lám.l, fig.5) es una forma microconcha que difiere de otras Fontannesia por
tener enrollamiento más evoluto y costulación más fuertemente biplegada. Las
vueltas internas de las macroconchas correspondientes tienen quilla más prominente
, enrollamiento más involuto, costillas menos curvadas y más rara vez biplegadas.
Las microconchas inglesas correspondientes a "Fontannesia concentrica","f".
curvata y "f." aurita, sin embargo, se distinguen por tener enrollamiento más invQ
luto, costulación menos flexuosa y rara vez agrupada o'biplegada. Por estas dife-
rencias respecto a otras microconchas conocidas de Fontannesia, cabe pensar que
los ejemplares-tipo ingleses de este grupo de formas son más próximos a los de
Nannoceras s. str. que a,los de Fontannesia, pero los datos disponibles todavía son
insuficientes para confirmar esta hipótesis.
OBSERVACIONES.- El género Fontannesia fue clasificado por ARKELL (1957) en
los Sonnínidos. Pero algunos autores posteriores han defendido la relación de este
grupo taxonómico con los Grammoceratinae (W6STERMANN & RICCARDI, 1972, p.
24; IMLA Y, 1973, p.3), al igual que en el caso de los Astenoceras. La posible re-
lación filogenética entre estas formas y los Grammoceratinae toarcienses se reali-
zaría a través de las Vacekia que son frecuentes en el Aaleniense (SANDOVAL,
1979, p.435). Sin embargo, estas relaciones filogenéticas todavía no están bien co-
nocidas y algunos autores siguen defendiendo que se trata de Sonnínidos (cf. DONQ
VAN ~:9:..b 1981, p.143).
Un grupo taxonómico con caracteres morfológicos muy semejantes a los de
Fontannesia es Latiwitchellia IMLAY (1973, p.70) que ha sido distinguida de Witche-
~ por tener enrollamiento más evoluto, mayor espesor relativo y costulación me-
nos atenuada durante el desarrollo ontogenético. Estas diferencias morfológicas y
su posición estratigráfica le aproximan al género Fontannesia.
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DISTRIBUCION.- En Europa occidental han sido mencionadas algunas especies de
Fontannesia entre la fauna de la Zona Discites, pero también se conocen represen-
tantes de este grupo entre los fósiles de la Biozona Laeviuscula (cf. P ARSONS,
1977, p.114; PAVIA & STURANI, 1968, p.311, SANDOVAL, 1979, p.435).
Fontannesia sp. nov. 1
Fig. 4A; Lám. 12, fig. 5
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- ~sada Toyuela: MT2/36-38,58 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
MT2/36 F8S,O 31,0(0,36) 14,0(0,16) 30,0(0,35) 0,45
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla grande. Enrollamiento evo luto, cada
vuelta de espira recubre aproximadamente un tercio de la precedente. La sección
de las vueltas es suboval o subrectangular, muy comprimida. Ombligo amplio y s.!:!.
perficial. Pared umbilical baja e inclinada. Los bordes umbilicales y ventrolater2-
les son redondeados. Flancos débilmente convexos, casi planos, y subparalelos. R~
gión ventral redondeada o débilmente tectiforme. Quilla poco prominente, sin sur-
cos lateralés en las vueltas intermedias.
En los flancos de las vueltas internas, hasta un diámetro aproximado de 20
mm., presentan finas costillas flexuosas, poco prominentes y densas (Ni/2=18), mie.!!.
tras que la pared umbilical y el borde son lisos. En las vueltas intermedias tam-
bién son casi lisos los flancos, sólo tienen costillas débiles, anchas y rectiradiadas,
que en el tercio externo están curvadas en sentido adoral, más debilitadas, y a v~
ces divididas. No se observan tubérculos ni engrosamientos en las vueltas internas.
La sutura septal es relativamente simple, con el primer lóbulo lateral ancho
y corto; sillas bastante recortadas; el lóbulo umbilical sólo está débilmente retrai-
do. En tres ejemplares, a diámetros comprendidos entre 50 y 80 mm., el valor
del indice de complejidad sutural (S) oscila entre 56 y 43%; en otro ejemplar (MT2
/58), a un diámetro de 45 mm., dicho indice tiene un valor del 21%.
OBSERVACIONES.- Estos cuatro ejemplares, aunque se trata de conchas incompl~
88
tas, presentan las caracterfsticas morfológicas del género Fontannesia pero no con-
cuerdan con las de las especies conocidas.
Entre las especies europeas, Fontannesia obrupta BUCKMAN (1905, p.189, L§m.
24, figs.8-11) también tiene costulación débil, pero los ejemplares descritos de la
Cordillera Ibérica difieren claramente por su menor espesor relativo y la costulae
ción aún m§s débil.
Entre las especies australianas descritas por ARKELL (1954) nuestros ejempl~
res recuerdan a los de Fontannesia whitehousei (Op. cit., p.566, L§m. 29, fig.8, 3-
-7; L§m.30, figs.5-6) pero se distinguen principalmente por tener costulación m§s
débil y efímera durante el desarrollo ontogenético.
Los ejemplares de Nueva Guinea mencionados por KRUIZINGA (1926) Y revis~
dos por WESTERMANN & GETTY (197O, p.242, figs. 5-6) son algo m§s involutos
que los australianos. "Grammoceras Baumbergeri" KRUIZINGA tiene en el fragmo-
cono costillas fasciculadas e irregularmente tuberculadas. El holotipo de "Grammo-
ceras kiliani" KRUIZINGA, al igual que las formas descritas y figuradas por WES-
TERMANN & GETTY (1970, p.239, L§m.48-49) también tienen, respecto a nuestros
ejemplares, costulación m§s fuerte, sección de las vueltas de espira m§s rectangu-
lar, pared umbilical m§s vertical y con borde m§s agudo, región ventral m§s tabu-
lada-bisulcada y quilla m§s prominente.
El fragmocono incompleto de una macroconcha que ha sido hallado en los AQ
des, junto a microconchas de "Fontannesia (?) austroamericana", y que ha sido de.!
crito y figurado por WESTERMANN & RICCARDI (1972, p.25, L§m.2, fig.l) es muy
diferente de los nuestros por su costulación gruesa y su sección trapezoidal.
Del Bajociense inferior de Oregón, Fontannesia costula 1M LA Y (1973, p. 57,
L§m.4, figs. 21 y 26) también es muy comprimida y débilmente costulada, pero ti~
ne quilla prominente.
Entre las especies conocidas del género Sonninia hay una forma con la que
nuestros ejemplBreS tienen cierta semejanza morfológica, aunque es de edad m§s
reciente. Se trata de Sonninia compressa (QUENSTEDT, 1886, p.500, L§m.62, fig.5)
que OECHSLE (1958, p.96) relacionó con Fissilobiceras ovalis. Sin embargo, estas
dos especies, así como Witchellia romanoides, tienen enrollamiento m§s involuto y
menor amplitud umbilical que las del género Fontannesia.
DISTRIBUCION.- Los ejemplares de Masada Toyuela corresponden a la Biozona
Laevi uscula.
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"Fontannesia" sp. nov. 2
Lám. 12, fig. 4
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- RbJa. Monterde: 2BH/2 (Bz. Laeviuscula).
Masada Toyuela: MT2/59-62 (Bz. Laeviuscula).
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña (D=30-40 mm.) y enrollamiento evoluto.
Cada vuelta de espira recubre menos de un tercio de la precedente. Ombligo am-
plio y superficial. La secci6n de las vueltas de espira es subrectangular comprim!
da. Los flancos son débilmente convexos en el fragmocono y más aplanados en la
cámara de habitaci6n adulta. Pared umbilical inclinada, con borde redondeado.
Regi6n ventral tabulada o ligeramente tectiforme. Quilla baja, estrecha, roma,
que se atenúa y casi desaparece en la cámara de habitaci6n adulta.
Las costillas son flexuosas, falcoides, sub radiales, poco prominentes, y con
frecuencia están agrupadas por pares cerca del borde umbilical o bifurcadas en la
mitad de los flancos. No presentan tubérculos diferenciados. El perisroma adulto
esta provisto de ap6fisis laterales.
OBSERV ACIONES.- Los ejemplares que acabamos de describir, por las costillas
agrupadas y bifurcadas con frecuencia, recuerdan a "Fontannesia (?) austroamerica-
~" jAWORSKI (1926, p.217, Lám.4, fig.9; WESTERMANN & RICCARDI, 1972, p.24
Lám.l, fig~. 7 -8; 1982, p.18, Lám.l, fig. 5) pero tienen la secci6n de las vueltas de
espira menos ovalada, más rectangular, y la regi6n ventral es más tabulada, con
quilla ligeramente diferenciada; además, la costulaci6n es más densa.
Fontannesia costula y Fontannesia interrupta (IMLAY, 1973, p.57, Lám.4) tie-
nen regi6n ventral menos tabulada y quilla prominente.
DISTRIBUCION.- Estos ejemplares probablemente representan las microconchas hQ
m610gas de las macroconchas anteriormente descritas como Fontannesia sp. nov. 1,
con los cuales han sido encontrados asociados en los mismos niveles estratigráficos.
Hasta ahora, las formas de este grupo taxon6mico s610 han sido encontradas en dos
niveles locales que corresponden a la Biozona Laeviuscula.




1892 Dumortieria grammooeroides, HAUG.- BUCKMAN, Lám.47, figs.I-5.
1902 Fontannesia curvata!- BUCKMAN, p.6.
1905 Fontannesia curvata, S. BUCKMAN.- BUCKMAN,supl. p.189.
1939 Sonninia (Fontannesia?) curvat~ BU. 1905.- HILTERMANN, p.189, figs.l04-
-105, Lám.13, fig.ll.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: CAO/4 (Bz. Concavum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJE1.!PIAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
CAO/4 B29,0 10,0(0,34) 8,9(0,31) 12,0(0,41) 0,89 17
B25,0 8,0(0,32) 8,3(0,40) 10,0(0,40) 1,04 16
B22,2 7,3(0,33) 7,0(0,32) 8,8(0,40) 0,96 --
DESCRIPCION.- Concha de talla pequeña y enrollamiento evo luto. Ombligo am'"'
plio y poco profundo. La secci6n de las vueltas de espira externas es subrectang.!:!.
lar. Flancos aplanados. Borde umbilical redondeado;\ Regi6n ventral débilmente
convexa, con una quilla ~aja, ancha y apenas diferenciada. Aunque el ejemplar e~
tudiado no conserva el peristoma, puede observarse que la cámara de habitaci6n
presenta una clara egresi6n umbilical al mismo tiempo que disminuye el espesor r~
lativo.
Las vueltas intermedias y externas tienen costillas simples, flexuosas, retrove!.
sas, bien diferenciadas desde el núcleo hasta las proximidades del peristoma adulto,
engrosadas hacia el exterior de los flancos, pero no llegan a ser más anchas que
los espacios intercostales.
OBSERVACIONES.- Las vueltas más internas que conserva el ejemplar figurado (
Lám.12, fig.2) también tienen costillas simples y engrosadas, pero no llegan a pre-
sentar tubérculos diferenciados junto a la sutura de enrollamiento como indica HIh
TERMANN (1939, p.l09).
"Fontannesia" boweri( BUCKMAN, 1905, p.190, Lám.24, figs.I-4) tiene mayor
espesor relativo, menor amplitud umbilical y costulaci6n menos flexuosa.
DISTRIBUCION.- BUCKMAN (1905, p.190) indica que es "a not uncommon species"
en Dorset (Bradford Abbas, Fossil Bed) y Somerset (Stoford), atribuyéndola a la
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"Hemera Discitae". El ejemplar figurado por HIL TERMANN (Op. cit.) fue referido
al tramo 14 del perfil de Hellern, que corresponde a la Zona Sowerbyi (excl. Discl
te s) según HUF (1968, p.15). El ejemplar del Barranco fia Canaleja corresponde al
techo de la Biozona Concavum.
"Fontannesia" concentrica BUCKMAN, 1905
Lám. 12, fig. 1
SINONIMIA.-
1905 Fontannesia concentrica S. BUCKMAN.- BUCKMAN, suplo p.191, Lám.24,
figSf 5-6 (holotipo).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Rbla. Monterde: ~BH26f1 (Bz. Concavum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
4BH26/1 A30,8 10,3(0,33) 7,5(0,24) 13,3(0,43) 0,73 --
B26,1 9,8(0,38) 7,3(0,28) 10,5(0,40) 0,74 --
B22,0 .7,4(0,34) 6,5(0,30) 8,6(0,39) 0,88 --
F18,0 6,0(0.33) 5,9(0,33) 7,2(0,40) 0,98 13
DESCRIPCION.- Concha de talla pequeña y enrollamiento moderadamente evoluto.
Sección suboval deprimida en las vueltas internas, más subcircular en las interme-
dias y gradualmente más comprimida en la cámara de habitación adulta. Ombligo
moderadamente amplio y poco profundo. Flancos débilmente convexos. Región
ventral redondeada. Quilla baja y ancha, casi indiferenciada al final del fragmoc.Q.
no y prácticamente ausente en las proximidades del peristoma adulto. El peristo-
ma está provisto de apófisis raterales espatuladas, situadas en la mitad interna de
los flancos, y una pequeña proyección ventral.
Las costillas son simples, sólo ligeramente flexuosas, retroversas, poco dife-
renciadas en el fragmocono y muy atenuadas en la cámara de habitación adulta;
son cada vez más gruesas hacia el exterior de los flancos, pero su anchura es muy
variable en la cámara de habitación; los valores de la anchura de los espacios in-
tercostales tienen un rango de variación aproximadamente igual al de las costillas.
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OBSERV ACIONES.- BUCKMAN (1905) distinguió Fontannesia concentrica de [. ~-
.!J!2- por tener costulación menos fuerte y carena menos diferenciada; adem§s, a
juzgar por las propiedades morfológicas de los holotipos, presenta costulación menos
gruesa. Sin embargo, es evidente que los dos ejemplares tipo presentan muchas s~
mejanzas morfológicas.
"Fontannesia" curvata BUCKMAN tiene sección m§s rectangular y costillas
m§s flexuosas, delgadas y persistentes durante el desarrollo ontogenético.
Tanto "Fontannesia" concentrica como "[." aurita se distinguen f§cilmente de
"Fontannesia" boweri (BUCKMAN, 1905, p.190, suplo L§m.24, figs.I-4) por tener m~
nor espesor relativo y mayor amplitud umbilical. "Poecilomorphus (?) Mayalis"
BRASIL (1893, p.13, L§m.3, figs.8-9) tiene caracteres morfológicos muy semejantes
a los de este grupo de formas, aunque tiene mayor amplitud umbilical.
Nannoceras nannomorphum BUCKMAN (1923, TA-5, L§m.445) y "Sonninia (?~-
ecilomorphus) schlumbergeri" HAUG (1893, p.296, L§m.8, fig.6; fotografiado en
HUF, 1968, L§m.l, fig.4) difieren de las formas del grupo de "Fontannesia" concen-
~ por tener vueltas internas tuberculadas y quilla claramente diferenciada hasta
las proximidades del peristoma adulto.
DISTRIBUCION.- BUCK!\AAN (Op. cit.) refirió el holotipo de "[." concentrica a la
'Goncavi G' Discitae hemera". En Portugal ha sido mencionada la presencia de esta
especie en el lfmite entre las Biozonas Concavum y Discites. En el SE. de Francia
, las "Fontannesia" del grupo de "[." concentrica son bastante abundantes y est§n
localizadas en la parte superior del Horizonte Formosum MOUTERDE ~ ~ 1972,p.
66). En la Cordillera Ibérica también hemos comprobado su presencia entre los fQ
siles de la parte superior de la Biozona Concavum, pero no excluímos la posibili-
dad de que también esté representada en la parte inferior de la Biozona Discites.
"Fontannesia" aurita BUCKMAN, 1905
L§m. 12, rige 3
SINONIMIA.-
1905 Fontannesia aurita, S. BUCKMAN.- BUCKMAN, p.190, suplo L§m.24, rige 7.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: CO2-CO3/2 (Bz. Discites).
Rbla. Monterde: 4BH26/2 (Bz. Concavum).
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VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
Em-IPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
CO2-cG3/2 B25,0 9,0(0,36) 8,4(0,34) 10,0(0,40) 0,93 13
B21,4 7,4(0,35) 6,4(0,30) 8,8(0,41) 0,86 12
4BH26/2 B20,7 7,0(0,34) - 8,8(0,42) -- --
F17,0 6,3(0,37) - 7,0(0,41) -- --
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña y enrollamiento moderadamente evo luto.
Secci6n suboval deprimida en las vueltas internas e intermedias y subcuadrangular
en las vueltas externas. Flancos débilmente convexos. Regi6n ventral redondeada.
Quilla ancha y baja, casi indiferenciada, con áreas laterales deprimidas, que práctl
camente desaparece en la cámara de habitaci6n adulta.
Las costillas s610 son débilmente flexuosas, retroversas, muy bien diferencia-
das en las vueltas internas e intermedias, pero muy atenuadas en la cámara de ha-
bitaci6n adulta; están gradualmente engrosadas hacia la regi6n externa y los espa-
cios intercostales pueden llegar a ser más estrechos que las costillas.
OBSERVACIONES.- "Fontannesia" aurita se distingue de "E." curvata por tener
costulaci6n más gruesa y menos flexuosa; además, las vueltas de espira tienen see-
ci6n menos rectangular y más ovalada.
DISTRIBUCION.- El holotipo de "Fontannesia" aurita fue referido a la "Concavi
o Discitae hemera" por BUCKMAN. (Op. cit.). En la Cordillera Ibérica, la espe~
cie está representada entre los f6siles de la parte superior de la Biozona Concavum
y en la parte inferior de la Biozona Discites (Bh. 1).
Género Nannoceras BUCKMAN, 1923
ESPECIE TIPO.- Nannoceras nannomorphum BUCKMAN (1923, TA-5, Lám.445),
por designaci6n original. El holotipo proviene de Bradford Abbas (Dorset) y fue r~
ferido por el autor de la especie a la "Hemera Rudidiscites".
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña y peristoma adulto provisto de ap6fisis
laterales espatuladas. El enrollamiento es moderadamente evoluto. La secci6n ,
suboval deprimida en las vueltas más internas, pasa a ser gradualmente comprimida
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Y subrectangular en la cámara de habitación adulta. Ombligo amplio y poco pro.
fundo. Borde umbilical redondeado. Región ventral d~bilmente tabuladq; con qui-
lla ancha y baja, bordeada por surcos, que persiste. hasta las proximidades del peristo-
ma adulto. La cámara de habitación adulta ocupa un poco más de la última me"'"
dia vuelta de espira.
Costillas por lo general simples, muy rara vez agrupadas cerca del borde um-
bilical o divididas en los flancos, subradiales o retroversas, gradualmente engrosa-
das desde el borde umbilical hasta el.: borde ventrolateral. Las vueltas internas
pueden ser tuberculadas.
DIMORFISMO.- Las formas del grupo de Nannoceras nannomorphum, que fueron
consideradas por BUCKMAN (1928, TA-7, p.13) como una"serie faulomorfa de ~-
ploceras", probablemente son las microconchas homólogas de Euhoploceras.
OBSERVACIONES.- Los representantes del g~nero Nannoceras tienen muchas ana-
logras morfológicas con las microconchas presuntamente homólogas del g~nero f.Q.!!-
tannesia. Sin embargo, Nannoceras nannomorphum BUCKMAN y ~. schlumbergeri
(HAUB, 1893, p.296, Lám.8, fig.6; HUF, 1957, p.25, Lám.l, figs.4-5) difieren de las
formas del grupo de "Fontannesia" concentrica (BUCKMAN, 1905, suplo p.191, Lám.
24, figs. 5-6) por tener v.ueltas internas tuberculadas y quilla bordeada por dos su!.
cos hasta las proximidades del peristoma adulto.
DISTRIBUCION.- En Europa occidental se conocen representantes de este grupo
taxonómico entre los fósiles de las Zonas Concavum y en la parte inferior y me¿
dia de la Zona Sowerbyi. (cf. PARSONS, 1974, p.170; GABILLY & RIOULT, 1971,
p.386; DUBAR ~ ~ 1971, p.402; GILLET, 1937, p.50). En la Cordillera Ib~rica
hemos encontrado varios ejemplares de este grupo, pero su estado de conservación
impide determinarlos a nivel especifico. No obstante, parece ser, que tienen su
máxima frecuencia en el Biohorizonte I y que están representados tambi~n en ld.s
biohorizontes adyacentes (Bh. 11 y parte superior de la Biozona Concavum).
G~nero Maceratites BUCKMAN, 1928
ESPECIE TIPO.- Por designación original, Maceratites aurifer BUCKMAN (1928,
T A- 7, p.ll, Lám.766). El holotipo de la especie proviene de la "Upper White Iron-
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shot" de Dundry (Somerset) y fue referido' porBUCKMAN a la"Hemera Witchellia".
SINONIMIA.- Spatulites BUCKMAN, 1928, TA-7, p.12, Lám.765.
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla pequeña o mediana, provistas de apQ
fisis laterales. Ehtollamiento moderadamente evoluto, con vueltas de espira subre~
tangulares, comprimidas; región externa tectiforme o tabulada, con quilla poco prQ.
minente y bordeada por surcos que persiste hasta las proximidades del peristoma
adul to.
Las costillas son flexuosas, simples o acopladas cerca del borde umbilical pe-
ro sin formar engrosamientos prominentes; el máximo rel ieve de las costillas está
situado en la mitad externa de los flancos. En las vueltas internas pueden presen-
tar pequeños tubérculos laterales diferenciados. En el estadio adulto, la costula-
ción pasa a ser cada vez más débil, densa e irregular.
DIMORFISMO.- De acuerdo con la idea de BUCKMAN (Op. cit.), los representan-
tes de Maceratites probablemente so!1.'las ,microconchas homólogas de Witchellia.
OBSERV ACIONES.- Los ejemplares de este grupo taxonómico se distinguen de los
de Pelekodites por ser más discoidal es, con vueltas de espira más comprimidas, y
por tener costulación débil junto al borde umbillcal. Estos caracteres morfológicos
distintivos de ~aceratites respecto a Pelekodites también están presentes en el hQ.
lotipo de "Spatulitesspatians"BUCKMAN (1928, TA-7, Lám.765) cuya sutura sepi':
tal es relativamente más compleja que en otras formas de Maceratite$;sin embargo,
esta diferencia en la sutura septal es debida en parte al mayor tamaño del holoti-
po en cuestión. Por estas razones, provisionalmente, sólo hemos distinguido ~-
ratites (incl. Spatulites) de Pelekodites.
.
DISTRIBUCION.- Al igual que los representantes de Witchellia, los Maceratites
presentan su máxima frecuencia entre los fósiles de la Biozona Laeviuscula y, auIJ::.
que muy escasos y fortuitos, también están presentes en la parte inferior del Bio-
horizonte IV (Biozona Sauzei).
Maceratites aurifer BUCKMAN, 1928
Lám. 11, figs. 11, 12, 14.
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SINONIMIA.-
1889 Poecilomorphus macer, S. BUCKMAN.- BUCKMAN, p.116, Lám.22, figs. 27-28
1928 Maceratites aurifer, nov.- BUCKMAN, TA-7, p.11, Lám.766 (Hol.).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Rbla. La Gotera: G10U70/1-2 (Bz. Laeviuscula).
Moscard6n: 1M 10/3-4, M10USO/7 (Bz. Laeviuscula), M12LS/1 (Bz. Sauzei).
Bco. La Canaleja: C12L1S0/1, C12L100/1-2 (Bz. Laeviuscula).
Ob6n: ON16/22.
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
1M10/3 A24,0 9,0(0,38) 6,0(0,25) 8,4(0,35) 0,67 --
B21,0 8,1(0,39) 5,4(0,26) 7,1(0,34) 0,67 16
C12L100/1 B23,O 8,9(0,39) 5,4(0,24) 7,6(0,33) 0,61 --
1M10U50/7 B23,0 8,8(0,38) 5,9(0,26) 8,0(0,35) 0,67 --
G10U70/1 A21,0 7,5(0,36) 5,8(0,28) 7,4(0,35) 0,77 17
Cl2L100/2 B21,0 7,5(0,36) 4,9(0,23) 7,8(0,37) 0,65 17
1M10/4 B21,0 7,1(0,34) 5,8(0,28) 8,8(0,42) 0,82 18
B18,1 6,3(0,35) 5,2(0,29) 7,0(0,39) 0,82 17
0Nl6/22 B22,0 8,7(0,40) 5,9(0,27) 8,0(0,36) 0,68 16
1M12L5/1 B19,0 7,5(0,40) 4,8(0,25) 6,7(0,35) 0,64 17
B15,4 6,8(0,44) 4,2(0,27) 5,2(0,34) 0,62 --
C12L150/1 B17,0 . . 6,9(0,41) - - - 16
G10U70/2 B17,0 6,1(0,36) 5,0(0,29) 6,0(0,35) 0,82 16
DESCRIPCION y OBSERV ACIONES.- Las características morfol6gicas de los eje!!!
plares de este grupo son muy semejantes a las de Maceratites macer, sobre todo
en cuanto a la forma geométrica de la concha. Sin embargo, aunque las vueltas
internas también son lisas, las vueltas externas presentan costillas bien diferencia-
das al menos hasta la primera mitad de la cámara de habitaci6n adulta. Las cos-
tillas son sigmoidales, por lo general simples, a veces agrupadas por pares justo en
el borde umbilical, muy débiles en el tercio interno de los flancos pero prominen-
tes y agudas en los dos tercios externos, prolongándose en la regi6n externa, fuer-
temente proyectadas hacia delante a medida que pasan a ser cada vez más finas y
débiles. Los espacios intercostales son claramente más anchos que las costillas.
DISTRIBUCION.- La especie Macerati~ autifer ha sido mencionada entre la fauna
de la Zona Laeviuscula en el Sur de Inglaterra (PARSONS, 1974, p.167; 1979, p.142-
-144) y Escocia (MORTON, 1976, p.27). La mayoría de los ejemplares de la Cordl
llera Ibérica que han sido determinados corresponden a la Biozona Laeviuscula (Bh.
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11 Y 111). Elejemplar de Moscard6n M12L~1 estaba reelaborado junto a elementPs,
caracterfsticos del Biohorizonte IV (Biozona Sauzei).
Maceratites macer (BUCKMAN) 1889
Fig. 9; Lám. 11, figs. 17 y 18
SINONIMIA.-
1889 Poecilomorphus macer, S. BUCKMAN.- BUCKMAN, p.116, Lám.22, figs.23-24.
1895 Poecilomorphus macer BUCKMAN.- BRASIL, p.36.
1928 Maceratites macer.S. BUCKMAN.- BUCKMAN, TA-7, p.11.
1975 Pelekodites macer (BUCKMAN).- MORTON, p.65, Lám.10, figs.5-6, 11-12, 17-
-22, 25-30.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: C12L150/4 (Bz. Laeviuscula).
Moscard6n: 1M10U50/6, 1M10U75/2 (Bz. Laeviuscu.)
Albarracfn: 19AL30/1 (Bz. Laeviuscula).
Alustante: A T5/2 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
F.m-!PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
MIOU50/6 A21,0 7,5(0,36) 5,2(0,25) 7,3(0,35) 0,69
B15,0 6,1(0,41) 4,3(0,29) 5,0(0,33) 0,70
MIOU75/2 B20,0 7,8(0,39) 5,5(0,28) 6,9(0,34) 0,70
..- O!ESCRIPCtON.- Conchas de talla muy pequeña, discoidal es, comprimidas. Enro-
llamiento evo luto, cada vuelta recubre aproximadamente un tercio de la preceden-
te. Secci6n subrectangular en las vueltas intermedias y externas, con flancos lige-
ramente convexos y convergentes a partir del tercio interno. Pared umbilical con-
vexa y borde redondeado. Ombligo moderadamente amplio y poco profundo. Re-
gi6n ventral estrecha, débilmente tabulada, provista de una pequeña quilla fina a
cada lado de la cual hay un ligero surco. El peristoma está provisto de estrechas
ap6fisis laterales, situadas en el tercio interno de los flancos, y una proyecci6n
ventral. La longitud de la cámara de habitaci6n adulta sobrepasa los 1802, pero
es inferior a 2752.
La costulaci6n es muy débil e irregular en las vueltas externas. Las vueltas
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internas son lisas. Las costillas son sigmoidales, a veces fasciculadas, con el arco
externo m§s prominente que el interno, y están fuertemente proyectadas hacia de-
lante en la regi6n ventral.
La sutura septal es muy simple, con el primer 16bulo lateral amplio.
OBSERVACIONES.- Maceratites macer, al igual que M. aurifer, M. costulatus y
!!l. moisyi, abarca las formas más discoidales, comprimidas, evolutas y de menor
tamaño que se conocen entre los representantes de Maceratites. Las cuatro espe-
cies, y en especial las tres primeras, muestran muchas analogfas morfol6gicas en
la geometrfa de la concha. Entre los ejemplares obtenidos en la Cordillera Ibérica
se observa que las formas casi lisas, determinadas como M. macer, tienden a ser
de menor espesor relativo que las más costuladas, incluidas en M. c.g~tulatus; num~
rosos ejemplares que presentan la costulaci6n propia de M. aurifer concuerdan en
espesor relativo con los ejemplares tipo de M. macer y M. costulatus. Pero, a p~
sar de estas semejanzas morfol6gicas, las diferencias de costulaci6n entre los mo!.
fotipos extremos son muy grandes y no parece que esté justificado por el momen-
to que las tres especies nominales representan simples variantes de una s6la bioes-
pecie. M. moisyi es un caso extremo dentro de la variabilidad de las formas de e~
te grupo.
DISTRIBUCION.- El loctotipo de Maceratites macer procede de la "marl with
green grains" de Frogden Quarry, Dorset (BUCKMAN, 1928, p.12); esto es, de fa ZQ
na Laeviuscula. La especie ha sido mencionada en el Sur de Inglaterra entre las
faunas de las Sub zonas Ovalis y Laeviuscula (PARSONS, 1974, p.167, 174; 1977, p.
116). En Escocia parece ser que la especie está representada en las Zonas Lae.--
viuscula y Sauzei (MORTON, 1975, p.66; 1976, p.27). También fue mencionada en-
tre la fauna de la zona Sauzei en la regi6n de Fertevaux (Thouars) por WELSCH
(1928, p.182). En la Cordillera Ibérica los representantes de M. macer presentan
su máxima frecuencia en el tránsito entre los Biohorizontes 11 y 111 (Biozona Lae-
viuscula).
Maceratites costulatus BUCKMAN, 1928
Lám. 11, fig. 13
SINONIMIA.-
1889 Poecilomorphus macer, S. BUCKMAN.- BUCKMAN, Lám.22, figs.25-26.
1928 Maceratites costulatus, nov.- BUCKMAN, TA-7, p.11.
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MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: C12L150/3 (Bz. Laeviuscula).
Obón: ON 16/21 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
F.JE:-1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
0Nl6/21 B22,0 8,5(0,39) 6,7(0,30) 7,4(0,34) 0,78 16
F15,0 6,0(0,40) 5,0(0,33) 4,4(0,29) 0,83 15
C12L150/3 B21,0 7,9(0,38) 5,7(0,27) 7,2(0,34) 0,72 17
B18,0 7,5(0,42) 5,0(0,28) 6,0(0,33) 0,67 15
F15,0 5,9(0,39) 4,0(0,27) 4,8(0,32) 0,51 14
OBSERVACIONES.- Maceratites costulatus BUCKMAN rara vez ha sido mencionado
en la bibliografía bioestratigr§fica, probablemente porque la mayoña de los auto-
res que han tratado con estas formas han considerado que es un sinónimo subjetivo
m§s reciente de M. aurifer o M. macero La especie Maceratites costulatus fue l
originalmente distinguida de M. m~ce!: por tener costulación m§s regular, promine.!!.
te y densa en el estadio adulto.
DISTRIBUCION.- Los dos ejemplares encontrados hasta ahora en la Cordillera Ib~
rica corresponden al Biohorizonte 11 (Biozona Laeviuscula).
Maceratites moisyi (BRASIL) 1893
Fig. 9; L§m. 11, figs. 9 -10
SINONIMIA.-
1893 Poecilomorphus Moisyi nov. sp.- BRASIL, p.12, L§m.3, figs.6-7 (Hol.).
1975 Pelekodites zurcheri (DOUVILLE).- MORTON, p.64, L§m.10, figs.7-10, 13-16.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Rbla. Monterde: 4BH30/1 (Bz. Laeviuscula).
Moscardón: 1M10U50/8, 1M10U75/1,3 (Bz. Laeviuscula).
Gea de Albarracfn: lGA21/2, 1GA39/2; 2GA21/4, 2GA21/5 (Bz. Laeviuscula).
Masada Toyuela: 1MT2/14-19,24-26, 3MT14/5-6 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
F.JE:-1PLAR D H (h) E (e) U\u) E/H Ne/2
,
1MT2/16 A25,0 9,0(0,36) 6,9(0,28) 10,8(0,43) 0,77 19
100
1MT2/18 A25,0 8,8(0,35) 6,1(0,24) 9,9(0,40) 0,69 18
1MT2/14 B24,0 8,9(0,37) 6,0(0,25) 9,1(0,40) 0,67 17
1MT2/17 B22,0 8,1(0,37) 5,8(0,26) - 0,72--
2GA21/5 B21,0 8,0(0,38) 6,0(0,29) 6,7(0,32) 0,75 19
1MT2/15 B19,0 7,1(0,37) 5,5(0,29) 7,1(0,37) 0,78 19
B16,0 6,1(0,38) 4,7(0,29) 5,9(0,37) 0,77 --
1MT2/25 B19,0 7,0(0,37) 4,8(0,25) 7,0(0,37) 0,69 --
1MT2/26 F16,0 6,0(0,38) - 5,9(0,37) - 13
1GA39/2 B16,0 6,0(0,38) 5.0(0,31) 6,5(0.4~' 0,83 --
1MT2/24 B14,0 5,0(0,36) 4,4(0,31) 5,0(0,36) 0,88 12
1M10~5/3 F9,0 3,9(0,43) 3,6(0,40) 2,6(0,29) 0,92 --
DESCRIPCION.- Conchas de talla muy pequeña, discoidales, comprimidas. Enroll~
miento evo luto, cada vuelta recubre menos de un tercio de la precedente. Ombli-
go amplio y poco profundo. Las vueltas de espira tienen una sección suboval cO!!!
primida en el fragmocono y más subrectangular en la cámara de habitación adulta.
Los flancos son aplanados, ligeramente convergentes hacia la región externa. Re:::,
gión ventral débilmente tabulada, con una pequeña quilla fina que está bordeada
por pequeños surcos. En el estadio adulto el peristoma presenta apófisis laterales
espatuladas, situadas en la mitad interna de los flancos, y una proyección ventral;
la longitud de la cámara de habitación es inferior a 2002.
Desde las vueltas internas hasta la cámara de habitación adulta presentan
costulación. Las costillas son sigmoidales, generalmente simples, sólo en el estaE1
dio adulto están agrupadas junto al borde umbilical algunas costillas, claramente dl
ferenciadas en los flancos pero fuertemente atenuadas y proyectadas hacia delante
en la región ventral. La pared umbilical de la última vuelta de espira es casi li-
sa. La inflexión adoral de las costillas está situada en el tercio interno de los
flancos. Los espacios intercostales son más anchos que las costillas.
La sutura septal es simple, con el primer lóbulo lateral amplio.
OBSERVACIONES.- Los caracteres morfológicos de nuestros ejemplares concuerdan
con los de los figurados por MORTON (Op. cit.) bajo el nombre de "Pelekadites
zurcheri"; dicho autor considera las dos especies como sinónimas. Sin embargo,
los ejemplares tipo de estas dos especies son de morfologfa muy diferente. En~-
lekodites zurcheri DOUVILLE (1885, p.22, Lám.l, fig.6) el núcleo es tuberculado y
las vueltas de espira tienen mayor espesor relativo a diámetros equivalentes. Este
último caracter también permite distinguir nuestros ejemplares de los de Pelekodi-
~ pelekus BUCKMAN (1923, TA-4, Lám.399), como se indica en la figura 9. Los
ejemplares figurados por HUF (1968, p.36, Lám.l, figs.6-7; Lám.2, figs.I-5) con el
nombre de "Sonninia (Poecilomorphus) boweri boweri (BUCKMAN)" también son muy
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Figura 9.- Diagrama de la relación entre los valores del espesor (E) y el
diámetro de la concha (?) para diferentes ejemplares de Maceratites moisyiy
~. gr. macero Pueden observarse las diferencias entre las formas de estos
dos grupos y los ejemplares tipo de Pelekodites zurcheri (lectotipo) y~-
kodites pelekus (holotipo).
diferentes por su mayor espesor relativo, la quilla más gruesa en el fragmocono
que casi desaparece por completo en la cámara de habitaci6n adulta, y la costula-
ci6n más gruesa que tiene la inflexi6n adoral situada más cerca de la mitad de
los flancos.
Por la forma geométrica de la concha, los ejemplares atr1buidos a Macerati-
~ !:1oisyi recuerdan a los de Maceratites gr. macer (BUCKMAN, 1889, Lám.22,
figs.23-28) pero tienen mayor espesor relativo. La ornamentaci6n se parece a la
de Maceratites costulatus pero es más prominente en el ter~io interno de los flan-
cos que, a su vez, son más aplanados y menos convergentes hacia la regi6n exter-
na; además, el estadio costulado aparece en vueltas más internas.
"Poecilomorphus Mayalis" BRASIL (1893, p.13; Lám.3, figs. 8-9), que tampoco
tiene vueltas internas tuberculadas, presenta mayor espesor relativo, secci6n de las
vueltas de espira menos comprimida, con quilla más gruesa, y costillas ligerarl1ente
flexuosas, en vez de sigmoidales, y son más gruesas. Estos caracteres morfol6gi-
cos, además de haber sido encontrado el ejemplar tipo en un nivel inferior al del
holotipo de Maceratites moisyi, le distinguen claramente de la especie en cuesti6n.
Probablemente se trata de una forma relacionada con "Fontannesia" curvata (cf.
BUCKMAN, 1905, p.189; HUF, 1968, p.35).
DISTRIBUCION.- BRASIL (1893, p.13) refirió el holotipo de ~. moisyi a las "Cou-
..,
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ches a Witchellia" de Feuguerolles-sur-Orne. Los ejemplares figurados por MOR-
TON (Op. cit.) corresponden a la Zona Laeviuscula de Skye (Escocia). La especie
rara vez ha sido mencionada en la bibliografía bioestratigráfica, probablemente de-
bido a las dificultades para reconocer las propiedades morfol6gicas del holotipo en
las figuras de la obra original. Los ejemplares de la Cordillera Ibérica que hemos
descrito corresponden a la Biozona Laeviuscula (Bh. 11 Y 111).
Maceratites spatians (BUCKMAN) 1928
Lám. 11, fig. 15
SINONIMIA.-
1928 Spatulites spatians, nov.- BUCKMAN, T A- 7, Lám.765 (Hol.)
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Moscard6n: MI0U50/10 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJE}.1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H N2/2
MlOU50/10 A40,0 15,7(0,39) 10,4(0,26) 13,3(0,33) 0,66 22
B34,0 14,0(0,41) 9,8(0,29) 10,3(0,30) 0,70 20
DESCRIPCION.- Se trata de un ejemplar de talla pequeña y enrollamiento moder2:..
damente evoluto. La secci6n de la vuelta externa es subrectangular. Los flancos
, ligeramente convexos en el fragmocono, son más aplanados y subparalelos en la
cámara de habitaci6n adulta. Ombligo relativamente amplio y poco profundo.
Quilla roma, bien diferenciada, bordeada por dos ligeros surcos o áreas aplanadas,
que persiste hasta el borde peristomal adulto. Aunque el ejemplar no conserva las
ap6fisis laterales, debe estar casi completa la cámara de habitaci6n adulta, que
presenta egresi6n umbilical, borde umbi,lical cada vez más redondeado, secci6n más
comprimida y las últimas suturas están aproximadas, siendo Ch=2302.
Al final del fragmocono , las costillas son sigmoidales o flexuosas, poco pro-
mientes, de casi igual anchura que los espacios intercostales; a menudo están agr.!!
padas de dos en dos junto al borde umbilical, resultando ligeros engrosamientos, p~
ro carecen de tubérculos diferenciados. En la última media vuelta de la cámara
de habitaci6n adulta, la ornamentaci6n se atenúa rápidamente en sentido adoral, el
103
borde umbilical llega a ser liso y el máximo relieve de las costillas está situado
cerca de la mitad de los flancos, coincidiendo con la parte más interna del arco
externo de cada costilla.
OBSERVACIONES.- Las características de nuestro ejemplar son semejantes a las
del holotipo de "Spatulites spatians"BUCKMAN, en cuanto a ornamentación y fqr-:-
ma geométrica de la concha, aunque es de tamaño algo menor. Mayores diferen-
cias de tamaño existen entre el holotipo y el ejemplar atribuído a esta especie
por MAUBEUGE (1955, p.38, Lám. 7, fig.5), que tiene enrollamiento m§s evoluto
aunque presenta una ornamentación del mismo estilo. Otro ejemplar de menor ta-
maño y mayot amplitud umbilical que el holotipo de esta especie, y muy semejan-
te al ejemplar suizo, ha sido encontrado en La Olmeda (cf. L§m. 11, fig.8; D=A33,O,)
, H=12,5(0,38), E=10,4(0,32), U=12,1(0,37), E/H=0,83, Ne/2=24; D=627,0, H=10,4(0,38)
E=8,4(0,31), U=9,5(0,35), E/H=0,81, Ne/2=23). Tanto el ejemplar suizo como el de
La Olmeda los considefamos, provisionalmente, como formas comparables a las de
Maceratites spatians.
"Witchellia glauca" (BUCKMAN, 1925, TA-6, Lám.594) difiere de M. spatians
, a juzgar por los ejemplares tipo correspondientes, por tener mayor desarrollo y
vueltas internas tuberculadas; no obstante, algunas autores han considerado que es-
tas dos formas son casi idénticas y posiblemente coespecíficas (cf. WESTERMANN,
1969, p.108-116).
Pelekodites ~ (MAUBEUGE) se distingue por tener mayor espesor relativo,
menor amplitud umbilical, vueltas internas tuberculadas, y costillas generalmente
fasciculadas en grupos de tres.
DISTRIBUCION.- El holotipo de Maceratites spatians procede de la "Upper White
Ironshot" de Dundry (Somerset) y fue referido por BUCKMAN a la "Witchéllia he-
mera". El ejemplar descrito por MAUBEUGE (Op. cit.) fue referido a las "couches
a sowerbyi" sensu lato. Una mención de esta especie, entre la fauna de la parte
inferior de la Zona Sowerby, fía sido hecha por DOLO 0961, p.141) en el Atlas
septentrional. Los ejemplares de la Cordillera Ibérica que hemos descrito corres-
ponden al Biohorizonte II (Biozona Laeviuscula). Por tanto, los caracteres bioestra-
tigráficos y morfológicos de las formas de este grupo taxonómico confirman que
se trata de microconchas homólogas de Witchellia; ahora bien, "Spatulites spatians"
no parece ser la especie dimórfica de "Zugophotites zugophorus", sino de otras fo!.
mas de Witchellia con frecuentes agrupamientos de las costillas junto al borde um-
bilical.
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Maceratites minimus (HILTERMANN) 1939
Lám. 11, rige 16
SINONIMIA.-
1939 Sonninia deltafalcata minima n. subsp.- HIL TERMANN, p.174, text.-fig.61-63
Lám.12, figs.4-6.
1968 Sonninia (Poecilomorphus) boweri minima (HIL TERMANN).- HUF, p.50, Lám.
4, figs.4-6.
1975 Pelekodites minimus (HILTERMANN).- MOR TON, p.66, Lám.l0, figs. 23-24,
31-34.
MI0U70/1 (Bz. Laeviuscula).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Moscardón: MI0/5 (Bz. Laevius.), M12L5/2 (Bz. Sauz.)
Gea de Albarracín: 2GA21/3 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
FJEMPIAR D H (h) E (e) U (u) E/H
2GA21/3 825,0 9,0(0,40) 7,4(0,30) 8,6(0,34) 0,75
M10/5 814,0 5,0(0,36) 4,0(0,29) 4,9(0,35) 0,80
M12L5/2 813,0 5,1(0,39) 3,6(0,28). 4,1(0,32) 0,71
M10U70/1 813,0 5,0(0,38) -- 4,5(0,35)--
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla muy pequeña. Enrollamiento moder~
damente involuto, cada vuelta de espira recubre más de un tercio de la preceden-
te. La sección es oval comprimida, con borde umbilical redondeado. Flancos sólo
débilmente convexos. Región ventral redondeada, con quilla muy pequeña y casi
indiferenciada. En ninguno de los ejemplares se conservan las apófisis laterales,
pero todos ellos presentan las últimas suturas aproximadas y la mayoría de la cá-
mara de habitación. En el ejemplar figurado se observa el borde interno del peri..§..
toma. La cámara de habitación adulta tiene una longitud superior a 190Q y prese.!!.
ta egresión umbilical, pasando a ser más amplio el ombligo.
Las vueltas internas e intermedias son lisas. Sólo en la última vuelta exter-
na presentan débiles costillas flexuosas o convexas, finas, irregularmente dispuestas,
algunas fasciculadas.
OBSERV ACIONES.- Desde el punto de vista morfológico, los representantes de es-
ta especie se distinguen de los de otras congenéricas conocidas por tener enrolla-
miento más involuto. Al parecer entre las formas de este grupo, al igual que oc.!!.
~~ ~
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rre en Witchellia, las conchas más involutas tienden a estar más débilmente costula-
das.
"Sonninia deltafalcata ~lli' HILTERMANN (1939, p.173, Lám.12, fig.2) ti~
ne mayor talla adulta, pero la forma geométrica de la concha y la ornamentaci6n
son muy semejantes. Los individuos adultos de ~. minimus se distinguen de las
vueltas internas o individuos j6venes de aquella especie por tener egresi6n umbili~
cal y tabiques aproximados.
"Sonninia buckmani" HAUG (1893, p.292, fig.6; Lám.9, fig.4; holotipo fotogra-
fiado en HUF, 1968, Lám.3, fig.l), a igualdad de diámetros, carece de los caracte-
teres adultos y tiene costulaci6n más prominente.
DISTRIBUCION.- HIL TERMANN (1939, p.174) menciona varios ejemplares bien coQ
servados procedentes de las capas 20 y 24 de Bethel, que han sido referidas a la
Zona Sowerbyi (excl. Discites) por HUF (1968, p.53). En Skye, los representantes
de Maceratites minimus han sido identificados entre la fauna registrada en las BiQ
zonas Laeviuscula y Sauzei (MORTON, 1975, p.67; 1976, p.28).
En la Cordillera Ibérica hemos encontrado representantes de esta especie en-
tre los f6siles de los Biohorizontes 11 y III (Bz. Laeviuscula). El ejemplar de Mos-
card6n asociado con f6siles del Biohorizonte IV (Bz. Sauzei) probablemente fue re~
laborado desde materiales más antiguos.
Género Pelekodites BUCKMAN, 1923
ESPECIE TIPO. - Por designaci6n original, Pelekodi tes pelekus BU CKMAN (1923,
TA-4, Lám.399). El holotipo proviene de la "White Ironshot" de Rackledown, Dun-
dry (Somerset) y fue referido por BUCKMAN (1930, p.36) a la "Hemera Trigonalis".
Más recientemente, PARSONS (1977, p.116) ha mencionado la presencia de esta e~
pecie entre la fauna de la Sub zona Ovalis en Dundry Hill.
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña o mediana, provistas de ap6fisis latera-
les. Enrollamiento moderadamente involuto. Vueltas de espira subrectangulares o
subcuadrangulares. Regi6n ventral tectiforme o tabulada, con quilla baja y borde~
da por dos surcos que persisten hasta las proximidades del peristoma adulto.
Costillas flexuosas, que suelen estar reunidas por grupos de dos o más junto
al borde umbilical, pudiendo formar pequeños engrosamientos que le dan forma irr~
guIar al borde umbilical. También pueden presentar tubérculos o espinas laterales
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en las vueltas internas. En el estadio adul to la costulación pasa a ser gradualmente
más débil, densa e irregular.
DIMORFISMO.- Los representantes de Pelekodites probablemente constituyen las
microconchas homólogas de Sonninia (incluyendo Papilliceras); de hecho, estos dos
grupos taxonómicos tienen rangos bioestratigráficos congruentes y caracteres morf.Q.
lógicos análogos.
DISTRIBUCION.- En la Cordillera Ibérica, los representantes de Pelekodites son
relativamente frecuentes entre los fósiles de las Zonas Laeviuscula y Sauzei. Más
escasos y fortuitos son en el Biohorizonte VII (Bz. Humphriesianum).
Pelekodites zurcheri (DOUVILLE) 1885
Lám. 11, rige 5
SINONIMIA.-
1885 Sonninia zurcheri.- DOUVILLE, p.22, Lám.l, figs. 5-7.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Bco, La Canaleja: C12L150/5 (Bz. Laeviuscula).
Gea de Albarracfn: 1 GA21 /7 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
&JH..¡pLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
C12L150/5 818,0 6,3(0,35) 6,1(0,34) 6,9(0,38) 0,97 12
815,0 5,0(0,33) 5,6(0,37) 6,7(0,45) 1,12 12
1GA21/7 816,0 5,7(0,36) 7,1(0,44) 7,0(0,44) 1,25 12
DESCRIPCION.- Conchas de talla muy pequeña y enrollamiento moderadamente
evoluto. Sección subcuadrangular, débilmente deprimida. Región ventral relativa-
mente ancha, provista de quilla estrecha, poco prominente y bordeada por dos sur-
cos laterales débiles. La cámara de habitación adulta no está conservada en ning~
no de los ejemplares, pero la porción conservada tiene clara egresión umbilical y
es de longitud superior a 180Q.
Las vueltas externas tienen costillas simples, retroversas, sigmoidales, flexuo-
sas o curvadas, gradualmente más gruesas hacia la región externa, prominentes en
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los flancos pero muy atenuadas en la pared umbilical que es casi lisa; la anchura
de las costillas en los flancos es casi igual a la de los espacios intercostales; el
extremo externo de las costillas es ligeramente proverso y está bruscamente inte-
rrumpido junto a los débiles surcos o bandas lisas que bordean la quilla. Las vuel-
tas internas son tuberculadas hasta un diámetro de unos 55 mm.
OBSERVACIONES.- Pelekodites zurcheri ha sido interpretado de maneras muy dive.!:.
sas por diferentes autores. Las propiedades de los dos ejemplares de la Cordillera
Ibérica, a pesar de su estado de conservaci6n incompleto, concuerdan con las cara~
terísticas diagn6sticas de la especie y la morfología del lectotipo designado por
BUCKMAN (1923, TA-4, Lám.399). Pelekodites pelekus (Op. cit.) se distingue prin-
cipalmente por carecer de estadio coronado en las vueltas internas y por presentar
frecuentes costillas agrupadas por pares junto al borde umbilical.
Nannoceras nannomorphum BUCKMAN (1923, TA-5, Lám.445) tiene muchas an2.
logías morfol6gicas con Pelekodites zurcheri, pero las conchas de aquella especie
tienen menor espesor relativo a diámetros equivalentes.
En Nannoceras schlumbergeri (HAUG, 1893, p.296, Lám.8, fig.6; holotipo fotQ.
grafiado en HUF, 1968, Lám.l, fig.4) y "Sonninia Schlumbergeri HAUG varo erycina.
RENZ (1925, p.19, Lám.2, fig.9) las costillas son, menos retrov~rsas, casi radiales.
"Fontannesia/~ (BUCKMAN, 1905, Lám.24, figs.I-4) tiene costulaci6n mu-
cho menos diferenciada tanto en el fragmocono como en la cámara de habitaci6n
adulta.
Los ejemplares figurados por MOR TON (1975, p.64, Lám.l0, figs.7-10, 13-16)
con el nombre de Pelekodites zurcheri, carecen del estadio coronado y la secci6n
de las vueltas de espira es más comprimida durante el desarrollo ontogenético. A
juzgar por su ornamentaci6n y forma geométrica de la concha, pertenecen a ~-
ratites moisyi (BRASIL).
DISTRIBUCION.- Los ejemplares determinados a nivel específico en la Cordillera
Ibérica corresponden al Biohorizonte 11 de la Biozona Laeviuscula, pero algunas fo.!:.
mas comparables a éstas también han sido encontradas en la parte inferior del BiQ.
horizonte 111.
Pelekodites sulcatus (BUCKMAN) sensu HAUG (1893)
Lám. 10, fig. 12
108
SINONIMIA.-
1893 Sonninia su1cata (BUCKMAN).- HAUG, p.290, fig.5, Lám.9 figs.1-3; Lám.10,
fig.9
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: C30/7 (Bz. Humphriesianum).
Moscardón:2M30/6- 7 (Bz. Humphriesianum).
Rbla. La Gotera: G30/9-10 (Bz. Hymphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
G30/10 835,0 12,0(0,34) 12,3(0,35) c13,0(0,37) 1,02 17
2M30/6 832,0 13,0(0,40) c10,2(0,32) -- cO,78 16
C30/7 830,0 11,0(0,36) 10,0(0,33) 11,7(0,39) 0,90 16
F20,0 7,0(0,35) 9,0(0,45) 7,8(0,39) 1,28 15G30/9 828,0 . 11,0(0,39) 10,0(0,35) 10,3(0,36) 0,90 15
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana, platiconos, de enrollamiento moderad~
mente evoluto. La sección de las vueltas de espira es suboval deprimida en las
vueltas internas, subcircular en las intermedias y subrectangular comprimida en la
cámara de habitación adulta. Ombligo relativamente amplio y poco profundo.
Flancos convexos en el fragmocono y más aplanados en la cámara de habitación a-
dulta. La quilla es baja, estrecha, roma, }ti está bordeada por amplios surcos en
la totalidad del fragmocono que se atenúan en la cámara de habitación y llegan a
desaparecer cerca del peristoma adulto.
En las vueltas internas tienen costillas flexuosas, subradiales, simples o agru-
padas por pares que terminan en un tubérculo junto a la sutura de enrollamiento.
En las vueltas intermedias, las costillas pasan a ser más proversas y generalmente
están agrupadas por pares en un engrosamiento situado junto al borde umbilical. En
la cámara de habitación adulta, que ocupa un poco más de la última media vuelta
y está provista de apófisis laterales y un pequeño restro ventral, la costulación se
atenúa rápidamente sobre todo en la parte media de los flancos.
La sutura septal es relativamente compleja, con un primer lóbulo lateral an-
cho pero bastante ramificado.
OBSERVACIONES.- Los ejemplares figurados por HAUG (Op. cit.) muestran claras
diferencias morfológicas respecto al holotipo de"Sonninia sulcata" (BUCKMAN,1888,
A.I.O., Lám.22, figs.32-33; Lám.23, fig.1; 1905, suplo p.193): el enrollamiento es li-
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geramente más evoluto, tienen menor espesor relativo y sección más comprimida,
mayor amplitud umbilical, quilla más estrecha bordeada por surcos más anchos, co~
tul ación proversa el,1 vez de retroversa, costillas generalmente agrupadas en las vuel
tas intermedias y externas (más rara vez simples). Estas diferencias tambi~n sep~
ran a nuestros ejemplares del holotipo de la especie, aunque algunos tienen mayor
espesor relativo que los ejemplares figurados por HAUG.
Pelekodites dundriensis (BUCKMAN, A.I.O., 1888, Lám.23, figs.5-6; 1905, suplo
p.193) alcanza menor desarrollo que ~. sulcatus; además, a igual diámetro, tiene
enrollamiento más involuto, menor espesor relativo, sección comprimida en vez de
ser deprimida, y región ventral más estrecha con surcos más débiles.
Nannina pinguis (ROEMER) tiene enrollamiento algo más involuto, ombligo mas
profundo, flancos menos aplanados en el estadio adulto, surcos ventrales más d~bi-
les y quilla más prominente; además carece de tubérculos y los engrosamientos de
las costillas son más escasos y débiles. Nannina hannoverana (HIL TERMANN) tiene
quilla mucho más prominente y no presenta tubérculos diferenciados. Nannina~-
~ (HIL TERMANN) tiene enrollamiento más involuto, flancos más convergentes
hacia la región externa; la costulación es menos proversa, con mayor declive duraQ
te el desarrollo ontogen~tico y generalmente las costillas son simples en las vuel-
tas internas e intermedias; tampoco tiene tub~rc.ulos diferenciados. Estas tres es-
pecies de Nannina, además, tienen sutura septal más simples.
DISTRIBUCION.- Los ejemplares de la Cordillera Ibérica que hemos descrito son
elementos reelabotados y registrados en los materiales de la base de la Biozona Hu~
phriesianum (Bh. VII) que debieron ser producidos antes del comienzo de la biocrQ
nozona correspondiente.
Pelekodites ~ (MAUBEUGE) 1949
Lám.ll, figs. 2 y 6
SINONIMIA.-
1948-49 Poecilomorphus ~ P.M.- MAUBEUGE, p.163, Lám.3 (Holotipo).
MATERIAL y PROCEDENCIA.~ La Olmeda: lLM8A/7, 12-13, 16-17 (Bz. Laeviuscu.)
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VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H N2/2 i
1LM8A/17 B30,0 11,9(0,40) 10,3(0,34) 9,6(0,32) 0,87 -- ---
1LM8A/7 B24,0 110,0(0,42) 9,7(0,40) 8,3(0,35) 0,97 20 3,3
B21,0 8,3(0,40) 8,9(0,42) 7,3(0,35) 1,07 21 2,1
1LM8A/16 B23,0 10,0(0,44) --- 8,0(0,35) --- 20 2,8
DESCRIPCION.':' Conchas de talla pequeña y enrollamiento moderadamente invol.!:!.
to. Secci6n oval deprimida en las vueltas internas, subcircular en las intermedias
y suboval o subrectangular comprimida en la cámara de habitaci6n adulta. Ombligo
relativamente estrecho y profundo. Quilla prominente, redondeáda, con surcos lat~
rales bien diferenciados que persisten hasta las proximidades del peristoma adulto.
La cámara de habitaci6n adulta, que tiene un longitud pr6xima a 2102, muestra
fuerte egresi6n umbilical, la pared umbilical es cada vez más baja y el borde más
redondeado. El peristoma está provisto de dos largas ap6fisis laterales espatuladas
y una prominencia ventral.
En el fragmocono, las costillas son sigmoidales o flexuosas, subradiales, pro-
mientes, cada vez más gruesas hacia la regi6n externa, generalmente fasciculadas,
en grupos de dos o tres, partiendo de un tubérculo más o menos acusado que se
encuentra junto al borde umbilical y se prolonga hasta la sutura de enrollamiento
mediante una costilla primaria gradualmente más fina; en la regi6n externa, las -
costillas están inflexionadas hacia delante y terminan bruscamente junto a los sur-
cos que bordean la quilla. En la cámara de habitaci6n adulta, las costillas son c~
da vez más tenues y gruesas en sentido adoral, al mismo tiempo que el punto de
divisi6n de las costillas se sitúa cada vez más cerca de la mitad de los flancos.
OBSERVACIONES.- Según EL MI (1963, p.98), "Poecilomorphus" ~ es una micro-
concha perteneciente al grupo de Eudmetoceras (Rhodaniceras) caracterizada respe~
to a otras especies del subgénero por sus costillas primarias cortas. A nuestro p~
recer, teniendo en cuenta el material encontrado en La Olmeda, se trata de una
de las formas más antiguas conocidas del grupo de Pelekodites, que se distingue de
Nannoceras por su sutura más desarrollada y por las costillas reunidas en el borde
umbilical con un estadio coronado en las vueltas internas precedentes.
"Sonninia buckmani" HAUG (1893, p.292, fig.6, Lám.9, fig.4; holotipo fotogra-
fiado en HUF, 1968, Lám.3, fig.l) tiene morfología semejante, pero las vueltas de
espira son más comprimidas e involutas.
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El holotipo de "Sonninia sulcata"( BUCMAN, 1888) también tiene enrollamiento
moderadamente involuto, pero las costillas casi nunca est§n agrupadas de tres en
tres, la región ventral es m§s ancha y la quilla es menos prominente y m§s gruesa.
"Sonninia dundriensis" (BUCKMAN, 1888) es m§s comprimida y tiene costulación
falcoidea, en vez de flexuosa o sigmoidal.
DISTRIBUCION.- El holotipo de Pelekodites~ fue encontrado en Esch (Luxem-
burgo) en las "Marnes micacées a Hyperlioceras discites" (MAUBEUGE, 1949, p.163).
. Los ejemplares que hemos descrito, provenientes de La Olmeda, corresponden al
Biohorizonte 11 (Bz. Laeviuscula).
Pelekodites sp. nov. 1
Fig. 10; L§m.ll, figs. 3-4
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: lLM7/1, 2LM9/4, 3LM7/18, 3LM9/3,
4LM7/8-12 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
Em-1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
4LM7/8 B20,0 7,4(0,37) 6,1(0,30) --- 0,82 ---
4LM7/9 A20,0 6,5(0,32) 6,4(0,32) 7,9(0,40) 0,98 --
4LM7/10 Al9,0 6,9(0,36) 6,5(0,34) 7,8(0,41) 0,94 ---
B16,3 5,6(0,34) 5,4(0,33) 6,0(0,37) 0,96 ---
2LM9/4 B18,0 6,2(0,34) 6,0(0,33) 7,0(0,39) 0,97 ---
F11,5 4,6(0,40) 4,2(0,36) 4,6(0,40) 0,91 ---
1LM7/1 B18,0 6,1(0,34) 6,3(0,35) 7,0(0,39) 1,03 17
3LM7/18 B16,0 6,0(0,38) 5,6(0,35); 6,3(0,39) 0,93 ---
4LM7/12 F11,0 3,9(0,36) 4,9(0,44) 4,1(0,37) 1,26 19
DEsCRIPCION.- Conchas de talla muy pequeña. Enrollamiento moderadamente e-
voluto en el fragmocono y m§s evoluto en la última vuelta de espira, debido a la
fuerte egresión umbilical de la c§mara de habitación adulta. Sección subcircular
en las vueltas intermedias y suboval comprimida en la c§mara de habitación. Fla,!!.
cos ligeramente convexos. Borde umbilical redondeado. Región ventral estrecha,
provista de una quilla baja y estrecha, bordeada por surcos netos que persisten ha~
ta las proximidades del peristoma adulto. La c§mara de habitación adulta tiene
una longitud próxima a 2002 y est§ provista de pequeñas apófisis laterales y una
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Figura 10.- Diagrama de la relación entre los valores del espesor relativo
(E) y el diámetro de la concha (D) en diferentes ejemplares de Pelekodites
sp. nov. 1, f. sp. nov. 2, ~ zurcheri (lectotipo) y f. pelekus (holotipo).
ligera prominencia ventral en el peristoma.
La última vuelta muestra costillas finas, sigmoidales, que parten desde la su-
tura de enrollamiento y, en el tercio interno de los flancos, generalmente se divi-
den dicotómicamente; en la región ventral, junto a los surcos que bordean la quilla,
están fuertemente inflexionadas hacia delante. En el último cuarto de vuelta que
corresponde a la cámara de habitación adulta, la ornamentación está muy atenuada
, casi ausente. En la última vuelta del fragmocono, la costulación es más débil e
irregular y muestran pequeños tubérculos situados junto a lé} sutura de enrollamie.!!.
to de la vuelta siguiente pero sólo diferenciados sobre algunas costillas. Las vuel
tas más internas son casi lisas o están ornamentadas solamente con pequeños tubé-
culos irregularmente espaciados, que están situados junto a la sutura de enrollamie.!!.
to.
OBSERVACIONES.- Por la ornamentación y la forma geométrica de la concha re-
cuerdan a los sintipos de menor tamaño de Pelekodites webergi 1M LA Y (1973, p.73,
Lám.34, figs.19-34) pero se distinguen fácilmente por tener quilla mucho menos
prominente y surcos ventrales más netos.
El lectotipo de Pelekodites zurcheri (DOUVILLE, 1885, p.22, Lám.l, fig.61 ta!!!
bién tiene una ornamentación muy parecida a la de los ejemplares que acabamos
de describir; no obstante, como hemos representado en la figura 10, tienen difere.!!.
cias de espesor relativo. Además del mayor espesor relativo, Pelekodites pelekus
"'"',c ""
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carece de vueltas internas tuberculadas.
Maceratites moisyi (BRASIL) muestra valores de espesor relativo muy pr6ximos
a los de estos ejemplares, pero tiene enrollamiento m§s evoluto, secci6n m§s sub-
rectangular, carece de tubérculos en las vueltas internas, y las costillas generalmeQ.
te son simples, m§s rara vez est§n agrupadas.
DISTRIBUCION.- Las formas de este grupo que han sido encontradas en La Olme-
da corresponden al Biohorizonte 11 y a la parte inferior del Biohorizonte 111 (Biozona
Laeviuscula).
Pelekodi tes sp. nov. 2
Fig. 10; L§m.11, fig. 7
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 2LM9/5, 4LM7/13 (Bz. Laeviuscula).
Masada Toyuela: MT2/27, 3MT14/7-8(Bz. Laevius.)
VALORES NUMERICOS DE' LAS V ARIABLES.-
EJE}-IPI,AR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
4LM7/13 B23,0 8,2(0,36) 7,2{0,31) 8,9{0,39) 0,88 15
2LM9/5 B21,0 7,2{0,34) 6,9{0,33) 8,2(0,39) 0,96 14
DESCRIPCION.- Conchas de talla muy pequeña y enrollamiento moderadamente
evo luto. La secci6n de las vueltas de espira es oval deprimida en las vueltas in ter.
nas, subcircular en las intermedias,y subrectangular con flancos débilmente conver.
gentes hacia la regi6n externa en la c§mara de habitaci6n adulta. La quilla es b~
ja, redondeada, con surcos laterales muy marcados que persisten hasta las proxim..!..
dades del peristoma adulto. La longitud de la c§mara de habitaci6n adulta es de
unos 190Q y presenta ap6fisis laterales, adem§s de una pequeña prominencia ventral.
En la última vuelta muestran costillas sigmoidales, muy débiles cerca del bor.
de umbilical, gradualmente engrosadas hacia la regi6n externa. Al final del frag-
mocono, las costillas s610 son ligeramente flexuosas, pero en la última media vuel
ta pasan a ser m§s sigmoidales, menos prominentes y suelen estar agrupadas por p~
res junto al borde umbilical. Las vueltas internas son tuberculadas.
I
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OBSERVACIONES.- Estos ejemplares se distinguen de los que hemos determinado
como Pelekodites sp. nov. 1, con los cuales están asociados en algunos niveles loc~
les, por su ornamentación en la última vuelta de espira: tienen costulación más
gruesa, menos densa, menos sigmoidal, a veces casi son rectiradiadas las costillas,
y las ~ueltas internas muestran un estadio coronado más regular.
.
Maceratites moisyi (BRASIL) tiene vueltas internas e intermedias más comprl.
midas, que carecen de tubérc{;110s diferenciados.
DI$TRIBUCION.- Los ejemplares de este grupo encontrados hasta ahora correspon-
den a la parte superior del Biohorizonte 11 y a la parte inferior del Biohorizonte 111.
Género Nannina BUCKMAN, 1927
ESPECIE TIPO.- Por designación original, Nannina evoluta BUCKMAN (1927, TA-7,
Lám.752). El holotipo de la especie fue referido por BUCKMAN a la "Hemera Al
sática", pero los estudios más recientes parecen indicar que corresponde a la base
de la Zona Humphriesianum (Sub zona Romani; cf. PARSONS, 1976; PAVIA, 1983, p.
65).
DESCRIPCION.- Recientemente, PAVIA (1983,p.62) ha dado la siguiente descripción
para las formas de este grupo: "Sonniniidae de tamaño mediano-pequeño con peris-
toma auriculado; concha evoluta (U40-45) con vueltas de espira subrectangulares,
un poco más altas que anchas; vientre tectiforme con carena flanqueada por dos
anchos surcos, atenuados únicamente en las proximidades del peristoma. Ornamen-
ta~ión constituida por costillas sinuosas simples o acopladas, normalmente realzadas
en el borde umbilical; las costillas se espacian y atenúan en la cámara de habitae
ción donde están reducidas a débiles relieves sinuosos. En las primeras vueltas de
espira (5-6 mm.) están presentes pequeños nudos alineados espiralmente (estadio t~
berculado- pseudocoronado de BUCKMAN, 1928, p.13). La sutura presenta elemen-
tos relativamente simples &on L ancho y trffido; E/L bffida, L/U2 situada en la
mitad interna del flanco:' Sólo señalaremos que algunas formas de este grupo pue-
den ser moderadamente involutas, como por ejemplo "Dorsetensia (Nannina) sp. A"
P A VIA, 1983, p.65 = Dorsetensia deltafalcata QU. in HUF, 1968, Lám.ll, figs.4 y6).
DIMORFISMO.- BUCKMAN (1928, T A- 7, p.13) interpretó a Nannina como "faulo-
mor fa" de "Sonninites alsaticus". Sin embargo, de acuerdo con la descripción mor-~
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fológica anteriormente expuesta, este grupo comprendería las microconchas homólQ
gas de Dorsetensia.
OBSERV ACIONES.- Los representantes de Nannina se distinguen de los de Peleko-
~ y otras microconchas semejantes del Bajociense inferior, por ser más discoid~
les y evolutos, con tub~rculos umbilicales menos desarrollado y restringidos a las
vueltas más internas.
DISTRIBUCION.- Las formas de este grupo taxonómico han sido reconocidas en d!
ferentes localidades europeas entre los fósiles de la parte superior de la Zona Sau-
zei y entre los de la Zona Humphriesianum (exclufda la Subzona Blagdeni). En la
Cordillera Ib~rica tienen una distribuición bioestratigráfica equivalente (Biohorizon-
tes VI, VII Y VIII).
Nannina pinguis (ROEMER) 1836
Lám. 10, rige 8
SINONIMIA.-
1836 Ammonites pinguis NOB.- ROEMER, p.186, suplo p.58, Lám.12, fig.3 (Hol.).
1968 Sonninia (Poecilomorphus) pinguis pinguis (ROEMER).- HUF, p. 54, Lám.4, rige
7 (Hol.), 8-12, Lám.5, rige 1-8.
1972 Dorsetensia pinguis (ROEMER).- MORTON, p.510, Lám.l05, figs.1-10.
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: C30/6, 12-13 (Bz. Humphriesian.)
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJE}.1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
C30/6 B24,0 9,5(0,39) 8,3(0,34) 8,4(0,35) 0,87 12
C30/13 B23,0 9,0(0,39) 8,4(0,36) 8,0(0,34) 0,93 13
DESCRIPCION.- Conchas discoidales, planuladas, de talla pequeña. Enrollamiento
moderadamente evo luto. La sección de las vueltas de espira, que es suboval depr!
mida en las vueltas más internas, pasa a ser subcircular y más tarde suboval com-
primida en las vueltas intermedias. Ombligo moderadamente amplio y poco profu.!!.
do. Borde umbilical redondeado en el fragmocono y más agudo en la cámara de
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habitaci6n adulta. Pared umbilical inclinada, rara vez llega ser totalmente verti-
cal. Regi6n ventral diferenciada de los flancos, tabulada-unicarenada, a veces dé-
bilmente bisulcada en el fragmocono. Quilla prominente, relativamente ancha. El
peristoma adulto está provisto de ap6fisis laterales y una proyecci6n ventral.
Costillas débilmente flexuosas y muy proyectadas ventralmente, sub agudas, e§..
paciadas, generalmente agrupadas por pares junto al borde umbilical cerca del cual
son más prominentes en el fragmocono, pero su relieve se atenúa gradualmente d~
rante el desarrollo ontogenético. En la cámara de habitaci6n adulta, las costillas
persisten, pero su máximo relieve está situado en los dos tercios externos de los
flancos, siendo casi lisos el tercio interno de estos y la pared umbilical.
Sutura septal simple, con el primer 16bulo lateral ancho y ligeramente ramifl
cado.
OBSERVACIONES.- Muchos autores han aceptado que la figura de ROEMER (Op.
cit.) estaba basada en varios ejemplares diferentes y la han interpretado de mane-
ras muy diversas, incluso contradictorias. Una vez publicada la fotograffa del ho-
lotipo, sin embargo, todavfa persisten las dudas sobre el caracter macro- o micro-
concha del ejemplar tipo. HUF (1968, p.58) añadi6 elementos de confusi6n al indl
car como carácter diagn6stico de la especie la ausencia de surcos ventrales bor;~
deando la quilla; aunque dicho autor también afirma que al menos la última vuelta
del holotipo está recorrida por débiles surcos junto a la quilla (Op. cit. p.56) y va-
rios de los hipotipoides que figura presentan surcos bien marcados (Op. cit., Lám.4,
figs.8,9,12; Lám,5, figs.2,4,6 y 8). Recientemente, MORTON (1972) ha descrito y
figurado unos interesantes ejemplares de esta especie; todos son de tamaño relati-
vamente pequeño, pero por carecer del peristoma y no presentar agrupadas las úl-
timas suturas cabe la posibilidad de que sean individuos no-adultos; a pesar de es-
tas limitaciones, puede observarse que dichos ejemplares tienen muchas semejanzas
morfol6gicas con las vueltas internas e intermedias de los representantes de ~-
tensia hebridica a los cuales estaban asociados en los mismos niveles estratigráfi~
coso Las principales diferencias morfol6gicas respecto a Q. hebridica, además de
su menor tamaño, es el enrollamiento más evoluto, el borde umbilical más redon":
deado, la regi6n ventral más diferenciada de los flancos y más tabulada-bisulcada,
y la costulaci6n persistente hasta las proximidades del peristoma. Por las ana 1 0-
gfas morfol6gicas y bioestratigráficas estamos de acuerdo con la afirmaci6n de
MORTON de que estas dos especies representan morfoespecies micro- y macrocon-
chas.
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"Witchellia punctatissima" HAUG (1893, p.307, Lám.9, figs.6- 7), cuyos sintipos
fueron referidos en la publicación original a la "Zone a Witchellia Romani" de Pf.!:!.
llingen y Eningen (Würtemberg), difiere de Nannina pinguis por tener costulación
mucho más fina y densa.
DISTRIBUCION.- Esta especie ha sido utilizada ~omo fndice (sub-)zonal en Alema-
nia (DORN, 1935, p.120; BUCK, HAHN & SCHADEL, 1966, Lám.4; HUF, 1968, p.15;
DIETL, 1977; DIETL ~ ~ 1984) para una fauna anterior a la de la Sub zona Ro-
mani, que WESTERMANN (1967, p.123) propuso designarla con el nombre de Subzo-
na Frechi y situarla en la base de la Zona Humphriesianum. MORTON (1976,p.28)
ha encontrado en la base de la "Rigg Sandstone" de Torvaig (Skye, W. de Escocia)
junto con "Dorsetensia pinguis", una fauna que considera como caracterfsitca de
las llamadas "Pinguis-Shichten" del NW de Alemania y para la cual ha propuesto el
nombre de Sub zona Hebridica que está integrada por: Dorsetensia hannoverana,
"Sonninia" acr. furticarinata, Stephanoceras nodosum, Normannites nodosum, Otoites
sp., Chodroceras gervillii, Lissoceras oolithicum, Strigoceras cf. compressum. En
la actualidad todavfa no hay acuerdo sobre cuál debe ser el limite entre las Zonas
Sauzei y Humphriesianum, ni respecto a la posición de la Sub zona Hebridica, pero
restringiéndonos a la Cuenca Ibérica es importante señalar que los ejemplares en-
contrados hasta ahora de Nannina pinguis son elementos reelaborados y registrados
en la base de la base de la Biozona Humphriesianum (Bh.VII) y que deben corres-
ponder a materiales más antiguos..
Nannina deltafalcata (QUENSTEDT) 1858
Lám. 10, fig. 3
SINONIMIA.-
1858 Ammonites deltaf~lcatus.- QUENSTEDT, p.394, Lám.53, figs.7-8 (Lect.).
1893 Sonninia deltafalcata (QUENST.). - HAUG, p.293, Lám.9, figs.8-9.
1925 Sonninia deltafalcata QU.- RENZ, p.17.
1968 Dorsetensia deltafalcata (QUENSTEDT).- HUF, p.78, Lám.9, figs.2 (Lect.),3- 7
; Lám.l0, figs.2-3; Lám.ll y 12; Lám.13, figs.I-5.
1983 Dorsetensia (Nannina) deltafalcata (QU).- PA VIA, p.63,Lám.6, figs.l,3,4.
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: C55U20/1 (Bz. Humphriesianum).





DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla pequeña o mediana y enrollamiento
moderadamente evoluto. La sección de las vueltas de espira es oval comprimida,
con flancos débilmente convexos. Ombligo amplio y poco profundo. Pared umbill
cal baja y con borde redondeado. Región ventral tabulada-unicarenada. Quilla poco
prominente, redondeada, y sin surcos laterales en las vueltas externas. La cámara
de habitación adulta ocupa aproximadamente los dos tercios de la última vuelta y
está provista de apófisis laterales.
Las costillas son flexuosas, ligeramente proversas o subradiales en el tercio
interno de los flancos y cóncavas en el tercio externo, poco prominentes y mucho
más delgadas que los espacios intercostales; con frecuencia están agrupadas por p~
res en el tercio interno de los flancos, y a veces están "duplicadas" en el tercio
externo. En la cámara de habitación adulta, las costillas se atenúan y casi llegan
a desaparecer en el último cuarto de espira.
La sutura septal es relativamente simple; el primer lóbulo lateral es ancho;
las sillas están poco recortadas y son de base amplia.
OBSERVACIONES.-Nannina deltafalcata es una de las microconchas de Sonnfnidos
que ha sido interpretada de manera más variada. según los autores. Incluso QUEN~
TEDT designO con el nombre de Ammonites deltafalcatus varios ejemplares de mo!.
fologfa y posición estratigráfica muy diferentes. Uno de ellos ha sido utilizado
por algunos autores como tipo de la especie, o sintipo de ésta, después de ser desiK
nado como lectotipo el ejemplar de la figura 8 de QUENSTEDT (1958, p.394, Lám.
53) por RENZ (1925, p.17); el ejemplar en cuestión fue figurado por QUENSTEDT
en 1886 (Lám.68, fig.13) y referido al Braunen jura delta de Ramsberg (Donzdorf,
Suabia). Años más tarde, DORN (1935, Lám.3, fig.2) publicó la fotograffa de di,..
cho ejemplar y lo refirió a la "Romanizone"; sin embargo, esta atribución bioestra-
tigráfica parece ser incorrecta y probablemente corresponde a la Zona Sowerbyi (
cf. OECHSLE, 1958; HUF, 1968, p.42). Desde el punto de vista morfológico, di-
fiere del lectotipo de Nannina deltafalcata por tener enrollamiento más involuto,
con sección más rectangular y flancos menos convexos, más aplanados; el ombligo
es menor y más profundo; la quilla más prominente y bordeada por dos surcos bien
marcados; la costulación es más fuerte y generalmente simple, en vez de estar las
costillas agrupadas en el tercio interno de los flancos.
Las formas de morfologfa más próxima a Nannina deltafalcata son las de QQ!:.-
setensia romani, sobre todo cuando se comparan individuos no adultos, y probable-
mente representan una pareja dimórfica. De hecho, aunque los ejemplares tipo de
estas dos especies muestran claras diferencias morfológicas, algunas formas provi..§..
I '~"~-'- ._~-,' ~~
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tas de apófisis laterales tienen forma geom~trica y ornamentación semejantes; por
ejemplo, la microconcha figurada por DORN (1935, Lám.9, fig.5) con el nombre de
Dorsetensia romani. Al margen de su menor desarrollo y la presencia de apófisis
laterales, para diámetros equivalentes, las macroconchas de Q. romani tienden a
ser más involutas, poseen pared umbilical más alta y con el borde más agudo.
"Dorsetensia haydeni" ARKELL (1953, p.334, Lám.13, fig.5; Lám.14 fig.9) debe
estar estrechamente relacionada con Nannina deltafalcata, de la cual fue distingul
da a nivel especifico por tener sección más comprimida y la costulación más dé-
bil.
Pelekodites su1catus (BUCKMAN) sensu HAUG (1893, p.290, fig.5, Lám.9, fig.1)
tambi~n tiene frecuentes costillas agrupadas por pares junto al borde umbilical, p~
ro se distingue por la presencia de pequeños tub~rculos diferenciados en el punto
de agrupamiento de las costillas de las vueltas internas e intermedias; además, ti~
ne flancos más aplanados, la región ventral es tabulada-bisulcada y la sutura septal
es más recortada.
DISTRIBUCION.- Nannina deltafalcata ha sido mencionada en Digne entre los fó-
siles del techo de la Zona Sauzei y en la base de la Zona Humphriesianum (PAVIA
,1983, p.63). Según DIETL (1980, p.8), en Suabia, los representantes de esta espe-
cie sólo se encuentran en la parte basal y media de la Zona Humphriesianum. En
Inglaterra, PARSONS (1976, p.133-135) tambi~n la menciona entre la fauna de la
Sub zona Romani. Los ejemplares que nosotros hemos encontrado en la Cordillera
Ib~rica corresponden al Biohorizonte VII y a la parte inferior del Biohorizonte VIII
(Biozona Humphriesianum).
Nannina regrediens (HAUG) 1893
Lám.10, fig.2
SINONIMIA.-
1892 Dorsetensia Edouardiana, d'ORBIGNY.- BUCKMAN, A.I.O. p.304, Lám. 52,
figs.8-13, 15-17.
1893 WitcheIlia regrediens n. sp.- HAUG, p.318, Lám.10, fig.7.
1968 Dorsetensia edouardiana (ORBIGNY).- HUF, p.72, Lám. 7, fig.7; Lám.8, fig.1-2.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Moscardón: M60U130/5 (Bz. Humphriesianum).
Embalse San BIas: 8EB64/n (Bz. Humphriesianum)
El Pedregal: PZ453/n (Bz. Humphriesianum).
120
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana, planuladas, de enrollamiento evoluto.
La sección de las vueltas de espira es subrectangular, con flancos aplanadQs. Om-
bligo amplio y poco profundo. La pared umbilical, apenas diferenciada en el frag-
mocono, pasa a estar débilmente marcada en la cámara de habitación adulta pero
el borde sigue siendo redondeado. Región ventral tabulada-bisulcada. Quilla agu-
da y alta, bordeada por surcos bien marcados.
Las costillas son simples, sub agudas, rectiradiadas en los flancos y bruscame.!!.
te inflexionadas hacia delante en la región ventral; homogéneas en relieve y distrl
bución, aunque algo más prominentes hacia la región externa; los espacios interco§..
tales son más amplios que las costillas. La costulación persiste hasta las proximi-
dades del peristoma adulto, que está provisto de apófisis laterales espatuladas y un
pequeño rostro ventral.
La sutura septal es simple; el primer lóbulo lateral es ancho y está poco ra-
mificado; las sillas laterales son de base ancha.
OBSERV ACIONES.-Nannina regrediens comprende formas microconchas cuyos equiva-
tentes macroconchas han sido descritos como Dorsetensia edouardiana. No obstan-
te este grupo de formas todavía plantea problemas taxonómicos; concretamente, en
lo que respecta a su relación con otras formas qel género Dorsetensia (por ejemplo
..Q. pulchra).
Los representantes de ~. regrediens se distinguen de otras microconchas del
Bajociense inferior que también tienen enrollamiento evo luto, por carecer de tubé.!:.
culos diferenciados en las vueltas internas o intermedias, por la ausencia o escasez
de costillas agrupadas junto al borde umbilical, por tener espacios intercostales más
amplios que las costillas, y por la persistencia de los surcos ventrales durante el
desarrollo ontogenético.
"Dorsetensia Lennieri" (BRASIL, 1893, p.10, Lám.3, figs.10-11), según la des-
cripción original, tiene costillas proversas y cóncavas, y según la figura de la pu-
blicación original, parece que puede tener costillas agrupadas. No obstante, sería
necesario revisar el holotipo para confirmar estas diferencias con Dorsetensia~-
ardiana (d' ORBIGNY) M + m.
DISTRIBUCION.- PA VIA (1983, p.68, Lám.6, fig.8) ha referido un ejemplar de es-
te grupo taxonómico a la Sub zona Romani de Chaudon. Los ejemplares que hemos
encontrado en la Cordillera Ibérica (estaban asociados a representantes de Q. ~-




Nannina hannoverana (HIL TERMANN) 1939
Lám. 10, fig. 9
SINONIMIA.-
1939 Sonninia pinguis hannoverana n. subsp.- HIL TERMANN, p.167, text.-fig. 42-45
; Lám.11, figs.8 (Lect.) y 9.
1968 Sonninia (Poecilomorphus) pinguis hannoverana (HIL TERMANN).- HUF, p.64,
Lám.6, figs. 5(Lect.) 6-12; Lám. 7, figs.1-3; Lám.1 O, fig.1.
1972 Dorsetensia hannoverana (HILTERMANN).- MORTON, p.513, Lám.105, figs.15-
-16, 23-24.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Rbla. La Gotera: G27/1 (Bz. Sauzei).
DESCRIPCION.- Conchas discoidales, planuladas, de talla mediana. Enrollamiento
moderad amente evoluto. La sección de las vueltas de espira es subcuadrangular.
Pared umbilical muy inclinada, casi vertical, con borde redondeado. Región ventral
bien diferenciada de los flancos, amplia, tabulada-unicarenada en la cámara de ha-
bitación pero bisulcada al menos en el fragmocono. Quilla prominente, relativame.!!.
te ancha, con surcos laterales que persisten en la cámara de habitación aunque a
veces están muy debilitados. La cámara de habitación adulta tiene el peristoma
provisto de apófisis laterales y de una proyección ventral.
Costillas flexuosas, subagudas, generalmente agrupadas por pares junto al bo..!::.
de umbilical (cerca del cual son más prominentes en las vueltas intermedias). Al
final del desarrollo ontogenético la ornamentación se atenúa, los agrupamientos pa-
san a ser más escasos y las costillas muestran su máximo relieve cerca de la mi...
tad de los flancos. No presentan tubérculos diferenciados.
La sutura septal es simple, con un lóbulo lateral ancho y poco ramificado.
OBSERVACIONES.-MORTON (Op. cit.) sugiere que se trata de formas macroconchas
,tal vez teniendo en cuenta su talla relativamente grande para ser microconchas
y su forma robusta. No obstante, la región ventral tabulada-bisulcada, cuyos sur-
cos persisten hasta las proximidades del peristoma adulto, y el borde umbilical po-
co agudo en la cámara de habitación, como también se observa en el ejemplar que
figuramos en el presente trabajo, son propiedades características de las microcon-
chas de este grupo de Sonnínidos. PAVIA (1983, Lám.6, figs.9-10) ha figurado dos
ejemplares macroconchas en los cuales se pueden reconocer bien estos caracteres




El lectotipo de Nannina hannoverana se distingue del holotipo de Nannina Q!!!-
~ por tener mayor espesor relativo, secci6n menos comprimida, mayor amplitud
umbilical y costulaci6n más gruesa y prominente. Estas diferencias morfol6gicas
han sido utilizadas por diferentes autores para identificar la especie en cuesti6n
(HUF, 1968, p.69; MORTON, 1972, p.153) a pesar de que parecen existir formas i.!!
termedias entre los dos morfotipos que se encuentran asociadas en los mismos niv~
les estratigráficos.
"Sonninia pinguis westfalica" (HIL TERMANN) fue originalmente diferenciada
de Nannina hannoverana por tener, al menos en las vueltas internas e intermedias,
secci6n suboval deprimida, mayor espesor relativo, mayor amplitud umbilical, regi6n
ventral más tabulada bisulcada, sin borde umbilical diferenciado y gruesas costillas
simples.
DISTRIBUCION.- El ejemplar de la Rambla La Gotera corresponde al Biohorizonte
VI (Biozona Sauzei).
Nannina westfalica (HIL TERMANN) 1939
Lám. 10, figs. 1 O~ 11
SINONIMIA.-
1939 Sonninia pinguis westfalica n. subsp.- HIL TERMANN, p.168, figs.46-49, Lám.
11, figs.l0 (lect.) y 11.
1968 Sonninia (Poecilomorpnus) pinguis westfalica (HIL TERMANN).- HUF, p.69, Lám.
7, figs. 4, 5(lect.)
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Moscard6n: 2M30/8 (Bz. Humphriesianum).
Rbla. La Gotera: G30/8 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
2M30/8 840,0 16,4(0,41) 13,4(0,33) 11,9(0,29) 0,81 18
B29,0 12,4(0,42) 10,1(0,34) 10,0(0,34) 0,81 --
G30/8 B22,0 8,9(0,40) 10,4(0,47) 6,4(0,29) 1,16 15
DESCRIPCION.- Conchas discoidales, planuladas, de talla mediana y enrollamiento
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moderadamente evoluto. La sección de las vueltas de espira es oval deprimida
en las vueltas internas, pasando a ser suboval comprimida durante el desarrollo on-
togen~tico; en la c§mara de habitación adulta, la sección es subtrapezoidal con la
m§xima anchura situada junto al borde umbilical, los flancos son d~bilmente con'-
vexos, casi planos, y convergentes hacia la región externa. Ombligo moderadame.!!.
te estrecho y profundo. El borde umbilical, que se diferencia en las vueltas exte.!:..
nas, es redondeado. La región ventral, amplia en el fragmocono y proporcional me.!!.
te m§s estrecha en la c§mara de habitación adulta, siempre es bisulcada. La qui-
lla redondeada est§ bordeada por surcos m§s anchos que ella en el fragmocono;
cerca del peristoma adulto persiste la quilla, pero est§n muy debilitados los surcos.
En el ejemplar adulto que conserva el peristoma, la c§mara de habitación tiene una
longitud de 2352 y est§ provista de apofisis laterales y un pequeño rostro ventral.
En el fragmocono, las costillas son d~bilmente flexuosas, proyectadas hacia
delante en la región ventral, cada vez m§s gruesas y prominentes hacia la región
externa, de menor anchura que los espacios intercostales, generalmente simples, r~
ra vez agrupadas por pares junto al borde umbilical. Al final del desarrollo onto-
gen~tico se atenúa la ornamentación y en la c§mara de habitación adulta son muy
d~biles las costillas en los flancos, siendo m§s prominentes en los bordes ventrola-
terales y umbilicales; adem§s siguen siendo subradiales y fuertemente proyectadas
en la región ventral, pero suelen estar agrupadas junto al borde umbilical.
La sutura septal es simple; el primer lóbulo l§teral es ancho y poco ramific~
do; las sillas est§n poco ramificadas y son de base ancha.
OBSERVACIONES.- Nannina westfalica fue establecida teniendo en cuenta varios
ejemplares incompletos y de difícil interpretación. No obstante, tanto HIL TERMANN
como HUF (Op. cit.) distinguieron esta especie de ~. hannoverana por la costula-
ción gruesa y simple, con vueltas de sección oval deprimida, y la ancha quilla redo.!!.
deada que est§ bordeada por surcos anchos y profundos.
De los dos ejemplares descritos en el presente trabajo, el pequeño corresponde
a parte de la c§mara de habitación de un individuo no-adulto cuyos caracteres mo.!:..
fológicos concuerdan con los del lectotipo. El otro ejemplar corresponde a un indi
viduo adulto que conserva parte del fragmocono. Sin duda esta especie pertenece
al grupo de Nannina pinguis, pero los ejemplares disponibles presentan caracteres
morfológicos muy distin~ivos.
DISTRIBUCION.- Los dos ejemplares de la Cordillera Ib~rica son elementos reela-
borados que estaban asociados, en un nivel de removilización, con los primeros fó-
siles de la Zona Humphriesianum (Bh. VII) Y deben corresponde a la Biocronoeona
Sauzei (Bh. VI).
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1.3.2.- Superfamilia Haplocerataceae ZIlTEL, 1884.
Esta superfamilia comprende formas discoidales, con frecuencia oxiconos, de
costulación flexuosa, sigmoidal o falciforme a menudo obsoleta,. que pertenecen a
las familias siguientes: a) Oppeliidae, con U 1 dividido y lóbulos umbilicales numer.Q.
so s; b) Haploceratidae, semejantes a los anteriores por su morfología y su línea de
sutura, pero que tienen un Ulsimple; c) otras formas con Ul simple, como los So.!!.
nínidos, los Estrigocer§tidos y probablemente los Clidonicer§tidos que también son
incluídas en los Haplocerataceae por algunos autores (cf. WIEDMANN & KULLMANN
, 1981).
1.3.2.1.- Familia Strigoceratidae BUCKMAN, 1924.
El nombre "Strigoceraten" fue introducido por QUENSTEDT (1886, p.565), con
valor subgenérico, para referirse a las formas de Ammonites con ornamentación e~
piral (por ejemplo, "Ammonites dorsocavatus").
Las formas de este grupo taxonómico han sido caracterizadas por tener con-
cha discoidal o reniforme, enrollamiento involuto. y ombligo estrecho. Las vueltas
de espira son comprimidas, de sección ojival o subtriangular, con eJ m§ximo espe-
sor en la mitad interna de los flancos. La quilla es hueca y lisa. La costulación
puede ser simple o irregularmente dividida, flexuosa o falciforme. También pueden
presentar ornamentación espiral (estrías, surcos y/o relieves positivos). La sutura,
moderadamente compleja o muy compleja, tiene sillas contraídas en la parte media
; el lóbulo umbiücal no est§ retraído; la primera silla lateral (E/L) es mucho ma-
yor que la silla externa y ligeramente mayor que la segunda silla lateral L/U2).
Los representantes bajocienses de la familia Strigoceratidae pertenecen a los
géneros siguientes: Strigoceras QUENSTEDT, 1886; Cadomoceras MUNIER-CHAL-
MAS, 1892; Oecoptychoceras BUCKMAN, 1920 y Praestrigites BUCKMAN, 1924.
11..os únicos géneros establecidos para las formas microconchas bajocienses de esta
familia son Cadomoceras y Oecoptychoceras que, respecto a las presuntas macroco.!!.
chas homólogas, se caracterizan por tener en el estadio adulto: menor tamaño, fo!.
ma reniforme o geniculada, acusada retracción de la c§mara de habitación y apófl
sis laterales espatuladas.
El posible origen de los Estrigocer§tidos a partir de alguna especie del
género Sonninia (cf. SCHLEURLEN, 1926, p.97) o de Euaptetoceras del grupo de ~.
klimakomphalum (cf WESTERMANN, 1964; HOWARTH in DONOVAN ~ ~ 1967, p.
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455) puede ser desechado teniendo en cuenta la existencia de representantes de
Praestrigites en materiales más antiguos que cualquiera de las especies de estos
dos géneros. La especie más antigua conocida de Strigoceras (~. compressum) ha
sido reconocida entre la fauna de la Subzona Ovalis de diversas localidades euro-
peas (cf. PARSONS, 1977, p.116); ocasionalmente, algunos representantes del géne-
ro también han sido referidos al principio del Bajociense, junto a especies de ~
trigites (MOUTERDE ~ ~ 1972). De acuerdo con la idea de numerosos autores,
los Strigoceras bajocienses pudieron derivar de Praestrigites aalenienses; y aquellos
, a su vez, derivaron de formas oxiconas de Hammatoceras s.l. (por ejemplo, ~-
nyeiceras) del Aaleniense inferior (GECZY, 1966, p.162-163; 1967, p.221-222; ELMI
, 1967, p.778; WESTERMANN, 1969, p.69; GALACZ, 1980, p,54).
Los Strigoceratidae alcanzaron su máximo desarrollo durante el Bajociense s.!!.
perior y persistieron, aunque muy reducidos en número y diversidad, durante el Ba-
thoniense (~. dorsocavatum QU.). Probablemente, también corresponden a esta fa-
milia los representantes de Vastites ARKELL, Sphaeroptychius LISSAjOUS; Phlycti-
ceras HY A TT Y Oecoptychius NEUMA YR (cf. CALLOMON in DONOV AN ~&-
1981, p,118, 143).
Vastites ARKELL (1951, p.27, figs.2-3; Lám.l, figs. labc) cuya especie tipo
por designaci6n original es y. vastus , que está basada en un único ejemplar proc~
dente de Brambleditch (Doulting, Somerset) encontrado 1.!!. ~ en las arcillas con
Ostrea lotharingica cerca de la base de la "Fuller' s Earth", pertenece a la Zona
Zigzag. Se trata del molde interno de una concha de gran tamaño (D. máx.=284
mm.) y enrollamiento involuto. La secci6n de las vueltas, que es ojival comprimi-
da con regi6n ventral estrecha y quilla prominente pero estrecha y hueca en las
vueltas intermedias, pasa a ser más suboval con regi6n ventral más ancha y redon-
deada en las vueltas externas; en el último cuarto de vuelta, la regi6n ventral ya
s610 presenta una débil quilla roma. Los flancos son convexos y el borde umbilical
redondeado, tanto en las vueltas intermedias como en las externas. Los flancos sQ
lo están débilmente ornamentados con lfneas de crecimiento o son lisos en las'
vueltas intermedias y externas; s610 cerca de la abertura presentan gruesas costi-
llas sigmoidales, poco prominentes, que atraviesan la regi6n ventral proyectadas h~
cia delante desde el borde ventrolateral. La sutura tiene el primer y segundo 16-
bulo lateral largos pero estrechos y ramificados; los elementos auxiliares son am-
plios y toscos. Fue considerado por MAUBEUGE y ARKELL (Op. cit., p.30) como
perteneciente a la familia Sonniniidae pero, más recientemente, DONOVAN ~ ~
(1981, p.118) lo consideran como un Estrigocerátido A nuestro parecer, ésta últi-




G~nero Strigoceras QUENSTEDT, 1886
ESPECIE TIPO.- "Ammonites truellei" d'ORBIGNY (1845, 16m.117, figs.I-3) por d~
signaci6n original de QUENSTEDT (1886, p.565-566). El lectotipo corresponde al
Bajociense superior.
SINONIMIA.- Varistrigites BUCKMAN, 1924, TA-5, Lám.468.
Strigites BUCKMAN, 1924, TA-5, Lám.469A.
Plectostrig!tes BUCKMAN, 1924, TA-5, Lám. 471.
L~Qtostrigites BUCKMAN, 1924, TA-5, L6m.477.
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla adulta mediana o grande (50-160 mm.)
Enrollamiento moderadamente involuto o muy involuto. Vueltas de espira compri-
midas, de secci6n ojival o subtriangular, con flancos convexos. Ombligo estrecho o
casi oclufdo, con borde redondeado. Regi6n externa tectiforme, redondeada (si la
quilla ha sido eliminada del molde interno), más rara vez subtabulada, que no sue-
le tener dasarrollados los bordes ventrolaterales. Quilla hueca, estrecha y alta.
El peristoma adulto es simple.
La costulaci6n puede ser falciforme, falcoide o flexuosa, más o menos atenu~
da en el estadio adulto. Las costillas suelen ser romas, cada vez m6s anchas y
prominentes hacia la regi6n externa. Las costillas externas pueden faltar, pero
suelen estar bien diferenciadas, son c6ncavas o rectilfneas y de terminaci6n espat.!:!.
lada e interrumpida junto a los bordes de la quilla. Tambi~n poseen ornamentaci6n
espiral: a menudo tienen una cresta roma en la mitad de los flancos; a veces, tie-
nen otra cresta en el tercio interno de los flancos y un reborde periumbilical. Las
vueltas externas pueden presentar en la totalidad de los flancos numerosas estrfas
espirales finas ("strigation").
La sutura septal es compleja o muy compleja. E aproximadamente igualo
más profundo que L; E/L mayor que L/U2' y ambas muy recortadas. Los 16bulos
umbilicales auxiliares son numerosos y estrechos.
DIMORFISMO.- Teniendo en cuenta criterios morfol6gicos, el g~nero Strigoceras
ha sido propuesto por STURANI (1971, p.122) como dimorfo del g~nero microcon-
cha Cadomoceras. GALACZ (1980, p.54) ha señalado que la subordinaci6n subgen~
rica no estará justificada mientras no se encuentren Cadomoceras del Bajociense
inferior y del Bathoniense; sin embargo, la ausencia de confirmaci6n bioestratigr6-
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fica s610 ocurre en el caso del Bathoniense, pues se conocen varias especies del
Bajociense inferior: ~. costellatum BUCKMAN (1927, TA-5, Lám.457), ~. ellipti-
~ BUCKMAN (1923, TA-, Lám.455) y ~. carinatum BUCKMAN (1923, TA-5, Lám.
456). Además, en la Cordillera Ib~rica tambi~n hemos encontrado varios ejemplares
de las Zonas Laeviuscula y Sauzei. Por lo tanto, los datos morfo16gicos y bioestr~
tigráficos disponibles confirman la relaci6n dim6rfica entre Strigoceras (M) y ~-
moceras (m).
OBSERV ACIONES.- Praestrigites BUCKMAN (1924), cuya especie tipo por designa-
ci6n original es ~. praenuntius BUCKMAN (1924, TA-5, Lám.466) comprende macrQ
conchas cuya forma geom~trica es semejante a la de Strigoceras, tienen carena hu~
ca y suturas septales muy recortadas pero se distinguen por tener diferente orna-
mentaci6n: la costulaci6n es de relieve muy d~bil, está irregularmente dividida y
carece de ornamentaci6n espiral. De acuerdo con ARKELL (1957, p.L271), Deltos-
trigitres BUCKMAN (1924, T A-5, Lám.467) es un sin6nimo subjetivo más reciente
de Praestrigit~§.- Así entendido, Praestrigites comprende las formas más antiguas
de la familia Strigoceratidae, que son aalenienses y persisten hasta el B ajociense
inferior (cf. 1M LA Y, 1973, p.76), y presentan muchas analogías morfol6gicas con
Csernyeiceras verpillierense (GECZY, 1967, p.222) aunque tienen diferente sutura
septal (16bulos umbilicales paralelos al 16bulo lateral, en vez de ser oblícuos).
DISTRIBUCION.- La especie más antigua conocida hasta ahora, ~. cQmpressum
(ETHERIOGE), corresponde a la parte inferior de la Zona Sowerbyi. El g~nero pr~
senta la máxima diversidad específica durante el Bajociense superior, pero tambi~n
se conocen representantes en el Bathoniense medio (~. dorsocavatum).
En la Cordillera Ib~rica, los Strigoceras s610 son frecuentes en algunos niveles
locales. No obstante, hemos confirmado su presencia en la totalidad de los bioho-
rizontes a excepci6n del Biohorizonte 1 (Biozona Discites).
Strigoceras truellei (d' ORBIGNY) 1845
Figs.llA, llB y 12; Lám. 12, fig. 6
SINONIMIA.-
1845 Ammonites Truellei d'ORBIGNY.- d'ORBIGNY, p.361, Lám.117, figs.I-3 (Lect.)
1878 Oppelia Truellei D' ORBIGNY.- BA YLE, Lám.59, figs.l, 3, 4.
1886 Ammonites Truellei D' ORBIGNY.- QUENSTEDT, p.565, Lám. 69, figs. 7, 11,13.
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Figura 11.- Secciones transversales de las conchas y suturas septales de
algunos representantes de la familia Strigoceratidae.
A.- Strigoceras truellei (D'ORBIGNY) , (2DM94U40/9), Bz. Parkinsoni.
B.- Strigoceras truellei (D'ORBIGNY) , (8EB125/1), Bz. Subfurcatum.
C.- Stri,goceras paronai (TRAUTH) , (3DM90L50/3J, Bz. Subfurcatum.
D.- Strigoceras langidum (BUCKMAN), (G29/20), Bz. ~auzei.
E.- Stri,goceras sp. nov. 1, (G71U120/1), Bz. Subfurcatum.
F.- Strigoceras strigifer (BUCKMAN) , (M10U150/9), Bz. Sauzei.
G.- Strigoceras langidum (BUCKMAN), (C30/10J, Bz. ~auzei-llumphriesianum.
11.- Cadomoceras ellipticum BUCKMAN, (lLM8A/50J, Bz. Laeviuscula.
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Figura 12.- Diagramas de los valores de la amplitud umbilical (U), espesor (E)
y número de costillas externas por media vuelta (Ne/2) relativos al diámetro
de la concha para diferentes e,iemplares de Strigoceras determinados a nivel
específico.
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1886 Ammonites Truellei trifurcatus.- QUENSTEDT, p.567, L§m.69, figs.8-9.
1896 Hecticoceras (Lunuloc~~ras) canovincola DE GREGORIO.- PARONA, p.13, L§m.
1, fig.6.
1896 Hecticoceras (?) pingue PAR.- PARONA, p.12, L§m.1, fig.5.
1924 Strigoceras truellei D- ORBIGNY.- BUCKMAN, TA-5, L§m.472.
1971 Strigoceras truellei (d- ORBIGNY).- STURANI, p. 120, L§m.4, figs.6-9.
1972 Strigoceras truellei (d-ORBIGNY).- PAVIA, L§m.16, fig.10.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Domeño: 2DM94U40/9 (Bz. Parkinsoni).
Moscard6n: M90L50/1 (Bz. Subfurcatum).
Molino Romedianos: D88U80R/1 (Bz. Subfurcatum?)
Embalse San BIas: 8EB125/1 (a.;. Subfurcatum).
2EB45/7 (Bz. Parkinsoni).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
FJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
EB45/7 B65,0 35,5(0,55) 21,0(0,32) c5,5(0,08) 0,59 24
2DM94U40/9 F60,0 34,0(0,57) 17,OIO,28) 4,0(0,07) 0,50 18
8EB125/1 B50,0 28,8(0,58) 15,8(0,32)' 4,9(0,10) 0,55 23
D88U80R/1 F30,0 17,0(0,57) 10,9(0,36) 4,1(0,14) 0,64 20
M90L50/1 B27,0 13,0(0,48) 10,0(0,37) 4,8(0,18) 0,77 14
F22,0 10,5(0,47) 9,5(0,43) 4,9(0,22) 0,90 13
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla grande. Enrollamiento involuto.
Vueltas de espira comprimidas, de secci6n subtriangular. Flancos débilmente con-
vexos. Ombligo estrecho y profundo. Pared umbilical vertical y borde redondeado.
Regi6n externa tectiforme, subtabulada en las vueltas internas y m§s afilada en la
c§mara de habitaci6n adulta. Quilla hueca, estrecha y alta.
En las vueltas internas, la ornamentaci6n est§ constitufda por costillas cada
vez m§s gruesas y prominentes en sentido radial, falcoideas; las primarias son pro-
versas, rectas o débilmente c6ncavas; a mitad del flanco se inflexionan las costillas
en un codo y pasan a ser retroversas, rectas o débilmente c6ncavas, presentando
su m§xima anchura y relieve en el borde ventrolateral se prolongan en la regi6n
externa ligeramente proyectadas hacia delante y se interrumpen bruscamente junto
a los bordes de la quilla; coincidiendo con el acodamiento lateral de las costillas,
también presentan engrosamientos en la parte media de los flancos que gradualme.!!.
te durante el desarrollo ontogenético coalescen y dan lugar a un relieve espiral
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(cuando la concha tiene un diámetro próximo a 30 mm.). Después, en las vueltas
intermedias, las costillas primarias se atenúan gradualmente, mientras que las secu.!!.
darias pasan a ser más curvadas, subradiales o proversas; y presentan, además del
relieve medio-lateral, engrosamientos de las costillas en el cuarto interno de los
flancos. En las vueltas externas (D. superior a 70 mm.) los flancos son ondulados,
con dos crestas espirales situadas en el segundo tercio interno; el borde umbilical
es redondeado y prominente; también pueden reconocerse numerosas estrfas espira-
les finas, distribuÍdas por la totalidad de los flancos ("strigation"); las costillas prl
marias están muy atenuadas o ausentes y las secundarias,restringidas al tercio ex-
terno de los flancos, son subradiales y ligeramente cóncavas.
La sutura septal es muy compleja.
OBSERVACIONES.- Strigoceras gracile QUENSTEDT (1887, Lám.69, fig.10) difiere
de ~. truellei por tener ornamentación muy débil, casi obsoleta, y flancos más apl~
nados. Y, aunque muchos autores han considerado que ~. gracile sólo representa
una variedad de ~. truellei, no la incluiremos en sinonimia hasta que sean confirm~
das las relaciones intraespecfficas entre ambos morfotipos. Incluso los ejemplares
que nosotros hemos determinado como ~. truellei difieren del lectotipo de la espe-
cie por tener vueltas de espira con sección menos triangular, y menor espesor rel~
tivo; estas formas son las que habfamos mencionado en publicaciones anteriores cQ
mo Strigoceras truellei sensu P A VIA; pero, provisionalmente, aceptamos que dichas
diferencias morfológicas no son suficientes para establecer una nueva especie.
Strigoceras dorsocavatum QUENSTEDT (1857, p.545; 1886, p.564, Lám.69, fig.
6) difiere de ~. truellei por su mayor amplitud umbilical.
DISTRIBUCION.- Strigoceras truellei ha sido mencionado entre la fauna del Bajo-
ciense superior de numerosas localidades europeas. En el Sur de Inglaterra, la esp~
cie ha sido utilizada como fndice para la parte inferior y media de la Zona Par-
kinsoni, pero en otras localidades europeas del área mediterránea parece ser que
está presente desde la Zona Subfurcatum hasta la Zona Parkinsoni, ambas inclusive
(GALACZ, 1980, p.55; DIETL, 1979, p.9; 1974, p.8; PAVIA, 1971; STURANI, 1971,
p. 120; ELMI, 1967, p.14). Los ejemplares de la Cordillera Ibérica que hemos de-
terminado confirman que las formas de este grupo están registradas desde el Bio-
horizonte XII hasta el XVI.
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Strigoceras paronai (TRAUTH) 1922
Figs. llC y 12; L§m. 13, rige 4
SINONIMIA.-
1896 Oppelia propefusca DE GREGORIO.- PARONA, p.14, L§m.l, figs.8-9.
1922 Oppelia paronai.- TRAUTH, p.183, 189.
1971 Strigoceras paronai(TRAUTH).- STURANI, p.121, L§m.4, figs.l(Lect.),2-5,10.
1983 Strigoceras (~.) paronai (TRAUTH).- P A VI A, p.69, L§m.8, fig.3.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Domeño: 3DM90L50/3 (Bz. Subfurcatum).
3DM94/28 (Bz. Garantiana).
La Olmeda: lLM67/12 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJF}.1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
3DM90L50/3 F50,0 29,2(0,58) 12,4(0,25) 3,9(0,08) 0,42 22
F35,0 19,8(0,56) 9,7(0,28) 3,3(0,09) 0,49 18
1LM67/12 F40,0 23,0(0,58) 10,6(0,26) 2,6(0,06) 0,46 23
F30,0 17,5(0,58) 8,0(0,27) 2,0(0,07) 0,46 22
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla mediana. Enrollamiento muy involu-
to. Vueltas de espira comprimidas, con secci6n ojival. Flancos s610 débilmente
convexos. Ombligo muy pequeño. Borde umbilical redondeado. Regi6n externa e.!
trecha, redondeada (si el molde interno ha perdido la quilla), sin bordes ventro-
laterales diferenciados. Quilla hueca, pequeña y estrecha.
Las vueltas internas son lisas. Las vueltas intermedias (D= 20 - 50 mm.) ti~
nen débiles costillas ligéramente flexuosas, subradiales, casi obsoletas en los dos
tercios internos, y también presentan dos débiles crestas espirales; en el tercio ex-
terno de los flancos, las costillas externas est§n m§s diferenciadas que las internas
y est§n ligeramente proyectadas hacia delante cerca de la quilla.
OBSERVACIONES.- Los individuos de esta especie se caracterizan por tener débi-
les costillas subradiales, s610 ligeramente diferenciadas en las proximidades de la
regi6n externa. Por la forma de la concha y la débil ornamentaci6n recuerdan a
los de Strigoceras bessinum BRASIL (1893, p.19, L§m.4, figs. 6-7) pero en aquellos
son obsoletas las costillas.
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DISTRIBUCION.- Tanto en los Alpes Venecianos (STURANI, 1971, p.122) como en
Digne (P A VIA, 1983, p.69) se conocen fósiles de Strigoceras paronai desde la BiozQ
na Subfurcatum (Sub zona Polygyralis) hasta la Biozona Garantiana. Los ejemplares
de la Cordillera Ib~rica que ,hemos descrito corresponden a las Biozonas Humphrie-
sianum (Bh. IX), Subfurcatum (Bh.XII) r Garantiana.
Strigoceras strigifer (BUCKMAN) 1924
Figs. 11 F Y 12; Lám. 12, rige 7
SINONIMIA.-
1924 Strigites strigifer, nov.- BUCKMAN, T A-5, Lám. 469A (Hol.).
MATERIAL y PROCEDEN CIA.- Bco. La Canaleja: C12L50/4 Bz. Laeviuscula).
Moscardón: MI0U150/9 (Bz. Sauzei).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJD-1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
C12L50/4 F105,0 c64,0(0,6l) -- c6,0(0,06) -- 30
M10Ul50/9 F93,0 56,0(0,6Q) 20,5(0,22) 4,5(0,05) 0,37 25
F70,0 42,0(0,60) 15,5(0,22) 4,1(0,06) 0,37 23
DESCRIPCION.- Se trata de dos fragmoconos incompletos, de talla grande y for-
ma discoidal. Enrollamiento involuto. Vueltas de espira comprimidas y sección o-
jival. Ombligo muy estrecho, con borde redondeado y prominente. Flancos sólo
d~bilmente convexos. Región externa estrecha, sin bordes ventrolaterales diferen-
ciados. Quilla hueca y estrecha.
La costulación es muy d~bil, falcoide. Costillas primarias casi obsoletas. Co~
tillas secundarias sólo ligeramente cóncavas, retroversas, d~biles, y espatuladas en
su extremo externo. Tienen dos d~biles crestas romas en el segundo tercio interno
de los flancos.
Sutura compleja.
OBSERV ACIONES.- A pesar de su conservación incompleta, en estos dos e-
jemplares pueden reconocerse los caracteres diagnósticos de la especie. Strigoceras
compressum ETHERIDGE (BUCKMAN, 1924, TA-5, Lám.468) tiene costulación más
prominente, enrollamiento más involuto y sutura septal más simple.
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DISTRIBUCION.- El holotipo de Strigoceras strigifer proviene de la "Inferior Ooli-
te" de Clatcombe (Sherborne, Dorset) y fue referido por BUCKMAN a la "Hemera
Witchellia". Según P A VIA (1983, p.69), esta especie está representada en las BiozQ
nas Sauzei y Humphriesianum de Digne. El ejemplar del Barranco La Canaleja
corresponde a la Biozona Laeviuscula, pero el de Moscard6n estaba reelaborado juQ
to a otros f6siles de la extrema base de la Biozona Sauzei (Bh. IV).
Strigoceras septicarinatum (BUCKMAN) 1924
Fig. 12; Lám. 13, fig. 5
SINONIMIA.-
1924 Strigites septicarinatus, nov.- BUCKMAN, TA-5, Lám. 470 (Hol.).
MATERIAL y PROCEDENCIA.-
Domeño: 2DM94U40/10, 3DM95B/l (Bz. Parkinsoni).
Rbla. La Gotera: GI06/1, GI07/4 (Bz. Parkinsoni).
Embalse San BIas: 9EBI76/9, EB,45/8 (Bz. Parkinsoni).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
9EB176/9 B42,O 25,0(0,60) c9,7(0,23) 1,9(0,04) 0,39 c23
F30,0 16,1(0,54) 7,9(0,26) --- 0,49 21
2DM94U40/10 B35,0 20,0(0,57) c9,4(0,27) 1,9(0,05) 0,47 18
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla grande. Enrollamiento muy involuto.
Vueltas de espira comprimidas, de secci6n ojival. Ombligo muy estrecho, casi
oclufdo, con borde redondeado y prominente. La mitad interna de los flancos es
deprimida y la máxima anchura de las vueltas está situada en el segundo tercio iQ
terno de los flancos. Regi6n externa estrecha, sin bordes ventrolaterales diferen-
ciados. Quilla hueca, estrecha, aguda y lisa.
En las vueltas internas, las costillas son cada vez más gruesas y prominentes
en sentido radial, falcoideas, inflexionadas a mitad de los flancos; proversas y rec-
tilfneas en la mitad interna de los flancos; retroversas y d~bilmente c6ncavas en
la mitad externa; tambi~n presentan ornamentaci6n espiral, constituida por dos cre~
tas: una prominente en la parte media de los flancos y otra más d~bil situada en
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el primer tercio interno de los flancos. En las vueltas intermedias (D superior a
35 mm.) las costillas primarias se atenúan gradualmente, mientras que las secunda-
rias pasan a ser más cóncavas e irregulares en forma, relieve y longitud.
OBSERVACIONES.- Aunque los ejemplares encontrados corresponden a conchas in-
completas de individuos no-adultos, pueden reconocerse en ellos las caracterfsticas
morfológicas del holotipo de la especie.
Strigoceras septicarinatum difiere de ~. truellei por tener enrollamiento más
involuto, vueltas de espira más comprimidas, menor amplitud umbilical, región ven-
tral más estrecha y, en las vueltas intermedias, costulación más irregular tanto en
forma y relieve como en longitud.
Strigoceras pseudostrigifer (MAUBEUGE, 1955, p.31, Lám.ll, fig.5; Lám.2, fig.
8; lám.5, fig.3) tambi~n presenta vueltas de espira con sección ojival, enrollamien-
to muy involuto y región externa estrecha. Pero las costillas externas son más r~
gulares y menos retroversas en las vueltas intermedias; además, la cresta espiral
medio-lateral es más d~bil.
~n Strigoceras symplectum (BUCKMAN, 1924, TA-5, Lám.471) la forma geo-
m~trica de las conchas es muy parecida a la de ~. septicarinatum pero tanto la o!.
namentación espiral como la radial son más d~biles. La costulación, además, es
casi subradial o sólo d~bilmente flexuosa en las vueltas externas, en vez de ser fal
ciforme.
DISTRIBUCION.- BUCKMAN (Op. cit.) refirió el holotipo de ~. septicarinatum, que
había sido previamente df~terminado como "~~. truellei" , a la "Hemera Garanti~
naIf. Recientemente, DIETL & HUGGER (1979, p.9) mencionan la especie entre la
fauna de la Subzona Baculata en Suabia. Teniendo en cuenta las caracterfsticas
morfológicas del ejemplar descrito y figurado por WESTERMANN (1958, p.54, Lám.
17, fig.6), es probable que la especie persistiera durante el Bathoniense. Pero los
ejemplares descritos y figurados por MIHAjLOVIC (1969, p.54, Lám.2, fig.6; Lám.3
fig.l) indudablemente no pertenecen al g~nero Strigoceras.!
En la Cordillera Ib~rica, los representantes de esta especie son relativamente
frecuentes en el Biohorizonte XVI (Bz. Parkinsoni).
Strigoceras langidum (BUCKMAN) 1924
Figs. 11 D Y 12; Lám. 13, figs. 1-2
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SINONIMIA.-
1924 Leptostrigites languidus, nov.- BUCKMAN, TA-5, Lám.477 (Hol.).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 3LMI9/3-4 (Bz. Sauzei).
Bco. La Canaleja: C30/10 (Bz. Humphriesianum).
Rbla. La Gotera: G29/8-10, 20-22 (Bz. Sauzei).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
G29/20 840,0 23,1(0,58) 9,8(0,24) 2,6(0,06) 0,42 17
C30/10 B35,0 20,0(0,57) 8,5(0,24) 3,3(0,09) 0,42 18
3LM19/4 F35,0 19,0(0,54) 7,5(0,21) 4,0(0,11) 0,40 18
G29/21 F25,0 14,2(0,56) 6,2(0,24) 2,1(0,08) 0,44 18
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla mediana. Enrollamiento involuto.
Vueltas de espira muy comprimidas, con sección ojival. Ombligo muy estrecho, con
borde redondeado. Región ventral estrecha, sin bordes ventrolaterales diferenciados
Quilla hueca y estrecha.
Costulación poco prominente, falcoide o fléxuosa, subradial. Costillas prima-
rias d~bilmente cóncavas, subradiales o proversas. Costillas secundarias cóncavas,
cada vez más anchas y prominentes en sentido radial, con terminación espatulada
junto a la quilla.
La sutura septal es compleja (fig. lIG). El lóbulo externo puede ser aproxi-
madamente de igual longitud o incluso más profundo que el primer lóbulo lateral.
. E/L es mayor que L/U2. Los lóbulos umbilicales auxiliares son estrechos y nume-
rosos (más de cinco).
OBSERVACIONES.- Entre las diferencias morfológicas de Strigoceras langidum re.!
pecto a~. paronai cabe destacar la mayor compresión de las vueltas de espira.
DISTRIBUCION.- BUCKMAN (Op. cit.) refirió el holotipo de Strigoceras langidum
, que procede de la parte superior de la "Fossil Bed" en Sandford Lane (Shervorne,
Dorset), a la "Hemera Labyrinthoceras".
En la Cordillera Ib~rica, los ejemplares de esta especie frecuentemente
están asociados a los de Labyrinthoceras en el Biohorizonte VI (Bz. Sauzei) pero,
aunque más escasos y fortuitos, tambi~n están representados en el Biohorizonte V.
El ejemplar del Barranco La Canaleja probablemente ha sido reelaborado al Bioho-
rizonte VII desde el Biohorizonte VI.
I
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Strigoceras sp. nov. 1
Figs. llE y 12; Lám. 13, rige 3
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Embalse San BIas: 8EB89/8 (Bz. Subfurcatum).
Rbla. La Gotera: G71UI00/I0-11, G71UII0/1, G71U120/1 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
FJEMPIAR D H (h) E (e) U (tí) E/H Ne/2
G71Ul20/1 F60,0 35,0(0,58) 15,8(0,26) 4,4(0,07) 0,45 22
F50,0 29,0(0,58) 13,0(0,26) 3,8(0,08) 0,45 21
G71Ul10/1 F40,0 24,0(0,60) 10,3(0,26) 3,0(0,08) 0,43 22
F30,0. 17,0(0,57) 8,9(0,30) 2,9(0,10) 0,52 21
G71UlOO/11 B20,0 11,1(0,56) 6,5(0,32) 2,3(0,11) 0,59 19
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla grande. Enrollamiento involuto.
Vueltas de espira comprimidas de secci6n ojival. Flancos convexos. Ombligo es-
trecho, con borde redondeado. Regi6n externa estrecha, sin bordes ventrolaterales
diferenciados. Quilla hueca, estrecha, alta y lisa.
En las vueltas intermedias (D=30-60 mm.) tienen costillas subradiales, anchas,
romas, poco prominentes, de relieve creciente hacia la regi6n externa; las costillas
están irregularmente divididas en el primer y segundo tercio de los flancos, a am-
bos lados de una débil cresta espiral situada cerca de la mitad de la altura de la
vuelta de espira; en el tercio externo de los flancos las costillas son espatuladas,
débilmente c6ncavas y retroversas o subradiales, con frecuentes intercalares en las
vueltas más externas (D. aproximadamente igual a 60 mm.)~
OBSERVACIONES.- La morfologfa de los ejemplares que acabamos de describir
concuerda con la del paratipo de Strigoceras strigifer (BUCKMAN, 1924, TA-5, Lám.
469B) el cual ha sido considerado por varios autores como diferente del holotipo
de la especie (BUCKMAN, 1924, TA-5, Lám.469) teniendo en cuenta criterios mor-
fo16gicos y bioestfBtigráficos.
MAUBEUGE (1955, p.31) estableci6 una nueva especie nominal "Strigite§..~-
dostrigifer", basándose en el paratipo de ~. strigifer y en un ejemplar de la Zona
Humphriesianum de Bale-Campagne (Op. cit. Lám.ll, fig.5; Lám.2, fig.8; Lám.5,
fig.3), y haciendo constar que al mismo diámetro las costillas son más gruesas e
inflexionadas hacia la cámara de habitaci6n en esta especie que en ~. strigifer; pe-
ro estas diferencias, a nuestro parecer, no son válidas al menos entre el holotipo y
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el paratipo de §.. strigifer.
Unos años más tarde, WENDT (1963, p.118, Lám.17, fig.3; lám.24, fig.2) des-
cribi6 y figur6 un ejemplar de Sicilia, determinado como Strigoceras pseudostrigifer
(MAUBEUGE) que se parece al sintipo suizo. Y, además de considerar como tipo
de la especie al ejemplar suizo, destac6 la dificultad de entender porqué los dos
ejemplares figurados por BUCKMAN como §.. strigifer deben ser "totalement diffe-
rents", cuando es imposible comparar los en el mismo estadio de crecimiento.
Recientemente, PAVIA (1983, p.68, Lám.8, figs.I-2) ha descrito y figurado va-
rios ejemplares de las Zonas Humphriesianum y Subfurcatum de Digne, atribuyéndQ
los a §.. pseudostrigifer~oy ha señalado que los representantes de ~. strigifer tienen
costillas más rectiradiadas y desarrolladas, presentan ondulaciones subradiales en la
mitad interna de los flancos, y pared umbilical escarpada delimitada por un ligero
cord6n periumbilical. No obstante, afirma que no se puede excluir la posibilidad
de que Strigoceras langidum (BUCKMAN, 1924), §.. pseudostrigifer (MAUBEUGE, "
1955) Y §.. strigifer (BUCKMAN, 1924) sean especie sin6nimas.
Al igual que el paratipo de §.. strigifer, los ejemplares de la Cordillera Ibéri-
ca que acabamos de describir tienen costulaci6n más prominente que el holotipo de
~. strigifer pero la forma geométrica de las conchas es muy semejante; por la or-
namentaci6n recuerdan más a §.. pseudostrigifer (MAUBEUGE) pero tienen enrolla-
miento más evo luto. A estas formas de las Sub zonas Blagdeni y Banksi que son
mofol6gicamente intermedias entre §.. strigifer y §.. pseudostrigifer las hemos consl
derado provisionalmente como pertenecientes a una nueva especie afín a §.. pseuQQ-
strigifer, pero todavfa es necesario encontrar más ejemplares para poder concretar
sus relaciones taxon6micas.
En Strigoceras compressum (BUCKMAN, 1924, TA-5, Lám.468) las costillas
tambi~n están divididas en el tercio externo de los flancos o presentan costillas i.!!.
tercalares, pero la costulaci6n es más densa y ocasionalmente pueden llegar a tener
forma casi virgatotoma. Además, el enrollamiento es más involuto y la sutura más
simple.
DISTRIBUCION.- Los ejemplares de este grupo taxon6mico que hasta ahora han
sido encontrados en la Cordillera Ibérica corresponden a la Biozona Subfurcatum
(Bh. X).
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Género Cadomoceras MUNIER-CHALMAS, 1892
ESPECIE TIPO.- Por designación original de MUNIER -CHALMAS (1892, p.171),
"Ammonites cadomensis" DEFRANCE (1842-49, lám.2, fig.l; figurado en DOUVILLE
, 1909, Lám. 134a, fig. la, C 1-3) que proviene de la Oolita ferruginosa de Bayeux
(nivel D, "niveau a Cadomoceras cadomense en BRASIL, 1895, p.20-21), Bajociense
superior.
DESCRIPCION.- Conchas discoidales o reniformes, de talla pequeña (D=15-30 mm.).
Enrollamiento involuto en el fragmocono pero excéntrico en la última media vuelta
de la cámara de habitaci6n adulta, cuya longitud es pr6xima a 300.9.. Vueltas de
espira comprimidas de secci6n suboval, ojival o subrectangular. Ombligo estrecho
en el fragmocono, con borde redondeado. Flancos convexos. Regi6n externa tectl
forme en el fragmocono y más redondeada en la cámara de habitaci6n adulta; ce.!:
ca del peristoma puede ser tabulada. La quilla, muy débil y lisa en el fragmocono,
se atenúa gradualmente en la cámara de habitaci6n adulta. El peristoma adulto
está provisto de apófisis laterales espatuladas y un pequeño rostro ventral.
Las formas más involutas súelen ser lisas, mientras que las más evolutas pu~
den presentar costillas flexuosas o falciformes, cada vez más gruesas en sentido r~
dial, que están interrumpidas junto a los bordes de la quilla o delimitan una banda
ventral lisa; la costulaci6n se atenúa desde el borde umbilical durante el desarrollo
ontogenético. En las proximidades del peristoma y en posici6n ventro-lateral pue-
den presentar pliegues marginales c6ncavos.
La sutura septal es recortada. E y L tienen longitudes aproximadamente igu~
les. E/L es igualo mayor que L/U2.
DIMORFISMO.- Este género ha sido tradicionalmente incluido en los Haplocerati~;
dae (ARKELL, 1951, p.49; 1957, p. L273), pero STURANI (1971, p.122) lo ha tran.!
ferido a la familia Strigoceratidae. Además de la concordancia bioestratigráfica,
la relaci~n dim6rfica con Strigoceras ha sido establecida teniendo en cuenta: 1)
la semejanza morfol6gica entre los morfotipos correspondientes para tamaños infe-
riores a 5mm.; 2) las suturas de Cadomoceras son más pr6ximas a las de los ~-
goceras no-adultos que a las del resto de los Haploceratidae; 3) los representantes
del género Cadomoceras presentan quilla diferenciada en la regi6n ventral de las
vueltas internas e intermedias (este carácter les aparta de Lissoceras).
OBSERV ACIONES.- Oecoptychoceras subrefractum BUCKMAN (1920, T A-3, Lám.760)
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, especie tipo del género, y Oecoptychoceras grossouvrei (BRASIL, 1893, p.21, Lám.
4, figs.12-13; BUCKMAN, 1920, TA-3, Lám.I75), ambas de la Zona Parkinsoni y c~
racterizadas por tener concha esferoc6nica, probáblemente constituyen un grupo de
transicci6n entre Cadomoceras y Phc\'jcticeras (cf. DONOYAN ~~ 1981, p.144).
Pertenecientes al género Oecoptychoceras s610 hemos ~ncontradotres ejemplares,
deformados por compactaci6n diagenética gravitacional, en los afloramientos del
Embalse San BIas y Cella (Biohorizontes XV y XVI).
Las formas del género Cadomoceras han sido comparadas por algunos autores
con los representantes de Magharina magharensis ARKELL (1952, p.307, Lám.30, fig.
7-8) pero aquellos presentan varios caracteres distintivos: enrollamiento regular, no
elíptico; quilla más prominente y aguda, atravesada por las líneas de crecimiento;
sutura septal más simple, con 16bulos amplios y sillas apenas recortadas.
DISTRIBUCION.- GALACZ (1980, p.54) ha señalado que la validez del par dim6rfl
co Strigoceras - Cadomoceras, a pesar de estar basado en criterios morfol6gicos
bien establecidos, necesita ser probada con criterios bioestratigráficos para el BajQ
ciense inferior y el Bathoniense inferior y medio. En lo que respecta al Bajocien-
se inferior hemos podido comprobar que en la Cordillera Ibérica coexisten los dos
dimorfos.
Cadomoceras cadomense (DEFRANCE) 1846
Lám. 13, fig. 6
SINONIMIA.-
1846 Ammonites cadomensis, DEFRANCE.- D' ORBIGNY, p.388, Lám.129, figs.4-6.
1892 Cadomoceras cadomense .- MUNIER CHALMAS, p.17l.
i909 Ammonites cadomensis DEFRANCE.- DOUVILLE, Lám.134, 134a, figs.l, 1~,Cl:3
i 9 i 7 Cadomoceras cadomense DEFRANCE.- COEMME, p.44, fig.l, Lám.6, figs.4- 7.
1977 Cadomoceras cadomense (DEFRANCE).- LINARES & SANDOVAL, p.287, Lám.2,
fig.5.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: C65LI0/11-12 (Bz. Humphriesia.)
Embalse San BIas: 9EB89/1 (Bz. Niortense).
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VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
9EB89/1 A25,0 11,7(0,47) 8,4(0,34) 4,8(0,19) 0,72
B20,0 10,3(0,52) 6,7(0,34) 3,6(0,18) 0,65
C65L10/11 A24,0 10,4(0,43) 7,3(0,30) 5,5(0,23) 0,70
DESCRIPCION.- Conchas discoidales o reniformes, de talla pequeña. Enrollamien-
to involuto en el fragmocono, pero en la última media vuelta de la cámara de ha-
bitaci6n adulta presentan egresi6n de la sutura de enrollamiento. Vueltas de espi-
ra comprimidas, con secci6n suboval. Flancos convexos. Ombligo estrecho, con p~
red inclinada y borde redondeado. Regi6n ventral redondeada, sin carena diferenci~
da al final del fragmocono, que pasa a ser más aplanada cerda del peristoma adul
to. El peristoma está provisto de largas ap6fisis laterales espatuladas y de un ro~
tro ventral algo más corto que ellas.
En el fragmocono tienen d~biles costillas flexuosas, c6ncavas y bien diferenci~
das en la mitad externa de los flancos, proyectadas ventral mente e interrumpidas
a ambos lados de la línea media, que delimitan una estrecha banda lisa. En la prl
mera mitad de la cámara de habitaci6n adulta se atenúa gradualmente la costula-
ci6n y el penúltimo cuarto de espira es casi liso. En el último cuarto de espira,
coincidiendo con el aplanamiento de la regi6n externa, presentan pliegues margina-
les (3 6 5) c6ncavos.
Sutura septal relativamente recortada, L más profundo que E, y E/L mayor
que L/U2.
OBSERV ACIONES.- En los inDividuos de ~moceras cadomense , la costulaci6n
y la forma geom~trica de la concha parecen ser dos propiedades covariantes: las
conchas más involutas presentan ornamentaci6n más d~bil. Este fen6meno ya ha
sido reconocido por COEMME (1917) y STURANI (1971, p.125), pero no disponemos
de datos suficientes para confirmar la presunta sinonimia entre ~. cadom~nse y ~.
costatum BUCKMAN (1920, TA-3, Lám.189), incluyendo tambi~n a ~. minor PARQ
;bJA (1896, p.15, Lám.l, fig.12). En cualquier caso, los ejemplares de la Cordillera
Ib~rica concuerdan con los caracteres morfol6gicos del ejemplar tipo y de los toPQ
tipos descritos y figurados por COEMME.
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DISTRIBUCION.- La "Oolita ferruginosa" de Bayeux (Calvados) constituye el nivel
tipo de ~adomoceras cadomense. STURANI (1971, p.125) afirma que, en los Alpes
Venecianos, el rango de la especie abarca desde la Zona Subfurcatum hasta la ZQ
na Parkinsoni, al igual que Strigoceras truelle!!. Según LINARES y SANDOV AL
(1977, p.287) el ejemplar encontrado en la serie de La Bermeja Norte corresponde
a la Zona Subfurcatum. Los ejemplares del Barranco La Glnaleja corresponden al
Biohorizonte IX (Bz. Humphriesianum) y el del Embalse San BIas pertenece al Bio-
horizonte X (Bz. Subfurcatum).
Cadomoceras sullyense BRASIL, 1893
L§m. 13, rige 8
SINONIMIA.-
1893 Cadomoceras sullyense nov. sp.- BRASI4 p. 17: L§m.4, figs.8-9 (Hol.).
1917 Cadomoceras sullyense BRASIL.- COEMME, p.48, fig.2, L§m.6, figs.I-3.
1971 Cadomoceras sullyens~ BRASIL.- STURANI, p.122, L§m.5, figs. 1-5.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Moscardón: M60U130/18 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS 'DE LAS VARIABLES.-
Emo1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
M60Ul30/18 A22,0 9,0(0,41) 6,1(0,28) 5,2(0,24) 0,68
B17,0 8,8(0,52) 5,4(0,32) --- 0,61
DESCRIPCION.- Concha reniforme de talla pequeña. Enrollamiento muy in~oluto
en el fragmocono, con ombligo casi oclufdo, pero elíptico en la última media vuel
ta de la c§mara de habitación adulta. Vueltas de espira comprimidas, subovales.
Flancos convexos. Región ventral ligeramente tectiforme al final del fragmocono,
con quilla abierta d~bilmente diferenciada; en la c§mara de habitación, la región ex-
terna pasa gradualmente a ser m§s redondeada y sólo es d~bilmente aplanada cer-
ca del peristoma. No presenta costulación en la última vuelta de espira; sólo ce.!:.
ca del peristoma, en posición ventro-lateral, tiene tres d~biles pliegues perif~ricos.
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OBSERVACIONES.- Cadomoceras sullyense BRASIL, al igual que ~. nepos PARO-
NA, difiere de la especie tipo por la ausencia de costulación y la persistencia de
la quilla hasta el principio de la cámara de habitación adulta. Además,~. sullyen-
~ se distingue por su enrollamiento extremadamente involuto, con ombligo casi
oclurdo en el fragmocono, y sus pliegues periféricos al final de la cámara de ha-
bitación adulta son muy débilfes u obsoletos.
Teniendo en cuenta criterios morfológicos y bioestratigráficos, Strigoceras~-
ssinum BRASIL parece ser el equivalente macroconcha de Cadomoceras sullyense.
DISTRIBUCION.- BRASIL (1893, p.21) atribuyó el holotipb de Cadomoceras sullyen-
~ al "niveau a Dorsetensia Edouardiana" de Sully (Calvados). En los Alpes Veneci~
nos, STURANI (1971, p.123) también ha reconocido ejemplares de esta especie entre
la fauna de la Zona Humphriesianum. En el Sur de Inglaterra, ha sido mencionada
en las Sub zonas Polygyralis y Baculata (PARSONS, 1976). El ejemplar de Moscar-
dón ha sido encontrado en un nivel de removilización, reelaborado con los primeros
fósiles del Biohorizonte IX, y probablemente corresponde al Biohorizonte VIII.
Cadomoceras nepos PARONA, 1896
Lám. 13, fig. 9
SINONIMIA.-
1896 Cadomoceras nepos n. f. - PARONA, p.15, Lám.l, fig.13.
1917 Cadomoceras cadomense varo acostatum nob.- COEMME, p.47
1924 Cadomoceras simulacrum, nov.- BUCKMAN, T A-5, Lám.458.
1971 Cadomoceras nepos PARONA.- STURANI, p.123, Lám.5, figs. 7-10.
1977 Cadomoceras nepos PARONA.- LINARES & SANDOVAL, p.286, Lám.2, fig.6.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Embalse San BIas: EB8/20 (Bz. Garantiana).
Rbla. La Gotera: G72/2-3, G73UI0/5 (Bz. Subfurcatum).
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VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
F.mo!PIJI.R D H (h) E (e) U (u) E/H
G72/2 A30,0 12,6(0,42) --- 7.,;2(0,24) ---
B22,0 10,0(0,46) --- 4,8(0,22) ---
G73UlO/5 B24,0 11,0(0,46) 6,8(0,28) 5,0(0,21) 0,62
B19,0 10,0(0,53) 5,8(0,30) 3,0(0,16) 0,58
DESCRIPCION.- Conchas reniformes de talla pequeña. Enrollamiento involuto ha!.
ta el principio de la cámara de habitaci6n adulta, elIptico en la última media vuel-
ta. Vueltas de espira comprimidas, subovales. Flancos d~bilmente convexos. Om-
bligo muy estrecho, con pared casi vertical y borde redondeado. Regi6n externa
redondeada o ligeramente tectiforme, con una d~bil quilla diferenciada hasta el fI-
nal del fragmocono; en la cámara de habitaci6n, la quilla desaparece y, cerca del
peristoma, la regi6n externa pasa a ser gradualmente más ancha y aplanada. El
peristoma adulto posee dos ap6fisis laterales espatuladas y un pequeño rostro.
La última vuelta de espira es lisa; ocasion~lmente, puedan presentar d~biles
costillas flexuosas, casi obsoletas en la totalidad del flanco. Al final de la cáma-
ra de habitaci6n adulta, junto al peristoma, tienen pliegues perif~ricos, c6ncavos y
prominentes, en número variable de unos ejemplares a otros ( 3 u 8).
OBSERVAC.IONES.- Cadomoceras nepos es morfo16gicamente muy pr6ximo a la es-
pecie tipo, ~. cadomense;difiere por la ausencia casi completa de costulaci{jn en
el fragmocono, y la quilla más diferenciada y persistente hasta el principio de la
cámara de habitaci6n adulta.
"Cadomoceras cadomense var. acostatum" COEMME (1917, p.47), basada en
la descripci6n y el dibujo del holotipo de CadQmoceras nepos PARONA, es un sin6-
nimo objetivo más reciente.
STURANI (1971, p.124) considera a ~. nepos como dimorfo de Strigoceras~-
~ Teniendo en cuenta los datos obtenidos en la Cordillera Ib~rica parece pro-
bable dicha relaci6n.
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DISTRIBUCION.- Los ejemplares de la serie tipo han sido referidos por STURANI
(1971) a la Zona Subfurcatum de los Alpes Venecianos. PARSONS (1976) menciona
~. nepos entre la fauna de la Subzona Baculata del Sur de Inglaterra. El holotipo
de ~. simulacrum, que parece ser coespecffico de ~. nepos, corresponde a la "He-
mera Niortense" según BUCKMAN. La especie también ha sido identificada en la
parte superior de la Zona Subfurcatum en las Cordilleras Béticas (LINARES & SA~
DOVAL, 1977). Los ejemplares de la Cordillera Ibérica que hemos descrito corre~
ponden a las Zonas Subfurcatum (Bh. X) Y Garantiana (Bh. XIII).
Cadomoceras ~ (PARONA) 1896
L~m. 13, rige 10
SINONfMIA.-
1896 Oecotraustes ~ n. f.-- PARONA, p.15, L~m.l, fig.12.
1971 Cadomoceras cadomense (DEFRANCE).- STURANI, p.125, L~m.5, figs.12-15.
,- .
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Ribarroja: 6Rb70/1 (Bz. Subfurcatum).
Molino Romedianos: D88/1 (Bz. Subfurcatum).
Moscard6n: 2M85U230/1 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
6Rb70/1 " Al6,0 6,4(0,40) 5,4(0,34) 4,8(0,30) 0,84 19
B13,0 5,4(0,41) 5,0(0,38) 3,3(0,25) 0,93 --
DESCRIPCION.- Conchas subdiscoidales de talla pequeña. Enrollamiento involuto
en el fragmocono, con ombligo estrecho y profundo, pero éxcéntrico en la última
media vuelta. Las vueltas de espira son comprimidas, subovales o subrectangulares.
Borde umbilical redondeado. Regi6n externa ancha, débilmente tectiforme al final
del fragmocono, tabulada y sin quilla en la última media vuelta de la c~mara de
habitaci6n adulta. El peristoma est~ provisto de dos apófisis laterales y un peque-
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ño rostro ventral.
La costulación es flexuosa o falciforme, cada vez más gruesa y prominente
en sentido radial, de terminación proversa e interrumpida junto a los bordes de la
quilla en el fragmocono, o delimitando una estrecha banda lisa que persiste hasta
las proximidades del peristoma adulto. En la última media vuelta se atenúa la
costulación gradualmente desde el borde umbilical y más de la mitad interna de
los flancos es lisa cerca del peristoma.
OBSERVACIONES.- STURANI (1971, p.125), como ya hemos mencionado anterior~
mente, consideró que Cadomoceras minor (PARONA) y ~. costatum BUCKMAN
(1920, TA-3, Lám.189) son especies sinónimas de ~. cadomense. Sin embargo, las
diferencias morfológicas entre ~. ~ y ~. cadomense parecen demasiado acusa-
das y, de hecho, no conocemos formas intermedias entre los morfotipos correspon-
dientes; además del tamaño adulto menor, los ejemplares de la Cordillera Ib~rica
atribuidos a ~. ~ presentan enrollamiento más evo luto, vueltas de espira menos
comprimidas con sección más subrectangular, región ventral más ancha y tabulada
en el estadio adulto, y la costulación es más prominente y constante durante el d~
sarrollo ontogen~tico. Las diferencias morfológicas entre ~. costatum y ~. ~
son mucho menores y probablemente son especies sinónimas. La escasez de las ci-
tas bibliográficas de estas formas fuertemente costuladas y evolutas, cuyos ejempl~
res tipo corresponden a la Zona Subfurcatum, contrasta con la abundancia aparente
de S!Eigoceras truellei (d' ORBIGNY) pero estos resultados pueden estar afectados
por errores de muestreo y determinación taxonómica (cf. STEPHANOV, 1966, p.65).
Los representantes de Cadomoceras ~ tienen ciertas semejanzas morfoló-
gicas con los de Micropoecilomorphus vicetinus (PARONA) pero se distinguen de a-
quellos por la desaparición prematura de la quilla al principio de la cámara de ha-
bitación adulta que es, además, geniculada; tambi~n el predominio de la silla E/L
sobre L/U2 en esta especie es un carácter diferencial.
Las formas referidas a ~. ~ representan los morfotipos más fuertemente
costulados de Cadomoceras y probablemente son los equivalentes microconchas de
Strigoceras truellei.
DISTRIBUCION.- Los sintipos de Cadomoceras ~ han sido referidos por STU-
RANI (1971) a la Sub zona Schroederi de Monte Meleta (Alpes Venecianos). Los
ejemplares de la Cordillera Ib~rica que hemos descrito corresponden a la Zona SuQ
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furcatum; pero algunas formas comparables tambi~n han sido encontradas entre los
f6siles de las Biozonas Garantiana y Parkinsoni, aunque su estado de conservaci6n
no permite contrastar las determinaciones a nivel específico.
Cadomoceras ellipticum BUCKMAN, 1923
Fig. l1H; L§m. 13, fig. 7
SINONIMIA.-
1923 Cadomoceras ellipticum, nov.- BUCKMAN, TA':'5, L§m.455 (Hol.).
1983 Strigoceras (Cadomoceras) ellipticum (BUCKMAN).- PAVIA, p.70, L§m.7, fig.7.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: lLM8A/49, 50, 52 (Bz. Laeviuscula).
3LM 15/2 (Bz. Sauzei).
Rbla. La Gotera: G22L250/1 (Bz. Sauzei).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
Em-1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
1U:I8A/52 A20,0 11,0(0,55) 5,0(0,25) 3,0(0,15) 0,46
B16,0 8,0(0,50) 4,9(0,31) --- 0,61
3LM15/2 Al9,0 9,9(0,52) 5,3(0,28) --- 0,54
1LM8A/50 Al9,0 9,0(0,47) 5,6(0,30) 4,9(0,26) 0,62
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla pequeña. Enrollamiento involuto en
el fragmocono y exc~ntrico en la última media vuelta. Las vueltas de espira son
comprimidas, con secci6n suboval u ojival. Ombligo pequeño. Flancos s610 d~bil-
mente convexos, casi planos. Regi6n externa tectiforme en el fragmocono; m§s a.!!.
cha y redondeada en la última media vuelta, pero la quilla persiste hasta las proxi.
midades del peristoma adulto. Las vueltas externas son lisas y no presentan plie-
gues marginales.
La sutura septal es recortada; L ancho y aproximadamente tan profundo como
E; E/L igualo un poco mayor que L/U2.
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OBSERVACIONES.- Cadomoceras ellipticum BUCKMAN, al igual que ~. nepos P~
RONA y ~. sullyense BRASIL, carece de costulaci6n y tiene enrollamiento muy in-
voluto en el fragmocono. La distinci6n especifica est§ basada en la persistencia
de la quilla hasta las proximidades del peristoma adulto y la ausencia de pliegues
marginales; adem§s, las vueltas de espira son m§s comprimidas.
Cadomoceras carinatum BUCKMAN (1923, T A-5, L§m.456) cuyo holotipo pro-
viene de la misma localidad y horizonte que el de ~. ellipticum, s610 parece dife-
rir morfol6gicamente por tener redondeada la regi6n externa de la c§mara de habl
taci6n adulta; pero aunque la forma tambi~n es m§s discoidal, hemos encontrado
ejemplares con caracteres intermedios entre estos dos morfotipos.
Cadomoceras costellatum BUCKMAN (1925, TA-5, L§m.457), tambi~n de la
Zona Sauzei del Sur de Inglaterra, es menos reniforme, tiene vueltas de espira m~
nos comprimidas y fragmocono costulado.
Teniendo en cuenta la morfologfa de Cadomoceras ellipticum es probable que
Strigoceras strigifer sea su hom610go macroconcha.
DISTRIBUCION.- El holotipo de ~. ellipticum proviene de la Zona Sauzei de Dun-
dry (PARSONS, 1979). PA VIA (1983, p. 71) tambi~n ha reconocido dos ejemplares
de esta especie en la Zona Sauzei de Beaumont (Digne). En la Cordillera Ib~rica
hemos identificado varios ejemplares de las Zonas Laeviuscula (Bh. 11) Y Sauzei (Bh.
IV Y V).
G~nero Hebetoxyites BUCKMAN 1924
ESPECIE TIPO.- Hebetoxyites ~ BUCKMAN (1924, TA-5, L§m.475) por design~
ci6n original. El holotipo proviene de la "Lower White Ironshot" de Dundry (Some.!:.
set), Zona Laeviuscula (cf. DONOVAN ~ ~ 1980, p.144).
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla pequeña o grande (D=20-150 mm.).
Enrollamiento involuto o moderadamente involuto. Vueltas de espira comprimidas,
de secci6n sub triangular u ojival. Ombligo pequeño o muy pequeño, con borde ag~
do o prominente. Flancos aplanados o convexos. Regi6n ventral estrecha, que pu~
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de presentar quilla abierta al menos en las vueltas internas, pero pasa a ser m§s redo.!!.
deada durante el desarrollo ontogen~tico. La c§mara de habitaci6n adulta ocupa
aproximadamente la última media vuelta de espira.
Costulaci6n flexuosa, flageliforme o falciforme, gradualmente diferenciada h~
cia la regi6n externa e interrumpida junto a la lmea media ventral. La costulaci6n
se atenúa al final del desarrollo ontogen~tico, desde el borde umbilical hacia la re-
gi6n externa. No presentan estriaci6n espiral ("strigation") sobre los flancos.
La sutura septal suele ser bastante recortada. L trffido y mayor, igual o m~
nor que E; E/L casi igualo menor qge L/U2; 16bulo umbilical no retrafdo, con el~
mentos umbilicales poco diferenciados.
DIMORFISMO.- Las formas macroconchas y microconchas de este grupo taxon6mi-
co son muy semejantes morfol6gicamente en los estadios no-~dultos. Las microco.!!.
chas adultas difieren de sus hom610gos macroconchas, a di§metros equivalentes, por
la egresi6n de la sutura de enrollamiento, el borde umbilical redondeado, la mayor
compresi6n de las vueltas de espira, las suturas .septales m§s' simples, y las ap6fisis
laterales.
OBSERVACIONES.- BUCKMAN (1924, TA-5, pp. 8-9) distingui6 dos familias en el
conjunto de los Strigoceras s.l.: Strigoceratidae y Hebetoxyitidae. Las formas de
Hebetoxyitidae, según el autor mencionado, se distinguen de las de Strigoceratidae
por carecer de quilla hueca, la ausencia de ornamentaci6n espiral, y la .sutura m§s
simple. Algunos ejemplares excepcionalmente bien conservados muestran lmeas de
crecimiento dispuestas oblicuamente respecto a la costulaci6n, pero no se conocen
casos con estriaci6n espiral ("strigation"). BUCKMAN tambi~n señal6 que en los
Oppeliidae las costillas son m§s irregulares (varias costillas menores suelen estar .
situadas entre dos costillas prominentes, y ambas clases de costillas frecuentemen-
te est§n restringidas a la parte externa de los flancos). En los Hebetoxyitidae,
por el contrario, las costillas continúan en los flancos, y rara vez muestran costi-
llas primarias y secundarias diferenciadas; pero la presencia de regi6n ventral tec-
tiforme al principio de la c§mara de habitaci6n del holotipo de Hebetoxyites ~
le hizo suponer que el vientre podfa ser carenado en algún estadio ontogen~tico.
Años m§s tarde, ARKELL (1957, p. L271) incluy6 los dos grupos taxon6micos
en una sola familia Strigoceratidae. En los trabajos m§s recientes todavfa no ha
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sido resuelto el estatus taxon6mico de este grupo. STURANI (1971, p.118) consid~
r6 como un Op~lido primitivo a Hebetoxyites. WESTERMANN (1969, p.44) y CA-
LLOMON (en DONOVAN ~~, 1981, p.144) lo han incluIdo en la familia Strigoc~
ratidae.
De acuerdo con las últimas interpretaciones, parece probable que Hebetoxyites
haya derivado de alguna especie de Praestrigites, del grupo de ,!:. praenuntius BUC!S
MAN (1924, T A-5, L§m.466) del Aaleniense superior. No obstante, teniendo en
cuenta las propiedades morfol6gicas, parece posible la idea de BUCKMAN según la
cual Hebetoxyites, con Kleitoxyites__y Amblyoxyites, constituyeron un grupo taxon6-
mico independiente de Strigoceras s. str. durante e-l Bajociense inferior.
DISTRIBUCION.- Los Hebetoxyites son frecuentes en la parte superior de la Zona
Sowerbyi en algunas localidades de Europa occidental (SANDOV AL, 1979, p.436; DQ
NOVAN ~ ~ 1981, p.144). Tambi~n ha sido reconocida su presencia en Alaska
(WESTERMANN, 1969, p.44) y Oreg6n (IMLA Y, 1973, p.76). Los representantes m§s
antiguos) mencionados en la bibliografIa parece s~r que corresponden a la base de la
Zona Discites (cf. SADKI, 1984). En la Cordillera Ib~rica hemos identificado la
presencia de formas macro- y microconchas entre los f6siles de la Biozona Laeviu~
cula.
Hebetoxyites sp. cf. !:!. ~ BUCKMAN, 1924
Figs. 13 y 14D; L§m. 14, fig. 3
SINONIMIA.-
cf. 1924 Hebetoxyites ~ nov.- BUCKMAN, TA-5, L§m. 475 (Hol.).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 2LM9/13 (Bz. Laeviuscula).
DESCRIPCION.- Se trata de una c§mara de habitaci6n incompleta, discoidal, Co!!!
primida, involuta. Ombligo pequeño con borde redondeado; pared baja y vertical.
Flancos d~bilmente convexos; la m§xima anchura de las vueltas est§ situada cerca
de la mitad de los flancos. Regi6n externa redondeada en la última media vuelta
del fragmocono y en la c§mara de habitaci6n adulta.
v Hebetoxyites clypeus BUCKMAN forma macroconcha
<> tH.+ sp. nov. 1 f. microconcha
o H. atf. clyPeus f. macroconcha
A H. cf. he bes t. macroco ncha
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Figura 13.- Diagramas dc los valores dc la amplitud umbilical (U), espesor (E)
y número de costillas externas por media vuelta (Ne/2) relativos al diámetro de
la concha para diferentes c,jemplares dc Hebetoxyites (incluyendo formas micro-
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Figura 14.- Suturas septales y secciones transversales de algunos ejemplares
pertenecientes a Hebetoxyites:
A.- Hebetoxyites clypeus BUCKMAN, (MT2/1), Bz. Laeviuscula.
B.- Hebetoxyites clypeus BUCKMAN, (MT2/13), Bz. Laeviuscula.
C.- "Hebetoxyites" mouterdei, nov.sp., (ON17/1), Bz. Laeviuscula.
D.- Hebetoxyites cf. hebes BUCKMAN, (2LM9/13), Bz. Laeviuscula.
.
E.- Hebetoxyites clypeus BUCKMAN, (MT2/1), Bz. Laeviuscula.
Costulación débil, flexuosa O flageliforme. Costillas primarias muy débiles o
indiferenciadas, casi rectas o ligeramente cóncavas, proversas. En la mitad exter-
na de los flancos están cada vez más diferenciadas, en sentido radial, las costillas;
después del punto de inflexión situado a mitad de los flancos, son subradiales, débil
mente c6ncavas y terminan en el borde ventrolateral delimitando una amplia región
ventral lisa. Las costillas externas suelen estar agrupadas por debajo del codo, y
s610 rara vez corresponden a costillas marginales (intercalares libres).
Las suturas son relativamente simples. L es trifido y más profundo que E;




DISTRIBUCION.- El holotipo de Hebetoxyites ~ BUCKMAN ha sido referido
a la Zona Laeviuscula (DONOVAN ~.?:1 1981, p.144). El ejemplar de La Olmeda
también corresponde a la Biozona Laeviuscula y, probablemente, al Biohorizonte 11.
Hebetoxyites clypeus BUCKMAN, 1924
Figs. 13, 14A y 14B; L§m. 14, fig. 1
SINONIMIA.-
1924 Hebetoxyites clypeus, nov.- BUCKMÁN, TA-5, L§m. 496 A y B (Hol.).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Gea de Alb'arracín: lGA39/1 (Bz. Laeviuscula).
2GA21/2 (Bz. Laeviuscula).
Masada Toyueta: MT2/1, 2, 4, 6-9, 12, 13; 3MTI4/2, 4 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJE1.1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
MT2/1 859,0 34,0(0,58) c13,0(0,22) 4,3(0,07) 0,38 28
MT2/2 B52,3 30,9(0,59) 10,4(0,20) 3,3(0,06) 0,34 29
MT2/4 A52,0 28,5(0,55) 10,3(0,20) 4,4(0,08) 0,36 21
MT2/7 B35,0 19,0(0,54) 8,2(0,23) 5,0(0,14) 0,43 27
MT2/8 A35,0 19,0(0,54) 7,3(0,21) 3,0(0,08) 0,38 23
MT2/9 B32,0 18,6(0,58) c7,5(0,23) 4,0(0,12) 0,40 c26
1GA39/1 B32,0 17,4(0,54) c6,5(0,20) 4,910,15) 0,37 25
2GA21/2 F25,0 13,4(0,54) 4,9(0,20) 3,8(0,15) 0,37 21
F20,0 11,0(0,55) 4,1(0,20) 3,7(0,18) 0,37 20
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla mediana o grande (D. superior a 60
mm.). Enrollamiento muy involuto, que aumenta en grado durante el desarrollo oQ
tQgenético. Vueltas de espira comprimidas, con sección ojival. Ombligo muy estr~
cho, con pared umbilical vertical y borde redondeado en las vueltas internas e inte.!::.
medias, que pasa a ser m§s proplinente en las vueltas externas. Los flancos son
ligeramente convexos en las vueltas internas; en las intermedias y externas (D. su-
perior a 25 mm.) pasan a ser ligeramente cóncavos en la mitad interna y cónvexos
en la mitad externa, con el máximo espesor de las vueltas de es:pira situado a mi.
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tad de la altura y coincidiendo con un pequeño relieve espiral. La región ventral
es estrecha y redondeada durante el desarrollo ontogenético; no presenta quilla di-
ferenciada, ni bordes ventrolaterales.
La ornamentación en las vueltas internas est§ constiturda por costillas flexuQ
sas o subradiales; las primarias son muy débiles, casi obsoletas, pero en la mitad
externa de los flancos las costillas son cada vez m§s anchas y prominentes. En
las vueltas intermedias y externas (D. superior a 25 mm.) las costillas son falcifo!.
mes; en la mitad interna de los flancos son mJlY débiles u obsoletas, ligeramente
curvadas y proversas; en la mitad externa de los flancos son cóncavas, subradiales,
bien diferenciadas, cada vez m§s anchas y prominentes en sentido radial, se terml
nan bruscamente cerca de la lfnea media de la región externa que es lisa y respe~
to a la cual las costillas pueden estar contrapuestas o tener disposición alternante;
excepcionalmente puede haber algún par de costillas externas que se unen entre sr
un poco por encima del codo.
Sutura septal relativamente simple. L tñfido y un poco m§s largo que E.
E/L ligeramente menor que L/U2' Los lóbulos umbilicales auxiliares est§n poco dl
ferenciados.
OBSERVACIONES.- Los ejemplares descritos anteriormente no sobrepasan el tam~
ño del paratipo figurado por BUCKMAN (1924, L§m.496B) y concuerdan bastante
bien con él en cuanto a ornamentación y forrpageométrica de la concha. Aunque
la mayoña de ellos tienen menor amplitud umbilical esta diferencia no existe res-
pecto a los valores del holotipo dados por BUCKMAN. Sin embargo, asociados con
estos ejemplares, también hemos encontrad9 otros dos ejemplares (MT2/5 y 11; cf.
L§m.14, fig.2) que tienen mayor amplitud umbilical y costulación m§s espaciada y
gruesa; provisionalmente, hasta que no sea descartada la posibilidad de que corres-
pondan a morfotipos extremos de esta especie, estos dos ejemplares los hemos de-
terminado como formas afines a ti. clypeus.
Hebetoxyites clypeus difiere morÍo16gicéimente de la especie tipo por tener
enrollamiento m§s evo luto, y costulación m§s prominente y espaciada.
t.l holotipo de Hebetoxyites incongruens BUCKMAN ( 1924, TA-5, L§m.475)
que proviene del mismo horizonte que los sintipos de !:!. clypeus, presenta enrolla-
miento m§s involuto, menor amplitud umbilical y costulación m§s irregular; adem§s
de las diferencias en la sutura septal (L es menor que E).
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Hebetoxyites macilentus BUCKMAN (1924, TA-5, Lám.498) también difiere de
J:!. clypeus por tener menor amplitud umbilical y sutura septal más recortada (con
L menor que E) y ornamentación muy débil.
Las diferencias de las sutura s septales todavfa son mayores respecto a "~-
toxyites protrusus" BUCKMAN (1922, TA-4, Lám.317): L es más corto que E y los
lóbulos umbilicales auxiliares están más desarrollados, aunque también presenta la
silla E/L menor que la L/U2; además el enrollamiento es más involuto, tiene mayor
espesor relativo y costulación más irregular.
DISTRIBUCION.- El paratipo de Hebetox~ clypeus BUCKMAN ha sido atribuido
a la Zona Sauzei (cf. DONOVAN ~ 1981, p.144). Los ejemplares de la Cordi-
llera Ibérica que hemos descrito corresponden a la Zona Laeviuscula, pero posible-
mente la especie también está representada en la extrema base de la Biozona Sa.!!.
zei (Bh. IV).
"Hebetoxyites" mouterdei, nov. sp.
Figs. 13 y 14C; Lám.14, fig. 5
ORIGEN DEL NOMBRE.- Taxón nominal dedicado al Profesor René MOUTERDE,
que encontró el ejemplar tipo.
HOLOTIPO.- El ejemplar ON 17/1, figurado en la lámina 14, figura 5.
NIVEL TIPO.- El nivel 16 del corte ON de Obón, que contiene fósiles de la Zona
Laeviuscula. El holotipo ha sido encontrado en el techo de este nivel.
MATERIAL y PROCEDENCIA..- Obón: ON17/1 (Bz. Laeviuscula).
Gea de Albarracfn: 2GA21/1 (Bz. Laeviuscula).
Moscardón: MI0U50/16, MI0U75/9 \Bz. Laeviuscual); M12L5/5 (Bz. Sauzei).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
FJmPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
0Nl7/1 A24,0 11,0(0,46) 6,1(0,25) 6,8(0,28) 0,56 17
B20,0 9,4(0,47) 5,6(0,28) 5,4(0,27) 0,60 17
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DIAGNOSIS.- Conchas de talla pequeña (D=25-30 mm.) con enrollamiento müdera-
déimente involuto; regi6n ventrai tectiforme y con d~bil quilla abierta; la costulaci6n
es flageliforme con engrosamientos periumbilicales, al menos en las vueltas inter~
medias.
DESCRIPCION.- Conchas discoidal es de talla adulta pequeña (D.=25-30 mm.). En-
rollamiento moderadamente involuto. Vueltas de espira comprimidas. Ombligo re-
lativamente amplio, con pared vertical. Flancos débilmente aplanados o convexos,
convergentes hacia la regi6n externa, con el máximo espesor de las vueltas situado
en el tercio interno de la altura. La regi6n ventral es tectiforme, con una d~bil
quilla abierta.
Costulaci6n flexuosa, de aspecto flageliforme; en los dos tercios externos son
cada vez más anchas y prominentes hacia la regi6n externa, ligeramente c6ncavas
y terminadas bruscamente; coincidiendo con el punto de inflexi6n situado en el te.!:..
cio interno del flanco, las costillas están muy atenuadas pero se observa que están
reunidas por grupos de dos, más rara vez de tres, cada uno de los cuales termina
en un engrosamiento junto al borde umbilical.
La sutura septal es relativamente simple. L es trffido y un poco más profu.!!.
do que E. La silla E/L es ligeramente menor o casi igual que la L/U2. Los 16b.!!.
los umbilicales auxiliares están poco diferenciados.
OBSERV ACIONES.- Estos ejemplares, por su costulaci6n y su forma geométrica,
se parecen a las vueltas internas de algunos Strigoceras pero tienen quilla abierta
y sutura septal mucho más simple (sillas apenas recortadas, con 16bulos anchos y
poco numerosos). Tampoco pueden ser confundidas con las macroconchas afines
a Hebetoxyites clypeus (cf. Lám. 14, fig.2); en aquellas no es tectiforme la regi6n
ventral y carecen de engrosamientos periumbilicales en las vueltas intermedias (D=
15-25 mm.).
Por la forma de la regi6n ventral y el enrollamiento relativamente evoluto
respecto a las formas macroconchas de este grupo, se aproximan al ejemplar des-
crito como "Hebetoxyites" sp. nov. 1, pero tienen regi6n ventral todavfa más tectl
forme, vueltas de espira menos comprimidas y costulaci6n más diferenciada, a di!
metros equivalentes. Ninguno de los ejemplares encontrados hasta ahora conserva
el peristoma, pero la simplicidad de las suturas septales tambi~n parece indicar
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que se trata de formas microconchas, aunque el ejemplar de mayor tamaño (ONI7/1)
n9 presenta aproximaci6n, interferencia o simplificaci6n de las últimas suturas; los
únicos criterios indicativos de que puede tratarse de un individuo adulto es la ate-
nuaci6n de la quilla en los últimos milímetros de la c§mara de habitaci6n y la dé-
bil compresi6n de la vuelta de espira.
DISTRIBUCION.- El holotipo de "H". mouterdei proviene del techo del nivel 16 del
afloramiento ON de Ob6n, que contiene f6siles de la Biozona Laeviuscula (Bh. 11 y
111). Los otros sintipos corresponden a los Biohorizontes II (Gea de Albarracín y
Moscard6n) y 111 (Moscard6n). El ejemplar M12L5/5 estaba reelaborado en el nivel
de removilizaci6n que constituye la base de la Biozona Sauzei.
"Hebetoxyites" sp. nov. 1
Fig. 13; L§m. 14, fig. 4
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Masada Toyuela: 3MT14/1 (Bz. Laeviuscula).
DESCRIPCION.- Concha discoidal de talla pequeña (D= A27mm.). Enrollamiento
moderadamente involuto en la c§mara de habitaci6n adulta (U=8,0 mm, u=0,30) que
muestra indicios de egresi6n umbilical. Las vueltas de espira son comprimidas,
con secci6n ojival. Borde umbilical redondeado. Flancos ligeramente convexos. R~
gi6n ventral muy estrecha, con una débil quilla abierta todavía diferenciada en la
primera mitad de la c§mara de habitaci6n y que desaparece en la segunda mitad,
al mismo tiempo que la regi6n externa se hace m§s redondeada. La longitud de
la cámara de habitci6n es de unos 1802.
En los primeros 1302 de la c§mara de habitaci6n tiene 14 costillas externas,
restringidas al tercio externo de los flancos, cada vez más anchas y prominentes
hacia la regi6n externa, débilmente curvadas y proyectadas hacia delante, que ter-
minan bruscamente junto a la débil quilla lisa; respecto a la q~illa no est§n perfe.9.
tamente contrapuestas las costillas, sino que presentan una distribuci6n ligeramente
alternante; los dos tercios internos de los flancos son lisos. En los últimos 502 de
la c§mara de habitaci6n, al mismo tiempo que desaparece la quilla y la regi6n ex-
terna pasa a ser m§s redondeada, la costulaci6n es obsoleta.
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OBSERV ACIONES.- Este ejemplar no conserva el peristoma, ni las suturas septales,
pero a juzgar por la egresi6n de la sutura de enrollamiento, la atenuaci6n de la co.!
tulaci6n y la quilla, se trata de la c§mara de habitaci6n adulta de una forma micrQ
concha. El estilo de la ornamentaci6n es semejante al de las vueltas internas de
Hebetoxyites clypeus BUCKMAN, pero el enrollamiento es m§s evoluto y la secci6n
m§s comprimida, con regi6n ventral m§s ancha y débilmente tectiforme; probable-
mente representa su equivalente microconcha.
WESTERMANN (1969, p.44, L§m.l0, figs.I-2) ha descrito y figurado dos eje!!!
plares microconchas determinados como Hebetoxyites aff. E~ provenientes de la
Zona Sowerbyi de la Pemnsula de Alaska, cuya morfología es muy diferente a la
de nuestro ejemplar. Aquellos tienen mayor tamaño adulto, enrollamiento m§s in-
voluto, vueltas de espira menos comprimidas, regi6n ventral m§s redondeada, cost.!:!.
laci6n m§s irregular, débil y flageliforme.
DISTRIBUCION.- El ejemplar ha sido encontrado en un nivel de removilizaci6n,
junto a otros de Hebetoxyites clypeus, y corresp,onde a la Biozona Laeviuscula.
1.3.2.2.- Familia Haploceratidae ZIlTEL, 1884.
Esta familia comprende formas discoidales o gruesas, de enrollamiento involu-
to o moderadamente evoluto. Las vueltas de espira tienden a ser m§s comprimi-
das durante el desarrollo ontogenético pero su morfología puede ser muy variable.
La regi6n ventral puede ser aguda, redondeada, tectiforme o tabulada-bisulcada;
sin quilla diferenciada o con quilla abierta y roma. Lisas o de costulaci6n sigmol
dal, flexuosa o falcoide, m§s rara vez falciforme, que continúa en la regi6n ven-
tral con relieve atenuado o formando caballones ("chevrons"). Algunas formas pre-
sentan un relieve espiral en la parte media de los flancos. La sutura septal suele
ser compleja; E aproximadamente igualo menos profundo que L; E/L menor o
igual de alta que L/U2; 16bulo umbilical no retraído y U 1 simple.
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1.3.2.2.1.- Subfamilia Lissoceratinae DOUVILLE, 1885.
Esta subfamilia comprende formas de enrollamiento involuto o moderadamente
involuto. Las vueltas de espira suelen ser comprimidas, de secci6n suboval. Re-
gi6n ventral convexa, más rara vez aplanada, sin quilla. Lisas u ornamentadas con
débiles estrfas de crecimiento, sigmoidales o flexuosas, que atraviesan la regi6n
ventral. La sutura septal es recortada; E relativamente corto; L trffido y más
profundo que E y E/L menor que L/U2; no obstante, en las formas más antiguas E
casi es tan profundo como L, y E/L es aproximadamente igual de alta que L/U2;
16bulo umbilical no retrafdo.
Los representantes bajocienses de la subfamilia Lissoceratinae corresponden
al género Lissoceras. Para las formas microconchas hom6logas ha sido propuesto
el subgénero Microlissoceras STURANl.
Género Lissoceras BAYLE, 1879
ESPECIE TIPO.- "Ammonites psilodiscus" (SCHLOENBACH, 1865, p.31, Lám.28,
figs. 6ac) por designaci6n original de BA YLE (1879, p.34). El holotipo corresponde
al Bathoniense.
DESCRIPCION.- Comprende formas de talla adulta muy variable (10-200 mm.) y
peristoma simple. Enrollamiento involuto o moderadamente involuto. Vueltas de
espira generalmente comprimidas, pero en algunas formas también puede ser depri-
mida, con secci6n suboval. Flancos débilmente convexos o planos. Regi6n ventral
convexa o aplanada, sin quilla diferenciada.
Lisas o débilmente ornamentadas con estrfas de crecimiento sigmoidales o
flexuosas, a veces fasciculadas; más rara vez, sobre todo en la cámara de habita-
ci6n adulta, presentan pliegues radiales o costillas. La longitud de la cámara de
habitaci6n disminuye durante el desarrollo ontogenético; en individuos adultos suele
ser inferior a 1802.
La sutura septal es relativamente simple. E relativamente corto; L profundo
y más largo que E. L/U2 es más alta que E/L; no obstante, en las formas más
antiguas (como ~. semicostulatum) E casi es tan profundo como L y las diferencias
entre E/L y L/U2 son mfnimas. L6bulo umbilical no retrafdo, con dos o más ele-
mentos umbilicales auxiliares.
160
DESCRIPCION.- STURANI (1971, p.94) ha refutado la hip6tesis anteriormente
aceptada según la cual Cadomoceras comprende las formas microconchas hom610-
gas de Lissoceras y ha defendido que los individuos de Lissoceras est§n asociados
con otras microconchas, de mayor similitud morfol6gica, a las que ha denominado
Microlissoceras.
Recientemente, GALACZ (1980, p.55-56) ha señalado la existencia de Haplo-
cer§tidos microconchas del Calloviense-Oxfordiense y ha indicado que no se puede
descartar la posibilidad de que Microlissoceras sea un sin6nimo m§s reciente de
Glochiceras. Por otra parte, si Lissoceratoides es considerado como sin6nimo sub-
jetivo m§s reciente de Lissoceras, las especies bajocienses deberían ser referidas
al género Glochiceras que es el nombre m§s antiguo para estos dimorfos microcon-
chas. Sin embargo, en el estado actual de los conocimientos, Glochiceras plantea
problemas de subordinaciones múltiples y no hay unanimidad en cuanto a las corre.§..
pondencias dim6rficas entre Glochiceras y otras macroconchas del jur§sico superior
(ZIEGLER, 1974).
Nuestras observaciones morfol6gicas y bioestratigr§ficas concuerdan con la iQ
terpretaci6n de STURANI (1971) y consideramos que el dimorfo microconcha de hi-
ssoceras es Microlissoceras.
-
OBSERV ACIONES.- En cuanto a la posible relaci6n filogenética de Lissoceras con
alguna especie de Phylloceratinae (como propuso SPATH, 1923-43, p.33) o de ~-
metoceras (según ARKELL, 1957, p.L273) hay que argumentar las diferencias entre
las suturas septales. La regi6n ventral redondeada y lisa, la ornamentaci6n perifé-
rica y la sutura septal con E menos profundo que L y un bajo número de elemen-
tos umbilicales auxiliares en Lissoceras semicostulatum, parece confirmar la conti-
nuidad morfol6gica entre Bradfordia y Lissoceras, acompañada de la desaparici6n
del borde umbilical agudo y prominente (cf. DOUVILLE, 1885; DOUVILLE, 1913;
SCHINDEWOLF, 1965; STURANI, 1971; P A VIA, 1983, p.73).
DISTRIBUCION.- Teniendo en cuanta su m§xima frecuencia y diversidad, los hi-
ssoceras s. l. est§n considerados como elementos característicos de las faunas del
Tethys. En la Cordillera Ibérica son escasos, s610 en algunos niveles locales del
Bajociense superior (Biozonas Garantiana y Parkinsoni) llegan a constituir un 10%
de los f6siles; las macroconchas predominan ampliamente sobre las microconchas
cuando se encuentran asociadas; las microconchas son muy escasas y fortuitas.
Los representantes m§s antiguos conocidos proceden de la Zona Sowerbyi (BUCK-
MAN, 1923,TA-4, L§m.400; PARSONS, 1979, p.138-142; PAVIA,1983, p.71). En la
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Figura 16.- Secciones transversales y sutura septal de varios ejemplares de
Lissoceras:
A.- Lissoceras ~ STURANI, (EB54/1), Bz. Parkinsoni:
B.- Lissoceras monachum (GEMMELLARO), (9EB137U80/10), Bz. Garantiana.
C.- Lissoceras monachum (GEMMELLARO), (EB4/15), Bz. Subfurcatum.
D.- Lissoceras ferrifex (ZITTEL), (G107/8), Bz. Parkinsoni.
E.- Lissoceras oolithicum (d'ORBIGNY), (lCE2/1), Bz. Garantiana.
F.- Lissoceras psilodiscum (SCHLOENBACH), (8EB167/9), Bz. Garantiana.
G.- Lissoceras monachum (GEMMELLARO), (EB4/16), Bz. subfurcatum.
al menos a nivel subespecifico. Lissoceras inflatum (WETZEL, p.49, Lám.8, figs.6-8)
es considerado como sinónimo especifico, pero varios autores han defendido que d~
be ser mantenida como subespecie de Lissoceras psilodiscum por ser más antigua
y menos comprimida que la subespecie nominal (cf. GALACZ, 1980, p.58; STURA-
NI, 1971, p.92; WESTERMANN, 1958, p.55). Ante las limitaciones impuestas por
el escaso material encontrado, en este trabajo no estableceremos diferencias a ni-
vel subespecffico.
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Figura 15.- Diagramas dc los valores del espesor (E) y la amplitud umbilical
(l,) relativos al diámetro de la concha, y el dc covarianza entre el grado de
amplitud umbilical (ViD) y la forma dc la vuelta de espira (EI/I), para difere~
tes e.jemplares de Lissoceras determinados a nivcl específico.
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OISTRIBUCION.- La subespecie nominal de Lissoceras psilodiscum ha sido citada
con frecuencia entre la fauna europea del Bathoniense inferior (cf. GALACZ, 1980
, p.55, 59; STURANI, 1966, p.23-24). ~. inflatum fue referida por WETZEL (1950)
al techo del Bajociense superior (obere Parkinsonien-Schichten) y a la base del Ba-
thoniense inferior (untere Wurttembergica-Schichten); más tarde, ARKELL (1951, p.
50) señaló que sólamente habfa sido encontrada en la "Inferior Oolite" por debajo
de la Zona Zigzag. Recientemente, tal vez por ser utilizado el nombre especifico
en sentido más amplio que el original, Lissoceras psilodiscum ha sido mencionado
entre la fauna de la Sub zona Baculata en Sherborne (PARSONS, 1976, p.125-127) Y
de la Zona Garantiana en Aldea (OIETL, 1974, p.8) Y Albarracfn (HINKELBEIN,1976).
Los ejemplares de la Cordillera Ib~rica que acabamos de describir corresponden a
1a mitad superior de la Biozona Garantiana (Bh. XIV Y XV).
Lissoceras oolithicum (d"'ORBIGNY) 1845 .
Figs. 15 y 16E; L§m. 15, fig. 2
SINONI~.AIA.-
1845 Ammonites oolithic~s d"'ORBIGNY.- O"'ORBIGNY, p.383, L§m.126, figs.I-4.
1886 Ammonites oolithicus d'" ORBIGNY.- QUENSTEOT, p.563, L§m.69, fig.4.
1971 Lissoceras oolithicum (d"'ORBIGNY).- MORTON, p.270, L§m.40, figs. 1-2.
1980 Lissoceras oolithicum (d"'ORBIGNY).- GALACZ, p.57, figs.43,45,Lám.ll, fig.5-6.
MATERIAL Y PROCEOENCIA.- Moscardón: M60U130/12 (Bz. Humphriesianum).
Cella: 1 CE2/ 1 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS OE LAS V ARIABLES.-
Em.fPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
1CE2/1 A51,0 25,5(0,50) 16,7(0,33) 9,0(0,18) 0,66
840,8 20,3(0,50) 13,3(0,33) 7,4(0,18) 0,66
F34,0 16,1(0,47) 10,0(0,29) 6,4(0,19) 0,62
M60Ul30/2 B32,0 15,1(0,47) 10,0(0,31) 5,0(0,16) 0,67
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana y enrollamiento involuto. Ombligo mQ
deradamente estrecho y profundo. Sección suboval comprimida, con la m§xima an-
chura situada en el tercio interno de los flancos. Pared umbilical bastante baja y
con borde redondeado. Flancos aplanados o d~bilmff1te convexos y ventralmente
convergentes. Región ventral estrecha y convexa. La c§mara de habitación tiene
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una longitud de unos 1802 cuando la concha ha alcanzado 50 mm. de diá:metro
(ejemplar lCE2/1).
Las vueltas de espira son lisas, a excepci6n de les débiles lfneas de crecimieQ
to: sigmoidales o flexuosas, proversas en el tercio interno, retroversas en el seguQ
do tercio y proversas en el tercio externo.
La línea de sutura tiene E corto y L dos veces má:s largo. La silla externa
es ligeramente má:s corta que la silla lateral. Tiene varios elementos umbilicales
auxiliares.
OBSERVACIONES.- Las características de estos ejemplares concuerdan con las de
los sintipos de la especie y, concretamente, en lo que respecta a la amplitud um-
bilical y a la forma de las vueltas de espira. El ejemplar figurado por STURANI
{1971, Lá:m.6, fig.2) difiere de los nuestros y de los que hemos mencionado en la
lista de sinonimia por tener secci6n de la vuelta de espira proporcionalmente menos
comprimida.
Lissoceras bakeri IMAL Y (1962, p.6, Lá:m.l, figs.I-6, 9-12) es morfo16gicameQ
te muy pr6xima y probablemente coespecífica con ~. oolithicum.
DISTRIBUCION.- Los sintipos de esta especie proceden de materiales del BajocieQ
se superior de Normandía. Con frecuencia ha sido citada, tanto en el NW de Eu-
ropa como en las regiones mediterrá:neas, desde la Zona Humphriesianum hasta la
Zona Parkinsoni (GALACZ, 1980, p.55, 58; PARSONS, 1976, pp.123-135; MORTON,
1971, p.270) También ha sido mencionada su presencia en la Zona Sauzei de Por-
tugal (RUGET -PERROT, 1961, p.27). Los ejemplares que hemos descrito de la CoI-
dillera Ibérica pertenecen a las Biozonas Humphriesianum y Garantiana.
Lissoceras ferrifex (ZITTEL) 1868
Figs. 15 y 16D; Lá:m. 15, rige 1
SINONIMIA.-
1852 Ammonites ~ D'ORB.- KUDERNATSCH, p.l0, Lá:m.2, figs.4-5 (Hol.)
1868 Ammonites ferrifex n. sp.- ZITTEL, p.604.
1980 Lissoceras fertjfex (ZITTEL).- GALACZ, p.60, figs.47-48, Lá:m.13, fig.l.
MATERIAL Y PROCEDEN CIA.- Domeño: 2DM95/2-3 (Bz. Parkinsoni).
Bco. La Canaleja: CI05/n (Bz. Parkinsoni).
Rbla. La Gotera: G 107/7 -8 (Bz. Parkinsoni).
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VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
F.m.jpLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
G107/8 B58,0 27,0(0,47) 18,8(0,32) 13,5(0,23) 0,70
GI07/7 B53,0 24,0(0,45) 17,8(0,34) 13,0(0,24) 0,74
2DM95/2 F35,0 16,0(0,46) 10,5(0,30) 9,6(0,27) 0,66
F27,7 13,0(0,47) 9,5(0,27) 6,8(0,24) 0,73
2DM95/3 F34,5 15,2(0,44) 10,3(0,30) 8,7(0,25) 0,68
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana y enrollamiento moderadamente involu-
to. Sección suboval comprimida, con la máxima anchura situada en el tercio inte.r.
no de los flancos. Pared umbilical bastante alta, perpendicular, y borde redondea-
do. Flancos ligeramente convexos. Región ventral estrecha y redondeada. Varias
conchas con diámetro comprendidos entre 50 y 60 mm. tienen la cámara de habit~
ción de longitud próxima a 1802. Las vueltas de espira son lisas o sólo están d~-
bilmente ornamentadas con líneas de crecimiento sigmoidales o flexuosas.
Sutura septal con E más corto que L; silla lateral más larga que la silla ex-
terna; sólamente presenta una silla auxiliar.
OBSERV ACIONES.- Lissoceras ferrifex ha sido considerado por varios autores co-
mo diferente de ~. oolithicum, teniendo en cuenta que el enrollamiento es algo más
evoluto, la pared umbilical más vertical, la sección menos comprimida y la línea
de sutura con una sóla silla auxiliar en vez de tener varios elementos auxiliares.
DISTRIBUCION.- Lissoceras ferrifex está considerada como una de las especies
más comunes del Bathoniense en Europa (GALACZ, 1980, p.60). STURANI (1966,
p. 24) ha mencionado un ejemplar procedente de la Subzona Convergens de Digne
(perfil de Bas Auran). Los ejemplares que hemos encontrado en la Cordillera Ib~-
rica corresponden a la Zona Parkinsoni.
Lissoceras monachum (GEMMELLARO) 1877
Figs. 15, 16B, 16C y 16G; Lám. 15, rige 6-7
SINONIMIA.-
1877 Haploceras monachum.- GEMMELLARO, p.140, Lám.20, figs.2-3 (Hol.).
1964 Lissoceras monachum (GEMMELLARO).- STURANI, p.15, fig.8, Lám.2, fig.2-3.
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MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Embalse San BIas: EB4/15-16 (Bz. Subfurcatum).
EB6/9-10, 9EB 137U80/ 4-5, 9-10 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
F.mo1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
9EB137U80/10 B30,0 15,0(0,50) 11,5(0,38) 6,0(0,20) 0,77
EB4/15 B24,0 12,4(0,52} 9,9(0,41} 6,0(0,25} 0,80
EB4/16 B20,0 10,0(0,50) 8,1(0,40) 4,1(0,20) 0,81
EB6/10 B20,0 9,5(0,48) 8,0(0,40) 4,1(0,20} 0,84
9EB137U80/4 B19,4 9,7(0,50} 7,7(0,40} 4,7(0,24} 0,79
9EB137U80/5 B17,0 8,2(0,48) 6,9(0,41} 4,2(0,25} 0,84
9EB137U80/9 B15,0 7,0(0,47) 6,0(0,40} 3,5(0,23} 0,86
EB4/17 B14,0 7,4(0,53} 5,8(0,41) 3,0(0,21} 0,78
EB6/9 B12,0 6,1(0,51} 5,1(0,42) 2,4(0,20} 0,84
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana y enrollamiento moderadamente involu-
to. Ombligo profundo. Vueltas de espira con sección suboval, comprimida, y la
máxima anchura está situada cerca del borde umbilical. Pared umbilical perpendi-
cúlar y borde agudo. flancos aplanados o d~bilmente convexos, ventralmente con-
vergentes. Región ventral estrecha y convexa. La cámara de habitación ya suele
tener una longitud inferior a 1802 para diámetros de la concha comprendidos entre
20 y 30 mm. Las vueltas de espira son lisas o con d~biles lfneas de crecimiento
sigmoidales o flexuosas.
Sutura septal con la silla lateral más larga que la silla externa ,y L más lar-
go que E; presenta varios elementos auxiliares" en el lóbulo umbilical.
OBSERVACIONES.- Estos ejemplares tienen sección menos comprimida que los eje!!!
plares determinados como Lissoceras ferrifex, y la sutura septal presenta varios e-
lementos auxiliares en el lóbulo umbilical. No obstante, aunque la mayorfa de los
ejemplares son claramente diferentes de los de cualquier otra especie congen~rica
conocida, hemos encontrado algunas formas de transición a~. ventriplanum (WENDT
, 1964, p.120, Lám.17, fig.4; Lám.23, fig.2; STURANI, 1964, p.15, fig.9) y a ~. .22.-
lithicum_~ Los representantes de Lissoceras oolithicum( d' ORBIGNY) tienen sección
más comprimida, flancos más convergentes y región ventral más estrecha. Según
estos criterio$, el ejemplar figurado por QUENSTEDT (1886, Lám.69, fig.5) con el
nombre de "~!!!.!!!. oolithicus" se aproxima más al ejemplar de GEMMELLARO que
a los sintipos de d' ORBIGNY.
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DISTRIBUCION.- En los Alpes Venecianos y en Sicilia, la especie Lissoceras !!!.Q.-
nachum ha sido referida al Bajociense terminal-Bathoniense (STURANI, 1964, p.17).
Nuestros ejemplares corresponden a la parte superior de la Biozona Subfurcatum
(Bh. XII) Y a la Zona Garantiana (Bh. XIII Y XIV). Las formas de transic ión a~.
oolithicum han sido encontradas desde la Biozona Subfurcatum (por ejemplo,3DM85/1)
hasta la Biozona Parkinsoni (9EBI76/3). Las de transición a~. ventriplanum son
relativamente frecuentes en la Biozona Parkinsoni.
Lissoceras depereti (FLAMAND) 1911
Lám. 15, fig. 4
SINONIMIA.-
1911 Oppelia Depereti nov. sp.- FLAMAND, p.886, Lám.4, fig.2 (Hol.).
MATERIAL y PROCEDEN CIA.- Masada Toyuela: MT3/1 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
Mr3/1 B63,0 25,5(0,41) c15,5(0,25) 15,0(0,24) cO,61 42
DESCRIPCION.- Concha discoidal de talla" mediana (D=71 mm.). Enrollamiento
moderadamente involuto. Vueltas de espira comprimidas, de secci6n suboval. Pa-
red umbilical convexa, con borde redondeado. Flancos convexos. Regi6n externa
redondeada, sin quilla, ni bordes ventrolaterales diferenciados. La cámara de habl.
taci6n presenta costulaci6n flexuosa; en el tercio interno de los flancos son muy
débiles las costillas, casi como estrfas, ligeramente c6ncavas y claramente prover-
sas; en la mitad externa de los flancos, las costillas son subradiales y cada vez
más prominentes hacia el exterior; en el tercio externo de los flancos, están bien
diferenciadas, son más anchas que los espacios intercostales, subradiales o débilme.!!.
te retroversas, y están muy debilitadas o interrumpidas en la regi6n ventral.
La silla E/L es menor que la L/U2' y el 16bulo externo mucho más corto que
el lateral.
OBSERV ACIONES.- Tanto el holotipo de la especie como el ejemplar de Masada
Toyuela se distinguen de los representantes de Lissoceras semicostulatum por tener
enrollamiento más evoluto, mayor espesor relativo y costulación más diferenciada.
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Lissoceras ~ IMLAY (1973, p.77, Lám. 40, figs.24-33), de acuerdo con la
interpretaci6n original, difiere de ~. semicostulatum por tener costulaci6n mucho
más gruesa, prominente y retroversa. Sin duda, los sintipos de ~. ~ tienen más
semejanzas morfo16gicas con ~. depereti que con ~. semicostulatum.; no obstante,
a juzgar por la figura de FLAMAND y por las propiedades del ejemplar de Masada
Toyuela, dichos sintipos tienen enrollamiento más involuto y costulaci6n más retro-
versa.
rnSTRIBUCION.- FLAMAND (1911, p.887) refiri6 el holotipo de Lissoceras depereti
a la "zone a Sphaer. (Emileia) Sauzei" de Dir-ech-Chemachen, flanco occidental de
Djebel, Malah (Argelia). El ejemplar de Masada Toyuela probablemente corresponde
al techo de la Biozona Laeviuscula (Bh. 111), pero no podemos excluir la posibilidad
de que ya corresponda a la extrema base de la Biozona Sauzei (Bh. IV).
Lissoceras semicostulatum BUCKMAN, 1923
Fig. 15; Lám. 15, fig. 5
SINONIMIA.-
1923 Lissoceras semicostulatum, nov.- BUCKMAN, TA-4, Lám.400 (hol.).
1983 Lissoceras (Lissoceras) semicostulatum BUCKMAN.- PAVIA, p.71, Lám.7,fig.5-6.
MATERIAL Y PROCEDENCIA: Moscard6n: M9U50/1 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJE:-1PLAR D B (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
M9U50/1 A56,0 24,1(0,43) 13,4(0,24) 12,1(0,22) 0,56 48
B36,0 18,4(0,51) 10,0(0,28) 7,8(0,22) 0,54 --
DESCRIPCION.- Concha de talla mediana, discoidal. Enrollamiento moderadamen-
te ¡nvoluto. Vueltas de espira comprimidas, de secci6n suboval. Ombligo relativa-
mente amplio, con pared alta y convexa; borde redondeado. Flancos ligeramente
convexos. Regi6n externa redondeada, sin quilla, ni bordes ventrolaterales diferen-
ciados. La costulaci6n está restringida al cuarto externo de los flancos en el mol
de interno de la cámara de habitaci6n. Son costillas marginales, simples, gruesas,
m,?s anchas que los espacios intercostales, subradiales o débilmente proversas, inte-
rrumpidas bruscamente en la regi6n ventral (la cual s610 está atravesada por débi-
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les lfueas de crecimiento).
La silla E/L es casi igual de alta que la L/U2' el resto de los elementos de
la sutura septal no son observables en este ejemplar.
OBSERVACIONES.- Aunque no está completo, el ejemplar conserva suficientes ca-
racteres morfológicos como para establecer una comparación con el holotipo de .k.
semicostulatum, y puede ser distinguido de otras especies congen~ricas. En cuanto
a la forma geom~trica de la concha difiere de los representantes de otras especies
por tener menor espesor relativo (exceptuando a .k. psilodiscum); la costulación ma..!::.
ginal tambi~n es un caracter diagnóstico de .k. semicostulatum. Respecto al holo-
tipo de la especie, el ejemplar de Moscardón tiene vueltas de espira un poco más
comprimidas, pero concuerda en cuanto al grado de involución; la costulación es s~
mejante a la del holotipo, pero es más gruesa y espaciada que en los ejemplares
descritos y figurados por P A VIA (Op. cit.).
DISTRIBUCION.- El holotipo de Lissoceras semicostulatum fue referido por BUC!S
MAN a la "Hemera Mollis". En el Sur de Inglaterra, la especie tambi~n ha sido
mencionada en la Zona Sauzei (PARSONS, 1974,. p.166; 1976, p.123-125). En Digne,
PAVIA (1983, p.72) ha determinado varios ejemplares de esta especie entre los fó-
siles de las Sub zonas Romani, Blagdeni y Baculata. En Cap Mondego (RUGET -Pg
RROT, 1961, p.27), la especie ha sido mencionada entre la fauna de la Zona Sauzei.
El ejemplar de Moscardón corresponde a la Biozona Laeviuscula (Bh. 11).
Lissoceras ~ STRURANI, 1966
Figs. 15 y 16A
SINONIMIA.-
1966 Lissoceras ~ n. sp.- STURANI, p.24, Lám.3, fig. 16 (Hol.).
1980 Lissoceras ~ STURANI.- GALACZ, p.56, Lám.ll, fig.7.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Embalse San BIas: EB54/1 (Bz. Parkinsoni).
9EB 137U90/1 (Bz. Parkinsoni).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
EB54/1 B29,0 13,4(0,46) 12,5(0,43) 6,7(0,231 0,93
9EB137U90/1 F26,0 13,0(0,50) 13,0(0,50) 5,5(0,21) 1,00
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DESCRIPCION.- Los dos ejemplares estudiados est§n incompletos y corresponden
a individuos j.6venes. No obstante, pueden reconocerse en ellos los caracteres diaK
n6sticos de la especie, tal como han sido expuestos por STH8ANI (1966) Y GALACZ
(1980). La secci6n de la vuelta es oval comprimida, con la m§xima anchura en el
tercio interno. Los flancos son marcadamente convexos y el ombligo moderadame.!!.
te amplio.
OBSERV ACIONES.- Por el aspecto globoso de las vueltas de espira se aproximan a
Lissocerasmeletense (PARONA, 1896, p,ll, L§m.l, fig.3; STURANI, 1971, p.92, L§m.
6, figs.5-6), pero en aquella especie la secci6n es deprimida. La convexidad de los
flancos, la mayor amplitud umbilical y la secci6n menos comprimida, son caracteres
que permiten distinguir a los representantes de Lissoceras ~ de los de ~. !!!.Q.-
nachum.
DISTRIBUCION.- El holotipo de~. ~ proviene de la Sub zona Convergens de
Chaudon (Digne). El ejemplar descrito y figurado por GALACZ (Op. cit.) ha sido
referido a la Zona Subfurcatum de Gyenespuszta. Los ejemplares descritos de la
Cordillera Ibérica corresponden a la Biozona Parkinsoni.
Género Microlissoceras STURANI, 1971
ESPECIE TIPO.- "Lissoceras (Microlissoceras) pusillum" STURANI (1971, p.94, L§m.
6, figs. 7 -10; l§m. 7, fig. 16), por designaci6n original. Los sintipos provienen del a-
floramiento 1 de Troch (Alpes Venecianos) y fueron referidos a la Zona Humphrie-
sianum.
DESCRIPCION.- De acuerdo con STURANI (Op. cit), las propiedades diagn6sticas
de este grupo taxon6mico son: "Haplocer§tidos lisos, de tamaño muy pequeño, pro-
vistos de rostro ventral pequeño y ap6fisis laterales estrechas. El enrollamiento
es moderadamente evoiuto y la secci6n de las vueltas elíptica a oval comprimida.
La costulaci6n usualmente est§ ausente, pero en algunos ejemplares hay finas lfneas
de crecimiento y delgados pliegues sinuosos hacia el final de la c§mara de habita-
ci6n. Un surco lateral medio, como el mostrado por Glochiceras (incl. Q. ninbatum)
est§ ausente".
DIMORFISMO.- La correspondencia dim6rfica entre Lissoceras y Microlissocer~s
ha sido aceptada por la mayoría de los autores, aunque sigue sin estar resuelto el
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problema de las posibles relaciones filogenéticas entre Glochiceras y Microlissoceras,
como ya ha sido expuesto en el apartado correspondiente a Lissoceras.
OBSERVACIONES.- Microlissoceras y Microtoxamblyites STURANI (1971, p.91) ti~
nen propiedades morfológicas muy similares, pero los segundos tienen costulación
claramente diferenciada.
Los representantes de Microlissoceras encontrados en la Cordillera Ibérica ti~
nen forma geom~trica diferente a la de los sintipos de M. pusillum; sin '3mbargo,
el material disponible todavia es insuficiente para establecer las relaciones taxonó-
micas entre los diferentes morfotipos identificados (cf. Lám. 15, fig. 8).
DISTRIBUCION.- Además de los sintipos de la especie tipo, la presencia de repr~
sentantes de este grupo taxonómico ha sido citada entre los fósiles de la Subzona
Baculata en Inglaterra (P ARSONS, 1976, p.125-127). En Hannover, entre los fósiles
correspondientes al tránsito Bajociense-Bathoniense, WESTERMANN (1958;p.55) ta!!!
bién ha mencionado Lissoceras con apófisis. En la Cordillera Ibérica son muy esc~
sos y fortuitos, aunque la mayorfa de los ejemplares encontrados hasta ahora corre..§..
ponden a la parte inferior de la Biozona Garantiana.
1.3.2.2.2.- Subfamilia Bradfordiinae CALLOMON, 1981
La subfamilia BradfordiJnae, establecida por CALLOMON (en DONOVAN ~
~ 1981, p.143), ha sido utilizada por PAVIA (1983, p.73) para comprender, además
de Bradfordia s. l. y su posible equivalente microconcha Protoecotraustes, a los g~
neros derivados: Poecilomorphus, Stegoxyites y Toxamblyites, asignándola a la faml
lia Lissoceratidae, en vez de a los Oppeliidae como habia sido propuesto inicialme.!!.
te. P A VIA (Op. cit.), teniendo en cuenta el estilo de la ornamentación y la am-
plia interrupción ventral de las costillas, considera que Lissoceras pudo derivar de
Bradfordia (Etropolia) blumius (RENZ, 1925; SAPUNOV, 1971) o de ~. (Iokastelia)
praeradiata, pero califica de más plausible a la segunda hipótesis.
Los representantes más antiguos conocidos de la subfamilia Bradfordiinae co-
rresponden a la Zona Concavum y presentan numerosas diferencias morfológicas re..§..
pecto a las formas del g~nero Praestrigites. Por su forma discoidal, enrollamien-
to involuto, ombligo estrecho, borde umbilical agudo, ornamentación débil y sutura
septal sencilla, aunque con numerosos elementos umbilicales, las formas del grupo
de Euaptetoceras klimakomphalum presentan muchas semejanzas morfológicas con
los primeros representantes de Bradfordiinae (ARKELL, 1957, p.273-274; GECZY,
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, 1966, pp. 162-168; 1967, p.225; ELMI, 1967; WESTERMANN, 1969, p.47-48; 00--
NOV AN ~ ~ 1981, p.143). La aparici6n de los Bradfordiinae, durante el AalenieQ
se superior, a partir de alguna especie de este grupo de Hammatocerátidos implic~
ría: desaparici6n de la quilla, ensanchamiento de la silla lateral, reducci6n del nQ
mero de elementos umbilicales y desaparici6n del carácter retraído del 16bulo um-
bilical.
Género Bradfordia BUCKMAN, 1910
ESPECIE TIPO.- Bradfordia liomphala BUCKMAN (1910, Lám.l0, figs.4-5) por d~
signaci6n original (Op. cit. p. 93). El ejemplar tipo de la especie proviene de BraQ
ford Abbas (Oorset), presuntamente de la "Fossil Bed", y fue referido a la "Heme-
mera Oiscitae". Según P ARSONS (1974, p.170) en el Sur de Inglaterra, la especie
ha sido identificada entre los f6siles de la Zona Concavum.
SINONIMIA.- Iokastelia RENZ, 1925, p.30.
Etropolia SAPUNOV, 1971, p.82.
OESCRIPCION.- Formas discoidales de talla muy variable según las especies (0=
20-100 mm.). Enrollamiento involuto a evoluto y ombligo estrecho a moderadameQ
te amplio. Vueltas de espira comprimidas. Pared umbilical vertical, c6ncava o a-
planada. Borde umbilical más o menos agudo, que durante el desarrollo ontogené-
tico puede llegar a ser más prominente y estar rodeado por una depresi6n o surco
en el tercio interno de los flancos. Regi6n externa redondeada, sin carena difereQ
ciada.
Las vueltas internas son lisas o casi lisas. En las vueltas intermedias y exte!..
nas presentan costillas angulosas ("v-scripta"), falciformes o flexuosas, muy atenua-
das o ausentes en la mitad interna de los flancos e interrumpidas en el área ventrQ
lateral. La regi6n externa s610 está atravesada en ocasiones por débiles estrías de
crecimiento.
Sutura septal simple; E corto, menos profundo que U2 y mucho menor que L;
silla E/L más corta que L/U2; y con un pequeño número de elementos umbilicales
auxiliares (3 6 4).
OIMORFISMO.- La posible relaci6n dim6rfica entre Bradfordia (M) y Protoecotraus-
~ (m) es tratada en el apartado correspondiente a dicho grupo de microconchas.
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OBSERVACIONES.- BUCKMAN (1910, p.93) estableció el género Bradfordia para
comprender: formas comprimidas, involutas, sin quilla; con la parte interna de los
flancos más o menos deprimida o ligeramente sulcada; borde umbilical más o menos
prominente y pared um bilical cóncava; de costulación angulosa, con una inflexión
en la parte media de los flancos y sin proyección periférica. Por el contrario,
Lissoceras tiene línea radial sigmoidal con proyección periférica. Además de la e~
pecie tipo, dicho autor incluyó en el género Bradfordia: ~. costata BUCKMAN
1910, p.94, Lám.l0, fig.6; Lám.ll, fig.l), ~. inclusa BUCKMAN (1910, p.94, Lám.9,
figs. 2-3) y ~. etheridgi~ (BUCKMAN, 1910, p.95; 1882, Lám.3, fig.3). Y las cuatro
especies fueron referidas a la "Hemera Discitae".
Años más tarde, BUCKMAN (1922, TA-4, Lám.303) estableció un nuevo géne-
ro basándose en un ejemplar que previamente había sido determinado como "~-
~ praeradiata" y que correspondía a la Zona Sauzei: Amblyoxyites amblys. A ju:!;..
gar por la figura del holotipo de la especie, aunque no dió diagnosis original, difi~
re de otros Opélidos por tener región externa más redondeada y ombligo más pro-
miente; no obstante, se distingue de los representantes de Bradfordia por tener el
lóbulo externo más profundo y un mayor número de elementos umbilicales auxiliares.
RENZ (1925, p.30) estableció el subgénero Iokastelia para comprender un gru-
po de formas con caracteres morfológicos intermedios entre los de los Opélidos y
los Haplocerátidos, incluyendo en este taxón: "Oppelia Helena~' RENZ (1925, p.28
Lám.2, figs.3, 4, 6), "Oppelia blumius" (GREGORIO, 1886, Lám.18, fig.5) y "Oppelia
praeradiata" DOUVILLE (1884, p.33, Lám.3, figs.6- 7). La especie tipo es "Oppelia
(Iokastelia) helenae" RENZ (1925, p.28, Lám.2, figs.3, 3a) por designación subsecueQ
te de ARKELL (1957, p. L275). Las especies de este grupo, a diferencia de ~-
~ s. str. tienen costulación externa de relieve regular, región externa redondeada
y lóbulo externo más corto que el lóbulo lateral; pero difieren de los representan-
tes de Lissoceras por tener borde umbilical agudo o prominente. A su vez, difieren
de las Bradfordia s. str. porque las costillas secundarias pueden estar arqueadas h~
cia delante, aunque terminan bruscamente.
En 1969, WESTERMANN estableció el nuevo subgénero Bradfordia? (Praeoppe-
~ para formas involutas y comprimidas, con región externa redondeada y costula-
ción falciforme, con densas costillas externas, cortas y, proyectadas adoralmente,
que pueden atravesar la región externa; la sutura está merm desarrollada que en
Oppelia s. str. Y dicho autor admitió que probablemente el nuevo subgénero inol.!!.
ye a "Q". gracilobata V ACEK y "Q". subplicatella V ACEK.
Más recientemente, SAPUNOV (1971) ha establecido un nuevo subgénero de
Bradfordia, de nombre Etropolia, para las formas transicionales entre Iokastelia
y Lissoceras que presentan costillas sinuosas en los flancos y están proyectadas en
175
el área ventrolateral. A nuestro parecer, los caracteres diagnósticos utilizados pa-
ra establecer el género Etropolia son insuficientes para distinguirlo de Iokastelia.
Además la designación subsecuente de la especie tipo de Iokastelia no es congrueQ
te con el concepto original ofrecido por RENZ para el grupo de formas en cues,-
tión; concretamente, "Oppelia (Iokastelia) helenae" no presenta costillas arqueadas
hacia delante.
En resumen, teniendo en cuenta los datos bibliográficos disponibles y las ob-
servaciones realizadas en ejemplares de la Cordillera Ibérica, por el momento dis-
tinguiremos los siguientes grupos taxonómicos a nivel genérico: Bradfordia BUCK-
MAN,1910; Amblyoxyites BUCKMAN, 1922 y Praeoppelia WESTERMANN, 1969.
Bradfordia praeradiata (DOUVILLE) 1884
Fig. 17G; Lám. 14, rige 9
SINONIMIA.-
1884 Oppelia praeradiata.- DOUVILLE, p.33, Lám.5, figs.6- 7.
1886 Oppelia gracilobata n. sp.- VACEK, p.83(2!), Lám.l0, fig.2 (sólo).
1971 Bradfordia (Iokastelia) praeradiata (H. DOUVILLE).- SAPUNOV, p.79, Lám.l, f.4.
1983 Bradfordia (Iokastelia) praeradiata (DOUVILLE).-P A VIA, Lám.8, fig.4.
MATERIAL Y PROCEDEN CIA.-Sta. Cruz de Moya: SM14/2 (Bz. Sauzei).
La Olmeda: 1 LM8A/2, 3LM7/ 19 (Bz. Laeviuscula); 3LM 19/2 (Bz. Sauzei).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
Em-IPLAR P H (h) E (e) U (u) El!! Ne/2
1LMBA/2 B41,0 21,0(0,51) 11,0(0,27) 7,0(0,17) 0,52 35
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana y enrollamiento involuto. Ombligo es-
trecho y pared umbilical vertical. Borde umbilical agudo y prominente, rodeado por
una depresión o surco espiral situado en el tercio interno del flanco. Región exte.!:.
na amplia y redondeada.
Costulación flexuosa, muy débil o ausente en la mitad interna de los flancos.
Las vueltas intermedias tienen costillas flageliformes, subradiales; muy débiles o
ausentes en la mitad interna de los flancos; ligeramente cóncavas, subradiales o r~
troversas en la mitad externa. En el área ventrolateral pueden haber algunas cos-
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divididas dicotómicamente; todas las costillas externas terminan bruscamente y son
subradiales o débilmente proversas.
OBSERVACIONES.- Bradfordia inclusa BUCKMAN (1910, p.94, L§:m.9, figs. 2-3)
tiene región ventral m§:s estrecha y no presenta curvadas hacia delante las costi-
llas externas.
Los representantes de Amblyoxyite-s: amblys BUCKMAN alcanzan mayor tama-
ño en el estadio adulto y tienen sutura septal m§:s recortada, con lóbulo externo
m§:s profundo y mayor número de lóbulos umbilicales auxiliares.
Praeoppelia gracilobata (VACEK, 1886, p.83, L§:m.10, fig.1) y Praeoppelia~-
plicatella (VACEK, 1886, p.82, L§:m.11, figs.1-5) tienen menor amplitud umbilical,
costulación m§:s fina y densa, no-flageliforme y ventralmente proyectada.
DISTRIBUCION.- Bradfordia praeradiata DOUVILLE) ha sido mencionada entre la
fauna de las Zona Laeviuscula y Sauzei en diferentes localidades de Europa occideQ
tal (PAVIA, 1983; GABILLY ~~ 1973, p.386; 1971, p.11; RUGET-PERROT, 1961,
pp.27, 53, 55, 112). En Asturias también hemos encontrado formas comparables a
las de esta especie en el tránsito entre las Subz,onas Ovalis y Laeviuscula (FERNA~
DEZ LOPEZ & SUAREZ VEGA, 1980, fig.3). En la Cordillera Ibérica, la especie
esta representada en las Zonas Laeviuscula (Bh. 11 y 111) y Sauzei (Bh. IV).
Bradfordia platyomphala (VACEK) 1886
Fig. 17H; L§:m. 14, rige 6
SINONIMIA.-
1886 Oppelia platyomphala n. sp.- VACEK, p.85(29), Lám.9, figs.8-12.
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Bco. La Hontanilla: 1BH24/8 (Bz. Concavum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJ»1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
1BH24/8 B35,0 14,4(0,41) 7,9(0,23) 11,9(0,35) 0,55 31
DESCRIPCION.- Concha de talla. mediana, forma discoidal y enrollamiento moder~
damente evoluto. Ombligo amplio. Pared umbilical vertical, con borde ligeramen-
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te redondeado. Flancos débilmente convexos. La secci6n de la vuelta de espira
es suboval con la máxima anchura situada cerca de, o en posici6n un poco más in-
terna que, la mitad de los flancos. Regi6n ventral redond,eada y lisa.
En la última media vuelta conservada (0=35 mm.) tiene costillas flexuosas,
subradiales, muy atenuadas en el tercio interno de los flancos, ligeramente más a.!!.
chas y prominentes en el tercio externo y bruscamente interrumpidas en el área
ventrolateral con terminaciones proversas.
OBSERVACIONES.- "Oppelia platyomphala" VACEK (1886, p.85, Lám.9, figs.8-12)
tiene enrollamiento más evoluto y ornamentaci6n n:tenos falcoide que "Harpoceras
blumius" de GREGORIO (1886, Lám.18, fig.5); teniendo en cuenta dichas diferencias
morfol6gicas no consideramos como sin6nimas a estas dos especies, al menos mie.!!.
tras no se disponga de un mayor número de ejemplares que permita contrastar la
variabilidad morfol6gica de estos ,dos grupos taxon6micos. Además, es incorrecto
el significado que atribuye SAPUNOV (1971, p.82) a la especie Bradfordia blumius:
la "Iconografia" de GREGORIO (1886) apareci6 en el mes de febrero, pero las des-
cripciones de las especies fueron publicadas en el mes de agosto (cf. GECZY, 1967,
p.226) y la obra de VACEK (1886) apareci6 en el mes de julio del mismo año; en
consecuencia, la obra de V ACEK tiene prioridad sobre la de GREGORIO.
Bradfordia ~ SAPUNOV (1971 ; holotipo en RENZ, 1925, p.25, Lám.2, figs.
11 y lla) también tiene enrollamiento moderadamente evoluto pero las costillas son
claramente más gruesas que los espacios intercostales, y las terminaciones externas
son menos proversas.
DISTRIBUCION.- Bradfordia platyomphala rara vez ha sido mencionada en la bibliQ
grafia y casi siempre ha sido considerada como sin6nima o como una variedad de
Bradfordia blumius (cf, RENZ, 1925, p.28; SAPUNOV, 1971, p.82). Aunque el eje!!!
pIar del Barranco La Hontanilla no está muy bien conservado permite observar las
caracterfsticas morfol6gicas de esta especie y es la forma más antigua de este g~
nero que ha sido encontrada en la Cordillera Ibérica (Bz. Concavum).
Bradfordia costidensa IMLA Y, 1964
Figs. 17A Y 17E; Lám. 14, fig.8
SINONIMIA.-
1964 Bradfordia costidensa IMLAY, n. sp.- IMLAY, p.39, Lám.8, figs.l-l0.
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MATERIAL Y PROCEDEN CIA.- Bco. La Canaleja: CO2/49 (Bz. Concavum).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
F.m-IPLAR D H (h) E le) U (u) E/H Ne/2
C02/49 B35,0 16,3(0,47) 9,2(0,26) 6,0(0,17) 0,56 50
DESCRIPCION.- Concha discoidal de talla mediana y enrollamiento involuto. O!!!
bligo estrecho con pared vertical. Borde umbilical agudo y prominente, rodeado por
una depresi6n espiral situada en el tercio interno del flanco de la vuelta externa.
La secci6n de las vueltas de espira es suboval, con el m§ximo espesor cerca de la
mitad de los flancos. Regi6n ventral moderadamente estrecha, redondeada.
En la vuelta externa tiene costulaci6n fina y poco prominente. En la mitad
interna de los flancos la costulaci6n est§ muy atenuada o ausente; s610 localmente
hay débiles costillas c6ncavas, proversas, que se prolongan hasta la mitad de los
flancos. En la mitad externa, las costillas son retroversas, rectilfueas o débilmen-
te convexas en sentido adoral, densas, progresivamente m§s prominentes hacia la
regi6n externa, donde se interrumpen y delimitan una banda ventra 1 lisa.
La sutura septal tiene E mucho m§s corto que L; la silla E/L es m§s corta
que la L/U2 ; en la porci6n externa del 16bulo umbilical hayal menos tres 16bulos
auxiliares.
OBSERV ACIONES.- Los representantes de Bradfordia costidensa han sido distingul
dos principalmente por su costulaci6n mucho m§s fina y densa que la de otros in-
dividuos con genéricos y, concretamente, respecto a los de Bradfordia helenae (RENZ
, 1925, p.28, L§m.2, figs. 3, 3a, 4, 6).
"Oppelia Skrodzkyi" BRASIL (1983, p.17, L§m.3, figs.14-15) también tiene
costulaci6n retroversa en la mitad externa de los flancos, pero no est§ interrumpl
da en la regi6n ventral. Teniendo en cuenta este último criterio cabe pensar que
se trata de una especie de Lissoceratidae relacionada con Stegoxyites y Toxamblyi-
teso
DISTRIBUCION.- IMLA y (1964, p.18) refiri6 Bradfordia costidensa a la Zona Sa~
zei. El ejemplar figurado por SEYED-EMAMI (1967, L§m.12, fig.17ab)de acuerdo
con STEPHANOV (1971, p.79) también parece corresponder a esta especie y ha si-
do atribuido a la base de la Zona Sowerbyi. El ejemplar del Bco. La Canaleja co-
rresponde a la parte superior de la Biozona Concavum.
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Bradfordia involuta SAPUNOV, 1971
Fig. 17F; Lám. 14, fig. 7
SINONIMIA.-
1971 Bradfordia (Etropolia) blumius involuta subsp. nov.- SAPUNQV, p.B3, Lám.3,
figs. 1 (Hol.) y 2.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: lLMBA/l, 32, 40 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
FJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
1LMBA/1 A36,0 20,0(0,67) 9,0(0,25) 4,8(0,13) 0,45
B29,3 15,7(0,54) 6,9(0,24) 4,4(0,15) 0,44
F23,0 11,8(0,51) 5,8(0,25) --- 0,49
1LMBA/32 B17,0 9,6(0,56) 5,0(0.24) 2,1(0,12) 0,52
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana y enrollamiento involuto. Vueltas de
espira con secci6n comprimida, que tienen el máximo espesor situado cerca de la
mitad de los flancos. Ombligo muy estrecho. Borde umbilical agudo y prominente
, rodeado por una pequeña depresi6n que ocupa el tercio interno de los flancos.
Regi6n ventral redondeada y lisa.
Costulaci6n flexuosa o falcoide, muy d~bil y densa. Las costillas son ligera-
mente c6ncavas, subradiales o retroversas en la mitad externa de los flancos; algu-
nas costillas están dicot6micamente divididas en el área ventrolateral y terminan
bruscamente con orientaci6n subradial o ligeramente proversa.
OBSERV ACIONES.- Estas formas presentan muchas analogfas morfol6gicas con ~-
fordia praeradiata (DOUVILLE) y es posible que no est~ justificada una separaci6n
a nivel especifico; las diferencias morfol6gicas más notables son la menor amplitud
umbilical, el enrollamiento más involuto y la secci6n de las vueltas de espira más
comprimida para diámetros equivalentes. Dichas diferencias tambi~n las presentan
con Bradfordia blumius (GREGORIO), que todavfa está muy mal conocida, pero
tampoco parece estar justificada una separaci6n subgen~rica de ~. involuta, ni una
identidad especifica con ~. platyomphala (V ACEK).
DISTRIBUCION.- Los ejemplares de la serie tipo de ~. involuta SAPUNOV, han s1.
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Figura 17.- Suturas septales y secciones transversales de diferentes ejempl~
res pertenecientes a los géneros Bradfordia, Praeoppelia y Protoecotraustes.
A.- Bradfordia costidensa IMLAY,(CO2/49), Bz. Concavum.
B.- Protoecotraustes laevigatus SAPUNOV, (lLM8A/56), Bz. Laeviuscula.
C.- Protoecotraustes laevigatus SAPUNOV, (lLM8A/35), Bz. Laeviuscula.
D.- Praeoppelia cf gracilobata (VACEK), (M1OU50/5), Bz. Laeviuscula.
E.- Bradfordia costidensa 1M LA Y, (CO2/49), Bz. Concav~.
F.- Bradfordia involuta SAPUNOV, (lLM8A/l), Bz. Laeviuscula.
G.- Bradfordia praeradiata DOUV1LLE, (lLM8A/2), Bz. Laeviuscula.
H.- Bradfordia platyomphala (VACEK), (lBH24/8), Bz. Concavum.
1.- Praeoppelia cf. gracilobata (VACEK), (M1OU50/5), Bz. Laeviuscula.
do referidos con dudas a la Zona Sowerbyi y provienen de la formación Etropole
(Balcanes centrales). Los ejemplares de La Olmeda corresponden a la Biozona La~
viuscula (Bh. 11).
Género Amblyoxyites BUCKMAN, 1922
ESPECIE TIPO.- Amblyoxyites amblys BUCKMAN (1922, TA-4, Lám.303) por desi.&
nación original. El holotipo de la especie proviene de Stoford (Somerset) y fue r~
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ferido a la Zona Sauzei.
DESCRIPCION.- Conchas discoidales, comprimidas, de talla mediana o grande. E.!!.
rollamiento involuto que aumenta en grado durante el desarrollo ontogenético. O~
bligo estrecho y pared vertical. Borde umbilical más o menos agudo, a veces pro-
minente. Región ventral redondeada, sin bordes ventrolaterales ni carena diferen-
ciada.
En las vueltas intermedias y externas tienen costillas falciformes o flexuosas,
muy atenuadas o ausentes en la mitad interna de los flancos e interrumpidas en el
área ventrolateral pero, aunque muy atenuadas, pueden prolongarse en el área ven-
tral.
Sutura septal - bastante recortada. El lóbulo E es tan profundo como U 2' p~
ro más corto que L. La silla E/L es casi de igual longitud, o un poco más baja,
que la L/U2. Lóbulos umbilicales auxiliares relativamente numerosos (4 ó 6).
OBSERV ACIONES.- Los representantes de Amblyoxyites difieren de los del género
Oppelia por tener región ventral redondeada sin carena diferenciada, borde umbili-
cal agudo o prominente y la costulación de relie,ve más regular. Difieren de las
Bradfordia por la sutura septal con silla externa más desarrollada, con lóbulos más
recortados y al menos un elemento auxiliar más en el lóbulo umbilical.
Además del holotipo de la especie tipo, otra forma conocida que presenta las
mismas diferencias morfológicas respecto a Oppelia y Bradfordia es "Oppelia~-
~ SOW. varo tyrrhenica" RENZ(1925, p.26, Lám.2, fig.l) que algunos autores han
considerado como próxima a Euaptetoceras klimakomphalum, pero que carece de
quilla hueca y no tiene el lóbulo umbilical tan retrafdo (cf. WESTERMANN & RI-
CCARDI, 1982, pp.29-30; SAPUNOV, 1971, p.81, Lám.2, fig.3; WESTERMANN, 1969,
p.79; ELMI, 1963, p.l00). Los ejemplares de la Cordillera Ibérica que hemos dete!.
minado como Amblyoxyites aCr. tyrrhenicus(Lám. 16, fig.5) tienen analogfas morfo-
lógicas con la sutura del holotipo de esta especie, pero difieren por tener casi lisos
los dos tercios internos de los flancos, y la costulación es más densa y homogénea
en el tercio externo.
DISTRIBUCION.-Amblyoxyites amblys ha sido mencionado en varias localidades eu-
ropeas entre la fauna de la Zona Sauzei (DONOVAN ~ ~ 1981, p.141). Y PAR-
SONS (1976, pp.128-133) la menciona entre los fósiles de la Sub zona Laeviuscula
de Oborne Wood (Sherborne). En la Cordillera Ibérica, los escasos ejemplares en-
contrados de este género corresponden a las Zonas Laeviuscula y Sauzei.
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Género Praeoppelia WESTERMANN, 1969
ESPECIE TIPO.- Praeoppelia oppeliiformis WESTERMANN (1969, p.48, Lám.10, fig.
6; Lám.20) por designaci6n original. El holotipo proviene de la "Upper Kialagvik
Formation", donde estaba asociado con Euaptetoceras klimakomphalum discoidale y
Docidoceras camachoi (Zona Discites).
DESCRIPCION.- Según la diagnosis original (WESTERMANN, 1969, p.48), Praeoppe-
~ comprende formas de talla grande, frecuentemente comprimidas, involutas, y con
vientre redondeado; costillas primarias falcoideas y espaciadas; costillas secundarias
cortas, proyectadas, densas, que desaparecen ventralmente o forman caballones ro-
mos; morfología semejante a la de Oppelia s.str. a excepci6n del vientre y la sut.!:!.
ra septal menos desarrollada.
DISTRIBUCION.- Entre los f6siles de la Zona Laeviuscula en la Cordillera Ibérica
hemos encontrado varios ejemplares comparables al ejemplar tipo de Praeoppelia
gracilobata (VACEK, 1886, p.83, Lám.10, fig.1) pero su estado de conservaci6n im-
pide una contrastaci6n de sus caracteres morfol6gicos a nivel específico. Otras
formas comparables que pueden corresponder al género Praeoppelia también han sl
do encontradas en las Zonas Discites y Sauzei (Bh. I a V), (cf. Figs. 171 y 17D, Lám.
16, fig.6).
Género Protoecotraustes SPATH, 1928
ESPECIE TIPO.- Protoecotraustes dundriensis SPATH (1828, p.78, Lám.9, fig.7)
por designaci6n original. El ejemplar tipo proviene del Bajociense inferior de Kachh
(Cutch, India).
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla pequeña (10-40 mm.). Enrollamiento
moderadamente evoluto o involuto. Vueltas de espira comprimidas, de secci6n suQ
oval o subrectangular. Ombligo relativamente amplio y poco profundo, con pared
baja. Flancos débilmente convexos o aplanados. La regi6n ventral, tabulada o li-
geramente redondeada, carece de quilla pero puede tener bien diferenciados los bo!.
des ventrolaterales.
Las vueltas internas son lisas. Las vueltas externas, y en particular el penúl
timo cuarto de espira, pueden presentar costillas sigmoidales o flexuosas, a veces
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terminadas en tubérculos ventrolaterales ("clavi"). La ornamentación se atenúa o
desaparece al final de la cámara de habitación adulta, cuya longitud se aproxima a
1802. El peristoma adulto está provisto de apófisis laterales espatuladas.
La sutura septal es relativamente simple. E tan profundo o más que U2' pero
menor que L. La silla E/L es un poco más baja que la L/U 2. Lóbulo umbilical
no retrfdo, con elementos poco desarrollados (3 ó 4).
DIMORFISMO.- ARKELL (1957, p.L273) señaló las semejanzas morfológicas de las
vueltas internas de los individuos de Protoecotraustes y de Bradfordi~. Más recie.!!.
temente, otros autores también han interpretado a estos dos grupos taxonómicos,
respectivamente, como microconchas y macroconchas dimórficas (STURANI, 1971,
p.90; P A VIA, 1983, p.73). Sin embargo, la sutura septal de los Protoecotraustes
conocidos es más parecida a la de Amblyoxyites que a la de Bradfordia, en partic~
lar por tener el lóbulo externo relativamente profundo; además, en algunas micro-
conchas (por ejemplo, Protoecotraustes laevigatus) la costulación no está interrum-
pida en la región ventral, aunque presenta signos de atenuación.
OBSERV ACIONES.- Las microconchas de Toxamblyites, para las cuales ha sido
propuesto el nombre Microtoxamblyites STURANI, tienen suturas septales pareci-
das a las de Protoecotraustes, pero el lóbulo externo es más profundo.
DISTRIBUCION.- La presencia de Protoecotraustes ha sido mencionada entre las
faunas de las Zonas "Sowerbyi" y Sauzei, en India (SPATH, 1928), Cadena Balcánica
Central (SAPUNOV, 1963), Inglaterra (BUCKMAN, 1910; PARSONS, 1974, p.167;
1979, p.138-142) Y Portugal (RUGET-PERROT, 1971, p.27). Los representantes más
antiguos que han sido citados en la bibliografía corresponden al tránsito Aaleniense
-Bajociense (MOUTERDE ~ ~ 1972, p.62; VACEK, 1886, Lám.9, fig.13). La men-
ción de Protoecotraustes cf. depereti hecha por ARKELL & LUCAS (1953) entre
la fauna con Ermoceras del Atlas sahariano necesita ser confirmada. Nosotros no
conocemos ningún ejemplar de Protoecotraustes que corresponda a la Zona Humphrl
esianum. En la Cordillera Ibérica son muy escasos y fortuitos, pero han sido iden-
tificados entre los fósiles de las Zonas Laeviuscual (Bh. 11 Y 111) Y Sauzei.
Protoecotraustes spiniger BUCKMAN, 1910
Lám. 14, fig. 10
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SINONIMIA.-
1910 Oecotraustes spiniger, sp. nov.- BUCKMAN, p.95, L§m.ll, fig. 7(Hol.)
MATERIAL y PROCEDENCIA.- La Olmeda: lLM8A/53-55 (Bz. Laeviuscula).
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla adulta pequeña (D=18-22 mm.). En-
rollamiento moderadamente evoluto. Vueltas de espira comprimidas, de secci6n
subrectangular o suboval. Ombligo amplio y poco profundo, con pared baja y bor-
de redondeado. Flancos aplanados. Regi6n ventral tabulada o d~bilmente redonde~
da en la c§mara de habitaci6n adulta. Peristoma adulto provisto de ap6fisis late-
rales cortas.
Las vueltas internas e intermedias son lisas. En la última media vuelta de
espira, que coincide con la c§mara de habitaci6n adulta, s610 tienen costillas sigmol
dales muy d~biles u obsoletas y, en el penúltimo cuarto de vuelta, presentan tub~I-
culos ventrolaterales ("clavi") bien diferenciados.
OBSERV ACIONES.- Protoecotraustes spiniger BUCKMAN difiere de otras especies
congen~ricas conocidas,por tener enrollamiento evoluto y costulaci6n muy atenuada
u obsoleta.
DISTRIBUCION.- En Inglaterra, ~. spiniger ha sido mencionado entre la fauna de
la Zona Sauzei (BUCKMAN, 1910, p.96; PARSONS, 1979, p.138-142). En Cap Mon-
dego tambi~n hemos encontrado representantes de esta especie entre los f6siles de
la Zona Sauzei (cf. RUGET-PERROT, 1961, p.27). Los ejemplares de La Olmeda
corresponden a la Biozona Laeviuscula (Bh.II).
Protoecotraustes boncevi (KAMENOV) 1940
L§m. 14, fig. 11
SINONIMIA.-
1940 Bonarellia boncevi.- KAMENOV, L§m.l (41), fig.5.
1963 Protoecotraustes boncevi (KAMENOV).- SAPUNOV, p.156, L§m.l, fig.3 (Lect.)
MATERIAL y PROCEDENCIA.- La Olmeda: lLM8A/61 (Bz. Laeviuscula).
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VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
lLM8A/61 Al3,0 5,2(0,40) c3,2(0,25) 3,4(0,26) 0,62
DESCRIPCION.- Se trata de una concha de talla pequeña (D=14 mm.), discoidal,
con enrollamiento moderadamente involuto. Vueltas de espira comprimidas, de se-
cción suboval o subrectangular. Ombligo relativamente pequeño, con pared baja.
Flancos débilmente convexos, casi planos. Región externa subredondeada.
Las vueltas internas, a juzgar por la porción de los flancos observable en el
ombligo, son lisas. En la última media vuelta tiene débiles costillas sigmoidales,
casi obsoletas, que en el penúltimo cuarto de vuelta terminan en pequeños tubérc.:!;!.
los.
OBSERVACIONES.- Protoecotraustes boncevi difiere de otras especies congenéri-
cas por tener mayor grado de involución, costulación muy débil u obsoleta, y, en
el penúltimo cuarto de la cámara de habitación adulta, numerosos tubérculos poco
diferenciados ("clavi"). Estos caracteres son observables en el ejemplar que acaba-
mos de describir.
DISTRIBUCION.- Según SAPUNOV (1963, p.162) Protoecotraustes boncevi constitu-
ye una especie filogenéticamente intermedia entre E. laevigatus SAPUNOV y ~
dundriensis SPATH, que corresponde al tránsito entre las Zonas Sowerbyi y Sauzei.
El ejemplar de La Olmeda corresponde a la Zona Laeviuscula (Bh. 11).
Protoecotraustes laevigatus SAPUNOV, 1963
Figs. 17B y 17C; Lám. 14, fig. 12
SINONIMIA.-
1963 Protoecotraustes laevigatus sp. nov.- SAPUNOV, p.155, Lám. 1, figs.1(Hol.)y 2.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 1LM8A/35,45-46,56-60,62 (Bz. Laev.)
2LM9/12 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
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F.m-!PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
1LM8A/35 Al6,0 7,1(0,44) 3,9(0,24) 4,4(0,28) 0,55
1LMBA/62 Al5,0 5,0(0,39) 4,0(0,27) c5,1(0,34) 0,68
2LM9/12 Al4,0 5,1(0,36) 3,8(0,27) 4,9(0,35) 0,74
1LM8A/59 Al4,0 5,0(0,36) 3,7(0,26) 5,4(0,39) 0,74
1LMBA/58 B12,0 5,4(0,45) 3,7(0,31) 4,0(0,33) 0,68
OESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla adulta pequeña (0=16-20 mm.). En-
rollamiento moderadamente evoluto. Vueltas de espira comprimidas, con secci6n
suboval. Ombligo moderadamente amplio, poco profundo. Flancos débilmente con-
vexos. Regi6n ventral redondeada o ligeramente tabulada. Peristoma adulto pro-
visto de cortas y estrechas ap6fisis laterales.
Las vueltas internas son lisas. En la última vuelta de espira, de la cual la
mitad está <?cupada por la cámara de habitaci6n, presentan débiles costillas sigmol
dales o flexuosas, muy atenuadas u obsoletas en el tercio interno de los flancos,
proyectadas hacia delante en la regi6n ventrolateral y, aunque muy atenuadas, están
prolongadas sobre la regi6n externa. No tienen tubérculos diferenciados en el borde
ventrolateral.
Sutura septal simple. L trffido, ancho y más profundo que E. La silla E/L
es un poco menor que la L/U2. L6bulos umbilicales auxiliares (3 6 4) poco desa-
rrollados.
OBSERV ACIONES.- SAPUNOV (1963) considera que Protoecotraustes laevigatus re-
presenta la especie más antigua del género y que constituye la relaci6n filogenéti-
ca directa entre Protoecotraustes y Lissoceras semicostulatum. Sin embargo, por
la costulaci6n no interrumpida en la regi6n ventral y la sutura septal se, aproxima
más a Toxamblyites y a Amblyoxyites que a Lissoceras o a Bradfordia.
DISTRIBUCION.-Los sintipos de Protoecotraustes laevigatus provienen de la regi6n
de Etropolé (Balcanes) y fueron referidos a la Zona Sowerbyi (SAPUNOV, 1963, p.
163). Los ejemplares de La Olmeda corresponden a la Biozona Laeviuscula (Bh. 11
y parte inferior del BH. 111).
Protoecotraustes sp. nov. 1
Lám. 14, fig. 13
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MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 1LM8A/3-5 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
1LM8A/4 Al5,4 5,9(0,38) 3,3(0,21) 4,3(0,28) 0,56
B13,2 5,1(0,39) 3,1(0,24) 3,6(0,27) 0,61
1LM8A/3 B13,0 5,4(0,42) 2,8(0,22) 3,8(0,30) 0,52
1LM8A/5 B12,3 4,5(0,37) 2,8(0,23) 4,4(0,36) 0,62
B9,5 3,8(0,40) 2,4(0,25) 3,6(0,38) 0,63
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla adulta pequeña (D=12-16). Enrolla-
miento moderadamente evoluto. Vueltas de espira comprimidas, de sección suboval
o subrectangular. Ombligo relativamente amplio. Flancos aplanados. Región ven-
tral redondeada en el fragmocono, más tabulada en los primeros dos tercios de la
cámara de habitación adulta, pero tambi~n es redondeada al final del desarrollo o.!!.
togen~tico; carece de q)1illa. Peristoma adulto provisto de apófisis laterales espa-
tuladas.
Vueltas internas lisas. En la última media, vuelta, coincidiendo con la c§ma-
ra de habitación adulta, tienen d~biles costillas sigmoidales di ferenciadas en casi
todo el flanco, que suelen ser un poco más anchas y prominentes hacia la región
externa; en el penúltimo cuarto de vuelta, las costillas terminan en espinas ventrQ
laterales ("clavi"), los bordes ventrolaterales son más agudos que en los estadios a.!!.
teriores y posteriores, y la región ventral suele ser más tabulada aunque en algu-
nos ejemplares es d~bilmente tectiforme (pero sin quilla diferenciada).
Sutura septal ,simple.
OBSERV ACIONES.- Estos ejemplares que acabamos de describir tienen una forma
geom~trica semejante a la del ejemplar figurado por V ACEK (1886, p.86(30), L§m.
9, fig.13) con el nombre de "Oppelia (Oecotraustes) n. sp.", pero no hemos observ~
do en ellos la presencia de tub~rculos ventrolaterales en el fragmocono.
Difieren de Protoecotraustes spiniger (BUCKMAN, 1910, p.95, Lám.11, fig.7),
adem§s del menor tamaño adulto, por tener tub~rculos ventrolaterales m§s d~biles y
numerosos.
Las restantes especies conocidas tienen enrollamiento más involuto; es decir,
los ejemplares de La Olmeda descritos en este apartado pertenecen al grupo de
los llamados Protoecotraustes evolutos (SAPUNOV, 1963, p.162) Y tienen caracteres
intermedios entre los de la forma fotografiada por BUCKMAN y la dibujada por
VACEK.
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DISTRIBUCION.-El ejemplar de V ACEK estaba asociado a fósiles del tránsito Aale
niense-Bajociense, mientras que el de BUCKMAN pertenece a la Zona Sauzei. Re§..
pecto a ellos, los ejemplares descritos en este apartado tambi~n ocupan una posi-
ción intermedia desde el punto de vista bioestratigráfico: corresponden a la Zona
Laeviuscula (Bh. 11).
G~nero Toxamblyites BUCKMAN, 1924
ESPECIE TIPO.- Por monotipia, Toxamblyites arcifer BUCKMAN (1924, TA-5, Lám.
473), cuyo holotipo proviene de la "Ironshot Bed" (Inferior Oolite) de Dundry (Some!.
set), Zona Sauzei.
DESCRIPCION.- De acuerdo con las descripciones de ARKELL (1957, p. L273) Y
STURANI (1971, p.94) este g~nero comprende formas de talla mediana o pequeña y
costillas falciformes, frecuentemente proyectadas ventralmente, que atraviesan con
caballones la región ventral redondeada o pseudocarenada. El borde umbilical sue-
le ser redondeado, a veces ligeramente agudo er:t la cámara de habitación adulta,
pero nunca prominente. La sutura septal es relativamente simple; E casi tan pro-
fundo como U2' pero menor que L; la silla E/L casi de igual longitud o un poco
menor que L/U2; y el lóbulo umbilical, no retrafdo, tiene elementos auxiliares poco
desarrollados.
DIMORFISMO.- Para las formas microconchas homólogas de Toxamblyites ha sido
establecido el subgénero Microtoxamblyites STURANI (1971, p.96).
OBSERVACIONES.- La relación filogenética directa entre Toxamblyites y Bradfor-
~ o indirectamente a través de Lissoceras semicostulatum, ha sido propuesta por
varios autores (STURANI, .1971, p.90, 94), Sin embargo, teniendo en cuenta la pr~
sencia de Toxamblyites entre las faunas de las Sub zona Ovalis, PAVIA (1983,p.74)
considera más probable que Toxamblyites haya derivado desde Bradfordia gr. !?!!!.ml-
~ A juzgar por los datos obtenidos en la Cordillera Ib~rica, las formas de Toxam-
blyites de la Sub zona Ovalis (I. gr. arcifer) tienen muchas semejanzas morfológicas
con las de Amblyoxyites gr. .!yrrhenjcus (RENZ) y las de Lissoseras gr. semicostu-
~ (BUCKMAN); estos tres grupos taxonómicos pudieron derivar de un antecesor
común durante el tránsito entre las Zonas Discites y Laeviuscula.
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Figura 18.- Diagramas de los valores del espesor (E) y la amplitud umbilical
(U) relativos al diámetro de la concha (D) en diferentes ejemplares de Toxam-
blyites - Microtoxamblyites.
Las formas del género Oppelia se distinguen de las de Toxamblyites por tener
costulación interrumpida en la región ventral tectiforme. Las conchas comprimidas
y densamente costuladas pertenecientes a Poecilomorphus tienen quilla diferenciada
, prominente y roma.
DISTRIBUCION.- La especie más antigua conocida es !. arcifer BUCKMAN, la e2-.
pecie tipo, cuyo holotipo proviene de la Zona Sauzei de Dundry Hill; en la misma
re~ión inglesa, pero junto a formas de la Sub zona Ovalis, también han sido menciQ
nadas representantes más antiguos del género Toxamblyites.(PARSONS, 1977, p.116;
1979, pp.144-145). Las especies más recientes, conocidas hasta ahora, pertenecen
a la Zona Humphriesianum. En la Cordillera Ibérica, las conchas de este grupo t2.
xonómico son escasas. Las macroconchas identificadas pertenecen a las Zonas La~
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viuscula, Sauzei y Humphriesianum.
Toxamblyites arcifer BUCKMAN, 1924
Figs. 18 y 19F; Lám. 16, fig.1
SIN O NIMIA.-
1924 Toxamblyites arcifer, nov.- BUCKMAN, TA-5, Lám.473 (Hol.).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 1LM8A/41-43, 66 (Bz. Laeviuscula)
2LM9/2, 11 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
FoJF1-!PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
2LM9/2 B30,0 13,1(0,44) 9,0(0,30) 7,5(0,25) 0,69
B25,0 11,0(0,44) 7,4(0,30) 7,0(0,28) 0,67
1LM8A/43 B29,0 12,6(0,43) 8,0(0,28) 8,9(0,31) 0,64
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla pequeña o mediana (el diámetro m!
ximo del ejemplar más grande es de 43 mm.). Enrollamiento moderadamente invo-
luto. Vueltas de espira comprimidas, con sección suboval. Ombligo relativamente
amplio, con pared vertical y borde redondeado, no prominente. Flancos débilmente
convexos, coincidiendo la máxima anchura de las vueltas con la parte media de los
flancos. Región externa ancha, redondeada, sin angulosidad mediana o ventral. La
cámara de habitación adulta sobrepasa los 1802 de longitud y presenta peristoma
sinuoso con una proyección ventral redondeada.
La costulación es fina y densa, falciforme o bicóncava, con el punto de infle-
xión situado cerca de la mitad de la altura de la vuelta. Las costillas primarias
son muy débiles; las secundarias están bien diferenciadas en el tercio externo de
los flancos y, aunque muy atenuadas, atraviesan la región ventral curvadas hacia
del;1nte.
Sutura septal relativamente simple. E ligeramente más corto que L. La si-
lla E/L es un poco menor que la L/U2. Los lóbulos umbilicales auxiliares están PQ
co desarrollados.
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Figura 19.- Suturas septales y secciones transversales de diferentes ejempl~
res del grupo de Toxamblyites - Microtoxamblyites:
A.- Toxamblyites densicostatus STURANI, (C61U250/3) , Bz. Humphriesianum.
B.- Mlcrotoxamblyites sp. nov. 1, (2LM9/1), Bz. Laeviuscula.
C.- Toxamblyites sp. nov. 1, (MT2/3), Bz. Laeviusc'ula.
D.- Microtoxamblyites sp. nov. 2, (lLM8A/33) , Bz. Laeviuscula.
E.- Microtoxamblyites sr. nov. 2, (lLM8A/37), Bz. Laeviuscula.
F.- Toxamblyites arcifer BUCKMAN, (2LM9/2), Bz. Laeviuscula.
G.- Toxamblyites sp. nov. 1, (MT2/3), Bz. Laeviuscula.
11.- Toxamblyites densicostatus STURANI, (C61U250/3), Bz. liumphriesianum.
OBSERVACIONES.- Las macroconchas procedentes de La Olmeda tienen menor es-
pesor relativo, menor amplitud umbilical y costulaci6n ligeramente más dé;bil y de.!:!.
sa que el holotipo de Toxamblyites arcifer, pero las diferencias son muy pequeñas
y, por ahora, no está justificada una distinci6n a nivel especifico. Nuestros ejem-
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plares tienen una forma geométrica muy semejante a la del ejemplar figurado por
PAVIA (1983, p.75, Lá!ll.7, fig.l) sin determinación específica, pero en aquél es c~
si obsoleta la ornamentación.
En Toxamblyites fasciculatus STURANI (1971, p.95, Lám.7, fig.7) Y l. ~-
costatus STURANI (1971, p.95, Lám.7, figs, 12-15) el enrollamiento es más involu-
to, la sección más comprimida y la región externa más tectiforme.
DISTRIBUCION.- El holotipo de Toxamblyites arcifer BUCKMAN corresponde a la
Zona Sauzei del Sur de Inglaterra. En Cap Mondego (Portugal) también hemos en-
contrado varios ejemplares de la Zona Sauzei que, como los ejemplares de La 01-
meda, son ligeramente más involutos y comprimidos que el holotipo. El material
descrito en el presente apartado corresponde a la Biozona Laeviuscula (Bh. 11 Y 111).
Toxamblyites densicostatus STURANI, 1971
Figs. 18, 19A Y 19H; Lám. 16, fig. 7
SINONIMIA.-
1971 Toxamblyites densicostatus n. sp.- STURANI, p.95, Lám. 7, figs. 12-15.
MATERIAL Y PROCEDENCIA~- Bco. La Canaleja: C61U250/3 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPIAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
C61U250/3 B25,0 12,0(0,48) 5,8(0,23) 5,5(0,22) 0,48 54
B20,0 9,4(0,47) 5,4(0,27) 4,0(0,20) 0,57 52
'DESCRIPCION.- Es una concha discoidal, de talla pequeña (D= A27,O mm.). En-
rollamiento involuto. Sección suboval comprimida. Pared umbilical vertical y bo.!:..
de redondeado o débilmente agudo, pero no prominente. Región ventral ligeramen-
te tectiforme en el fragmocono y más redondeada en la cámara de habitación.
Costillas flexuosas o falciformes, muy finas, uniformemente distribuidas y muy
numerosas. Las costillas primarias son muy débiles o están ausentes. Las costillas
secundarias están retringidas a la mitad externa de los flancos y, fuertemente pro-
yectadas hacia delante, atraviesan la región ventral dando pequeños relieves positl
vos o caballones ("chevrons") pero el relieve de las costillas sigue siendo mínimo.
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Sutura septal relativamente simple. E ligeramente más corto que L Yt a su
vezt E/L débilmente menor que L/U2. Lóbulos umbilicales auxiliares poco desarro-
llados y muy simplificados en el estadio adulto.
OBSERV ACIONES.- El ejemplar del Barranco La Canaleja concuerda bastante bien
con los sintipos de Toxamblyites densicostatust tanto en ornamentación como en
cuanto a su forma geométricat aunque su costulación es sensiblemente más fina y
densa.
ToxamblyitesfasciculatusSTURANI (1971t p.95t Lám.7t figs.4-7) presenta co~
tulación más espaciada y la sección de las vueltas de espira es menos comprimida
a diámetros equivalentes.
DISTRIBUCION.- STURANI refirió los sintipos de Toxamblyites densicostatus a la
Zona Humphriesianum (Subzona Cycloides). El ejemplar del Bco. La Canaleja per-
tenece a la Zona Humphriesianum (Bh. VIII).
Toxam~lyites sp. nO~/. 1
Figs. 18t 19C y 19G; Lám. 16t fig. 4
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Masada Toyuela: MT2/3 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
MT2/3 B50,0 24,0(0,48) 10,8(0,22) 10,9(0,22) 0,45 --
F41,0 18,4(0,45) 9,0(0,22) 10,0(0,24) 0,49 13
DESCRIPCION.- Concha discoidalt de talla grande (D. máx. superior a 65 mm.).
Enrollamiento involuto. Sección suboval comprimida. Flancos ligeramente convexos.
Pared umbilical vertical. Borde umbilical redondeado en el fragmoconot pero más
agudo en la cámara de habitación. Región ventral débilmente tectiforme en el
fragmocono y redondeada en la cámara de habitación.
Costillas flexuosast débil e s t irregularmente distribuidas y de morfología varia-
ble según el estado de desarrollo de la concha. En el fragmocono tiene costillas
primarias rectiradiadas o ligeramente proversast gruesast ligeramente mazudas hacia
el exterior pero poco prominentes; las costillas secundarias están restringidas a la
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mitad externa de los flancos, son más débiles, más estrechas, tres veces más num~
rosas, son flexuosas y están irregularmente distribuidas, atraviesan la regi6n ventral
y forman grupos ocasionales que dan lugar a relieves positivos en dicha regi6n.
En la cámara de habitaci6n, las costillas pasan a ser más débiles, flexuosas, dejan
de estar diferenciadas en primarias y secundarias sobre los flancos, son progresiva-
mente más gruesas hacia la regi6n externa, casi bic6ncavas en sentido adoral con
una amplia inflexi6n convexa situada en o por debajo de la mitad de los flancos;
cerca del borde ventrolateral suelen estar divididas dicot6micamente y forman acQ
plamientos más gruesos y prominentes que en el fragmocono sobre la regi6n ventral.
No conserva el peristoma, por estar incompleta la cámara de habitaci6n.
Sutura septal relativamente recortada. L corto y ancho, trífido, pero más
largo que E. La silla L/U2 es ligeramente más larga que la E/L. El 16bulo umbl
lical no está retraído y tiene cuatro 16bulos auxiliares.
OBSERV ACIONES.- Además de los caracteres de la sutura septal, las costillas bi-
c6ncavas a flexuosas en la cámara de habitaci6n, continuas en la regi6n ventral que
presenta cabállones ("chevrons"), y el borde umbilical redondeado permiten atribuir
esta forma al género Toxamblyites. Por el estilo de la costulaci6n recuerda a :[.
fasciculatus STURANI; sin emb.argo, tienen costulaci6n diferente, alcanza mayor t~
maño y es más comprimido.
DISTRIBUCION.- El ejemplar descrito y figurado de Masada Toyuela corresponde a
la Biozona Laeviuscula (probablemente Bh. 11). Otras ejemplares incompletos y po-
siblemente coespecíficos los hemos encontrado junto a los f6siles de la base del
Biohorizonte III en Moscard6n.
Género Microtoxamblyites STURANI, 1971
ESPECIE TIPO.- Por designaci6n original, "Toxatnblyites (Microtoxamblyites) parvus"
STURANI (1971, p.96, Lám. 7, figs. 8-11) cuyos sintipos corresponden a la Zona Hu!!!
phriesianum (Subzona Cycloides) de los Alpes Venecianos.
DESCRIPCION.- STURANI (Op. cit.) destac6 las siguientes diferencias morfol6gicas
de las formas comprendidas por el subgénero Microtoxamblyites, respecto al subgé-
nero nominal: menor tamaño, presencia de ap6fisis laterales estrechas y cortas,
enrollamiento proporcionalmente más evoluto y secci6n de la cámara de habitaci6n
más comprimida para igual diámetro de la concha.
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DISTRIBUCION.- Los representantes de Microtoxamblyites son todavia más escasos
y fortuitos que los de Toxamblyites en la Cordillera Ibérica. A continuación descrl
biremos algunas formas de la Biozona Laeviuscula. Entre los fósiles de las Zonas
Sauzei y Humphriesianum también hemos identificado algunos ejemplares de este
grupo taxonómico pero su estado de conservación impide llevar a cabo determina~
ciones a nivel especifico.
Microtoxamblyites SiJ. nov. 1
Figs. 18 y 19B; Lám. 16, fig. 2
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: lLM8A/44, 67 (Bz. Laeviuscula).
2LM9/1 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
1LM8A/67 A25,0 11,0(0,44) 6,8(0,27) 6,5(0,26) 0,62
1LM8A/44 A22,0 10,0(0,46) 7,3(0,33)' 6,2(0,28) 0,73
2LM9/1 B18,4 8,3(0,45) 5,6(0,30) 5,0(0,27) 0,68
P11,8 5,2(0,44) 3,6(0,30) 3,0(0,25) 0,69
DESCRIPCION y OBSERV ACIONES.- Sólo difieren de las macroconchas que hemos
determinado como Toxamblyites arcifer BUCKMAN por tener menor tamaño adulto
(D=21-26 mm.) y apófisis laterales desarrolladas. Las últimas suturas septales están
simplificadas e interfieren entre si, pero la egresión de la cámara de habitación es
muy débil.
DISTRIBUCION.- Estas microconchas corresponden a la Biozona Laeviuscula (Bh.
11 Y 111) pero probablemente el grupo, taxonómico tiene mayor rango de distribución
bioestratigráfica y congruente con el de Toxamblyites arcifer.
Microtoxamblyites sp. nov. 2
Figs. 18, 19D y 19E; Lám. 16, fig. 3
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: lLM8A/33,36,37,39,64,65 (Bz. Laevius.)
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VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
F.JEl-iPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
1LM8A/33 Al2,0 5,3(0,44) 3,5(0,29) 3,8(0,32) 0,66
B10,0 4,1(0,41) 3,0(0,30) 2,7(0,27) 0,73
- -
DESC RIPCION.- Conchas de talla pequeña (D=10-13 mm.), discoidales. Enrolla-
miento moderadamente involuto. Secci6n suboval comprimida, con flancos convexos.
Pared umbilical baja y con borde redondeado. Regi6n ventral redondeada. Perist.Q.
ma con ap6fisis laterales estrechas y cortas y con un pequeño rostro ventral.
Costulaci6n fina y densa, flexuosa o falciforme, muy tenue en la mitad exte!.
na de los flancos y casi ausente en la mitad interna; en la regi6n ventral, algunas
costillas forman un débil relieve positivo, convexo en sentido adoral.
Sutura septal muy simple. E un poco menos profundo que L. La silla E/L
es casi tan alta como L/U2. Los 16bulos umbilicales auxiliares están poco desarro-
llados (3 6 4).
OBSERVACIONES.- Microtoxamblyites parvus (S,TURANI, 1971, p.96, Lám.7, figs.
8-11) y Microtoxamblyites pauper (STURANI, 1971, p.97, Lám.7, figs. 18-19) tienen
morfología muy semejante a la de los ejemplares que acabamos de describir, sobre
todo la segunda especie mencionada; la caracterí$~ica morfol6gica más evidente
que los diferencia es la regi6n ventral redondeada, sin llegar a ser sensiblemente
tectiforme. Recordaremos que ésta misma diferencia morfol6gica la presentan los
ejemplares de Toxamblyites arcifer BUCKM.A.N respecto a Igxamblyites fasciculatus
y r. densicostatus; sin embargo, el enrollamiento proporcionalmente más involuto y
el menor espesor relativo permite distinguir estas microconchas, que atribuimos a
un nuevo tax6n, de las formas macroconchas determinadas como Toxamblyites ~
~ BUCKMANN y de sus microconchas hom6logas: Microtoxamblyites sp. nov. 1.
Género Stegoxyites BUCKMAN, 1924
ESPECIE TIPO.- Stegoxyi tes parcicarinatus BUCKMAN (1924, T A-5. Lám. 474) por
designaci6n original. El holotipo proviene de Frogden Quarry, Oborne, Dorset, y
corresponde a la Zona Humphriesianum.
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DESCRIPCION.- Hasta ahora, la única especie conocida del g~nero Stegoxyites es
la especie tipo, aunque otras formas próximas han sido figuradas (cf. STURANI, p.
98, Lám.6, fig.16). De acuerdo con las propiedades di agnósticas del holotipo, de di.
cha especie, el g~nero se caracteriza por la presencia de dos surcos laterales que
delimitan una cresta espiral ancha y roma (al menos en la cámara de habitación),
por tener borde umbilical agudo, y por la presencia de una d~bil carena que le da
aspecto tectiforme a la región ventral, algo más redondeado al final de la cámara
de habitación adulta.
DIMORFISMO.- Ninguno de los ejemplares descritos y figurados, mencionados a
continuación en la lista de sinonimia de la especie tipo, conserva el peristoma.
Por su talla mediana y el relieve espiral en los flancos podría pensarse que corre.§:..
ponden a formas microconchas (ARKELL, 1957, p.276). Sin embargo, STURANI
(1971,p. 98-99) ha mencionado la existencia de un ejemplar que, por tener menor
tamaño y enrollamiento más evoluto que otros ejemplares de Stegoxyites, parece
corresponder a la microconcha de este g~nero.
OBSERV ACIONES.- Por la ornamentación continua y sus modificaciones en la re-
gión ventral, los representantes de Stegoxyites se parecen a los del g~nero Toxam-
blyites; no obstante, se distinguen por tener, además de la cresta espiral sobre los
flancos propia de la especie tipo, región ventral tectiforme y el borde umbilical
agudo. Este último carácter recuerda a Bradfordia, pero la costulación es discon-
tinua en la región ventral de aquellas formas. Los .representantes de Amblyoxyites
tambi~n tienen borde umbilical agudo y pueden presentar costillas externas prolon-
gadas en la región ventral, pero dicha región es redondeada en vez de tectiforme,
DISTRIBUCION.- Las escasas citas bibliográficas sobre los representantes de este
g~nero sólo hacen referencia a la Zona Humphriesianum. En la Cordillera Ib~rica
tambi~n son muy escasos, pero hemos identificado macroconchas de este grupo ta-
xonómico desde la base del Biohorizonte VII hasta el lfmite entre los Biohorizontes
VIII y IX.
Stegoxyites parcicarinatus BUCKMAN, 1924




1924 Stegoxyites parcicarinatus, nov.- BUCKMAN, TA-5, Lám. 474 (Hol.).
1971 Stegoxyites parcicarinatus BUCKMAN.- STURANI, p.97, Lám.6, fig.15.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Embalse San BIas: 8EB59/1,2 (Bz. Humphriesianum)
Bco. La Canaleja: C61U250/4, C62U40/1 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
&m-!PLAR D H (h) E (e) U (u)~/-!!-
C61U250/4 B35,0 16,8(0,48) 8,3(0,24) 5,8(0,17) 0,49
C62U40/1 B31,0 14,3(0,46) 7,9(0,26) 7,3(0,24) 0,55
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla mediana (D=30-36 mm.). EnrollamieQ
to involuto. Vueltas de espira comprimidas, con sección suboval. Pared umbilical
vertical, con borde agudo y prominente. Los flancos tienen dos surcos, amplios pe-
ro bien diferenciados, que delimitan una cresta espiral ancha y roma situada a una
altura comprendida entre un quinto y un medio.. Región ventral débilmente tectifo.!.
me en el fragmocono y más tabulada al final de la cámara de habitación adulta.
Costulación falciforme, fina y densa. Costillas primarias casi rectas, prover-
sas, finas y muy tenues o ausentes. Las costillas secundarias, que ocupan la mitad
o un poco menos de los flancos, son finas, fuertemente curvadas y a menudo apa-
recen elementos intercalares en las proximidades del borde ventrolateral. En el
fragmocono, las costillas externas son continuas sobre la región ventral y forman
caballones ("chevrons"); en la cámara de habitación, estos caballones se atenúan gr~
dualmente y llegan a desaparecer cuando la región ventral pasa a ser más redon-
deada.
La sutura septal no está bien conservada en los ejemplares que hemos encon-
trado en la Cordillera Ibérica, pero puede observarse que la silla L/U2 es mayor
que la E/L; y L es aproximadamente igual de profundo que E.
OBSERVACIONES.- STURANI (1971, p.98, Lám.6, fig.16) ha figurado un ejemplar
que presenta algunas propiedades características del holotipo de la especie pero
carece de la cresta espiral (lo cual puede ser debido a que se trata de un fragmo-
cono incompleto) y tiene sección más comprimida. Probablemente, de acuerdo con
la interpretación de este mismo autor, es otro mQrfotipo de la misma especie.
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DISTRIBUCION.- Stegoxyites parcicarinatus rara vez ha sido citado en la biblio-
graffa. Entre los fósiles de la parte inferior de la Biozona Humphriesianum ha si-
do mencionada en Digne (P A VIA & STURANI, 1968, p.312), Alpes Venecianos (STU-
RANI, 1971, p.97) Y Sur de Inglaterra (PARSONS, 1976, pp.128-135). En asociación
con Teloceras y Chondroceras evolvescens también ha sido citada esta especie en
la región de Cher (MOUTERDE, 1953, p.92). En los afloramientos del Embalse de
San BIas y del Barranco La Canaleja, los ejemplares identificados de esta especie
corresponden a la base del Biohorizonte IX; pero en la última localidad mencionada
también están registrados en el Biohorizonte VIII.
Género Poecilomorphus BUCKMAN, 1889
ESPECIE TIPO.- "Ammonites cycloides" d' ORBIGNY (1845, p.370; Lám.121, figs.
1-2) designada por S. BUCKMAN (1889, p.115; 1927, TA-7, p.9-10).
DESCRIPCION.- Conchas de talla adulta pequeña o mediana (20-45 mm.). Enrolla-
miento involuto a moderadamente evo luto. Vueltas de espira comprimidas o liger~
mente deprimidas, de sección subrectangular. Región ventral tabulada-bisulcada.
Quilla gruesa o roma que persiste hasta el final de la cámara de habitación adulta,
bordeada por dos surcos netos (que en algunos casos pueden estar muy atenuados
al final del desarrollo ontogenético). Peristoma simple o sinuoso.
Costulación falciforme o flexuosa. Las costillas son gradualmente más promi-
nentes en sentido radial y pueden estar divididas por debajo del codo. En ocasiones,
al final de la cámara de habitación adulta, las costillas externas proyectadas hacia
delante atraviesan la región ventral formando pequeños caballones ("chevrons") en
el área sifonal.
Sutura septal poco recortada. L ancho y aproximadamente de igual longitud
que E; E/L es más ancha, pero casi igualo un poco menos alta, que L/U2.
DIMORFISMO.- Numerosos autores han considerado a Poecilomorphus como un SoQ
nfnido microconcha relacionado con Pelekodites (ARKELL, 1957, p. L270; ORLOV,
1958, p.74; HUF, 1968). Pero, de acuerdo con la interpretación de STURANI(1971,
p.99) basada en los caracteres de la ornamentación y de la lmea de sutura septal,
la mayorfa de los autores actuales aceptan que Poecilomorphus pertenece a la fa-
milia Haploceratidae; y además, por el tamaño adulto y .la ausencia de apófisis la-
terales, las formas de este grupo son tratadas como macroconchas. Las microcon-~
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chas homólogas han sido denotadas con el nombre subgenérico de Micropoecilomor-
~ cuya especie tipo es la única especie nominal disponible: "Poecilomorphus
(Micropoecilomorphus) vicetinus" (PARONA, 1880, p.262, L§m.5, fig.7; STURANI,
1971, L§m.9, figs. 10-11) por designación original de STURANI (1971, p.lll). Según
la diagnosis original, Micropoecilomorphus comprende los dimorfos auriculados, con
menor talla, de Poecilomorphus; y, como regla general, las microconchas adultas
tienen enrollamiento excéntrico en la c§mara de habitación.
OBSERV ACIONES.- Poecilomorphus y Micropoecilomorphus han sido filogenética-
mente relacionados con Toxamblyites y Stegoxyites de la Zona Sauzei (STURANI,
1971, p.99; SANDOVAL, 1979, p.437; PAVIA, 1983). Algunos morfotipos fuerteme.!!.
te costulados de Cadomoceras gr. minor (PARONA) se parecen a las formas del
género Poecilomorphus pero, adem§s de tener suturas diferentes, en la c§mara de
habitación adulta de aquellos el enrollamiento es m§s excéntrico y la quilla desap~
rece precozmente.
DISTRIBUCION.- Los representantes de Poecilomorphus son frecuentes entre las
faunas de la Zona Humphriesianum en Europa occidental. En Digne y en los Alpes
Venecianos parecen estar restringidos a la parte inferior y media de dicha zona
(STURANI, 1971, p.l00; PA VIA, 1983); sin embargo, en Francia e Inglaterra son m§s
frecuentes en la parte media y superior de la misma biozona (GABILL y ~ ~ 1971
, p.12; BUCKMAN, 1921, p.432), aunque también est§n presentes en la parte infe-
rior (PARSONS, 1976). En Oregón también ha sido descubierta una nueva especie
de este grupo taxonómico (IMLAY, 1973, p.75, L§m.25, figs. 1-16).
En la Cordillera Ibérica las macroconchas de Poecilomorphus son frecuentes,
pero las microconchas parecen ser m§s escasas; no obstante, en Catal§nides hemos
comprobado que las microconchas pueden llegar a ser abundantes en algunos niveles
locales de la Zona Humphriesianum. En Albarracfn, HINKELBEIN (1975, p.150) ha
establecido un 'Horizonte Poecilomorphus", caracterizado por la presencia de repre-
sentantes de éste género, que corresponderfa a la Sub zona Humphriesianum y parte
de la Sub zona Blagdeni; a nuestro parecer, este horizonte carece de validez ya que
hemos encontrado formas del género en cuestión desde la parte inferior de la Zona
Humphriesianum hasta la parte inferior de la Biozona Subfurcatum. En la Cordi-
llera Ibérica, los representantes de Poecilomorphus m§s antiguos corresponden a la
base de la Biozona Humphriesianum (Bh. VII); en contra de la interpretación hecha
por PAVIA (1983, p.34, p§rrafos 1 y 2) los niveles de removilización que contienen
fósiles reelaborados del techo de la Biozona Sauzei y de la base de la Biozona Hu!!!
phriesianum deben ser referidos a la Zona Humphriesianum y, de acuerdo con las
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ideas que ya hemos expuesto en varias publicaciones, los fósiles reelaborados son
más antiguos que los materiales depositados sobre la superficie de removilización
y en los cuales están registrados.
Poecilomorphus gr. cycloides (d' ORBIGN~n 1844
Lám. 17, figs. 1 - 6
SINONIMIA.-
1844 Ammonites cadomensis d'ORBIGNY.- D'ORBIGNY, Lám. 121, figs. 1-6.
1845 Ammonites cycloides d' ORBIGNY.- d' ORBIGNY, p.370.
1889 Poecilomorphus cycloides (d' ORBIGNY).- BUCKMAN, p.117, Lám.22.
1971 Poecilomorphus cycloides (d' ORBIGNY).- STURANI, p.100, Lám.8, figs. 1-21;
Lám. 9, figs. 12-16.
1975 Poecilomorphus cycloides (d' ORBIGNY).- MORTON, p.85, Lám.16, fig.8.
MATERIAL Y PROCEDEN CIA.- Ribarroja: 3Rb54/1-2 (Bz. Humphriesianum).
La Olmeda: LM67/13-16 (Bz.. Humphriesianum).
Bco La Canaleja: C62/12-13; C64L100/5-6 (Bz. Humphriesianum).
Rbla. La Gotera: G30/11, G64L30/5-7,10 (Bz. Humphriesianum).
Moscardón: M60U130/5-9 (Bz. Humphriesianum).
Embalse San BIas: 8EB64/1 (Bz. Humphriesianum).
El Pedregal: PZ453/12-14 (Bz. Humphriesianum).
1Z40/2-6 (Bz. Humphriesianum).
Obón: OW55t/1 (Bz. Humphriesianum).
DESCRIPCION y OBSERV ACIONES.- En este grupo taxonómico hemos incluido dl
ferentes formas que varían desde comprimidas, con costillas finas y densas, hasta
deprimidas y de costulación gruesa y espaciada.
BUCKMAN (1927, TA-7, pp. 9-10) distinguió diferentes morfotipos dentro del
grupo de Poecilomorphus cycloides y designó como lectotipo de la especie al eje!!!
pIar figurado por d'ORBIGNY (Lám.21, figs. 1-2) que es más robusto, involuto y
fuertemente costulado. Por el contrario, STURANI (1971, p.100, figs. 30-41, Lám.
8, figs. 1-21; Lám. 9, figs. 12-16), después de estudiar la variabilidad de más de
400 ejemplares de Poecilomorphus procedentes en su mayoría del perfil "Troch n.1"
(parte inferior de la Zona Humphriesianum, según STURANI), concluyó que :E. ~-
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Figura 20.- Sutura septal, sección trnsversal. y valores de algunas relaciones
paramétricas para diferentes e,jemplares de Poecilomorphus gr. cycloides(dORB.).
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nominales disponibles son sinónimas.
El material encontrado en la Cordillera Ibérica corresponde a una amplitud
biof-)stratigráfica mucho más amplia (desde la base de la Biozona Humphriesianum
hasta la parte inferior de la Biozona Subfurcatum) que la del material descrito por
STURANI (Op. cit.) y hemos identificado nuevos morfotipos. No obstante, el núm~
ro de ejmplares encontrados todavía es insuficiente para corroborar la interpreta-
ción del mencionado autor o para descartar la posibilidad de que pertenezcan a v~
ria::; cronoespecies sucesivas. En cualquier caso, está por probar que todos ,los mo.!:.
fotipos correspondientes a las especies nominales disponibles hayan sido "sincr6nicos
y alopátridos".
OISTRIBUCION.- En Europa occidental, Poecilomorphus cyclQides es considerada
como una especie caracterfstica de la parte inferior de la Biozona Humphriesianum.
(cf. STURANI, 1971, p.ll0; MORTON, 1975, p.87; GABILL Y ~ ~ 1971, p.12).
En la Cordillera Ibérica hemos encontrado representantes de este grupo taxo-
nómico desde la parte inferior de la Biozona Humphriesianum (Bh. VII) hasta la pa.!:.
te inferior de la Biozona Subfurcatum (Bh. X).
Género Oiplesioceras BUCKMAN, 1920
ESPECIE TIPO.- Oiplesioceras diplesium BUCKMAN (1920, T A-3, Lám. 177) por
designación original. El holotipo proviene de la "Shell Bed" de Vetney Cross (Brid-
port, Oorset) y fue referido en la publicación original a la "Hemera Garantiana".
OESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña (0=10-15 mm.). Enrollamiento modera-
damente evoluto. Vueltas de espira deprimidas, son sección subtrapezoidal o subcu~
drangular. Borde umbilical redondeado. Región externa tabulada-bisulcada, con qul
lla abierta, baja y roma.
Costillas simples, rectas o ligeramente flexuosas, que terminan bruscamente
junto a los surcos que bordean la quilla.
Sutura septal simple. E más profundo o igual que L. La silla E/L tiene casi
la misma altura que la L/U2. El lóbulo umbilical no está retraído y los elementos
auxiliares están poco diferenciados.
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DIMORFISMO.- En la actualidad se conocen muy pocos representantes de este gé-
nero. El holotipo de la especie fue el finico ejemplar encontrado por BUCKMAN
(1921, TA-5, p.l0) y rara vez ha sido mencionada en trabajos posteriores. Sólame.!!.
te DIETL (1974, p.14, fig.7; Lám.3, fig.3) ha descrito y figurado otro ejemplar de
este género, y también pertenece a la especie tipo.
Entre los fósiles de la Cordillera Ibérica y Catalánides hemos identificado dos
grupos de formas que se encuentran asociadas en los mismos niveles estratigráficos.
Las microconchas tienen una talla adulta de 10 ó 15 mm., mientras que las macrQ
conchas sobrepasan los 50 mm. de diámetro máximo. Aunque el número de ejem-
plares encontrados es muy escaso, parece ser que uno de los caracteres morfológi-
cos diferenciales de las microconchas es la región ventral tabulada-bisulcada;en las
vueltas internas de las macroconchas, por el contrario, la región ventral es ojival
o subredondeada, menos tabulada, la quilla es estrecha y alta en vez de ser baja y
roma, y los surcos laterales de la quilla son casi obsoletos o no están desarrolla'-
dos. Las formas macroconchas en cuestión las hemos referido al nuevo género ~-
lendezta que seguidamente será descrito (cf. Lám. 17, figs. 7-8, que son formas mi
croconchas, y 9-11 que son macroconchas).
OBSERVACIONES.- Diplesiooeras está considera.do a nivel de familia como incertae
saedis (cf. DONOVAN ~ ~ 1981, p.118). Fue interpretado por BUCKMAN (Op.
cit.) como un "acmic oppelid". ARKELL (1957, p.L271) lo incluyó con reservas
en la familia Sonniniidae y destacó la semejanza morfológica respecto a PoecilQ-
morphus.
DISTRIBUCION.- Las formas pertenecientes al género Diplesioceras, conocidas ha~
ta ahora, corresponden a la Zona Garantiana de Europa occidental. Quizás deriva-
ron de los últimos representantes de Poecilomorphus, como ha sido sugerido por
ARKELL, pero no puede ser descartada una relación filogenética indirecta con IQ-
xamblyites a través de especies afines a Liroxyites kellumi IMLA Y.
Los ejemplares encontrados en la Cordillera Ibérica corresponden a la Zona
Garantiana. En Catalánides están presentes entre los f6siles de las Zonas Garanti~
na (Sub zona Dichotoma) y Subfurcatum (cf. FERNANDEZ LOPEZ, 1983, fig.2, capas
3TY6, 3TY18 y 3TY58).
,
Diplesioceras diplesium BUCKMAN. 1920







1920 Diplesioceras diplesium, nov.- BUCKMAN, TA-3, Lám.177 (Hol.).
1921 D!plesioceras diplesium BUCKMAN.- BUCKMAN, TA-5, pp.5-10.
1957 Diplesioceras diplesium BUCKMAN.- ARKELL, p. L271, fig.311/8ab (Hol.).
1974 Diplesioceras diplesium BUCKMAN.~-DIETL, p.14, fig.7, Lám.3, fig.3.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Embalse San BIas: EB28/10 (Bz. Garantiana).
8EB 167/10 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
EB28/10 A7,6 3,0(0,40) 3,6(0,47) c2,4(0,32) 1,20 13
B6,2 2,9(0,47) 3,5(0,56) --- 1,21--
8EB167/10 F6,2 2,4(0,39) 3,0(0,48) 2,3(0,37) 1,25 14
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña (D=15 mm.) y enrollamiento moderada-
mente evoluto. Vueltas de espira deprimidas, con sección subtrapezoidal; la máxi-
ma anchura está situada cerca del borde ventrol-ateral. Borde umbilical redondea-
do. Región ventral ancha, aplanada o débilmente convexa. Quilla abierta, ancha,
roma, bordeada por sendos surcos laterales. Ninguno de los ejemplares conocidos
conserva el peristoma.
Costillas simples, rectas o sólo ligeramente flexuosas, subradiales en los flan-
cos, y curvadas hacia delante en el borde ventrolateral, que terminan bruscamente
junto a los surcos laterales de la quilla. Las costillas son gradualmente más grue-
sas y prominentes en sentido radial y, además, una de cada 2 ó 4 costillas norma-
les es más prominente en los flancos y tiene un engrosamiento ventrolateral.
Sutura septal poco recortada. L es casi tan profundo como E o menor. La
silla E/L casi tiene la misma altura que la L/U2. Lóbulo umbilical no retrafdo y
con elementos auxiliares poco diferenciados.
DISTRIBUCION.- Los ejemplares encontrados en los afloramientos del Embalse San
BIas corresponde a la Biozona Garantiana (Biohorizontes XIV y XV).
Género Melendezia, nov. gen.
ORIGEN DEL NOMBRE.- Taxón nominal dedicado al Prof. Dr. Bermudo Melendez,
director de la presente tesis doctoral.
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ESPECIE TIPO.- Melendezia aenigmatica, nov. sp.
DIAGNOSIS.- Conchas de talla adulta mediana o grande y con peristoma simple.
Enrollamiento moderadamente involuto que aumenta en grado durante el desarrollo
ontogenético. Vueltas de espita comprimidas, con secci6n ojival. Borde umbili~al
agudo. Regi6n externa tectiforme, con quilla abierta y estrecha. Costulaci6n fle-
xuosa o falciforme, cada vez más gruesa y prominente en sentido radial. Sutura
septal relativamente simple.
DIMORFISMO.- De acuerdo con las observaciones hechas al tratar el género Qi-
plesioceras y teniendo en cuenta la diagnosis que acabamos de exponer, el género
Melendezia comprende las macroconchas cuyos presuntos dimorfos microconchas c.Q.
rresponden a Diplesioceras.
OBSERV ACIONES.- Los representantes del género Melendezia tienen ciertas seme-
janzas morfol6gicas con "Strigoceras Buckmani" BRASIL (1983, p.18, Lám.4, figs.4-
-5) pero carecen de la quilla hueca propia de la familia Strigoceratidae.
Por su ornamentaci6n, estas formas tambié.n tienen analogfas morfol6gicas con
las de "Oppelia (Liroxyites) kellumi" IMLAY (1961, p.470, Lám.63, figs.5, 7-9; 1962,
p.8, Lám.2, figs.II-12; 1982, p.15, Lám.2, figs.l, 2, 6 Y 7) encontradas en Alaska.
Pero en qquellas es diferente la forma geométrica de la concha (el enrollamiento
es mucho más involuto, por ejemplo) y la sutura septal es mucho más recortada.
IMLA y (1962, p.9) afirma que los ejemplares de "Q. (~.) kellumi" carecen de quilla
hueca; de ser asf, la especie no deberfa ser incluida en sinonimia con otras del g~
nero Strigoceras, como ha pretendido STURANI (1971, p.122). Teniendo en cuenta
los caracteres de la sutura septal, Lyroxyites pudo derivar de alguna especie de IQ-
xamblyites al final de la Zona Humphriesianum.
DISTRIBUCION.- En los afloramientos estudiados en la Cordillera Ibérica, las ma-
croconchas del género Melendezia, al igual que las microconchas de Diplesioceras,
son escasas pero relativamente constantes en los Biohorizontes XIV y XV (Biozona
Garantiana). En Catalánides, análogamente al problema de la distribuci6n bioestra-
ti gráfica de Diplesioceras, hemos comprobado que los representantes de Melendezia
están registrados en los materiales de las Sub zonas Dichotoma (Bz. Garantiana) y
Baculata (Bz. Subfurcatum).
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Melendezia aenigmatica, nov. sp.
Lám. 17, figs. 11 y 9
ORIGEN DEL NOMBRE.- La especie nominal designa su actual posición taxonóml
ca incierta.
HOLOTIPO.- El ejemplar macroconcha 1CE2/12, fotografiado en la lámina 17, fi-
guras 11a y lIb.
NIVEL TIPO.- La capa 2 del afloramiento 1 de Cella, que contiene fósiles de la
Biozona Garantiana (Bh. XV).
DIAGNOSIS.- Conchas de talla mediana o grande y peristoma simple. EnrollamieQ
to moderadamente involuto. Vueltas de espira comprimidas, con sección ojival.
Borde umbilical agudo. Región externa tectiforme, con quilla abierta y estrecha
en las yueltas internas que pasa a ser ondulada y llena en las vueltas externas.
Las costillas suelen ser simples y flexuosas en las vueltas internas, pero con el d~
sarrollo ontogenético es cada vez más frecuente que estén agrupadas o divididas
en el tercio interno de los flancos.
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Cella: 1CE2/12, 16, 25-27 (Bz. Garantiana).
Embalse San BIas: EB38/10-11 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPIAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
1CE2i12 A48,0 24,4(0,51) 13,0(0,27) 10,5(0,22) 0,53 30
B39,0 19,4(0,50) 10,8(0,28) 9,6(0,25) 0,56 33
EB38/10 B23,q 10,6(0,46) 7,0(0,30) 6,0(0,26) 0,66 25
DESCRIPCiON.- Conchas de talla adulta mediana o grande (D. máx. superior a 50
mm.). En las vueltas intermedias y externas (D=15-50 mm.) el enrollamiento pasa
a ser cada vez más involuto; las vueltas de espira son comprimidas, con sección
,más ojival, y la máxima anchura ocupa posiciones gradualmente más internas hasta
coincidir con el borde umbilical que simultáneamente pasa a ser más agudo e incl~
so ligeramente prominente. La región externa es ancha y tectiforme, con quilla
cada vez más aguda que llega a ser ondulada en las vueltas externas. La cámara
de habitación ocupa casi la totalidad de la última vuelta de espira y tiene peristo-
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ma simple.
La costulación es flexuosa o débilmente falciforme, gradualmente más gruesa
y prominente hacia la región externa, pero homogénea, y ligeramente proyectada
hacia delante en la región externa. En las vueltas intermedias, las costillas suelen
ser simples, pero con el desarrollo ontogenéticoes cada vez más frecuente que es-
tén agrupadas por pares o divididas en el tercio interno de los flancos.
OBSERV ACIONES.- Además de los sintipos de Melendezia aenigmatica, disponemos
de otros nuevos morfotipos que difieren por tener costulación más o menos densa
y por la forma geométrica de la concha que puede variar en grado de involución y
compresión (cf. Lám. 17, fig. 10). También hemos encontrado algunas microconchas
de costulación más homogénea que el holotipo de Diplesioceras diplesium (Lám.17,
fig. 8). Sin embargo, es posible que este grupo taxonómico tenga una alta variab.i
lidad morfológica intraespecffica y el material encontrado hasta ahora todavfa es
insuficiente para averiguar las relaciones entre los diferentes morfotipos identifica-
dos.
DISTRIBUCION.- Los sintipos de Melendezia aenigmatica corresponden a la parte
superior de la Biozona Garantiana (Biohorizonte XV).
1.3.2.3.- Familia Oppeliidae DOUVILLE, 1890.
Esta familia comprende formas discoidal es de enrollamiento involuto o mode-
radamente involuto. Vueltas de espira comprimidas, con el máximo espesor situado
en la mitad interna de los flancos. Región ventral redondeada, tectiforme o aguda;
sin quilla diferenciada o con quilla abierta y lisa. La ornamentación puede ser muy
variable de unas formas a otras. La costulación con frecuencia es falciforme o fal
coide, atenuada en la mitad interna de los flancos e interrumpida en la regipn ven-
tral. Pueden presentar un surco o una cresta espiral en la parte media de los fla.!!.
coso La sutura septal es compleja o muy compleja; E más corto que L; E/L menor
que L/U 2; lóbulo umbilical no retrafdo y U 1 dividido.
Los representantes bajocienses de la familia Oppeliidae corresponden a dos suQ
familias: Oppeliinae DOUVILLE (1890) y Hecticoóeratinae HY A TT (1900), de acue.!:.
do con los resultados ofrecidos por EL MI (1967).
El problema del origen de la familia Oppeliidae está ligado a las interpretaciQ
nes filogenéticas de varios géneros, morfológicamente muy próximos y más antiguos
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que Oppelia, considerados por algunos autores como Opélidos primitivos o como gr.!!.
pos de. transicción hacia la familia Oppeliidae, tales como Praeoppelia y Bradfordia.
En el presente trabajo consideramos que Oppelia es el género más antiguo de la
familia Oppeliidae, pero sus posibles relaciones filogenéticas con otras formas más
antiguas todavía no han sido contrastadas teniendo en cuenta los primeros estadios
de la morfogénesis sutural.
1.3.2.3.1.- Subfamilia Oppeliinae DOUVILLE, 1890.
Los representantes de esta subfamilia suelen tener forma oxicona en el esta-
dio adulto. Enrollamiento involuto o moderadamente involuto. Vueltas de espira
con sección comprimida. Flancos subparalelos o convergentes hacia la región ex~
terna. La región ventral en el fragmocono usualmente tiene quilla, pero en la cá-
mara de habitación puede ser aguda o roma. La costulación es falcoide o falcifo!.
me, y se atenúa o desaparece al final del desarrollo ontogenético. En la parte m~
dia de los flancos pueden tener una banda lisa espiral, o bien una pequeña cresta.
La sutura septal es relativamente compleja; sillas recortadas; E menos profundo que
L; E/L menor que L/U2; y lóbulo úmbilical con numerosos elementos auxiliares (4
ó más).
En los próximos apartados trataremos las presuntas relaciones dimórficas entre
las formas de los siguientes géneros:
Oppelia W AAGEN, 1869 - Oecotraustes W AAGEN, 1869
Oxycerites ROLLIER, 1909 - Limoxyites V:!ESTERMANN, 1958
La subfamilia Oppeliinae comprende los representantes más antiguos de la fa-
milia. Teniendo en cuenta los datos bioestratigráficos disponibles, las especies más
antiguas conocidas corresponden a la base de la Biozona Humphriesianum y las más
recientes son del Calloviense, presentando su máxime desarrollo tanto en número
de ejemplares como de taxones, durante el Bajociense superior y el Bathoniense.
Género Oppelia WAAGEN, 1869
ESPECIE TIPO.- "Ammonites subradiatus" J. de C. SOWERBY (1823, p.23, Lám.421
, fig.2) por designación subsecuente de H. DOUVILLE (1884, p.32). No son válidas
las designaciones posteriores de FAVRE (1912, p.l0) y BUCKMAN (1920), respecti-
vamente, de "~. subradiatus" d'ORBIGNY non SOW.[= Q. subcostata (J. BUCKMAN)]
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Y "~. subradiatus" WAAGEN non SOW. [= "Q. waageni" BUCKMAN; non ZITTEL 1870
= Q. lectotipa BUCKMAN, 1925]. El presunto horizonte tipo es la "Brown Ironshot"
de Dundry, y el ejemplar tipo puede corresponder a la Zona Humphriesianum, aunque
tradicionalmente ha sido referido con dudas a la Zona Sauzei (cf. PARSONS, 1979,
p,149).
SINONIMIA.- Pleuroxyites BUCKMAN, 1924, TA-5, Lám.478.
Harpoxyites BUCKMAN, 1924, TA-5, Lám.480.
Gonoxyites BUCKMAN, 1924, TA-5, Lám.481.
Flexoxyites BUCKMAN, 1924, TA-5, Lám.525.
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla mediana o grande (0=80-140 mm.).
Enrollamiento moderadamente involuto o involuto. Ombligo estrecho, con borde r~
dondeado o subagudo. Vueltas de espira comprimidas, pero con valores crecientes
durante el desarrollo ontogenético. . La secci6n de las vueltas de espira es ojival o
subtriangular y la máxima anchura está situada cerca de la mitad de los flancos,
que son ligeramente convexos. Regi6n ventral redondeada o tectiforme en el fraK
mocono , pero más redondeada y con carena poco diferenciada en la cámara de
habitaci6n adulta; carece de bordes ventrolaterales agudos. Quilla abierta y lisa.
La costulaci6n es falciforme o falcoidea, fina y densa, con frecuencia más prQ
minente y constante en la parte externa de los flancos. Las costillas internas, cual!
do están presentes, son curvadas o rectilfneas. Las costillas externas son c6ncavas
y de terminaci6n más o menos proversa, poco espaciadas, a veces muy cortas y re~
tringidas a la porci6n más externa de los flancos pudiéndose distinguir las secunda-
rias, que comienzan a mitad del flanco, y las cortas costillas ternarias o intercal~
res, que están restringidas al tercio externo de los flancos y son más numerosas
que las secundarias. Durante el desarrollo ontogenético, la costulaci6n presenta dl
ferentes caracterfsticas que permiten identificar varios estadios sucesivos de desa-
rrollo:
1) En las vueltas más internas tienen costillas externas regularmente curva das
, densas, restringidas al tercio externo de los flancos.
2) Las costillas secundarias aumentan gradualmente de longitud hasta alcan-
zar la parte media de los flancos, donde pueden estar agrupadas por pares o
trfos, y están en continuidad con débiles costillas primarias.
3) Las costillas externas dejan de ser regularmente arqueadas y presentan
una fuerte inflexi6n hacia delante en el tercio externo de los flancos (coincl
diendo con el borde ventrolateral); en esta porci6n de los flancos también pu~
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den aparecer costillas ternarias o intercalares.
4) En el estadio adulto, la costulaci6n se atenúa gradualmente. Primero de-
saparecen las costillas primarias y ternarias; finalmente, s610 persisten las co~
tillas ex ternas, espaciadas, c6ncavas, de terminaci6n externa afilada y prove!.
sa.
Además de la costulaci6n, los ejemplares de algunas especies tienen un surco
o relieve espiral en la parte media de los flancos. El peristoma adulto es simple,
, sin ap6fisis laterales desarrolladas.
Sutura septal poco recortada. L ancho, más profundo o igual que E y mucho
más profundo que U2' La silla E/L es menor que la L/U2; El 16bulo umbilical no
está retrafdo y suele tener 4 6 5 lóbulús auxiliares; sólo en algunas formas de las
Zonas Garantiana y Parkinsoni tienen 6.
DIMORFISMO.- Al género Oppelia pertenecen formas macroconchas. Las posibles
microconchas homólogas han sido referidas por la mayoña de los autores al (sub-)
género Oecotraustes (incl. Oppelina). Respecto a las microconchas, las vueltas in-
ternas de Oppelia suelen ser menos cómprimidas, con flancos menos aplanados y
sección más ojival.
DISTRIBUCION.- En numerosas localidades europeas ha sido mencionada la prese.!!
cia de Oppelia entre las faunas del Bajociense medio y superior. La existencia de
representames más antiguos que los de la Zona Humphriesianum no parece estar
confirmada y probablemente se trata de otras formas mas primitivas que no corre~
ponden a esta subfamilia. En la Cordillera Ibérica hemos identificado representan- .
tes del género Oppelia entre los fósiles de las Biozonas Humphriesianum, Subfurca-
tum, Garantiana .Y Parkinsoni.
Oppelia subradiata (SOWERBY) 1823
Figs. 21 B, 22 Y 23B; Lam. 18, fig. 7
SINONIMIA.-
1823 Ammonites subradiatus.- J. de C. SOWERBY, p.23, Lam.421, fig.2(Hol.)
,1845 Ammonites subradiatus SOW.- d' ORBIGNY, Lám.118, fig.3.
1909 Ammonites subradiatus J. de C. SOWERBY.- BUCKMAN, Lám.6, fig.3 (Hol.).
1952 Oppelia subradiata (J. de C. SOWERBY).- ARKELL, p.50, fig. 11/1 (Hol.).
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MATERIAL Y PROCEOENCIA.- La Olmeda: LM67/7 (Bz. Humphriesianum).
Moscardón: M55/13, M60U130/10 (Bz. Humphriesianum).
Bco. La Canaleja: C55LI0/l, C55/n, C62L50/1, C62U40/n, C65L50/1 (Bz. Humphri.)
Bco. El Chorrillo: HR31/3 (Bz. Humphriesinaum).
Obón: OW49/1 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJE1-!PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
LM67/7 A60,0 33,4(0,56) c14,2(0,24) 7,2(0,12) 0,42 --
C65L50/1 B47,0 25,0(0,53) 13,0(0,28) 6,5(0,14) 0,52 42
M60Ul30/10 F21,0 10,5(0,50) 6,4(0,30) 4,2(0,20) 0,61 31
F19,0 8,4(0,44) 5,4(0,28) 4,0(0,21) 0,64 --
OESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla mediana o grande. Enrollamiento
moderadamente involuto. Vueltas de espira comprimidas. Ombligo estrecho. Re-
gión externa redondeada, relativamente ancha en el fragmocono. Peristoma simple.
En las vueltas internas (D. inferior a 15 mm.) presentan costillas externas r~
gularmente arqueadas, densas, restringidas al tercio externo. A diámetros compre.!!.
didos entre 15 y 25 mm., las costillas externas .aumentan progresivamente de long!.
tud hasta alcanzar la parte media de los flancos, pudiendo estar agrupadas por pa-
res o tríos, y relacionadas con d~biles costillas primarias ligeramente cóncavas y
proversas. Entre 25 y 45 mm. de diámetro, la costulación es falciforme o falcoi-
de; las primarias son d~biles, rectas o ligeramente curvadas, proversas; a mitad de
los flancos se curvan hacia atrás; en el tercio externo de los flancos suelen estar
divididas dicotómicamente y además presentan algunas costillas intercalares; todas
las costillas marginales son cóncavas y están proyectadas hacia delante y, finalme.!!.
te, se interrumpen bruscamente dando lugar a una amplia banda ventral lisa; en e~
te, estadio del desarrollo, varias costillas externas pueden estar unidas a una costl
lla primaria en la mitad interna de los flancos. Por último, en el estadio adulto,
la costulación se atenúa y desaparece.
Sutura septal poco recortada. L trífido, profundo (un poco más que E y U2)'
E/L menor que L/U2' Lóbulo umblical con 4 lóbulos auxiliares.
, OBSERV ACIONES.- Oppelia subradiata ha sido mencionada numerosas veces en la
bibliografía; sin embargo, a nuestro parecer ha recibido interpretaciones poco precl
sas y ha sido confundida con otras especies de Opélidos.
Oppelia lectotypa BUCKMAN (1925, T A-5, Lám.524; =Oppelia waageni BUCK-~
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Figura 21.- Secciones transversales de diferentes ejemplares determinados a
nivel específico y correspondientes a la subfamilia Oppeliinae:
A.- Oppelia sp. nov. 1, (OW551/1), Bz. Humphriesianum.
B.- Oppelia subradiata (SOWERBY), (C65L50/1), Bz. Humphriesianum.
C.- Oppelia pleurifer (BUCKMAN), (M90U20/3) , Bz. Parkinsoni.
D.- oppelia ~ (BUCKMAN) , (G72L50/1), Bz. Subfurcatum.
E.- Oppelia subcostata (BUCKMAN), (EB6/1), Bz. Garantiana.
F.- Oppelia bajociensis FAVRE, (2DM94U40/1), Bz. Parkinsoni,
G.- Oxycerites plicatellus (GEMMELLARO), (3DM95AB/2), Bz. Parkinsoni.
MAN, T A-5, Lám.524; WAAGEN, 1869, p.193, Lám.16, fig.l) .cuyo holotipo probabl~
mente corresponde a la "Oolita ferruginosa" de Sto Vigor (Bayeux) puede estar bas~
da en un ejemplar adulto de Oppelia subradiata, como ha sido sugerido por difere.!!
tes autores (ARKELL, 1951, p.60; PA VI A, 1973, p.99; WESTERMANN, 1983, p.22),
Oppelia erbeni (WESTERMANN, 1983, p.20, Lám.l, figs.I-5), cuyos sintipos prQ
vienen de San Juan Diquiyú (Oaxaca, México) y fue encontrada en las "Parastrenoc~
ras beds" de la Formación Taberna, tiene diferente costulación , con un primer e2-
tadio (constituido por costillas externas curvadas y restringidas al tercio externo de
los flancos) más persistente que en Q. subradiata. Además tiene región ventral
más tectiforme.
DISTRIBUCION.- Los estudios recientes realizados por PARSONS (1976) confirman
la presencia de Oppelia subradiata en la Sub zona Romani del Sur de Inglaterra.
Otros autores también han reconocido ejemplares de esta especie entre las faunas
de la Zona Humphriesianum (MOUTERDE, 1953, p.92; PA VI A & STURANI, 1968,p.312)
'
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figura 22.- Diagramas dc los valores de la amplitud umbilica] (U), e] espesor
(E) y e] número de costillas externas por media vuelta (Ne/2), respecto al di~
metro de la concha, en diferentes e,iemplares determinados a nivel específico y









Figura 23.-Suturas septales de diferentes e.jemplares de oppclia:
A.- Oppelia sp. nov. 1. (OW551/1), Bz. Humphriesianum.
B.- Oppelia subradiata (SOWERBY) , (C55LI0/1), Uz. Humphriesianum.
C.- Oppelia ~ (BUCKMAN). (2EB56/9), Uz. Humphriesianum.
D.- Oppelia subcostata (BUCKMAN), (9EB171/8). Bz. Parkinsoni.
E.- Oppelia pleurifer (BUCKMAN), (3DM94/7), Bz. Garantiana.
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Las otras referencias de Oppelia subradiata a las zonas del Bajociense superior ne-
cesitan ser confirmadas.
Los ejemplares de la Cordillera Ibérica que hemos descrito corresponden en su
mayoría a los Biohorizontes VIII y IX, pero la especie también está registrada en
el biohorizonte VII, todos ellos de la Biozona Humphriesianum:
Oppelia subcostata (J. BUCKMAN) 1881
Figs. 21 E, 22 Y 23D; Lám. 19, figs. 1-4
SINONIMIA.-
1845 Ammonites subradiatus, SOWERBY.- d'ORBIGNY, Lám.118, figs.l,2,4 (Hol.).
1881 Ammonites subcostatus.- J. BUCKMAN, p.63.
1918 Oppelia subradiata SOWERBY sp. varo E.- GROSSOUVRE, Lám.13, fig.7.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Ribarroja: 13Rb12/5 (Bz. Garantiana).
Domeño: 2DM95/1 (Bz. Parkinsoni).
Rbla. La Gotera: GI00/n, GI00U50/n (Bz. G:irantiana), GI07/6 (Bz. Parkinsoni).
Embalse San BIas: EB4/1,5,35,36 (Bz. Subfurcatum), EB6/1,42,46,47, EB38/n,
9EBI37U40/1,4, 8EB167/12 (Bz. Garantiana), EB52/1, 9EB171/8
(Bz. Parkinsoni).
Cella: 1 CE2/ 11 (Bz, Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
F.JE1.1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
9EB137U40/4 Bl15,0 65,5(0,57) 23,8(0,21) 8,5(0,07) 0,36 --
F92,0 52,0(0,56) c20,3(0,21) 8,5(0,09) 0,39 --
EB6/1 A69,4 39,4(0,56) c15,0(0,22) 8,2(0,12) 0,38 50
EB6/47 B60,0 33,2(0,55) 13,5(0,22) 8,5(0,14) 0,41 49
EB52/1 F55,0 30,4(0,55) 12,3(0,22) 7,8(0,14) 0,40 48
F45,0 24,4(0,54) 10,3(0,23) 7,8(0,17) 0,42 44
EB4/1 B42,0 22,6(0,54) c10,0(0,24) c9,0(0,21) 0,44 40
B36,0 16,4(0,46) c8,0(0,22) c8,6(0,24) 0,49 37
G107/6 F33,5 14,8(0,44) 8,0(0,24) 7,8(0,23) 0,54 40
F28,0 13,0(0,46) 6,8(0,26) 7,2(0,26) 0,52 40
9EB171/8 F31,0 15,2(0,49) 7,5(0,24) 8,0(0,26) 0,49 31
8EB167/12 B30,0 15,0(0,50) 7,9(0,20) 7,1(0,24) 0,53 35
B25,0 11,5(0,46) 6,4(0,26) 7,0(0,28) 0,55 31
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DESCRIPCION.- Conchas discoidales, de talla grande. Enrollamiento moderada'-
mente involuto. Vueltas de espira comprimidas. Ombligo relativamente amplio.
Región externa ligeramente tectiforme en el fragmocono, más redondeada en la c~
mara de habitación adulta. Quilla débilmente diferenciada en el fragmocono.
En el tercio externo de los flancos de las vueltas internas (D inferior a 15 mm)
tienen costillas cóncavas y densas. A diámetros comprendidos entre 25 y 40 mm.
tienen costillas falciformes, fuertemente inflexionadas en la mitad de los flancos,
coincidiendo con el borde externo de un ancho relieve espiral que ocupa el segundo
cuarto interno de los flancos; las costillas primarias son débiles y proversas; la m~
yoría de las costillas externas no alcanza la línea media de los flancos, aproxima-
damente sólo una de cada cinco ocupa la mitad externa de los fl ancos, y en el s~
gundo cuarto externo están engrosadas; dos o tres de las costillas del tercio exte.!:..
no que están más próximas pueden estar unidas a cada uno de estos engrosamientos
; en la región ventral, las costillas marginales están curvadas hacia delante y
, terminan bruscamente junto a la quilla débilmente diferenciada. Entre 50 y 80 mm
las costillas primarias están muy debilitadas o ausentes; las costillas externas son
cóncavas y retroversas, espaciadas, finas pero bien diferenciadas, y en el cuarto e!.
terno de los flancos suelen estar divididas en do.s costillas ternarias, un poco más
anchas y romas; entre cada dos pares de costillas ternarias puede haber 1 ó 3 co~
tillas intercalares de forma semejante; en la región ventral todas las costillas ma.!:..
ginales se interrumpen bruscamente antes de alcanzar los bordes de la quilla, la
cual está menos diferenciada que en el estadio de desarrollo anterior. Finalmente,
con diámetros superiores a 80 mm., las costillas primarias han desaparecido, al
igual que las marginales, y en la mitad externa de los flancos sólo quedan débiles
costillas cóncavas y espaciadas. El peristoma es simple o sinuoso, sin apófisis lat~
rales desarrolladas.
Sutura septal relativamente poco recortada. L trífido, ancho, más profundo
que E y U2. La silla E/L es más corta que la L/U2. En el lóbulo umbilical sue-
len tener 5 ó 6 lóbulos auxiliares.
OBSERV ACIONES.- Los ejemplares de Oppelia subcostata (J. BUCKMAN) tienen
forma geométrica muy parecida a los de Oppelia ~ (S. BUCKMAN), pero pueden
.
ser distinguidos por su ornamentación diferente. En Q. flexa es menos densa la co~
tulación marginal y las costillas están más fuertemente proyectadas ventralmente,
con terminación afilada; además, los valores de la relación numérica entre costi-
llas marginales y costillas secundarias son menores (3 ó 4 vs. 4 ó 5).
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Oppelia subcostata tiene más diferencias respecto a Q. subradiata (SOWERBY)
que con la especie que acabamos de mencionar. Respecto a la especie tipo del g~
nero, difiere por tener forma más discoidal, mayor amplitud umbilical, vueltas de
espira más comprimidas, región ventral más tectiforme, y ornamentación diferente:
relieve espiral más acusado y costulación más falciforme, costillas externas más prQ
minentes y costillas marginales menos numerosas pero más proyectadas hacia delaQ
te en la región ventral. La sutura septal también es más recortada.
Las posibles relaciones entre Q. subcostat~ y "Oppelia aspidoides var. bajocien-
~' FA VRE (1912, p.26, Lám.l, fig.7) han sido tratadas por diferentes autores. En
los estudios recientes de STURANI (1971, p.113) Y PAVIA (1973, p.99) la variedad
de FA VRE ha sido considerada como un sinónimo subjetivo más reciente de Q. ~-
costata. Sin embargo, si se comparan las figuras de los ejemplares tipo de estos
dos taxones, es evidente que la amplitud umbilical es distinta. Además presentan
otras diferencias morfológicas y bioestratigráficas que serán tratadas en el apartado
correspondiénte a Oppelia bajociensis. El ejemplar descrito y figurado por P A VIA
(1973, p.99, Lám.16, fig.4) procedente de la Subzona Densicosta de Chaudon, difie-
re de nuestros ejemplares y del lectotipo de Q. subcostata por ser más involuto; a
nuestro parecer debe ser incluido en sinonimia con Q. bajociensis.
DISTRIBUCION.- El lectotipo de Oppelia subcostata proviene de la "Oolita ferrugi
nosa" de Bayeux. STURANI (1971, p.69) ha referido varios ejemplares a las SubzQ
nas Densicosta y Bomfordi (Zona Parkinsoni) de los Alpes Venecianos. En la Cordl
llera Ibérica la especie es relativamente frecuente entre los fósiles de las Biozonas
Garantiana y Parkinsoni, pero los representantes más antiguos corresponden al Bio-
horizonte XII (Biozona Subfurcatum).
Oppelia bajociensis FA VRE, 1912
Figs. 21F y 22; Lám. 18, fig. 2
SINONIMIA.-
1912 Oppelia aspidoides varo bajociensis, nov. var.- FAVRE, p.26, Lám.l,fig.7 (Hol.).
1971 Oppelia (Q.)subcostata (J. BUCKMAN).- PAVIA, p.99, Lám.16, fig.4.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Domeño: 2DM94U40/1 (Bz. Parkinsoni).
Rbla. La Gotera: 2G 11 OL200/9 (Bz. Parkinsoni).
Embalse San BIas: EB54/8 (Bz. Parkinsoni).
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VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
2DM94U40/1 856,8 31,7(0,56) 13,0(0,23) 6,3(0,11) 0,41 46
844,0 24,0(0,54) 11,4(0,26) 5,3(0,12) 0,47 43
DESCRIPCION y OBSERVACIONES.- Los ejemplares determinados con el nombre
de Oppelia bajociensis FA VRE tienen muchas analogfas en cuanto a forma geomé-
trica de la concha, sutura septal, y sobre todo en la ornamentación, con los de
~ subcostata. No obstante, difieren por tener enrollamiento más involuto, ombligo
más estrecho, flancos más convexos, región externa más estrecha y redondeada, sin
quilla ni borde ventrolaterales diferenciados.
Estas formas ya fueron reconocidas por STURANI (1964, p.18) y relacionadas
con Oxycerites plicatellus GEMMELLARO. A nuestro parecer, las especies de ~-
cerites derivaron de Oppelia bajociensis FA VRE en el tránsito entre las Zonas Ga-
rantiana y Parkinsoni.
DISTRIBUCION.- En la Cordillera Ibérica, las formas más antiguas encontradas cQ
rresponden a la parte basal de la Biozona Parkinsoni, asociadas en ocasiones con
los representantes más recientes de Oppelia subcostata. En la parte media de la
Biozona Parkinsoni (Bh. XVII) también son relativamente frecuentes, aunque suelen
estar mal conservadas. En Digne, P A VIA (Op. cit.) ha referido a la Zona ParkinsQ
ni (Subzona Densicosta) un ejemplar que tiene morfologfa análoga a la de los nue2.-
tros. Es posible que Oppelia bajociensis persista hasta el principio del Bathoniense
(cf. MOUTERDE, 1953, p.97).
Oppelia pleurifer (BUCKMAN) 1924
Figs. 21 C, 22 y 23E; Lám. 18, fig. 6
SINONIMIA.-
1924 Pleuroxyites pleurifer, nov.- BUCKMAN, TA-5, Lám.478 (hol.).
1973 Oppelia (Q.) pleurifer (S. BUCKMAN).- PAVIA, p.98, Lám.16, fig.9.
MATERIAL Y PROCEDENCIA: Domeño: 3DM94/7, 26 (Bz. Garantiana).
Moscardón: M90U20R/3 (Bz. Garant.?- Parkinsoni).
Embalse San BIas: EB59/1 (Bz. Parkinsoni).
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VALORES NUMERICOS OE LAS V ARIABLES.-
F.m-!PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
M90U20R/3 F54,0 26,0(0,48) --- 12,2(0,23) --- 31
F37,0 16,4(0,44) 10,0(0,28) 10,4(0,28) 0,61 --
EB~9/1 B40,0 18,0(0,45) 8,6(0,21) 9,1(0,23) 0,48 26
OESCRIPCION.- Conchas discoidal es, de talla mediana o grande. Enrollamiento
moderadamente evoluto. Vueltas de espira comprimidas. Ombligo relativamente
ancho. Región externa ligeramente tectiforme en el fragmocono, pero más redon-
. deada en la cámara de habitación adulta. Quilla débilmente diferenciada.
Las vueltas intermedias (0= 20-25 mm.) presentan costillas falciformes, fuer-
temente inflexionadas en la mitad de los flancos, coincidiendo con el borde exter-
no de un relieve espiral que sólo está bien diferenciado en la parte media de los
flancos; las costillas primarias son proversas y están ligeramente diferenciadas; las
externas. son curvadas y retroversas, gradualmente más anchas y prominentes en
sentido radial, frecuentemente están agrupadas por pares en el segundo cuarto ex-
terno de los flancos. A unos 50 mm. de diámetro son muy escasos los agrupamieQ
tos mediolaterales y hay algunas costillas intercalares en el tercio externo de los
flancos; la costulación marginal está curvada hacia delante en la región ventral, p~
ro las terminaciones son bruscas, no afiladas. A partir de unos 60 m m. de diáme-
tro, las costillas primarias están muy atenuadas; las secundarias no forman acopla-
mientos mediolaterales, están espaciadas, pero en el tercio externo de los flancos
tienen frecuentes divisiones dicotómicas; entre cada dos pares de ternarias puede
haber una intercalar.
Sutura septal poco recortada. L trffido, estrecho, ligeramente más profundo
que E pero mayor que U2. La silla E/L es menor que la L/U2. Tienen 5 lóbulos
umbilicales auxiliares.
OBSERV ACIONES.- Oppelia ~ difiere de Q. pleurifer por la forma geométrica
más discoidal de las conchas, con menor amplitud umbilical, relieve espiral menos
acusado y costulación diferente; concretamente, en las vueltas intermedias (0=30-
-50 mm.) las costillas tienen aspecto virgatótomo en la mitad externa de los flan-
cos, en vez de ser flageliformes, y al final del fragmocono adulto son mayores los
valores de la relación numérica entre costillas marginales y secundarias (3-4 vs. 2-3)
; además, las costillas marginales están más fuertemente proyectadas y afiladas
ventralmente. No obstante, varios ejemptores procedentes del nivel 30M94 de 00-
meño, y que corresponden a la parte inferior de la Biozona Garantiana, tienen dif~
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rencias ornamentales respecto a Oppeliapleurifer que recuerdan a la ornamentaci6n
de Oppelia~.
El ejemplar figurado por GROSSOUVRE (1918, Lám.13, fig.7) como Oppelia
subradiata varo E, y que ha sido referido a Oppelia pleurifer por algunos autores
(cf. PAVIA, 1973, p.98), tienen la ornamentaci6n y forma geométrica caracterfstica
de Oppelia subcostata. Entre otras diferencias respecto a Q. pleurifer cabe señalar
la menor amplitud umbilical, la mayor densidad de las costillas marginales, los va-
lores mayores de la relaci6n numérica entre costillas marginales y secundarias (4-5
vs. 2-3) y la regi6n ventral más tectiforme.
Ateniéndonos a criterios morfol6gicos y bioestratigráficos, consideramos que
Pleuroxyites debe ser considerado como un sin6nimo subjetivo más reciente de ~-
~ en vez de referir lo al género Oxycerites (cf. WESTERMANN, 1958, p.49).
DISTRIBUCION.- El holotipo de la especie fue referido por BUCKMAN a la "Hem~
ra Truellei", y proviene de Burton Bradstock, Dorset. También PAVIA (1973, p.
98) ha referido un ejemplar de esta especie a la Zona Parkinsoni (Subzona Bomfo.!:..
di) del corte de Chaudon. A juzgar por el material obtenido en la Cordillera Ibé-
rica, Oppelia pleurifer está registrada en las Biozona Parkinsoni (Bh. XVII y XVI)
y Garantiana (Bh. XV y XIV).
Oppelia ~ (BUCKMAN) 1924
Figs. 210, 22 y 23C; Lám. 18, figs. 3, 4 y 5
SINONIMIA.-
1924 Flexoxyites flexus, nov.- BUCKMAN, TA-5, Lám. 525 (Hol.).
1971 Oppelia ~ (S. BUCKMAN).- STURANI, p.114, Lám. 7, fig.1.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Molino Romedianos: D80U50/4 (Bz. Subfurcatum).
Rbla. La Gotera: G65U50/1, G 70L60/n (Bz. Humphriesianum)
G71U50/5, G71U130/n, G72L50/1 (Bz. Subfurcatum):
Embalse San BIas: 2EB56/9 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
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FJEMPIAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
G72L50/1 A61,0 32,0(0,52) 12,6(0,21) 9,0(0,15) 0,39 30
B51,5 26,4(0,51) 10,5(0,20) 8,2(0,16) 0,40 30
D80U50/4 B36,0 18,6(0,52) 7,9(0,22) 5,9(0,16) 0,42 32
F28.7 14,5(0,50) 6,8(0,24) 5,1(0,18) 0,47 32
2EB56/9 B28,0 13,0(0,46) 8,0(0,29) 6,4(0,23) 0,62 27
F10,8 10,8(0,51) 6,4(0,30) 5,0(0,24) 0,59 24
DESCRIPCION.- Conchas discoidales, de talla mediana o grande. Enrollamiento
moderadamente involuto. Vueltas de espira comprimidas. Ombligo relativamente
estrecho. Región externa ligeramente tectiforme en el fragmocono y más redonde~
da en la cámara de habitación adulta. Quilla débilmente diferenciada en el frag-
macana. Peristoma simple.
Las vueltas internas (hasta un diámetro de 25 mm.) tiene costillas externas
cóncavas, densas, restringidas al tercio externo de los flancos. En las vueltas in te!.
medias (0=30-50 mm.) presentan costillas falciformes; las primarias son muy débiles
o están ausentes; en la parte media de los flancos, coincidiendo con un relieve es-
piral débil y ancho, que ocupa el segundo cuarto interno de los flancos, las costi-
llas se inflexionan gradualmente; las costillas externas son de relieve desigual y
entre cada 2 ó 3 hay una más fuerte y retroversa que alcanza hasta la mitad de
los flancos, mientras que las otras dos o tres costillas externas son más débiles y
están unidas a ella dando un estilo virgatótomo a la costulación; en la región exte!.
na, las costillas están fuertemente proyectadas hacia delante, son afiladas, y
se interrumpen junto a los bordes de la débil quilla. Entre 50 y 65 mm de diám~
tro, los agrupamientos de las costillas secundarias son cada vez más escasos y ap~
recen con más frecuencia divisiones en el tercio externo de los flancos; cuando los
agrupamientos mediolaterales dejan de producirse, es frecuente que aparezcan tam-
bién costillas intercalares en el tercio externo de los flancos. Finalmente, en la
cámara de habitación adulta, las costillas se atenúan y casi desaparecen; las prim~
rias son muy débiles y las ternarias e intercalares del tercio externo de los flancos
han desaparecido.
Sutura poco recortada. L trífido, ancho, un poco más profundo que E y qué--
U2. La silla E/L es menor que la L/U2. Lóbulo umbilical con 5 lóbulos auxiliares.
OBSERV ACIONES.- Los ejemplares de Oppelia ~ se distinguen de los de Oppelia
subradiata por tener mayor amplitud umbilical, menor espesor relativo, región ex-
terna más tectiforme y costulación más falciforme y espaciada, con terminaciones
i
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externas más afiladasy proyectadas hacia defante. Además, la sutura septal es más
compleja.
Varios ejemplares, registrados en 10sBiohorizontes IX, X Y XI, difieren de los
de Oppelia ~ por tener menor amplitud umbilical y costulaci6n menos falciforme
, con costillas externas diferenciadas en la parte media de los flancos, relativame.!!.
te espaciadas (30-33, para 0=30-50 mm.); y, al igual que uno de los ejemplares fi-
gurados por BA YLE (1879, Lám.90, fig.1) difieren de Q. subradiata por tener menor
amplitud umbilical, regi6n ventral más estrecha, y costulaci6n más espaciada, sien-
do las costillas secundarias más homog~neas y las intercalares muy escasas. Tanto
nuestros ejemplares como el de BAYLE parecen corresponder a una nueva especie.
Las caracterfsticas morfo16gicas de Oppelia ~ concuerdan con las del g~n~
ro Oppelia. La inclusi6n de esta especie en el g~nero Oxycerites todavfa no ha
sido justificada (cf. DIETL, 1974, p.8).
DISTRIBUCION.- BUCKMAN (Op. cit.) interpret6 el holotipo de Oppelia ~ co-
mo perteneciente a la "Hemera Leptosphinctes", al igual que el paratipo. PARSONS
(1976, pp.128-133) tambi~n menciona la especie en el Sur de Inglaterra entre las
faunas de las Sub zonas Polygyralis y Baculata. .PA VIA (1973, Lám.16, fig.5) ha fi-
gurado un ejemplar de esta especie y admite para ella una distribuci6n bioestrati-
gráfica que comprende las Sub zonas Banksi y Polygyralis. STURANI (1971), sin e!!!
bargo, ha referido uno de sus ejemplares a la Zona Humphriesianum (Subzona Cy-
cloides) de los Alpes Venecianos. Los ejemplares de la Cordillera Ib~rica que he-
mos descrito corresponden a los Biohorizontes IX y X.
Oppelia sp. nov. 1
Figs. 21A, 22 Y 23A; Lám. 18, fig. 8
MATERIAL Y PROCEDENCIA: La Olmeda: LM67/9 (Bz. Humphriesianum).
Moscard6n: M60U130/16 (Bz. Humphriesianum).
Rbla. La Gotera: G71 U50/6 (Bz. Subfurcatum).
Embalse San BIas: 8EB64/4 (Bz. Humphriesianum).
Bco. El Chorrillo: HR31/1 (Bz. Humphriesianum).
Ob6n: OW551/1 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
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EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
OW551/1 F44,0 25,0(0,57) 9,0(0,21) 5,1(0,12) 0,36 48
F40,0 18,7(0,47) 6,5(0,16) 4,5(0,11) 0,35 45
F23,0 10,5(0,46) 4,1(0,18) 4,0(0,17( 0,39 c40
OESCRIPCION.- Conchas discoidal es, de talla mediana o grande (O superior a 60
mm. en el estadio adulto). Enrollamiento muy involuto. Ombligo muy estrecho.
Pared umbilical vertical. Borde umbilical relativamente agudo y poco prominente.
Vueltas de espira comprimidas, en grado creciente durante el desarrollo ontogené:tl
co. Regi6n externa estrecha, cuyos bordes ventrolaterales casi no está:n diferenci~
dos.
La ornamentaci6n es muy fina, densa, y casi restringida al cuarto externo de
los flancos. En las vueltas internas ( para diá:metros inferiores a 20 mm.) presen-
tan dé:biles costillas marginales en el tercio externo de los flancos, ventralmente
proyectadas, que gradualmente en sentido adoral pasan a ser má:s largas hasta ocu-
par la mitad externa de los flancos. Entre 20 y 30 mm., las costillas primarias
está:n dé:bilmente diferenciadas, proversas hasta el punto de inflexi6n situado en la
parte media de los flancos; despué:s cada costilla principal presenta un ligero engrQ
samiento retroverso, al cual suelen estar unidas las costillas secundarias c6ncavas.
Entre 25 y 40 m m. de diá:metro, las conchas tienen un dé:bil relieve espiral que o-
cupa la tercera cuarta parte má:s interna de los flancos, y la costulaci6n es muy
dé:bil o está: ausente; s610 en el cuarto externo de los flancos persiste la costula-
ci6n aguda y densa; las costillas ,marginales son un poco má:s estrechas que los e~
pacios intercostales, homogé:neas y con una inflexi6n angulosa que coincide con la
posici6n del borde ventrolateral; en la regi6n ventral están proyectadas hacia dela.!!
te las costillas y terminan junto a la lmea media, delimitando una banda ventral
lisa muy estrecha. Entre 40 y 45 mm. de diá:metro, probablemente al final del
fragmocono adulto, a cada costilla marginal (o a cada dos costillas marginales) su-
cede una costilla externa má:s larga que se prolonga hasta la mitad de los flancos;
pero la costulaci6n externa sigue siendo de relieve homogé:neo y dé:bil, y las cos-
tillas internas siguen siendo casi obsoletas.
Sutura septal poco recortada. L trffido, ancho, un poco má:s profundo que E
y mayor que U2. La silla E/L es menor que la L/U2. L6bulo umbilical con 5 el~
mentos auxiliares.
OBSERVACIONES.- Los caracteres morfol6gicos de las formas de este grupo taxQ
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nómico les distinguen de las de cualquier otra especie conocida. Respecto a la espe-
cie tipo del género Oppelia, difieren por tener enrollamiento más involuto y menor
espesor relativo durante el desarrollo ontogenético. La densidad de la ornamenta-
ción puede tener valores semejantes pero el tipo de costulación es diferente: en
estas formas la costulación es más homogénea.
Por el estilo de la ornamentación se parecen a "Oppelia (Q.) subradiata erbeni"
WESTERMANN (1983, p.20, Lám.l, figs.I-5)pero estas formas son más comprimidas
y tienen región externa más estrecha y aguda, no tectiforme.
Oppelia subtilicostata PARONA (1886, p.13; Lám.l, fig.ll; STURANI, 1971, p.
115, Lám.6, figs.17, 21), cuyo lectotipo proviene de la Sub zona Banksi de los Alpes
Venecianos según la interpretación de STURANI, también tiene una ornamentación
del mismo estilo, pero muestra mayor amplitud umbilical que nuestros ejemplares.
Oppelia stantoni IMLA Y (1964, p.38, Lám.8, figs.II-18) difiere de otras espe-
cies conocidas por tener costulación mucho más fina en el borde ventrolateral y
menor amplitud umbilical.Estas dos diferencias le aproximan a nuestros ejemplares,
pero se distinguen de los ejemplares de Alaska por tener forma más discoidal y
comprimida. En la Cordillera Ibérica, hemos encontrado varios ejemplares de las
Sub zonas Blagdeni y Banksi que podrían corresponder a Q. stantoni, pero su esta-
do de conservación impide una contrastación morfológica a nivel especifico.
DISTRIBUCION.- La mayoría de los ejemplares encontrados en la Cordillera Ibérl
ca corresponden al Biohorizonte IX, pero excepcionalmente también están registra-
dos en la base del Biohorizonte X.
Género Oxycerites ROLLIER, 1909
ESPECIE TIPO.- "Ammonites aspidoides" OPPEL (1857, p.474, figurado en OPPEL,
1862, p.147; Lám.47, fig.4) por designación original de ROLLIER (1909, p.621). Fo-
tograffas del lectotipo de la especie han sido publicadas por WESTERMANN (1958,
Lám.6) y DIETL (1980, fig.2); según este último autor, el lectotipo proviene de la
parte superior de la "Parkinsonien-Oolith" (tránsito entre las Zonas Parkinsoni y
Zigzag) de Ipf cerca de Bopfingen (Suabia).
~~"
SINONIMIA.- ~, Mesoxyites WESTERMANN, 1958, p.52.
"i'
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DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla mediana o grande. Enrollamiento iQ
voluto o muy involuto. Ombligo estrecho, con borde subagudo o agudo. Vueltas
de espira comprimidas, de sección subtriangular, con la máxima anchura situada ce!.
ca del borde umbilical. Región externa estrecha, aguda, que permanece afilada ha~
ta la cámara de habitación adulta. Peristoma simple, sin apófisis laterales.
Costulación falciforme o falcoidea, más o menos diferenciada. Las vueltas
internas pueden ser estriadas o costuladas. Las vueltas externas son lisas o sólo
presentan costillas externas ampliamente espaciadas. En la parte media de los flaQ
cos pueden tener una débil banda espiral.
Sutura septal muy recortada, con numerosos elementos umbilicales (6 ó 7, a
veces 5). L aproximadamente igualo menor que E; E/L ligeramente menor que
L/U2'
DIMORFISMO.- Según ELMI y MANGOLD (1966, p.177) los núcleos de Oxycerites
pueden ser confundidos con los de las microconchas correspondientes (Oecotraustes).
Las diferencias están en los detalles ornamentales; en general, los Oecotraustes ti~
nen costillas ternarias más rígidas, con una división más anárquica, y la altura de
la vuelta de espira presenta un crecimiento ligeramente decreciente. Sin embargo,
como ya hemos indicado en el apartado correspondiente, Oecotraustes .e;enicularis
i
es la especie tipo del género y corresponde al Bajociense superior; por lo tanto,
dicho género microconcha debe comprender las microconchas homólogas de Oppelia
y no debería incluirse en él las microconchas correspondientes a Oxycerites.
OBSERVACIONES.- Los representantes del género Oxycerites difieren de los de
Oppelia por tener conchas más discoidales, con región ventral y borde umbilical
más agudos incluso antes de alcanzar el estadio adulto; el último estadio costulado
( constituido por costillas externas de forma semilunar, cóncavas, espaciadas, de e~
tremos afilados y terminación externa proversa) aparece precozmente (antes de que
la concha alcance 60 mm. de diámetro); la sutura septal es más recortada y tiene
mayor número de lóbulos umbilicales auxiliares (5-7 vs. 4-6).
El subgénero Mesoxyites WESTERMANN ( 1958, p.52) cuya especie tipo por
designación original es "Ammonites Waterhousei" MORRIS & LYCETT (1951, p.13,
Lám.l, fig.4; fotografiado en BUCKMAN, 1924, TA-5, Lám.476) tiene caracteres
morfológicos semejantes a los de Oxycerites aspidoides (OPPEL) y no está justifi-
cada la distinción subgenérica (cf. ARKELL, 1951, p.66).
Otoxyites WESTERMANN (1958, p.5l), que fue establecido como un subgénero
de Oxycerites teniendo en cuenta un ejemplar de QUENSTEDT (1849, Lám.8,fig.7)
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probablemente desaparecido, parece ser un sin6nimo más reciente de Paroecotraus-
~ (cf. HAHN, 1968, p.52).
Los representantes de Oxycerites difieren de los de Alcidellus WESTERMANN
(1958, p.51) cuya especie tipo es "Ammonites tenuistriatus GROSSOUVRE (1888, p.
374, Lám.4, fig.7), por tener regi6n externa más aguda desde las vueltas internas
hasta la cámara de habitaci6n adulta, sutura septal más recortada y costillas exte.!:.
nas no engrosadas ventralmente.
Los Zeissoceras ELMI (1967, p.569), cuya especie tipo por designaci6n original
es "Hecticoceras primaevum" GROSSOUVRE (1918, p.410, Lám.13, fig.l0), debieron
derivar de alguna especie de Oppelia del Bajociense superior. Este proceso evolu-
tivo implicarfa la adquisici6n de la costulaci6n flageliforme y simplificaci6n de la
sutura septal (ELMI, 1967, pp.781-785).
DISTRIBUCION.- En la Cordillera Ibérica, los representantes más antiguos del gé-
nero Oxycerites han sido frecuentemente encontrados como elementos reelaborados
entre los f6siles del Biohorizonte XVI (Bz. Parkinsoni) y, excepcionalmente, en la
parte superior de la Biozona Garantiana.
Oxycerites plicatellus (GEMMELLARO) 1977
Fig. 21 G; Lám. 18, fig. 1
SINONIMIA.-
1877 Oppelia plicatella, GEMM.- GEMMELLARO, p.62, Lám.18, figs.6-7 (Lect.).
1964 Oppelia (Oxycerites) plicatella (GEMMELLARO).- WENDT, p.122, Lám.19, fig.l
1964 Oppelia (Oxycerites) plicatella (GEMMELLARO).- STURANI, p.19, fig.16.
1980 Oxycerites plicatella (GEMMELLARO).- GALACZ, p.62, figs.50-51, Lám.13,
fig.4; Lám.14, figs. 1-2.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Domeño: 3DM95AB/2 (Bz. Parkinsoni).
Molino Romedianos: DI 08/ 1 (Bz. Parkinsoni).
Rbla. La Gotera: GI06L40/5 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
3DM95AB/2 F43,0 24,0(0,56) 9,0(0,21) 5,1(0,12) 0,37 43
G106L40/5 F40,0 22,0(0,55) 8,4(0,21) 4,7(0,12) 0,38 c38
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OESCRIPCION.- Conchas discoidales, de talla mediana o grande. Enrollamiento
muy involuto. Vueltas de espira comprimidas. Flancos ligeramente convexos en
las vueltas internas e intermedias, más aplanados en las vueltas externas y con una
débil angulosidad espiral en la parte media. Ombligo muy estrecho, con borde ag~
do. Región ventral muy estrecha, débilmente tectiforme en el fragmocono y algo
más redondeada en la cámara de habitación adulta.
En las vueltas internas (0=20-40 mm.) presentan numerosas costillas margina-
les cortas, proyectadas ventralmente. En las vueltas intermedias (0=45-65 mm.)
aparecen débiles costillas de forma semi lunar, espaciadas, que se extienden desde
la parte media de los flancos hasta el extremo interno de las costillas marginales.
Al final del fragmocono o principio de la cámara de habitación adulta desaparecen
las costillas marginales, mientras que las secundarias son algo más prominentes y
espaciadas que en las vueltas de espira anteriores. El último cuarto de vuelta de
espira, antes del peristoma adulto, es casi liso.
Sutura septal compleja. L aproximadamente igual de profundo que E. La s1-
lla E/L es ligeramente menor que la L/U2' Lóbulo umbilical con 7 lóbulos auxili~
res.
OBSERV ACIONES.- Los representantes de Oxycerites plicatellus se distinguen de
los de otras especies congenéricas por tener menor amplitud umbilical y región ex-
terna débilmente tectiforme en el fragmocono y que se ensancha al final de la c~
mara de habitación adulta.
Oppelia bajociensis FAVRE tiene sutura septal menos recortada, con menor
número de elementos umbilicales auxiliares, sección de las vueltas de espira menos
comprimida, con flancos menos aplanados y mayor amplitud umbilical.
OESCRIPCION.- El lectotipo de Oxycerites plicatellus, designado y figurado por
WENOT (Op. cit.), fue referido a la "calcare ros so mattone con Crinoidi" de Fava-
ra (Sicilia) junto a "Oppelia und~tiruga" GEMMELLARO (1887, p.63, Lám.3, figs.8-9)
y otras especies consideradas por STURANI (1964~ p.19) como tfpicas del BathonieQ
se, en patte, y de la Zona Parkinsoni. GALACZ (1~80, p.63) también ha Teferido
al Bajociense superior varios ejemplares de; Gyenespuszta. Los ejemplares que he-
mos descrito de la Cordillera Ibérica corresponden a las Zonas Parkinsoni (Bh. XVII




ventral más redondeada, y sutura septal menos recortada, con menos 16bulos umbi-
licales auxiliares apenas desarrollados.
Los representantes del género Oecotraustes tradicionalmente han sido mencio-
nados entre los f6siles bathonienses. Sin embargo, la especie tipo de este género
tiene que ser una microconcha hom610ga de alguna especie del género Oppelia; en
consecuencia, no debería ser utilizado este género nominal para las microconchas
correspondientes a Oxycerites. A este respecto es importante señalar que Limoxyi-
~ WESTERMANN (1958, p.45) cuya especie tipo es "Oppelia nivernensis" DE GRQ
SSOUVRE (1919, p.407, Lám.14, fig.l) Y que fue originalmente distinguido a nivel
subgenérico de Oxycerites por tener costillas ternarias, está basado en una forma
microconcha (cf. HAHN, 1968, p.41) que según las observaciones anteriormente ex-
puestas no debe ser considerada como perteneciente a Oecotraustes. En conclusi6n,
para las microconchas hom610gas de Oxycerites está disponible a nivel génerico el
nombre Limoxyites WESTERMANN (1958).
OBSERVACIONES.- El holotipo de Oppelina pulchra BUCKMAN (1926, TA-6, Lám.
670), que es la especie tipo del género Oppelina por designaci6n original, tiene
forma geométrica muy parecida a la de Oecotraustes ,genicularis y las diferencias
ornamentales no parecen justificar una distinci6n a nivel genérico.
Los representantes de Paroecotraustes SPATH (1928) se distinguen de los de
Oecotraustes por tener costulaci6n más angulosa, costillas externas más regularme.!!.
te retroversas y espaciadas (Ne/2 inferior a 27, para diámetros superiores a 20 mm.)
y surco espiral desarrollado. A excepci6n de la ornamentaci6n espiral, que puede
estar o no desarrollada, estas diferencias en la ornamentaci6n también sirven para
distinguir los representantes de Nodiferites WESTERMANN (1958, p.36). De acuerdo
con ELMI (1967, p.692) los caracteres morfol6gicos de Nodiferites son más pr6ximos
a los de Paroecotraustes que a los de Oecotraustes, aunque fue establecido como
un subgénero de Oecotraustes; por estas razones es incluído en Hecticoceratinae
en vez de Oppeliinae. Nodiferites difiere de Paroecotraustes por tener regi6n ex-
terna .tabulada o tectiforme en la cámara de habitaci6n adulta, en vez de ser re-
dondeada. Las especies conocidas más antiguas del género Nodiferites corresponden
a la Zona Parkinsoni: ~. costiger (BUCKMAN), ~. nodifer (BUCKMAN) y ~. ~-
~ (BUCKMAN). "Oecotraustes angustus" DOUVILLE (1916, p.15, Lám.3) probable-
mente también pertenece a este grupo taxon6mico, aunque para confirmarlo es ne-
cesario estudiar otros ejemplares además del ejemplar tipo de la especie, y corre~
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Figura 24.- Diagramas de variación de los valores de la densidad de la cost~.
lación (Ne/2), espesor (E) y amplitud umbilical (U) respecto al diámetro de





Figura 25.- Sutura s septales de diferentes ejemplares de.Oecotraustes:
A.- Oecotraustes umbil!catus (BUCKMAN), (C65L1O/4), Bz. Humphriesianum.
B.- Oecotraustes genicularis WAAGEN, (3DM94/5), Bz. Garantiana.
DISTRIBUCION.- Los representantes más antiguos conocidos corresponden a la Zo-
na Humphriesianum y la mayoría de las especies disponibles corresponden al Bajo-
ciense superior. Las formas del Bathoniense y posiblemente también del Callovie~
se inferior que han sido referidas hasta ahora al género Oecotraustes y que repre-
sentan las microconchas homólogas de Oxycerites deben ser referidas al género
1
Limoxyites - WESTERMANN, como ya hemos indicado. La presencia de Oecotraus-
~ en la parte inferior de la Zona Humphriesianum suscita ~e nuevo la cuestión
de la posible relación filogenética con Protoecotraustes, relación que había sido d~
sechada por razones estratigráficas (SAPUNOV, 1963) y morfológicas (ELMI, 1967,
p.785) como ha señalado GALACZ (198O, p.64).
Oecotraustes genicularis W AAGEN, 1869
Figs. 24 y 25B; Lám. 20, fig. 4
SINONIMIA.-
1869 Oecotraustes genicularis.- WAAGEN, p.227, Lám.XX(5), figs. 4 (Iect.).
1951 Oecotraustes genicularis WAAGEN.- ARKELL, fig. 13/4 (Iect.).
1958 Oecotraustes lQ.) genicularis WAAGEN.- WESTERMANN, p.35, Lám.1, fig.1.
1966 Oecotraustes (Q.) genicularis WAAGEN.- STEPHANOV, p. 38, Lám.l, fig.1.
1071 OecotraustesgenicularisWAAGEN.- STURANI, p.116, Lám.6, figs. 11-13.
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MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Ribarroja: 3Rb52U1O/3 (Bz. Humphriesianum).
Domeño: 3DM94/l, 3-5 (Bz. Garantiana).
Rbla. La Gotera: G1OOU50/7 (nz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
Em1PU\R D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
3DM94/4 B25,0 10,0(0,40) 5,5(0,22) c7,0(0,28) 0,55 c30
3DM94/5 B24,5 11,2(0,46) 6,0(0,24) 6,9(0,28) 0,54 28
B20,0 8,5(0,42) 5,3(0,26) 6,4(0,32) 0,62 28
F16,0 6,7(0,42) 4,5(0,28) 4,9(0,31) 0,67 --
G100U50/7 A22,0 9,9(0,45) --- 6,1(0,28) --- 31
3DM94/3 F20,0 9,6(0,48) 5,0(0,25) 4,8(0,24) 0,53 33
3DM94/1 B13,7 5,8(0,42) 3,3(0,24) 4,2(0,31) 0,57 23
Fl1,5 4,8(0,42) 3,1(0,27) 3,5(0,30) 0,65 --
DESCRIPCION.- Conchas discoidales, de talla pequeña. Enrollamiento moderada-
mente involuto en el fragmocono y ligeramente elíptico en la cámara de habitación
adulta. Ombligo relativamente amplio. Pared umbilical muy baja, vertical, y con
borde redondeado. Región externa relativamente ancha, teetiforme, con débil qui-
lla, pero más redondeada en la cámara de habitación adulta. Peristoma provisto
de apófisis laterales espatuladas.
Costulación restringida a la mitad externa de los flancos. Costillas externas
subradiales o débilmente retroversas, débilmente cóncavas y engrosadas en sentido
radial, densas, de espesor aproximadamente igualo superior al de los espacios inte.!:.
costales.
Sutura septal poco recortada. L trífido, ancho, y más profundo que E. La
silla E/L es ancha y menor que la L/U2. El lóbulo umbilical tiene 4 ó 5 lóbulos
auxiliares.
OBSERV ACIONES.- Por la forma geométrica de las conchas, los ejemplares que
acabamos de describir concuerdan con el lectotipo de Oecotraustes genicularis.
No obstante, en cuanto a la ornamentación, en algunos casos tienen má's proyecta-
das hacia delante las terminaciones externas de las costillas, al igual que los eje!!!
plares figurados por STURANI (1971, Lám.6, figs.11-13).
Oecotraustes longare STURANI (1971, Lám.6, fig.18; Lám.16, figs.11-13), cuyos
sintipos provienen de la Sub zona Polygyralis de Longara (Alpes Venecianos), sólo ti~
ne costulación en parte de la cámara re habitación adulta y, además, las costillas
están fuertemente proyectadas ventralmente.
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DISTRIBUCION.- El lectotipo de Oecotraustes genicularis proviene de Sully (Calv~
dos) y ha sido referido al Bajociense superior (cf. STEPHANOV, 1966, p.38). La
especie también ha sido mencionada entre la fauna de la Zona Humphriesianum del
Sur de Inglaterra (P ARSONS, 1976), en Digne (P A VIA, 1983, L§m. 7, fig.12) Y en los
Alpes Venecianos (STURANI, 1971). Los ejemplares descritos en el presente trabajo
corresponden a las Zonas Humphriesianum (Bh. VIII) Y Garantiana (Bh. XIII).
Oecotraustes pulcher (BUCKMAN) 1926
Fig. 24; L§m. 20, fig.5
SIN O NIMIA.-
1926 Oppelina pulchra, nov.- BUCKMAN, TA-6, L§m. 670 (Hol.).
1971 Oecotraustes pulcher (BUCKMAN).- STURANI, p.117, L§m.6, fig. 20.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Rbla. La Gotera: G71UI00/I0 (Bz. Subfurcatum).
Embalse San BIas: 8EB85/1 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
Em-1PI.AR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
G71UlOO/10 B22,8 11,7(0,51) --- 5,3(0,23) --- 33
DESCRIPCION.- Conchas discoidales, de talla pequeña. Enrollamiento moderada-
mente involuto, sin tendencia a ser elíptico en la c§mara de habitación. Vueltas
de espira comprimidas, con flancos débilmente convexos, y m§xima anchura situa-
da en la parte media. Ombligo estrecho. Pared umbilical baja, casi vertical, y
con borde redondeado. Región ventral estrecha, tectiforme hasta las proximidades
del peristoma.
Costulación falciforme. En la mitad interna de los flancos, las costillas pri-
marias son muy débiles, rectas y proversas. Las costillas secundarias son cóncavas
, est§n agrupadas por pares o trfos junto al codo, son gradualmente m§s prominen-
tes en sentido radial y terminan bruscamente en la región externa delimitando una
estrecha banda ventral lisa. En las proximidades de los bordes ventrolaterales son
agudas y densas las costillas, con espacios intercostales de aproximadamente igual
anchura que ellas.
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OBSERV ACIONES.- Los dos ejemplares que hemos descrito carecen del peristoma
, pero la ornamentación y la forma geométrica de la concha concuerda con la del
holotipo de Oecotraustes pulcher. Difieren de Q: genicularis por tener enrollamie.!!.
to más involuto, vueltas de espira más comprimidas, costulación más aguda, densa
y proyectada ventralmente.
DISTRIBUCION.- El holotipo de Oecotraustes pulcher proviene de la parte superior
de la "Roadstone" de Frgoden Quarry (Oborn'e, Dorset) y corresponde a la Zona SuQ
furcatum. PARSONS (1976) menciona la especie entre la fauna de la Sub zona Po-
lygyralis de Oborne Wood (Sherborne). En los Alpes Venecianos, STURANI (1971,p.
117) también ha referido varios ejemplares de esta especie a la Zona Subfurcatum.
Los dos ejemplares de la Cordillera Ibérica que hemos descrito pertenecen al BiohQ
rizonte X (Bz. Subfurcatum).
Oecotraustes umbilicatus (BUCKMAN) 1926
Figs. 24 y 25A; Lám. 20, fig. 6
SINONIMIA.-
1926 Oppelina umbilicata, nov.- BUCKMAN, TA-4, Lám. 671 (Hol.).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: C65LI0/4 (Bz. Humphriesianum).
Rbla. La Gotera: G71U50/3 (Bz. Subfurcatum).
Embalse San BIas: 8EB89/6 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
FJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
8EB89/6 A32,0 12,7(0,40) c7,3(0,23) 10,0(0,31) 0,58 35
G71U50/3 A30,0 10,7(0,36) 6,4(0,21) 10,0(0,33) 0,59 c38
B21,0 10,0(0,48) c4,8(0,23) 5,9(0,28) 0,48 --
C65L10/4 B26,5 11,3(0,43) 6,0(0,23) 8,4(0,32) 0,53 39
F21,2 9,0(0,42) 4,9(0,23) 6,5(0,31) 0,54 37
DESCRIPCION.- Conchas discoidal es, de talla pequeña. Enrollamiento moderada~,
mente evoluto en el fragmocono y ligeramente elfptico en la cámara de habitación
adulta. Vueltas de espira comprimidas, son flancos sólo débilmente convexos. O~
bligo r.elativamente amplio, con borde redondeado. La región ventral, tectiforme
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en el fragmocono, llega a ser plana en las proximidades del peristoma adulto. El
peristoma está provisto de apófisis laterales y de un pequeño rostro ventral.
Costulación falciforme o sigmoidal, subradial. En la mitad interna de los flaQ
cos de la cámara de habitación tienen débiles costillas primarias, ligeramente cur-
vadas y proversas. Las costillas externas están progresivamente más diferenciadas
hacia la región externa, son agudas, densas, retroversas, sólo dirigidas hacia delante
en los bordes ventrolaterales.
Sutura septal poco recortada. L trífido, ancho, y más profundo que E. La
silla E/L es ancha y menor que la L/U2' El lóbulo umbilical puede tener 4 ó 5
lóbulos auxiliares.
OBSERV ACIONES.- Oecotraustes umbilicatus se distingue de Q. pulcher por tener
enrollamiento más evoluto y costulación más densa, con costillas externas más re-
troversas en las proximidades de los bordes ventrolaterales, estando menos proyec-
tadas ventralmente. Estas diferencias morfológicas son todavía más acusadas respe~
to a Q. genicularis.
DISTRIBUCION.- El holotipo de Oecotraustes umbilicatus fue referido por BUCK-
MAN (Op. cit.) a la "Hemera Umbilicata" y proviene de la "Lower Clatcombe"
(Sherborne, Dorset). En Poi tou, GABILL Y ~!!:1 (1971, p.12) mencionan la especie
entre la fauna de la Subzona Humphriesianum (Hz. Gervilli). Los ejemplares de la
Cordillera Ibérica descritos en el presente trabajo corresponden a las Zonas Humphrl.
esianum (Bh.I X) Y Subfurcatum (Bh. X).
Oecotraustes westermanni STEPHANOV, 1966
Fig. 24; Lám. 20, figs. 1 Y 2
SIN O NIMIA.-
1958 Oecotraustes n. sp.- WESTERMANN, p.35, Lám.l, fig 4.
1966 Oe~otr~ustes (Q.) westermanni sp. nov.- STEPHANOV, p.35, Lám.l, fig.4 (Hol.)
1971 Oecotraustes ~estermanni STEPHANOV.- STURANI, p.116, Lám.6, fig.19;
Lám. 16, rige 13.
MATERIAL Y PROCEDEN CIA.- Moscardón: M60U200/1 (Bz. Humphriesianum).
Rbla. La Gotera: G71U70/1 (Bz. Subfurcatum)
Las Celadas: 5CR91/30 (Bz. Garantiana).
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VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
Em-1PLAR D H (h) u (u) Ne/2
M60U200/1 A39,0 15,4(0,40) 10,5(0,27) 35
B32,0 14,0(0,44) 8,1(0.25) 37
5CR91/30 A35,0 13,4(0,38) 10,0(0,29) 37
G71U70/1 B32,0 14,0(0,44) 8,1(0,25) 36
DESCRIPCION.- Conchas discoidal es, de talla pequeña. Enrollamiento moderada-
mente involuto en el fragmocono y débilmente elíptico en la cámara de habitaci6n
adulta. Ombligo estrecho, con pared muy baja y vertical. Borde umbilical redon-
deado. Regi6n ventral estrecha, tectiforme. La quilla y los bordes ventrolaterales
apenas están diferenciados. Peristoma provisto de ap6fisis laterales y de un pequ~
ño rostro ventral.
La costulaci6n está restringida al tercio externo de los flancos. Las costillas
externas son muy cortas, subradiales o proversas, débilmente engrosadas en su ex-
tremo, y terminadas bruscamente casi sin proyecci6n ventral.
OBSERV ACIONES.- Oecotraustes westermanni, por la costulaci6n restringida al
tercio externo de los flancos, se distingue fácilmente de Q. umbilicatus, Q. pulcher
y Q. genicularis.
DISTRIBUCION.- El holotipo de esta especie es uno de los ejemplares encontrados
por WESTERMANN en el corte Hontoria 11 (Burgos) y ha sido referido al principio
del Bajociense superior. En los Alpes Venecianos, STURANI (1971, p.116) ha reco-
nocido ejemplares de esta especie entre las faunas de las Sub zona Polygyralis y
Schroederi. En la Cordillera Ibérica hemos reconocido varios ejemplares de esta
especie entre los f6siles de las Zonas Humphriesianum (Bh. IX), Subfurcatum y
Garantiana.
Oecotraustes sp. nov. 1
Fig. 24; Lám. 20, fig. 3
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Cella: lCE2/24 (Bz. Garantiana).
Rbla. La Gotera: GI00/17, GI04U60/2 (Bz. Garantiana).
Embalse San BIas: EB6/2, 43; EB8/16; EB12/1 (Bz. Garantiana).
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VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
Em-1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
EB6/43 A38,0 14,4{0,40) 8,6{0,23) 11,9{0,31) 0,60 41
EB6/2 A36,5 14,4{0,40) 8,0{0,22) 10,0{0,27) 0,56 41
830,0 14,0{0,47) 6,4{0,21) 6,5{O,22) 0,46 --
G104U60/2 828,0 14,0{0,50) 6,4{0,23) c6,0{0,21) 0,46 --
EB12/1 825,5 11,0{0,43) 6,0{0,24) 7,8{0,31) 0,54 35
DESCRIPCION.- Conchas discoidales, de talla mediana. Enrollamiento involuto en
el fragmocono y débilmente elíptico en la cámara de habitaci6n adulta. Ombligo
estrecho, con pared muy baja e inclinada. Borde umbilical redondeado. Regi6n
ventral estrecha, tectiforme; la quilla está ligeramente diferenciada pero los bordes
ventrolaterales están poco acusados. Peristoma provisto de ap6fisis laterales y de
un pequeño rostro ventral.
Costulaci6n restringida al tercio externo de los flancos en el fragmocono.
En la cámara de habitaci6n adulta presenta costulaci6n falcoidea; las costillas pri-
marias son rectas y proversas; las secundarias c6ncavas y retroversas, a veces agr.!;!.
padas cerca del codo (por pares o trfos) y más rara vez divididas dicot6micamente
en el tercio externo de los flancos. Las costillas están ligeramente proyectadas
hacia delante en la regi6n externa.
Sutura septal poco recortada. L trffido, ancho, más profundo que E. La si-
lla E/L es ancha, y más corta que la L/U2. El 16bulo umbilical tiene 5 16bulos au-
xiliares.
OBSERVACIONES.- Estos ejemplares por su ornamentaci6n y forma geométrica de
la concha se parecen al holotipo de Oecotraustes westermanni; sin embargo prese.!!.
tan diferencias claras: el enrollamiento es más involuto, la regi6n ventral más te~
tiforme, con quilla más diferenciada. Además, en la camara de habitaci6n adulta,
la costulaci6n es más densa, aguda y prominente en los flancos, y las terminaciQ
nes externas de las costillas marginales están más proyectadas ventralmente.
DISTRIBUCION.- Todos los ejemplares determinados hasta ahora de este grupo
taxon6mico corresponden a la Biozona Garantiana. Desde el punto de vista del
dimorfismo cabe señalar que han sido encontrados asociados con Oppelia subcostata
y podrían ser su hom610go microconcha.
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Género Trimarginia ARKELL, 1952
ESPECIE TIPO.- Trimarginia sinaitica ARKELL (1952, p.308) por designaci6n origi.
nal. El holotipo de la especie (DOUVILLE, 1916, Lám.3, fig.7) designado por AR-
KELL, proviene de la "calizas amarillentas" de la vertiente sur de G. Aroussich y
corresponde al Bajociense superior (cf. P ARNES, 1983).
DESCRIPCION.- Según la diagnosis original (ARKELL, 1952, p.308), Trimarginia
comprende formas oxiconas, tricarenadas, con costulaci6n como Oppelia y enrolla-
miento regular. Sin embargo, la costulaci6n presenta peculiaridades que no apare-
cen en los representantes de Oppelia: las costillas externas, aunque muy atenuadas
, atraviesan la regi6n ventral sin interrupci6n dando lugar a débiles caballones ("ch~
vrons") sobre todo en la cámara de habitaci6n.
OBSERVACIONES.- Además de Trimar.v;inia, el único caso conocido que ha sido
considerado como un Opélido y tiene costillas externas no interrumpidas en la re-
gi6n ventral es el holotipo de Pseudoecotraustes bifurcus (STEPHANOV, 1966, p.59
Lám.2, fig.l0), referido con dudas al Bathoniense superior de Georgia (Cáuc8so)
que es el único ejemplar conocido de dicho género.
Por otra parte, las microconchas hom610gas de Trimarginia s610 se diferencian
de las macroconchas de igual diámetro, por tener en el estadio adulto ap6fisis lat~
rales y por la simplificaci6n e interferencia de las suturas septales; sin embargo,
no muestran acusada egresi6n umbilical, ni menor espesor relatit1:o en la última vuel
ta de espira como es caracterfstico de las microconchas de los Opélidos.
Todos estos caracteres morfogenéticos les distinguen de otros Opélidos y les
aproximan a los Haplocerátidos. Un criterio decisivo para este problema es el ti-
po de morfogénesis sutural en los primeros estadios del desarrollo, pero el material
encontrado en la Cordillera Ibérica no nos permite llevar a cabo una contrastaci6n
de esta clase.
DISTRIBUCION.- Los representantes del género Trimar.v;inia han sido encontrados
en numerosas localidades de la Cordillera Ibérica entre los f6siles de la Biozona
Garantiana y de la parte superior de la Biozona Subfurcatum. Al menos durante
la Biocronozona Garantiana, los individuos de este grupo taxon6mico fueron inmi-
grantes y colonizadores de la Cuenca Ibérica (FERNANDEZ LOPEZ, 1983).
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Trimarginia iberica, nov. sp.
Fig. 26; Lám. 16, figs. 10, 11 Y 12
ORIGEN DEL NOMBRE.- De la Cordillera Ibérica, lugar de procedencia de los
sintipos.
HOLOTIPO.- El ejemplar macroconcha EB8R/15, fotografiado en la lámina 16, fi-
gura 10.
NIVEL TIPO.- El nivel 8 del afloramiento lEB del Embalse San BIas, del que pre-
suntamente proviene el holotipo y que contiene una asociaci6n de f6siles caracterf~
ticos de la Biozona Garantiana (Biohorizonte Tenuicostatus).
DIAGNOSIS.- Conchas de talla adulta grande (D. superior a 70 mm.), oxiconas,
tricarenadas, de costulaci6n análoga a la de Oppelia, pero que atraviesa la regi6n
externa formando débiles caballones ("chevrons") sobre todo en la cámara de habi-
taci6n adulta. El espesor relativo para un diámetro de 50 mm. es inferior a 0,22.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.-Ribarroja: llRbl0/n (Bz. Garantiana).
Domeño: 3DM90U25/1 (Bz. Garantiana).
Embalse San BIas: EB4/2-4, 30-31, 33 (Bz. Subfurcatum).
EB6/3-8, 11-12, 31-32, 34-41; EB8R/l, EB8/13-15; EBI0/17;
EBI2/n; 9EB137U80/11 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2
EBSR/15 F61,0 33,0(0,54) 13,0(0,21) 7,2(0,11) 0,39 c24
EB10/17 F53,0 28,0(0,53) c9,8(0,18) 6,9(0,13) 0,35 15
EB6/5 F38,0 20,0(0,52) 8,7(0,23) 5,7(0,15) 0,44 --
F29,6 14,7(0,50) 7,0(0,24) 5,0(0,17) 0,48 --
EB6/11 A37,0 19,5(0,53) 8,4(0,23) 5,6(0,15) 0,43 --
830,5 15,9(0,52) 7,0(0,23) 4,8(0,15) 0,44 --
EB6/3 F36,0 20,0(0,56) 8,0(0,22) 5,1(0,14) 0,40 16
F30,0 15,8(0,53) 7,0(0,23) 4,5(0,15) 0,44 --
EB6/4 F36,0 18,0(0,47) c7,3(0,20) 6,0(0,17) 0,41 --
F29,0 14,4(0,49) 6,5(0,22) 5,3(0,18) 0,45 --
EB4/3 F35,4 19,0(0,54) 8,0(0,23) 5,3(0,15) 0,42 20
F23,0 11,4(0,49) 5,5(0,24) 4,7(0,20) 0,48 --
EB6/34 F35,0 18,0(0,51) 8,0(0,23) 4,8(0,14) 0,44 20
EB4/2 A34,0 18,1(0,53) 7,5(0,22) c5,0(0,15) 0,41 24
.
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EBS/14 B34,0 17,0(0,50) 7,3(0,22) 5,4(0,16) 0,43 23
F29,0 14,1(0,49) 6,4(0,22) 5,6(0,19) 0,45 --
EB4/4 B27,0 14,0(0,51) 5,6(0,20) 4,8(0,18) 0,40 --
F21,5 10,6(0,49) 5,3(0,25) 4,4(0,20) 0,50 --
EBS/13 B26,0 12,4(0,48) 5,8(0,22) 5,0(0,19) 0,47 --
EB6/12 B24,8 12,5(0,50) 5,3(0,21) 4,4(0,17) 0,42 --
3DM90U25/1 B24,4 12,0(0,49) 5,4(0,22) 5,8(0,24) 0,45 --
F17,0 7,3(0,43) 3,9(0,23) 3,8(0,22) 0,53 --
EBS/1 B21,0 11,0(0,52) c4,7(0,22) 2,5(0,12) 0,43 --
F16,0 9,4(0,59) 3,9(0,24) 2,6(0,16) 0,42 --
EB6/35 Fl9,0 9,0(0,47) 4,6(0,24) 4,4(0,23) 0,51 --
F15,0 6,1(0,41) 3,9(0,26) 4,3(0,28) 0,64 --
EB6/38 B18,0 8,7(0,48) 4,3(0,24) 4,1(0,23) 0,49 --
F15,0 7,0(0,47) 3,5(0,23) 3,9(0,26) 0,50 --
DESCRIPCION.- Conchas discoidales, oxiconas, de talla adulta grande (probableme.!!.
te pueden sobrepasar los 90 mm.). Enrollamiento muy involuto. Ombligo relativa-
mente estrecho, con pared vertical y borde agudo. Flancos débilmente convexos
en las vueltas internas, que pasan a ser más aplanados durante el desarrollo ontog~
nético. La región ventral es redondeada en las vueltas internas; a unos 6 mm. de
diámetro, pasa a ser tricarenada, siendo la quilla central la más gruesa y promine.!!.
te; en las vueltas intermedias y externas, la región ventral es cada vez más tectl
forme, casi tabulada-unicarenada. La longitud de la cámara de habitación es algo
mayor que 1802.
Costillas falciformes, sigmoidales o flexuosas, a veces fasciculadas. En la
mitad interna de los flancos son débiles o están ausentes; en la mitad externa es-
tán cada vez más diferenciadas en sentido radial y atraviesan la región ventral,
aunque muy atenuadas, proyectadas adoralmente y formando débiles caballones
("chevrons") romos. Las costillas externas están cada vez más espaciadas durante
el desarrollo ontogenético. En ocasiones, sobre todo en el estadio adulto, tienen
pliegues radiales en los flancos. Al,g:unos ejemplares tienen una débil banda o re-
lieve espiral en la parte media de los flancos.
Suturas septales recortadas: E "ancho, relativamente corto pero aproximadame.!!.
ter tan profundo como U2; L trffido y más profundo que E; E/L más corta que
L/U2; lóbulo umbilical con 5 ó 6 lóbulos auxiliares.
OBSERVACIONES.- Los sintipos de esta especie tienen muchas analogías morfoló-
gicas con el holotipo de Trimarginia sinaitica, pero aquel se distingue por tener
mayor espesor relativo y menor amplitud umbilical a diámetros equivalentes (cf.
ARKELL, 1957, p.L257, fig.320/5abc). Una reproducción del holotipo de I. sinaitica
está fotografiada en la Lámina 16, figura 14 del presente trabajo.
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El ejemplar figurado por WENDT (1964, p.123, Lám.18, fig.3) ,con el nombre
de Oppelia (Trimarginia) sinaitica, difiere de los ejemplares de la Cordillera Ibérica
y del holotipo de la especie mencionada por tener costulaci6n menos densa y menor
amplitud umbilical a diámetros equivalentes.
El holotipo de "Oppelia (Oxycerites) ~ (QUENSTEDT) simplex"WETZEL
(1950, p.89, Lám.9, fig.5) que fue figurado por WESTERMANN (1958, p.53, Lám.ll,
fig.8) con el nombre de Trimarginia simplex tiene mayor espesor relativo, además
de las diferencias en la ornamentaci6n y en la sutura septal. De acuerdo con la
interpretaci6n de WENDT (1964, p.123) probablemente se trata de una microconcha
del grupo de 'Oecotraustes:
En diferentes localidades de la Cordillera Ibérica hemos encontrado formas
del género Trimarginia. Más de un centenar de ejemplares han sido estudiados. No
obstante, su estado de conservaci6n limita considerablemente las interpretaciones.
Los ejemplares mejor conservados que hemos encontrado hasta ahora corresponden
a los afloramientos del Embalse San BIas. Uno de los ejemplares de esta localidad
(9EBI37U80/11; figurado en la lámina 16, fig. 13) conserva en el borde lateral de-
recho del peristoma una ap6fisis y tiene sutura menos recortada que en los ejempl~
res de igual tamaño con peristoma simple (cf. flg. 26); este ejemplar corresponde
a una microconcha y los dos criterios mencionados permiten distinguir los dimorfos
micro- y macro- de este grupo taxon6mico. Sin embargo, los caracteres de las s~
turas septales casi nunca se conservan en estos ejemplares (por haber sido disueltos
los tabiques durante la diagénesis temprana) e incluso la distancia interseptal rara
vez puede ser estudiada; por ello la separaci6n entre dimorfos s610 ha sido posible
en casos excepcionales. En estas condiciones no estableceremos una nueva especie
nominal, ni un nuevo género, para las microconchas en cuesti6n; pero consideramos
importante señalar que en la actualidad los ejemplares no-adultos de este par di-
m6rfico todavía son indistinguibles, y esta situaci6n no debe ser confundida con el
criterio de semejanza morfogenética de los estadios pre-adultos.
DISTRIBUCION.- Los representantes de Trimarginia iberica tienen la máxima fre-
cuencia en el tránsito entre los Biohorizontes XII y XIII (límite entre las Biozonas
Subfurcatum y Garantiana) pero también están registrados en el Biohorizonte XIV.
1.3.3.- Superfamilia Stephanocerataceae NEUMA YR, 1875.
SMITH (en ZITTEL, 1913, p.661) elev6 al rango de superfamilia el término
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Stephanoceratidae, que FISCHER (1882) había propuesto para designar al grupo de
ammonites "Stephanoceratinen" distinguido por NEUMA YR (1875, p.905). El térmi-
no Stepheoceratacea propuesto por BUCKMAN (1919) es un sinónimo objetivo más
reciente (ARKELL, 1952, p.74; 1957, p.287). De acuerdo con las nuevas reglas del
I.C.Z.N., establecidas a partir de 1960, el autor de la superfamilia es NEUMA YR
(1875) en vez de SMITH (1913).
En la superfamilia Stephanocerataceae, la mayoña de los autores de las últi-
mas décadas han distinguido tres familias con representantes bajocienses: StephanQ
ceratidae, Otoitidae y Sphaeroceratidae. Respecto a los representantes post-bajo-
cienses, sin embargo, han sido propuestas diferentes clasificaciones; de acuerdo con
DONOVAN ~ ~ (1981, p.145), además de las tres familias mencionadas, también
pertenecen a los Stephanocerataceae: Kosmoceratidae HAUG (1887) y Cardiocera-
tidae SIEMIRADZKI (1891). A la última familia mencionada corresponde la subfa-
milia Arctocephalitinae MELEDINA (1968) que comprende formas bajocienses.
Las especies comprendidas por esta superfamilia están representadas por for-
mas que tienen concha planoespiral, de morfología muy variable (desde serpentico-
nos evolutos hasta esferoconos y oxiconos involutos) cuyo grado de involución cam-
bia durante el desarrollo ontogenético. La región externa de la concha suele ser
redondeada y rara vez tiene quilla o surco. La ornamentación suele estar diferen-
ciada y constituida principalmente por costillas divididas que atraviesan la región
externa sin interrupción; en el punto de división de las costillas pueden tener tubé.r.
culos diferenciados. La sutura septal suele ser compleja y ha sido caracterizada
por la presencia de un lóbulo suplementario, denominado U , que aparece en la si-
n
lla morfológica interna l/U desde los primeros estadios del desarrollo ontogenético.
Los primeros representantes de la superfamilia Stephanocerataceae, como pe.!!.
saba BUCKMAN, debieron aparecer al final de la Zona Murchisonae, derivados de
Erycites s. l. y corresponden a "Docidoceras" gr. longalvum (cf. ARKELL, 1952, p.
74).
1.3.3.1.- Familia Stephanoceratidae NEUMA YR, 1875.
NEUMA YR (1875, p.905) distinguió el grupo de ammonites "Stephanoceratinen"
de los de la familia Aegoceratidae; la terminación del nombre fue enmendada por
FISCHER (1882) ~ ARKELL (1957, p.289). El nombre Stepheoceratidae propues-
to por BUCKMAN (1898, p.461) es un sinónimo objetivo más reciente. Y el térm.l
no Stemmatoceratidae propuesto por MASCKE (1907, p.30) es un sinónimo subjetivo
más reciente.
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Los Stephanoceratidae, con septo planulado, debieron derivar de alguna espe-
cie de Erycites serpenticono de la Zona Murchisonae (WESTERMANN, 1964, p.48,
fig.2). El m§:ximo desarrollo de la subfamilia Stephanoceratinae tuvo lugar durante
las Zonas Sauzei y Humphriesianum; al principio del Bajociense superior, esta subf~
milia experimentó una gran reducción tanto en número de taxones como de ejempl~
res pero, antes de su desaparición, originaron nuevas subfamilias como los Cadomi-
tinae.
1.3.3.1.1.- Subfamilia Stephanoceratinae NEUMA YR, 1875.
La subfamilia Normánnitinae, establecida por WESTERMANN (1954, p.124) p~
ra formas microconchas de Stephanoceratidae, es un sinónimo m§:s reciente de la
subfamilia Stephanoceratinae NEUMA YR (1875)!
A esta subfamilia pertenecen conchas de talla pequeña o grande y forma geQ
métrica muy variable: desde serpenticonos hasta cadiconos, con vueltas de espira
de sección redondeada, ovalada o trapezoidal. Tienen ornamentación diferenciada;
las costillas primarias suelen ser fuertes y prominentes; las costilla'3 secundarias,
m§:s débiles y numerosas que las primarias, suelen atravesar la región ventral sin
interrupción; en el punto de división de las costillas pueden presentar tubérculos dl
ferenciados. La sutura septal es compleja, con lóbulo umbilical retrafdo y elemen-
tos auxiliares oblicuos; E bien desarrollado, y casi tan profundo como L que es m§:s
estrecho. La silla E/L es m§:s alta que la L/U2 y m§:s o menos asimétrica.
Teniendo en cuenta las observaciones realizadas en los apartados correspondieQ
tes, las siguientes relaciones dimórficas parecen ser las m§:s probables a nivel de
(sub-) género entre los representantes de la subfamilia Stephanoceratinae que est§:n
registrados en materiales bajocienses de la Cordillera Ibérica:
Mollistephanus BUCKMAN,1922 - Albarracinites, nov. gen.
Phaulostephanus BUCKMAN,1927 - "Phaulostephanus" (innominado)
Skirroceras MASCKE,1907 - Epalxites MASCKE,1907
Kumatostephanus BUCKMAN,1922 - Gerzenites WESTERMANNj 1954
Stephanoceras WAAGEN,1869 - Itinsaites McLEARN,1927
"Stephanoceras" (innominado) - Masckeites BUCKMAN, 1920
Stemmatoceras MASCKE,1907 - Platystomites WESTERMANN,1954
Teloceras MASCKE, 1907 - Normannites MUNIER-CHALMAS,1892
.
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Género Mollistephanus BUCKMAN, 1922
ESPECIE TIPO.- Mollistephanus mollis BUCKMAN (1922, T A-4, Lám.344) por desiK
nación original. El holotipo proviene de Coombe (Clatcombe, cerca de Sherborne,
Oorset) y fue referido por BUCKMAN a la "Hemera Mollis".
OESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande (0= 40-90 mm.) serpenticóni-
caso El enrollamiento, la forma geométrica y la ornamentación cambian durante el
desarrollo ontogenético. El enrollamiento, evoluto en la cámara de habitación adul
ta, puede ser moderadamente evoluto en las vueltas internas, con sección menos
subcircular y más oval-deprimida. Ombligo amplio y relativamente poco profundo.
Los flancos y la región externa son convexos, sin bordes laterales acusados. La c!
mara de habitación adulta suele ocupar un poco más de la última vuelta de espira
y está provista de peristoma simple, precedido de una constricción.
La costulación es fina y está bien diferenciada. Las costillas primarias son
estrechas y prominentes, bi- o trifurcadas cerca de la mitad de los flancos. Las
costillas secundarias suelen estar curvadas hacia atrás y son a menudo retroversas.
En el punto de división de las costillas del fragmocono pueden tener un pequeño
tubérculo diferenciado; no obstante, en la cámara de habitación adulta, la costula-
ción es más gruesa, menos aguda, pueden desaparecer los tubérculos laterales, y las
costillas secundarias pueden estar interrumpidas cerca de la línea media ventral
(mientras que en el fragmocono atraviesan la región externa sin interrupción).
La sutura septal es recortada, con lóbulo umbilical retraído. El lóbulo L es
menor o igual que el E y oblicuo; U2 es más corto y oblicuo que L; U3 es muy
oblicuo.
OIMORFISMO.- PARSONS (1976, p.168) ha mencionado con el nombre de "Itinsaites"
las posibles microconchas homólogas de Mollistephanus; pero no conocemos ejempla-
res que puedan pertenecer a este grupo y cuya fotografía haya sido publicada.
Probablemente, las microconchas correspondientes a Mollistephanus son Albarracini-
~ nov. gen., como se indica en el apartado correspondiente del presente trabajo.
OBSERV ACIONES.- A juzgar por el holotipo, los ejemplares de la especie tipo de
este género difieren de los de otras especies de Estefanocerátidos del Bajociense
inferior por tener menor tamaño, menor espesor relativo y forma más serpenticónl
ca. Respecto a los representantes de Phaulostephanus, de la Zona Humphriesianum
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Figura 27.- Secciones transversales y suturas septales de diferentes ejempl~
res correspondientes a Mollistephanus y Phaulostephanus.
A.- Mollistephanus hispaniensis, nov. sp. (4LM7/5), Bz. Laeviuscula.
B.- Mollistephanus hispaniensis, nov. sp. (3LM7/1), Bzo Laeviuscula.
C.- Phaulostephanus paululus BUCKMAN, (C62L50/1), Bz. Humphriesianum.
D.- Mollistephanus sp. nov. 3, (MT2/65), Bz. Laeviuscula.
E.- Mollistephanus sp, nov. 3, (MT2/65), Bz. Laeviuscula.
F.- Mollistephanus sp. nov. 3, (MT2/80), Bz. Laeviuscula.
obstante, parece ser que tienen cámara de habitación más larga, costillas externas
más retroversas y lóbulo lateral más corto. Teniendo en cuenta estas diferencias
morfológicas y bioestratigráficas, parece estar justificada una distinción a nivel g~
nérico; sin embargo, es posible que todas estas formas sean congenéricas y, de co!!.
firmarse tal hipótesis, Phaulostephanus sólo sería un sinónimo más reciente de ~-
llistephanus. Estas formas del Bajociense inferior también presentan analogfas con
las del género Docidoceras. De hecho, el holotipo de la especie "Docidoceras~-
nulatum" BUCKMAN (1921, TA-3, Lám.264) podría ser con genérico de Mollistepha-
~ ~ la interrupción ventral de las costillas que tiene el holotipo es un ca-
rácter que también está presente en algunas formas adultas de Mollistephanus y
, a diferencia de Docidoceras s. str., tiene tubérculos laterales diferenciados y cá-
mara de habitación mayor de 3602. Además, las formas de Docidoceras tienen el
lóbulo E menor o igual que el L. No obstante, antes de tomar una decisión sobre
el estatus taxonómico de "Docidoceras planulatum" es necesario revisar La sutura
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septal del holotipo de esta especie.
DISTRIBUCION.- Teniendo en cuenta la variabilidad de los ejemplares de Molliste-
phanus, entre los f6siles de la Zona Laeviuscula de la Cordillera Ibérica, parece ser
que los representantes de este género derivaron de alguna especie pr6xima a "~-
doceras planulatum" durante la Zona Discites o al final de la Zona C6ncavum. En
la Zona Laeviuscula presentaron su m§ximo desarrollo y persistieron durante la Zo-
na Sauzei. Los últimos representantes de este grupo debieron dar lugar a la prim~
ra especie de Phaulostephanus s. str. al final de la Zona Sauzei. Probablemente
fue a partir de diferentes especies de Mollistephanus de las Zonas Laeviuscula y
Sauzei, respectivamente, de donde surgieron Parabigotites crassicostatus IMLAY
(1961, p.472, L§m.64, figs.4-10; 1964, p.54, L§m.29, figs. 1-16) y "Stephanoceras
(Phaulostephanus ?) oregonensis" IMLA Y (1973, p.89, L§m.45, figs.I-4).
Mollistephanus hispaniensis, sp. nov.
Figs. 27 A Y 27B; L§m. 20, figs. 7, 8 Y 9
ORIGEN DEL NOMBRE.- De Hispania, nombre latino de España.
HOLOTIPO.- El ejemplar macroconcha 3LM7/ 1, fotografiado en la l§mina 20, fig.!:!.
ra 7.
NIVEL TIPO.- El nivel 7 del corte 3 de La Olmeda, cuyos f6siles corresponden a
la Biozona Laeviuscula.
DIAGNOSIS.- Macroconchas serpentic6nicas, con peristoma simpte. Costillas pri-
marias proversas, con un pequeño tubérculo diferenciado en el punto de divisi6n.
Costillas secundarias curva das hacia atr§s. Sutura septal con 16bulo lateral m§s
corto que el externo y oblicuo a él.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 3LM7/1, 7-8, 20 (Bz. Laeviuscula).
4LM7/3, 5-6 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
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EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2 i
3LM7/1 B35,0 9,3(0,27) 10,8(0,31) 17,0(0,49) 1,16 42 2,6
B28,5 7,7(0,27) 9,0(0,32) 14,5(0,51) 1,17 -- ---
3LM7/8 B19,0 5,1(0,27) 7,7(0,40) 9,8(0,52) 1,51 41 3,1
4LM7/6 F18,0 5,6(0,31) 7,9(0,44) 8,5(0,47) 1,41 33 2,4
4LM7/5 F18,0 5,5(0,31) 7,5(0,42) 8,8(0,49) 1,36 30 2,5
Fl5,5 4,9(0,31) 6,9(0,44) 7,0(0,45) 1,41 29 2,4
3LM7/7 B17,0 5,1(0,30) 7,3(0,43) 7,2(0,42) 1,43 34 2,4
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana (D. máx. superior a 53 plm.), serpenti-
cónicas. Enrollamiento moderadamente evoluto en el fragmocono y evoluto en la
cámara de habitación adulta. Las vueltas internas e intermedias son deprimidas,
con sección suboval, y pasan a ser subcirculares en las vueltas externas. Los fla.!!.
cos y la región externa son convexos, sin borde lateral acusado. Ombligo amplio y
poco profundo. En varios ejemplares no-adultos, la cámara de habitación tiene una
longitud próxima a 4002; pero en el estadio adulto parece ser más corta.
En el fragmocono, la costulación es fina, prominente y proversa; las costillas
primarias están ligeramente curvadas hacia delante y terminan cerca de la mitad
de la altura de la vuelta en un pequeño tubérculo; cada primaria suele estar bifu.!:.
cada pero a menudo están trifurcadas o les corresponde una costilla intercalar libre;
las costillas externas están débi lmente curvadas hacia atrás, atraviesan la región
externa sin interrupción y forman un ligero arco convexo en sentido adoral o son
casi perpendiculares a la lfnea ventral media. En las vueltas externas, la costula-
ción es menos aguda; las costillas primarias son casi rectas, sólo débilmente prove.!:.
sas, bi- o trifurcadas; las costillas externas son claramente retroversas, curvadas
hacia atrás y atraviesan la lfnea media ventral perpendiculamente o bien forman
una débil angulosidad (en sentido apical pueden estar dirigidos los extremos de las
costillas externas).
Sutura septal poco recortada pero con lóbulo umbilical retrafdo. L menor que
E y oblicuo; U2 más oblicuo que L y en posición interna respecto a los tubérculos
laterales; U 3 casi hori zontal.
OBSERV ACIONES.- Los individuos de esta especie tienen tamaño, forma geométrl
ca de la concha y ornamentación semejantes a los de Phaulostephanus paululus
BUCKMAN y :E!:!.. diniensis PA VIA. Sin embargo, difieren de aquellos por tener
vueltas de espira más deprimidas, costillas primarias más largas, y costillas exter-
nas más retroversas que pueden estar atenuadas cerca de la lfnea media ventral de
las vueltas externas. Además, tienen sutura septal con lóbulo lateral más corto que
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el externo, mientras que en las formas de la Zona Humphriesianum parecen ser de
aproximadamente igual longitud.
Entre los fósiles conocidos, sin duda las formas más próximas a las de la
Cordillera Ibérica son las que ha publicado IMLA Y (1973, p.89, Lám.45, figs.I-4)
con el nombre de "Stephanoceras (Phaulostephanus? ) oregonensis", procedentes de
Oregón y referidas con dudas a la Zona Sauzei. No obstante, los sintipos america-
nos tienen mayor amplitud umbilical y costulación más densa.
En "Stephanoceras mowichense IMLA Y (1973, p.85, Lám.45, figs. 5-7) la cos-
tulación también es más densa y las costillas primarias más cortas para diámetros
equi valentes.
Respecto a Mollistephanus mollis difieren por tener enrollamiento más evolu-
to y menor espesor relativo; pero la pertenencia al género Mollistephanus, en vez
de a Phaulostephanus, está justificada por tener el lóbulo lateral más corto que el
externo, la cámara de habitación mayor que una vuelta de espira, y la retroversión
e interrupción externa de las costillas.
DISTRIBUCION.- Los sintipos de Mollistephanus hispaniensis corresponden a la BiQ
zona Laeviuscula (Bh. 11).
Mollistephanus sp. nov. 1
Lám. 20, fig. 10
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 3LM7/9, 12 (Bz. Laeviuscula)
4LM7 /4 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJE1-1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2 i
4LM7/4 A24,0 7,0(0,29) 8,7(0,36) 12,0(0,50) 1,24 47 2,2
B20,0 5,5(0,28) 8,0(0,38) 9,4(0,47) 1,45 46 2,3
B17,0 5,1(0,30) 7,1(0,42) 8,3(0,46) 1,39 -- ---
3LM7/9 B18,0 5,5(0,31) 7,1(0,39) 7,5(0,42) 1,29 -- ---
3LM7/12 B12,0 3,8(0,32) 5,5(0,46) 5,6(0,47) 1,44 35 1,9
DESCRIPCION y OBSERV ACIONES.- Estos ejemplares tienen forma geométrica
muy parecida a la de los de la serie tipo de Mollistephanus hispaniensis pero las
costillas primarias son más numerosas y el índice de división de las costillas es m~
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nor a diámetros equivalentes. Hasta que el hallazgo de nuevos ejemplares permita
interpretar la relaci6n que existe entre estos dos grupos de formas, entendemos que
estas formas deben permanecer en nomenclatura abierta.
DISTRIBUCION.- Los ejemplares mencionados han sido encontrados en La Olmeda,
asociados a los sintipos de Mollistephanus hispaniensis, y corresponden a la Biozona
Laeviuscula (Bh. 11).
Mollistephanus sp. nov. 2
Lám. 20, figs. 11 y 12
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 3LM7/10-11 (Bz. Laeviuscula).
2LM9/16 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) . U (u) E/H Ni/2
3LM7/10 A20,0 6,1(0,30) 9,1(0,46) c8,6(0,43) 1,49 --
816,0 4,0(0,25) c6,2(0,39) 6,1(0,38) 1,55 15
3LM7/11 819,0 5,9(0,31) 8,8(0,46) 8,3(0,44) 1,49 13
DESCRIPCION. y OBSERV ACIONES.- Se trata de tres ejemplares de morfologfa
semejante a la de los sintipos de Mollistephanus hispaniensis, pero difieren de aqu~
llos por tener vueltas de espira más deprimidas, con mayor espesor relati~o, y re-
gi6n externa más ancha.
DISTRIBUCION.- En el afloramiento 3LM de La Olmeda, varios ejemplares estaban
asociados a los sintipos de ~. hispaniensis, pero tambi~n hemos encontrado en esta
localidad otro ejemplar (2LM9/16) que es más reciente (Biohorizonte 111); por tanto,
las formas de este grupo parecen tener una distribuci6n bioestratigráfica más amplia.
Mollistephanus sp. nov. 3
Figs. 27D, 27E y 27F; Lám. 20, figs. 13 y 14
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Masada Toyuela: MT2/65,77-78,80-82 (Bz. Laevius.).
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VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
F.JE1.iPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
MT2/65 F72,0 23,3(0,32) 26,0(0,36) 33,0(0,46) 1,11 17 3,5
F42,0 13,2(0,31) 17,0(0,40) 17,0(0,40) 1,28 -- ---
MT2/78 F29,0 8,0(0,23) 13,0(0,45) 13,2(0,46) 1,62 c13 ---
DESCRIPCION.- Conchas de talla grande (D. máx. superior a 90 mm.), con enro-
llamiento moderadamente evoluto en el fragmocono. Vueltas de espira oval-depri-
midas al principio del desarrollo ontogenético que pasan a ser subcirculares al final
del fragmocono; la máxima anchura de las vueltas está situada cerca de la mitad
de la altura. Los flancos y la región ventral son convexos, sin borde lateral muy
marcado. Ombligo amplio y poco profundo. Ninguno de los ejemplares encontra-
dos conserva completa la cámara de habitación adulta.
En el fragmocono es fina y prominente la costulación. Las costillas primarias
son rectas o ligeramente curvadas hacia delante, proversas o subradiales; las costl
llas externas, 2 ó 3 por primaria más una intercalar libre, están débilmente curva-
das hacia atrás y recorren la región externa casi perpendicularmente a la línea m~
dia ventral. En el punto de división de las costillas tienen un pequeño tubérculo
diferenciado.
La sutura septal es compleja, con lóbulo umbilical retraído. L un poco menor
que E, trífido y oblicuo. U2menor que L y en posición más interna que los; tubér-
culos laterales.
OBSERV ACIONES.- Estos ejemplares tienen morfología muy parecida a la del ho-
lotipo de Mollistephanus ~ BUCKMAN pero se distinguen de aquél por tener
mayor espesor relativo, costillas primarias más espaciadas y valores mayores del
fndice de división (3,5 vs. 2,7) a diámetros equivalentes.
También se distinguen del holotipo de "Docidoceras planulatum" BUCKMAN
(1921, T A-3, Lám.264) por alcanzar mayor desarrollo y las costillas más espaciadas
pero con valores mayores del índice de división (3,5 vs. 2,0). Además, la presencia
de tubérculos diferenciados y la sutura septal con L menor que E permite distinguir
a estos ejemplares de los representantes de Docidoceras.
DISTRIBUCION.- Los ejemplares de la Cordillera Ibérica que acabamos de descri-
bir corresponden a la Biozona Laeviuscula.
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Género Phaulostephanus BUCKMAN, 1927
ESPECIE TIPO.- Phaulostephanus paululus BUCKMAN (1927, TA-7, Lám.754) por
designación original. No se conoce la localidad precisa del holotipo, y fue referido
por BUCKMAN a la "Inferior Oolite" de Oorset, cerca de Sherborne. Más recient~
mente, PARSONS (1976, pp.133-135) ha mencionado la especie entre la fauna de
la Subzona Romani de Oborne Wood (Sherborne).
OESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande (D. máx.=40-85 mm.), serpen-
ticónicas. Vueltas de espira deprimidas y de sección suboval en las vueltas inter-
nas que pasa a ser más subcircular y menos deprimida durante el desarrollo ontog~
nético. Los flancos y la región externa son convexos, sin borde lateral acusado.
Ombligo amplio y poco profundo. La cámara de habitación adulta tiene una long!.
tud menor que o próxima a 3602; el peristoma es simple y está provisto de una
amplio cuello precedido de una débil constricción.
La costulación suele ser fina y prominente en el fragmocono, pero pasa a ser
más roma en la cámara de habitación adulta. Las costillas primarias suelen ser
bi- o trifurcadas. El punto de división de las costillas está situado en la mitad iQ
terna de los flancos.
Sutura septal recortada, con lóbulo umbilical retrafdo. L aproximadamente
de igual longitud que E, ramificado y obticuo. U2 menor que L. U3 muy obli-
cuo, casi horizontal.
OIMORFISMO.- PA VIA (1983, p.124, Lám.22, figs.4-5; Lám.23, figs.2-3) ha identi-
ficado varios ejemplares microconchas que presuntamente son los dimorfos sexuales
de Phaulostephanus diniensis. Las observaciones de dicho autor y los ejemplares
que hemos encontrado en la Cordillera Ibérica permiten afirmar que las presuntas
microconchas de Phaulostephanus se caracterizan por tener apófisis laterales y cá-
mara de habitación más corta (inferior a 3502).
El holotipo de Alfeldites bicostatus (WESTERMANN, 1975, p.229; 1954, p.321,
Lám.30, fig.1), especie tipo del género, es una microconcha que tiene forma geom~
trica, ornamentación y sutura septal muy semejante a la de las microconchas de
Phaulostephanus diniensis figuradas por PAVIA (Op. cit.). Sin embargo, mientras
que las microconchas conocidas de ~. diniensis tienen en el estadio adulto mayor
amplitud umbilical que sus macroconchas homólogas, los sintipos de Alfeldites~-
tatus tienen menor amplitud umbilical, enrollamiento menos evoluto y mayor espe-~
254
sor relativo a diámetros equivalentes que cualquiera de las macroconchas conocidas
del g~nero Phaulostephanus. En consecuencia, las evidencias disponibles no permi-
ten admitir que los sintipos de Alfeldites bicostatus entren dentro del rango de v~
riabilidad morfológica de las microconchas de Phaulostephanus.
OBSERV ACIONES.- La descripción expuesta anteriormente y la discusión hecha en
el apartado correspondiente a Mollistephanus complementan la diagnósis del g~nero
Phaulostephanus publicada por P A VIA (1983, p.120).
DISTRIBUCION.- El g~nero Phaulostephanus comprende las especies de Estefanoc~
rátidos que según la interpretación de PAVIA (1983, p.122) originaron los Leptos-
phinctes durante la Sub zona Blagdeni. En Europa occidental se conocen represen-
tantes del g~nero Phaulostephanus entre los fósiles de las Biozonas Humphriesianum,
que han sido identificadas en Inglaterra, Francia y Portugal. En Oregón, IMLA y
(1973) tambi~n ha publicado las fotografías de varios ejemplares que pueden corre~
ponder a este grupo taxonómico y posiblemente pertenecen a la Zona Sauzei.
Phaulostephanus paululus BUCKMAN, 1927
Fig. 27C; Lám. 20, fig. 15
SINONIMIA.-
1927 Phaulostephanus paululus, nov.- BUCKMAN, TA-7, Lám.754 (Hol.).
1983 Phaulostephanus paululus BUCKMAN.- P A VIA, p.125, Lám.23, figs.l, 9-11.
MATERIAL Y PROCEDENCIA: Bco. La Canaleja: C62L50/1 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPIAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
C62L50/1 A60,0 15,5(0,26) 14,0(0,23) 30,0(0,50) 0,90 16 2,1
848,0 13,2(0,28) 14,9(0,31) 23,0(0,48) 1,13 13 2,5
841,0 13,2(0,32) 14,9(0,36) 18,0(0,44) 1,13 15 ---
DESCRIPCION.- Concha serpenticónica de talla mediana (D=A62mm.). Enrollamiento
moderadamente evoluto en las vueltas internas y evoluto en la cámara de habita--
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ci6n. Los flancos y la regi6n externa son convexos, sin borde lateral acusado.
Ombligo amplio y poco profundo. La cámara de habitaci6n adulta tiene una lon~
tud de 3402. El peristoma es tubular, está ligeramente costulado en la regi6n ex-
terna, tiene un par de escotaduras en posici6n látero-dorsal" y presenta una débil
constricci6n preperistomal.
La costulaci6n es prominente y proversa en el fragmocono, persistiendo sin
atenuarse hasta las proximidades del peristoma adulto, aunque en la última vuelta
de espira pasan a ser más subradiales las costillas. Las primarias son proversas
en el fragmocono, y terminan en un pequeño tubérculo situado cerca de la mitad
de la altura de la vuelta de espira, que se atenúan en la cámara de habitaci6n. En
el fragmocono, de cada tubérculo parten 2 6 3 costillas secundarias y a veces hay
una intercalar libre. En la cámara de habitaci6n adulta disminuye la proporci6n
de costillas externas respecto a las primarias, y predominan las costillas bifurcadas;
las costillas externas sobrepasan la mitad de la altura de la vuelta, son proversas,
están ligeramente curvadas hacia atrás, y son relativamente gruesas y prominentes
sobre todo en la regi6n ventral, presentando su máximo relieve cerca de la línea
c:tmediá ventral.;
OBSERV ACIONES.- Este ejemplar tiene las propiedades morfol6gicas característi-
cas de la especie, tal como ha sido interpretada por PAVIA (1983). No obstante,
la costulaci6n es un poco más espaciada que en el holotipo. Análogas diferencias
en la densidad de la costulaci6n ocurren entre los dos ejemplares más recientes
de Digne( PA VIA, 1983,Lám.23,figs.l0-ll) y los otros dos más antiguos (Op. cit., Lám.
23, figs.l y 9).
Phaulostephanus diniensis P A VIA (1983, p.123, Lám.22, figs.l, 6; Lám.23, figs.
6, 7) tiene menor amplitud umbilical y costulaci6n subradial, menos proversa.
DISTRIBUCION.- Phaulostephanus paululus ha sido identificado entre los f6siles de
la parte inferior de la Biozona Humphriesianum en Digne (P A VIA, 1983, p.125), In-
glaterra (PARSONS, 1976, pp.133-135) Y Portugal (RUGET-PERROT, 1961, p.84).
El ejemplar del Barranco La Canaleja corresponde a la Biozona Humphriesianum
(Biohorizonte VIII).
Género Kumatostephanus BUCKMAN, 1922
ESPECIE TIPO.- Kumatostephanus kumaterus BUCKMAN (1922, TA-3, p.49, Lám.
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345), por designaci6n original. El holotipo proviene de Sandford Lane (Sherborne,
Dorset) y fue referido por BUCKMAN a la "Hemera Labyrinthoceras".
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana (D. máx.=70-210 mm.), planuladas, de
enrollamiento moderadamente evoluto o evoluto. Vueltas de espira deprimidas, con
secci6n suboval en el fragmocono y más circular en la cámara de habitaci6n adulta.
Los flancos y la regi6n externa son convexos, sin borde lateral agudo. Ombligo r~
lativamente amplio y poco profundo. La cámara de habitaci6n adulta tiene una'
longitud pr6xima a 3602 y el peristoma es simple
Costulaci6n gruesa y prominente, que persiste hasta el final del desarrollo
ontogenético, aunque es más roma y espaciada en la cámara de habitaci6n adulta.
Las costillas primarias suelen estar bi- o trifurcadas y en el punto de divisi6n, que
está situado cerca de la mitad de la altura de la vuelta, pueden tener, un débil t.!!.
bérculo.
La sutura septal es relativamente simple, con 16bulo umbilical poco retraido.
U2 es amplio, asimétrico y oblicuo.
DIMORFISMO.- Varios autores han defendido que las posibles formas microconchas
hom6logas de Kumatostephanus deberfan corresponder a Gerzenites (WESTERMANN,
1964, p.67; SANDOVAL, 1983, p.248, 258; PAVIA, 1983, p.83).
DISTRIBUCION.- En los afloramientos de la Cordillera Ibérica que hemos estudia-
do, los Kumatostephanus son relativamente frecuentes entre los f6siles de los Bio-
horizontes IV y V; excepcionalmente hemos encontrado algunos ejemplares compar~
bles a los de este grupo taxon6mico entre los f6siles de los biohorizontes III y VI,
pero debido a su estado de conservaci6n no es posible una determinaci6n a nivel
especifico.
Kumatostephanus kumaterus BUCKMAN, 1922
Lám. 21, fig. 2
SINONIMIA.-
1922 Kumatostephanus kumaterus, nov.- BUCKMAN, TA-4, Lám.345 (Hol.).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Ribarroja: 8Rb128/1 (Bz. Sauzei).
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DESCRIPCION.- Concha de talla grande (Dmáx. superior a 130 mm.) y enrollamieQ
to moderadamente evoluto. En la cámara de habitaci6n adulta, cuya longitud es
pr6xima a 360Q, la secci6n de la vuelta de espira es suboval deprimida, con flancos
convexos, sin angulosidad lateral, y regi6n externa convexa y amplia. El peristoma
es simple.
Costulaci6n gruesa y prominente, con frecuencia bifurcada, más rara vez tri-
furcada o con intercalares, cuyo relieve se atenGa en la cámara de habitaci6n adul.
ta. Las costillas primarias son proversas y grad¡tialmente más prominentes hacia
el punto de divisi6n que está situado cerca de la mitad de los flancos. Las costi-
llas secundarias, en continuidad con las primarias, son más débiles pero atraviesan
la regi6n sifonal sin interrupci6n. En el fragmocono, coincidiendo con el punto de
divisi6n de las costillas, presentan tubérculos finos pero poco prominentes.
OBSERV ACIONES.- El ejemplar que hemos figurado, aunque está deformado por
compactaci6n diagenética gravitacional, presenta las características morfol6gicas del
holotipo de la especie. "Stephanoceras (Kumatostephanus) kumaterum persicum" sg
YED-EMAMI (1967, p.132, Lám.4, figs.18-21, Lám.14, figs.I-5) tiene menor espesor
relativo en las vueltas internas.
DISTRIBUCION.- El holotipo de Kumatostephanus kumaterus fue referido por BUC!S
MAN a la "Hemera Labyrinthoceras". SegGn P ARSONS (1974, p.159) es una especie
característica de la Zona Sauzei. En Francia, GABILL Y ~ ~ (1971) han mencio-
nado la presencia de esta especie junto con Otoites sauzei y Sonninia patella en
la Zona Sauzei. Los representantes de !S. kumaterus son relativamente frecuentes
y están asociados con Sonninia involutas del grupo de Sonninites en el Biohorizonte
V de varias localidades de la Cordillera Ibérica, por ejemplo en Ribarroja, aunque
a menudo s610 conservan los caracteres morfol6gicos de la Gltima vuelta de espira.
Kumatostephanus perjucundus BUCKMAN, 1927
Lám. 22, fig. 2
SINONIMIA.-
1927 Kumatostephanus perjucundus, nov.- BUCKMAN, TA-6, Lám.712 (Hol.).
1979 Stephanoceras (Kumatostephanus) perjucundus (BUCKMAN) .- PARSONS, p.138
Lám. 2, figs. 1-2.
¡
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1983 Stephanoceras (Kumatostephanus) perjucundus (BUCKMAN, 1927).- SANDOV AL
p. 248, Lám.14, fig.l.
1983 Kumatostephanus (Kumatostephanus) perjucundus (BUCKMAN.- PA VIA, p.l04
Lám.17, figs. 4-6.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Masada Toyuela: MT15/1 (Bz. Sauzei).
Bronchales: CR 17/1, 2CR 15L 150/1 (Bz. Sauzei).
DESCRIPCION.- Conchas de talla grande (D. máx. superior a 120mm.) y enrolla-
miento evoluto. Vueltas de espira deprimidas, de sección suboval en la cámara de
habitación adulta. Flancos convexos, sin marcada angulosidad lateral. Región ex-
terna deprimida y amplia, pero convexa. La cámara de habitación adulta ocupa
aproximadamente la última vuelta de espira, y tiene peristoma simple.
La costulación es gruesa y prominente, con frecuencia bifurcada, a veces con
intercalares, más rara vez trifurcada, que se atenúa en la cámara de habitación a-
dulta. Las costillas primarias son subradiales o proversas, rectas o s610 ligeramen-
te curva das hacia delante, gruesas y más prominentes hacia el punto de división
que está situado cerca de la mitad de los flancos en el fragmocono y pasa gradual.
mente a estar en los 2/5 internos de los flancos en la cámara de habitación adul
ta. Las costillas secundarias son un poco más débiles que las primarias y atravi~
san la región sifonal sin interrupción. En el punto de división de las costillas de
las vueltas intermedias tienen un débil tubérculo apenas diferenciado.
OBSERV ACIONES.- Los representantes de esta especie difieren de los de !S. ~-
terus por tener enrollamiento más evoluto y menor amplitud umbilical a diámetros
equivalentes; además, las costillas son más romas y espaciadas.
Si., Kumatostephanus triplicatus (RENZ, 1904, p.77), cuyo holotipo por designa-
ción original es el ejemplar figurado por QUENSTEDT (1886, p.540, Lám.66, fig.13)
con el nombre de "Ammonites Humphriesianus planula, es un sinónimo subjetivo más
antiguo de !S. perjucundus, lo cual parece posible a tenor de las semejanzas morfo-
lógicas entre los holotipos, entonces podrfa aplicarse la regla de prioridad (P ARSONS
, 1974, pp. 158-159). No obstante, esta sustitución nomenclatorial de !S. perjocundus
por !S. triplicatus es dificil mente contrastable debido al estado de conservación del
holotipo de !S. triplicatus y, a nuestro parecer, pondrfa en peligro la estabilidad nQ
menclatorial.
DISTRIBUCION.- Kumatostephanus perjucundus ha sido reconocido entre la fauna
259
de la Zona Sauzei en numerosas localidades europeas: Inglaterra (BUCKMAN,1927;
PARSONS, 1979), Francia (GABILL Y ~ ~ 1971; PA VIA, 1983, p.l06), Portugal
(RUGET-PERROT, 1961, p.75), España (SANDOVAL, 1983, p.249). Según PAVIA
(Op. cit.), en Digne, la especie ya est§ presente al techo de la Zona Laeviuscula.
En la Cordillera Ibérica son relativamente frecuentes los representantess de ~-
tostephanus perjucundus en la parte inferior de la Biozona Sauzei (Bh. IV).
Kumatostephanus paucicostae (FALLOT & BLANCHET) 1923
L§m. 21, fig. 1
SINONIMIA
1923 Cadomites Bigoti varo paucicosta.- FALLOT & BLANCHET, p.160,Lám.8 (sólo).
1939 Cadomites paucicosta FALLOT et BLANCHET.- ROCHE, p.193.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Rbla. La Gotera: G19L120/1 (Bz. Sauzei).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
G19L120/1 B150,0 38,0(0,25) 39,0(0,26) 84,0(0,56) 1,03 13 2,5
DESCRIPCION.- Concha de talla grande (D=175 mm.) con enrollamiento evoluto y
ombligo amplio. Vueltas de espira deprimidas, con sección suboval en el fragmocQ
no que pasa a ser subcircular en la cámara de habitación adulta. Flancos convexos
, sin borde lateral diferenciado. Región externa ancha y convexa. La longitud de
la c§mara de habitación adulta es de unos 3602, y el peristoma es simple.
La costulación es cada vez más débil hacia el peristoma en la c§mara de h~
bitación. Las costillas primarias son gruesas, poco prominentes, casi rectas y lige-
ramente proversas; su relieve se intensifica hasta llegar a la mitad de los flancos
al final del fragmocono, pero en la c§mara de habitación pasan a ser más cortas y
quedan reducidas a los 2/5 internos y sin tubérculos diferenciados. A cada costilla
primaria le corresponden dos o tres secundarias (en continuidad con las primarias
pero más débiles y largas) y en sentido adoral las costillas trifurcadas son sustitui
das sucesivamente por bifurcadas, intercalares y simples, pasando a tener una cos-
tulación más espaciada.
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OBSERV ACIONES.- Este ejemplar presenta las características morfológicas del ho-
lotipo de !:Sumatostephanus paucicostae, aunque en ninguno de los dos casos es po-
sible estudiar en detalle el fragmocono. Difieren de los representantes de !S. !!!-
materus y !S. perjucundus por tener mayor amplitud umbilical, menor espesor rela-
tivo y costulación más espaciada a diámetros equivalentes.
Kumatostephanus turgidulus (QUENSTEDT, 1886, p.535, Lám.66, figs.2-3) difi~
re de !S. paucicostae por tener enrollamiento más evoluto y costulación más proml
nente, con tubérculos laterales más diferenciados y persistentes durante el desarro-
llo ontogenético.
DISTRIBUCION.- F ALLOT y BLANCHET (1932) refirieron su ejemplar a las margo-
calizas bajocienses de Mas Rames (Campsanes, Catalánides). El ejemplar del Ba-
rranco La Gotera corresponde al Biohorizonte IV, pero formas comparables a esta
también las hemos encontrado en la parte inferior del biohorizonte siguiente (Bh.
V).
Género Skirroceras MASCKE, 1907
ESPECIE TIPO.- "Ammonites Humphriesianus !!!~' QUENSTEDT (1886, p.528,
Lám.65, fig.ll) por designación original de MASCKE (1907, p.31). El lectotipo de
la especie que fue designado por BUCKMAN (1921, TA-3, Lám.248) proviene del
Sur de Alemania y probablemente corresponde a la Zona Sauzei (cf. WESTERMANN
& RICCARDI, 1979, p.163).
SINONIMIA.- Kallistephanus BUCKMAN, 1921, T A-3, Lám.230.
Skolekostephanus BUCKMAN, 1921, TA-3, Lám.241.
Rhytostephanus BUCKMAN, 1921, TA-3, Lám.250.
Oecostephanus BUCKMAN, 1921, TA-3, Lám.265.
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande (D. máx.=70-400 mm.), serpe.!!.
ticónicas y de enrollamiento evoluto. Las vueltas de espira son deprimidas al pri.!!.
cipio del desarrollo ontogenético, pero las vueltas externas llegan a ser moderada-
mente comprimidas; al mismo tiempo, la for,ma de la sección transversal varía gr~
dualmente desde suboval a subcircular y, finalmente, llega a ser suboval. Los fla.!!.
cos son poco convexos, con frecuencia aplanados. La región externa puede ser apl~
nada o convexa. El ombligo es muy amplio y poco profundo, casi plano. La cám~
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ra de habitación es muy larga (suele sobrepasar los 450Q y puede llegar a alcanzar
750Q) y tiene peristoma simple.
La costulación es fuerte y continua en la región externa, pero suele atenuarse
al final del desarrollo ontogenético y sobre todo cerca de la línea media ventral.
Las costillas primarias suelen ser prominentes; las secundarias más numerosas y d~
biles que las primarias. En el punto de división de las costillas, que está situado
en la mitad interna de la altura de las vueltas de espira, suelen tener un tubércu-
lo prominente.
Sutura septal compleja o muy compleja, con lóbulo umbilical fuertemente re-
traído.
DIMORFISMO.- De acuerdo con PA VIA (1983, p.83) las posibles microconchas ho-
mólogas de Skirroceras corresponderían a Epalxites. No obstante, algunos autores
han defendido que varias formas atribuidas al género Epalxites, podrían ser las ml
croconchas de Stemmatoceras o de Teloce!:as (cf. WESTERMANN, 1964, p.68; PAR
SONS, 1976).
OBSERVACIONES.- Las especies del género Skirroceras se distinguen desde el pu.!!.
to de vista morfológico de las del género Stephanoceras por comprender formas más
serpenticónicas, de enrollamiento más evoluto, con menor espesor relativo, sección
más comprimida, flancos más aplanados, ombligo menos profundo, que suelen tener
costulación y tubérculos más prominentes en los flancos, y por la cámara de habi-
tación más larga. La mayoría de las especies de Skirroceras fueron incluídas por
ROCHE (1939, p.175) en tres grupos distintos: ,- "Dolichoechus", "Bayleia" y "Freyci-
netia"; pero los datos disponibles no justifican tal distinción y, teniendo en cuenta
la existencia de formas intermedias entre los representantes de Skirroceras y los
de Stephanoceras, muchos autores consideran a Skirroceras como un subgénero de
Stephanoceras.
DISTRIBUCION.- Los representantes más antiguos del género Skirroceras, conocidos
en Europa occidental, corresponden a la Zona Laeviuscula, pero es en la Zona Sau-
zei donde tienen su máximo desarrollo. En la Zona Humphriesianum también están
presentes pero subordinados, tanto en número de ejemplares como de especies, a
los Stephanoceras. Estos datos bioestratigráficos concuerdan con las observaciones
bioestratigráficas realizadas en la Cordillera Ibérica.
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Skirroceras macrum (QUENSTEOT) 1886
Lám. 23, fig. 2; Lam. 24
SINONIMIA.-
1885 Ammonites Humphriesianus macer QU.- QUENSTEOT, p.574.
1886 A!!!monites Humphriesianus macer QU.- QUENSTEOT, p.528, Lám.65, fig.ll.
1903 Skirrocer~s macer QU~ sp.- MASCKE, p.31.
1931 Stephanoceras macrum QU. em. WEISERT.- WEISERT, p.138, Lám.15,fig.3.
1983 Stephanoceras (Skirroceras) macrum (QU.).- SANOOVAL, p.219, Lám.12, fig.4
Lám.13, fig. 2,4.
MATERIAL Y PROCEOENCIA.- Sta Cruz de Moya: SM48/3-5 (Bz. Humphriesianum).
Moscardón: M50R/3 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
SM48/3 B270,0 57,0(0,21) c51,0(0,19)' 160,0(0,59) 0,90 22 2,5
B208,0 48,0(0,23) c37,0(0,18) 107,0(0,51) 0,77 22 2,5
MSOR/3 F210,0 50,2(0,24) c45,0(0,21) 119,5(0,57) 0,89 23 ---
OESCRIPCION.- Conchas de talla grande (D. máx. aproximadamente igual a 335m m.)
y enrollamiento muy evoluto. Vueltas de espira comprimidas en el fragmocono, suQ
ovales y con angulosidad lateral muy débil, que pasan a ser comprimidas en las vueI
tas externas. Ombligo muy amplio y poco profundo. Los flancos y la región exte!..
na son convexos. La longitud de la cámara de habitaci6n adulta en uno de los eje!!!
plares es de 4002 y tiene peristoma simple.
Costulaci6n fina, densa y ligeramente proversa. Las costillas primarias están
.
restringidas a la mitad interna de los flancos en el fragmocono, pero en la cámara
de habitaci6n adulta sólo ocupan el tercio interno de estos, son rectas, subradiales
en el fragmocono y débilmente retroversas en las vueltas externas; terminan en un
tubérculo bien diferenciado del que parten 2 6 3 secundarias que son subradiales o
proversas y atraviesan la región externa sin interrupci6n.
OBSERVACIONES.- "Ammonites Bayleanus" OPPEL (1856, p.377) es la especie no-
minal disponible más antigua entre las del género Skirroceras. OPPEL dijo haber
encontrado un s610 ejemplar en Württemberg, que concordaba con el ejemplar de
263
d' ORBIGNY (1842, p.389, Lám.133) y correspondía a la Zona Sauzei. Sin embargo,
la validez taxonómica de la especie es difícilmente contrastable por los siguientes
motivos:
1) La figura de d' ORBIGNY es una representación idealizada, ya que en vista la-
teral muestra peristoma pero en vista ventral el extremo adoral de la última vue!
ta de espira corresponde a un tabique septal.
2) Otra aparente contradicción resulta entre la ornamentación y el presunto tamaño
del ejemplar representado. Según indica d' ORBIGNY, en la lámina 133 y en la p!
gina 400, la figura corresponde a un ejemplar de tamaño natural tres veces mayor;
sin embargo, la ornamentación en la última vuelta de espira representada no tiene
indicios de atenuación del relieve, como sería de esperar si se tratara de un ejem-
plar adulto. Además, en las vueltas intermedias aumentan los valores del índice
de división de las costillas (i=2,4 - 3,3 para U= 51 - 135 mm.) mientras que a diá-
metros equivalentes los representantes del g~nero Skirroceras muestran valores de-
crecientes. Por lo tanto, teniendo en cuenta las variaciones del valor del índice
de división de las costillas, es posible que la ornamentación corresponda a la de
un ejemplar de Skirroceras de tamaño inferior a 90 mm.
3) Parece ser que no hay ejemplares de la serie tipo en la collección d' ORBIGNY
(SORNA Y ~ WESTERMANN & RICCARDI;1979, p.165).
En consecuencia, la especie "Ammonites Bayleanus" OPPEL es un nomen dubium.
Por otra parte, FALLOT y BLANCHET (1923, Lám.5, figs.I-2) y ROCHE (1939,p.
180-181) refirieron a esta especie un ejemplar de la colección GIRARDOT, procede.!!.
te del "Banc vert" de Port-en-Bessin, que difiere de la figura de d' ORBIGNY por
tener menor tamaño, costulación atenuada en la última vuelta, menor amplitud U!!!
bilical y costillas primarias más cortas y densas durante el desarrollo ontogen~tico.
No obstante, estas diferencias morfológicas serían menores si fuera correcta mi inte.!:.
pretación del tamaño del ejemplar de d' ORBIGNY. En cualquier caso, el ejemplar
figurado por F ALLOT y BLANCHET, al igual que el holotipo de Skirroceras skolex
(BUCKMAN), difiere de Sk. gr. macrum por tener costulación más densa, primarias
- ,
más cortas y tub~rculos menos prominentes.
Skirroceras freycineti (BAYLE, 1879, Lám.51, fig.l) tiene menor amplitud U!!!
bilical y costulación más densa.
Skir!oceras rhytus (BUCKMAN, 1921, TA-3, Lám.250) y ~. tlemceni ATROPS
(1974, p.81, Lám.3, fig.l) tienen forma geom~trica parecida a las formas de este
grupo, pero la costulación es más densa y los tub~rculos están menos diferenciados.
"Stephanoceras subzieteni" SCHMIDTILL & KRUMBECK (1938, p.333.,Lám.14,
fig.l), que WESTERMANN & RICARDI (1979; p.164) consideran como sinónimo de ~.
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macrum, difiere por tener mayor espesor relativo a diámetros equivalente y costu-
laci6n mucho más densa.
Skirroceras kirschneri IMLA Y (1964, p.47, Lám.18, figs. 1-4, Lám.19), de 1a
Zona Humphriesianum de Oreg6n, tiene costulaci6n y forma geométrica muy parecJ..
da a la de ~. macrum pero alcanza mayor amplitud umbilical a diámetros equivale.!!.
teso
DISTRIBUCION.- ~. macrum QUENSTEDT ha sido mencionado por numerosos au-
tores entre las faunas de las Zonas Sauzei y Humphriesianum. No obstante, las foI-
mas que más se aproximan al ejemplar de QUENSTEDT y al de WEISERT parece
ser que corresponden exclusivamente a la parte inferior de la Zona Humphriesianum
(WEISERT, 1931, pp. 141, 185; PAVIA & STURANI, 1968, p.312; GABILL y ~ 21
1971, p. 11; DIETL & RIEBER, 1980, p.61). Los ejemplares de la Cordillera Ibéri-
ca que hemos descrito corresponden a la Biozona Humphriesianum (Bh. VII).
Skirroceras macrum (QUENSTEDT) sensu BUCKMAN, 1921
Lám. 23, fig. 1
SINONIMIA.-
1921 Skirroceras macrum QUENSTEDT).- BUCKMAN, T A-3, Lám. 248.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 3LM16/1, 3LM23/11 (Bz. Sauzei).
1LM21U100/1 (Bz. Sauzei)
Albarracfn: AL30/1 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPIAR D H (h) E (8) u (u) E/H Ni/2 i
3LM16/1 B195,0 32,0(0,16) 33,0(0,17) c135,0(0,69) 1,03 21 2,6
AL30/1 B145,0 33,0(0,23) 33,0(0,23) 89,5(0,62) 1,00 20 ---
125,0 23,0(0,18) -- 79,0(0,63) 19 2,9
105,0 23,0(0,22) 24,5(0,23) 57,0(0,54) 1,06 20 ---
DESCRIPCION y OBSERV ACIONES.- Estos ejemplares, al igual que el figurado
por BUCKMAN (op. cit.), tienen la forma geométrica y la ornamentaci6n propias
de Skirroceras gr. macrum; sin embargo, difieren de los ejemplares de QUENSTEDT
y WEISERT por tener mayor amplitud umbilical, menor espesor relativo, y costillas
265
externas menos proversas,que están muy atenuadas e incluso interrumpidas en las
proximidades de la región sifonal.
El ejemplar figurado por P A VIA (1983, Lám.15, fig.4), procedente de la Zona
Sauzei de Digne, tiene mucha menor amplitud umbilical que cualqu}era de los eje!!!
plares conocidos hasta ahora de ~. gr. macrum.
El holotipo de "Kallistephanus~' BUCKMAN (1921, TA-3, Lám.230), que
proviene de la misma capa que el ejemplar figurado por BUCKMAN con el nombre
de Skirroceras macrum QU., se caracteriza por tener costillas de tipo virgatótomo
y carece de tubérculos laterales tan prominentes. Las diferencias de tuberculación
también distinguen a Skirroceras dolichoechus (BUCKMAN, T A-3, Lám.265).
DISTRIBUCION.- Teniendo en cuenta los datos bioestratigráficos publicados y las
observaciones realizadas en la Cordillera Ibérica, estas formas corresponden a la
Biozona Sauzei (Biohorizontes V y VI) y son más antiguas que las de ~. macrum
s. str. El ejemplar de Albarracfn (AL30/1) registrado en el nivel basal de la Bio-
zona Humphriesianum es un elemento reelaborado desde materiales más antiguos.
Skirroceras skolex (BU CKMAN) 1921
Lám. 25, fig. 2
SINONIMIA.-
1921 Skolekostephanus skolex, nov.- BUCKMAN, TA-3, Lám. 249 (Hol.).
1938 Cadomites skolex (BUCKMAN).- ROCHE, p.183.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Sta. Cruz de Moya: SM20U20/4 (Bz. Sauzei).
La Olmeda: LM30/12 (Bz. Humphriesianum).
3LM23/10, 4LM22U30/1 (Bz. Sauzei).
Moscardón: M30/12,13; 2M30/11 (Bz. Humphries.).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EmoIPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
2M30/11 8127,0 27,4(0,22) 27,4(0,22) c78,0(0,61) 1,00 17 3,1
3LM23/10 8126,0 27,0(0,21) 28,0(0,22) c72,5(0,58) 1,04 -- ---
LM30/12 8103,0 25,0(0,24) 26,0(0,25) 64,0(0,62) 1,04 15 ---
SM20U20/4 8102,0 22,5(0,24) 23,5(0,23) 64,0(0,63) 1,02 17 3,4
893,0 20,4(0,23) c22,0(0,24) 56,0(0,60) 1,16 16 3,4
M30/12 8100,0 24,0(0,24 --- c56,5(0,56) 16 3,0
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DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande (D. máx.=155 mm.) y enrolla-
miento evoluto. Vueltas de espira ligeramente deprimidas, en las vueltas intermedias,
que pasan a tener sección subcuadrangular en la cámara de habitación adulta. O!!!
bligo muy amplio y poco profundo. Flancos d~bilmente convexos en el fragmocono,
sin marcada angulosidad lateral, y más aplanados en la cámara de habitación. Re-
gión ventral 'illnvexa. En la cámara de habitación adulta, cuya longitud sobrepasa
los 3602, el peristoma es simple.
Costulación fina, densa y proversa en el fragmocono que pasa a ser más tenue
, espaciada y subradial en la cámara de habitación adulta. Las costillas primarias
son cortas, restringidas al tercio interno de los flancos durante el desarrollo onto-
genético, gradualmente más prominentes hacia el exterior y terminadas en un tu-
bérculo romo, apenas diferenciado en la última media vuelta dela cámara de habi-
tación adulta. Las costillas secundarias están orientadas en continuidad con las prl
marias y atraviesan la región externa sin interrupción
Sutura septal muy recortada, con lóbulo umbilical muy retraído.
OBSERV ACIONES.- Los ejemplares determinados como Skirroceras skolex concuer-
dan con el holotipo de la especie en cuanto a su forma geométrica, ornamentación
y suturas septales. El ejemplar figurado por FALLOT & BLANCHET (1923, Lám.5)
difiere del holotipo de ~. skolex principalmente por tener costulación más densa,
pero podría tratarse de formas coespecíficas (cf. KAKHADZE, 1937, p.134,Lám.4,
fig.l ).
El holotipo de "Kallistephanus ~~' BUCKMAN (1921, TA-3, Lám.230) se c~
racteriza por tener costillas virgatótomas, pero la forma geométrica de la concha
es muy parecida a la de los representantes de~. skolex.
En Skirroceras macrum (QUENSTEDT), que fue considerada por WEISERT como
sinónima de~. skolex, la forma geométrica de la concha es parecida, aunque la
sección es más ovalada, pero la costulación es más espaciada y las costillas prim~
rias son un poco más largas.
En ~. rhytus (BUCKMAN, 1921, T A-3, Lám.250) las costillas primarias son
ligeramente retroversas y forman ángulo con las costillas secundarias.
Skirroceras freycineti( BAYLE, 1879, Lám.51, fig.l) tiene menor amplitud um-
bilical y costulación menos proversa.
DISTRIBUCION.- El holotipo de Skirroceras skolex proviene de la "Pecten Bed" de
Sunny Hill (Sommerset) y fue referido por BUCKMAN a la Zona Sauzei. Según
PARSONS (1976, pp. 128-135), en Milborne Wick Lane y Oborne Wood, han sido eQ
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contradas formas comparables al holotipo de Skirroceras skolex entre los fósiles de
las Zonas Sauzei y Humphriesianum. En la Cordillera Ibérica, los representantes
de esta especie son relativamente frecuentes en la Biozona Sauzei (Biohorizontes V
y VI) y, como elementos reelaborados, en la parte basal de la Biozona Humphriesi~
num (Bh. VII).
Skirroceras leptogyrale BUCKMAN, 1924
Figs. 28A y 28B; L§m. 22, fig. 1
SINONIMIA.-
1924 Skirroceras leptogyrale, nov.- BUCKMAN, TA-5, L§m.516 (Hol.).
1983 Stephanoceras (Skirroceras) leptogyrale (BUCKMAN).- P A VIA, p.1 02, L§m.15,
figs. 1 y 3.
MATERIAL Y PROCEDEN CIA.- Bco. La Canaleja: C12L100/6 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
C12L100/6 Bl15,0 22,0(0,19) 28,5(0,25) 71,0(0,62) 1,29 20 3,5
FeO,O 22,0(0,28) 27,1(0,34) 39,2(0,49) 1,23 15 ---
F46,0 16,0(0,35) 21,0(0,46) 20,8(0,45) 1,31 11 ---
DESCRIPCION.- Concha de talla mediana o grande (D. m§x. superior a 115 mm.)
y enrollamiento muy evoluto. Vueltas de espira deprimidas en el fragmocono, subQ
vales, que pasan a ser cada vez m§s subcirculares en la c§mara de habitación.
Ombligo muy amplio y poco profundo. Flancos débilmente convexos, sin marcada
angulosidad lateral. Región externa convexa y amplia. La c§mara de habitación
no conserva el peristoma, pero tiene egresión umbilical, y su longitud es superior a
510Q.
Costulación fina y densa en el fragmocono, que se atenúa en la c§mara de
habitación. Costillas primarias ligeramente proversas al principio del desarrollo o~
togenético y radiales en la c§mara de habitación; est§n restringidas a la mitad in-
terna de los flancos y presentan en su extremidad externa pequeños tubérculos ap~
nas diferenciados. Las costillas secundarias est§n orientadas en continuidad con las
primarias, son m§s tenues y numerosas ( ó 4 secundarias por primaria, con interc~
lares libres).
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Figura 28.- Sección transversal (A) y sutura septal (B) del ejemplar C12LIOO/6
(Bz. Laeviuscula, Bco La Canaleja) perteneciente a Skirroceras leptogyrale
BUCKMAN.
La sutura septal es muy recortada, con lóbulo umbilical. retraído, y U2 en P.Q
sición interna respecto a la línea de tubérculos.
OBSERVACIONES.- Este ejemplar presenta los caracteres distintivos de Skirroceras
leptogyrale, aunque respecto al holotipo tiene valores un poco menores para la a!!!
plitud umbilical y algo mayores de espesor relativo.
Los ejemplares atribuidos a esta especie por PA VIA (1983, p.l02,Lám.15, figs.
1-2) difieren principalmente del holotipo por tener tubérculos más gruesos y proml
nentes, y menor amplitud umbilical. Estas diferencias morfológicas son propias de
los representantes de~. gr. macrum.
DISTRIBUCION.- El holotipo de Skirroceras leptogyrale fue referido por BUCKMAN
a la Zona Sauzei, habiendo sido encontrado en la parte superior de la "fossil Bed"
de Sandford Lan e (Sherborne, Dorset). PARSONS (1974, p.167; 1976, pp.128-133)
menciona la especie (incluyendo ~. macrum BUCKMAN non QUENSTEDT) entre los
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fósiles de la Zona Laeviuscula, y formas comparables en la Zona Sauzei (1976, pp.
123-125), Sin embargo, Skirroceras leptogyrale también ha sido mencionado en la
Subzona Romani por diferentes autores (SANOOVAL, 1979; PARNES, 1981; PAVIA,
1983, p.l03). El ejemplar del Barranco La Canaleja que hemos descrito correspon-
de a la Zona Laeviuscula (Bh. 111), Y algunas formas comparables al holotipo de la
especie también han sido encontradas en la parte inferior de la Biozona Sauzei (Bh.
IV) en diversas localidades de la Sierra de Albarracfn.
Género Stephanoceras WAAGEN, 1869
ESPECIE TIPO.- "Ammonites humphriesianus" j. de C. SOWERBY (1825, Lám.500,
fig.l; también figurado por BUCKMAN, 1908, Lám.7, fig.l; y fotografiado en FA-
LLOT & BLANCHET, 1923, Lám.13, fig.l), por designación subsecuente de BUCK-
MAN (1898, p.454) para Stephanoceras WAAGEN (1869, p.248). El holotipo proviene
del Bajociense (Bz. Humphriesianum) de Inglaterra.
SINONIMIA.- Steph~oceras BUCKMAN, 1898, p.454.
Kreterostephanus BUCKMAN, 1927, TA-7, Lám. 755.
Gibbistephanus BUCKMAN, 1928, TA-7, Lám. 780.
OESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande (0.=70-400 mm.), planuladas
y de enrollamiento moderadamente evo luto o evoluto. Vueltas de espira deprimidas
al principio del desarrollo ontogenético, con sección suboval que pasa a ser más
subcircular en la cámara de habitación adulta. Los flancos y la región externa son
más o menos convexos. Ombligo moderadamente amplio y relativamente profundo.
La cámara de habitación es larga (su longitud suele variar entre unos 3602 y 4502)
.Peristoma simple, con borde engrosado y precedido de una constricción.
Costulación fuerte, y continua en la región externa, que suele atenuarse al fl
nal de la cámara de habitación adulta. Las costillas primarias son prominentes; las
externas son más finas y numerosas. En el punto de división de las costillas, que
está situado en la mitad interna de la altura de la vuelta de espira y coincide con
el borde lateral, suelen tener un tubérculo moderadamente grueso.
La sutura septal es compleja, con lóbulo umbilical retraído.
DIMORFISMO.- Como presuntos dimorfos de Stephanoceras han sido defendidas
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Figura 29,- Secciones transversales de diferentes ejemplares de Stephanoceras.
A.- ~. gr. humphriesianum (SOWERBY). (2M29/10). Bz. Sauzei.
B.- ~. pyritosum (QUENSTEDT). (M50/10). Bzo Ilumphriesianum.
C.- ~o plagium (BUCKMAN). (G30/17). Bz. Humphriesianum.
D.- ~. nodosum (QUENSTEDTJ. (M50/1). Bz. Ilumphriesianum.
E.- ~. zieteni (QUENST.) em. WEISERT. (LM67/18). Bz. Humphriesianum.
F.- ~. brodiaei (SOWERBYJ. (G55L5/5). B2. Ilumphriesianum.
G.- ~. kreterum (BUCKMANJ. (C65L20/1). B2. Ilumphriesianum.
11.- ~. mutabile (QUENSTEDT). (C65L200/5). ll2. Hwnphriesianum.
1.- ~. wnbilicum (QUENSTEDT). (C62UI00/3J. Bz. Ilwnphriesianum.
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Figura 30.- suturas septales de diferentes ejemplares de Estefanocerátidos.
A.- Stephanoceras kreter (BUCKMAN). (C65L20/1). Hz. Humphriesianum.
B.- Stephanoceras umbilicum (QUENSTEDT). (C65L200/5). Bz. Humphriesianurn.
C.- Stephanoceras brodiaei (SOWERBY). (G55L5/5). Bz. Humphriesianum.
D.- Teloceras sp nov. l. (C62!41). Bz. Humphriesianum.
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1970), Itinsaites (HALL & WESTERMANN, 1980; PA VIA, 1983, p.83) y/o Parallites
(WESTERMANN (1964, p.68). Como se indica en el apartado correspondiente, en
el presente trabajo consideramos que las microconchas pertenecientes a Itinsaites
comprenden las microconchas hom610gas de Stephanoceras.
OBSERVACIONES.- BUCKMAN (1898, p.454) propuso el té:rmino Stepheoceras para
sustituir a "Stephanoceras", que era un hom6nimo más reciente de un grupo de Ro-
tfferos. El problema nomenclatorial fue ampliamente discutido por SP A TH (1944).
Y en 1955, la I.C.Z.N. (Opini6n 324) aprob6 una propuesta de ARKELL para utilizar
el nombre de Stephanoceras en paleontologfa de ammonoideos, pasando a ser "~-
pheoceras" un sin6nimo objetivo más reciente. Al gé:nero Stephanoceras tambié:n
pertenecen algunas de las especies que ROCHE (1939, p.176) incluy6 en los grupos
"Brodieia" y "Romania".
P A VIA (1983, p.81, fig.25) distingue dentro del subgé:nero nominal de Stephano-
ceras dos grupos de formas: uno comprende las especies del grupo de Stephanoceras
humphriesianum (= Stepheoceras BUCKMAN, 1898 sensu MASCKE 1907) y que según
dicho autor di6 lugar a Cadomites; el otro grupo (= Stephanoceras WAAGEN, 1869,
sensu MASCKE 1907) abarca formas menos discoidales, con vueltas de espira más
globosas, de secci6n más deprimida, ombligo más estrecho y profundo, ornamentaci6n
más fuerte y abertura menos ensanchada, tales como Stephanoceras umbilicum, del
cual derivarfan los Teloceras
DISTRIBUCION.- Los representantes más antiguos del gé:nero Stephanoceras, cono-
cidos en Europa occidental, corresponden a la parte superior' de la Zona Sauzei. El
grupo present6 su máxima diversidad durante la Zona Humphriesianum y probable-
mente persisti6 hasta la base de la Zona Subfurcatum.
Stephanoceras gr. humphriesianum (SOWERBY) 1825
Fig. 29A; Lám. 26, rige 1
SINONIMIA.-
1825 Ammonites tlumphriesianus.- j. de C. SOWERBY, p.161, Lám.D, fig.l (Hol.).
1908 Ammonites Humphriesianus SOWERBY.- BUCKMAN, Lám.7, figs. 1-2 (Hol.).
1921 Stepheoceras Humphriesianus j. de C. SOWERBY.- BUCKMAN, TA-3, Lám.238.
1923 Cadomites humphriesianus j. de SOWERBY.- FALLOT & BLANCHET,Lám.13,f.l.
1977 Stephanoceras (~.) gr. humphriesianu.m (SOW.).-FERNANDEZ LOPEZ, p.51.
.
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MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Moscardón: 2M29/10 (Bz. Sauzei).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
2M29/10 F86,0 30,0(0,35) 31,5(0,37) 36,4(0,42) 1,05 14 3,4
DESCRIPCION.- Se trata de un fragmocono incompleto, de talla mediana y enro-
llamiento moderadamente evoluto. La sección de las vueltas de espira es subcirc.!!
lar, débilmente deprimida. Ombligo moderadamente amplio y profundo. Los flan-
cos y la región externa son CO.lvexos.
Las costillas primarias son fuertes, ligeramente curvadas hacia delante o rec-
tas~ subradiales, y sobrepasan el tercio interno de los flancos sin alcanzar la mitad
de la altura de la vuelta de espira; las costillas externas son más finas y numero-
sas (3 ó 4 por primaria) y están orientadas en continuidad con las primarias. En
el punto de división de las costillas presenta tubérculos diferenciados, redondeados.
OBSERV ACIONES.- Este ejemplar tiene la forma geométrica y la ornamentación
de los Stephanoceras del grupo de .§1. humphriesianum. Difiere del holotipo por t~
ner menor amplitud umbilical a diámetros equivalentes, pero por este carácter se
aproxima al ejemplar de BUCKMAN (op. cit.) y al figurado por PAVIA (1983, Lám.
11, fig.2). Por el contrario, el ejemplar atribuido a esta especie por SANDOV AL
(1983, p.236, Lám.19, fig.l) tiene mayor amplitud umbilical que cualquiera de los
anteriormente mencionados. PA VIA (1983, p.86) considera que el ejemplar de Mo~
cardón corresponde a Stephanoceras plicatum (QUENSTEDT, 1858, p.398; WEISERT,
1932, p.141, Lám.15, fig.4); sin embargo, a nuestro parecer, presenta más diferen-
cias con el holotipo de .§1. plicatum que con el de .§1. humphriesianum: tiene tubéI-
culos laterales más diferenciados, las costillas primarias son más numerosas y con
valores crecientes durante el desarrollo ontogenético (en vez de permanecer aproxl
madamente constante s).
Con los representantes de Stephanoceras pyritosum (QUENSTEDT, 1886, p.536,
Lám.66, fig.4) también tiene semejanzas morfológicas el ejemplar de Moscardón, p~
ro en aquellos son más deprimidas las vueltas de espira, las costillas primarias es-
tán más curvadas y tienen tubérculos laterales menos diferenciados.
Skirroceras freycineti (PAYLE, 1879, Lám. 51, fig.l) tiene ombligo más
amplio y menos profundo, vueltas de espira probablemente más comprimidas y cos-~
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tulación más densa. De acuerdo con la interpretación de ATROPS (1974, p.80),
~. freycineti es la especie morfológicamente más próxima a .§!.. humEhriesianum,
entre todas las especies del (sub-)g~nero Skirroceras, y representa una forma de p~
so entre los dos (sub-)g~neros.
OISTRIBUCION.- Los representantes de Stephanoceras humphriesianum han sido r~
conocidos en diferentes localidades europeas entre los fósiles de la parte inferior y
media de la Zona Humphriesianum (PA VIA, 1983; OIETL & RIEBER, 1980; PARSONS
1976). El ejemplar de Moscardón que hemos descrito pertenece al Biohorizonte VI
(Bz. Sauzei) y, si nuestra determinación taxonómica es correcta, este dato es im-
portante para el problema bioestratigráfico del limite entre las Zonas Sauzei y Hu!!!
phriesianum (cf. OIETL ~ ~ 1984). En la Cordillera Ib~rica, los representantes de
esta especie sólo son relativamente frecuentes entre los fósiles del Biohorizonte VIL
Stephanoceras brodiaei (SOWERBY) 1832
Figs. 29F y 30C; Lám. 28, fig. 2
SINONIMIA.-
1832 Ammonites Brodiaei.- j. SOWERBY, p.71, Lám. 351 (Hol.).
1908 AmmonitesBrodiaeij. SOWERBY.- BUCKMAN, Lám.5,fig.l; Lám.7, fig.3 (Hol)
1923 Cadomites Brodiaei j. de SOWERBY.- FALLOT & BLANCHET,p.138,Lá¡n.13
fig. 2 (Holotipo).
MATERIAL y PROCEOENCIA.- Rbla. La Gotera: G55L5/5 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
F.m-IPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2
G55L5/5 F65,0 23,0(0,35) c34,0(0,52) 25,0(0,38) 1,48 11
OESCRIPCION.- Concha de talla mediana (O = P67 mm.) y enrollamiento ~odera-
damente evoluto. Vueltas de espira con sección oval deprimida y borde lateral ac~
sado cerca de la mitad de la altura. La porción interna de los flancos es casi pl~
na o d~bilmente convexa. La región externa es convexa. Ombligo relativamente




Las costillas primarias son débiles, rectas o ligeramente curvadas hacia dela.!!
te, subradiales o retroversas, muy atenuadas cerca de la sutura de involución pero
aumentan gradualmente su relieve hasta terminar cerca de la mitad de los flancos
en un tubérculo grueso, redondeado y prominente; durante el desarrollo ontogenéti-
co, el número de tubérculos por ~vuelta sólo aumenta débilmente al mismo tiempo
que pasan a ser más romos. De cada tubérculo parten tres costillas secundarias, y
entre cada haz de secundarias suele haber una costilla intercalar. Las costillas e~
ternas son finas y numerosas, débilmente proversas, y atraviesan la región externa
formando un amplio arco convexo en sentido adoral.
OBSERVACIONES.- A pesar de su estado de conservación parcial, en este ejemplar
pueden reconocerse las características morfológicas del holotipo de Stephanoceras
brodiaei.
DISTRIBUCION.- No se conoce con seguridad la localidad y el horizonte del holo-
tipo. ROCHE (1939, p.196) consideró esta especie como contemporánea de §.!.. ~-
phriesianum, o un poco más reciente, pero más antigua que Teloceras blagdeni.
Esta distribución bioestratigráfica concuerda con los datos obtenidos en la Cordille-
ra Ibérica. El ejemplar de la Rambla Ea Gotera corresponde al Biohorizonte VII.
Stephanoceras nodosum (QUENSTEDT) 1858
Fig. 290; Lám. 27, figs. 1 y 2
SINONIMIA.-
1858 Ammonites Humphriesial;lus nodosus.- QUENSTEDT, p.399, Lám.54, fig.4.
1886 Ammonites Humphriesianus nodosus.- QUENSTEDT, p.532, Lám.65, fig.17.
1932 Stephanoceras nodosum QUENSTEDT em. WEISERT.- WEISERT, p.136, Lám.15,
figs. 1-2.
1971 Stephanoceras (§.!..) nodosum (QUENSTEDT).- MORTON, p.276, Láms. 42-45.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: C55/4 (Bz. Humphriesianum).
Moscardón: M50t/l (Bz. Humphriesianum).
Rbla. La Gotera: G57L60/1-2 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
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EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
G57L60/2 B220,0 56,5(0,26) 62,0(0,28) 105,0(0,48) 1,10 19 2,6
B175,0 50,5(0,29) 52,0(0,30) 78,5(0,45) 1,03 18 ---
G57L60/1 B200,0 55,0(0,28) 60,0(0,30) 96,0(0,48) 1,09 15 ---
130,0 49,0(0,38) 41,0(0,32) 52,0(0,40) 0,84 14 3,2
C55/4 F109,0 35,5(0,38) 37,5(0,34) 43,0(0,39) 1,06 -- ---
FeO,O 30,0(0,37) 33,5(0,42) 20,9(0,36) 1,12 11 ---
M5OT/1 cF105,0 30,0(0,29) 34,2(0,33) 51,0(0,49) 1,14 -- ---
F75,0 21,0(0,28) 29,0(0,39) 32,8(0,44) 1,38 11 4,4
F57,0 19,5(0,34) 25,8(0,45) 23,4(0,41) 1,32 10 ---
DESCRIPCION.- Conchas de talla grande (D. máx. superior a 220 mm.) y enrolla-
miento evoluto. Vueitas de espira con sección oval deprimida al principio del des~
rrollo ontogenético, que pasan a ser más subcirculares con la edad. Los flancos y
la región externa son convexos, sin borde lateral acusado. La cámára de habitación
adulta tiene una longitud superior a 3602.
Costulación gruesa y prominente. Las costillas primarias son rectas o débil-
mente curvadas, radiales o retroversas, muy atenuadas cerca de la sutura de enro-
llamiento, y terminadas en tubérculos gruesos y prominentes, no sobrepasan la mi-
tad interna de los flancos. Las costillas externas son más débiles y numerosas que
las primarias, pero relativamente gruesas, radiales o ligeramente proversas, atrav~
san la región externa sin atenuarse.
OBSERV ACIONES.- Estos ejemplares recuerdan a los del grupo de Skirroceras ~-
~, pero se diferencian de aquellos por tener mayor espesor relativo, menor am-
plitud umbilical, y vueltas de espira más deprimidas a diámetros equivalentes; no
obstante, se conocen formas de transicción entre las de estas dos especies (cf. MO~
TON, 1971).
Stephanoceras crassicostae (QUENSTEDT, 1886, p.533, Lám.66, fig.l) tiene fo!..
ma geométrica semejante a la de estas formas, pero en aquellas los tubérculos y
las costillas son más finos y menos prominentes.
Stephanoceras zieteni QUENSTEDT emend. WEISERT (1932, p.146, Lám.17, fig.
1) tiene enrollamiento más evoluto,mayor amplitud umbilical, menor espesor relati-
vo y costulación más densa.
DISTRIBUCION.- Se conocen representantes de Stephanoceras nodosum entre las
faunas de la Zona Humphriesianum en Escocia (MORTON, 1971, p.277), Inglaterra
(PARSONS, 1976, pp.128-133), Francia (GABILLY ~ 1971,p.ll) y Alemania (DIETL
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& RIEBER, 1980, p.61). No obstante, parece ser que los representantes más anti-
guos de Stephanoceras nodosum corresponden a la Zona Sauzei (PAVIA, 1983; MOR
TON, 1976, p.31). En la Cordillera Ibérica los representantes de esta especie pre-
sentan su máxima frecuencia en el Biohorizonte VII, pero es posible que también
estén registrados en el biohorizonte siguiente (Bh. VIII, Bz. Humphriesianum).
Stephanoceras pyritosum (QUENSTEDT) 1886
Fig. 29B; L§m. 26, fig. 2
SINONIMIA.-
1886 Ammonites Humphriesianus pyritosus.- QUENSTEDT, p.536, L§m.66, fig.4(Hol.)
1971 Step!!anoceras (.§!..) pyritosum QU.- MORTON, p.281, L§m.47, figs.3-4;Lams.
48 -50.
1979 Stephanoceras (.§!..) pyritosum (QU,).- WESTERMANN & RICCARDI, p.155,
fig. 23 (Holotipo).
1983 Stephanoceras (.§!..) pyritosum (QUENSTEDT).- SANDOV AL, p. 232, Lám.15,
figs. 2 y 3.
1983 Stephanoceras (.§!..) pyritosum (QUENSTEDT).- PA VIA, p.87, fig.26 (Hol.), L§m.
11, figs. 1 y 4.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Moscardón: M55/10 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
M55/10 F87,0 29,0(0,33) c33,0(0,38) 36,0(0,41) 1,14 14 3,6
F73,O 24,0(0,33) 28,1(0,38) 30,0(0,41) 1,17 13 3,7
DESCRIPCION.- Es un fragmocono incompleto, de talla mediana y enrollamiento
moderadamente evoluto. Las vueltas de espira son deprimidas, con sección suboval,
y la máxima anchura está situada cerca de la mitad de la altura. Ombligo amplio
y relativamente profundo. Los flancos y la región externa son convexos.
Las costillas primarias son fuertes, ligeramente curvadas hacia delante, subr~
diales o débilmente proversas, y terminan en débiles tubérculos apenas diferenciados
que están situados cerca de la mitad de los flancos. Las costillas externas son d~
biles, 3 ó 4 por primaria, y están débilmente curvadas hacia atrás.
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OBSERV ACIONES.- Este ejemplar tiene vueltas de espira ligeramente más depri-
midas que el holotipo, pero el resto de los caracteres son congruentes. Stephano-
ceras pyritosum camanoi McLEARN (1930; cf. HALL & WESTERMANN, p.47, Lám.
10, fig.4) tiene costulación un poco más densa y tubérculos laterales más débiles.
El ejemplar de Moscardón que hemos descrito difiere de los de §.!:-. humphrie-
sianum por tener menor amplitud umbilical, vueltas de espira con sección más ov~
lada y tubérculos laterales menos diferenciados.
Stephanoceras scalare WEISERT (1932, p.143, Lám.16, fig.2) tiene mayor esp~
sor relativo y vueltas de espira más deprimidas, mayor amplitud umbilical y costu-
lación más densa, con costillas primarias retroversas.
DISTRIBUCION.- Stephanoceras pyritosum ha sido reconocido entre las faunas de
la parte media de la Zona Humphriesianum en numerosas localidades europeas y ta!!!
bién en América del Sur (PAVIA, 1983, p.89; WESTERMANN & RICCARDI, 1979, p.
157; PARSONS, 1976, pp.128-133; MORTON, 1976, p.31; 1971, p.282). El ejemplar
de Moscardón que hemos descrito corresponde al Biohorizonte VII, pero en varias
localidades de la Cordillera Ibérica hemos identificado formas comparables a las de
esta espcie en el biohorizonte siguiente (Bh. VIII, Bz. Humphriesianum).
Stephanoceras mutabile (QUENSTEDT) 1886
Fig. 29H; Lám. 27, rige 3
SINONIMIA.-
1886 Ammonites Humphriesianus mutabilis.- QUENSTEDT, p.537, Lám.66, fig.5.
1932 Stephanoceras mutabile QU. em. WEISERT, p.133, Lám.17, fig.6.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: C65L200/5 (Bz. Humphriesianum)t
V AL°R.ES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
Em-1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
C65L200/5 F64,0 24,8(0,39) 21,3/0,33) --- 13 3,7
F52,0 21,6(0,42) c26,0(0,50) 16,0(0,31) 1,20 13 3.4
DESCRIPCION.- Concha de talla mediana y enrollamiento evoluto. Vueltas de e~
pira deprimidas, con sección suboval y borde lateral poco acusado; la máxima anch~
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ra de las vueltas está situada en posici6n un poco más interna que la mitad de la
altura de la vuelta. Ombligo relativamente estrecho y poco profundo. Regi6n ex-
terna convexa.
Costillas primarias c6ncavas, cortas y prominentes, subradiales, terminadas en
tubérculos redondeados y prominentes que están situados en la mitad interna respe~
to a la altura de la vuelta de espira. Las costillas secundarias son más débiles y
numerosas, pero agudas, orientadas en continuidad con las primarias o ligeramente
proversas y débilmente curvadas hacia atrás en la regi6n externa; a cada costilla
primaria le suelen corresponder 2 6 3 costillas secundarias, y entre cada dos haces
de costillas secundarias puede haber 1 6 2 costillas intercalares libres.
OBSERV ACIONES.- Aunque el ejemplar descrito s610 está parcialmente conservado
pueden reconocerse en él las caracteristicas de la especie en cuesti-ón.
DISTRIBUCION.- Stephanoceras mutabile ha sido mencionado en numerosas locali-
dades europeas entre la fauna de la Zona Humphriesianum : Alemania (WEISERT,
1932, p.185; HAHN, 1966, p.29, Lám.4); Francia (PA VIA, 1983, pp.l0l-l02; GABILL y
~ ~ 1971, p.12), Inglaterra (PARSONS, 1976, pp.128-133), Escocia (MORTON, 1976,
p.31; 1971, p.275). El ejemplar del Barranco La Canaleja pertenece a la parte in-
ferior del Biohorizonte IX; pero algunas formas comparables a las de esta especie
ya están registradas en la parte superior del Biohorizonte VIII en la Cordillera Ibé-
rica.
Stephanoceras umbilicum (QUENSTEDT) 1886
Figs. 291 y 30B; Lám. 27, fig. 4
SINONIMIA.-
1886 Ammonites humphriesianus umbilicus.- QUENSTEDT, p.537, Lám.66, fig.6 (Hol.)
1932 Stephanoceras umbilicum QU. emend. WEISERT.- WEISERT, p.155, figs. 17-18,
Lám. 16, figs. 3-4.
1979 Stephanoceras (§!..) umbilicum (QU.).- WESTERMANN & RICCARDI, p. 158,
fig. 24 (Holotipo).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: C62UI00/3 (Bz. Humphriesianum),
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
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E}E1\O!PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
C62UlOO/3 F55,0 18,0(0,33) 29,0(0,53) 21,6(0,39) 1,61 13 3,5
DESCRIPCION.- Concha de talla mediana y enrollamiento evoluto. Vueltas de e..§..
pira deprimidas, de secci6n suboval con la máxima anchura situada cerca del tercio
interno de la altura. Flancos redondeados, con borde lateral poco marcado. OmbIl
go relativamente estrecho y profundo. Regi6n externa amplia y convexa.
Costillas primarias ligeramente c6ncavas, proversas o subradiales, terminadas
en tub~rculos redondeados, bien diferenciados. Las costillas externas son más finas
y numerosas que las primarias, pero están bien dIferenciadas; a cada costilla prim~
ria le corresponden 2 6 3 secundarias y a menudo hay una costilla intercalar entre
dos haces sucesivos de costillas secundarias. Las co-stillas externas están orientadas
en continuidad con las primarias o bien son un poco más proversas, pero tienden a
dirigirse hacia atrás en la regi6n externa.
OBSERV ACIONES.- Stephanoceras umbilicum (QUENSTEDT) y ~ mutabile (QUEN~
TEDT) tienen muchas analogías morfol6gicas y sus ejemplares tipo podrían ser for-
mas coespecfficas, como ha sido destacado por diversos autores (PAVIA, 1983, p.101;
MORTON, 1971, p.273). No obstante, los ejemplares de ~ umbilicum difieren de
los que hemos referido a ~ mutabile por tener mayor espesor relativo, vueltas de
espira más deprimidas, ombligo más profundo y costulaci6n no retroversa.
DISTRIBUCION.- Los ejemplares alemanes de ~ umbilicum parece ser que corre..§..
ponden a las "Oberen Humphriesi-Shichten" (WEISERT, 1931, p.156; DIETL & RIE-
BER, 1980, p.61). Según GABILLY ~ ~ (1971, p.12), en Poitou, puede reconocerse
un Horizonte Umbilicum en la parte media de la Zona Humphriesianum, en el cual
..§!.. umbilicum es el elemento dominante junto con Teloceras. En Digne, PA VIA
(1983, pp.101-102) tambi~n ha reconocido la presencia de ~ umbilicum, junto a
..§!.. mutabile y ~ kreter, entre la fauna de la subzona hom6nima de la Zona Hu!!!
phriesianum. El ejemplar del Barranco La Canaleja, que hemos descrito y figurado,
corresponde a la parte inferior del Biohorizonte IX pero, al igual que en el caso
de ~ !!!utabile, tambi~n hemos identificado formas comparables a las de esta es-
pecie en la parte superior del Biohorizonte VIII (Bz. Humphriesianum).
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Stephanoceras plagium (BUCKMAN) 1921
Fig. 29C; L§m. 25, fig. 1
SINONIMIA.-
1921 Stepheoceras plagium, nov.- BUCKMAN, TA-3, L§m. 229 (Holotipo).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Rbla. La Gotera: G30/17 (Bz. Humphriesianum).
V ALORIr:S NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2
G30/17 F70,0 .22,0(0,31) 24,0(0,34) 30,1(0,43) 1,09 13
DESCRIPCION.- Es un fragmocono incompleto, de talla mediana y enrollamiento
moderadamente evo luto. Vueltas de espira subcirculares. Ombligo relativamente
amplio y poco profundo. Flancos casi planos y región externa débilmente convexa.
Costillas primarias ligeramente curvadas hacia delante o rectas, proversas o
subradiales, restringidas al tercio dorsal de los flancos, que terminan en un tubérc.!:!.
lo grueso y redondeado, poco diferenciado. Las costillas externas son mucho m§s
finas, débiles y numerosas que las primarias (en una relación de 3 ó 4 secundarias
por primaria); est§n orientadas en continuidad con las primarias o son un poco m§s
proversas, y muestran una ligera curvatura hacia atr§s, de manera que atraviesan
la región externa con una trayectoria casi ortogonal respecto a la lfnea media ve.!!.
tral.
Sutura septal muy recortada, con lóbulo umbilical muy retrafdo y lóbulos um-
bilicales auxiliares oblicuos.
OBSERV ACIONES.-Stephanoceras plagium (BUCKMAN) fue considerada como una e~
pecie sinónimia de Stephanoceras humphriesianum (SOWERBY) por WEISERT (1939,
p.150). Sin embargo, .§-!:-. plagium difiere de la especie tipo por tener menor espesor
relativo, costillas primarias m§s cortas y tubérculos menos diferenciados.
Stephanoceras tenuicostatum (HOCHSTETTER, 1893, L§m.3, fig.3; PAVIA, 1983
, p.97, L§m.15, fig.5, lectotipo fotografiado) tiene mayor espesor relativo y costu-
lación m§s fina y densa.
DISTRIBUCION.- El holotipo de Stephanoceras plagium proviene de la "Inferior OQ
lite" de Clatcombe (Sherborne, Dorset) y fue referido por BUCKMAN (Op. cit.) a
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la "Hémera Masckeites". GABILL y ~ ~ (1971, p.12) mencionan §!.. plagium entre
la fauna de la Sub zona Humphriesianum (Horizonte Gervilli) de Poitou. El ejemplar
de la Rambla La Gotera es un elemento reelaborado y registrado en el nivel de r~
movilizaci6n que constituye la base de la Biozona Humphriesianum en dicha locali-
dad.
Stephanoceras kreter (BUCKMAN) 1927
Figs. 29G y 30A; Lám. 28, fig. 3
SINONIMIA.-
1927 Kreterostephanus kreter, nov.- BUCKMAN, TA-7, Lám. 755 (Holotipo).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: C65L20/1 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
Em1PIAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2
C65L20/1 B67,5 22,9(0,34) 33,0(0,49) 27,1(0,40) 1,44 --
B50,0 17,0(0,34) 24,1(0,48) 19,3(0,39) 1,42 13
DESCRIPCION.- Concha de talla mediana y enrollamiento evoluto. Vueltas de e~
pira deprimidas y secci6n suboval; la máxima anchura de las vueltas de espira está
situada cerca de la mitad de la altura. Flancos y regi6n externa convexos, con
borde lateral poco marcado.
Costulaci6n aguda y prominente. Costillas primarias c6ncavas, largas y retrQ
versas que, a mitad de los flancos, terminan en tubérculos redondeados y promine.!!.
teso A cada costilla primaria le &lelen corresponder dos secundarias, a veces tres,
y una costilla intercalar libre. Las costillas externas también son agudas, pero prQ
versas y débilmente curva das hacia atrás.
OBSERVACIONES.- Respecto a Stephanoceras mutabile, los individuos de §!.. kreter
se distinguen por tener mayor espesor relativo, vueltas de espira más deprimidas y
costulaci6n más aguda y prominente, con primarias retroversas. En cuanto a§!..
umbilicum difieren por tener costillas primarias más largas y borde lateral en posl
ci6n menos dorsal; no obstante, como ha señalado PAVIA (1983, pp.l0l-l02) este
grupo de formas podrfan ser coespecfficas.
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En Stephanoceras brodiaei (SOWERBY), además de las diferencias en la forma
geométrica de la concha, el borde lateral ocupa una posición más externa, la cos-
tulación es menos aguda y el número de costillas primarias por vuelta aumenta gr~
dualmente a diámetros equivalentes (en ve~ de permanecer constante o disminuir).
DISTRIBUCION.- El holotipo de Stephanoceras kreter proviene de la "Red Bed,
Ironshot" de Burton Bradstock (Dorset) y fue referido por BUCKMAN (Op. cit.) a la
"Hémera Epalxites". El ejemplar encontrado en el Barranco La Canaleja correspo.!!.
de a la parte inferior del Biohorizonte IX.
Stephanoceras scalare WEISERT, 1932
Lám. 29, fig. 1
SINONIMIA.-
1903 Stephanoceras scalare.- Mascke
1932 Stephanoceras scalar~ MASCKE em. WEISERT.- WEISERT, p.143, Lám.16,fig.2.
1983 Stephanoceras (g.) scalar~ WEISERT, 1932 (MASCKE, 1907).- PAVIA, p.89,
fig.26, Lám.12, fig.1, 3-5 (holotipo).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Embalse San BIas: 8EB64/10 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D '8 (h) E (e) U (u) E/8 Ni/2 i
8EB6.4/10 F100,0 35,5(0,36) 38,9(0,39) 42,5(0,42) 1,10 c25 2,4
DESCRIPCION.- Concha de talla grande y enrollamiento moderadamente evoluto.
Vueltas de espira deprimidas, con sección suboval y máxima anchura situada en la
mítad interna de los flancos. Pared umbilical casi perpendicular; flancos y región
externa convexos. Ombligo amplio y relativamente profundo, en .forma de escalera.
Costulación fina, prominente y densa. Costillas primarias débilmente curva das
o rectas, subradiales o retroversas, terminadas en un pequeño tubérculo que está
en posición interna respecto a la mitad de la altura de la vuelta de espira. Dura.!!.
te el desarrollo ontogenético, el enrollamiento pasa a ser cada vez más evoluto y
las costillas primarias son más cortas. Las costillas secundarias, en haces de 2 ó 3,
Y las frecuentes costillas intercalares libres, son un poco más finas y débiles que
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las primarias, rectiradiadas o proversas.
OBSERVACIONES.- Los representantes de Stephanoceras scalare difieren de los de
Stephanoceras pyritosum por 'tener mayor espesor relativo y ombligo más profundo.
De los pertenecientes a Stephanoceras bigoti (HA UG, 1892; P A VIA, 1983, p.83, Lám.
9, fig. 6) difieren por tener menor espesor relativo y costulación más densa, con
primarias más cortas.
DISTRIBUCION.- La especie Stephanoceras scalare ha sido reconocida en numero-
sas localidades europeas entre la fauna de la Subzona Humphriesianum, y parece
estar restringida a las partes media y superior de esta sub zona (PA VI A, 1983, p.93;
PARSONS, 1976; SCHMIDTILL & KRUMBECK, 1938, p.331; WEISERT, 1932, pp. 144
,185). El ejemplar encontrado en el Embalse San BIas es un elemento reelaborado
que ha sido registrado con los primeros ejemplares del Biohorizonte IX; otros eje!!!
plares resedimentados han sido encontrados en diferentes localidades de la Cordill~
ra Ibérica, en los materiales infrayacentes a la superficie de removi1ización que co-
rresponde al tránsito entre los Biohorizontes VIII y IX, Y parece ser uno de los Es-
tefanocerátidos más característicos del Biohorizonte VIII.
Stephanoceras zieteni (QUENSTEDT) emend. WEISERT, 1932
Fig. 29E; Lám. 28, fig. 1
SINONIMIA.-
1886 Ammonites Humphriesianus Zieteni.- QUENSTEDT, p.534, Lám.66, fig.l0.
1932 Stephanoceras Zieteni QU. em. WEISERT.- WEISERT, p.146, Lám.17, fig.l.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: lLM67/18 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE "LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
1LM67/18 B153,0 42,0(0,28) 54,0(0,35) 72,8(0,48) 1,29 -- ---
"Fl00,O 35,2(0,35) 39,0(0,39) 40,0(0,40) 1,11 17 3,0
F70,0 26,8(0,38) 35,5(0,51) 36,4(0,52) 1,32 15 ---
DESCRIPCION.- Concha de talla grande y enrollamiento moderadamente evo luto.
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Vueltas de espira deprimidas, con secci6n suboval. La, máxima anchura de las vuel
tas est§ situada en la mitad interna del los flancos. Pared umbilical casi perpend..!.
cular. Flancos y regi6n externa débilmente convexos. Ombligo amplio y relativa-
mente profundo, en escalera.
Costulaci6n fina, prominente y densa. Las costillas primarias est§n débilmeg
te curvadas hacia delante o son rectas, claramente retroversas, y terminan en un
pequeño tubérculo. A medida que aumenta la amplitud umbilical, durante el desa-
rollo ontogenético, las costillas primarias pasan a ser cada vez m§s cortas: restrig
gidas a la rrtitad interna de los flancos en las vueltas intermedias, s610 ocupan el
tercio interno de los flancos en las vueltas externas. Las costillas externas, aprox..!.
madamente en una proporci6n de 3 a 1 con respecto a las primarias, son clarame.!!.
te proversas.
OBSERV ACIONES.- Los representantes de Stephanoceras zieteni son muy parecidos
a los de Stephanoceras scala!e, y podña tratarse de formas coespecíficas. Una de
las principales diferencias morfol6gicas que permiten distinguir estos dos grupos de
formas es que en las pertenecientes a §:!-. zieteni la costijlaci6n es menos densa.
DISTRIBUCION.- WEISERT (1932, p.144, 185) menciona ~ zieteni, junto a ~ ~-
~ y ~ mutabile, en las "Oberen Humphriesi-Schichten" de Suabia. En Inglaterra
(PARSONS, 1976, pp. 128-133), Francia (PA VIA & STURANI, p.312) y Portugal (RU-
GET- PERROT, 1961, p..29) también ha sido mencionada la presencia de esta espe-
cie entre la fauna de la Zona Humphriesianum. El ejemplar de La Olmeda corres-
ponde a la parte inferior del Biohorizonte IX.
Género Stemmatoceras MASCKE, 1907
ESPECIE TIPO.- "Ammonites Humphriesianus coronatus" QUENSTEDT (1886, p.539,
L§m.66, fig. 11 = Stemmatoceras frechi RENZ, 1913 = Cadomites quenstedti ROCHE
, 1939, p.205) por designaci6n original de MASCKE (1907, p.30). Los representantes
conocidos de esta especie, incluyendo el lectotipo, parece ser. que corresponden a la
parte inferior de la Zona Humphriesianum (WEIS.ERT, 1932, p.16; PA VIA, 1983
, p.l07).
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande (75 - 210 mm.), subcadic6--
nicas. Enrollamiento moderadamente evoluto o evoluto. Vueltas de espira deprimi
286
das, con sección trapeziforme en las vueltas internas e intermedias que pasa a ser
más ovalada en las vueltas externas. Ombligo relativamente amplio y profundo.
Región externa convexa.
Costulación gruesa y prominente que se atenúa en la cámara de habitación
adulta. Costillas primarias gruesas, terminadas en tubérculos prominentes y agudos
que están situados en la mitad externa de la altura de las vueltas de espira. La
cámara de habitación adulta tiene una longitud próxima a 3602 (suele variar entre
3302 y 4502) Y el peristoma adulto es simple.
Sutura septal compleja, con lóbulo umbilical retraído.
DIMORFISMO.- Diferentes grupos de formas han sido defendidas como posibles mi-
croconchas de Stemmatoceras: Epalxites (WESTERMANN, 1964,p.68), Itin-saites (WE~
TERMANN, 1964, p.67), Normannites (GABILL Y ~ 21 1971) Y Platystomites (PAVIA,
1983, p.83).
OBSERVACIONES.- Las especies referidas al género Stemmatoceras tienen algunas
propiedades morfológicas semejantes a las de los Stephanoceras, mientras que otros
caracteres recuerdan a los de Teloceras. Los representantes de Stemmatoceras di-
fieren de los de Stephanoceras por tener costillas primarias más largas situadas en
la mitad externa de la altura de la vuelta de espira.
PAVIA (1983, p.82) considera que especies como Stemmatoceras subcoronatum
y Stemmatoceras triptolemum corresponden a un grupo taxonómico, derivado de~-
phanoceras gr. u!!i;bilicum e independiente de los Stemmatoceras s. str., caracteriza-
do por tener sutura septal más compleja y vueltas internas coronadas. A nuestro
parecer, los datos disponibles todavía son insuficientes para confirmar la variabilidad
de estos dos caracteres entre las formas de la Sub zona Humphriesianum; además,
en lo referente al grado de complejidad sutural no aceptamos que las formas del
tránsito entre las Zonas Sauzei y Humphriesianum (por ejemplo, Stemmatoceras sp.
nov. 1) tengan sutura septal significativamente más simple que las del grupo de
Stemma~oceras subcoronatum o Stemmatoceras triQtolemum.
Zemistepha!!us McLEARN (1927) cuya especie tipo por designación original es
"~. richardsoni" WHITEA VES (1876, p.32, Lám.5, figs.1-2; también fotografiado
en ARKELL, -1954, p.587, fig.10, y en HALL 8~ WESTERMANN, 1980, p.25, Lám.3,
fig.2) procedente de la Formación Lower Yakoun de la Bahía Mckenzie ( Islas Rei-
na Carlota, Columbia Británica), parece ser endémico en América del Norte y, en-
tre sus caracteres distintivos de Stemmatoceras y Teloceras, se caracteriza por t~
ner costillas primarias más cortas y obsoletas, con tub~rculos laterales en posición
, " .. " ~, :' o ' ,-', .:
o o O..."
, . o ,O..
, o 00.'0 . O oo~ 00, .
. 'O ,O' ,,' , , . .
O, .'.',;. 'o O . . "OO.' :
00 O' , . - "'. 75
",,': ::;:::"', 9 ~ O :~',:.~::: ~,
, , .
. : , ..' .. ..
..' '. ". ".'





, ,, , .
, , O
, , , '
, I I O




, , , ,



















I \ \,' C
, , " ,

















o: ,.oo:' :o~:.-:-~.~:~.~o~::"'::", O
o. .: O . o" O":',, ,
o::':".'::~~:.:::::::,.;:,::~~:.,,:':";' O
O 0.0 . o,,
. O ,o ','
figura 31.- Secciones transversales de diferente~ e,iemplares de Estefanocerátidos.
A.- Nonnannites fonnosus (BUCKMAN), (LM67/21), Hz. Humphriesianum
B.- Stemmatoceras triptolemum (BUCKMAN},(M60U130/20), Hz. Humphriesianum.
C.- Stemmatoceras sp. nov. 1, (G30/16), Bz. Humphriesianum.
D.- Stemmatoceras sp. nov. 2, (C65L60/2), Bz. llumphriesianum.
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más dorsal.
DISTRIBUCION.- Las especies del género Stemmatoceras tienen su máximo desa-
rrollo durante la Zona Humphriesianum, pero probablemente el grupo taxonómico
apareció al final de la Zona Sauzei y persistió hasta el principio de la Zona Sub-
furcatum.
Stemmatoceras triptolemum (BUCMAN) 1911
Fig. 31 B; Lám. 30, rige 1
SIN O NIMIA.-
1851 Ammo!!ites Braikenridgi.- MORRIS & LYCETT, p.ill, Lám. 14, fig.l (holot.).
1911 Skirroceras? triptolemum BE/'N.- BUCKMAN, p.205.
1939 Cadomites triptolemus BEAN.- ROCHE, p.184.
1949 Stephanoceras (Stemmatoceras) triptolemus (M.&L.).- COX & ARKELL, p.97.
1983 Teloceras (subgen.?) triptolemus (BUCKMAN, 1912, BEAN m. s.).- PA VIA, p.
118, Lám.19, figs.2,3-5, Lám.20, fig.2 (holotipo).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Moscardón: M60U130/20 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIf\BLES.-
EJEMPIAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
M60Ul30/20 F80,0 24,5(0,31) 40,0(0,50) 36,5(0,46) 1,63 16 2,9
F60,0, 18,0(0,30) 37,0(0,62) 27,0(0,45) 2,05 17 2,6
F45,0 13,9(0,31) 26,0(0,58) 20,0(0,44) 1,87 15 2,6
DESCRIPCION.- Concha de talla grande (D. superior a P140 mm.), subcadicónica
y con enrollamiento evoluto. Ombligo relativamente estrecho y profundo. Vueltas
de espira deprimidas, con sección trapezoidal en las vueltas internas e intermedias
que pasan a ser más subovales al final del fragmocono; al mismo tiempo se atenúa
el borde lateral que está muy marcado en las vueltas internas y ocupa una posición
externa respecto a la mitad de la altura de las vueltas de espira. La región exte~
na es amplia y ligeramente convexa.
Las costillas primarias son prominentes y agudas, débilmente curva das y pro-
versas en las vueltas internas pasan a ser más rectas y subradiales en las vueltas
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intermedias y externas. Las costillas externas, bifurcadas o trifurcadas, son recti-
radiadas. En el punto de división de las costillas de las vueltas internas e interm~
dias suelen presentar un pequeño tubérculo que se atenúa al final del fragmocono.
OBSERV ACIONES.- Tanto el ejemplar de Moscardón como el holotipo de la espe-
cie, tienen borde lateral acusado y sección subtrapezoidal en el fragmocono, lo cual
les distingue de las formas del grupo de Stephanoceras umbilicum.
Los representantes de Stemmatoceras triptolemum difieren de los de Stemma-
toceras subcoronatum (QUENSTEDT, 1849, p.376, Lám.14, fig.4) y de los pertene-
cientes a Stemmatoceras frechi RENZ por tener mayor tamaño, mayor espesor re-
lativo y mayor amplitud umbilical; además, la costulación es más densa y tienen
tubérculos menos diferenciados.
DISTRIBUCION.- Los representantes de Stemmatoceras triptolemum han sido iden-
tificados entre los fósiles de la Sub zona Blagdeni en numerosas localidades inglesas,
alemanas y francesas. El ejemplar de Moscardón que hemos descrito y figurado co-
rresponde a la parte inferior del Biohorizonte IX (Bz. Humphriesianum).
Stemmatoceras hoffmanni SCHMIDTILL & KRUMBECK, 1938
Lám. 29, fig. 2
SINONIMIA.-
1938 Stemmatoceras hoffmanni sp. nov.- SCHMIDTILL & KRUMBECK, p.348, Lám.
13, fig.6 (holotipo.).
1983 Teloceras (subgen.?) hoffmanni (SCHMIDTILL & KRUMBECK).- PAVIA, p.115,
Lám.21, figs. 1,2, 4 (holotipo).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Embalse San BIas: 8EB64/11 (Bz. Humphriesianum),
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
FJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
8EB64/11 B105,0 34,5(0,33) 44,5(0,42) 49,3(0,47) 1,29 16 2,8
B87,0 26,9(0,31) 45,2(0,52) 40,5(0,46) 1,68 -- ---
.
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DESCRIPCION.- Concha de talla mediana (D=P80 mm.) y enrollamiento evoluto.
Vueltas de espira deprimidas, con sección subtrapezoidal al principio del desarrollo
ontogenético y suboval en la vuelta externa. El borde lateral, acusado en las vuel
tas internas e intermedias, se atenúa al final del fragmocono. Ombligo relativame!!.
te estrecho y profundo. Regi6n externa redondeada.
Costillas primarias finas y prominentes, rectas o s610 ligeramente curvadas h~
cia delante, proversas en las vueltas intermedias que llegan a ser subradiales en las
vueltas externas. Costillas secundarias, bi- o trifurcadas, rectilfueas o débilmente
proversas. En el punto de divisi6n de las costillas de las vueltas internas e inter-
medias presenta un pequeño tubérculo que se atenúa en la cámara de habitaci6n.
OBSERVACIONES.- Sternmatoceras hoffmanni, por el tipo de enrollamiento, recue!.
da a Stemmatoceras triptolemum pero tiene vueltas de espira con menor espesor
relativo; además, la costulaci6n es más fina y densa que en aquél.
DISTRIBUCION.- SCHMIDTILL y KRUMBECK (1938, p.349) refirieron los sintipos
de la especie Stemmatoceras hoffmanni a las "Obere Humphriesianus-Schichten" de
Auerbach (Baviera). Según P A VIA (1983, p.116) en Digne está registrada la especie
en la mitad inferior de la Subzona Blagdeni. El ejemplar del Embalse San Bias,
que hemos descrito y figurado, corresponde a la parte inferior del Biohorizonte IX.
Stemmatoceras sp. nov. 1
Fig. 31C; Lám. 31, fig. 1
SINONIMIA.-
197i Stephanoceras (§.!.) aCr. brodiaei (J. SOWERBY).- MORTON, p.275, Lám.41,
figs. 1-2.
1977 Stephanoceras (§!:-.) ill- brodiaei (SOWERBY).- FERNANDEZ LOPEZ, p.52.
1983 Kumatostephanus (Stem matoceras) sp.- P A VIA, p.l08, Lám.17, figs. 1-3.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Rbla. La Gotera: G30/16 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPIAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2
G30/16 F1OO,0 29,0(0,29) 45,0(0,45) 46,5(0,46) 1,55 11
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DESCRIPCION.- Es un fragmocono incompleto de una concha de talla grande o
mediana (D. superior a P100 mm.). Enrollamiento evo luto y ombligo relativamente
estrecho y profundo. La secci6n de las vueltas de espira es suboval deprimida o
subtrapezoidal, con borde lateral acusado y flancos convexos. La regi6n externa
s610 es d~bilmente convexa. ~
Las costillas son toscas, rectas, radiales o proversas, muy atenuadas o ausen-
tes cerca de la sutura de involuci6n. Las costillas externas son d~biles, finas y n.!:!.
merosas; a cada primaria le suelen corresponder tres costillas secundarias y, a me-
nudo, una intercalar; las costillas externas forman un arco d~bilmente convexo en
la regi6n ventral. En el punto de divisi6n de las costillas de las vueltas interme-
dias tienen tubérculos muy prominentes, c6nicos, y situados en la mitad externa de
la altura de las vueltas de espira, que pasan a ser más romos al final del fragmo-
cono.
OBSERVACIONES.- Los ejemplares de este grupo taxon6mico tienen analogfas mor.
fol6gicas con los pertenecientes a Stephanoceras brodiaei. Se distinguen de aquellos
por tener enrollamiento más evoluto, secci6n de las vueltas de espira más trapezol
dal, con tub~rculos más espaciados y situados en o por encima de la mitad de los
flancos, que son mucho más agudos en las vueltas intermedias pero pasan a ser más
toscos que en el holotipo de la especie al final del fragmocono.
MORTON (Op. cit.) describi6 varios ejemplares, de los cuales figur6 uno, cu-
yos caracteres concuerdan con los del ejemplar que hemos descrito y figurado. Al
parecer, dos de lOS ejemplares descritos por dicho autor habfan sido determinados
por ARK.ELL (en 1951) como ~ aff. brodiaei.
PAVIA (1983, p.IO8, Lám.17, figs. 1-3) ha descrito varios ejemplares de mor-
fologfa semejante y provenientes de Digne (Subzona Romani, Horizonte Paululus).
Además ha figurado un ejemplar de la Colección MASCKE (Op. cit., p.llO, fig.28)
que se parece a las formas de este grupo pero tiene mayor amplitud umbilical, m~
yor espesor relativo, costillas primarias más agudas y tub~rculos laterales más per.
sistentes.
DISTRIBUCION.- Los ejemplares encontrados por MORTON estaban "ex situ" y sQ
io han podido ser referidos a la Zona Humphriesianum. El ejemplar de la Rambla
La Gotera que hemos figurado estaba reelaborado y registrado en el nivel de remQ
vilizaci6n que constituye la base de la Biozona Humphriesianum; en la misma posl
ci6n estratigráfica hemos encontrado otros ejemplares en diversos afloramientos de
la Sierra de Albarracín, pero su estado de conservaci6n impide una contrastaci6n
morfol6gica detallada.
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Stemmatoceras sp. nov. 2
Fig. 31 D; Lám. 30, fig. 2
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: C65L60/2 (Bz. Humphriesianum;.
~
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
Em-!PI.AR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i_-
C65L60/2 B190,0 51,0(0,27) 62,1(0,33) 107,0(0,56) 1,22 18 2,1
B155,0 33,0(0,21) 63,0(0,41) 85,0(0,55) 1,91 -- ---
DESCRIPCION.- Concha de talla grande (D=A210 mm.), subcadic6nica y de enro-
llamiento evoluto. Ombligo amplio, crateriforme. Vueltas de espira deprimidas,
subtrapezoidales en el fragmocono y subovales en la cámara de habitaci6n adulta.
Borde lateral muy marcado en el fragmocono y en posici6n externa respecto a la
mitad de la altura de la vuelta. Los flancos y la regi6n externa son convexos en
el último cuarto de la cámara de habitaci6n adulta.
La costulaci6n prominente suele ser bifurcada en la cámara de habitaci6n.
Las costillas primarias están curvadas hacia delante y son proversas en el fragmo-.
cono, pero subradiales en la cámara de habitaci6n; cada vez más prominentes en
sentido radial, terminan en un fuerte tubérculo que se atenúa en la cámara de ha-
bitaci6n. Las costillas secundarias son proversas y atraviesan la regi6n externa
sin interrupci6n.
OBSERV ACIONES.- Por su tamaño, amplitud umbilical, espesor relativo y costula-
ci6n, este ejemplar recuerda a los pertenecientes a Stemmatoceras dubium SCH~
IDTILL & KRUMBECK (1938, p.349, Lám.13, fig.l) pero se distingue claramente del
holotipo de aquella especie por tener ombligo más crateriforme y costulaci6n más
proversa.
DISTRIBUCION.- Este ejemplar encontrado en el Barranco La Canaleja correspon-
de a la parte inferior del Biohorizonte IX (Bz. Humphriesianum).
Género Teloceras MASCKE, 1907
ESPECIE TIPO.- "Ammonites blagdeni" j. SOWERBY (1818, p.231, Lám.201; holotl
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po figurado también por BUCKMAN, 1908, Lám.2, Lám.3, fig.l y ARKELL, 1957,
fig. 342/5ab) por designación original de MASCKE (1907, p.31).
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande (75-250 mm.), cadicónicas y de
enrollamiento evoluto. Vueltas de espira muy deprimidas, de sección trapeciforme. ~
Ombligo relativamente amplio y muy profundo. Región externa débilmente convexa.
La cámara de habitación es relativamente corta (a menudo inferior a 3602). Peri~
toma simple, sin fuerte constricción preperistomal.
Costulación muy gruesa y prominente que sólo se atenúa en las proximidades
del peristoma adulto, al mismo tiempo que la sección puede pasar a ser más oval~
da. Costillas primarias anchas, de sección triangular, cada vez más prominentes en
sentido radial y terminadas en gruesos tubérculos. A c~da costilla primaria le co-
rresponden dos o tres costillas secundarias, más débiles, que atraviesan la región
externa sin interrupción. El punto de división de las costillas, que coincide con el
borde lateral de la concha, está situado cerca del tercio externo de la altura de la
vuelta de espira.
Sutura septal recortada, con lóbulo umbilical retrafdo.
DIMORFISMO.- Entre los diversos grupos de formas microconchas han sido propue~
tos como presuntos dimorfos de Teloceras: Itinsaites (WESTERMANN, 1964, p.68;
GABILL Y ~ ~ 1971; MORTON, 1971, p.284), Platystomites (WESTERMANN, 1964,
p.68; MORTON, 1971, p.284), Epalxites (WESTERMANN, 1964; PARSONS, 1976) y
. Normannites (P A VIA, 1983).
OBSERVACIONES.- Los representantes de Teloceras difieren de los de Stemmato-
ceras por ser cadicónicos y coronados hasta las proximidades del peristoma adulto,
manteniendo mayor espesor relativo durante el desarrollo ontogenético, con vueltas
de espira muy deprimidas, con borde lateral acusado y ombligo muy profundo; el
borde lateral y el punto de división de las costillas también están situados en pos!
ción más externa hasta los estadios finales del desarrollo ontogenético.
El género Teloceras comprende las especies que ROCHE (1939, p.176) incluyó
en el grupo "Blagdenia".
DISTRIBUCION.- La aparición de los primeros representantes del género Teloceras
ha sido utilizada en Europa occidental como criterio para reconocer la base de la
Sub zona Blagdeni. Las citas bibliográficas que hemos podido contrastar con los
ejemplares correspondientes y que podrfan invalidar este criterio son erróneas; en la
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Figura 32.- Secciones transversales dc diferentes e,jemplares dc Teloceras:
A.~ Teloceras multinodum (QUENSTEDT), (M80/20), Hz. Subfurcatum,
H.- Teloceras parvum WEISERT, (C62/42), Bz. Ilumphriesianum.
C.- Teloceras sp. nov. 1, (M65L100/1), Bz. Ilumphriesianum.
D.- Teloceras sp. nov. 2, (C62/41), Hz. Humphriesianum.
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mayoría de los casos se trata de vueltas internas o ejemplares no-adultos pertene-
cientes al género Stemmatoceras. Las especies más recientes del género Teloceras
corresponden a la parte inferior de la Zona Subfurcatum.
~
Teloc~ras multinodum (QUENSTEDT) 1886
Fig. 32A; Lám. 32, rige 1
SINONIMIA.-
1886 Ammonites coronatus multinodus.- QUENSTEDT, p.545, Lám.67, fig.2 (lectot.)
1928 Teloceras multinod~m QUENSTEDT.- BUCKMAN, T A- 7, Lám.788.
1932 Teloceras multinodum QU. em. WEISERT.- WEISERT, p.175, Lám.19, fig.2.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Moscardón: M80/20 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
~LAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
MBO/20 B235,0 62,0(0,26) 121,0(0,52) 117,0(0,50) 1,95 11 ---
F140,0 44,2(0,32) 92,0(0,66) 60,8(0,43) 2,98 11 3,8
DESCRIPCION.- Concha cadicónica, de talla grande y enrollamiento evoluto. Vuel
tas de espira deprimidas, con sección trapezoidal invertida y borde lateral agudo,
situado en el tercio externo de la altura. La región externa amplia y poco convexa.
La longitud de la cámara de habitación adulta debió ser inferior a 3602.
Costillas primarias subradiales o débilmente retroversas, cada vez más gruesas
y prominentes hacia el borde lateral, terminadas en un grueso tubérculo del que pa.!:.
ten tres o cuatro costillas secundarias mucho más delgadas y menos prominentes.
OBSERV ACIONES.- Según algunos autores (WESTERMANN & RICCARDI, 1979, p.
170; P A VIA, 1983, p.lI1) Teloceras multinodum puede ser coespecífico con Teloce-
~ blagdeni; no obstante, a juzgar por el material paleontológico disponible, los
ejemplares de l. multinodum difieren de los de la especie tipo por tener menor e~
pesor relativo y costillas primarias más numerosas.
Teloceras coronatum (SCHLOTHEIM, 1820, p.68, n213; ¿ WALCH & KNORR,
p.53; = ROCHE, 1939, p.208, fig.7, Lám.6, fig.8; cuyo lectotipo ha sido designado
y figurado recientemente por WESTERMANN & RICCARDI, 1979, p.171, fig.27) ti~
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ne valores más altos de espesor relativo que l. multinodum, pero menores que l.
blagdeni, con la máxima anchura de las vueltas de espira situada cerca de la mitad
de la altura, en vez de estar en el tercio externo como en l. c2ronatum y l.
blagdeni.
Teloceras sparsinodum (QUENSTEDT em. WEISERT, 1932, p.177, Lám.19, fig. ~
1) se distingue de l. multinodum por tener costillas internas más espaciadas.
DISTRIBUCION.- Según WEISERT (1932, p.177) en Suabia, los primeros representa.!!.
tes de la especie l. multinodum aparecen en la parte inferior de las "unteren Ober-
-delta (Blagdeni-Schichten)" y pasan a ser más frecuentes en las "mittleren Ober-
-delta". En Digne, PAVIA (1969) ha mencionado esta especie entre la fauna de la
Zona Subfurcatum. El ejemplar de Moscardón que hemos descrito y figurado co-
rresponde al Biohorizonte X (Bz. Subfurcatum).
Teloceras parvum WEISERT, 1932
Fig. 32B; Lám. 32, fig. 2
SINONIMIA.-
1932 Teloceras parvum WEISERTó- WEISERT, p.167, Lám.18, fig.3
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: LM67LI00/l (Bz. Humpbriesianum).
Bco. La Canaleja: C62/42, 43 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
FJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
LM67L100/1 B60,0 c18,0(0,30) 36,5(0,61) c30,0(0,50) 2,03 9 3,4
C62/42 B57,0 19,0(0,33) 35,0(0,61) 24,2(0,42) 1,84 8 4,5
C62/43 B56,0 17,0(0,30) 36,0(0,64) 22,4(0,40) 2,12 10 2,3
DESCRIPCION.- Conchas cadicónicas de talla mediana (D. máx. aproximadamente
igual a 80 mm.) y enrollamiento evoluto. Vueltas de espira deprimidas, con sección
trapezoidal invertida. La máxima anchura de las vueltas de espira está situada en-
tre la mitad y el tercio externo de la altura. Ombligo amplio y muy profundo,
crateriforme. Borde lateral muy acusado. Región externa sólo ligeramente convexa
y muy amplia. La longitud de la cámara de habitación es inferior a 3602.
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Costulación espaciada. Costillas primarias subradiales o débilmente proversas
, rectas o ligeramente curva das hacia delante, afiladas, gradualmente más anchas y
prominentes hacia el borde lateral donde terminan en un prominente tubérculo, cuyo
extremo está dirigido hacia atrás. De cada tubérculo parten dos o tres costillas
secundarias, más débiles y estrechas, que atraviesan la región externa formando un ~
amplio arco adoralmente convexo; entre cada dos haces sucesivos de costillas secu.!!.
darias suelen haber una o dos costillas intercalares libres.
OBSERV ACIONES.- Los ejemplares que hemos descrito muestran los caracteres
morfológicos señalados por WEISERT (Op. cit.), aunque tienen costillas primarias un
poco más largas. Teloce~as parvum difiere de otras especies congenéricas conoci-
das por tener menor tamaño en el estadio adulto y fue considerado por WEISERT
(1932, p.185) como la especie más antigua de este género.
El ejemplar figurado por QUENSTEDT (1886, p.548, Lám.67, fig.7) con el no!!!
bre de "~. coronatus" parece corresponder a un individuo joven y no coespecffi-
co con los nuestros. Los ejemplares de la Cordillera Ibérica que hemos descrito
presentan clara egresión umbilical y disminución de la densidad de las costillas pri-
marias en la última media vuelta de la cámara de habitación, lo cual es indicativo
de su caracter adulto.
DISTRIBUCION.- Según WEISER (1932, pp. 168, 185) Teloceras parvum es simultáneo
con Stephanoceras humphriesianum y es relevado por Teloceras blagdeni. En la Co.!:.
dillera Ibérica, las formas de este grupo con talla adulta pequeña,son relativamente
frecuentes en la extrema base del Biohorizonte IX (Bz. Humphriesianum).
Teloceras sp. nov. 1
Figs. 300 y 32C; Lám. 33, fig. 1
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Moscardón: M65LI00/l (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJF}.iPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
M65L100/1 B255,0 60,0(0,24) 104,0(0,41) 142,0(0,56) 1,73 16 2,9
B200,0 48,0(0,24) 98,5(0,49) 106,0(0,53) 2,05 16 ---
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DESCRIPCION.- Concha cadicónica de talla grande (D. máx. aproximadamente
igual a 260 mm.) y enrollamiento evoluto. Vueltas de espira deprimidas, de sección ;c
trapezoidal invertida en el fragmocono y más ovalada en la cámara de habitación
adulta. Borde lateral redondeado y situado entre el tercio externo (en el fragmo-
cono) y la mitad de la altura de la vuelta (en la cámara de habitación). Región ~
externa amplia y convexa. Ombligo amplio y relativamente poco profundo.
Costulación gruesa y relativamente densa. Las costillas primarias son subra-
diales, gradualmente más gruesas y prominentes hacia el borde lateral, en cuyo e~
tremo tienen un grueso tubérculo diferenciado. En la cámara de habitación, las
costillas están poco diferenciadas, de cada primaria parten dos o tres costillas se-
cundarias, muy débiles, q~e atraviesan la región externa con una trayectoria débil-
mente convexa en sentido adoral.
OBSERV ACIONES.- El ejemplar de Moscardón, al igual que el figurado por ROCHE
(1939, p.211, fig.8, Lám.3, fig.3), difiere del lectotipo de Teloceras multinodum QU.
por tener vueltas de espira con menor espesor relativo que pasan a ser menos de-
primidas en la cámara de habitación adulta, al mismo tiempo que experimentan m~
yor egresión umbilical; además, la máxima anchura de las vueltas de espira está
situada cerca de la mitad de la altura, en vez de estar en el tercio externo, y ti~
ne mayor densidad de costulación. De acuerdo con las indicaciones de WESTER-
MANN & RICCARDI (1979, pp.170-171) estas formas se distinguen claramente de
lf}s representantes de l. multino~um y probablemente se trata de una nueva espe-
cie. Como señaló ROCHE (1939, p.211), estas formas en el estadio adulto tienen
analogías morfológicas con Teloceras blagdeniforme, pero la forma de la sección
de las vueltas de espira es más deprimida 11 la costulación menos prominente y ag~
da.
DISTRIBUCION.- El ejemplar que hemos descrito y figurado, así como numerosos
fragmentoo de morfología comparable, corresponden al Biohorizonte IX.
Teloceras sp. nov. 2
Fig. 32D; Lám.31, fig. 2
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: LM67/20 (Bz. Humphriesianum).
Bco. La Canaleja: C62/41, 44-45 (Bz. Humphries.).
Obón: ON28/5 (Bz. Humphriesianum).
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VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
F.m-1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
062/41 B79,0 25,5(0,32) 39,0(0,49) 33,0(0,42) 1,53 9 3,8
B70,0 23,0(0,33) 33,0(0,47) 31,0(0,44) 1,44 10 3,8
LM67/20 F61,0 18,0(0,29) 32,5(0,53) 29,0(0,48) 1,81 11 3,4 '-
DESCRIPCION.- Conchas cadic6nicas de talla mediana (D. máx. aproximadamente
igual a 90 mm.) y enrollamiento evo luto. Vueltas de espira deprimidas, con secci6n
trapezoidal invertida. La máxima anchura de las vueltas está situada cerca del te.!:.
cio externo de la altura. Ombligo amplio y relativamente profundo, crateriforme.
Borde lateral agudo. Regi6n externa amplia y ligeramente convexa. La longitud
de la cámara de habitaci6n adulta es inferior a 3609..
Costulaci6n espaciada. Costillas primarias subradiales o d~bilmente proversas,
rectas, ligeramente curvadas hacia delante o d~bilmente flexuosas, romas, más an-
chas y prominentes hacia el borde lateral, en cuyo extremo presentan un tub~rculo
prominente. A cada tub~rculo le corresponden dos o tres costillas secundarias y
una o dos intercalares; las costillas externas tienen una trayectoria casi rectilfnea
o s610 d~bilmente curvada hacia delante en la regi6n ventral.
OBSERV ACIONES.- Estos ejemplares son muy parecidos a los que hemos descrito
como Teloceras parvum WEISERT, pero se distinguen de aquellos por tener menor
espesor relativo y mayor amplitud umbilical, con borde lateral menos agudo y om-
bligo menos profundo. La costulaci6n es un poco más densa y roma; y las costillas
externas tienen una trayectoria rectilfnea o menos curvada. Uno de los ejempla-
res conocidos que más se parece a los nuestros es el de la figura de d' ORBIGNY
(1844, Lám.132; cuya fotograffa ha sido publicada por PAVIA, 1983, fig.29) pero
aquel tiene mayor espesor relativo.
DISTRIBUCION.- Los ejemplares de este grupo taxon6mico, junto a los de Teloce-
~ parvum, son relativamente frecuentes entre los f6siles de la parte inferior del
Biohorizonte IX en la Cordillera Ib~rica.
G~nero Albarracinites, nov. gen.
ORIGEN DEL NOMBRE.- De la Sierra de Albarracfn, lugar de procedencia de los
sintipos de la especie tipo.
300
ESPECIE TIPO.- ~barracinites albarraciniensis, nov. sp.
DIAGNOSIS.- Conchas de talla muy pequeña o pequeña, ppovistas de apófisis late-
rales en el estadio adulto. Enrollamiento evoluto y vueltas de espira deprimidas.
Ombligo amplio y relativamente profundo. Costulación prominente hasta las proxi
midades del peristoma ~dulto, bi- o trifurcada. Sutura septal simple; L es menor
o igual que E y oblicuo; U2 poco desarrollado y en posición más interna que el pu.!!
to de división de las costillas; E/L relativamente estrecha y mayor que L/U2.
DESCRI PCION.- Conchas de talla pequeña o muy pequeña (D. máx.=15-40 mm.).
Enrollamiento evoluto o moderadamente evoluto. Vueltas de espira deprimidas ~on
sección subtrapezoida.l en "el fragmocono y más ovalada o subcircular en la cámara
de habitación adulta. Borde lateral poco acusado en el fragmocono y casi ausente
al final del desarrollo ontogen~tico. Ombligo amplio y relativamente profundo.
La cámara de habitación adulta ocupa menos que_la última vuelta de espira, y a
menudo las últimas tres cuartas partes. El peristoma está provisto de apófisis la-
terales espatuladas.
Costulación prominente hasta las proximidades del peristoma adulto. Las co..§..
tillas primarias suelen ser subradiales o proversas y sobrepasan ligeramente la mitad
de la altura de la vuelta. Las costillas secundarias están menos dirigidas hacia d~
lante que las primarias o son claramente retroversas, y atraviesan la región externa
sin interrupción. La proporción entre costillas externas e internas tiene valores co~
prendidos entre 2 y 3, disminuyendo en las proximidades del peristoma adulto. En
el punto de división de las costillas pueden tener un pequeño tub~rculo diferenciado.
La sutura septal es muy poco recortada. L es menos profundo o igual que E
y oblicuo. U2 poco desarrollado y en posición más interna que los tub~rculos late-
rales. La silla E/L es relativamente estrecha y mayor que L/U2.
DIMORFISMO.:" Los representantes de este grupo taxonómico probablemente son
microconchas homólogas de Mollistephan~
OBSERV ACIONES.- Los representantes de Albarracinites difieren de otras microco.!!
chas de Stephanoceratinae por tener sutura septal más simple. La costulación gru~
sa y prominente de algunas formas de este grupo recuerda a la de Trilobiticeras p~
ro la sutura septal es característica de Stephanoceratinae: L es menos profundo que
E y U2 ocupa una posición más interna que los tub~rculos laterales. No obstante,
tambi~n en la sutura septal presenta rasgos análogos a los de los Otoitidae; por eje~
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plo, la silla E/L es relativamente alta y estrecha, distinta de la de los representa.!!.
tes de Gerzenites. Estas analogías con los Otoitidae las interpretamos como evide.!!.
cias de su relación filogenética.
DISTRIBUCION.- Los representantes conocidos hasta ahora del género Albarracini-
~ corresponden a la Zona Laeviuscula de la Cordi11era Ibérica.
Albarracinites albarraciniensis, nov. gen. nov. sp.
Figs. 33 y 34; L§m. 36, figs. 1, 2 Y 3
ORIGEN DEL NOMBRE.": De la Sierra de Albarracín, lugar de procedencia de los
sintipos.
HOLOTIPO.- El ejemplar microconcha MT2/69, fotografiado en la L§mina 36, fig~
5
ra 1.
NIVEL TIPO.- El nivel 2 del afloramiento 1 de Masada Toyuela, que contiene una
asociación mezclada con elementos de la Biozona Laeviuscula.
DIAGNOSIS.- Conchas de talla pequeña y provistas de apófisis laterales en el es-
tadio adulto. Enrollamiento moderadamente evoluto. Costillas prominentes, finas
pero no agudas, bifurcadas, que pasan a ser m§s romas en la c§mara de habitación
adulta. -Sutura simple; silla lateral relativamente estrecha y alta; L menor que E
Y oblicuo; U2 muy poco desarrollado y en posición interna respecto a los tubérculos
laterales.
. MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Masada Toyuela: MT2/68,69, 71, 73, 74 (Bz. Laev.)
Gea: 1GA39/5,6 (Bz. Laeviuscula)
2GA21/13, 14 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
~ D H (h) E(e) U (u) E/H Ni/2 i
Mr2/74 B30,0 9,3(0,31) 11,1(0,37) 13,1(0,44) 1,19 13 2,1
Mr2/73 A28,0 9,0(0,32) 10,1(0,36) 12,8(0,46) 1,12 -- ---
B20,0 7,4(0,37) 10,0(0,50) 8,7(0,44) 1,35 14 ---
2GA21/14 A27,0 8,9(0,33) 10,4(0,38) 12,8(0,47) 1,17 13 1,9
1GA39/6 B27,0 8,0(0,30) 11,0(0,41) c11,3(0,42) 1,37 12 2,0
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2GA21/13 B25,0 8,1(0,32) 11,1(0,44) 11,0(0,44) 1,37 15 ---
MT2/68 B24,0 7,2(0,30) 10,9(0,45) 10,1(0,42) 1,51 15 2,0
F13,0 4,3(0,33) 6,8(0,52) 5,4(0,41) 1,58 13 ---
MT2/71 B22,0 6,1(0,28) 9,2(0,42) 9,5(0,43) 1,50 16 1,8
B19,0 6,9(0,36) 8,8(0,46) 8,010,42) 1,28 -- ---
MT2/69 B21,0 6,4(0,30) 9,3(0,44) 9,0(0,43) 1,45 13 1,8
B15,0 4,5(0,30) 8,5(0,55) 8,5(0,41) 1,89 14 1.8
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña (D. máx.=25-31 mm.) y enrollamiento
moderadamente evoluto. Vueltas de espira deprimidas, con secci6n subtrapezoidal
o suboval en el fragmocono y subcircular en las proximidades del peristoma adulto.
Borde lateral poco marcado, incluso en las vueltas intermedias, y máxima anchura
situada cerca de la mitad de la altura. Ombligo amplio y poco profundo. La cá-
mara de habitaci6n ocupa unas tres cuartas partes de la última vuelta de espira y
tiene ap6fisis laterales.
La costulaci6n es prominente hasta las proximidades del peristoma adulto.
Las costillas primarias son finas, rectas o ligeramente curvadas hacia delante, pro-
versas o subradiales, suelen ser bifurcadas y terminan en un pequeño tubérculo.
Las costillas secundarias están débilmente curvadas hacia atrás y atraviesan casi
perpendicularmente la regi6n ventral, sin interrupci6n; en la cámara de habitaci6n
adulta, las secundarias son cada vez más gruesas, romas y prominentes cerca de
la línea media ventral.
La sutura septal es simple. L es menos profundo que E y más o menos obIl
cuo; U2 está poco desarrollado y ocupa una posici6n más interna que los tubércu-
los laterales; E/L es relativamente estrecha y alta; L/U2 está poco desarrollada y
es de base ancha.
OBSERV ACIONES.- Los sintipos de Albarracinites albarraciniensis se distinguen de
los representantes de las especies conocidas de Gerzenites por tener menor tamaño
en el estadio adulto, costulaci6n más roma, menos aguda, y sutura septal más sim-
ple, con la primera silla lateral más estrecha y alta. Estas diferencias morfol6gi-
cas también les distinguen de los representantes de Epalxites; aquellos, además, ti~
nen menor egresi6n umbilical en el estadio adulto.
DISTRIBUCION.- Los representantes de Albarracinites albarraciniensis son relati-
vamente frecuentes entre los f6siles de la Biozona Laeviuscula (Biohorizontes 11 y












Figura 33.- Sutura septal (A) y sección transversal (B) de dos sintipos
(MT2/69 y MT2/73 respectivamente) de Albarracinites albarraciniensis, nov.
gen., nov. sp.(Bz. Laeviuscula). .
Albarracinites? sp. nov. 1
Fig. 34; Lám. 36, figs. 4 y 5
MATERIAL Y PROCEDEN CIA.- La Olmeda: 3LM7/13, 15-17 (Bz. Laeviuscular.
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
- 00 '00' , -..
3LM7/13 Al4,0 4,1(0,29) 5,3(0,38) 6,4(0,46) 1,29 18 2,0
B11,0 3,3(0,30) 4,1(0,37) 4,5(0,41) 1,24 17 1,9
3LM7/16 Al3,0 4,1(0,32) 5,5(0,42) 5,9(0,45) 1,34 17 2,0
B10,0 3,0(0,30) 4,9(0,49) 5,0(0,50) 1,63 17 1,9
DESCRIPCION.- Conchas de talla muy pequeña (D. máx.=13-15 mm.). Enrollamie.!:!.
to evo luto. Vueltas de espira deprimidas, subovales, con la máxima anchura situa-
da cerca de la mitad de la altura de la vuelta de espira. La región externa es r~
lativamente estrecha. Ombligo amplio y poco profundo. La cámara de habitación
adulta no ocupa la totalidad de la última vuelta de espira, pero sr más de tres cua!:..
tas partes, y tiene apófisis laterales.
Costillas finas y prominentes hasta el final del desarrollo ontogenético. Las
costillas primarias suelen ser bifurcadas, están débilmente curvadas hacia delante,
proversas, y terminadas en un pequeño tubérculo lateral. Las costillas secundarias
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Figura 34.- Rclaciónes entre los valores del espesor (E) y de la amplitud um-
bilical (U) respecto al diámetro de la concha (D) en diferentes ejemplares de




OBSERV ACIONES.- En ninguno de estos ejemplares puede estudiarse la sutura seQ
tal, por estar recristalizados; por su pequeño tamaño, la forma geométrica de la
concha y el tipo de ornamentaci6n, tienen muchas analogfas morfol6gicas con las
vueltas internas de Mollistephanus hispaniensis y probablemente son sus microconchas
hom610gas.
Respecto a Albarracinites albarraciniensis se distinguen por tener menor tam~
ño, costulaci6n m6s fina y densa, y vueltas de espira con menor espesor relativo.
DISTRIBUCION.- Los ejemplares de este grupo taxon6mico que acabamos de descrl
bir corresponden a la Biozona Laeviuscula (Bh. 11).
Albarracinites? sp. nov. 2
Fig. 34; L6m. 36, fig. 6
MATERIAL Y PROCEDEN CIA.- La Olmeda: 3LM7/14, 22 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
3LM7/14 Al4,0 4,6(0,33) 6,9(0,49) 6,0(0,43) 1,50 15 2,0
DESCRIPCION y OBSERV ACIONES.- Se trata de dos ejemplares incompletos que
tienen ornamentaci6n semejante a la de Albarracinites? sp. nov. 1, pero se distinguen
de aquellos por tener mayor espesor relativo a di6metros equivalentes. Por tener
ap6fisis laterales se trata de formas microconchas, pero los dem6s caracteres moL
fol6gicos recuerdan a los de los ejemplares que hemos determinado como Molliste-
phanus sp. nov. 2.
DISTRIBUCION.- Estos ejemplares, al igual que sus presuntas macroconchas homQ




Género Gerzenites WESTERMANN, 1954
ESPECIE TIPO.- "Normannites (Gerzenites) rugosus" WESTERMANN (1954, p.231,
L§m.19, fig.4) por designación original. El holotipo proviene de las "Otoites-
-Schichten" de Gerzen.
OESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña o mediana (D. m§x.=35-60 mm.). EnrQ
llamiento evoluto. Vueltas de espira deprimidas, con sección subtrapezoidal, cuyo
m§ximo espesor est§ situado en el tercio externo de la altura de las vueltas. Bo!.
de lateral acusado. Ombligo amplio y relativamente profundo. La c§mara de ha-
bitación adulta ocupa un,as tres cuartas partes de la última vuelta de espira. El
peristoma adulto tiene apófisis laterales.
Costulación prominente y aguda hasta las proximidades del peristoma adulto.
Las costillas primarias son largas, sobrepasan la mitad interna de la altura de la
vuelta, y suelen estar bifurcadas, pero la relación numérica entre costillas internas
y externas es muy variable durante el desarrollo ontogenético. En el punto de di-
visión de las costillas pueden tener tubérculos, pero suelen estar poco diferenciados.
La sutura septal es poco recortada. L igualo menor que E y subparalelo.
U2 poco desarrollado. E/L ancha y poco m§s alta que L/U2'
OIMORFISMO.- La posible relación dimórfica entre Gerzenites (microconchas) y
Kumatostephanus (macroconchas) parece ser una de las menos problem§ticas entre
los Stephanoceratinae (WESTERMANN, 1964, p.67; SANOOV AL, 1983, pp. 248, 258;
PA VIA, 1983, p.67). Concretamente, en numerosas localidades europeas ha sido r~
conocida la asociación de Gerzenites rugosus con Kumatostephanus perjucundus.
OBSERV ACIONES.- Los representantes de Gerzenites se caracterizan por tener s.!;!.
tura septal m§s simple que otras microconchas ya conocidas de Stephanoceratinae.
Adem§s de tener silla E/L m§s ancha, difieren de los de Albarracinites por alcan-
zar mayor tamaño, presentar menor reducción del espesor relativo de las vueltas
en el estadio adulto, y tener costulación m§s aguda.
OISTRIBUCION.- En la Cordillera Ibérica, los Gerzenites parecen ser m§s es;casos
que los Kumatostephanus pero hemos encontrado varios ejemplares entre los fósiles
de las Biozonas Laeviuscula (Bh. 111) Y Sauzei (Bh. IV Y V).
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Gerzenites antiquus WESTERMANN, 1954
Figs. 34 y 36A; Lám. 34, rige 4
SINONIMIA.-
1954 Normannites (Gerzenites) antiquus n. sp.- WESTERMANN, p.237, figs.92, 94,
95; Lám. 20, figs. 4 (holotipo) y 5,
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 3LM7/2 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D. H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
3LM7/2 F35,0 10,5(0,30) 16,4(0,47) 17,0(0,49) 1,56 15 2,1
F30,0 10,5(0,30) 13,5(0,45) 13,4(0,45) 1,28 15 ---
DESCRIPCION.- Concha de talla mediana (D. máx. =P40 mm.) y enrollamiento evQ
luto. Vueltas de espira deprimidas y con secci6n subtrapezoidal invertida. Borde
lateral redondeado, situado en el tercio externo de la altura de la vuelta de espira.
Regi6n externa ligeramente convexa. Ombligo amplio, moderadamente profundo.
Costulaci6n aguda y prominente, sobre todo en la vuelta externa, generalmeQ
te bifurcada pero a veces trifurcada o con intercalares. Las costillas primarias son
d~bilmente curvadas hacia delante, proversas y afiladas, que en el tercio externo
de los flancos dan lugar a costillas secundarias un poco más d~biles. En el punto
de divisi6n de las costillas suelen presentar una pequeña prominencia, pero rara vez
tienen tub~rculos bien diferenciados. El valor del fndice de divisi6n de las costillas
puede variar entre 2 y 2,4.
Sutura septal poco recortada. E/L relativamente ancha. L ligeramente menor
que E. U2 muy corto.
OBSERVACIONES.- Por la forma geom~trica de la concha y la ornamentaci6n, e~
te ejemplar concuerda con la morfologfa de los sintipos de Gerzenites antiquus. Se
distinguen de los representantes de otras especies congen~ricas conocidas,por tener
mayor amplitud umbilical a diámetros equivalentes.
DISTRIBUCION.- Esta especie rara vez ha sido mencionada en la bibliograffa.
WESTERMANN (1954, p.237) refiri6 el holotipo a las "Otoites- Schichten" de Gerzen.
El ejemplar de La Olmeda es un elemento reelaborado que corresponde a la Biozo-
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na Laeviuscula (probablemente Bh. 111).
Género Epalxites MASCKE, 1907
ESPECIE TIPO.- "Ammonites contractus anceps" QUENSTEOT (1886, p.521, Lám.
64, fig.20) por designaci6n original de MASCKE (1907j cf. WESTERMANN, 1954, p.
293, Lám.28, fig.1). El holotipo proviene de Lauffen (Suabia) y ha sido referido al
"Oogger delta" que según WESTERMANN (1954, p.298) correspondería a las "Otoites
+ (unt.) pinguis-Schichten".
OESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña p mediana (0.=35-75 mm.). Enrollamie!l.
to evoluto. Vueltas de espira deprimidas con secci6n trapezoidal y borde lateral
acusado; el máximo espesor está situado entre la mitad y el tercio externo de la
altura de la vuelta de espira. Regi6n externa muy ancha y débilmente convexa.
Ombligo amplio y profundo, a menudo crateriforme. La cámara de habitaci6n adul
ta ocupa unas tres cuartas partes de la última vuelta de espira y tiene peristoma
con ap6sisis laterales.
Costulaci6n relativamente gruesa y prominente. Las costillas primarias suelen
ser rectas, fuertes y espaciadas. El valor de la relaci6n numérica entre costillas
externas e internas suele ser pr6ximo a 3 o superior a 2. En el punto de divisi6n
de las costillas suelen tener tubérculos laterales muy bien diferenciados.
La sutura septal es bastante recortada. L es un poco menos profundo que
E y oblicuo. E/L es un poco más alta que ancha. U2 es menos profundo que L,
oblicuo y ocupa una posici6n más interna en los flancos que los tubérculos laterales.
OIMORFISMO.- Como formas hom610gas de Epalxites (microconchas) algunos auto-
res han propuesto las macroconchas de Stemmatoceras (cf. WESTERMANN, 1964,
p.68) o de Teloceras (PARSONS, 1976). Sin embargo, teniendo en cuenta criterios
biocronol6gicos cabe pensar que se trata de formas representadas en las Zonas Sa~
zei y Humphriesianum; por este motivo, parece más probable la hip6tesis formulada
por PAVIA (1983, p.83) según la cual las formas de Epalxites anceps serían hom61Q
gas de Skirroceras.
OBSERV ACIONES.- Los representantes de Epalxites se distinguen de los de Norman-
~ por tener costillas primarias más gruesas, menos agudas y más espaciadas, con
tubérculos laterales más diferenciados, y sutura septal con 16bulo lateral oblicuo.
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DISTRIBUCION.- Los representantes de Epalxites son relativamente frecuentes en
la Cordillera Ibérica, entre los f6siles de las Biozonas Sauzei y Humphriesianum.
Epalxites anceps (QUENSTEDT) 1886
Fig. 36B; Lám. 34, fig. 6
SINONIMIA.-
1886 Ammonites contractus anceps.- QUENSTEDT, p.521, Lám.64, fig. 20.
1954 Epalxites anceps (QUENSTEDT).- WESTERMANN, p.297, Lám.28, figs.1 (hol.)
y 2, Lám. 27, fig.4~
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Moscard6n: 2M21/1 (Bz. Sauzei).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
2M21/1 A46,0 14,5(0,32) 20,0(0,44) 20,6(0,45) 1,38 9 3,5
DESCRIPCION.- Concha de talla mediana (D. máx.=50 mm.). Enrollamiento evoluto.
Vueltas de espira deprimidas con secci6n trapezoidal invertida, pero más redondeada
cerca del peristoma. Borde lateral acusado, situado en el tercio externo de la al-
tura de la vuelta. Regi6n externa débilmente convexa. Ombligo amplio y profundo,
crateriforme. La cámara de habitaci6n tiene una longitud de unos 2602.
La ornamentaci6n está constituida por costillas gruesas y prominentes. Las
costillas primarias son casi rectas, s610 débilmente curvadas hacia delante, cada vez
más prominentes hacia el exterior de los flancos y terminan en un grueso tubérculo
que coincide con la posici6n del borde lateral. Las costillas secundarias son un po-
co más débiles que las primarias, pero gruesas y espaciadas, débilmente curvadas
hacia delante. El valor del 'índice de divisi6n de las costillas es superior a tres du-
rante el desarrollo ontogenético, aunque disminuye ligeramente en la última media
vuelta de la cámara de habitaci6n.
OBSERV ACIONES.- El holotipo de la especie es un ejemplar deformado por compa~
taci6n diagenética gravitacional, cuyos caracteres morfol6gicos originales están muy
modificados. No obstante, teniendo en cuenta los datos ofrecidos por WESTERMANN
310
(Op. cit.) respecto al holotipo y a los otros ejemplares figurados por dicho autor
atribuimos este ejemplar a la especie Epalxites anceps.
Epalxites lepsiusi (GILLET, 1937, p.87, Lám.5, fig.6; WESTERMANN, 1954,
p.307, Lám.29, figs.2-3) difiere por tener mayor amplitud umbilical y menor espesor
relativo, al igual que g. laticostatus WESTERMANN (1954, p.301, Lám.28, figs.5-6).
Epalxites portitor (MAUBEUGE, 1951, p.80, Lám.5, fig.5; WESTERMANN, 1954
p.304, Lám.28, fig.8 y Lám.29, fig.l) tiene mayor espesor relativo y costillas secuQ
darias más espaciadas.
Epalxites angustumbilicatus WESTERMANN (1954, p.311, Lám.29, figs.5-6)' y
~. multispinatus WESTERMANN (1954, p.314, Lám.29, fig.7) parece ser que alcanzan
menor tamaño en el est~dio adulto y tienen menor amplitud umbilical.
DISTRIBUCION.- Según WESTERMANN (1954, p.298) los ejemplares de esta especie
corresponden a las "Otoites+(inf.)pinguis-Schichten". Más recientemente, P A VIA Y
STURANI (1968, p.312) precisaron que los representantes de g. anceps apenas sobr~
pasan la base del Horizonte de Stephanoceras en Digne. Los ejemplares encontra-
dos en la Cordillera Ibérica corresponden a los Biohorizontes V y VI, aunque a me-
nudo su estado de conservación hace dudosa cualquier determinación a nivel espe-
cifico.
Género Itinsaites McLEARN, 1927
ESPECIE TIPO.- Itinsaites itinsae McLEARN (1927, p.73, Lám.l, fig.7; WESTER-
MANN, 1954, p.251, Lám.26, fig.5) cuyo holotipo proviene de la Formación Yakoun
,en South Balch Island, Skidegate Inlet(Isla de la Reina Carlota) y probablemente
corresponde a la Zona Humphriesianum (HALL & WESTERMANN, 1980, p.13).
SINONIMIA.- Metaxyites MASCKE, 1906, p.28.
Parallites WESTERMANN, 1954, p.207:
Germanoides WESTERMANN, 1956, p.251.
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña o mediana (D.=10-80 mm.). EnrollamieQ
to moderadamente evo luto o evoluto. Vueltas de espira deprimidas, con sección suQ
oval; la máxima anchura puede estar situada entre el tercio interno y el tercio e~
terno de la altura de la vuelta de espira. Ombligo amplio y profundo. La cámara
de habitación ocupa unas tres cuartas partes de la última vuelta y tiene peristoma
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provisto de ap6fisis laterales.
Costulaci6n prominente hasta las proximidades del peristoma adulto. El núme-
ro de costillas externas a menudo es superior al doble de las costillas internas.
En el punto de divisi6n de las costillas pueden tener tubérculos laterales diferenci~
dos.
La sutura septal es recortada o muy recortada. L es aproximadamente igual
o más profundo que E, ramificado o muy ramificado y relativamente estrecho. L/U2
puede tener base muy estrecha. U3 es oblicuo.
DIMORFISMO.- Como posibles dimorfos de Itinsaites han sido propuestos Stemma-
toceras (WESTERMANN, 1964, p.67) t¡ Teloceras (WESTERMANN, 1964, p.68; GA-
BILL Y ~ ~ 1971; MORTON, 1971, p.284). Más recientemente, HALL & WESTE~
MANN (1980) han precisado que Itinsaites itinsae representa el hom610go microcon-
cha de Stephanoceras (.§!..) jakounense. Teniendo en cuenta también las indicaciones
publicadas por P A VIA (1983, p.83) en este trabajo consideramos que Itinsaites debe
ser el equivalente dim6rfico de Stephanoceras.
OBSERVACIONES.- Los representantes de Itinsaites difieren de los de Normannites
por tener vueltas de espira más ovaladas, menos trapezoidales, con la máxima an-
chura situada en posici6n más interna, y sutura septal más recortada (L suele ser
más estrecho, ramificado y profundo; y L/U2 de base más estrecha).
Metaxyites MASCKE (1907, p.28), .!!Q!!!. ~., fue distinguido de Normannites
en la publicaci6n original pero sin hacer referencia a su especie tipo y, a juzgar
por los caracteres expuestos por MASCKE, puede ser sin6nimo de Itinsaites.
"Normannites (Parallites) parallelus" WESTERMANN (1954, p.207, Lám.14, fig.
5) es la especie tipo del subgénero por designaci6n original y su holotipo fue refe-
rido a la Zona Humphriesianum de Goslar. La baja divisi6n de las costillas, sin n.!:!.
do, la secci6n oval (E/H=I,50-1,75) y la sutura septal fuertemente recortada carac-
terizan a las formas de este grupo; sin embargo, no parece estar justificada la di~
tinci6n respecto a otras formas de Itinsaites.
Germanoides WESTERMANN (1956, p.251; )97_5, p.229) cuya especie tipo es
"Germanites nodosus" WESTERMANN (1954, p.330, Lám.31, fig.2) también parece
ser un sin6nimo de Itinsaites. Sin embargo, Alfeldites WESTERMANN (1975, p.229)
cuya especie tipo por designaci6n original es "Germanites bicostatus" WESTERMANN
(1954, p.321, Lám.30, fig.l) se caracteriza por tener secci6n subcuadrangular, cost.!:!.
laci6n bifurcada, sin tubérculos laterales, y sutura débilmente recortada; por este
último caracter, sobre todo, se distingue claramente de otras formas de Itinsaites y
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se aproxima a las microconchas de Phaulostephanus.
DISTRIBUCION.- Los representantes del género Itinsaites son frecuentes entre los
fósiles de la Zona Humphriesianum en la Cordillera Ibérica, sobre todo en los Bio-
horizontes VII y VIII.
Itinsaites braikenridgii (J. SOWERBY) 1818
Fig. 36C; Lám. 34, rige 5
SINONIMIA.-
1818 Ammonites Braikenridgi.- J. SOWERBY, p.187, °Lám.182 (holotipo).
1914 Otoites Braikenridgi J. SOWERBY.- BUCKMAN, T~-2, Lám.81 (holotipo).
1954 Normannites (~.) braikenridgii braikenridgii (SOWERBY, 1818).- WESTERMANN
p.164, figs.50,51,57, Lám.9, fig.l (holot.), 2 y 3.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Rbla. La Gotera: G30/3 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPIJI.R D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
G30/3 A39,0 12,0(0,39) 15,5(0,40) 16,0(0,41) 1,29 19 2,0
B35,0 11,5(0,33) 16,0(0,46) 13,4(0,38) 1,39 18 2,2
DESCRIPCION.- Concha de talla mediana (D=A42 mm.) y enrollamiento evoluto.
Vueltas de espira deprimidas, de sección oval en el fragmocono y más subcircular
en la cámara de habitación. La máxima anchura de las vueltas está situada cerca
de la mitad de la altura o en posición un poco más interna. Flancos y región ex-
terna convexos, sin borde lateral acusado. Ombligo relativamente amplio. La cá-
mara de habitación tiene una longitud de 2702.
Costulación débil y densa. Costillas primarias ligeramente curvadas hacia d~
lante o rectas, proversas, bifurcadas en la cámara de habitación, pero a veces tri-
furcadas o con una intercalar libre en el fragmocono; costillas secundarias débilme.!!.
te curvadas hacia atrás, proversas o subradiales, que atraviesan la región externa
sin interrupción. En el punto de división de las costillas, que ocupa una posición
interna respecto a la altura de la vuelta de espira, presenta pequeños tubérculos
agudos incluso en la cámara de habitación.
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OBSERV ACIONES.- Itinsaites braikenrigii difiere de otras especies congen~ricas
por tener menor espesor relativo a di§metros equivalentes; adem§s de la costula~
ci6n d~bil y densa. Por la complejidad de la sutura septal tambi~n parece estar
justificada la atribuci6n de esta especie al g~nero Itinsaites, en vez de a Norman-
ni teso
WESTERMANN (1954, p.160, L§m.9, figs. 4-7) estableci6 una nueva subespecie
"~. (~.) braikenridgii ventriplanus, para formas de regi6n ventral m§s aplanada y
vueltas de espira m§s deprimidas (E/H inferior a 1,55) que probablemente son coe2.-
pecíficas, pero se desconoce la forma de la sutura septal del holotipo.
DISTRIBUCION.- El holotipo de Itinsaites braikenridgii proviene de la "Ironshot OQ
lite" de Dundry (Somerset) y la especie fue mencionada por WESTERMANN (1954,
p.161) entre los f6siles de las "Otoites+pinguis-Schichten". El ejemplar descrito y
figurado en el presente trabajo es un elemento reelaborado hallado en el nivel de
removilizaci6n que constituye la base de la Biozona Humphriesianum en la Rambla
La Gotera.
Itinsaites rhomboidalis WESTERMANN, 1954
Fig. 36D; L§m.34, fig. 7
SINONIMIA.-
1954 Itinsaites rhomboidalis n. sp.- WESTERMANN, p.288; L§m.27, fig.2 (holotipo).
1976 Itinsaites rhomboidalis WESTERMANN.- FERNANDEZ LOPEZ, p.163; L§m.18,
fig. 6ab.
1978 Itinsaites rhomboidalis WESTERMANN.- FERNANDEZ LOPEZ ~~, p.4.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Moscard6n: M55/1 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
FJEMPIAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
M55/1 A42,0 13,5(0,32) 19,2(0,46) 16,5(0,39) 1,42 11 2,5
B35,0 12,1(0,35) 19,0(0,54) 14,0(0,40) 1,52 11 2,4
DESCRIPCION.- Concha de talla mediana (D=A46 mm.) y enrollamiento evoluto.
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Vueltas de espira deprimidas, con sección subtrapezoidal en el fragmocono y subo-
val en la c§mara de habitación, con la m§xima anchura situada en posición exter-
na pero cerca de la mitad de la altura de la vuelta de espira. Ombligo amplio y
profundo.
Costillas primarias prominentes, estrechas, d~bilmente curva das hacia delante
y proversas, bifurcadas y con frecuentes intercalares libres o trifurcadas. En el
punto de división de las costillas, que est§ situado en posición ligeramente externa
, presentan un tub~rculo lateral bien diferenciado. Las costillas secundarias est§n
d~bilmente curvadas hacia atr§s y recorren la región ventral sin interrupción y ca-
si ortogonalmente a la línea medi a ventral.
La sutura septal no est§ bien conservada, pero se aprecia un lóbulo lateral
relativamente ancho y m§s corto que el lóbulo externo.
OBSERV ACIONES.- Este ejemplar tiene morfología semejante a la del holotipo de
Itinsaites rhomboidalis, a excepción de las vueltas de espira que son ligeramente
m§s deprimidas a di§metros equivalentes de la c§mara de habitación. Al igual que
el holotipo, la sutura septal recuerda a la de los Normannites, especialmente por
tener el lóbulo lateral relativamente ancho y corto. Por el contrario, el holotipo
de Platystomites postrugosus (WESTERMANN, 1954, p.241, L§m.21, fig.2) que tiene
valores de espesor relativo, amplitud umbilical, relación espesor/ altura y densidad
de costulación muy pró~imos a los de 1- rhomboidalis, difiere por tener la m§xima
anchura de las vueltas de espira en posición m§s externa, y el lóbulo lateral es
m§s estrecho y profundo. Probablemente debido a este caracter m§s simple de la
sutura septal, PA VIA (1983, p.151) considera que "Itinsaites rhomboidalis" correspon-
de en realidad al g~nero ~ormannites y, como presunto dimorfo de Teloceras, excl~
ye ~ priori la posibilidad de que haya representantes de esta especie en la Subzona
Humphriesianum. Sin embargo, dicho autor admite que las especies de Platystomi-
~ difieren de las de NQrmannites sobre todo por la línea de sutura con U2 m§s
amplio, trífido y oblicuo, siendo L/U2 m§s ancha. Estas diferencias sutura les res-
pecto a Normannites s. str. tambi~n las presenta el holotipo de "Itinsaites rhomboi-
~' y, a nuestro parecer, es m§s probable que la especie corresponda a Platysto-
~ que a Normannites. Ya que el material disponible es insuficiente para tomar
una decisión respecto a la correspondencia a nivel gen~rico de esta especie, mant~
nemos su asignación original al g~nero Itinsaites.
DISTRIBUCION.- El holotipo de Itinsaites !:homboidalis fue referido por WESTER-
MANN (Op. cit.) a las "Coronaten-Schichten" de Goslar. El ejemplar de Moscardón
corresponde a la Bz. Humphriesianum (Bh. VII).
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Género Masckeites BUCKMAN, 1920
ESPECIE TIPO.- Masckeites densus BUCKMAN (1920, T A-3, Lám.152) por designa-
ción original. El holotipo fue referido por BUCKMAN a la "Inf. 001., Humphriesia-
~ zone" de Sherborne (Oor;set) pero, debido a que se trataba de un ejemplar de
la coleción de su padre, hay dudas en cuanto a la edad del ejemplar y ha sido re-
ferido con reservas como post-sauzei.
OESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña o mediana (0=30-60 mm.) cuya forma
geométrica cambia durante el desarrollo ontogenético. En el fragmocono tienen e.!!.
rollamiento moderadameI:tte involuto; vueltas de espira suboval-deprimidas con débil
angulosidad lateral; ombligo estrecho y profundo. En la cámara de habitación adul
ta tienen fuerte egresión umbilical y la sección es cada vez más subcircular. La
longitud de la cámara de habitación es aproximadamente igual a las últimas tres
cuartas partes de la vuelta externa. El peristoma adulto está provisto de apófisis
laterales.
La costulación es fina, densa, bi- o trifurcada, y pueden tener pequeños tubé!..
culos diferenciados en el pundo de división; en la cámara de habitación adulta, la
costulación pasa a ser más espaciada, las costillas primarias se acortan, disminuye
el valor del índice de división de las costillas y se atenúan los tubérculos laterales.
La sutura septal es recortada, con lóbulo umbilical retraído y elementos um-
bilicales oblicuos. L es muy estrecho y ramificado, menos profundo o igual que E;
U2 está bien desarrollado y es oblicuo; U3 es muy oblicuo; E/L es relativamente
ancha y ramificada.
DIMORFISMO.- El género Masckeites comprende formas microconchas cuyos equl
valentes macroconchas no se conocen con seguridad. MOR TON (1971, p.284) ha d~
terminado con reservas dos ejemplares como posibles representantes de ~. densus
r y señala que entre las especies macroconchas asociadas con ellos quizás la más sl
milar es Stephanoceras pyritosum (QUENSTEOT).
OBSERV ACIONES.- WESTERMANN (1954, p.332) señaló que las peculiaridades mo.!:.
fológicas del holotipo de ~. densus permiten una distinción sistemática a nivel ge-
nérico; sin embargo, más tarde (1964, p.68) indicó la posibilidad de que se tratara
de un nomen dubium establecido para formas relacionadas con Cadomites s. l. Los
representantes de esta especie se distinguen de otras pertenecientes a Polyplectites
por tener tubérculos menos diferenciados, sutura septal con elementos umbilicales
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más oblicuos y silla externa más amplia. Estas propiedades distintivas son caract~
rfsticas de los Stephanoceratinae; no obstante, a juzgar por las semejanzas en la
forma geom~trica de la concha y en la ornamentación, parece probable que Polyplec-
~ haya derivado de individuos pertenecientes a Masckeites gr. densus.
Los caracteres de la sutura septal se parecen a los de Itinsaites, pero en
Masckeites cambia con más intensidad la forma geom~trica de la concha al final
del desarrollo ontogen~tico que en las especies conocidas del g~nero Itinsaites; ad~
más, la costulación es más densa, en particular las costillas secundarias. Estas s~
mejanzas y diferencias morfológicas entre Masckeites e Itinsaites recuerdan a las
que presentan algunas macroconchas de la Subzona Blagdeni respecto a otros Stepha-
noceras; por ejemplo, Stephanoceras sturani P A VIA (1983, p.94, Lám.13, figs. 4 y 6).
Probablemente este grupo de formas representan casos particulares dentro de la te.!!.
dencia evolutiva que desde los Stephanoceratinae de la Zona Humphriesianum dió
lugar a los Cadomitinae.
DISTRIBUCION.- Hasta ahora, el holotipo de la especie tipo de Masckeites es el
único ejemplar publicado de este g~nero y no se sabe con certeza su procedencia.
BUCKMAN (Op. cit.) lo atribuyó a la "h~mera Masckeites", considerándola como
post-Sauzei. Años más tarde, SCHMIDTILL y KRUMBECK (1938, pp.310-311) men-
cionaron representantes de este g~nero en las capas 4 y 5 de Auerbach, junto a
..§!.. scalare, §!. umbilicum y §!. humphriesianum, afirmando que Masckeites den sus
corresponde a la base de la Zona Humphriesianum. En su monograffa de los Otoi-
tidae, WESTERMANN (1954, p.332) refirió el holotipo de la especie a las "pinguis-
Schichten". Y, más recientemente, MORTON (1971, p.283, Lám.51, fig.3) atribuye
con reservas a esta especie dos ejemplares de la Zona Humphriesianum procedentes
de la parte inferior de las "Upper Sandstones" de Trotternish (Skye, Escocia).
Masckeites densus BUCKMAN, 1920
Fig. 35; Lám. 34, figs. 2 y 3
SIN O NIMIA.-
1920 Masckeites densus, nov.- BUCKMAN, TA-3, Lám.152 (holotipo).
1954 Masckeites densus BUCKMAN.- WESTERMANN, p.332, fig. 142, Lám.32, fig.l.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: C62UI00R/l, 2 (Bz. Humphries.)
ooo~;:o:::o: E ,~';¡o~ ".', ,
" , ,. "
", 00 , , ,
oor {, . , ,
io":i.:.~ c' e: ". ,'~ "'-,
.0;:: ,,' U'I '. 00 i'¡ - - - - '
'.; ID mmI - 000 o. I
A B C
Figura 35.- Masckeites densus BUCKMAN, Bz. Humphriesianum.
A y B) Sutura septal y sección transversal del ejemplar C62U1OOR/l.
C) Sección transversal del ejemplar C62U1OOR/2.
VALORES NUMER1COS DE LAS VARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
C62UlOOR/2 AS8,0 16,0(0,28) 18,1(0,31) 24,4(0,42) 1,13 17 2,6
845,0 16,0(0,36) 18,0(0,40) 16,1(0,36) 1,12 18 ---
F38,0 15,1(0,40) 19,5(0,51) 15,0(0,40) 1,29 15 2,9
C62UlOOR/1 B50,0 15,5(0,31) 18,6(0,37) 20,0(0,40) 1,20 21 2,5
F36,0 14,0(0,39) 18,8(0,52) 11,1(0,31) 1,34 16 3,1
OESCRIPCION.- Conchas de talla mediana (D. máx.=50-60 mm.). En el fragmocQ
no el enrollamiento es moderadamente involuto, con ombligo estrecho y profundo,
y la sección transversal de las vueltas de espira es suboval deprimida con débil aE.
gulosidad lateral situada cerca de la mitad de la altura. En la cámara de habita-
ción adulta el enrollamiento pasa a ser cada vez más evoluto y aumenta la ampli-
tud umbilical, al mismo tiempo que las vueltas de espira son cada vez más subcir-
culares y comprimidas. El valor de la longitud de la cámara de habitación es de
unos 180-1902 y, en el estadio adulto, tiene peristoma provisto de apófisis latera-
les, sin constricción preperistomal.
La costulación también cambia en la cámara de habitación adulta, res-
pecto a la del fragmocono. En las vueltas intermedias, la costulación es densa,
fina, por lo general trifurcada, a veces con una costilla intercalar libre, Las costl
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llas primarias son proversas y están débilmente curva das hacia delante, alcanzando
casi la mitad de la altura de la vuelta de espira, están terminadas en un pequeño
engrosamiento a modo de tubérculo; las costillas secundarias, más delgadas y menos
prominentes que las primarias, están ligeramente curvadas hacia atrás y atraviesan
la lfnea media ventral casi perpendicularmente. En la cámara de habitaci6n adulta,
la costulaci6n pasa a ser más espaciada; las costillas primarias son subradiales y
casi están reducidas al tercio interno de los flancos; las costillas secundarias son
rectas, cada vez más gruesas y prominentes hacia la regi6n externa que la atravi~
san sin debilitarse; el valor del fndice de divisi6n disminuye y llegan a predominar
las costillas bifurcadas. En el punto de divisi6n de las costillas, los engrosamientos
a modo de tubérculos que están presentes en el fragmocono se atenúan al principio
de la cámara de habitaci6n adulta y llegan a desaparecer en el último cuarto de
vuelta de espira.
La sutura septal es recortada, con 16bulo umbilical débilmente retrafdo y ele-
mentos umbilicales oblicuos. L, estrecho y ramificado, casi tiene igual longitud
que E. U2 es mucho menor que L y ligeramente oblicuo a él. La silla E/L es r~
lativamente ancha y tiene el elemento alfa en posici6n lateral.
OBSERVACIONES.- A pesar de tener un tamaño ligeramente mayor, las propiedades
morfol6gicas de nuestros ejemplares concuerdan con las del holotipo de Masckeites
densus.
Masckeites basiliense MAUBEUGE (1961, p.98, ejemplar G1407) no tiene las
caracterfsticas morfol6gicas de este grupo taxon6mico y el holotipo, probablemente,
es una macroconcha incompleta perteneciente a Stephanoceras.
DISTRIBUCION.- Aunque ninguno de los dos ejemplares descritos han sido encontr~
dos "in si tu", teniendo en cuenta las condiciones del afloramiento y las caracterfs-
ticas de la matriz de los f6siles en cuesti6n, podemos considerar los como procede.!!.
tes de materiales superiores a los del Biohorizonte VIII y, probablemente, pertene-
cen al Biohorizonte IX (Bz. Humphriesianum).
Género Platystomites WESTERMANN, 1954
ESPECIE TIPO.- "Normannites (Platystomites) platystomus" WESTERMANN (1954,
p.220, Lám.17, fig.6) por designaci6n original. El holotipo fue referido por el autor
de la especie a las "pinguis-Schichten" de Goslar.
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DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña o mediana (D=35-75 mm.). Enrollamiento
moderadamente evoluto o evoluto. Vueltas de espira depri,midas con sección sub-
trapezoidal invertida y borde lateral acusado; el máximo espesor está situado en la
mitad externa de la altura de la vuelta. Región externa muy ancha. Ombligo a!!!
plio y muy profundo. La cámara de habitación adulta ocupa unas tres cuartas pa.r..
tes (le la última vuelta de espira; el peristoma tiene apófisis laterales.
Costulación prominente y aguda hasta las proximidades del peristoma adulto.
Las costillas primarias sobrepasan la mitad de la altura de la vuelta y suelen estar
bifurcadas. En cada punto de división pueden tener un pequeño tubérculo diferen-
ciado.
La sutura septal es PO&o recortada. L es aproximadamente igual de profundo
que E. U2 es más corto que L, pero está bien desarrollado y es más o menos obll
cuo.
DIMORfISMO.- A pesar de que no se conocen ejemplares de Teloceras s. str. de
las "pinguis-Schichten", de donde proviene el holotipo de la especie tipo, Platysto-
mites ha sido considerado por algunos autores como el equivalente dimórfico de
Teloceras (WESTERMANN, 1964, p.68; MORTON, 1971, p.284). Teniendo en cuenta
criterios morfológicos y bioestratigráficos parece más probable la correspondencia
dim6rfica entre Platystomites y Stemmatoceras, como ha sido defendido por PA VIA
(1983, p.83).
OBSERVACIONES.- Los representantes de Platystomites tienen muchas analogfas
morfológicas con los de Normannites, pero se caracterizan por tener vueltas de es-
pira muy deprimidas, con región externa muy ancha, y sutura septal poco recortada
, con U2 más ancho, trffido y oblicuo que en Normannites (PAVIA, 1983, p.83).
Entre las faunas del Dominio Pacifico, Kanastephanus McLEARN (1927), que
es el equivalente microconcha de Zemistephanus según los últimos resultados de
HALL & WESTERMANN (1980, p.25), tiene muchas analogfas morfológicas con ~-
tystomites.
DISTRIBUCION.- El estado de conservación de los ejemplares que hemos encontr~
do hasta ahora en la Cordillera Ibérica no nos permite hacer determinaciones a .
nivel especifico, pero los posibles representantes microconchas pertenecientes a ~-
tystomites corresponden a las Biozonas Sauzei (Bh. VI), Humphriesianum y Subfurc~
tum (Bh. X).
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Género Normannites MUNIER-CHALMAS, 1892
ESPECIE TIPO.- Normannites orbignyi BUCKMAN (1908, p.146; 1927, T A- 7, L§m.
734), cuyo neotipo fue designado por WESTERMANN (1954, p.136) que proviene de
Clatcombe (Sherborne, Dorset) y probablemente corresponde a la Zona Humphriesi~
num. El género fue establecido por MUNIER -CHALMAS (1892, p.172).
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña o mediana (0=10-100 mm.). EnrollamieQ
to evoluto o moderadamente evo luto. Vueltas de espira deprimidas,'-con secci6n suQ
oval o subtrapezoidal invertida. La m§xima anchura de la vuelta est§ situada en
la mitad externa de la altura. Ombligo amplio y profundo. La c§mara de habita-
ci6n adulta ocupa unas tres cuartas partes de la última vuelta y tiene peristoma
con ap6fisis laterales.
Costulaci6n prominente y aguda hasta las proximidades del peristoma adulto.
La proporci6n entre costillas externas e internas es de 2 6 3 a 1. En el punto de
divisi6n de las costillas pueden tener un tubérculo lateral diferenciado y agudo.
La sutura septal es bastante recortada. L tiene aproximadamente igual lon-
gitud que E o es menor. L/U2 suele ser de base ancha. U3 es oblicuo.
DIMORFISMO.- Como presuntos dimorfos macroconchas de Normannites han sido
propuestos diferentes grupos taxon6micos: Stephanoceras (WESTERMANN, 1964, p.
67; WESTERMANN & GETTY, 1970), Stemmatoceras (GABILL y ~ ~ 1971) Y ~-
loceras (PA VIA, 1983, pp.82, 83, 141). Teniendo en cuenta el material obtenido en
Digne, Normannites orbigny parece ser el equivalente microconcha de "Teloceras
(subgen.?) triptolemus" según PA VIA (Op. cit.). Esta última hip6tesis concuerda con
nuestras observaciones de la Cordillera Ibérica, en el sentido de que la especie tipo
est§ registrada con otros f6siles de la Sub zona Blagdeni (Bh. IX).
OBSERVACIONES.- Dettermannites IMLA Y (1961, p.471), cuya especie tipo es Q.
vigorQsus IMLAY (1961, p.472, L§m.64, figs.I-3; 1962, p.12, L§m.4, figs. 1-9) parece
corresponder al Bajociense superior del Sur de Alaska (cf. WESTERMANN, 1965, p.
873) y fue distinguido de Normannites s. str. por alcanzar mayor tamaño en el es-
tadio adulto. Probablemente no est§ justificada una distinci6n a nivel genérico, p~
ro las posibles relaciones paleobiogeogr§ficas y filogenéticas entre estos dos grupos
taxon6micos todavía no est§n suficientemente conocidas como para tomar una decl
si6n taxon6mica al respecto.
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Figura 36.- Secciones transversales de diferentes microconchas de Estefano-
cerátidos:
A.- Gerzenites antiquus WESTERMANN, (3LM7/2), Bz. Laeviuscula.
B.- Epalxites anceps (QUENSTEDT), (2M21/1), Bz. Sauzei.
c.- Itinsaites braikenridgii (SOWERBY), (G30/3), Bz. Humphriesianum.
D.- Itinsaites rhomboidalis WESTERMANN, (M55/1), Bz. Humphriesianum.
E.- Normannites orbignyi BUCKMAN (C62/4), Bz. Humphriesianum.
DISTRIBUCION.- A juzgar por los datos bibliográficos, la distribución bioestratigr!
rica de los representantes del género Normannites abarca las Zonas Sauzei, Humphrl
esianum y Subfurcatum; sin embargo, esto es debido a que dicho género ha sido utl
lizado por diversos autores para referir cualquier microconcha de la subfamilia Ste-
phanoceratinae. De acuerdo con la descripción del género Normannites que acaba-
mos de exponer, los ejemplares provenientes de la Cordillera Ibérica que hasta aho-
ra hemos identificado corresponden a las Biozonas Humphriesianum (Bh. IX) Y Sub-
furcatum (Bh. X).
Normannites orbignyi BUCKMAN, 1908
Fig. 36E; lám. 34, fig. I
SINONIMlA.-
1908 Normannites orbignyi, nov.- BUCKMAN, p.146.
1927 Normannites orbignyi BUCKMAN.- BUCKMAN, TA-7, Lám.734.
1954 Normannites (~.) orbignyi orbignyi BUCKMAN.- WESTERMANN, p.138, Lám.
5, figs. 3 (neotipo) y 4, Lám.6, fig.l.
1983 Normannites (s.s.) orbignyi BUCKMAN.- PAVIA, p.142, Lám.27, figs. 3, 5.
"
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MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: LM67/5 (Bz. Humphriesianum).
Bco. La Canaleja: C62/4 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
- ..
LM67/5 B53,0 15,2(0,29) 24,0(0,45) 23,0(0,43) 1,57 14 1,9
C62/4 B50,0 17,7(0,35) 24,5(0,49) 20,0(0,40) 1,38 12 2,2
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana (D=54-60 mm) y enrollamiento evo luto.
Vueltas de espira deprimidas, de secci6n suboval. Ombligo amplio y profundo. La
longitud de la cámara de habitaci6n adulta es un poco menor que las últimas tres
cuartas partes de la vuelta de espiral final.
Costillas primarias cada vez más prominentes y afiladas en sentido radial, pe-
ro muy débiles cerca de la sutura de enrollamiento, débilmente curvadas hacia de-
lante, casi rectiradiadas; bifurcadas en la cámara de habitaci6n, pero a veces trifu.!:.
cadas o con una intercalar libre en el fragmocono. En el punto de divisi6n de las
costillas, coincidiendo con la mitad de la altura de la vuelta, tienen tubérculos muy
prominentes. Las costillas secundarias son prominentes, afiladas, rectas o débilme.!!.
te curvadas hacia atrás, subradiales, que atraviesan la regi6n externa perpendicula.!:.
mente a la línea media ventral.
OBSERVACIONES.- El holotipo de ~. caucasicus KRIMHOLZ (1947, p.186; Lám.36,
fig.l; 1961, p.125, Lám.9, fig.l) tiene forma geométrica muy semejante a la de los
representantes de ~. orbignyi pero tiene menor espesor relativo.
DISTRIBUCION.- Según P A VIA (1983, p.143), Normannites orbignyi se encuentra
representado en Digne entre las faunas de las Sub zonas Blagdeni y en la base de la
Zona Subfurcatum. Los ejemplares de la Cordillera Ibérica que hemos determinado
como ~. orbignyi corresponden al Biohorizonte IX (Bz. Humphriesianum).
Normannites formosus (BUCKMAN) 1920
Fig. 31A; Lám. 32, rige 3
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SINONIMIA.-
1920 Epalxites formosus, nov.- BUCKMAN, T A-3, Lám.151 (holotipo).
1954 Itinsaites formosus BUCKMAN.- WESTERMANN, p.259, Lám.22, fig.4; Lám.
23, fig.l (holotipo).
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: LM67/21 (bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
LM67/21 B62,0 24,0(0,39) 30,0(0,48) 24,0(0,39) 1,25 10 3,3
F43,0 . 15,5(0,36) 27,6(0,64) c22,5(0,52) 1,78 11 ---
DESCRIPCION.- Concha de talla mediana (D=A 70 mm.) y enrollamiento moderad~
mente evoluto. Vueltas de espira deprimidas, con secci6n subtrapezoidal en el fra.&
mocono y más suboval en la cámara de habitaci6n adulta. Borde lateral acusado,
situado en la mitad externa de la altura de la vuelta. Regi6n externa amplia y
convexa. Ombligo relativamente estrecho y profundo. La cámara de habitaci6n
adulta ocupa un poco menos de las tres cuartas partes de la última vuelta.
Costulaci6n prominente y aguda hasta el final del desarrollo ontogenético, do.!!.
de presenta por lo general costillas trifurcadas. Las costillas primarias están lige-
ramente curvadas hacia delante, proversas en el fragmocono y subradiales en la c~
mara de habitaci6n, son cada vez más prominentes en sentido radial, aunque están
muy atenuadas cerca de la sutura de enrollamiento, y terminan en un tubérculo fue.!:..
te, bien diferenciado, cerca de la mitad de la altura de la vuelta. Las costillas
secundarias s6lo están débilmente curvadas hacia atrás y son claramente proversas,
prominentes y continuas en la línea media de la regi6n externa.
OBSERVACIONES.- Normannites formosus difiere de otras especies congenéricas cQ
nocidas, por tener mayor espesor relativo y altos valores del índice de divisi6n de
las costillas. Por éste último caracter, probablemente, algunos autores la han atri-
burdo al género Itinsaites, pero difiere de las especies de aquel grupo por tener
sutura septal menos compleja y vueltas de espira menos ovaladas, más trapezoida-
les.
DISTRIBUCION.- El holotipo de la especie fue referido por BUCKMAN (Op. cit.)
a la "Hemera blagdeni". Otras citas posteriores hacen referencia a esta especie
entre la fauna de la Zona Humphriesianum. Nuestro ejemplar corresponde al Bh.IX.
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Normannites vulgaricostatus WESTERMANN, 1954
L§m. 33, fig. 2
SINONIMIA.-
1954 Normannites (~.) vulgaricostatus vulgaricostatus, n. sp.- WESTERMANN, p.171,
fig.53, L§m.l0, figs.l(holotipo), 2 y 4.
1983 Normannites vulgaricostatus WESTERMANN.- PA VIA, p.145, L§m.29, figs.I-3.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: C62/7 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
FJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
C62/7 B38,O 12,0(0,32) 19,0(0,50) 18,0(0,47) 1,58 14 2,0
B30,O 9,0(0,30) 14,4(0,48) 15,5(0,52) 1,60 13 ---
~
DESCRIPCION.- Concha de talla mediana (D=P29,O mm.) y enrollamiento evoluto.
Vueltas de espira deprimidas, subovales o subrectangulares. Pared umbilical abrupta
Borde umbilical poco marcado y con la m§xima anchura de la vuelta situada cerca
de la mitad de la altura. Ombligo relativamente amplio y profundo, en escalera.
Costulaci6n prominente, aguda y bifurcada hasta las proximidades del peristo-
ma adulto. Costillas primarias ligeramente curvadas hacia delante, claramente pr.Q
versas, bifurcadas cerca de la mitad de la altura de la vuelta. Las costillas secuE.
darias est§n débilmente curvadas hacia atr§s y recorren la regi6n externa casi or-
togonalmente a la linea media. En el punto de divisi6n, las costillas no presentan
tubérculos laterales, o s610 aparecen espor§dicamente y poco diferenciados.
OBSERVACIONES.- Los representantes de esta especie se caracterizan por la forma
subrectangular de la secci6n de las vueltas y por la costulaci6n bifurcada sin tubé.!::.
culos laterales (P A VIA, 1983, p.145). En los ejemplares de ~. orbignyi es menor la
amplitud umbilical y mayor el espesor relativo.
DISTRIBUCION.- Según PA VIA (Op. cit.) en Digne, ~. vulgaricostatus est§ limita-
do a la mitad inferior de la Subzona Blagdeni. En el Barranco La Canaleja, la es-
pecie est§ representada entre los f6siles del nivel de removilizaci6n que constituye
la base del Biohorizonte IX.
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1.3.3.1.2.- Subfamilia Cadomitinae WESTERMANN, 1956.
La subfamilia Cadomitinae fue establecida por WESTERMANN (1956, p.251)
para distinguir los Estefanocerátidos macro- y microconchas del Bajociense superior-
Bathoniense, derivados de representantes de Stephanoceratinae en el tránsito entre
las Zon~s Humphriesianum y Subfurcatum.
Los representantes de esta subfamilia tienen concha de talla pequeña o grande,
aplanadas o moderadamente globosas, con vueltas de espira de sección elfptica de-
primida o romboidal; las costillas primarias son fuertes y prominentes; las costillas
secundarias son muy finas y agudas, parten de pequeñas espinas o tubérculos latera-
les, y atraviesan la región externa sin interrupción. La sutura septal es compleja,
con lóbulo suspensivo no retrafdo y elementos umbilicales poco oblicuos; Un (=Ul en
WESTERMANN, 1956), paralelo a la sutura de enrollamiento, individualiza dos sillas
internas subiguales y al final de la morfogénesis pasa a tener una posición vertical
(SCHINDEWOLF, 1965, p.167; WESTERMANN, 1967; WESTERMANN & RIOULT, 1975;
TINTANT & MOUTERDE, 1981, p.79); U2 es muy profundo, inciso como L y paralelo
a éste, no suspendido (P A VIA, 1983, p.153).
Los representantes bajocienses de esta subfamilia corresponden a los géneros
Cadomites y Polyplecti~es que respectivamente han sido establecidos para formas m~
croconchas y microconchas. Este grupo taxonómico ha sido uno de los más utiliza-
dos como ejemplo de dimorfismo sexual en ammonoideos (MAKOWSKI, 1963; CALLQ
MON, 1963; WESTERMANN, 1964) pero, sin embargo, las presuntas morfoespecies de
cada par dimórfico rara vez han sido identificadas.
Las especies más antiguas de la sub familia Cadomitinae corresponden a la SuQ
zona Blagdeni y los representantes más recientes probablemente pertenecen al Ca-
lloviense inferior.
Género Cadomites MUNIER-CHALMAS, 1892
ESPECIE TIPO.- "Ammonites deslongchampsi" DEFRANCE in D'ORBIGNY (1846, p.
405, Lám.138, figs.I-2). El lectotipo ha sido figurado por DOUVILLE (1909, Lám.
132), ROMAN (1938, Lám.17, fig.183a), ROCHE (1939, Lám.l, fig.6) y ARKELL(1951
-59, fig.21; 1957, fig.342/8a). Según el último autor mencionado, el ejemplar tipo




SINONIMIA.- Polystephanus BUCKMAN, 1922, TA-4, Lám.311.
Stegeostephanus BUCKMAN, 1922, TA-4, Lám.312.
"Deslongchampsia" ROCHE, 1939, p.176.
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande (D. máx.=50-150 mm.). EnrQ
llamiento moderadamente evoluto o evoluto. Vueltas de espira deprimidas, con se~
ción transversal suboval o subtrapezoidal invertida, coronadas. Ombligo más o menos
profundo, crateriforme. En la cámara de habitación adulta presentan clara egresión
umbilical, acompañada de una disminución relativa del espesor de las vueltas de es-
pira. El peristoma es simple y suele estar precedido de una constricción.
Costulación delgada, prominente, por lo general trifurcada y a menudo
con intercalares libres. Las costillas primarias son estrechas y prominentes, suelen
estar curvadas hacia delante y terminan en tubérculos diferenciados. Las costillas
secundarias, en una proporción de 3 ó 5 por cada primaria, son mucho más estree
chas y débiles; las costillas no están interrumpidas en la región ventral.
OBSERVACIONES.- Domeykoceras dehmi HILLEBRANDT (1977, p.56, Lám.4, fig.1;
Lám. 6, fig.1), especie tipo del género por designación original, cuyo holotipo pro-
bablemente corresponde al Bajociense superior de la Cordillera Domeyko (Atacama,
Chile), difiere de otras especies conocidas de Cadomites por tener elementos umbi-
licales más oblicuos y vueltas de espira más comprimidas. Según la idea del autor
del género, cabe la posibilidad de que este género corresponda a formas de transic-
ción entre las familias Stephanoceratidae y Parkinsoniidae; pero según WESTERMANN
y RICCARDI (1979, p.174; 1980, p.21) Domeykoceras comprende formas homólogas
de Lupherites y es un sinónimo más reciente.
DISTRIBUCION.- Los representantes de Cadomites-Polyplectites son frecuentes en
la Provincia Mediterránea, pero también han sido identificados en Madagascar, Asia
Menor y América. Su máxima frecuencia y diversidad la presentaron durante el
Bajociense superior y el Bathoniense, pero debieron originarse durante la Sub zona
Blagdeni a partir de alguna especie de Stephanoceras-Itinsaites. Según P A VIA (1983
p.152) Cadomites lissajousi derivaría de Stephanoceras tenuicostatum. Respecto a
las formas recientes, es posible que persistieran hasta el Galloviense inferior.
Cadomites deslongchampsi (d' ORBIGNY) 1846
Lám. 35, fig. 7
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SINONIMIA.-
1830 Ammonites de Deslongchamps.- DEFRANCE, Lám.17,nQ4 (lectotipo).
1846 Ammonites Deslongchampsi (DEFRANCE).- d'ORBIGNY, p.405, Lám.138,fig.1-2.
1909 Ammonites (Coeloceras) Deslongchampsi.- DOUVILLE, Lám.132 (lectotipo).
1975 Cadomites (Cadomites) deslongchampsi (d' ORB.).- PARSONS, p.195, Lám.36,f.1.
1980 Cadomites (Cadomites) deslongchampsi (d' ORB.).- GALACZ, p.67, fig.54, Lám.
15, fig.1.
1983 Cadomites (Cadomites) deslongchampsi (DEFRANCE in d'ORBIGNY).- SANDO-
VAL, p.269, Lám.18,fig.2; Lám.21, fig.8.
MATERIAL Y PROCEDE.NCIA.- Bco. La Canaleja: C100/9 (Bz. Garantiana).
DESCRIPCION.- Concha de talla grande (D=A60 mm.). Enrollamiento moderada,:
mente evoluto. Vueltas de espira con sección subtrapezoidal invertida, con fuerte
angulosidad lateral. Los flancos y la región externa sólo son débilmente convexos.
Ombligo relativamente amplio y profundo. Peristoma simple, sin apófisis laterales
desarrolladas.
Costulación aguda y densa. Costillas primarias débilmente cóncavas y subra-
diales, que terminan en un tubérculo agudo y prominente. De cada tubérculo parten
3 ó 4 costillas secundarias, más delgadas y menos prominentes que están en conti-
nuidad con las primarias o son ligeramente más proversas y atraviesan la región si-
fonal sin debilitarse.
OBSERV ACIONES.- El ejemplar que hemos descrito y figurado probablemente no
corresponde a un individuo adulto. La forma geométrica de la concha y la orname.!!.
tación concuerdan con las caracterfsticas del lectotipo de ~. deslongchampsi. Difie-
re de los representantes de otras especies congenéricas por tener mayor amplitud
umbilical y sección subtrapezoidal.
Cadomites rectelobatus (HAUER, 1957, p.156, Lám.1, fig.5) difiere de esta es-
pecie por tener mayor espesor relativo. Los representantes de ~. psilacanthus (WE~
MBTER, 1891, p.271; cf. WESTERMANN & RIOULT, 1975, p.972, Lám.105) tienen
menor amplitud umbilical y mayor espesor relativo a diámetros equivalentes; además,
la sección de las vueltas de espira es suboval, en vez de subtrapezoidal y la costu-
lación menos densa.
DISTRIBUCION.- Cadomites d~slongchampsi es una de las especies más frecuente-
mente citadas en la bibliograffa entre las faunas del Bajociense superior en Europa
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Figura 37.- Secciones transversales de diferentes ejemplares de Cadomitinae:
A.- Cadomites stegeus (BUCKMANJ, (G1O7/23), Bz. Parkinsoni.
B.- Cadomites septicostatus BUCKMAN, (LMl18/5), Bz. Subfurcatum.
C.- Cadomites homalogaster BUCKr.IAN, (3DM90L90/2) , Bz. Subfurcatum.
D.- Polyplectites bajocensis (GROSSOUVRE) , (CllO/l), Bz. Parkinsoni.
E.- Polyplectites ~ (ROCHE) , (G1O7/3), Bz. Parkinsoni.
F.- Polyplectites sp. nov. 1, (3DM94/46), Bz. Garantiana.
G.- Polyplectites sp. nov. 2, (EB16/14), Bz. Garantiana.
occidental. En la Cordillera Ibérica es relativamente frecuente en los materiales
de la Biozona Garantiana de algunas localidades, pero suele tratarse de fragmentos
de conchas más o menos deformados por compactación diagenética gravitacional cu-
ya determinación taxonómica rara vez puede ser confirmada a nivel especifico.




1919 Cadomites septicostatus, nov.- BUCKMAN, TA-5, Lám.432.
1983 Cadomites (~.) septicostatus BUCKMAN.- SANOOVAL, p.277, Lám.22, fig.3.
MATERIAL Y PROCEOENCIA.- La Olmeda: LM118/5 (Bz. Subfurcatum).
OESCRIPCION.- Se trata de varios fragmentos de conchas de talla grande (D. máx.
superior a 100 mm.) y enrollamiento moderadamente evo luto. Las vueltas de espi-~
ra son deprimidas, de secci6n suboval, con la máxima anchura situada cerca del te.!:.
cio externo de la altura. Los flancos y la regi6n externa'son convexos, sin marca-
da angulosidad lateral. .
La costulaci6n es densa, aguda y prominente. Las costillas primarias son sub-
radiales, d~bilmente curvadas hacia delante y terminadas en un pequeño tub~rculo
lateral apenas diferenciado. De cada tub~rculo generalmente parten 3 costillas se-
cundarias dispuestas en continuidad con las primarias o ligeramente curvadas hacia
atrás, que atraviesan la regi6n sifonal sin debilitarse.
OBSERVACIONES.- Cadomites septicostatus se distingue de otras especies congen~
ricas porque las conchas alcanzan mayor desarrollo y tienen forma geométrica más
planulada; la costulaci6n es muy densa con tub~rculos laterales apenas diferenciados.
OISTRIBUCION.- El holotipo de esta especie fue referido por BUCKMAN a la "He-
mera Leptosphinctes" y proviene de la "Lower Clatcombe" de Sherborne (Oorset).
En las Cordilleras B~ticas, SANOOV AL (1983, p.278) ha encontrado varios ejempla-
res de la "Zona de Leptosphinctes". Los ejemplares de La Olmeda corresponden al
Biohorizonte XII (Bz. Subfurcatum) pero en otras localidades hemos identificado va-
rios fragmentos que pueden corresponder a la parte superior del Biohorizonte XI.
Cadomites stegeus (BUCKMAN) 1922
Fig. 37 A; Lám. 35, fig. 6
SINONIMIA.-
1922 Stegeostephanus stegeus, nov.- BUCKMAN, TA-4, Lám.312.
1974 Cadomites (Cadomites) stegeus (BUCKMAN).- KOPIK, p.17, Lám.2, figs.2-3.
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MATERIAL Y PROCEDEN CIA.- Rbla. La Gotera: G107/23 (Bz. Parkinsoni).
DESCRIPCION.- Concha de talla mediana (D=A 70 mm.) y enrollamiento moderada-
mente involuto. Vueltas de espira deprimidas, con sección suboval y débil angulosi-
dad lateral situada cerca de la mitad de los flancos. Ombligo relativamente estre-
cho, crateriforme. Peristoma simple, precedido de una débil constricción.
Costulación fina y densa. Las costillas primarias son agudas y prominentes,
flexuosas o débilmente curvadas hacia delante y terminadas en finos tubérculos ag.!!.
dos. Costillas secundarias mucho más finas y numerosas que las primarias; a cada
primaria le corresponden 3 ó 4 secundarias y a menudo hay intercalares libres. Las
costillas externas son subradiales o están ligeramente curvadas hacia atrás y no in-
terrumpidas en la región sifonal.
OBSERV ACIONES.- El ejemplar que acabamos de describir tiene enrollamiento un
poco más evoluto, mayor amplitud umbilical y menor espesor relativo que el holo-
tipo de Cadomites stegeus. La costulación también es un poco más densa; no obsta.!!.
te, las diferencias en los valores de estas magnitudes no parecen significativas.
Cadomites sturanii GALACZ (1980, p.69, Lám.15, figs. 2-3) tiene menor am-
plitud umbilical, mayor espesor relativo y costillas primarias más cortas.
Cadomites daubenyi (GEMMELLARO, 1877, p.67, Lám.20, fig.1) alcanza mayor
desarrollo y tiene enrollamiento más involuto a diámetros equivalentes.
Cadomites orbignyi DE GROSSOUVRE (1930, p.373, Lám.39, fig.6) difiere por
tener costulación más densa y, quizás, por carecer de tubérculos en las vueltas in-
ternas; sin embargo, este segundo caracter distintivo puede ser sólo un resultado
aparente del estado de conservación del ejemplar tipo (WENDT, 1964, p.132).
DISTRIBUCION.- BUCKMAN (Op. cit.) refirió el holotipo de Cadomites ..§..!egeus, que
proviene de Bradford Abbas (Dorset), a la "Hémera truellei". Otros autores han me.!!.-
cionado esta especie entre la fauna del Limite Bajociense/Bathoniense en Europa
(cf. KOPIK, 1974, p.19). El ejemplar de la Rambla La Gotera corresponde al Bio-
horizonte XVI (Bz. Parkinsoni).
Cadomites homalogaster BUCKMAN. 1925
Fig. 37C; Lám. 35, fig. 1
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SINONIMIA.-
1925 Cadomites homalogaster, nov.- BUCKMAN, TA-5, Lám. 543AB (Holotipo).
MATERIAL Y PROCEDEN CIA.- Domeño: 3DM90L90/2 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
J?.JEMPLAR D H{h) E (e) U (u) E/H
3DM90L90/2 B104,0 27,0(0,26) 50,5(0,49) 49,3(0,47) 1,87
BSO,O 26,0(0,32) 48,0(0,60) 32,0(0,40) 1,85
DESCRIPCI0N.- Concha de talla grande (D=125 mm.) y enrollamiento evo luto.
Vueltas de espira deprimidas, con secci6n subtrapezoidal invertida y máxima anchu-
ra situada en el tercio externo de la altura. Los flancos y la regi6n externa son
ligeramente convexos, delimitando una fuerte angulosidad lateral. El peristoma es
simple.
Las costillas primarias son estrechas, prominentes y espaciadas, subradiales y
largas, terminadas en un grueso tubérculo", En cada tubérculo se reunen grupos de
3 6 4 costillas externas mucho más finas y débiles que las primarias, que atravie-
san la regi6n externa formando una suave convexidad dirigida hacia delante.
OBSERV ACIONES.- Las formas de Cadomites homalogaster se caracterizan por su
gran tamaño adulto y por tener vueltas de espira de secci6n trapezoidal invertida.
Por este segundo caracter recuerdan a los ejemplares que hemos descrito como ~-
lyplectites sp. nov. 2 y podría tratarse de formas coespecfficas y hom610gas.
DISTRIBUCION.- El holotipo de ~. homalogaster proviene de la parte superior de
la "Roadstone" de Frogden Quarry (Oborne, Dorset) y fue referido por BUCKMAN
a la "Hémera I:eptosphinctes". Más recientemente, PARSONS 41976, pp.128-133)
menciona la presencia de formas afines a las de esta especie entre los f6siles de
la Sub zona Polygyralis de Oborne Wood (Sherborne). El ejemplar de Domeño corre~
ponde a la Biozona Subfurcatum y ha sido encontrado por debajo de una asociaci6n
que contiene formas comparables a Caumontisphinctes polygyralis.
Género Polyplectites MASCKE, 1907
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ESPECIE TIPO.- "Ammonites linguiferus" d'ORBIGNY (1846, p.402, Lám.136, fig.4-5)
por designación original de GROSSOUVRE (1930, p.373). Más tarde, por haber de-
saparecido el lectotipo, WESTERMANN (1954, p.338) eligió como neotipo al ejemplar
figurado por GROSSOUVRE (1930, Lám.40, fig.10) y ARKELL (1952, fig.21).
OESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña o mediana (0=15-70 mm.) y enrollamie.!!.
to moderadamente evo luto o evoluto. Vueltas de espira con sección subo val o sub-
trapezoidal invertida, deprimidas y coronadas. Ombligo profundo y crateriforme.
El peristoma adulto tiene apófisis laterales desarrolladas y no presenta constricción
preperistomal.
Costulación fina, a menudo trifurcada. Las costillas primarias son agudas, in-
flexionadas hacia delante y terminadas en tubérculos agudos. Las costillas secunda-
rias, en una proporción de 2 a 4 por primaria, son más delgadas y menos prominen-
tes y atraviesan la región externa sin interrupción.
OIMORFISMO.- Se disltinguen de los representantes de Cadomites por tener menor
tamaño y peristoma provisto de apófisis laterales, sin constricción preperistomal,
en el estadio adulto. Polyplectites es el homólogo microconcha de Cadomites, como
ya ha sido indicado por numerosos autores.
OBSERVACIONES.- En cuanto a su morfologfa, los representantes de Polyplectites
difieren de otras microconchas de Stephanoceratinae por tener costulación más fina,
con tubérculos pequeños y agudos, y sutura septal con elementos umbilicales no o-
blicuos.
Lupherites IMLA Y (1973, p.90), cuya especie tipo por designación original es
b senecaensis IMLAY (1973, p.90, lám.47, figs. 1-20) y cuyos sintipos provienen de
la Formación Snowshoe del área de Seneca e Izee (Oregón), del Bajociense superior,
ha sido distinguido de Polyplectites por carecer de tubérculos en el fragmocono que
, sin embargo, aparecen bruscamente en la cámara de habitación adulta.
DISTRIBUCION.- Al igual que los representantes de Cadomites, las formas perte-
necientes a Polyplectites presentan una amplia distribución geográfica y son parti-
cularmente frecuentes en las áreas mediterráneas. En la Cordillera Ibérica, los re-
presentantes más antiguos de este grupo taxonómico aparecen asociados con fósiles
del Biohorizonte IX (Bz. Humphriesianum); en los materiales del Bajociense superior
sólo son frecuentes en algunos niveles locales de las Biozonas Garantiana y Parkin-
soni, coincidiendo con litofacies caracterfsticas de ambientes de alta energfa mecá-
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. nica; por este motivo, en la mayoña de los casos se trata de conchas incompletas
cuya determinación taxonómica es dudosa incluso a nivel genérico.
Polyplectites bajocensis (DE GROSSOUVRE) 1930
Fig. 370; Lám. 35, fig. 3
SINONIMIA.-
1930 Cadomites bajocensis, nov. sp"'" DE GROSSOUVRE, p.373, Lám.40, fig.8.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: CII0/1 (Bz. Parkinsoni).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/a' Ni/2 i
C110/1 A35,0 14,1(0,40) 16,1(0,46) 12,1(0,35) 1,14 15 3,8
DESCRIPCION.- Concha de talla mediana (D=A40 mm.). Enrollamiento moderada-
mente evo luto. La sección transversal de las vueltas de espira es suboval, depri-
mida al principio del desarrollo ontogen~tico y que pasa a ser subcircular en la cá-
mara de habitación adulta. Los flancos son convexos, sin angulosidad lateral. Om-
bligo profundo y relativamente estrecho. El peristoma, sin constricción preperisto-
mal, tiene apófisis laterales. La cámara de habitación ocupa los últimos 2602 de
la vuelta externa.
Costulación fina y densa. Costillas primarias d~bilmente curvadas hacia dela,!!.
te, con tubérculos situados cerca del tercio interno de los flancos. Las costillas
secundarias están en grupos de 3 ó 4, a veces también hay una intercalar. El va-
lor del índice de división es próximo a 4.
OBSERV ACIONES.- Los caracteres morfológicos de este ejemplar concuerdan bas-
tante bien con los del holotipo de Polyplectites bajocensis; aunque la atribución de
esta especie al (sub-) género Polyplectites es dudosa por carecer de peristoma el
holotipo. El ejemplar figurado por PAVIA (1973, Lám.15, fig.5) difiere por tener
costulación más espaciada.
Se distingue del neotipo de Polyplectites linguiferus (d' ORBIGNY) por tener
mayor espesor relativo y ombligo más profundo.
'"
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En Polyplectites globosus WESTERMANN (1954, p.346, fig.149, Lám.32, fig.6)
es mayor el valor del espesor de las vueltas de espira y menor la amplitud umbili-
cal.
DISTRIBUCION.- Según DE GROSSOUVRE (1930, p.373) la especie ~. bajocensis
no parece ser rara en la parte superior de la Oolita ferruginosa de Bayeux. STU-
RANI (1966) y PA VIA (1973, p.105) la mencionan entre la fauna de la Zona ParkiQ
soni. El ejemplar del Barranco La Canaleja también corresponde a la Biozona Par-
kinsoni.
Polyplectites ~ (ROCHE) 1939
Fig. 37E; Lám.35, fig. 5
SINONIMIA.-
1927 Normannites (Polyplectites) linguiferus d' ORB.- OORN, p.240, Lám.5, fig.6 .
1939 Normannites Q2!:!!!. nomen novum.- ROCHE, p.222.
1954 Polyplectites ~ (ROCHE).- WESTERMANN, p.342, Lám.32, fig.4(lectotipo).
1974 Cadomites (Polypl~ctites) ~ (ROCHE).- KOPIK, p.31, Lám.9, fig.2.
MATERIAL Y PROCEDEN CIA.- Rbla. La Gotera: G107/3 (Bz. Parkinsoni).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
G107/3 B43,0 13,2(0,31) 17,5(0,41) 18,8(0,44) 1,33 17 3,5
B38,0 12,9(0,34) 17,1(0,45) 16,1(0,42) 1,33 16 3,3
OESCRIPCION.- Concha de talla mediana (0= A45 mm.) y enrolla miento modera-
damente evo luto. La secci6n de las vueltas de espira es suboval deprimida, con
una acusada angulosidad lateral situada a mitad de la altura de la vuelta. Elom-
bligo es relativamente amplio y poco profundo. La cámara de .habitaci6n tiene una
longitud pr6xima a 245.2.
La costulaci6n es fina y aguda. Las costillas primarias están relativamente
espaciadas, e inflexionadas hacia delante terminan en un tubérculo agudo y promi-
nente. De cada tubérculo lateral parten dos o tres costillas secundarias y entre
cada dos haces sucesivos de costillas secundarias suele haber una intercalar.
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OBSERV ACIONES.- Por tener enrollamiento más evoluto, Polyplectites ~ se
distingue de otras especies congen~ricas; además, la costulación es algo menos de.!!.
sa y la región ventral menos convexa.
DISTRIBUCION.- Esta especie ha sido mencionada entre la fauna de la Zona Par-
kinsoni en Alemania (WESTERMANN, 1954), Francia (RIOUL T, 1964; STURANI, 1966
,p.29; PAVIA, 1973) y Polonia (KOPIK, 1974, p.33). En la Sierra de La Demanda
(afloramientos de Rabanera, Castrovido y Canales), DIETL (1974, p.8) ha mencionado
la especie entre las faunas de las Zonas Subfurcatum, Garantiana y Parkinsoni. Los
ejemplares que nosotros hemos encontrado, incluso cuando' su estado de conservación
no permite una determiI?ación exacta a nivel específico, corresponden exclusivamente
a la Biozona Parkinsoni del ámbito estudiado.
Polyplectites sp. nov. 1
Fig. 37F; Lám. 35, fig. 4
MATERIAL Y PROCEDEN CIA.- Domeño: 3DM94/46 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
F.m-1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
3DM94/46 A30,0 11,0(0,37) 11,5(0,38) 13,2(0,44) 1,04 12 2,7
DESCRIPCION.- Concha de talla pequeña (D=A30,0 mm.) y enrollamiento modera-
damente evoluto. La sección transversal de las vueltas de espira es suboval depri-
mida en el fragmocono y pasa a ser cada vez más subcircular en la cámara de ha-
bitación adulta; cerca del peristoma es suboval ligeramente comprimida. Los flan-
cos son convexos con una d~bil angulosidad lateral, situada a mitad de la altura de
la vuelta, que se atenúa en el estadio adulto. El ombligo es relativamente amplio.
La cámara de habitación tiene una longit:ud de 2309.. El peristoma carece de cons-
tricción y tiene apófisis laterales desarrolladas.
La costulación es fina y aguda. Las primarias están ligeramente curvadas h~
cia delante y terminan en agudos tub~rculos situados casi a mitad de la altura de
la vuelta. De cada tub~rculo parten dos o tres costillas secundarias, menos prove.!:.
sas o d~bilmente curvadas hacia atrás. Pueden tener alguna costilla simple o inte.!:.
calar pero son muy escasas.
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OBSERVACIONES.- junto a este ejemplar, en el nivel 3DM94 del corte de Dome-
ño, hemos encontrado otros congenéricos y de morfología muy semejante. Las di-
ferencias respecto al ejemplar descrito y figurado son mínimas en cuanto a la for-
ma geométrica de la concha pero muy acusadas en lo referente al tipo de costula-
ci6n y tamaño máximo de la concha. Aunque probablemente se trata de formas
coespecíficas, por el momento no disponemos de datos suficientes para establecer
una nueva especie y será dejada en nomenclatura abierta.
Por sus caracteres morfol6gicos, el ejemplar descrito recuerda a Polyplectites
rozyckii KOPIK (1974, p.33, Lám.13, fig.1) pero es más evoluto y comprimido que
el holotipo de aquella especie. Estos dos caracteres tambíén le separan de otras e~
pecies congenéricas conocidas hasta ahora.
DISTRIBUCION.- El ejemplar descrito en este apartado corresponde a la Biozona
Gatantiana.
Polyplectites sp. nov. 2
Fig. 37G; Lám. 35, fig. 2
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Embalse San Bias: EB16/4 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
~LAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
EB16/4 A22,0 7,9(0,36) 9,5(0,43) 9,5(0,43) 1,20 15 3,3
DESCRIPCION.- Concha de talla pequeña (D=A23,0 mm.) y enrollamiento modera-
damente evoluto. Vueltas de espira deprimidas, con secci6n transversal subtrape-
zoidal invertida. Flancos débilmente convexos o casi planos. Regi6n externa s610
ligeramente convexa. La cámara de habitaci6n adulta tiene una longitud de 2402
y está provista de ap6fisis laterales.
La costulaci6n es fina, aguda y densa. Las costillas primarias están débilmen-
te curvadas hacia delante y terminan en un tubérculo agudo, coincidiendo con una
marcada angulosidad entre los flancos y la regi6n externa. De cada tubérculo par-
ten 3 6 4 costillas secundarias, mucho más finas, que atraviesan la regi6n ventral
siguiendo una trayectoria más o menos rectilínea; cerca de la regi6n sifonal pueden
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estar debilitadas las costillas externas del fragmocono pero no se disponen altern~
damente respecto a la línea media ventral.
OBSERV ACIONES.- Aunque s61amente hemos encontrado un ejemplar, sin duda !.e
presenta una nueva especie. En cuanto a sus caracteres morfo16gicos se distingue
de los individuos de otras especies congenéricas conocidas, por tener enrollamiento
más evoluto y vueltas de espira más comprimidas; además, la costulaci6n es propo!.
cionalmente más densa. Por su morfología recuerda a Cadomites homalogaster, pe-
ro las macroconchas de aquella especie s610 han sido encontradas hasta ahora en
¡nateriales de la Biozona Subfurcatum; si se llega a confir.mar que estos dos grupos
taxon6micos tienen el mismo rango biocrono16gico, podría tratarse de formas homQ
logas.
DISTRIBUCION.- El ejemplar que hemos descrito en este apartado corresponde a
la parte inferior del Biohorizonte XIII (Bz. Garantiana).
1.3.3.2.- Familia Otoitidae MASCKE, 1907.
MASCKE (1907, p.25) estableci6 la familia Otoitidae para agrupar las formas
de las "Coronatenschichten" que tienen peristoma provisto de ap6fisis laterales y
costillas diferenciadas en internas y externas junto a una fila de tubérculos latera-
les. Más concretamente, incluy6 los siguientes géneros en los Otoitidae: Otoites
MASCKE, Epalxites MASCKE, Metaxyit~s MASCKE, Germanites MASCKE, Norman-
~ MUNIER-CHALMAS, Parkinsonia BA YLE, Strenoceras HY A TT, Spiroceras
QUENSTEDT -y Polyplectites MASCKE.
Este- grupo taxon6mico fue revisado y subdividido en dos subfamilias por WE~
TERMANN (1954): Otoitinae (MASCKE, 1907) t Normannitinae (WESTERMANN,1954)
A la subfamilia Otoitinae refiri6: Otoites MASCKE, Trilobiticeras BUCKMAN y
Pseudotoites SPATH; e incluy6 en Normannitinae: Normannites MUNIER CHALMAS,
distinguiendo nuevos subgéneros (Parallites, Platystomites y Gerzenites), Itinsaites
McLEARN (incl. Kanastephanus McLEARN) para sustituir a "Metaxyites" (nom. dub.),
Epalxites MASCKE, Masckeites BUCKMAN, Polyplectites MASCKE y ~anites
WESTERMANN.
En 1964, WESTERMANN trat6 detalladamente los problemas taxon6micos de
la familia Otoitidae, en relaci6n con la teoría del dimorfismo sexual, y distingui6
dos subfamilias: Otoitinae MASCKE (para abarcar a Otoitidae con fuerte dimorfi..§..
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mo, en los cuales las microconchas poseen apófisis laterales) y Sphaeroceratinae
BUCKMAN (que sólo tienen débil dimorfismo y carecen de apófisis laterales).
Algunos problemas actuales relacionados con la taxonomia, sistemática y cla-
sificación de los Otoitidae han sido tratados por PARSONS (1977, 1979), WESTER-
MANN & RICCARDI (1979), DONOVAN ~.?:1 (1981, p.146), SANDOVAL (1983, p.
171) Y PAVIA (1983, p.75).
Los representantes de la familia Otoitidae tienen concha por lo general de O!!!
bligo estrecho y vueltas de espira anchas, de las cuales las internas son particular-
mente deprimidas (= cadicónicas) mientras que las vueltas externas pueden llegar a
ser platicónicas. En la región externa, las vueltas de espira son convexas y las co~
tillas secundarias son continuas. La cámara de habitación adulta está contraida y
tiene enrollamiento excéntrico. El peristoma adulto puede ser simple o estar pro-
visto de apófisis laterales. La sutura septal tiene lóbulo umbilical muy retraido; la
coexistencia de un lóbulo Un y un lóbulo Ul dividido parece ser un caracter pecu-
liar de las formas de este grupo taxonómico (cf. TINTANT & MOUTERDE, 1981, p.
95; WIEDMANN & KULLMANN, 1981).
De acuerdo con las consideraciones expuestas en los apartados correspondien-
tes, las siguientes relaciones dimórficas han sido establecidas a nivel genérico entre
los representantes macro- y microconchas de la familia Otoitidae:
Docidoceras BUCKMAN, 1919 (incl. Pseudocidoceras WEST.) - Trilobiticeras BUCK.1919
Emileites BUCKMAN, 1927 - "Trilobiticeras" (taxón innominado).
Emileia BUCKMAN, 1878 - Otoites MASCKE, 1907.
Pseudotoites SP A TH, 1939 - Latotoites WESTERMANN, 1964.
Chodromileia WESTERMANN & RICCARDI, 1979 - "Chondromileia" (taxón innominado).
Labyrinthoceras BUCKMAN, 1920 - "Labyrinthoceras" (taxón innominado).
Los primeros representantes de la familia Otoitidae aparecen en la Zona Con-
cavum y debieron derivar al final de la Zona Murchisonae de alguna especie de
Hammatoceratidae (de los cuales se distinguen por carecer de quilla masiva y de la
correspondiente interrupción ventral de las costillas, además de la presencia de ta-
biques "bullados" en vez de "planulados", WESTERMANN, 1964, p.48) o bien de Ste-
phanoceratidae primitivos que teman concha análoga a la de los Docidoceras s. str.
Durante las Zonas Concavum y Discites, los Otoitidae llegaron a ser cosmopolitas,
con especies diferentes del grupo de Docidoceras- Trilobiticeras; varias especies ca-
racteristicas de Alaska ha sido atribuidas al. subgénero Pseudocidoceras, Durante la
Zona Laeviuscula surgieron nuevos grupos taxonómicos a partir de formas primitivas
de Otoitidae y/o a través del grupo de Emileites-"Trilobiticeras" : son los Pseudotoi-
~- Latotoites y los Emileia-Otoites que, respectivamente, presentan su máxima
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frecuencia en la Provincia Pacifica y en la Provincia Mediterr§nea, y que se extiQ
guieron al principio de la Zona Humphriesianum. Las Chondromileia aparecieron
al final de la Zona Laeviuscula en la Provincia Pacifica.
Género Docidoceras BUCKMAN, 1919
ESPECIE TIPO.- Docidoceras cylindroides (1919, TA-3, L§m.183A) por designaci6n
original. El holotipo proviene de la parte superior de la "Fossil Bed" de Bradford
Abbas (Sherborne, Dorset) y corresponde a la Zona Discites.
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande (D=65-160 mm.), con peristoma
simple, moderadamente oblicuo, que tiene forma de collar. La forma geométrica de
las conchas varia durante el desarrollo ontogenético, desde cadiconos de ombligo es-
trecho en las vueltas internas, hasta serpenticonos en las vueltas externas. Las vuel
tas internas son deprimidas y est§n ornamentadas con tubérculos radial mente alar-
gados ("bullae"), pero durante el desarrollo ontogenético la secci6n puede pasar a
ser m§s ovalada y las vueltas externas est§n ornamentadas con costillas cada vez
m§s tenues en sentido adoral, Sutura septal simple; E menor o igual que L; U2
ancho y menor que L; 16bulo umbilical retrafdo.
DIMORFISMO.- La correspondencia dim6rfica entre Docidoceras (M.) y Trilobitice-
~ (m.) ha sido defendida por varios autores (cf. WESTERMANN, 1964, p.51, 55-57).
Sin embargo, teniendo en cuenta criterios morfol6gicos y bioestratigr§ficos, PAR-
SONS (1977, pp.114-115) señala que la relaci6n dim6rfica de Trilobiticeras con ~-
.leites es m§s satisfactoria que con Docidoceras. A nuestro parecer, este es un ca-
so más de subordinaci6n múltiple entre un grupo de microconchas y varios grupos
macroconchas. Ya que las distribuciones bioestratigráficas de los representantes
de Docidoceras y Emileites son sucesivas, al menos en parte, las formas de I!:!!.Q.-
biticeras pertenecientes a las Zonas Concavum y Discites probablemente son las
microconchas hom6logas de Docidoceras, mientras que algunas microconchas de la
Sub zona Ovalis que han sido referidas a Trilobiticeras probablemente son los dimo.!:..
fos de Emileites.
OBSERV ACIONES.- Los representantes de Docidoceras se distinguen de otros Oto..!.
tidos por tener el máximo espesor de las vueltas cerca de la mitad de los flancos,




(WESTERMANN, 1969, pp. 133-134). También es una caracterrstica el gran tamaño
que pueden alcanzar los representantes de algunas especies de este grupo.
Las formas pertenecientes al sub género Pseudocidoceras WESTERMANN (1969
, p.137) cuya especie tipo es "Docidoceras (~) widebayense WESTERMANN( 1969,
p.136, figs.45-49, Láms.34-37), han sido caracterizadas por tener costillas fuerteme.!!.
te proversas (secundarias ventralmente convexas), peristoma liso y fuertemente obli-
cuo, y sección de las vueltas de espira oval. El subgénero es morfológicamente i.!!.
termedio entre Docidoceras s. str., al cual se parece por la sección deprimida, con
borde lateral situado en el fragmocono cerca de la mitad del flanco (pero se distin-
gue por tener las costillas secundarias más proversas y peristoma liso, simple y más
oblicuo), y Pseudotoites, al cual se parece por las costillas secundarias proversas,
con tubérculos prominentes en las vueltas externas y peristoma muy oblicuo sin co-
llar (pero difiere por tener vueltas menos redondeadas y borde lateral en posición
más externa; cf. WESTERMANN & RICCARDI, 1979, p.118).
Algunas especies de Docidoceras tienen muchas analogras morfológicas con
otras especies de la familia Stephanoceratidae. PARSONS (1977, p.114-115) afirma
que el género Docidoceras, como está definido en la actualidad, puede ser polifil~
tico; asr, es posible que la especie tipo, Q. cylindroides, haya tenido un origen co-
mún con Trilobiticeras-Emileites a partir de Abbasites de la Zona Concavum; y las
restantes"especies" de "Docidoceras" que tienen ornamentación de tipo más estefanQ.
cerátido estarfan más estrechamente relacionadas con especies todavra no descritas
, llamadas "Q." longalvum, de la mitad de la Zona Murchisonae del Sur de Dorset
(cf. GECZY, 1967, p.229). Nosotros estamos de acuerdo en que las semejanzas mo.!:.
fológicas con algunas especies de Phymatoceratidae , y más concretamente del gé-
nero Erycites, pueden ser muy grandes en algunos de estos ejemplares que tienen
costulación de tipo más estefanocerátido que Q. cylindroides, y es posible que se
trate de formas intermedias entre Erycites de la Zona Murchisonae y Mollistephanus
de la Zona Laeviuscula. Los Docidoceras difieren de los Erycites por carecer de
quilla, por tener cámara de habitación más larga y por tener lóbulo externo tan prQ.
fundo como el lateral en vez de ser menor.
DISTRIBUCION.- En Europa occidental, los representantes de Docidoceras han sido
mencionados en numerosas localidades entre los fósiles de la Zona Discites. Tam-
bién han sido reconocidos junto a elementos de la Zona Laeviuscula en Bayeux (cf.
GABILL y & RIOUL T, 1971, p.381) e Inglaterra (PARSONS, 1974, pp.168-169). Más
rara vez han sido citados entre los fósiles de las Zonas Concavum y Murchisonae
(MOUTERDE ~ ~ 1972, p.61; PARSONS, 1977, p.115).
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"Docidoceras"limatum (POMPECKj) 1897
Fig. 38A; L§m. 36, fig. 9 Y L§m. 37, fig. 1
SINONIMIA.-
1897 Coeloceras limatum, n.sp.- POMPECKj, p.745, L§m.31, fig.5(holotipo).
1966 Docidoceras longalvum (VACEK) limatum (POMPECKj).- BREMER, p.163, L§m.
17, figs.1-3.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Moscardón: M OU90/2 (Bz. Discites).
Masada Toyuela: MT2/64 (~z. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
- . .
MT2/64 B93,0 25,0(0,27) 27,4(0,30) c49,0(0,53) 1,10 20 3,1
MOU90/2 F56,0 16,5(0,30) 22,9(0,41) 24,5(0,44) 1,39 17 3,3
F45,0 16,1(0,36) --- 17,9(0,40) --- 15 ---
DESCRIPCION.- Conchas de talla grande (D. m§x. superior a 93 mm.) y enrolla-
miento evo luto, Vueltas de espira deprimidas, subo vales en el fragmocono y subcir-
culares en el estadio adulto. La m§xima anchura de las vueltas de espira est§ si-
tuada cerca de la mitad de la altura. Los flancos y la región externa son conve-
xos, con borde lateral poco marcado en las vueltas internas y casi ausente en las
externas. Ombligo amplio y relativamente poco profundo.
La costulación es fina y densa en el fragmocono, pero se aten.úa en la c§m:9:..
ra de habitación. Las costillas primarias son rectas o débilmente curvadas hacia
delante, ligeramente proversas y terminadas en un pequeño tubérculo cerca de la
línea de involución; las costillas secundarias son m§s finas y numerosas, débilmente
curva das hacia atr§s, atraviesan la región externa con una trayectoria casi perpen-
dicular a la línea media ventral. En las vueltas externas, las costillas primarias
est§n muy atenuadas, faltan los tubérculos y las costillas externas est§n prfictica-
mente ausentes.
OBSERV ACIONES.- Las formas correspondientes a "Docidoceras" longalvum (V ACEK
, 1886, p.99, L§m.17, figs.1-2; WESTERMANN, 1964, L§m.6, fig.1) difieren de las
de "Docidoceras" limatum por tener mayor espesor relativo y costillas primarias
m§s cortas.
342
"Oocidoceras" perfectum BUCKMAN (1922, TA-4, Lám.314) también tiene ma-
yor espesor relativo a diámetros equivalentes, las costillas primarias son más cortas
y carece de tubérculos laterales. "Coeloceras longalvum VACEK varo trapanica"
RENZ (1925, p.30, Lám.l, fig.6) también tiene costillas primarias más cortas.
De acuerdo con las ideas expuestas por CALLOMON (1981, en OONOVAN ~
~ 1981, p.147), es posible que estas formas correspondan en realidad a Stephanoce-
ratinae en vez de a los Otoftidos. Uno de los caracteres morfológicos que las di-
ferencia de otras formas de Oocidoceras S. str. es la cámara de habitación más lar
-
ga (con valores superiores a 3609., en vez de ser inferiores). No obstante, los da-
tos disponibles todavfa son insuficientes para interpretar el significado taxonómico
de estas formas.
DISTRIBUCION.- BREMER (1966, p.163) refirió a la Subzona Oiscites varios ejem-
plares de Ankara. En Moscardón también hemos identificado un ejemplar de la Zo-
na Oiscites; sin embargo, el ejemplar de Masada Toyuela estaba reelaborado y regi~
trado con elementos propios de la Zona Laeviuscula pero no podemos excluir que
corresponda a la Biocronozona Oiscites.
Oocidoceras zemistephanoides GECZY, 1967
Fig. 38B; Lám. 36, fig. 8
SINONIMIA.-
1967 Oocidoceras zemistephanoides n. sp.- GECZY, p.233, Lám.58, fig.2 (hol.),5;
Lám. 60, fig.3.
MATERIAL Y PROCEOENCIA.- Gea: lGA13/6 (Bz. Oiscites).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJE1-!PLAR D "(h) E (e) U (u) E/" Ni/2
1GAl3/6 B93,0 25,8(0,28) 37,0(0,40) 48,0(0,52) 1,43 13
F60,0 18,3(0,30) 36,0(0,60) 27,0(0,45) 1,97 --
OESCRIPCION.- Conchas de talla grande (D. máx. superior a 95 mm.) y enrolla-
miento evoluto. Vueltas de espira muy deprimidas en el fragmocono, de sección
suboval casi semilunar, que pasan a ser menos deprimidas en la cámara de habit~
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ción adulta. La máxima anchura de las vueltas de espira está situada cerca de la
mitad de la altura en el fragmocono, o en el tercio interno de los flancos en la
cámara de habitación adulta. Flancos convexos, con borde lateral marcado. Región
externa muy amplia, y cada vez más convexa al final del desarrollo ontogenético.
Ombligo relativamente amplio y profundo.
En la última vuelta del fragmocono conserva costillas primarias fuertes, lige-
ramente proversas, terminadas en tubérculos alargados radialmente y que están si-
tuados en el borde lateral. En la cámara de habitación, las costillas primarias son
cortas, restringidas al tercio interno de la altura de la vuelta, gruesas y apenas di-
ferenciadas de los tubérculos laterales; las costillas secundarias son muy débiles u
obsoletas.
OBSERV ACIONES.- Tanto los ejemplares de la serie tipo de Docidoceras zemiste-
phanoides como el ejemplar de Gea que hemos descrito se distinguen de los repre-
sentantes de la especie tipo, Q. cylindroides, por tener menor espesor relativo a
diámetros equivalentes.
Docidoceras transiens (BREMER, 1966, p.160, Lám.16, fig.1) tiene forma geo-
métrica de la concha análoga pero las costillas primarias son más largas y un poco
más numerosas.
DISTRIBUCION.- GECZY (1967, p.234) ha referido los sintipos de Q. zemistephanoi-
~ al Bajociense inferior. El ejemplar de Gea que hemos descrito y figurado esta-
ba reelaborado y registrado en el nivel basal de la Biozona Discites y probablemen-
te corresponde a la Biocronozona Concavum.
Género Emileites BUCKMAN, 1927
ESPECIE TIPO.- Emileites malenotatus BUCKMAN (1927, T A-6, p.46, Lám. 702)
por designación original. El holotipo probablemente proviene de la "Lower White
Ironshot" de Dundry (Sommerset) y corresponde a la Sub zona Ovalis (cf. BUCKMAN
1927, TA-6, p.47; ARKELL, 1933, p.195; 1956, p.32; WESTERMANN, 1964, p.60;
P ARSONS, 1977, p.112).
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana (D=70-110 mm,) con peristoma simple
precedido de una constricción oblicua. En las vueltas internas e intermedias son
cadiconos esferoidales, de ombligo relativamente amplio y profundo, con región ex-
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terna convexa. En la c§:mara de habitaci6n adulta, el enrollamiento pasa a ser ex-
céntrico, aumenta la amplitud umbilical, la ,secci6n de la vuelta es cada vez m§:s
comprimida y la concha llega a tener forma de platicono.
En el fragmocono, las costillas primarias son curvadas, subradiales o proversas,
terminadas en pequeños tubérculos; las costillas secundarias est§:n ligeramente m§:s
curvadas hacia delante y son mucho m§:s finas y numerosas que las primarias, en
una proporci6n de 3 6 5 externas por cada primaria; el punto de divisi6n de las c°.2..
tillas no sobrepasa la mitad de la altura de la vuelta y est§: pr6ximo al tercio in-
terno. En la c§:mara de habitaci6n adulta, las costillas secundarias y los tubérculos
se atenúan gradualmente y pueden llegar a desaparecer cerca del peristoma.
Sutura septal compleja. L profundo y ramificado, de aproximadamente igual
longitud que E. L6bulo umbilical ligeramente retraído. U2 menor que L y en po-
sici6n m§:s externa que el borde lateral de los flancos.
OBSERV ACIONES.- Las formas referidas a Emileites tienen muchas analogías mor-
fo16gicas con las de Emileia. Se distinguen por tener vueltas de espira con menor
espesor relativo, costulaci6n m§:s proversa y curva da, peristoma m§:s oblicuo y sutu-
ra septal m§:s simple. Estas diferencias morfo16gicas les aproximan a las vueltas
internas de Pseudotoites del §:rea circumpacffica (WESTERMANN, 1964, p.60) pero
en la c§:mara de habitaci6n adulta carecen de costillas primarias prominentes y no-
dulosas. Se distinguen de Docidoceras por tener c§:mara de habitaci6n adulta más
comprimida y sutura m§:s compleja (cf. WESTERMANN, 1969,pp.133-134, 137). Se
trata de formas intermedias entre Docidoceras y Emileia, lo cual también est§: co-
rroborado con criterios bioestratigr§:ficos. Sin embargo, diferentes especialistas han
dado diversos tratamientos taxon6micos a este grupo. De acuerdo con PARSONS
(1977), los equivalentes microconchas deben ser formas del grupo de Trilobiticeras
cricki; es decir, mientras que Emileites presenta m§:s semejanzas morfo16gicas con
Emileia que con Docidoceras, sus microconchas hom610gas se parecen menos a las
de Emil~ia (i.e. Otoites) que a las de Docidoceras (i.e. Trilobiticeras s. str.). Por
otra parte, desde el punto de vista nomenclatorial, Emileia tiene prioridad respecto
a Otoites y Trilobiticeras la tiene respecto a Docidocerás. En consecuencia, si se
acepta la opini6n m§:s frecuente y se incluye Emileites en Emileia (cf. ARKELL,
1957, p.L287) los presuntos dimorfos de una misma bioespecie ser§:n atribuidos a
géneros distintos: ~mileia y Trilobiticeras. La otra opci6n actual consiste en dis-
tinguir de Emileia y Trilobiticeras las formas pertenecientes a Emileites, y, se ten-
ga o no en cuenta las implicaciones nomenclatoriales de la hip6tesis del dimorfismo
sexual, las microconchas hom610gas de Emileites no son Trilobiticeras s.str. (i.e.
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Trilobiticeras gr. trilobitoides). Esta última opción ha sido la que hemos adoptado
en el presente trabajo. PAVIA (1983, p.76) ha resuelto el problema incluyendo a
Emileites en sinonimia con Oocidoceras s. str., tras afirmar que las dos especies
tipo tienen suturas septales prácticamente idénticas, morfologfa similar y peristoma
pseudotubular provisto de collar y de constricción preapertural como en Oocidoceras
s. str.
DISTRIBUCION.- En Europa occidental, los representantes del género Emileites han
sido mencionados frecuentemente ent~e los fósiles de la Sub zona Ovalis y, más rara
vez, entre los de las subzonas adyacentes (cf. PARSONS, 1974, p.168; 1977, pp.112,
117; 1979, p.144). En la Cordillera Ibérica presentan su máxima frecuencia entre
los fósiles del Biohorizonte 11, pero probablemente también están registrados en la
parte superior del Biohorizonte I y en la parte inferior del Biohorizonte 111.
Emileites malenotatus BUCKMAN, 1927
Figs. 38C, 38E, 38F y 39; Lám. 37, figs. 4, 5 Y 6
SINONIMIA.-
1927 Emileites malenotatus, nov.- BUCKMAN, TA-6, p.46, Lám.702 (holotipo).
1977 Trilobiticeras (Emileites) malenotatus (BUCKMAN).- P ARSONS, Lám.17, fig.10.
1983 Emileia (Emileia) malenotata (BUCKMAN).- SANOOV AL, p.182, Lám.6, fig. 3.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Moscardón: M10U50/1 (Bz. Laeviuscula).
Obón: ON 16/3-5 (Bz. Laeviuscula).
V ~LORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
0016/4 B92,O 29,0(0,32) 26,2(0,28) 39,8(0,43) 0,90 14 ---
BaO,O 29,0(0,36) 26,0(0,32) 31,0(0,39) 0,90 13 4,0
B67,0 25,2(0,38) 27,0(0,40) 25,0(0,38) 1,07 12 ---
ON16/5 B39,0 14,0(0,36) 23,2(0,60) 12,6(0,32) 1,67 11 4,3
M10U50/1 F29,O 10,6(0,36) c14,O(O,48) 10,0(0,32) 1,32 14 3,7
F25,0 9,5(0,38) c12,4(O,50) 8,3(0,32) 1,30 13 4,4
OESCRIPCION.- Conchas de talla mediana (D. máx.=105 mm.) de forma geométri-
ca variable durante el desarrollo ontogenético, desde cadicónica en el fragmocono
hasta más planulada en lá cámara de habitación adulta.
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En el fragmocono tienen enrollamiento moderadamente involuto; ombligo rela-
tivamente amplio y muy profundo, vueltas de espira muy deprimidas, con la m§xima
anchura situada cerca del tercio interno de la altura; la parte interna de los flan-
cos es débilmente convexa, casi plana. Las costillas primarias est§n curvadas hacia
delante desde la sutura de enrollamiento, son proversas y terminan en un, p~ueño
tubérculo alargado radialmente. Las costillas secundarias son m§s finas y densas
que las primarias, est§n orientadas en continuidad con ellas o son ligeram~nte m§s
proversas; a cada primaria le corresponden 3 ó 5 costillas externas.
En la c§mara de habitación adulta, que tiene una longitud de unos 3502, el
enrollamiento pasa a ser gradualmente m§s evoluto, la sección de la vuelta es sub-
oval comprimida, con la .m§xima anchura situada cerca de los dos quintos internos.
Las costillas primarias son muy cortas, débiles, est§n engrosadas en sentido radial
y se atenúan gradualmente hasta casi desaparecer en la última media vuelta de es-
pira. Las costillas secundarias son curva das hacia delante, proversas, atraviesan la
la lfnea media ventral sin atenuarse y persisten hasta las proximidades del peristoma.
El peristoma adulto es simple, est§ ligeramente dilatado y precedido de una cons:;
tricción muy oblicua.
La sutura septal es compleja. L tiene casi la misma longitud que E. U2
es profundo, pero menor que L, y ocupa una posición m§s externa que los tubércu-
los laterales. La silla L/U2 es un poco menor que la E/L.
OBSERVACIONES.- Los sintipos de "Docidoceras~' MAUBEUGE (1955, p.45,
L§m.9, figs,1-2) tienen propiedades morfológicas muy parecidas a las del holotipo
de Emileites malenotatus y, aunque tienen costillas secundarias m§s espaciadas y
menos proversas, posiblemente son formas coespecfficas (cf. WESTERMANN, 1964,
p.52; 1969, pp. 133-134; PARSONS, 1977, p.110; 1979, L§m.2, figs.4-5; SANDOV AL,
1983, p.183).
El ejemplar tipo de "Emileites bubendorfense" MAUBEUGE (1961, p.85, ejem-
plar 1406) tiene costillas primarias inflexionadas hacia delante en su base y enroll~
miento m§s evoluto. Probablemente se trata de un Stephanoceras.
"Emileia catamorpha" BUCKMAN (1923, TA-4, L§m.414) difiere de Emileites
malenotatus .por tener menor espesor relativo a di§metros equivalentes.
Emileia subcadiconica BUCKMAN (1927, TA-6, L§m.711) y Emileia polyschides
(WAAGEN, 1867, p.603; lectotipo figurado en WESTERMANN, 1964, L§m.7, fig.2)
tienen costillas aproximadamente radiales, en vez de proversas, costillas secundarias
m§s espaciadas y mayor espesor relativo a di§metros equivalentes.
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Figura 38.- Secciones transversales y suturas septales de distintos ejemplares
de otoítidos:
A.- "Docidoceras' limatum (POMPECKJ), (MT2/64), Bz. Laeviuscula.
B.- Docidoceras zemistephanoide~ GECZY, (GA13/6), Bz. Discites.
C.- Emileites malenotatus BUCKMAN, (M1OU50/1), Bz. Laeviuscula.
D.- Trilobiticeras cricki PAR SON S, (ON16/2), Bz. Laeviuscula.
E.- Emileites mal.enotatus BUCKMAN, (ON16/5), Hz. Laeviuscula.
F.- Emileites malenotatus BUCKMAN, (ON16/4), Hz. Laeviuscula.
DISTRIBUCION.- En el Sur de Inglaterra, Emileites malenotatus ha sido menciona-
do entre la fauna de la Subzona Ovalis; no obstante, parece ser que también se e.!!
cuentran formas congenéricas entre los f6siles de las Subzonas Discites y Laevius-
cula (cf. PARSONS, 1977, p.III). En las Cordilleras Béticas, SANDOVAL (1983, p.
183) también atribuye dos ejemplares de esta especie a la Subzona Ovalis. El eje~
~,
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pIar de Moscardón, que estaba asociado con otro de Trilobiticeras cricki PARSONS,
corresponde al Biohorizonte 11. Los ejemplares de Obón también corresponden a la
Biozona Laeviuscula, y probablemente al mismo biohorizonte.
Género Emileia BUCKMAN, 1898
ESPECIE TIPO.- "Ammonites brocchii" (J. SOWERBY, 1818, p.233, L§m.202; tam-
bien figurado en BUCKMAN, 1927, TA-6, L§m.710AB) por designación de BUCKMAN
(1898, p.456). El holotipo de la especie proviene de una cantera desconocida de
Sherborne; pero, teniend? en cuenta la matriz, fue referido a la parte media de la
"Fossil Bed" y probablemente corresponde a la Subzona Laeviuscula (cf. WESTERMANN
& RICCARDI, 1979, p.127).
DESCRIPCION.- Conchas de tamaño medio o grande, con peristoma simple, dila-
tado, precedido de una constricción oblicua. La forma geométrica de la concha va-
ría durante el desarrollo ontogenético, desde esferoconos involutos y cadiconos has-
ta platiconos evolutos. Las vueltas de espira son deprimidas en las internas, pasan
a ser m§s circulares en las intermedias y pueden llegar a ser comprimidas en las
externas.
Las vueltas internas tienen costillas primarias rectiradiadas o ligeramente pro-
versa s, gruesas, romas, mazudas; las costillas secundarias, mucho m§s finas y nu-
merosas que las primarias, en una proporción de 3 ó 5 secundarias por primaria,
atraviesan la región externa. El punto de división est§ situado ligeramente hacia
la mitad interna de los flancos. En las vueltas intermedias se atenúa la ornamen-
tación y puede llegar a desaparecer en la c§mara de habitación adulta.
Las suturas septales son comp.lejas o muy complejas.
DIMORFISMO.- La mayoría de los autores actuales consideran que Emileia compre!!.
de macroconchas cuyos equivalentes microconchas pertenecen a Otoites.
OBSERV ACIONES.- Los ejemplares de Docidoceras tienen enrollamiento m§s evolu-
to, costillas primarias más finas, no mazudas, y sutura septal m§s simple.
Los representantes de Pseudotoites SPATH (1939) cuya especie tipo es "Stepha-
noceras leicherti" NEUMAYR (1885, p.140, Lám.l, fig.4; también figurado en SPATH
1939, Lám.2, fig.4), suelen tener mayor amplitud umbilical, vueltas internas más Co!!!
primidas, costillas primarias más cortas y tubérculos laterales m§s diferenciados y
I
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persistentes durante el desarrollo ontogenético.
Las macroconchas de Chondromileia WESTERMANN & RICCARDI (1979, pp.129
-130) cuya especie tipo es "Stephanocerasgiebeli" GOTTSCHE (1878, p.15, Lám.4,
fig.l; holotipo fotografiado en WESTERMANN & RICCARDI, 1979, Lám.6, fig.l) sue-
len alcanzar menor talla adulta y en el fragmocono tienen enrollamiento más invo-
luto, con flancos redondeados y sin borde lateral diferenciado.
DISTRIBUCION.- Los representantes más antiguos de Emileia han sido citados en
la Subzona Ovalis de varias localidades europeas, pero es en la Zona Sauzei donde
presentan su máximo desarrollo. En la Cordillera Ibérica hemos comprobado que
están registrados desde el Biohorizonte 11 hasta el Biohorizonte VI, ambos inclusive.
Emileia brocchii (J. SOWERBY) 1818
Figs. 39 y 40A; Lám. 39, rige 1
SIN O NIMIA.-
1818 Ammonites Brocchii.- J. SOWERBY, p.233, Lám.202.
1908 Ammonites Brocchii J. SOWERBY.- BUCKl'AAN, Lám.4, fig.l
1927 Emileia brocchii J. SOWERBY.- BUCKMAN, TA-6, p.47, Lám. 710 A-D.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: C12/1 (Bz. Sauzei).
C 12L 150/6 (Bz. Laeviuscula).
Alustante: A T 11 / 1 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
FJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
ATl1/1 F100,0 44,0(0,44) 56,0(0,56) 26,0(0,26) 1,27
DESCRIPCION.- Los ejemplares determinados con este nombre corresponden a fraK
moconos incompletos. Se trata de conchas de talla grande, enrollamiento relativa-
mente involuto, ombligo estrecho y profundo. La secci6n de las vueltas de espira
es muy deprimida y coronatiforme en las vueltas internas e intermedias; el espesor
relativo sobrepasa valores del 0,55 'para diámetros superiores a 100 mm. Las cos-
tillas primarias son rectiradiadas o ligeramente proversas, mazudas, romas. Las co.!
tillas secundarias son mucho más finas y numerosas, s610 débilemnte proversas.
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OBSERVACIONES.- Emileia quenstedti WESTERMANN (1964, pp.52, 58; = "~.
Gervillii macrocephalus" QUENSTEDT, p.517, Lám.64, fig.13; holotipo fotografiado
en WESTERMANN & RICCARDI, 1979, fig.12) difiere de ~. broc~hii por ser más
esferoidal, con menor amplitud umbilical y mayor espesor relativo, y por tener cos-
tulación más prominente.
Los representantes de Emileia crater BUCKMAN (1920, T A-3, Lám.164) tienen
forma geométrica más cadicónica, con mayor espesor relativo.
DISTRIBUCION.- Emileia brocchii ha sido mencionada entre la fauna de la Zona
Sauzei en numerosas localidades europeas (WESTERMANN, '1964, p.52; GABILL y ~
.:?:1 1971, p.ll); no obstante, el ejemplar tipo parece ser que corresponde a la Sub-
zona Laeviuscula. La presencia de representantes de esta especie entre los fósiles
de la parte superios de la Zona "Sowerbyi" ha sido confirmada en diversas 10calid:9;..
des europeas (PARSONS, 1976, p.132; 1977, p.167; WESTERMANN & RICCARDI,
1979, p.127). En la Cordillera Ibérica hemos identificado formas de esta especie
entre ,los fósiles de los Biohorizontes 111 y IV.
Emileia polyschides (WAAGEN) 1867
Figs. 39 Y 40B; Lám. 38, fig. 1
SINONIMIA.-
1856 Ammonites Brocchii, SOW.- OPPEL, p.374.
1867 Ammonites polyschides .- WAAGEN, p.603.
1964 Emileia polyschides (WAAGEN).- WESTERMANN, p.52, 58; Lám.7, fig.2 (lect.)
1983 Emileia (~.) polyschides (WAAGEN).- SANDOVAL, p.187, Lám.3, fig.3.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: C12L50/1 (Bz. Sauzei).
Moscardón: M 10U50/3 (Bz. Laeviuscula).
Gea-Albarracín: 19AL28/1 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
FJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
MlOU50/3 F95,0 38,0(0,40) 46,5(0,49) 31,7(0,33) 1,22 11 ---
F74,0 31,0(0,42) . 42,2(0,57) 21,7(0,29) 1,36 11 4,5
C12L50/1 F56,0 24,5(0,44) 37,7(0,67) 14,0(0,25) 1,54 12 ---
F25,0 11,6(0,46) 18,5(0,74) 6,0(0,24) 1,59 9 4,5
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DESCRIPCION.- Conchas de talla grande con enrollamiento relativamente involuto.
Ombligo estrecho y profundo. La sección de las vueltas de espira es deprimida y
coronatiforme, pero pasa a ser casi subcircular al final del fragmocono.
En las vueltas internas e intermedias tienen costillas primarias radiales o lige-
ramente proversas, rectas o débilmente curvadas, mazudas, romas. Al final del
fragmocono se atenúa la costulación, las primarias pasan a ser más anchas y alar-
gadas, pudiendo llegar a ser obsoletas al final de la cámara de habitación adulta.
OBSERVACIONES.- Aunque los ejemplares encontrados están incompletos pueden
reconocerse en ellos las caracteñsticas morfológicas de esta especie.
Los representantes de Emileia polyschides difieren de los de ~. brocchii por
tener enrollamiento más involuto y menor espesor relativo; además, las costillas se-
cundarias son más delgadas y espaciadas en el fragmocono. No obstante, para diá-
metros inferiores a 80 mm. las diferencias son mínimas (cf. fig.39).
Emileia grandis (QUENSTEDT, 1886, p.514, Lám.64, fig.9; ejemplar fotografi~
do en WESTERMANN, 1964, Lám.7, fig.l), ~. helvetica MAUBEUGE (1961, p.77,
ejemplar GI13),~. pseudograndisMAUBEUGE (1961, p.80, ejemplar G1123) y~.
schmassmanni MAUBEUGE (1961, p.82, ejemplar GI125), todas ellas incluidas en si-
nonimia a nivel especifico con ~. polyschides por WESTERMANN (1964, p.52), se
distinguen por tener costulación más prominente hasta el final del desarrollo ontog~
nético. Emileia contrahens BUCKMAN (1927, T A- 7, Lám. 744AB) es una forma
muy próxima al lectotipo de ~. polyschides y probablemente los dos ejemplares son
coespecfficos; no obstante, teniendo en cuenta las diferencias de espesor relativo,
pueden ser distinguidos los morfotipos correspondientes (cf. WESTERMANN, 1964,
fig.7).
Emileia constricta IMLA Y (1964, p.40; Lám.ll, figs. 1-8) también tiene mu-
chas analogías en cuanto a forma geométrica de la concha con ~. polyschides, pero
se caracteriza por la presencia de constricciones.
DISTRIBUCION.- Emileia polyschides parece ser la especie más frecuente entre
las congenéricas en Europa occidental, probablemente es la macroconcha homóloga
de Otoites contractus (WESTERMANN & RICCARDI, 1979, p.120) y ha sido menciQ
nada en numerosas localidades entre los fósiles de la Subzona Laeviuscula y. de la
Zona Sauzei (WESTERMANN, 1964, p.52; PAVIA & STURANI, 1969, p.31; GABILL Y
~~, 1971, p.ll; PARSONS, 1974, I?p.158, 167; 1967, p.112; SANDOVAL, 1983, p.
188). En La Cordillera Ibérica hemos identificado formas de este grupo entre los
fósiles de los Biohorizontes 111, IV Y V (al menos en la parte inferior).
..
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Emileia polymera (WAAGEN) 1867
Lám. 39, fig.2
SINONIMIA.-
1846 Ammonites Brongniarti SOW.- d' ORBIGNY, p.403, Lám.137, figs. 1-2.
1867 Ammonites polymerus WAAGEN.- WAAGEN, p.605.
1951 Emileia Qolymera (d' ORBIGNY).- MAUBEUGE, p.88, Lám.ll, fig.l.
1964 Emileia polymera (W AAGEN).- WESTERMANN, pp. 52, 59.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Rbla. La Gotera: GI9L50/1; G20U70/1 (Bz. Sauzei).
DESCRIPCION.- Los dos ejemplares están deformados por compactación diagenétl
ca; uno de ellos está completo (cf. Lám.39, fig.2) y el otro carece de la última
media vuelta de espira. Corresponden a conchas de talla mediana (D. máx.= 80 mm.)
, de enrollamiento moderadamente involuto. Las costillas primarias son rectas, ra-
diales o ligeramente proversas, prominentes en casi toda su longitud y están limit~
das a la mitad interna de los flancos; no tienen tubérculos diferenciados, ni son m~
zudas. Las costillas secundarias, más finas y numerosas que las primarias y orien-
tadas en continuidad con ellas, tienden a formar haces en el fragmocono, pero en
la cámara de habitación adulta suele haber dos costillas externas libres y dos secu.!!.
darias respecto a cada costilla primaria. El peristoma está dilatado y precedido
de una constricción sólo débilmente proversa.
OBSERV ACIONES.- W AAGEN (Op. cit.) designó con el nombre de ~. polymerus
a una nueva especie que "está excelentemente caracterizada por la figura de d'OB
BIGNY, en la que está algo reducido", y de la cual había estudiado y medido un
ejemplar proveniente de Niort que concordaba con la figura de d' ORBIGNY. Nin-
guno de estos ejemplares ha sido encontrado en la colección W AAGEN, ni en la cQ
lección d' ORBIGNY. En consecuencia, WESTERMANN (1964, pp. 58-59) considera
que ~. polymera sólo puede ser tomada como nomen ~1.:!! y propone como neotl
po al ejemplar figurado por MAUBEUGE (1951, p.38, Lám.ll, fig.l) que tiene un
diámetro de 198 mm. Nuestros ejemplares concuerdan con la figura de d' ORBIGNY
pero su grado de distorsión por compactación diagenética impide cualquier contras-
tación de los valores dimensionales.
Emileia multifida BUCKMAN (1927, TA- 7, Lám.733) tampoco tiene costillas
primarias mazudas y la forma geométrica dé la concha es muy parecida, a excep-
ción del mayor espesor relativo.
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DISTRIBUCION.- Emileia polymera ha sido mencionada en Inglaterra (PARSONS,
1974, p.159; 1979, p.138) y Francia (WESTERMANN, 1964, p.52) como característica
de la Zona Sauzei. Los ejemplares de la Rambla La Gotera corresponden a los BiQ
horizontes IV y V (Bz. Sauzei).
Emileia vagabunda BUCKMAN, 1927
Figs. 39 y 40C; L§m. 38, fig. 2
SINONIMIA.-
1927 Emileia vagabunda1 nov.- BUCKMAN, TA-7, L§m.723AB (holotipo).
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 3LM23/8 (Bz. Sauzei).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
Ji'JEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
3LM23/8 F97,0 40,5(0,42) --- 24,3(0,25) --- 10 5,4
F83,0 38,2(0,46) c38,0(0,46) 18,0(0,22) 1,0 10 ---
DESCRIPCION.- Se trata de un ejemplar incompleto, que conserva casi todo el
fragmocono y un fragmento de la c§mara de habitaci6n adulta. Su tamaño debi6
sobrepasar 160 mm. El enrollamiento es relativamente involuto, con ombligo estr~
cho y profundo. Al final del fragmocono es subcircular la secci6n de las vueltas
de espira, y comprimida antes del comienzo de la c§mara de habitaci6n adulta.
La costulaci6n es poco prominente, con primarias subradiales, d~bilmente mazudas,
y secundarIas mucho m§s d~biles y nemerosas.
OBSERV ACIONES.- Emileia vagabunda se distingue de muchas otras especies con-
gen~ricas por tener menor espesor relativo a di§metros equivalentes. Los ejempla-
res descritos por SANDOVAL (1983, p.186, fig.90E, Lám.6, fig.l) difieren del holo-
tipo de la especie por tener mayor espesor relativo.
El holotipo de Emileia vagabunda difiere del de g. contrahens BUCKMAN (
1927, TA-7, Lám.744AB) por tener vueltas de espira ligeramente m§s comprimidas.
Emileia multifida BUCKMAN (1927, YA-7, Lám.733) y g. polymera (WAAGEN
cf. WESTERMANN, 1964, pp.52, 59) tienen analogías en la forma geom~trica de la
concha, pero carecen de costillas primarias mazudas.
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DISTRIBUCION.- El holotipo de Emileia vagabunda procede de las "Bourgetia beds"
de Chel:tenham y ha sido referido con dudas a la "Hémera Labyrinthoceras". El
ejemplar de La Olmeda corresponde al Biohorizonte V (Bz. Sauzei).
Emileia bulligera BUCKMAN, 1927
Fig. 39
SINONIMIA.-
1927 Emileia bulligera, nov.- BUCKMAN, TA-7, Lám.732 A-C (holotipo).
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Moscard6n: MI0!1 (Bz, Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLE$.-
Emo!PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2
MlO/7 F127,0 46,0(0,36) 62,0(0,49) 48,0(0,38) 1,35 19
DESCRIPCION.- El ejemplar en cuesti6n corresponde a un fragmocono incompleto
, de enrollamiento involuto y vueltas de espira subovales-deprimidas. Las costillas
primarias son rectiradiadas, cada vez más prominentes hacia el extremo, pero sin
ensancharse, no-mazudas, y sobrepasan débilmente la mitad de la altura de la vuel
ta.
OBSERVACIONES.- Aunque este ejemplar no está bien conservado, pueden recono-
cerse en él los caracteres diagn6sticos de la especie g. bulligera; los restantes ca-
racteres parecen ser semejantes a los de g. brocchii, pero su espesor relativo es
significativamente menor que en los ejemplares determinados como g. brochii (cf.
fig. 39).
Emileia greppini MAUBEUGE (1961, p.78, fig. G1259; = "Sphaeroceras polyschi-
~ WAAGEN" en GREPPIN, 1898, Lám.I-3, figs.I-2) tiene tiene muchas analogfas
morfol6gicas con g. bulligera y probablemente son coespecfficas.
La forma geométrica en el holotipo de g. bulligera tiene caracteres interme-
dios entre los de g. brocchii y los de g. polyschides. Por este motivo, WESTER-.
MANN (1964, p.52) sugiere que pueda ser un-a subespecie de g. polyschides, o bien
coespecffica con g. brocchii. Nosotros no podemos aportar ningún argumento a f~
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vor o en contra de estas dos hip6tesis y, provisionalmente, utilizaremos la especie
nominal ~ bulligera teniendo en cuenta las analogías morfo16gicas entre el ejemplar
encontrado en Moscard6n y el holotipo de dicha especie.
DISTRIBUCION.- BUCKMAN (Op. cit.) desconocía la procedencia exacta del holo-
tipo de Emileia bulligera, pero lo refiri6 a la "Hémera Labyrinthoceras". Recient~
mente, PARSONS (1974, p.159, 167) Ha mencionado esta especie entre las faunas
de las Zonas Sauzei y Laeviuscula. El ejemplar que hemos descrito corresponde al
Biohorizonte 11 (Bz. Laeviuscula), y algunas formas comparables también las hemos
identificado entre los f6siles del Biohorizonte 111.
Género Trilobiticeras BUCKMAN, 1919
ESPECIE TIPO.- Trilobiticeras trilobitoides BUCKMAN (1919, TA-3, Lám. 140) por
designaci6n original. El holotipo proviene de la parte superior de la "Fossil Bed"
de Bradford Abbas (Dorset) y corresponde a la Zona Discites.
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña y peristoma adulto provisto de ap6fisis
laterales. En las vueltas internas e intermedias son cadic6nicas, con secci6n deprl
mida; en la cámara de habitaci6n adulta disminuye el espesor relativo, la secci6n
de la vuelta de espira pasa a ser más circular y el enrollamiento es excéntrico.
Las vueltas de espira del fragmocono son coronadas; las costillas primarias son
agudas, cortas y proversas; las costillas secundarias, más finas y numerosas (3 6 5
externas por cada primaria) están curvadas hacia delante en la regi6n ventral; en
el punto de divisi6n de las costillas tienen tubérculos agudos o espinas. En la cá-
mara de habitaci6n adulta, al mismo tiempo que el enrollamiento pasa a ser más
excéntrico y la secci6n más redondeada, las costillas primarias se atenúan gradual
mente, pero las costillas secundarias y los tubérculos se engruesan.
Sutura septa.l bastante compleja. L mayor o igual que E y aproximadamente
paralelo. U2 ancho y en posici6n externa respecto a los tubérculos laterales.
DIMORFISMO..;. El ho.lotipo de l. trilobitoides fue considerado por BUCKMAN (Op.
cit.) como un "Docidoceratan phaulomorph". WESTERMANN (1964, pp.52, 57) ha
señalado las concordancias morfo16gicas y estratigráficas que existen entre este
ejemplar y el holotipo de Docidoceras cylindroides y, a pesar de las diferencias de
tamaño, considera que el grupo Docidoceras - Trilobiticeras representa un caso más~
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de dimorfismo sexual entre ammonoideos. Por el contrario, PARSONS (1977) ha
defendido que Trilobiticeras es el equivalente microconcha de Emileites. Como ya
hemos dicho en pá:ginas anteriores, los representantes de Trilobiticeras cricki prob~
blemente está:n relacionados con Emileites, pero las formas má:s antiguas conocidas
de Trilobiticeras que son pr6ximas a l. trilobitoides no parecen coexistir con ~-
leites sino con Docidoceras.
OBSERV ACIONES.- Las formas pertenecientes al género Trilobiticeras se distinguen
de otras microconchas del género Otoites por tener menor: tamaño en el estadio adul
to; ademá:s, a diá:metros comparables, tienen mayor espesor relativo, mayor ampli-
tud umbilical, secci6n m.á:s deprimida y mayor índice de divisi6n (cf. WESTERMANN,
1954, p.121; 1964, p.57). También se distinguen de Frogdenites por tener mayor
amplitud umbilical y costulaci6n má:s gruesa en el fragmocono.
DISTRIBUCION.- Según las investigaciones llevadas a cabo por P ARSONS (1977,
1979) los representantes del género Trilobiticeras se encuentran distribuidos desde
la Zona Concavum hasta la Subzona Laeviuscula. l. punctum ha sido referido a
las Zonas Concavum y Discites; l. trilobitoides a la Zona Discites; y l. cricki a
las Zonas Discites y Laeviuscula.
En la Cordillera Ibérica los ejemplares pertenecientes a este grupo taxon6mi-
co representan menos del 10% de los registrados en cualquiera de los Biohorizontes
I y 11 de las localidades estudiadas. Varios ejemplares de morfología comparable a
la de l. trilobitoides y l. platygaster han sido encontrados en Ribarroja, Sta. Cruz
de Moya, Bco. La Canaleja (cf. Lá:m.36, fig.7), Rbla. La Gotera, Bco. La Hontani-
lla, Rbla. Monterde y Masada Toyuela; la mayoría de estos f6siles corresponden a
la Zona Discites, s610 algunos corresponden a la Zona Concavum, y excepcionalmeQ
te han sido encontrados con elementos característicos de la parte inferior de la ZQ
na Laeviuscula (pero se trata de elementos reelaborados).
Trilobiticeras cricki PARSONS, 1977
Fig. 38D; Lá:m.37, fig.3
SINONIMIA.-
1977 Trilobiticeras (Trilobiticeras) cricki sp. nov.- PARSONS, p.l06, fig.2; Lá:m.17
figs. 1-3, 5.
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MATERIAL Y PROCEDEN CIA.- Moscardón: M9L20/1 (Bz. Laeviuscula).
Obón: ON 16/2 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
F.mo!PLAR D H (h) E (8) u (u) E/H Ni/2 i
ON16/2 A20,0 8,5(0,42) 10,0(0,50) 6,1(0,30) 1~18 9 3,3
F14,0 5,5(0,39) 9,3(0,66) 5,0(0,36) 1,69 - ---
M9L20/1 F16,0 4,6(0,29) 8,0(0,50) 7,0(0,44) 1,74 9 4,2
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña, con apófisis espatuladas en la cámara
de habitación adulta. En el fragmocono son cadiconos, con sección suboval-depri-
mida; pero en el estadio adulto tienen aspecto más planulado, con marcada egresión
umbilical y sección más redondeada.
En las vueltas internas, las costillas primarias son agudas, cortas(no sobrepasan
el tercio interno de los flancos) y proversas; las costillas secundarias son mucho
más finas y numerosas (de 3 a 5 costillas externas por cada primaria); los tubérc~
los, que están situados en el punto de división de las costillas, son agudos. En la
cámara de habitación, las costillas primarias se atenúan y pueden llegar a desapa-
recer; las costillas secundarias pasan a ser cada vez más gruesas y espaciadas, y
los tubérculos! son más prominentes.
OBSERV ACIONES.- Los individuos de Trilobiticeras cricki se distinguen de los de
la espec)e tipo, r. trilobitoides, por tener vueltas de espira menos coronadas en el
fragmocono y cámara de habitación más planulada. Estas diferencias morfológicas
también les distinguen de r. platygaster BUCKMAN (1922, TA-4, Lám.277A). Por
el contrario, respecto a r. punctum (V ACEK, 1886, p.1O2, Lám.17, figs.12-13; lec-
totipo fotografiado en WESTERMANN, 1964, Lám. 6, fig.7) se diferencian por ser
más coronados; no obstante, WESTERMANN (1964, p.57, Lám.6, figs.5-6) ha referi-
do a r. punctum varios ejemplares con tubérculos más promrnentes que los del
ejemplar de V ACEK.
DISTRIBUCION.- Los ejemplares de Trilobiticeras cricki encontrados en la Cordi-
llera Ibérica corresponden a la Biozona Laeviuscula y parecen estar restringidos al
Biohorizonte 11.
.1 Emileia brocchii 0,8
- oE. polyschides
DE. contrahens
E m m VE. vagavundaCE. bulligera 1.
... Emileites
60 oE. malenotatu: ¿/ ~ D
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Figura 39.- Diagrama de la relación entre los valores del espesor (E) y el
diámetro de la concha (D) en diferentes ejemplares de Emileia y Emileites.
Género Otoites MASCKE, 1907
ESPECIE TIPO.- "Ammonites sauzei" d' ORBIGNY (1845, pp.407-409) por designación
original de MASCKE (1907, p.25). El neotipo de la especie fue designado por WESI
ERMANN (1954, p.85, Lám.l, fig.l) y referido a la "Oolite inferieur" de Fautenay
(Vendée).
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequefia o mediana y peristoma adulto provisto
de ap6fisis laterales. En el fragmocono son esferoconos involutos, con ombligo muy
estrecho y profundo, y secci6n suboval-deprimida. En la cámara de habitaci6n adul.
ta, la vuelta de espira tiene una pronunciada contracci6n y enrollamiento excéntri-
co.
""
99 95 ' , '
-'~ .' ,
-- ,
"", , '" .,""...'...",
" I
,,' " . , . . .' ' , . " I
, . " . I
, .. . . .. "
, . ' I
. ..'.,' '. " .
',' .:,:;::,;."._. .'."'.::.:.,::;.::




'. ' , ,
, . . " I




















- -o . '
,'. . '
'. .' . 65.' . ,
/.: . '.. ',' .'.:. :
, . .. , ,. , .








. , '., . ..'
'. .
" ;.. ~' , -, : ,
1':. , , :. \ .., U 2
::' :', o.. . ... 'o . ..
,...'.
u.,..,. '..
,. : . "o .
" .. ,,'
"':_~ : O E F
Figura 40.- Secciones transversales y sutura septal de diferentes e,jemplares
dc otoítidos:
A.- Emileia brocchii (SOWERBY) , (ATll/l), Uz. Laeviuscula.
B.- Emileia polyschides (WAAGEN), (M10U50/3) , Bz. Laeviuscula.
C.- Emileia vagabunda BUCKMAN, (3LM23/8), Bz. Sauzei.
D.- otoites ex. gr. sauzei (d'ORBIGNY) , AL /1, Bz. Sauzei.
E.- otoites contractus (SOWERBY) , (M20/1), Bz. Sauzei.
F.- Otoites fortis WESTERMANN, (C12L1O/l), Bz. Sauzei.
G.- Otoites delicatus BUCKMAN, (M9U55/1), Bz. Laeviuscula.
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En las vueltas internas tienen costillas primarias gruesas, romas, algo mazudas;
las costillas secundarias son m§s finas y numerosas (3 a 5 costillas externas por ca-
da primaria) y atraviesan la región ventral. En las vueltas externas tienden a des~
rrollar agudos tubérculos o espinas en el punto de división de las costillas; mientras
que en la c§mara de habitación adulta tienden a dilatarse y engrosarse las costi-
llas externas. En la última media vuelta, frecuentemente, las costillas externas su-
cesi vas pueden tener relieve irregular.
Sutura septal compleja. L aproximadamente igual que E. U2 en posición m§s
externa que los tubérculos laterales, y un poco menor que. L. La silla L/U2 es
estrecha y casi tan alta como la silla E/L.
OIMORFISMO.- Teniendo en cuenta criterios morfológicos, bioestratigr§ficos y pa-
leobiogeogr§ficos, la mayoña de los autores actuales aceptan que Otoites y Emileia
corresponden a taxones monosexuales dimórficos, respectivamente, rnicroconchas y
macroconchas (WESTERMANN & RICCARDI, 1979; PARSONS, 1977, 1974; WESTE!3.
MANN, 1964).
OBSERVACIONES.- Las formas de Latotoites WESTERMANN, cuya especie tipo
es "Ammonites (Stephanoceras) australe" CRICK (1894, p.391, L§m.12, fig.4; holotl
po fotografiado en ARKELL & PLAYFORO, 1954, L§m.31, fig.l) por designación
original de WESTERMANN (1964, p.62) tienen enrollamiento m§s evoluto.
Las microconchas de Chondromileia WESTERMANN & RICCAROI (1979, pp.
129-130) se diferencian de los representantes de Otoites por tener enrollamiento
m§s involuto y flancos m§s redondeados, sin borde lateral bien diferenciado, ni tu-
bérculos laterales prominentes.
DISTRIBUCION.- Los Otoites est§n ampliamente representados en Europa occiden-
tal. También se conocen representantes del género en los Andes (WESTERMANN &
RICCAROI, 1979), Oregón (IMLA Y, 1973), Alaska (IMLA Y, 1964) e Ir§n (SEYED'-EM.1
MI, 1971). En la Cordillera Ibérica son relativamente frecuentes en las Biozonas
Laeviuscula y Sauzei.
Otoites ex gr. sauzei (d'ORBIGNY) 1845
Fig. 400; L§m.39, fig. 3
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SIN O NIMIA.-
1845 Ammonites Sauzei.- d'ORBIGNY, p.407, Lá:m.139, figs.I-2.
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Albarracfn: lAL/5
DESCRIPCION.- Se trata de un ejemplar de talla mediana (D. má:x. =70 mm.) que
conserva completa la cá:mara de habitación adulta (Ch=2802) pero está: ligeramente
deformado por compactación diagenética. Ademá:s de las modificaciones en la fo.!:.
ma geométrica de la concha propias del estadio adulto (geniculación y contracción),
las costillas primarias se atenúan en la última media vuelta y pasan a ser algo
má:s numerosas, mientras, que las correspondientes costillas externas son gradualme.!!
te má:s gruesas y espaciadas en la región externa.
OBSERV ACIONES.- La especie Otoites sauzei (d' ORBIGNY) plantea problemas ta-
xonómicos como consecuencia de su situación nomenclatoriaL D'ORBIGNY (1845,pp.
407-409) describió la especie teniendo en cuenta al menos ocho sintipos y publicó
una figura (Op. cit. Lá:m.139) pero no eligió ningún ejemplar como tipo de la espe-
cie. ROMAN (1938, p.202, Lá:m.18, fig.189) designó como "tipo" al ejemplar repr~
sentado en la lá:mina de d' ORBIGNY. WESTERMANN (1954, p.85) sugirió la posi-
bilidad de que la figura de d' ORBIGNY no corresponda a un sólo ejemplar, sino a
una reconstrucción idealizada, designó un ejemplar de la colección d' OR~GNY: .como
neotipo de 1.a especie y cambió el significado de la especie nominal. En una revi-
sión posterior de la familia Otoitidae, WESTERMANN (1964, p.52) consideró Otoites
sauzei como una subespecie de Q. contractus (SOWERBY). Recientemente, WEST-
ERMANN & RICCARDI (1979, p.121) afirman que Otoi tes sauzei es un sinónimo suQ
jeti\lo má:s reciente de Q. contractus, que los ejemplares tipo de estas dos especies
nominales no permiten ninguna distinci~n taxonómica y que con posterioridad a las
investigaciones del año 1954 han sido encontrados varios ejemplares en la colección
d' ORBIGNY, uno de los cuales se parece mucho al lectotipo original, pero no han
aparecido ni el neotipo ni el lectotipo.
Aunque la designación del neotipo de Q. sauzei realizada por WESTERMANN
(1954) sea vá:lida, el problema nomenclatorial permanecerá: mientras no se pueda as~
gurar la pérdida del ejemplar tipo. Mientras tanto, puede ocurrir que aparezca uno
de los dos ejemplares tipo, en cuyo caso el problema deberfa resolverse a través de
la Comisión Internacional de Nomenclatura Zoológica.
El problema taxonómico actual es saber si el ejemplar figurado por d'ORBIQ
NY y el neotipo designado por WESTERMAN son morfotipos diferentes de una mis-
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ma especie biol6gica. Naturalmente, el problema no puede ser resuelto mientras
no aparezcan los dos ejemplares en cuesti6n. No obstante, consideramos de interés
dar a conocer el ejemplar encontrado en la Cordillera Ibérica ya que presenta cla-
ras diferencias con el neotipo de Q. sauzei y muchas semejanzas con la figura de
d' ORBIGNY. En nuestro ejemplar, respecto al neotipo de Q. sauzei, el tamaño
adulto es mayor, el número de costillas primarias aumenta al final del desarrollo
ontogenético, el espesor relativo parece ser mayor, y s610 presenta débil egresi6n
umbilical en la c§mara de habitaci6n adulta.
DISTRIBUCION.- El ejemplar que hemos descrito y figurado ha sido encontrado
"ex situ", por un alumno en pr§cticas de campo, en el afloramiento de El Coscojar
(Albarracín); dicho ejemplar estaba por encima de los materiales de la Biozona La~
viuscula y, teniendo en cuenta también el relleno sedimentario que constituye el
molde interno, debe corresponder a la Biozona Sauzei.
Otoites contractus (J. SOWERBY) 1825
Fig. 40E; Lám. 39, fig. 4
SINONIMIA.-
1825 Ammonites contractus.- J. SOWERBY, p.162, L§m.500, fig.2.
1886 Ammonites contractus.- QUENSTEDT, p.524, Lám.65, fig.l.
1920 Otoites contractus J. de C. SOWERBY.- BUCKMAN, T A-3, L§m.158.
1954 Otoites contractus contractus (SOWERBY).- WESTERMANN, p.92, figs.l0-12,
15-16; Lám.l, figs. 4, 5; Lám.2, fig.l0.
1964 Otoites contractus (SOW.).- WESTERMANN, p.53.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Sta. Cruz de Moya: SM14/1 (Bz. Sauzei).
Moscard6n: M20/1 (Bz. Sauzei).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
Emo1PLAR D H (h) - - E (e) U (u) E/H Ni/2 i
M20/1 B45,0 21,0(0,46) 26,7(0,59) 11,0(0,24) 1,27 9 3,3
B35,0 15,3(0,43) 25,0(0,71) 8,2(0,23) 1,63 9 3,4
SMl4/1 B29,0 12,2(0,42) 22,8(0,78) 8,1(0,28) 1,86 8 4,~
-
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DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana, con peristoma adulto provisto de apó-
fisis laterales. Esferoconos involutos en el fragmocono, de ombligo bastante estre-
cho y ~ofundo; las vueltas de espira tienen sección oval deprimida y la m§xima
anchura est§ situada cerca de la sutura de enrollamiento. La c§mara de habitación
adulta muestra egresión umbilical y contracción de la vuelta de espira.
En el fragmocono, las costillas primarias son cortas, poco prominentes, radia-
les o ligeramente proversas; las costillas secundarias son m§s finas y numerosas,
subradiales o ligeramente proversas, y atraviesan la región ventral sin interrupción;
el punto de división de las costillas est§ situado a un tercio de la altura de la vuel
ta y presenta un tubérculo bien diferenciado. En la c§mara de habitación adulta
disminuyen gradualmente- los valores del índice de división, las costillas primarias
se atenúan y las secundarias se engruesan.
OBSERVACIONES.- WESTERMANN (1954) estableció varias (sub-)especies nuevas
de Otoites cuya validez taxonómica ha sido posteriormente negada por el mismo
autor (WESTERMANN, 1964; WESTERMANN & RICCARDI, 1979, p.119).
Los dos ejemplares de la Cordillera Ibérica que hemos determinado como Q.
contractus concuerdan con el neotipo de la especie (cf. WESTERMANN, 1954, L§m.l
fig.4; BUCKMAN, 1920, T A-3, L§m.158).
Otoites compressus WESTERMANN (1954, p.l09, L§m.3, fig.7) difiere de Q.
contractus (SOWRRBY) por tener menor espesor relativo, sección m§s redondeada,
costulación menos prominente, costillas secundarias m§s proversas y orientadas en
§ngulo respecto a las primarias, y tubérculos apenas diferenciados. A pesar de las
claras diferencias entre los ejemplares tipo de estas dos especies, algunos ejempla-
res de la Cordillera Ibérica parecen tener caracteres morfológicos intermedios (cf.
L§m. 39, fig.6).
DISTRIBUCION.- Otoites contractus ha sido mencionado entre los fósiles de la Zo
-
na Sauzei en numerosas localidades europeas (WESTERMANN, 1964, p.53). Según
varios autores, también est§ registrada esta especie en la Sub zona Laeviuscula (cf.
PA VIA & STURANI, 1968; PARSONS, 1974, p.167; 1976). En las Cordilleras Béticas
, SANDOVAL (1983, p.195) afirma que "Emileia (Otoites) contracta" ocupa la parte
superior de la Subzona Laeviuscula y toda la Zona Sauzei. En la Cordillera Ibéri-
ca parecen ser relativamente frecuentes los ejemplares de esta especie, aunque su
estado de conservación dificulta las determinaciones; no obstante, hemos confirmado
que est§ registrada en los Biohorizontes IV y V (Bz. Sauzei).
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Otoites delicatus BUCKMAN, 1919
Fig. 40G; Lám. 39, fig. 7 Y 8
SINONIMIA.-
1919 Otoites delicatus nov.- BUCKMAN, TA-3, Lám.141.
1954 Otoites delicatus BUCKMAN.- WESTERMANN, p.116, figs.10, 24, 28, Lám.4,
figs. 3-5.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 2LM8/1 (Bz. Laeviuscula).
Moscardón: M9U55/1 (Bz. Laeviuscula).
Rbla. La Gotera: G19U20/1 (Bz. Sauzei).
Gea de Albarracín: 2GA21/12 (Bz. Laeviuscula).
Masada Toyuela: MT2/63 (Bz. Laeviuscula)
Bronchales: CR 7/1 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPJ;JI,R D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
M9U55/1 F20,0 10,0(0,50) 14,0(0,70) 5,8(0,29) 1,40 8 3,7
F15,0 6,9(0,46) 11,8(0,78) 3,9(0,26) 1,70 8 3,6
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande, con enrollamiento moderada-
mente involuto y ombligo relativamente amplio; la costulación es extremadamente
fina y densa, con tubérculos redondeados y poco prominentes. Aunque la mayoría
de los ejemplares encontrados están deformados por compactación diagenética, las
propiedades morfológicas citadas permiten caracterizarlos.
OBSERVACIONES.- Se distinguen de los representantes de Otoites contractus por
tener costulación más fina y densa, y tubérculos menos diferenciados. Estas dife-
rencias de costulación también permite distinguirlos, a diámetros equivalentes, de
.2. douvillei PARSONS.
DISTRIBUCION.- Otoites delicatus parece estar restnngido a la Subzona Laeviuscu-
la (WESTERMANN, 1964, p.65; PARSONS, 1977, fig.3). En la Cordillera Ibérica
los representantes de esta especie tienen su máxima frecuencia en el Biohorizonte
111, pero también están registrados en la parte superior del Biohorizonte 11 y en la
parte inferior del Biohorizonte IV.
365
Otoites ~ WESTERMANN, 1954
Fig. 40F; Lám. 39, fig.5
SINONIMIA.-
1954 Otoites ~ n. sp.- WESTERMANN, p.l03, figs.l0,21; Lám.3, figs.2-4.
1964 Q. contractus ~ WESTERMANN, p.53.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: CI2LI0/l (Bz. Sauzei).
Masada Toyuela: 3MT 17/2 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
FJE}.jpIAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
Cl2L10/1 A41,0 15,0(0,36) 19,5(0,47) 12,0(0,29) 1,30 9 2,9
B35,0 15,0(0,43) 20,3(0,58) 9,0(0,25) 1,35 9 3,3
B30,0 13,0(0,43) 20,0(0,66) --- 1,53 - ---
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana y ombligo relativamente amplio. La
secci6n de las vueltas de espira es oval-deprimida, con el borde lateral situado en-
tre el tercio interno y la mitad de la altura de la vuelta. Costulaci6n prominente
; costillas primarias moderadamente numerosas; costillas secundarias muy prominen-
tes y espaciadas; en el punto de divisi6n de las costillas tienen un fuerte tubérculo
agudo.
OBSERVACIONES.- Los representantes de Otoites ~ se caracterizan por su co.!
tulaci6n prominente. Se distinguen de Q. contractus por tener mayor amplitud U!!!
bilical. Q. pauper WESTERMANN (1954, p.l06, Lám.3, figs.5-6) y Q. tumulosus
WESTERMANN (1954, p.119, Lám.5, figs.I-2) también tienen ornamentaci6n promi-
nente, pero difieren de Q. ~ por tener costillas primarias más espaciadas
y la secci6n de las vueltas de espira más deprimida.
DISTRIBUCION.- Otoites fortis ha sido mencionado entre los f6siles de la Biozona
Sauzei en numerosas localidades europeas (WESTERMANN, 1964, p.53; GABILL Y &
RIOUL T, 1971, p.35; P ARSONS, 1974, p.166). En el Sur de Inglaterra, algunos eje!!!
plares de la Sub zona Laeviuscula también parecen corresponder a esta especie (PAB
SONS, 1977; 1979, p.138). En la Cordillera Ibérica, los ejemplares identificados co-
rresponden a la parte superior de Biohorizonte 111 y a la parte inferior del l\l
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Otoites douvillei PARSONS, 1977
Lám. 39, fig. 9
SINONIMIA.-
1977 Emileia (Otoites) douvillei sp. nov.- PARSONS, p.l03, fig.l; Lám.17, fig.6,7,9.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Masada Toyuela: 3MTlO/2 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
.EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
3MT10/2 A20,0 8,2(0,41} 11,0(0,55) 5,5(0,27) 1,34 10 2,3
B19,0 8,9(0,46} 11,2(0,59} 4,5(0,23} 1,26 9 3,0
DESCRIPCION.- Se trata de un ejemplar de talla pequeña, que presenta casi Co!!!
pleta la cámara de habitación (Ch. superior a 3202). En la última tredia vuelta co.!!
servada disminuyen los valores del espesor y la altura at mismo tiempo que el en-
rollamiento pasa a ser excéntrico. En el fragmocono, las costillas primarias son
cortas, ligeramente mazudas, proversas, y están divididas en tres o cuatro costillas
secundarias; éstas últimas son más finas, pero romas y subradiales. Con el desarrQ
110 ontogenético aumenta el número de costillas primarias por vuelta. En la cám~
ra de habitación adulta, las costillas pasan a ser gradualmente más gruesas y esp~
ciadas en la región externa, disminuyendo el índice de división.
OBSERVACIONES.- Respecto al holotipo (PARSONS, 1977, Lám.17, fig.6) y los p~
ratipos de Otoites douvillei (Op. cit., figs. 7 y 9) figurados por el autor de la esp~
cie, el ejemplar que nosotros hemos descrito y figurado tiene muchas semejanzas
en cuanto a la forma geométrica de la concha y el estilo de la ornamentación, au.!!
que tiene tubérculos más diferenciados y persistentes durante el desarrollo ontoge-
nético. Difiere de cualquier especie conocida de Trilobiticeras s. l. por tener me-
nor espesor relativo, menor amplitud umbilical y sección de las vueltas de espira
menos deprimidas.
DISTRIBUCION.- La mayoría de los sintipos de Otoites douvillei provienen de la
"~ bed" de Dundry que corresponde a la Sub zona Ovalis. Según P ARSONS (1977
, p.llO) la especie puede estar representada desde la Zona Discites hasta la Subzo-
367
na Laeviuscula, Los representantes de esta especie parecen ser muy escasos en la
Cordillera Ibérica; el ejemplar que hemos descrito y figurado, aunque muestra señ~
les de estar ligeramente deformado por compactaci6n diagenética, es el mejor co.!!.
ser vado que hemos encontrado hasta ahora y corresponde a la Biozona Laeviuscula
(probablemente Bh. 11).
Género Labyrinthoceras BUCKMAN, 1919
ESPECIE TIPO.- "Sphaeroceras perexpansum" BUCKMAN (1882, p.142, Lám.2, fig.
4; holotipo fotografiado .en 1919, T A-3, Lám.134 AB) por designaci6n de BUCKMAN
(1919, Op. cit.). El holotipo fue referido por el autor de la especie a la Inferior OQ
lite de Sherborne (Dorset).
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande. La seccipn de las vueltas
de espira suele ser oval-deprimida, rara vez subcircular. En el fragmocono, tienen
forma esferoc6nica, con ombligo estrecho y profundo. La cámara de habitaci6n a-
dulta ocupa un poco m~s de la última vuelta, tiene fuerte egresi6n umbilical, está
contraída y provista de peristoma simple, precedido de una fuerte constricci6n obl!
cua.
Costulaci6n fina y densa. En el fragmocono, las costillas primarias están di-
vididas aproximadamente en la mitad de los flancos y dan lugar a dos o tres secu.!!.
darias de casi igual relieve que ellas; en el punto de divisi6n de las costillas no ti~
nen tubérculos diferenciados, s610 en algunos casos hay un débil engrosamiento. En
la cámara de habitaci6n, la costulaci6n pasa a ser más proversa, débil y espaciada
sobre todo en los flancos, pero puede persistir en la regi6n ventral hasta las proxl
midades del peristoma adulto.
Sutura septal muy compleja. L más profundo que el E y muy ramificado; 16-
bulo suspensivo muy poco retraído.
DIMORFISMO.- El género Labyrinthoceras comprende formas macroconchas. Las
microconchas correspondientes se diferencian por tener, además de menor tamaño,
forma menos globosa, más aplanada, con enrollamiento más evoluto y peristoma prQ
visto de ap6fisis laterales. Varias microconchas han sido figuradas en trabajos pu-
blicados: "Labyrinthoceras (n. subgénero) n. sp." (SANDOVAL, 1983, p.206, Lám.3,
fig.4) y "Otoites? filicostatus" IMLA Y (1964, p.40, Lám.14, figs.9-11); en alguna oc~
si6n también ha sido mencionada su presencia (cf. PARSONS, 1979, p.138).
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Figura 41.- Secciones transversales de diferentes eJ~emplares de Labyrintho-
ceras y Frogdenites:
A.- "Labyrinthoceras"o sp. nov. 1, (G29/19), Bz. Sauzei.
B.- Labyrinthoceras intricatum BUCKMAN, (G29/6), Bz. Sauzei.
C.- Labyrinthoceras manselli (BUCKMAN), (C12T/1), Bz. Sauzei.
D.- Frogdenites sp. (M12L10R/1), Bz. Laeviuscula.
OBSERVACIONES.- Los Sphaeroceratinae han sido caracterizados y distinguidos de
los Otoitidos por tener dimorfismo cuantitativo; más concretamente, por carecer
de apófisb laterales (WESTERMANN, 1964, p.47-50). La diferenciación de los Spha~
roceratinae conlleva la pérdida de las apófisis laterales en las microconchas, reduS;..
ción de la relación de talla dimórfica y desarrollo de constricción preperistomal (
CALLOrl10N en DONOVAN ~ ~ 1981, p.147). El descubrimiento de representantes
microconchas provistas de apófisis laterales~homólogas del género Labyrinthoceras,
obliga a modificar su posición sistem§tica. Por estas razones, hemos incluido al
género Labyrinthoceras en los Otoitidae, excluyéndolo de Sphaeroceratidae.
Los representantes de Frogdenites, además de ser formas más antiguas que no
alcanzaron tallas tan grandes, tienen el borde lateral de las vueltas de espira en
posición más externa y el punto de división de las costillas está engrosado o tuber-
culado.
En Emileia, la costulación es más gruesa y espaciada, el borde lateral ocupa
una posición más central o interna y la sección de las vueltas de espira es a men~
do menos deprimida.
DISTRIBUCION.- Los representantes de Labyrinthoceras han sido identificados en-
tre los fósiles de la Biozona Sauzei en numerosas localidades europeas (RUGET -P,;
RROT, 1961, p.28; VIESTERMANN, 1964, p.54; PAVIA & STURANI, 1968, p.311;
PARSONS, 1974, p.159; 1979, p.138; SANDOVAL, 1982, p.201). y es posible que
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también estén registrados en Alaska (IMLA Y, 1964, p.41), En la Cordillera Ibérica
son relativamente frecuentes en la parte superior de la Biozona Sauzei, pero est§:n
presentes toda la zona.
Labyrinthoceras manselii (J. BUCKMAN) 1881
Fig. 41C; L§:m.40, fig. 4
SIN O NIMIA.-
1881 Ammonites M~nselii.- J. BUCKMAN, p.64.
1881 Sphaeroceras Man$elii.- S. BUCKMAN, p.507
1882 Sphaeroceras Manselii.- S. BUCKMAN, p.141, L§:m.2, fig.3.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: CI2T/l (Bz. Sauzei).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (!:!;) E (8) u (u) E/H Ni/2
C12T/1 B33,0 . 14,3(0,43) 23,6(0,72) 5,0(0,15) 1,65 19
DESCRIPCION.- Es un ejemplar casi completo, que conserva unos 2309. de la c§:~
mara de habitación adulta. Es de talla mediana y forma globosa, esferocónica.
El enrollamiento es muy involuto, con ombligo estrecho y profundo. La sección de
las vueltas de espira es muy deprimida. La costulación es flexuosa, fina y densa.
Las costillas primarias son subradiales; las secundarias ligeramente curvadas y retrQ
versas; éste último car§:cter estfi presente al menos en la porción conservada de
la c§:mara de habitación.
OBSERVACIONES.- Este ejemplar concuerda en la forma geométrica de la concha
y el estilo de la costulación con la figura de BUCKMAN (Op. cit.) aunque no con-
serva el peristoma. Algunos autores han atribuido la especie en cuestión al géne-
ro Sphaeroceras (PARSONS, 1974, p.166) o bien han considerado que el ejemplar fl
gurado por BUCKMAN puede representar una microconcha probablemente de ~-
rinthoceras (GALACZ, 1980, p.77); a este respecto, la presencia de peristoma en
forma de collar, no semilunar ni delfinulado, es un criterio para excluir esta espe-
cie de Sphaeroceras s. l. y para desechar que se trate de una microconcha de ~-
byrinthoceras.
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Labyrinthoceras intricatum BUCKMAN, difiere por tener enrollamiento más
evoluto, mayor espesor relativo y regi6n externa más convexa.
"Labjrinthoceras extensum" BUCKMAN (1921, TA-3, Lám.214) y "Labyrinthoce-
~ gibberulum" BUCKMAN (1922, TA-4, Lám. 278) tienen vueltas internas corona-
das y, de acuerdo con las interpretaciones de PARSONS (1977, p.112; 1979, p.148)
deben ser incluidas en el género Frogdenites.
DISTRIBUCION.- PARSONS (1974, p.166) cita "Sphaeroceras manselii" entre la fa~
na de la Zona Sauzei del Sur de Inglaterra. El ejemplar del Barranco La Canaleja
que hemos descrito y figurado corresponde a la parte inferior del Biohorizonte IV.
Labyrinthoceras intricatum BUCKMAN, 1919
Fig. 41 B; Lám. 40, fig. 1
SINONIMIA.-
1919 Labyrinthoceras intricatum, nov.- BUCKMAN, TA-3, Lám.135 (holotipo).
1927 Labyrinthoceras intricatum S. BUCKMAN.- BUCKMAN, TA-6, Lám.135A
1983 Labyrinthoceras (Labyrinthoceras) intricatum BUCKMAN.- SANDOVAL, p.204,
fig. 91 E; Lám.5, fig. 3.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Rbla. La Gotera: G29/5- 7(Bz. Sauzei).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
G29/6 B45,0 19,5(0,43) 27,0(0,60) 12,0(0,27) 1,38 26 2,2
G29/5 B42,0 19,0(0,45) 28,0(0,67) 10,5(0,25) 1,47 32 ---
DESCRIPCION.- Se trata de conchas de talla mediana, con enrollamiento modera-
damente involuto y secci6n deprimida. La costulaci6n es fina y densa, subradial o
proversa, que persiste hasta las proximidades del peristoma adulto. Este último c~
racter es simple y está precedido de una constricci6n oblicua.
OBSERV ACIONES.- Respecto a los representantes de h. meniscum (W AAGEN) y h.
perexpansum BUCKMAN, estos ejemplares se diferencian por su menor talla adulta,
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el enrollamiento m§s evoluto, la secci6n menos deprimida y la costulaci6n menos
flexuosa y m§s homog~nea.
Labyrinthoceras labrum IMLAY tambi~n alcanza mayor tamaño, tiene enrolla-
miento algo m§s evo luto y mayor espesor relativo.
DISTRIBUCION.- El holotipo de Labyrinthoceras intricatu!!! procede de la "Inferior
Oolite" de Sherborne (Dorset) y fue referido por BUCKMAN (1919) a la "H~mera
sauzei", aunque previamente (1882) habfa hecho constar qu,e probablemente perten~
cfa a la "Zona de Stephan. Humphriesianum ". Unos años despu~s (1927, Op. cit.),
figur6 un paratipo de la ,misma localidad y lo refiri6 a la "H~mera Labyrinthoceras".
En las Cordilleras B~ticas, SANDOV AL (1983, p.205) afirma la presencia de repre-
sentantes de esta especie en la "base de la zona de Sauzei o cima de Laeviuscula".
Labyrinthoceras intricatum es una de las especies de este grupo m§s frecuentes en
la Cordillera Ib~rica; los ejemplares que hemos descrito y figurado corresponden al
Biohorizonte VI, pero algunas formas comparables y probablemente coespecfficas ta!!!
bi~n las hemos encontrado en el biohorizonte V.
"Labyrinthoceras" sp. nov. 1
Fig. 41A; L§m. 40, fig. 2
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Rbla. La Gotera: G29/18-19 (Bz. Sauzei).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
&mo1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H
G29/19 B26,0 13,0(0,50) 15,0(0,58) 6,0(0,23) 1,15
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña y enrollamiento moderadamente involu-
to. La secci6n de las vueltas de espira es oval-deprimida. La c§mara de habita-
ci6n adulta est§ contrafda, presenta egresi6n umbilical y tiene una longitud algo iQ
ferior a 3602.
La costulaci6n es fina y densa, sin tub~rculos diferenciados en los puntos de
divisi6n de las costillas. Las primarias son curvadas, proversas, divididas en el te!..
cio interno de los flancos en 2 6 3 secundarias; las costillas externas son m~s finas
372
Y curvadas hacia atrás, atravesando la regi6n ventral casi perpendicularmente.
OBSERVACIONES.- Ninguno de los ejemplares encontrados en la Cordillera Ibérica,
que pertenecen a este grupo taxon6mico, conserva el peristoma. Teniendo en cueg
ta la forma geométrica de la concha y el tipo de costulaci6n parecen corresponder
a Labyrinthoceras, pero alcanzan el estadio adulto a tamaños menores que las esp~
cies conocidas de éste género; además, para diámetros equivalentes, presentan enrQ
llamiento más evoluto y la longitud de la cámara de habitaci6n adulta parece ser
más corta. Por todos estos caracteres diferenciales, pensamos que se trata de mi
croconchas, cuyos equivalentes macroconchas corresponden' a Labyrinthoceras.
El ejemplar descrito y figurado por SANDOV AL (1983, p.206; Lám.3, fig.4) ti~
ne ap6fisis laterales, carece de la fuerte constricci6n preperistomal característica
de las macroconchas, pero la longitud de la cámara de habitaci6n parece ser s~
perior a 3602 (no obstante, este último dato debería ser revisado)~ Por otra parte,
el ejemplar alcanza mayor tamaño en el estadio adulto y tiene costulaci6n más fle-
xuosa que los nuestros.
"Otoites? filicostatus" IMLA Y (1964, p.40; Lám.14, figs. 9-11) tiene menor e.!
pesor relativo y costulaci6n más prominente y retroversa que los de la Cordillera
Ibérica descritos en este apartado.
DISTRIBUCION.- Los ejemplares de la Rambla La Gotera corresponden al BiohQ
rizonte VI y estaban asociados a representantes de Labyrinthoceras intricatum.
Otros ejemplares de este grupo han sido hallados "ex si tu" en La Olmeda y Mosca~
d6n.
1.3.3.3.- Familia Sphaeroceratidae BUCKMAN, 1920.
BUCKMAN (1920, TA-3, p.22) estableci6 la familia Sphaeroceratidae para los
géneros Sphaeroceras BA YLE~ Emileia BUCKMAN, Otoites MASCKE, Chondroceras
MASCKE, Docidoceras BUCKMAN, Labyrinthoceras BUCKMAN, Trilobiticeras BUC!S
MAN, Morrisiceras BUCKMAN y Macrocephalites ZITTEL. Los dos últimos géneros
fueron posteriormente incluidos en la familia Macrocephalitidae (BUCKMAN, 1922).
ARKELL (1952, pp. 74- 79; 1957, p. L292) utiliz6 el nombre Sphaeroceratidae
para conchas esferoc6nicas con enrollamiento marcadamente excéntrico, costulaci6n





WESTERMANN (1956, 1964) ha revisado varias veces este grupo taxon6mico,
considerá:ndolo como una subfamilia de Otoitidae que incluye formas con peristoma
simple. En la última revisi6n (1964, pp. 50, 55, 63) ha propuesto una nueva diagno-
sis: Otoitidae con dimorfismo relativamente poco diferenciado, microconchas con
peristoma simple y la mayorfa de las veces s610 discernibles por su tamaño; costu-
laci6n generalmente fina y curvada hacia delante. A diferencia del "Tratad<;i', di-
cho autor incluy6 en este grupo a Frogdenites, argumentando que junto con ~-
rinthoceras constituyen un grupo dim6rfico; y señal6 que Oecoptychoceras BUCKMAN
(1920) habfa sido colocado en la subfamilia Oecoptychiinae WESTERMANN (1956, p.
273) de la familia Morphoceratidae.
En la actualidad, la mayorfa de los autores aceptan la validez taxon6mica de
las familias Otoitidae y Sphaeroceratidae. y por el descubrimiento de formas mi-
croconchas correspondientes a Labyrinthoceras hemos incluido este g~nero en la f~
milia Otoitidae, no en Sphaeroceratidae.
Los Sphaeroceratidae son pand~micos en los dominios t~thico y.pacffico (incl.!:!.
yendo subprovincias epicontinentales adyacentes) pero no han sido encontrados en
la Provincia Boreal (CALLOMON en DONOVAN ~ ~ 1981, p.147).
1.3.3.3.1.- Subfamilia Sphaeroceratinae BUCKMAN, 1920.
Las especies de esta subfamilia comprenden formas esferoc6nicas en el frag-
mocono y con enrollamiento exc~ntrico en la cá:mara de habitaci6n adulta. Costu-
laci6n por lo general fina, que se atenúa en la regi6n externa sin llegar a estar iQ
terrumpida; rara vez presentan tub~rculos diferenciados en el punto de divisi6n de
las costillas. Peristoma delfinulado (BUCKMAN, 1881, p.63; WESTERMANN, 1969,
p. 19) o simple. Sutura septal compleja (16bulo U 1 no dividido).
Los dimorfos de este grupo taxon6mico difieren principalmente por su tamaño,
ambos pueden tener el peristoma precedido de una costricci6n y con un eje o collar
prominente. Desde el punto de vista nomenclatorial, la mayorfa de los autores han
distinguido a nivel subespecffico los dimorfos correspondientes a cada pareja.
Los siguientes (sub-) g~neros con representantes bajocienses, cuyas caracterfs-
ticas será:n tratadas en las pá:ginas siguientes, pertenecen a la subfamilia Sphaeroc~
ratinae: ~phaeroceras BA YLE, 1878; Chodroceras MASCKE, 1907 (incl. Schmidtoce-
~ y Praetulites WESTERMANN, 1956), Frogdenites BUCKMAN, 1921; y Parachon-
droceras IMLA Y, 1967.
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Varios autores han mencionado la existencia durante el Bajociense inferior de
formas intermedias entre Sphaeroceras-Chondroceras y Labyrinthoceras-Frogdenites.
La aparición de los Sphaeroceratinae a partir de representantes de Otoitinae imPIl
caria p~rdida de las apófisis laterales en las microconchas, desarrollo de constricción
preperistomal, reducción de la relación de talla dimórfica p~rdida de los nudos
laterales y simplificación del lóbulo Ul que deja de ser bffido (STURANI, 1971, p.
136; PARSONS, 1974, 1977; OONOVAN ~.?:b 1981, p.97; TINTANT & MOUTEROE,
1981, p.97). La presencia de representantes del g~nero Chondroceras en la Zona
Sauzei y probablemente tambi~n en la Subzona Laeviuscul.a permite desechar su P.2.
sible origen fil~tico desde alguna especie conocida de Labyrinthoceras o de Chondro-
mileia (cf. WESTERMANN & RICCAROI, 1985, p.21). A nuestro parecer, los .Q!Q!:!.-
droceras probablemente derivaron de alguna especie de Frogdenites durante la Sub-
zona Laeviuscula. En el área mediterránea, al principio de la Zona Humphriesianum
aparecen formas más discoidales y d~bilmente costuladas que Chondroceras s. str.
que hemos agrupado bajo el nombre de Chodroceras (Schmidtoceras). Tambi~n du-
rante la Zona Humphriesianum surgieron los primeros representantes de Sphaeroce-
~ a partir de Chondroceras del área mediterránea. A su vez, Megasphaeroceras
que debió ser el grupo más antiguo de la subfamilia Eurycephalitinae pudo derivar
de alguna especie de Chondroceras (Oefonticeras) del área circumpacffica durante
el Bajociense superior; simultáneamente, ~ambi~n se diferenciarfan los Paracephali-
tinae que fueron principalmente mesogeos (cf. THIERRY, 1976; 1978; TINTANT &
MOUTEROE, 1981; CALLOMON en OONOVAN ~.?:b 1981; WESTERMANN & RI-
CAROI, 1985).
G~nero Frogdenites BUCKMAN, 1921
ESPECIE TIPO.- Frogdenites spinig~r BUCKMAN (1921, TA-3, Lám.215) por desig-
nación original. El holotipo de la especie proviene de la "Inferior Oo~ite", "green-
gramed MarI" de Frogden Quarry, Oborne (Oorset) y probablemente corresponde a
la Zona Laeviuscula (P ARSONS, 1974, p.167).
OESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña o mediana, con enrollamiento moderad~
mente evoluto. Ombligo profundo, de forma más o menos cónica. Sección de las
vueltas de espira oval-trapezoidal y deprimida, con la máxima anchura situada cerca
de la mitad de los flancos. Borde umbilical y ventrolateral no diferenciados. Re-
gión externa muy amplia y d~bilrnente convexa.
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Costulación densa en el fragmocono que pasa a ser más gruesa y espaciada
en la cámara de habitación adulta. Costillas primarias subradiales o ligeramente
proversas. Costillas secundarias más débiles y numerosas que las primarias en el
fragmocono, en una proporción de 3 ó 4 por primaria, atrBviesan la región externa
sin interrupción. En el punto de división presentan un pequeño engrosamiento o un
tubérculo diferenciado.
DIMORFISMO.- Frogdenites ha sido considerado por muchos autores como dimorfo
microconcha de Labyrinthoceras (cf. WESTERMANN, 1964, p.63; WESTERMANN &
RICCARDI, 1985, p.19); sin embargo, las observaciones bioestratigráficas realizadas
en el horizonte tipo de Frogdenites no han podido confirmar su coexistencia con
ejemplares pertenecientes a Labyrinthoceras: estos dos géneros parecen correspon-
der respectivamente a las Zonas Laeviuscula y Sauzei (PARSONS, 1977, p.102). Por
otra parte, los caracteres morfológicos parecen indicar la existencia de dimorfismo
cuantitativo en los Frogdenites, como es característico en los Sphaeorceratinae, mie.!!.
tras que Labyrinthoceras presenta dimorfismo cualitativo al igual que los Otoitinaa
OBSERV ACIONES.- Las formas de este grupo taxonómico todavfa están muy mal
conocidas, debido al escaso material encontrado. Parece ser que además tienen un
amplio rango de variabilidad morfológica: desde formas bastante planuladas y con
marcada egresión en la cámara de habitación adulta hasta formas esferocónicas,
más globos as e involutas a diámetros equivalentes.(cf. PARSONS, 1974, p.167).
DISTRIBUCION.- Las investigaciones llevadas a cabo en los afloramientos de la
"Inferior Oolite" del Norte de Dorset sugieren que Frogdenites está restringido al
techo de la Zona Laeviuscula (P ARSONS, 1974, p.167). La "Witchelia bed" ha sido
propuesta como el horizonte tipo de todos los ejemplares tipo de Frogdenites figu-
rados por BUCKMAN (PARSONS, 1979, p.148). La presencia de Frogdenites tam!"
bién ha sido reconocida entre les faunas de .la Zona Laeviuscula en Digne (PAVIA
& STURANI, 1968, p.34), Cap Mondego (RUGET PERROT, 1961, p.27, capa 5;
PARSONS, 1977, p.112; y obs. personal), Maceira (RUGET PERROT, 1961, p.81;
RUGET & MOUTERDE, 1964-65, p.7, 10 mts. por debajo del tramo 1, junto a ~-
chellia cf. laeviuscula) y en las Cordilleras Béticas (SANDOV AL, 1982, p.199).
En la Cordillera Ibérica sólo excepcionalmente hemos encontrado algunos ejemplares
que pueden corresponder a este grupo taxonómico. Uno de ellos (M12L10R/1; cf.
fig.41D) ha sido encontrado "ex situ" y, a juzgar por su matriz, debe corresponder
al Biohorizonte 111 de Moscardón; este ejemplar tiene la forma geométrica y el es-
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tilo de la ornamentaci6n semejantes a los de frogdenites spiniger BUCKMAN, pero
su estado de conservaci6n no permite una contrastaci6n de los valores numericos
de las variables rnorfográficas. De mayor interés son los ejemplares que describimos
a continuaci6n ya que podría tratarse de dimorfos coespecfficos de este grupo y,
si es correcta nuestra interpretaci6n, son los representantes más antiguos conocidos.
frogdenites sp. nov. 1
Lám. 40, figs. 5 Y 6
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 1LM8A/30, 68 (Bz. Laeviuscula).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPIAR D H (h) E (e) U (u) E/H ni/2 i
1LM8A/68 B18,5 7,5(0,40) c10,0(0,54) 7,0(0,47) 1,33 14 3,1
1LM8A/30 B10,0 4,0(0,40) 7,8(0,78) 3,4(0,34) 1,95 15 2.7
DESCRIPCION.- formas de talla pequeña (D=11-20 mm.) y enrollamiento modera-
damente evoluto. Ombligo c6nico, profundo y moderadamente amplio. Las vueltas
de espira son deprimidas, con secci6n suboval y la máxima anchura está situada ce!.
ca del tercio interno de la altura. Carecen de bordes umbilicales y ventrolaterales
diferenciados. La regi6n externa es muy amplia y débilmente convexa. Los dos
ejemplares tienen fragmentado el extremo peristomal de la cámara de habitaci6n,
pero su longitud debi6 ser de unos 360Q y no es geniculada.
La costulaci6n es fina y densa. Las costillas primarias son cortas, ligerame.!!.
te proversas, y están engrosadas en su extremo externo. Las costillas secundarias
son mucho más débiles y numerosas que las primarias, están débilmente curva das
hacia atrás, y atraviesan la regi6n externa formando una débil convexidad en sentl
do adoral o casi perpendicularmente a la línea media ventral. El índice de divisi6n
de las costillas tiene valores comprendidos entre 2,7 Y 3,3 en las vueltas externas
pero en la cámara de habitaci6n disminuye sentiblemente dicho valor.
OBSERV ACIONES.- Por la forma geométrica de las conchas y su ornamentaci6n,
estos ejemplares parecen corresponder a individuos adultos, coespecfficos y dim6rfl
coso El ejemplar 68 sería una macroconcha y el 30 una microconcha.
Respecto a otras formas conocidas, la concha de mayor tamaño recuerda a
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"Labyrinthoceras gibberulum" BUCKMAN (1922, TA-4, Lám.278), que ha sido inter-
pretado como perteneciente a Frogdenites y de la Subzona Laeviuscula por PARSONS
(1977, p.112; 1979, p.138), pero di fiere del holotipo por tener menor tamaño y me-
nor espesor relativo. Respecto al holotipo de "Labyrinthoceras" extensum BUCKMAN
(1921, Ta-3, Lám.214) que según PARSONS es una especie de Frogdenites represen-
tada entre los f6siles de la Subzona Ovalis en Inglaterra, el ejemplar lLM8A/68 se
distingue por los caracteres mencionados y por carecer de tubérculos.
El ejemplar de menor tamaño (ILM8A/30) recuerda a "Stephanoceras punctum"
VACEK (1886, p.l02, Lám.17, figs.12-13) que ha sido inter:pretada por algunos auto-
res como una especie de Trilobiticeras (WESTERMANN, 1964, p.52; 1969,pp.133-134,
Lám.6, fig.7; PARSONS, 1977, p.ll0) pero difiere de aquél por tener costulaci6n
más fina y densa, con secundarias menos retroversas y engrosamientos laterales en
vez de tubérculos.
Por tanto, aunque los datos disponibles son insuficientes para caracterizar es-
tas formas, probablemente representan un grupo de transicci6n entre Otoitidae y
Sphaeroceratidae; más concretamente, pueden corresponder a una especie de fI.Q.&-
denites derivada de "Trilobiticeras" gr. punctum.
DISTRIBUCION.- Los datos bioestratigráficos también confirman nuestra hip6tesis
filogenética: los dos ejemplares en cuesti6n corresponden al Biohorizonte 11 de la
Biozona Laeviuscula. Dichos ejemplares estaban registrados en la misma capa y
son los únicos encontrados hasta ahora, por lo que representan menos del 1% de la
asociaci6n registrada en el nivel lLM8A.
Género Chondroceras MASCKE, 1907
ESPECIE TIPO.- "Ammonites gervillii j. SOWERBY (1818, p.189, Lám. A (184), fig.
3) por designaci6n original de MASCKE (1907, p.24). El ejemplar tipo proviene de
Bayeux y ha sido referido a la Zona Humphriesianum (WESTERMANN, 1956, p.51).
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña o mediana (0=10-110 mm.). EnrollamieQ
to esferoc6nico, a veces algo plati- o cadicónico, en el fragmocono. Ombligo estr~
cho o moderadamente amplio (u=O, 17-0,45), Vueltas de espira deprimidas, modera-
damente anchas (e=0,35-0,95). Cámara de habitación adulta contraída y con egre-
sión umbilical gradual, no geniculada. Peristoma frecuentemente delfinulado, a ve-
ces simple. Costulación proversa, continua en la región ventral, por lo general fina,
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sin tubérculos laterales diferenciados. Sutura septal relativamente poco recortada.
OBSERV ACIONES.- Después del estudio monográ:fico de los Sphaeooceratinae y de
la revisi6n sistemá:tica junto a los Otoitidae publicadas por WESTERMANN (1956,
1964), la mayoría de los autores han distinguido a nivel genérico Chondroceras y
Sphaeroceras: IMLAY (1967, p.93; 1973, p.81), MORTON (1971), PARSONS (1976),
WESTERMANN & RICCARDI (1979, p.150), WESTERMANN & HALL (1980, p.51),
GALACZ (1982, p.77), SANDOV AL (1983), P A VIA (1983, p.156). No obstante, tenie!!.
do en cuenta la existencia de formas que presentan carac;teres morfol6gicos inter-
medios entre Sphaeroceras y Chondroceras (por ejemplo los individuos de Q.. ~-
~) algunos autores han optado por distinguir estos dos taxones s610 a nivel sub-
genérico (cf. STURANI, 1971, p.136). En el presente trabajo, y de acuerdo con la
opini6n má:s aceptada, hemos separado a nivel genérico estos dos grupos taxon6mi-
coso
Los representantes de Chondroceras difieren de los de Sphaeroceras por tener
mayor amplitud umbilical (u superior a 0,15), fragmocono menos globoso, cá:mara
de habitaci6n adulta menos contraída y no geniculada.
Parachondroceras IMLAY (1967, p.94) cuya especie tipo por designaci6n origi-
nal es :p'. andrewsi IMLAY (1967, p.94, Lá:m.12, figs.5-18) de la Formaci6n Piper en
la regi6n sur-central de Montana (U.S.A.), Bajociense superior, difiere de Chondro-
ceras por comprender formas discoidales que tienen pared umbilical vertical, en vez
de redondeada, y en las cuales las costillas desaparecen al final del desarrollo on-
togenético.
DISTRIBUCION.- En la bibliografía han sido mencionadas formas de este grupo ta-
xon6mico desde la Zona Sauzei hasta la Zona Parkinsoni de Europa occidental; no
obstante, las citas correspondientes a las Zonas Garantiana y Parkinsoni, necesitan
ser revisadas. En la Cordillera Ibérica hemos identificado representantes de ~-
droceras desde el Biohorizonte V (Bz. Sauzei) hasta el Biohorizonte X (Bz. Subfur-
catum); otros ejemplares má:s recientes (incluso del Bh. XVI) pueden corresponder a
este grupo pero su estado de conservaci6n impide una contrastaci6n rigurosa de su
morfología.
Subgénero Chondroceras (Chondroceras) t-AASCKE, 1907
DESCRIPCION.- Conchas esferoc6nicas de enrollamiento moderadamente involuto.~
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Ombligo estrecho a moderadamente amplio (u=0,17-0,30). Vueltas de espira depri-
midas, moderadamente anchas (e=0,60-0,95 al principio de la cámara de habitación).
La cámara de habitación adulta está contrafda, presenta fuerte egresión umbilical
pero no llega a estar geniculada. Peristoma delfinulado (= peristoma con una pro-
yección ventral en forma de visera, bordeada por una cresta que a su vez está pr~
cedida por una constricción) o simple. La costulación por lo general es fina y prQ
versa, a veces modificada en la cámara de habitación. Sutura septal relativamen-
te recortada; el segúndo lóbulo lateral es bffido y asimétrico.
DIMORFISMO.- Las diferencias de tamaño adulto es el principal criterio utilizado
para distinguir los dimorfos de un mismo par. También ha sido observado el refo.!:.
zamiento y la rarefacción de las costillas secundarias en la región externa de alg.!;:!.
nas microconchas que presentan egresión umbilical en la última vuelta (PA VIA, 1983,
p.160).
OBSERV ACIONES.- La validez taxonómica de Saxinoticeras y Defonticeras, establ~
cidos por McLEARN (1927) para especies de Canada, no es aceptada en los traba-
jos más recientes. Dentro de la variabilidad morfológica (en cuanto a tamaño, gr~
do de involución y ornamentación de la concha) de algunas especies europeas de
Chondroceras también están presentes las propiedades diagnósticas con las que fueron
distinguidos dichos (sub-)géneros (cf. HALL & WESTERMANN, 1981, p.51; WESTER-
MANN & RICCARDI, 1979, p.150; STURANI, 1971).
DISTRIBUCION.- En Europa occidental se conocen numerosos representantes de
Chondroceras s. str. desde la base de la Biozona Humphriesianum hasta la Biozona
Subfurcatum. En Francia son muy frecuentes en la parte superior de la Subzona
Humphriesianum y su presencia ha sido utilizada para establecer un Horizonte Ger-
villii (GABILL Y ~ ~ 1971, p.ll). En la Biozona Sauzei son más escasos. En la
Sub zona Laeviuscula también han sido mencionadas macro- y microconchas (PAR'-
SONS, 1974, p.167); si tales formas corresponden realmente al género Chondroceras
deberfa ser desechada la hipótesis según la cual Chondroceras habrfa derivado de
Labyrinthoceras o de Chondromileia (cf. WESTERMANN & RICCARDI, 1985) y seria
confirmada la derivación filética desde Frogdenites (cf. STURANI, 1971, p.136; t1 ~
VIA, 1983, p.156).
Chondroceras (Chondroceras) evolvescens (WAAGEN) 1867, M+m
Fig. 42; Lá m. 41, figs. 7 Y 8
. Ch. evolvescens f. micra.
E o Ch. evolvescens f. macro.
3Qmm. .f:..=1'O 6Ch. gervillii f. micra.D A Ch. gervi Ilri f. macro./ '8 X Ch. orbignyanum f. micra.
+ Ch orbignyanum f. macro.
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Figura 42.- Diagrama de la relación entre los valores del espesor (E) y del
diámetro de la concha (D) en diferentes ejemplares de C~ondroceras.
SINONIMIA.-
1867 Ammonites evolvescens WAAGEN n.sp.- WAAGEN, p.604,Lám.l, fig.7.
1923 Chondroceras wrighti, S. BUCKMAN.- BUCKMAN, T A-4, Lám.415.
1956 Chondroceras (~.) evolvescens (WAAGEN).- WESTERMANN, p.55, Lám.l,fig.7-8.
1956 Chondroceras (~.) wrighti wrighti S. BUCKMAN.- WESTERMANN, p.60, Lám.
2, figs.3-4; Lám. 3 rige l.
1964 Chondroceras (~.) evolvescens (WAAGEN).- WESTERMANN, p.54.
1971 Chondroceras evolvescens (WAAGEN).- MORTON, p.286, Lám.51, figs. 4-7.
1983 Chondroceras evolvescens (WAAGEN) (M+m).- PAVIA, p.157, Lám.31, fig.3-5, 7.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.-Bco. La Canaleja: C62/15-21,24-30, 32-35,39;
C65L 10/1 (Bz. Humphriesianum).
Rbla. La Gotera: G73UIO/1 (Bz. Subfurcatum).
Embalse San Bias: 2EB50/1 (Bz. Humphriesianum).
9EB89/2-3, 5 (Bz. Subfurcatum).
El Pedregal: IZ40/1; 5Z55/3 (Bz. Humphriesianum).
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VALORES NUMERICOS OE LAS VARIABLES,-
EJm-IPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
C62/16 B30,0 12,2(0,41) 18,6(0,62) 6,2(0,21) 1,52 14 2,6
C62/17 B29,0 11,9(0,41) 19,7(0,68) --- 1,66 14 ---
C62/25 B28,0 12,0(0,43) 16,0(0,57) 6,7(0,24) 1,33 14 2,6
C62/33 B28,0 12,0(0,43) 15,0(0,54) 6,5(0,23) 1,25 -- ---
C62/28 B27,0 9,8(0,36) 17,0(0,63) 5,8(0,22) 1,73 14 2,1
C62/18 B26,0 10,3(0,40) 17,6(0,68) 5,8(0,22) 1,71 12 ---
C62/20 B26,0 9,7(0,371 15,4(0,58) 6,7(0,26) 1,59 11 ---
C62/29 B26,0 7,8(0,30) 15,5(0,60) 3,9(0,15) 1,98 13 ---
C62/19 B26,0 9,4(0,36) 19,0(0,73) 4,0(0,15) 2,02 13 2,6
C62/15 B25,0 10,8(0,43) 15,8(0,63) 4,4(0,18) 1,46 13 2,7
C62/26 B23,0 9,0(0,39) 14,0(0,61) 5,0(0,22) 1,56 -- ---
C62/34 B23,0 8,0(0,35) 14,5(0,63) 4,5(0,20) 1,81 -- ---
C62/24 B21,6' 8,4(0,39) 13,8(0,64) 5,6(0,26' 1,64 13 ---
OESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña o mediana (0=22-38 mm.). Enrollamie!!
to involuto: Ombligo estrecho. Secci6n de las vueltas de espira moderadamente
deprimida o deprimida (E/H=I,50-2,00). Borde umbilical relativamente agudo. Pa-
red umbilical casi vertical. Regi6n externa ancha y redondeada. Cámara de habit~
ci6n ligeramente contraída cerca del peristoma y de longitud pr6xima a 3102; tiene
un débil eje o collar prominente precediendo a la constricci6n terminal.
Costulaci6n densa, moderadamente prominente. Costillas primarias proversas,
cada vez más débiles hacia el borde umbilical. Costillas secundarias más delgadas
y menos prominentes que las primarias, proversas al principio pero débilmente cuL
vadas hacia atrás en la región externa. El índice de división de las costillas tiene
valores pr6ximos a 3 en el fragmocono y algo menores en la c§mara de habitación
adulta.
OBSERV ACIONES.- Entre los ejemplares determinados como ~. (~.) evolvescens
pueden distinguirse dos clases de tamaños: 0=21-26 mm.(ejemplares C62/24,26;
C65LI0/l; G73UI0/l; 9EB89/3, 7) Y 0=28-38 mm., que consideramos respectivame!!
te como micro- y macroconchas.
Chondroceras (~.) wrighti wrighti BUCKMAN, como ha sido descrito por WE~
TERMANN (1956, p.60) se distingue de ~. evolvescens por tener mayor amplitud
umbilical, menor espesor relativo y costulación más fina. No obstante, los autores
posteriores han considerado que se trata de un morfotipo de la misma especie y
que el nombre debe ser admitido como sin6nimo subjetivo m§s reciente (cf. WESTEB
MANN, 1964, p.54; MORTON, 1971; PAVIA, 1983, p.157). Entre el material encon-
trado en la Cordillera Ibéri~a hay ejemplares que concuerdan con los morfotipos 'cQ
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rrespondientes a estas dos especies nominales y, aunque el número de ejemplares
no es muy alto, pueden observarse formas con caracteres intermedios.
El holotipo de ~ grandiforme BUCKMAN (1922, TA-4, L§m.357; ARKELL,
1951-58, p.77, fig.5ab; WESTERMANN, 1956, p.57, L§m.2, fig.l) tiene mayor tamaño
, mayor espesor relativo y costulaci6n m§s prominente que ~. evolvescens; nos p~
rece dudosa su relaci6n coespecffica, postulada por algunos autores (cf. WESTERMANN
, 1964, p.54).
~. delphinum BUCKMAN (1923, TA-5, L§m.431) tiene caracteres morfol6gicos
pr6ximos a los de ~. evolvescens; sin embargo, tiene peristoma adulto m§s delfi-
nulado y recuerda a ~. grandiforme (cf. PA VI A, 1983, p.158; PARSONS, 1976, p.
128-133; WESTERMANN,. 1964, p.54; 1966, p.55; MAUBEUGE, 1961, p.144).
~. gervillii tiene muchas analogías morfol6gicas con ~. evolvescens, pero
la ornamentaci6n es m§s densa y fina, con menor índice de divisi6n (pr6ximo a 2,
en vez de 3).
DISTRIBUCION.- Chondroceras (~.) evolvescens ha sido referido a la parte infe-
rior y media de la Zona Humphriesianum en numerosas localidades europeas: Alem~
nia (WESTERMANN, 1964, p.54), Escocia (MORTON, 1976, p.31; 1971, p.287), Sur
de Inglaterra (P ARSONS, 1976, pp.128-133), Sur de Francia (P A VIA, 1983, pp.15 7-
158), Portugal (RUGET-PERROT, 1961, p.l00), Sur de España (SANDOVAL, 1983, p.
209). En la Cordillera Ibérica, HINKELBEIN (1975) ha mencionado la presencia de
esta especie en la Zona Subfurcatum; el material que nosotros hemos obtenido co-
rresponde a las Biozonas Humphriesianum (Bh. IX) Y Subfurcatum (Bh.X), pero algu-
nos ejemplares reelaborados en la extrema base del Biohorizonte IX deben correspo!!.
der al Biohorizonte VIII.
Chondroceras (Chondroceras) gervillii (J. SOWERBY) 1818, M+m
Fig. 42; Lám. 41, figs. 10 Y 11
SINONIMIA.-
1818 Ammonites Gervillii.- J. SOWERBY, p.189, Lám. A (184), rige 3.
1952 Chondroceras gervillii SOWERBY.- ARKELL, p.78, fig.20, 3ag.
1956 Chondroceras gervillii SOWERBY-"_- WESTERMANN, p.50, figs.25-31,L§m.l,fig.I-4.
1983 Chondroceras gervillii (SOWERBY).- PAVIA, p.158,fig.34,Lám.31,fig.2; Lám.32,
figs. 1-2.
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MA TERIAL Y PROCEOENCIA.- Bco. La Canaleja: C62/39 (Bz. Humphriesianum).
Rbla La Gotera: G29/15-17 (Bz. Sauzei).
El Pedregal: 5Z55/1-2,4 (Ez. Hum"phriesianum).
VALORES NUMERICOS OE LAS VARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
5Z55/2 B19,0 7,6(0,40) 12,6(0,67) 5,3(0,28) 1,68 17 2,0
G29/15 B19,0 7,3(0,38) 12,5(0,66) 4,1(0,22) 1,71 22 1,9
G29/16 B17,4 6,7(0,38) 11,4(0,65) 3,7(0,21) 1,70 17 2,1
5Z55/1 B17,0 6,4(0,38) 11,7(0,69) 3,9(0,23) 1,83 17 2,0
G29/17 B16,1 5,5(0,34) 10,6(0,66) 3,4(0,21) 1,92 22 1,8
.
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña (0=18-23 mm.) y enrollamiento involuto.
Vueltas de espira con secci6n deprimida (E/H=1,68-1,93). Pared umbilical vertical.
Cámara de habitaci6n adulta débilmente contrafda cerca del peristoma y de longi-
tud variable entre 270 y 3102, que presenta un débil eje o collar prominente prec~
diendo a la constricci6n terminal.
Costulaci6n muy fina, densa y ligeramente sinuosa. Costillas primarias prove.r.
sas, casi siempre divididas dicot6micamente, de relieve aproximadamente uniforme
en sentido radial; las secundarias son menos proversas y aproximadamente radiales.
Sutura septal muy recortada, L profundo y un poco más largo que E.
OBSERV ACIONES.- A la especie Q.. gervillii han sido atribuidos ejemplares que
pertenecen a Q.. evolvescens (QUENSTEOT, 1849, Lám.15, fig.11; 1876, Lám.64,
fig.3; ARKELL, 1951-58, fig.20,4(?); MAUBEUGE, 1951, Lám.12, fig.5), ~~-
vescens se distingue de Q.. gervillii por tener costillas más espaciadas, primarias y
secundarias de relieve muy desigual e fndice de divisi6n más alto (pr6ximo a 3, en
vez de 2).
Q.. canovense (OE GREGaRIO; cf. STURANI, 1971, p.146) tiene enrollamiento
más involuto y menor amplitud umbilical.
Q.. densicostatum WESTERMANN (1956, p.37, Lám.3, figs.5-6; 1964, p.65) y
Q. gracile WESTERMANN (1956, p.96, Lám.10, fig.8) difieren por tener costulaci6n
más densa en la cámara de habitaci6n adulta y menor amplitud umbilical.
Todos los ejemplares de la Cordillera Ibérica que hemos determinado como
Q. gervillii tienen tamaños semejantes (0=18-23 mm.) a excepci6n de uno que es
menor (ejemplar C62/39, Lám.41, fig.10; para 0=BI2,0, H=4,5(0,37), E=9, 1(0,76), U=
3,7(0,31), E/H=2,02, Ni/2=13, Ne/2=32, i=2,5) y cuya morfologfa concuerda con la
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de Condroceras minor WESTERMANN (1956, p.61; Lám.3, figs. 2-3); dicha especie
ha sido interpretada por algunos autores como el dimorfo microconcha correspondie.!!.
I te a Q!. evolvescens(cf. WESTERMANN, 1964, p.54) mientras que otros autores han
sugerido como posible macroconcha hom610ga a Q!. gervillii (cf. STURANI, 1971,
f" ;' pp. 145-146; P A VI A, 1983, p.159). A nuestro parecer, teniendo en cuenta los carac
é teres morfo16gicos diferenciales entre Q!. gervillii y Q!. evolvescens, además de -
haber identificado formas macro- y microconchas de Q!. evolvescens que alcanzan
mayor tamaño adulto que las de Q!. minor, la especie en cuesti6n comprende las
formas microconchas de Q!. gervillii.
DISTRIBUCION.- En numerosas localidades europeas ha sido citada la presencia de
Chondroceras gervillii entre las faunas de la parte inferior y media de la Zona Hu!!!
phriesianum: Alemania (WESTERMANN, 1964, p.54), Inglaterra (PARSONS, 1976,
pp. 128-133), Francia (GABILL Y ~ ~ 1971, pp.II-12; PA VIA, 1983, p.159), Portu-
gal (RUGET-PERROT, 1961, p.70). Recientemente también ha sido identificada su
presencia entre la fauna de la parte superior de la Zona Sauzei (Subzona Hebridica)
en Escocia (MORTON, 1976, p.31). Los ejemplares de la Cordillera Ibérica que he-
mos descrito corresponden a los Biohorizontes VI (Bz. Sauzei), VII, VIII Y probable-
mente también parte inferior del IX (Bz. Humphriesianum).
Chondroceras (Chondroceras) orbignyanum (WRIGHT) 1859, M+m
Fig. 42; Lám.41, figs. 13 y 14
SINONIMIA.-
1842-50 A!!!monites Brongniarti, SOW.- d'ORBIGNY, Lám.137, figs. 3-4
1859 Ammonites Orbignyanus, WR. - WRIGHT, p.19.
1956 Chondroceras (Schmidtoceras) orbignyanum (WRIGHT).- WESTERMANN, p.74,
figs.39, 45-46; Lám.5, figs.6-8; Lám.6, figs.I-6; Lám. 7, figs.I-2.
1964 Chondroceras orbignyanum (WRIGHT).- WESTERMANN, p.54.
1983 Chondroceras orbignyanum (Wright, 1859) (M+m).- PA VIA, p.160, Lám.32,fig.3-6.
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Moscard6n: M60U130R/ll (Bz. Humphriesianum).
Bco. La Canaleja: C62R/36 (Bz. Humphriesianum),
Ribarroja: 3Rb54/3, 8 (Bz. Humphriesianum).
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VALORES NUMERICOS OE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ne/2 i
.
C62R/36 B18,0 6,9(0,38) 13,3(0,74) 5,0(0,28) 1,93 35 2,0
3Rb54/3 B18,0 6,8(0,38) 13,0(0,72) 5,2(0,29) 1,91 38 2,0
M60Ul30R/11 B11,7 4,2(0,36) 8,4(0,72) 3,3(0,28) 2,00 29 2,2
OESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña o medianamente grande (0=13-21).
Enrollamiento moderadamente involuto. La cámara de habitaci6n adulta tiene cla-
ra egresi6n umbilical, pero s610 está débilmente contrafda en las proximidades del
peristoma, y su longitud puede variar entre 300 y 310Q. Peristoma delfinulado.
Costulaci6n prominente. Costillas medianamente numerosas, proversas, casi
siempre divididas dicot6micamente. Las costillas secundarias suelen estar engrosa-
das en sentido radial y presentan fuerte relieve en las proximidades del peristoma.
Sutura septal relativamente poco recortada, con 16bulos amplios.
OBSERVACIONES.- Por el tipo de enrollamiento, espesor relativo y amplitud u~
bilical, Chondroceras orbignyanum se parece a .Q!. schindewolfi WESTERMANN (1954,
p. 80, Lám. 7, figs.3- 7; Lám.8, figs.I-3) pero en aquella especie es más alto el fudice
de divisi6n de las costillas (2,5-3 en vez de ser pr6ximo a 2,0). Esta diferencia
morfo16gica probablemente no justifica una distinci6n a nivel especifico (cf. WEST-
ERMANN, 1964, p.54) Y .Q!. schindewolfi puede ser considerado como un sin6nimo
subjetivo más reciente de .Q!. orbignyanum.
Los individuos de esta especie se distinguen de los de .Q!. gervillii por tener
enrollamiento menos involuto, mayor amplitud umbilical y diferente costulaci6n (más
gruesa, prominente y numerosa, aunque los valores del fndice de divisi6n pueden ser
iguales).
OISTRIBUCION.- Según WESTERMANN (1964, p.54), .Q!. orbignyanum se encuentra
entre la fauna de la Zona Humphriesianum de Francia, Alemania, Suiza y España.
Más recientemente, GABILL Y ~ ~ (1971, p.12) han reconocido esta especie entre
la fauna del Horizonte Gervillii (Sub zona Humphriesianum) en Poitou. P A VIA &
STURANI (1968, p.312) también la mencionan entre las especies de la parte infe-
rior de la Zona Humphriesianum (Hz. Poecilomorphus) y en fecha más reciente (cf.
PAVIA, 1983, p.160) en el techo de la Subzona Romani y en la base de la Subzona
Humphriesianum. Los ejemplares que hemos encontrado en Ribarroja corresponden
al Biohorizonte VII, los otros que hemos descrito pertenecen al Biohorizonte VIII
o a la extrema base del IX.
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Sub género Chondroceras (Schmidtoceras) WESTERMANN, 1956
ESPECIE TIPO.- "Chondroceras (Schmidtoceras) schmidti" WESTERMANN (1956, p.
69, fig.38, Lám.3, fig.7) por designaci6n original. El holotipo proviene de la Zona
Humphriesianum de Gerzen.
DESCRIPCION.- Conchas algo discoidales, de forma intermedia entre esferoc6nica
y platic6nica. Enrollamiento moderadamente involuto. Ombligo amplio (u=0,22-0,45)
Vueltas de espira deprimidas y estrechas al principio de la cámara de habitaci6n
adulta (e=O, 35-0, 70). La cámara de habitaci6n s610 presenta débil egresi6n gradual
en el estadio adulto. Peristoma delfinulado o simple. Costulaci6n por lo general
fina y proversa, pero a veces está modificada el final del desarrollo ontogenético.
Sutura septal poco recortada.
OBSERV ACIONES.- Chondroceras (Schmidtoceras) ha sido distinguido del sub género
nominal para agrupar formas menos esferoc6nicas, de menor espesor relativo y m~
yor amplitud umbilical, con cámara de habitaci6n adulta menos excéntrica y sutura
septal menos recortada.
DISTRIBUCION.- En Europa occidental, la mayoña de las especies conocidas de
Chondroceras (Schmidtoceras) corresponden a la Zona Humphriesianum. S61amente
Q. (~.?) antiquum WESTERMANN (1956, p.94, figs.53, 56, Lám.l0, fig.7) ha sido
referido a la Zona Sauzei. Los representantes de éste sub género son escasos y fo!.
tuitos. en la Cordillera Ibérica, pero hemos identificado varios ejemplares de los
Biohorizontes VIII, IX Y X.
Chondro~eras (Schmidtoceras) multicostatum WESTERMANN, 1956
Lám. 41, rige 12
SINONIMIA.-
1956 Chondroceras (Schmidtoceras) schmidti multicostatum, n. subsp.- WESTERMANN,
p.73, Lám. 5, figs. 1-5.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Rbla. La Gotera: G75U50/3 (Bz. Subfurcatum).
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DlSTRIBUCION.- El holotipo de Chondroceras (Schmidtoceras) multicostatum provi~
ne de la Zona Humphriesianum de Gerzen. La misma procedencia le fue asignada
al holotipo de "9!-. (~.) tenue. Recientemente, PARSONS (1976, p.127) ha men-
cionado ejemplares comparables a los de ésta última especie en la Subzona Banksi
de Frogden Quarry (Oborne), El ejemplar de la Rambla La Gotera corresponde al
Biohorizonte X (Bz. Subfurcatum).
Chondroceras (Schmidtoceras) ibericum WESTERMANN, 1956
L§m. 41, rige 9
SINONIMIA.-
1956 Chondroceras (Schmidtoceras) ibericum n.sp.- WESTERMANN, p.93, fig.52,
L§m. 10, figs. 5-6.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Rbla. La Gotera: G65L20/3 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
FJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
G65L20/3 B17,5 7,3(0,42) 10,5(0,60) 4,5(0,26) 1,44 11 3,2
DESCRIPCION.- Sólo hemos encontrado un ejemplar en el que puedan reconocerse
los caracteres diagnósticos de la especie: Talla bastante pequeña (D=A25 mm.), es-
pesor relativo pequeño (e=0,59), amplitud umbilical medianamente amplia (u=0,25).
La sección de las vueltas de espira es subcuadrangular y ligeramente deprimida. La
c§mara de habitación adulta sólo muestra débil egresión. Costúlación extremada-
mente densa, especialmente las externas; las costillas primarias suelen estar trifur-
cadas y son numerosas (unas 31 por vuelta).
OBSERV ACIONES.- "Chondroceras (Schmidtoceras) schindewolfi hispanicum " WESTE~
MANN (1956, p.82, L§m.8, figs.I-3) tiene mayor espesor relativo, pero el estilo de
la ornamentacif)n es muy parecido al de 9!-. (~.) ibericum.
Schmidtoceras arkelli WESTERMANN (1956, p.84, L§m.8, figs.4-8) tiene mayor
amplitud umbilical y costillas secundarias menos finas.
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DISTRIBUCION.- El holotipo de Chondroceras (Schmidtoceras) ibericum fue encon-
trado en Poza DE LA Sal (Burgos) y ha sido referido a la Zona Humphriesianum.
El ejemplar de La Rambla La Gotera corresponde al Biohorizonte IX (Bz. Humphri~
sianum).
Género Sphaeroceras BA YLE, 1878
ESPECIE TIPO.- "Ammonites Brongniarti" SOWERBY (1818, p.190, Lám. A (184), fig.
2) por designación original de BA YLE (1878, Lám.53, figs.3-5). Otra designación
ulterior fue hecha por H. DOUVILLE (1879, p.91; cf. ARKELL, 1951-58, p.171). El
ejemplar tipo procede de la Zona Humphriesianum de Bayeux (cf. STURANI, 1971,
p.138).
DESCRIPCION.- Conchas esferocónicas de tamaño pequeño o mediano (D=10-40 mm.)
Enrollamiento muy involuto en el fragmocono. Ombligo extremadamente pequeño u
ocluido (u=0,02-0,07). Vueltas de espira deprimidas, muy anchas (e=0,90-1,05, al
principio de la cámara de habitación adulta), semicirculares a subcuadrangulares en
sección transversal. La cámara de habitación adulta está contraída, presenta fue.!:.
te egresión umbilical, y suele ser geniculada pero sin llegar a tener desarrollo esc~
fitoide. Peristoma simple, ligeramente contraído a medianamente delfinulado, con
una proyección ventral en forma de visera, precedido por una constricción que, a su
vez, suele estar limitada por un eje o collar prominente.
Costulación muy fina y aguda, a veces restringida a la superficie externa de
la concha (siendo lisos el molde interno y la superficie interna de la concha). Co~
tillas numerosas, delgadas, por lo general proversas y bi- o trifurcadas; a veces, ta!!!
bién tienen costillas simples o intercalares. Las costillas externas atraviesan la re-
gión ventral sin interrupción, pero frecuentemente son muy superficiales.
Sutura septal muy recortada.
DIMORFISMO.- Numerosos autores han reconocido la existencia de dimorfismo en-
tre las formas de este grupo taxonómico, teniendo en cuenta el tamaño de las coQ
chas adultas. STURANI (1971, p.137), en contra de la opinión de WESTERMANN
(1964, 19561, concluye que la forma del eje o collar prominente que precede a la
constricción terminal es casi constante en cada población y constituye el mejor ca-
racter para la distinción a nivel específico y subespecífico; además, este mismo au-
tor (Op. cit., pp. 140, 147) señala que en algunos casos las microconchas tienen la~
.Emm. !.-1'230 0- 71'0
";/l' ~g>~", /" 0'6
2 ~ -o ""'b~o~ c
~ . c Sph. cf. talkeetnanum f. macra.
.AA~~ . Sph. cf. talkeetnanum f. micra.
10 '/~.~~:~;:~ . Sph. brongniarti f. micra.
~~f;." tJ. Sph. glabrum f. macro.
.. Sph. 9 labrum f. micra.p/ /. "*" Sph. tenu.icastatum f. m.acra.
~~::: . Sph. tenulcastatum f. micra.
10 20 30 40 mm.
Figura 43.- Diagrama de la relación entre los valores del espesor (E) y del
diámetro (D) de la concha en diferentes ejemplares de Sphaeroceras.
región externa menos fuertemente arqueada, mientras que las macroconchas la tie-
nen perfectamente redondeada, y el peristoma es más sinuoso.
OB5ERVACIONE5.- Megasphaeroceras 1M LA Y (1961, p.470) cuya especie tipo por
designación original es~. rotundum IMLAY (1961, p.471, Lám.63, figs.I-4,6; 1962,
p.9, Lám.3, figs.l, 4-12) proveniente de la parte inferior del Miembro Bowser de la
Formación Tuxedni (Alaska), Bajociense superior, recuerda a 5phaeroceras por su fo!.
ma globosa, con ombligo estrecho, costulación delgada y aguda, y tendencia a ser
liso en el molde interno. Pero, además de alcanzar mayor tamaño, no tienen con-
tracción de la vuelta de espira, ni egresi6n umbilical, en la cámara de habitación
adulta que muestra costulación más d~bi I que en el fragmocono. 5610 se conocen
representantes del g~nero procedentes de Am~rica del Norte y probablemente son
descendientes directos de Chondroceras del área circumpacífica. De acuerdo con
las últimas interpretaciones, Megasphaeroceras debi6 ser el grupo más antiguo de la
subfamilia Eurycephalitinae ( WESTERMANN 8: RICCARDI, 1985).
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OISTRIBUCION.- En Europa occidental han sido mencionados los representantes
de Sphaeroceras desde la base de la Zona Humphriesianum hasta la Zona Garantia-
nao En la Cordillera Ibérica son relativamente frecuentes en las Biozonas Subfur-
catum y Garantiana, pero tambi~n están registrados en los Biohorizontes IX (Bz.
Humphriesianum) y XVI (Bz. Parkinsoni).
Sphaeroceras brongniarti (J. de SOWERBY) 1818, M+m
fig. 43, Lám. 41, fig. 3
SINONIMIA.-
1818 Ammonites Brongniarti.- J. de SOWERBY, p.190, Lám. A (184), fig.2í.hol.).
1878 Sphaeroceras Brongniarti SOWERBY.- BA YLE, Lám.53, figs.3-4.
1952 Sphaeroceras brongniarti (J. SOW.).- ARKELL, p.77, fig.20/1-2 (holotipo).
1956 Sphaeroceras brongniarti(J. SOWERBY).- WESTERMANN, p.31, Lám.14, fig.I-2.
1971 Sphaeroceras brongniarti (SOWERBY).- STURANI, p.137, Lám.IO, figs.2, 6-10.
MATERIAL Y PROCEOENCIA.- Oomeño: 30M94/10 (Bz. Garantiana).
Bco. La Canaleja: C70U 160/4 (Bz. Subfurcatum).
Molino Romedianos: 085UIOO/2 (Bz. Subfurcatum).
Moscard6n: M80/1 (Bz. Subfurcatum).
Rbla. La Gotera: G7IUIOO/4-6 (Bz. Subfurcatum).
G64L30/8 (Bz. Humphriesianum).
El Pedregal: 5Z60/2-3 (Bz. Humphriesianum).
VALORES NUMERICOS OE LAS V ARIABLES.-
F.mo1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
085UlOO/2 A21,3 10,8(0,51) 13,7(0,64) 2,3(0,11) 1,27 18 2,2
B19,0 9,3(0,49) 14,8(0,78) 1,2(0,06) 1,59 17 2,2
G71UlOO/4 Al9,4 8,0(0,41) 10,6(0,54) 4,0(0,20) 1,32 14 2,3
B17,0 7,5(0,44) 12,4(0,73) 3,3(0,19) 1,65 12 ---
G71UlOO/5 B19,1 8,0(0,42) 11,7(0,61) 2,1(0,11) 1,46 12 2,6
B17,3 7,8(0,45) 12,7(0,73) 1,6(0,09) 1,62 12 2,6
MeO/1 Al8,0 6,0(0,33) 11,5(0,64) 4,0(0,22) 1,91 19 2,4
B16,0 6,9(0,43) 11,8(0,73) 2,1(0,13) 1,71 18 2,4
OESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña (0=15-21 mm.), con cámara de habita-
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ción adulta ligeramente contrafda y con un débil eje o collar prominente precedieQ
do a la constricción terminal. Costulación fina, aguda, densa, bi- o trifurcada.
OBSERV ACIONES.- Todos los ejemplares determinados como Sphaeroceras!>I.Q.!!.&-
niarti parecen corresponder a formas microconchas, a excepción de uno cuyo diám~
tro máximo sobrepasa 20 mm. pero que está incompleto (G71UI00/6).
Según STURANI (Op. cit.) Sphaeroceras glabus BUCKMAN (1927, TA-7, Lám.
725) se diferencia de §.p!!.. brongniarti por carecer de eje o collar prominente prec~
diendo a la constricción terminal; y debe ser considerado como una subespecie.
Sphaeroceras pusiUum STURANI (1971, p.145, figs.42/10-11, Lám.l0, figs.l,3-5)
tampoco tiene eje o col.lar prominente, pero tiene costulación más gruesa y de m~
yor relieve, y las costillas primarias son más cortas.
DISTRIBUCION.- Según STURANI (1971, p.137) el rango de §.p!!.. brongniarti abarca
desde la base de la Zona Humphriesianum hasta la base de la Zona Subfurcatum.
Los ejemplares de la Cordillera Ibérica que hemos atribuido a ésta especie corres-
ponden a las Biozonas Humphriesianum (Bh. IX), Subfurcatum y Garantiana (Bh. XIII
Y XIV).
Sphaeroceras tenuicostatum STURANI, 1971, M+m
Fig. 43; Lám. 41, figs. 5 y 6
SINONIMIA.-
1971 Sphaeroceras tenuicostatum n.sp.- STURANI, p.143, fig.42/4 Lám.l0, fig.24.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Dbmeño: 3DM94/12,14 (Bz. Garantiana).
3DM95AB/14 (Bz. Parkinsoni).
Molino Romedianos: D87L40/5 (Bz. Subfurcatum).
Rbla. La Gotera: 2GII0L200/6 (Bz. Parkinsoni).
Embalse San Blas:EB4/14 (Bz. Subfurcatum),.
EB6/18-22 (Bz. Garantiana)
EB8/4-9, 11 (Bz. Garantiana),
EB 1 0/2-3, 5-8, 10, 12-15 (Bz. Garantiana),
EBI2/3-7, 14-16 (Bz. Garantiana) ,
EB 16/3-4 (Bz. Garantiana),
9EB 137U90/2-4 (Bz. Garantiana).
El Pedregal: 5Z60/4 (Bz. Subfurcatum).
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VALORES NUMERICOS OE LAS VARIABLES.-
EJE}.1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
EB4/14 B18,0 10,0(0,56) 16,4(0,86) --- 1,64 23 2.2
5Z60/4 B19,0 8,6(0,45) 15,5(0,82) --- 1,80 26 ---
EB6/21 B15,0 8,7(0,58) 11,8(0,79) 1,0(0,07) 1,35 20 2,1
9EB137U90/2 B14,0 7,3(0,52) 11,4(0,81) 1,0(0,07) 1,56 18 2,7
EBS/6 B12,4 6,3(0,51) 12,3(0,99) --- 1,95 21 1,9
EB12/5 B12,1 6,4(0,53) 9,3(0,77) --- 1,45 24 2,0
EB12/3 B12,0 6,9(0,57) 9,7(0,81) --- 1,41 20 2,0
EBS/4 B12,0 6,0(0,50) 12,2(1,02) --- 2,03 25 1,6
EB12/7 B12,0 5,9(0,,19) 9,2(0,77) --- 1,56 19 2..2
EB6/19 B12,0 5,4(0,45) 11,1(0,92) --- 2,05 20 2,0
3DM94/12 Al1,9 4,8(0,40) 8,0(0,67) 2,0(0,17) 1,67 14 1,9
B10,0 . 5,3(0,53) 8,4(0,84) 1,2(0,12) 1,58 14 2,0
EBS/8 B11,8 6,1(0,52) 7,9(0,67) 0,8(0,07) 1,29 21 1,8
EB10/6 B11,6 5,8(0,50) 8,9(0,76) --- 1,53 21 2,3
EB10/2 B11,5 4,2(0,36) 10,7(0,93) --- 2,54 20 2,0
EB10/5 B11,4 5,6(0,49) 8,0(0,70) 0,8(0,07) 1,42 25 1,8
EBS/5 B10,7 5,0(0,47) 9,0(0,84) --- 1,80 18 1,9
EB12/4 B10,5 5,8(0,55) 9,3(0,89) --- 1,60 20 2,0
EBS/7 B10,2 5,0(0,49) 8,5(0,83) --- 1,70 21 2,3
EB12/6 B10,0 5,0(0,50) 7,7(0,77) --- 1,54 -- ---
OESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña (0=10-23 mm.) y forma globosa. Cám~
ra de habitación adulta ligeramente contrafda; el eje o collar prominente que pre-
cede a la constricción terminal es delgado y agudo, muy proverso en la región ex-
terna. Costulación muy fina y densa; costillas primarias proporcionalmente largas,
por lo general bifurcadas; costillas externas muy dé:biles o ausentes, confinadas a la
región externa.
Pueden distinguirse dos clases de tamaño adulto (0=9-18 mm. y 0=18-22mm.)
que corresponden, respectivamente, a formas micro- y macroconchas.
OBSERVACIONES.- Respecto a Sphaeroceras tenuicostatum, los individuos de mo!.
fologfa más parecida son los de ~. glabrum STURANI que difieren por tener cá-
mara de habitación adulta menos contrafda y costulación extremadamente fina o
ausente.
En Sphaeroceras auritum PARONA (1896, p.16, Lám.l, fig.16; STURANI, 1971,
p.141, figs. 42/1 y 43, Lám.l0, figs.17, 19,21,23) el eje o collar prominente que
precede a la constricción terminal es bilobulado y menos proverso en la región ex-
terna, con una depresión en la lfuea media; y el peristoma es más sinuoso.
Sphaeroceras brongniarti (SOWERBY) tiene costulación menos densa, pero más
prominente, costillas primarias más cortas, y mayor proporción de costillas externas~
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(i=2-3 ~ i=I,6-2,7). Además, el eje o collar prominente que precede a la constri~
ción terminal es más débil y menos proverso en la región externa.
Sphaeroceras talkeetnanum IMLA Y (1962, p.ll, Lám.5, figs.I-4; STURANI, 1971
p.141, Lám.l0, figs.II-13, Lám.16, fig.22) tiene costulación más gruesa y promine.!!.
te; al final de la cámara de habitación adulta tiene un eje o collar de mayor relie-
ve r agudo.
DISTRIBUCION.- Según STURANI (1971, p.143), los ejemplares de Sphaeroceras~-
nuicostatum encontrados en los Alpes Venecianos corresponden a la Zona Garantiana.
En Suabia ha sido reconocida esta especie entre la fauna de la Subzona Baculata
(DIETL & HUGGER, 1979). Los ejemplares de la Cordillera Ibérica que hemos des-
crito corresponden a las Biozonas Subfurcatum (Bh. XII) Garantiana y Parkinsoni
(Bh. XVI).
Sphaeroceras glabrum STURANI, 1971, M+m
Fig. 43, Lám.41, fig. 4
SINONIMIA.-
1971 Sphaeroceras tenuicostatum n. sp. glabrum n. spp.- STURANI, p.144, figs.42/2,
42/5, Lám.l0, figs.20 y 22.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Domeño: 3DM94/11, 13, 15-19 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
~ D H (h) E. (e) U (u) E/H
3DM94/13 818,5 11,0(0,59) 19,5(1,05) --- 1,77
3DM94/17 B15,0 6,2(0,41) 12,0(0,80) --- 1,93
3DM94/16 813,0 5,8(0,44) 12,2(0,94) --- 2,10
DESCRIPCION.- Seis ejemplares son de talla pequeña (D=12-16 mm.) y uno de ta-
lla mucho mayor que cualquiera de los anteriores (ejemplar 3DM94/13, D. superior
a 20 mm.). Todos ellos tienen forma globosa, ~ueltas de espira con sección depriinl
da, costul-ación extremadamente fina o ausente y cámara de habitación adulta sólo
débilmente contraída, con eje o collar débil pero fuertemente pro verso.
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OBSERV ACIONES.- Sphaeroceras glabrum, a diferencia de ~. tenuicostatum, s610
presenta d~bil contracci6n de la espira en la cámara de habitaci6n adulta. Estos
dos taxones, distinguidos a nivel subespecffico por STURANI (1971), difieren de ~.
auritum PARONA por carecer de un eje o collar prominente bisulcado en la regi6n
externa de la cámara de habitaci6n adulta, y por tener peristoma menos sinuoso.
DISTRIBUCION.- STURANI (1971, p.144) refiri6 a la Zona Garantiana los ejempla-
res de Sphaeroceras .e;labrum procedentes de los Alpes Venecianos. Los ejemplares
encontrados en Domeño corresponden a la Biozona Garantiana (probablemente a los
Biohorizontes XIV y XV).
Sphaeroceras sp. cf. ~. talkeetnanum IMLA Y, 1962, M+m
Fig. 43; Lám. 41, figs. 1 y 2
SINONIMIA.-
cf. 1962 Sphaeroceras talkeetnanum 1M LA Y n.sp.- IMLA Y, p.11, Lám.5, figs.1-4.
cf. 1971 Sphaeroceras talkeetnanum IMLAY.- STURANI, p.141, Lám.10, figs.11-13
Lám. 16, figs. 22.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Domeño: 3DM94/20 (Bz. Garantiana).
Rbla. La Gotera: G104U60/1 (Bz. Garantiana).
Embalse San BIas: EB45/1 (Bz. Parkinsoni).
8EB171/7 (Bz. Parkinsoni).
9EB171/1-3,5-6 (Bz. Parkinsoni).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
E.TE:MPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
8EB171/7 A30,0 10,0(0,33) 20,0(0,67) --- 2,00 21 2,4
B25,0 10,5(0,42) 23,9(0,96) --- 2,27 24 2,0
9EB171/6 B27,4 12,6(0,46) 23,8(0,87) 1,2(0,04) 1,89 17 2,5
B24,0 12,0(0,50) 23,0(0,96) 1,3(0,05) 1,92 15 ---
9EB171/5 B24,0 10,2(0,42) 23,4(9,97) 2,0(0,08) 2,29 18 2,6
DESCRIPCION.- Conchas esferoc6nicas de talla mediana (D=24-33 mm.). Cámara
de habitaci6n adulta ligeramente contraída, con fuerte egresi6n umbilical y genicu-
lada, pero sin llegar a tener desarrollo escafitoide. La constricci6n terminal está
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precedida por un eje o collar prominente, muy proyectado en la regi6n externa.
Costulaci6n fina, aguda, densa, generalmente bifurcada, a veces trifurcada o con
intercalares libres, que persiste hasta el final de la c§mara de habitaci6n adulta.
Costillas primarias relativamente largas y costillas externas restringidas a la regi6n
externa.
OBSERV ACIONES.- Entre los ejemplares estudiados pueden distinguirse dos clases
de tamaño diferente (D=A24 mm., en el ejemplar 9EBI71/3; y D=A29-A33 mm.) que
corresponden,respectivamente, a formas micro- y macroconchas. Teniendo en cuen-
ta los criterios taxon6micos empleados por STURANI (1971), la presencia en estos
ejemplares de un fuerte ,collar recuerda a Sphaeroceras talkeetnanum IMLAY. Sin
embargo, la especie en cuesti6n est§ poco conocida y nuestro material es muy liml
tado, tanto en número de ejemplares como por su estado de conservaci6n, y no es
posible confirmar la determinaci6n taxon6mica a nivel específico. Adem§s, tanto
el holotipo de ~. talkeetnanum como los ejemplares determinados por STURANI
corresponden a niveles estratigr§ficos m§s antiguos.
DISTRIBUCION.- Los ejemplares de este grupo taxon6mico son relativamente fre-
cuentes en los materiales de la base de la Zona Parkinsoni (Bh. XVI) de la Cordi-
llera Ibérica, pero también est§n registrados en la parte superior de la Biozona G~
rantiana (Bh. XIV y XV).
1.3.3.4.- Familia Parkinsoniidae BUCKMAN, 1920.
BUCKMAN (1920, TA-3, pp.28-30) estableci6 la familia Parkinsoniidae para
los géneros: Parkinsonia, (Choffatia?), Strenoceras, Garantiana, Baculatoceras, ~-
parkinsonia, Bigotites, Pseudobigotella, Caumontisphinctes, (Leptosphinctes, Vermis-
phinctes ?).
La validez taxon6mica de esta familia fue discutida por WETZEL (1937) y
otros autores posteriores han interpretado de diferentes maneras su estatus taxon6-
mico, pero todavía no se ha logrado una soluci6n un§nimemente aceptada. Los
Parkinsoniídae, que habían sido considerados como Perisfínctidos por WESTERMANN
(1956) y ARKELL (1956, p.142; 1957, p.L308) fueron relacionados con los Estefano-
cer§tidos por SCHINDEWOLF (1965) teniendo en cuenta las características de las
suturas septales durante el desarrollo ontogénico. Las dificultades taxon6micas prQ
bablemente se deben a que se trata de un grupo polifilético, establecido con un crl~
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terio morfológico de escaso valor filogenético: la interrupción ventral de la costu-
lación (cf. STURANI, 1971, p.7, 153-154; DONOVAN ~ ~ 1981, p.150). Además
hay grandes analogfas, tanto en los caracteres de la concha como en la sutura seE
tal, entre ciertos Parkinsoniidae y los Leptosphinctinae. Asf, por ejemplo, ciertas
formas de esta familia (como las Garantiana) muestran gran variabilidad en la estru~
tura de la parte interna de la sutura septal, con un U que puede descender casi
n
hasta la base de la silla interna o incluso desaparecer por completo,lo cual pone
de manifiesto la variabilidad ocasional de este caracter (TINT ANT & MOUTERDE,
1981, p.97). A nuestro parecer, los Parkinsoniidae derivaron de Stephanoceratidae
al final de la Biocronozona Humphriesianum, pero los diferentes géneros que se in-
cluyen en la actualidad en esta familia probablemente son polifiléticos. Las posibles
relaciones filogenéticas a nivel genérico serán discutidas en los apartados correspog
dientes.
Esta familia comprende formas de costulación aguda y prominente que está
interrumpida en la región externa por una banda lisa o surco. Pueden presentar
tubérculos desarrollados en el punto de división de las costillas, en los bordes ven-
trolaterales y en la terminación externa de las costillas. Las suturas septales son
relativamente simples, con lóbulo suspensivo no muy retrafdo (menos que en los P~
risffnctidos de la subfamilia Leptosphinctinae).
Los representantes más antiguos conocidos hasta ahora de la familia ParkinsQ
niidae corresponden al principio del Bajociense superior y los taxones más recientes
pertenecen al Bathoniense superior. Debieron estar preferentemente localizados en
los mares epicontinentales del NW de Europa pero, aunque fueron muy escasos en
las áreas mediterráneas, ocasionalmente pudieron alcanzar regiones tan alejadas cQ
mo América Central.
Género Caumontisphinctes BUCKMAN, 1920
ESPECIE TIPO.- Caumontisphinctes polygyralis S. BUCKMAN (1920, T A-3, Lám.163)
por designación original. El holotipo proviene de la "Upper Infenor Oolite" de Cla.!.
combe (Dorset) y ha sido referido a la Zona Subfurcatum.
DESCRIPCION.- Conchas platicónicas, con cámara de habitación evoluta y región
ventral aplanada. El peristoma es simpl~ La costulación es fuerte, por lo general
bifurcada, a veces trifurcada, y más rara vez simples; en la región externa, las c°2.-
tillas están interrumpidas por una banda lisa, a ambos lados de la cual están dispue2.-
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tas alternadamente y formando un ángulo obtuso.
DIMORFISMO.- De acuerdo con las interpretaciones más recientes (STURANI, 1971,
p.167; PAVIA, 1973, p.113; DIETL, 1980; GALACZ, 1980, p.90), el género Caumon-
tisphinctes comprende el subgénero nominal, representado por formas macroconchas,
y el subgénero Infraparkinsonia que comprende a su vez formas microconchas. Es-
tos dos sub grupos taxonómicos corresponden a dimorfos homólogos. Las vueltas in-
ternas e intermedias pueden llegar a ser indistinguibles de las de Infraparkinsonia,
pero las conchas de Caumontisphinctes se diferencian por tener débiles constriccio-
nes y peristoma simple, además de un desarrollo mayor.
OBSERV ACIONES.- Las formas de este grupo taxonómico se distinguen de las del
género Parkinsonia porque, además del tamaño generalmente menor, las costillas e!.
ternas alternan menos claramente o están contrapuestas en la región externa; las
vueltas externas de las macroconchas tienen débiles constricciones y costulación
más próxima a la de los Perisphinctidae.
En Leptosphinctes las costillas suelen estar contrapuestas en la región externa;
las constricciones son más fuertes, la costulación generalmente desaparece en la
cámara de habitación adulta y la sutura septal es más recortada.
Praebigotites WETZEL (1936, p.533) cuya especie tipo por designación original
es :E. westfalicus WETZEL (1936, figs. 5-8,Lám.21, figs.I-4) de la parte superior de
la Subzona Blagdeni-parte inferior de la Zona Subfurcatum y cuyo lectotipo (Op. cit.
fig.l) ha sido designado por WESTERMANN (1956, p.268) fue considerado por AR::"
KELL (1951-59, p.167) como un sinónimo de Leptosphinctes. Pero recientemente,
teniendo en cuenta la costulación y la sutura septal, se ha defendido que está más
estrechamente relacionado con Ca!!montisphinctes (cf. DIETL, 1980, p.7; 1980b, p.
8; GALACZ, 1980, p.l04).
DISTRIBUCION.- Los Caumontisphinctes constituyen uno de los grupos más impor-
tantes para la bioestratigrafia del Bajociense superior y, en particular, para la suQ
división de la Zona Subfurcatum. Según los estudios realizados en Digne (PA VIA,
1973), Alpes Venecianos (STURANI, 1971), Sur de Inglaterra (PARSONS, 1976) y Su~
bia (DIETL, 1980), éste género aparece con ~. garnieri (PAVIA, 1973, p.127, fig.6,
Lám.26, fig.4), que es una especie con caracteres morfológicos intermedios entre
Caumontisphinctes y Leptosphinctes, al principio del Bajociense superior (DIETL &
P A VIA, 1985). Los representantes del género persisten hasta la Subzona Baculata.
En la Cordillera Ibérica son frecuentes y presentan también esta distribución. De
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los ejemplares estudiados a nivel específico en este trabajo, el ejemplar más antiguo
probablemente corresponde a ~. diniensis y pertenece a la base del Biohorizonte X;
tambi~n en este biohorizonte , pero en la parte superior, es relativamente frecuente
~. nodatus. En el Biohorizonte XI, los representantes de ~. polygyralis son muy
escasos aunque están registrados junto a los de ~. bifurcus, 1 phaula e 1 inferior.
En Suabia, donde tambi~n son muy escasas las formas de ~. polygyralis, DIETL ~
~ (1978, 1979) han propuesto a ~. bifurcus como f6sil guía intercambiable pero
destacan que, así entendida, la Subzona Polygyralis correspondería s610 a la parte s.!!.
perior en el sentido de PAVIA (1973). En la Cordillera Ib~rica, ~. ~ es muy fr~
cuente y hay formas de transicci6n a ~. nodatus, por lo cual ~. ~ parece ser un
buen índice para establecer la base de la Subz.ona Polygyralis (Bh. XI). En la base
del Biohorizonte XII son frecuentes las formas descritas en el presente trabajo como
Caumontisphinctes sp. nov. 1 que tienen muchas analogías morfo16gicas con ~. ~
y probablemente están directamente relacionadas con ella.
Caumontisphinctes polygyralis BUCKMAN, 1920
Lám. 42, fig. 1
SINONIMIA.-
1920 Caumontisphinctes polygyralis nov.- BUCKMAN, T A-3, Lám.163 (holotipo).
1969 Caumontisphinctes polygyralis BUCKMAN.- P A VIA, fig.3 (1.).
1971 Caumontisphinctes (~.) polygyralis BUCKMAN.- PAVIA, p.116, Lám.22, fig.l.
1980 Caumontisphinctes (~.) polygyralis BUCKMAN.- DIETL, p.32.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Moscard6n: M90L80/1 (Bz. Subfurcatum).
Rbla. La Gotera: G81UI0/l (Bz. Subfurcatum).
Ob6n: OW554/2 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
Em-!PI.AR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2
OW554/2 A38,0 10,0(0,26) 8,1(0,21) 18,4(0,48) 0,81 32
F22,5 6,8(0,30) 5,5(0,24) 10,1(0,45) 0,81 26
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana y enrollamiento evoluto. Secci6n sub-
circular en las vueltas internas y subrectangular en las vueltas intermedias y exte!..
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nas. Flancos aplanados.
Costulaci6n fina y densa. Costillas simples frecuentes sobre todo en la cám~
ra de habitaci6n. El punto de divisi6n está situado en el tercio externo del flanco
y, hasta el final del fragmocono, presenta un fino tubérculo. Las costillas prima~
rias son finas, agudas y débilmente proversas, pero se atenúan en la cámara de h~
bitaci6n adulta. Las costillas secundarias por lo general están interrumpidas junto
a una estrecha banda ventral lisa; no obstante, aunque debilitadas, atraviesan la r~
gi6n ventral en las proximidades del peristoma adulto.
OBSERV ACIONES.- Caumontisphinctes aplous tiene enrollamiento más evo luto, se~
cci6n menos comprimida, flancos más curvados y costulaci6n más espaciada que ~.
polygyralis; sin embargo, como puede verse en nuestro ejemplar OW554/2, en la b~
se del Biohorizonte XI es frecuente encontrar formas que tienen enrollamiento prQ
pio de ~. aplous pero su estilo de costulaci6n es caracterfstico de ~. polygyralis.
GALACZ (1980, p.90, fig. 71, Lám.20, fig.3) ha descrito y figurado un ejemplar
que, al igual que el de ROCHE (1943, p.22, Lám.l, fig.4), presenta una ornamenta-
ci6n muy atenuada en la cámara de habitaci6n y tiene sutura septal más recortada
que la de los ejemplares conocidos de este grupo taxon6mico; probablemente, estos
dos ejemplares corresponden a Leptosphinctes s. l.
DISTRIBUCION.- En Digne y en los Alpes Venecianos (PA VI A, 1973, fig.6) ~. QQ-
lygyralis está limitada a la s,ubzona de la cual es índice. También se ha reconoci-
do su presencia en el Sur de Inglaterra (PARSONS, 1976, pp.125-133) y en Suabia
(DIETL, 1980, p.32). En la Cordillera Ibérica son escasos los representantes de esta
especie pero los hemos identificado en el Biohorizonte XI.
Caumontisphinctes bifurcus BUCKMAN, 1920
Lám. 42, fig. 2
SINONIMIA.-
1920 Caumontisphinctes bifurcus, nov.- BUCKMAN, T A-3, Lám.192 (holotipo).
1973 Caumontisphinctes (~.) bifurcus BUCKMAN.- PAVIA, p.117, Lám.20, figs.l0,12.
1980 Caumontisphinctes (~.) bifurcus BUCKMAN.- DIETL, p.19, figs.2e, 3f, Lám.4,
figs. 1-5.
MA TERIAL Y PROCEDENCIA.- Ob6n: OW554/5 (Bz. Subfurcatum).
" -;:~""""~"""~~~~'C". .. '"
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V ALaRES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMP];.AR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
OW554/5 B32,0 7,7(0,24) 8,2(0,26) 17,9(0,56) 1,06 21 1,6
B27,7 6,9(0,25) --- 15,2(0,55) --- 20 1,6
DESCRIPCION.- Concha de talla mediana y enrollamiento evoluto. Hasta el final
de la cámara de habitaci6n, la secci6n de las vueltas de espira es subrectang~lar
deprimida y la regi6n ventral es plana. Pared umbilical muy corta y redondeada.
Ornamentaci6n fuerte, con prominentes tub~rculos en el punto de divisi6n de las
costillas, que está situado en la proximidad del borde ventrolateral. Costillas por
lo general bifurcadas, pero en la cámara de habitaci6n presenta algunas costillas
simples, siendo superior a 1,5 él valor del fndice de divisi6n;' Costillas primarias
rectiradiadas. Costillas secundarias proversas, interrumpidas junto a una amplia ha!!.
da ventral lisa~
OBSERVACIONES.- Uno de los ejemplares figurados por PAVIA (1973, Lám.21, rige
4) con el nombre de Caumontisphinctes (~.) ~ifurcus, tiene costillas primarias cortas
y proversas; probablemente corresponde a C. rota BENTZ (cf. DIETL., 1980, p.20). :
- - '\
DISTRIBUCION.- Caumontisphinctes bifurcus BUCKMAN ha sido mencionado entre ..'
c
la fauna de la Sub zona Polygyralis en Digne (P A VIA, 1973, p.117) y en el Sur de
Alemania (DIETL" 1980, p.20). Esta especie parece estar frecuentemente registrada
en la Cordillera Ib~rica, junto a ~. polygyralis, en el Biohorizonte XI pero el estado
de conservaci6n de los ejemplares rara vez permite una contrastaci6n de los valores
de las variables morfográficas.
Caumontisphinctes nodatus BUCKMAN, 1921
Lám.42, fig!3
SINONIMIA,-
1921 Caumontisphinctes nodatus, nov.- BUCKMAN, TA-3, Lám.242 (holotipo).
~ 1979 Caumontfsphinctes (~.) nodatus nodatus BUCKMAN.- DIETL, p.13, fig.3c, Lám.
,l 2, figs. 1-2.
r
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DESCRIPCION.- DIETL (1980, p.13) ha dado la siguiente diagnosis para Caumontis-
phinctes nodatus: "representante macroconcha del género Caumontisphinctes con
costillas ligeramente proverso-c6ncavas, que se dividen casi en la mitad del flanco
con la formaci6n de tubérculos. El vientre bien redondeado lleva una ancha banda".
Aunque hemos encontrado varios ejemplares que deben corresponder a esta e~
pecie, todos ellos están muy mal conservados. El ejemplar figurado corresponde a
parte de la cámara de habitaci6n y se puede observar que las costillas primarias
son ligeramente proversas y c6ncavas, y que terminan en un fuerte tubérculo que
coincide con el punto de divisi6n; éste último está situado entre el tercio superior
y la mitad del flanco. La banda ventral es amplia.
OBSERV ACIONES.- Los representantes de ~. nodatus bisingensis DIETL tienen ba.!!.
da ventral más estrecha. Se distinguen de los representantes de ~. diniensis P A VIA
Y ~. garnieri (P A VIA) por tener fuertes tubérculos cerca de la mitad de los flancos.
~. ~ (BENT~) tiene costulaci6n más gruesa y prominente. En~. bifurcus BUCK.
los tubérculos están situados en el borde ventrolateral.
DISTRIBUCION.- El holotipo de Caumontisphinctes nodatus proviene de la Zona SuQ
furcatum de Lower Clatcombe (Sherborne, Dorset). DIETL (1980, p.14) indica que
en Gruibingen y Bisingen (Suabia) la especie parece estar restringida a la parte me-
dia y quizás también alta de la Sub zona Banksi. En el nivel M80U280 de Moscar-
d6n, las formas de este grupo taxon6mico son frecuentes pero suelen estar parcial-
mente conservadas y deformadas por compactaci6n diagenética; la asociaci6n obte-
nida en dicho nivel corresponde al Biohorizonte X.
Caumontisphinctes ~ (BENTZ) 1924
Lám. 42, fig. 6
.
SINONIMIA.-
1924 Parkinsonia ~ (SCHROEDER) nov. sp.- BENTZ, p.173, fig.18-19, Lám.8,
figs. 2-3.
1973 Caumontisphinctes (~.) bifurcus BUCKMAN.- pAVIA, p.117, Lám.21, fig.4.
1979 Caumontisphinctes (~.) ~ (BENTZ).- DIETL, p.23, figs.2c, 2e, Lám.5,figs.I-2.
MATERIAL y PROCEDEN CIA.-Molino Romedianos: D84/1-3,5-6 (Bz. Subfurcatum).
Embalse San BIas: 8EBI09/1-6 (Bz. Subfurcatum).
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VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
F.mo!PLAR D H (h) E (8) U (U) E/H Ni/2 i
8EB109/1 B54,0 12,5(0,23) 10,3(0,19) 32,0(0,59) 0,82 20 1,5
D84/2 F32,0 7,5(0,23) 7,6(0,24) 17,1(0,53) 1,01 17 1,6
D84/5 F26,0 6,2(0,24) 7,0(0,27) 14,8(0,57) 1,13 21 1,3
F22,7 5,5(0,24) 6,8(0,26) 13,0(0,57) 1,24 19 ---
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana y enrollamiento evo luto. La sección
es rectangular deprimida en las vueltas internas e intermedias, hasta un diámetro
de 30-50 m m.; después, pasa a ser subcuadrangular y, en la cámara de habitación
adulta, rectangular deprimida. Flancos débilmente arqueados. Región ventral apl~
nada en las vueltas internas e intermedias, y redondeada en las vueltas externas.
Pared umbilical corta y redondeada.
Ornamentación fuerte, con prominentes tubérculos en el punto de división de
las costillas que está situado en el tercio externo de los flancos. Costillas por lo
general bffidas en las vueltas internas; en las vueltas intermedias y externas son
más frecuentes las costillas simples, y el valor del fndice de división es pró«imo a
1,5. Costillas primarias débilmente proversas. Costillas secundarias muy proversas
, interrumpidas y marcadamente alternantes, formando un ángulo obtuso, junto a la
banda ventral lisa; ésta última es mediana en las vueltas internas pero llega a ser
muy ancha en la cámara de habitación adulta.
OBSERVACIONES.- PAVIA (1973, p.19) destaca la amplia variabilidad en el núme-
ro de costillas primarias, con una desviación de un 20% para el mismo diámetro,
entre los morfotipos extremos de Caumontisphinctes bifurcus, y considera que ~.
~ es un sinónimo subjetivo más reciente de ~. bifurcus. (cf. STURANI, 1971,
p.167; BIRCHER, 1935, p.148). De acuerdo con DIETL (1979, p.24), consideramos
que ~. ~ se distingue de ~. bifurcus por tener sección comprimida en las vuel-
tas externas, en vez de ser deprimida, y el punto de división de las coBtillas está
situado en el tercio exterior de los flancos. En C. nodatus los tubérculos están más
-
cerca de la mitad de los flancos y, para el mismo diámetro, la sección es más
comprimida.
DISTRIBUCION.- En la Cordillera Ibérica, Caumontisphinctes ~ es relativameate
frecuente en el Biohorizonte XI, junto a ~. bifurcus.
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Caumontisphinctes sp. cf. ~. diniensis P A VIA, 1973
Lám. 42, rige 5
SINONIMIA.-
cf. 1973 Caumontisphinctes (~.) aplous diniensis n. ssp.- P A VIA, p.115, Lám. 21,
rige 2 Y 5(holotipo).
cf. 1980 Caumontisphinctes (~.) diniensis PA VIA.- DIETL, p.11, figs. 2b y 3b,
Lám. 1, figs. 6-8.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Moscardón: M80U28/1 (Bz. Subfurcatum).
DESCRIPCION.- DIETL (1980, p.11-12) ha dado la siguiente diagnosis de la especie:
"macroconcha del g~nero Caumontisphinctes con fuerte ornamentación. La sección
de las vueltas de espira se modifica varias veces en el curso del desarrollo ontoge-
n~ttco. En las vueltas internas es aproximadamente cuadrada, en las intermedias
trapezoidal y en las externas llega a ser casi circular. La banda ventral es estre-
cha en las vueltas internas y medianamente ancha en las externas. Las costillas
secundarias forman un ángulo obtuso en la región ventral".
El ejemplar encontrado en Moscardón está deformado por compactación diag~
n~tica, pero puede observarse eh tipo de enrollamiento y el estilo de ornamentación
propio de'éesta especie.
OBSERVACIONES.- Caumontisphinctes aplous, considerada como coespecifica por
PA VIA (1973), tiene costillas más cortas y por lo general es de costulación más deQ
sa que ~. diniensis. ~. garnieri tiene marcadas constricciones y costulación más
fina.
DISTRIBUCION.- PA VIA (1983, p.37) Y DIETL & PA VIA (1985) han propuesto fijar
el limite inferior de la Biozona Subfurcatum/Niotense en el corte de Chaudon (Digne)
por el horizonte de primera aparición de Caumontisphinctes diniensis (capa 281.5).
El ejemplar que hemos descrito y figurado, asi como otros encontrados en la Cor-
dillera Ib~rica cuyo estado de conservación impide contrastar la determinación es-
pecifica, corresponden al Biohorizonte X (Bz. Subfurcatum).
Caumontisphinctes sp. nov. 1
Lám. 42, rige 4
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MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Embalse San BIas: 8EBI09/3-4 (Bz. Subfurcatum).
9EBI13/1-2 (Bz. Subfurcatum).
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana y enrollamiento evoluto, de secci6n suQ
rectangular comprimida en la c§mara de habitaci6n adulta y en las vueltas interm~
dias (para un di§metro mínimo de 30 mm.). Flancos débilmente arqueados. Regi6n
ventral aplanada en las vueltas intermedias y ligeramente redondeada en las exter-
nas.
Ornamentaci6n fuerte, con débiles tubérculos en las vueltas intermedias que se
atenúan en la c§mara de habitaci6n y est§n situados en el tercio externo de los
flancos. Costillas primarias ligeramente proversas; para un di§metro de 42 mm.
tienen unas 18 primarias por media vuelta. Costillas secundarias muy proversas
que forman un §ngulo agudo en la regi6n ventral, en donde est§n separadas por una
banda ventral muy estrecha en las vueltas intermedias que puede llegar a desapare-
cer en la c§mara de habitaci6n adulta.
OBSERVACIONES.- Estas formas, aunque s610 disponemos de conchas parcialmente
conservadas y deformadas por compactaci6n diagenética, se distinguen de los repr~
sentantes de otras especies congenéricas conocidas por el car§cter efímero de la
banda ventral lisa durante el desarrollo ontogenético. Este caracter permite dife-
renciarlas de las formas afines como las de Caumontisphinctes prorsicostatus (STU-
RANI, 1971, p.166, fig.46, L§m. 14, figs. 8, 9, 12; DIETL, 1980, p.21; L§m.4, fig.6).
Respecto a los representantes de ~. ~ difieren por tener las costillas secundarias
m§s proversas, formando un §ngulo agudo en la regi6n ventral, la banda ventral e~
trecha y los tubérculos laterales m§s débiles para di§metros equivalentes; sin em-
bargo, en el tr§nsito entre los Biohorizontes XI y XII hemos encontrado varios ejel]!
plares que tienen caracteres intermedios entre los morfotipos de estos dos grupos
taxon6m icos.
~. bifurcus, adem§s de tener costillas externas formando un §ngulo m§s obtu-
so en la regi6n ventral y la amplia banda ventral, tiene secci6n deprimida en las
vueltas externas y tubérculos en el borde ventrolateral.
DISTRIBUCION.- Los ejemplares de este grupo taxon6mico son los representantes
m§s recientes del género Caumontisphinctes que hemos encontrado en la Cordillera
Ibérica. Corresponde a la parte superior del Biohorizonte XI y a la parte inferior
del Biohorizonte XII.
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Género Infraparkinsonia WESTERMANN, 1956
ESPECIE TIPO.- "Parkinsonia inferior (MASCKE) nov. sp. " (BENTZ, 1924, p.174,
L§m.8, fig. 4) de las "Subfurcatenschichten" de Bethel (Bielefeld), por designación
original de WESTERMANN (1956, pp.266-268).
DESCRIPCION.- Este género comprende las especies microconchas atribuidas por
algunos autores al género Caumontisphinctes y que representan probablemente sus
macroconchas homólogas. Las costillas externas est§n interrumpidas por una banda
ventral y forman, contrapuestas o alternantes, un §ngulo obtuso a ambos lados de
ella. El peristoma adulto est§ provisto de apófisis laterales espatuladas.
OBSERVACIONES.- WESTERMANN (1956, p.268) sugirió que Pseudobigotella S. BUC!S
MAN puede ser un sinónimo de Infraparkinsonia. De acuerdo con los resultados de
las investigaciones m§s recientes, "Pseudobigotella otiophora" BUCKMAN (1920, TA-3
, L§m.191) es una especie del género Cleistosphinctes y Pseudobigotella LEMOINE
(1918, p.34) es un sinónimo objetivo de Bigotites NICOLESCO (1918).
Infragarantiana WESTERMANN (1956, p.268) cuya especie tipo por designación
original es "~rant~ primitiva" WETZEL (1936, p.540, fig. 9, L§m.21, figs. 6-7)
que proviene de las "Yeloceras-Schichten" de Bielefeld, comprende formas microcon-
chas (WETZEL, 1954, p.557) que han sido interpretadas por DIETL (1983, p.5) como
pertenecientes a Caumontisphinctes. Sin embargo, todavfa no han sido investigadas
las posibles relaciones entre Infragarantiana y Torrensia, aunque se conocen formas
con caracteres morfológicos intermedios entre los diagnósticos de uno y otro taxón;
por ejemplo: "?Orthogarantiana (? Torrensia) n. sp. ind." figurado por P A VIA (1983,
p.209, L§m.l, fig.6).
DISTRIBUCION.- Al igual que sus presuntas macroconchas homólogas, las microco.!!.
chas pertenecientes a Infraparkinsonia es.t§n registradas en los Biohorizontes X, XI
y XII de la Cordillera Ibérica.




1924 Parkinsonia inferior (MASCKE) nov. sp.- BENTZ, p.174, Lám.8, fig.4 (holotipo).
1937 Parkinsonia inferior BENTZ.- WETZEL, p.121.
1956 Infraparkinsonia inferior (BENTZ).- WESTERMANN, p.266.
1973 Caumontisphinctes (Infraparkinsonia) inferior (BENTZ).- P A VIA, p.118, Lám.
20, figs. 7 y 9.
1979 Caumontisphinctes (Infraparkinsonia) inferior (BENTZ).- DIETL, p.26, figs. 2h
y 4C, Lám. 5, rige 5.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Molino Romedianos: D85LI0/l (Bz. Subfurcatum).
D85U20/6 (Bz. Subfurcatum).
Rbla. La Gotera: G83U50/1 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
Em-!PLAR D H (h) E (8) u (ti) E/H Ni/2 i
G83U50/1 B25,6 6,9(0,27) 7,2(0,28) 14,9(0,58) 1,04 21 ---
D85U20/6 B19,0 4,7(0,25) 6,0(0,32) 11,3(0,60) 1,27 17 1,3
Fl6,1 3,8(0,24) 5,6(0,35) 9,4(0,58) 1,47 16 ---
-
DESCRIPCION.- DIETL (1980, p.26) ha dado la siguiente diagnosis de ! inferior:
"especie del subgénero Infraparkinsonia, de pequeño tamaño, evoluta y fuertemente
ornamentada, con costillas bifurcadas y simples. Las costillas secundarias forman
en la región ventral un ángulo obtuso y terminan en una estrecha banda ventral.
La sección de las vueltas de espira es, a excepción de las últimas porciones de la
cámara de habitación adulta, trapezoidal".
Nuestros ejemplares corresponden a formas de talla pequeña (el diámetro máx.i
mo del ejemplar más desarrollado es 27 mm.) de ombligo amplio y poco profundo.
Sección subcuadrangular con flancos ligéramente convexos. Región ventral aplan~
da. Ornamentación fuerte. Costillas primarias rectiradiadas, que aumentan en nú-
mero con el diámetro de la concha, terminadas en un pequeño tubérculo cerca del
borde ventro-lateral. Las costillas secundarias son proversas y terminan en una a~
plia banda ventral lisa.
OBSERVACIONES.- Caumontisphinctes ~ antes del estadio adulto, tiene muchas
analogías morfológicas con Infraparkinsonia inferior; además los representantes de
estos dos grupos taxonómicos tienen la misma distribución bioestratigráfica y parecen
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ser las especies más frecuentemente registradas en la Cordillera Ibérica, entre las
congenéricas. Es probable que constituyan un par dim6rfico. Esta hipótesis ha sido
indicada por DIETL (1980, p.28). Por el contrario, STURANI (1971) y P A VIA (1973)
consideran que Caumontisphinctes bifurcus es el dimorfo de 1- inferior, pero incluran
C. rota en sinonimia con C. bifurcus.
-- -
DISTRIBUCION.- En Digne (PA VIA, 1973, p.119) Infraparkinsonia inferior está lim..!.
tada a la mitad superior de la Subzona Polygyralis. En Suabia (DIETL, 1980, p.28)
también I~S frecuente en la Subzona Polygyralis. Los ejemplares de esta especie que
hemos identificado en la Cordillera Ibérica corresponden al Biohorizonte XI.
Infraparkinsonia phaula (BUCKMAN) 1920
Lám. 42, fig. 10
SINONIMIA.-
1920 Caumontisphinctes phaulus, nov.- BUCKMAN, T A-3, Lám.419 (holotipo).
1971 Caumontisphinc~es (Infraparkinsonia) phaulus S. BUCKMAN. - STURANI, p.168,
Lám.16, figs. 15-16.
1980 Caumontisphinctes (Infraparkinsonia) phaulus S. BUCKMAN.- DIETL, p.25, Lám.
5, fig. 4.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Obón: OW554/4 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJEMPIAR D H (h) E (e) U (u) El" Ni/2 i
OW554/4 B25,0 8,0(0,32) 7,7(0,31) 12,0(0,48) 0,96 22 1,6
B22,5 6,5(0,29) 6,9(0,31) 10,3(0,46) 1,06 20 ---
DESCRIPCION.- Concha de talla pequeña, con enrollamiento evoluto. La sección
es subcuadrangular al final del fragmocono y subrectangular comprimida en la cám~
ra de habitación adulta. Flancos débilmente convexos. Costulación fina y densa.
Costillas primarias débilmente proversas, por lo general bifurcadas, pero en la c§m~
ra de habitación son frecuentes las costillas simples. En el punto de división de
las costillas, que en el fragmocono est§ situado un poco hacia el exterior pero cerca
de la mitad de la altura de la vuelta de espira, tiene un diminuto tubérculo que se
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atenúa en la cámara de habitaci6n. Las costillas secundarias son proversas e inte-
rrumpidas junto a una banda ventral moderadamente amplia.
OBSERV ACIONES.- Infraparkinsonia debilis (WETZEL) tiene costulaci6n menos de.!!.
sa y primarias más rectiradiadas, además las vueltas de espira son medos compri-
midas. Infraparkinsonia inferior (BENTZ) es algo más evoluta, tiene costulaci6n
más gruesa y las primarias son más largas.
DISTRIBUCION.- El ejemplar que hemos descrito y figurado corresponde al mismo
nivel estratigráfico que otro de Caumontisphinctes polygyralis. Probablemente, 1.!!.-
fraparkinsonia inferior representa su microconcha hom610ga (cf. P A VIA, 1973, p.118)~
Y estas dos especies permiten caracterizar el Biohorizonte XI en la Cordillera Ibé-
rica.
Infraparkinsonia sp. nov. 1
Lám. 42, fig. 11
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Molino Romedianos: D85UI00/3 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
F.m-!PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
DB5UlOO/3 830,0 8,0(0,27) 6,4(0,21) 14,8(0,49) 0,80 19 2,6
828,0 7,6(0,27) --- 14,0(0,50) --- 17 ---
DESCRIPCION.- Concha de talla pequeña y enrollamiento evoluto, con ombligo a!!!
plio y poco profundo. La secci6n de las vueltas de espira es subcuadrangular deprl
mida al final del fragmocono y pasa a ser más rectangular comprimida en la cám~
ra de habitaci6n. La regi6n ventral es débilmente redondeada en la cámara de h~
bitaci6n.
Ornamentaci6n moderadamente fuerte. Costillas primarias proversas, ligera-
mente reforzadas en el punto de divisi6n que se sitúa en el tercio exterior de los
flancos. Costillas secundarias más proversas que las primarias y terminadas en una
banda ventral muy estrecha que llega a desaparecer en el último cuarto de espira
de la cámara de habitaci6n. El valor del fudice de divisi6n de las costillas es su-
perior a 2,0 en la cámara de habitaci6n.
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OBSERV ACIONES.- Este ejemplar tiene muchas diferencias morfo16gicas respecto
a los representantes conocidos de Infraparkinsonia. Las formas más afines son las
de 1-- inferior pero se distingue de aquellas por tener secci6n más comprimida, co~
tillas primarias más proversas, tubérculos más débiles y banda ventral efímera al
final del desarrollo ontogenético. Estas diferencias morfo16gicas recuerdan a las
de los ejemplares que hemos determinado como Caumontisphinctes sp. nov. 1 com-
parados con los de ~. ~; de hecho, el ejemplar encontrado en el Molino Romedi~
nos tiene muchas analogías morfo16gicas con las formas que hemos atribuido a una
especie nueva. El valor relativamente alto del índice de divisi6n de las costillas
de esta microconcha' recuerda más a las formas del género Cleistosphinctes, sin e!!!
bargo, en aquellas el, desarrollo segmentario está acusaoo en la regi6n ventral.
En cualquier caso, es necesario estudiar ejemplares mejor conservados y que perml.
tan analizar los caracteres de la sutura septal, para caracterizar a los individuos
de este grupo taxon6mico.
DISTRIBUCION.- El ejemplar en cuesti6n corresponde a la parte inferior del Bio-
horizonte XII.
Infraparkinsonia sp. nov. 2
Lám. 42, fig. 9
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Bco. La Canaleja: C70U160/1 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
Em-iPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
C70Ul60/1 F24,0 7,0(0,29) 6,9(0,29) 11,5(0,48) 0,99 20 2,1
F20,0 6,1(0,30) 6,3(0,32) 9,8(0,49) 1,03 20 2,3
DESCRIPCION.- Concha de talla pequeña y enrollamiento evo luto. La secci6n de
las vueltas de espira es subcuadrangular en la cámara de habitaci6n ~ ligeramente
deprimida en las vueltas intermedias. Los flancos y el vientre son débilmente coI!.
vexos; borde ventrolateral muy acusado.
La costulaci6n es muy densa y regular. Las costillas primarias son largas,
proversas y divididas en el tercio externo de la altura de la vuelta de espira; en el
punto de divisi6n son algo más prominentes pero no tienen tubérculos claramente
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diferenciados. En la última vuelta conservada son frecuentes las costillas bifurca-
das y trifurcadas, el fndice de divisi6n disminuye gradu:almente en sentido adoral.
Las costillas externas son finas y proversas, y en la regi6n ventral delimitan una
estrecha banda ventral lisa.
OBSERV ACIONES.- Este ejemplar tiene algunas analogfas morfol6gicas con los
representantes de Infraparkinsonia bonarelli (PARONA; cf. STURAN1, 1971, p.168,
lám.14, figs.3, 7, 10-11), pero aquellos tienen costulaci6n menos densa, menor fndi-
ce de divisi6n y surco ventral más diferenciado.
PoÍ'.:el tipo de enrollamiento y la densa costulaci6n a veces trifurcada se pa-
rece a Parastrenoceras <;:aumonti (D'ORBIGNY, 1850, p.406, Lám.138, figs.3-4) pero
los idividuos de aquella especie tienen primarias rectiradiadas y terminadas en un
fino tubérculo incluso en la cámara de habitaci6n, el borde ventrolateral es más
agudo, las costillas externas están muy poco proyectadas hacia delante y terminan
en finos tubérculos junto a una banda ventral lisa bien diferenciada.
DISTRIBUCION.- El ejemplar que hemos descrito y figurado en este apartado, al
igual que otros de morfologfa comparable pero más incompletos, corresponde al BiQ
horizonte X (Bz. Subfurcatum).
Género Parastrenoceras OCHOTERENA, 1963
ESPECIE TIPO.- "Parastrenoceras mixtecum mixtecum" OCHOTERENA (1963, p.12,
rige 3, Lám.l, rige lab) de la Formaci6n Taberna (Bajociense superior) de la 10caIl
dad Ca 1 (NW Oaxaca, México), por designaci6n original.
DESCRIPCION.- OCHOTERENA (1963, p.5) ha dado la siguiente diagn6sis del gén~
ro Parastrenoceras: "Concha discoidal; comprimida lateralmente. Vueltas casi evQ
lutas. Ombligo amplio. Altura de vuelta casi igual al ancho de la misma. Secci6n
de vuelta subcircular. Costillas laterales radiales o inclinadas ligeramente hacia :i!:..
delante; de base ancha, redondeadas o poco filosas, simples o unidas de dos en dos
a nivel de los tubérculos ventrolaterales, Espinas ventrales y ventrolaterales gene-
ralmente no preservadas; de ellas solamente quedan tubérculos ventrales bajos y t.!:!.
bérculos ventrolaterales c6nicos o alargados longitudinalmente (clavi). Costillas ve.!!.
trales simples, como una c-ontinuación de las costillas laterales o bien mostrándose
como una bifurcaci6n o trifurcaci6n de éstas. Presencia constante de una banda~
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lisa entre las costillas ventrales de ambos lados. Línea lobular relativamente sim-
ple".
DIMORFISMO.- El holotipo de Parastrenoceras mixtecum ha sido identificado como
una forma macroconcha (WESTERMANN, 1981, p.30). Las posibles formas microco.!!.
chas hom610gas todavfa no han sido figuradas.
OBSERVACIONES.- Parastrenoceras se distingue de Strenoceras, entre otros cara~
teres morfol6gicos, por tener costillas primarias más largas y robustas en los flan-
cos, reunidas por pares en "clavi" ventrolaterales con las costillas ventrales (que su~
len ser tres por "clavi").
Es posible que Subcollina SPATH (1925, p.171; cuya especie tipo por designa-
ci6n original es ~. yeovilensis que también está tipificada por una macroconcha) sea
un sin6nimo subjetivo más antiguo (cf. TORRENS en STURANI, 1971, p.164; DONO-
VAN ~ ~ 1981, p.113).
El género Bajocia BRASIL (1895, p.ll, Lám.2, figs. 9-11) de las Zonas Humphri~
sianum y Subfurcatum, fue relacionado con Dorsetensia en la publicaci6n original.
Sin embargo, tiene sutura septal relativamente simple, con E estrecho y más profuQ
do que L, y presenta muchas analogfas morfol6gicas con Parastrenoceras y con los
Espirocerátidos; por ello, STURANI (1971, p.127) sugiere la posibilidad de una rela-
ci6n filogenética entre Bajocia y uno (o ambos) de estos dos taxones.
DISTRIBUCION.- En Europa se conocen al menos dos especies de este grupo taxo-
n6mico: ~. caumonti (d'ORBIGNY) y ~. lucretius (d'ORBIGNY) (cf. STURANI, 1971
,pp.161-165); su presencia ha sido mencionada entre la fauna de la Zona Subfurca-
tum en los Alpes Venecianos (STURANI, Op. cit.), en el borde NE del Macizo Cen-
tral francés (MOUTERDE, 1953, p.128) Y en Bayeux (BENTZ, 1928, p.172). En Aus-
tria y en el Cáucaso también han sido encontradas formas análogas entre la fauna
de la Zona Parkinsoni, aunque parecen tener diferencias sensibles (KRYSTYN, 1972,
p.258, fig.19, Lám.8, fig.2; PROSOROVSKA y A & ROSTOVTSEV, 1985). En la Cor-
dillera Ibérica, HINKELBEIN (1975) ha mencionado la presencia del género con la
fauna del tránsito entre el Bajociense medio y el superior. Los ejemplares que nQ
sotros hemos encontrado corresponden a la Biozona Subfurcatum, pero las formas de
este grupo parecen ser muy escasas y fortuitas en la Cordillera Ibérica.
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Parastrenoceras sp. cf. :E. lucretius (D'ORBIGNY) 1847
Lám. 42, fig. 17
SINONIMIA.-
cf. 1971 Parastrenoceras lucretius (d'ORBIGNY).- STURANI, p.162, Lám.14, figs.
1, 2, 4.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Ribarroja: 12Rb4/1.
DESCRIPCION.- Se trata de un fragmento de vuelta de espira que tiene los cara~
teres morfológicos de l~ especie en cuestión, aunque su estado de conservación im-
pide contrastar su desarrollo ontogen~tico. Tiene enrollamiento evoluto y sección
cuadrangular; los flancos son paralelos y la región ventral es ligeramente convexa.
Las costillas primarias son prominentes, afiladas y de base ancha, rectas y ligera-
mente proversas, terminadas en tub~rculos ventrolaterales contrapuestos. Las cos-
tillas secundarias están limitadas a la región externa, son muy d~biles y parece h~
ber dos por tub~rculo, atraviesan la lfnea media ventral muy debilitadas; aunque los
tub~rculos están prácticamente contrapuestos, las secundarias muestran un patrón
de distribución en zigzag, como es caracterfstico en las formas de esta especie.
OBSERVACIONES.- Las formas europeas de este g~nero son escasas y, a nivel es-
pecffico, se conoce muy poco sobre ~l. Al margen de los problemas nomenclatori~
les tratados por STURANI (1971), es evidente que este grupo taxonómico tiene una
alta variabilidad morfológica; de hecho, es posible que las dos especies nominales
europeas, disponibles en la actualidad, sean coespecfficas.
DISTRIBUCION.- Aunque nuestro ejemplar no aporta ninguna solución a los proble-
mas sistemáticos de este grupo, lo consideramos de inter~s ya que prueba la exis-
tencia de representantes del g~nero entre la fauna de la Subzona Baculata. El eje!!!
pIar en cuestión estaba asociado a representantes de Garantiana baculata y corres-
ponde al Biohorizonte XII. Hasta ahora, este g~nero parecfa estar restringido a la





Género Strenoceras HY A TT, 1900
ESPECIE TIPO.- "Ammonites niortensis" (D'ORBIGNY, 1846, p.372, Lám.121, figs.
7-8) por designaci6n original de HY A TT (en ZITTEL...EASTMANN, 1900, p.583). El
ejemplar tipo proviene de Mougon (Niort, Deux Sevres), Bajociense superior.
DESCRIPCION.- Las características de este género, sin diagn6sis original, han sido
tratadas en numerosos trabajos: DOUVILLE (1915, p.21), BENTZ (1925, p.134; 1928,
p.154), SCHINDEWOLF (1953), WESTERMANN (1956, p.270), ARKELL (1957, p. 308L),
P A VIA (1971, p.ll0) Y DIETL (1983). Comprende formas de talla pequeña o media-
na (D=20-65 mm.), provistas de ap6fisis laterales. Enrollamiento evoluto a modera-
damente evoluto. Ombligo relativamente plano p profundo. La secci6n de las vuel
tas de espira es elíptica-deprimida en el fragmocono y puede permanecer casi cons-
tante durante el desarrollo ontogenético, o bien puede llegar a ser elíptica-compri..,
mida en el estadio adulto; incluyendo la ornamentaci6n, la secci6n de las vueltas de
espira suele ser exagonal. La cámara de habitaci6n adulta sobrepasa ligeramente la
última media vuelta de espira. La ornamentaci6n está constituida por costillas prQ
minentes, agudas, rectas o débilmente curvadas, radiales o ligeramente proversas,
bifurcadas o simples; en el fragmocono predominan las costillas bifurcadas, mientras
que en la cámara de habitaci6n el índice de divisi6n de las costillas disminuye gra-
dualmente y las costillas simples son cada vez más frecuentes en las proximidades
del peristoma adulto. Cada costilla puede llevar dos tubérculos, siendo el externo
más grueso y prominente que el lateral. Las costillas situadas entre las dos filas:..
de tubérculos pueden estar acopladas en un tubérculo externo, o ser proversas, ra-
diales o retroversas, pero no hay predominio del caracter retroverso durante el de-
sarrollo ontogenético. En la regi6n ventral presentan una banda lisa a ambos lados
de la cual están interrumpidas y contrapuestas las costillas. No muestran constriE.
ciones. La sutura septal es poco recortada, morfol6gicamente pr6xima a la de ~-
rantiana, pero con elementos proporcionalmente más desarrollados.
DIMORFISMO.- Varios autores han considerado a los representantes de los géneros
Strenoceras y Garantiana como dimorfos micro- y macroconchas respectivamente
(MAKOWSKI, 1963; CALLOMON, 1963, 1969; PARSONS, 1976). Sin embargo, las
morfogénesis de estos dos grupos taxon6micos presentan muchas diferencias y no
parecen confirmar esta hip6tesis (DIETL, 1983, p.ll).
OBSERVACIONES.- DIETL (1981) ha revisado recientemente la especie nominal
415
"Ammonites subfurcatus" ZIETEN. Entre los ejemplares figurados por ZIETEN (1830
, Lám.7, figs. 6ab y 6c) con el nombre "~. subfurcatus", uno de los ejemplares
de la serie tipo (Lám.7, figs. 6ab) probablemente es una microconcha del género
Pseudogarantiana que puede ser un sin6nimo más antiguo de :E§.. nodosa( BENTZ, 1928
, p.204, Lám.19, figs.7-8) y ha sido designado como lectotipo de la especie "~-
~ (? Pseudogarantiana) subfurcata" ZIETEN (en DIETL, 1981, p.3); la otra figura
de ZIETEN (Lám.7, fig.6c) representa una secci6n de la vuelta de espira de un am-
monites con las características morfol6gicas del género Strenoceras. Por otra parte
, uno de los dos ejemplares provenientes de la colecci6n SCHLOTHEIM que fueron
figurados por BENTZ (1928, Lám.14, fig.l) con el nombre de "Strenoceras (Strenoce-
~ subfurcatus (SCHL.)", y que fue inadecuadamente designado según las reglas del
ICZN como lectotipo de la especie (ARKELL, 1956, Lám.35, fig.6) puede ser com-
parado con Strenoceras oolithicum (QUENSTEDT, 1886, Lám.70, fig.l); el otro eje!!!
pIar de BENTZ (1928, Lám.14, fig. 2ab) es un Strenoceras indeterminable a nivel
especifico.
Algunos autores han admitido como especie tipo del género Strenoceras a.§!..
bajocense, por considerar que.§!.. niortense es un sin6nimo subjetivo más reciente de
esta especie (DOUVILLE, 1909; BENTZ, 1928; WESTERMANN, 1956, p.271); sin e!!!
bargo, a falta de argumentos en favor de tal sinonimia, otros autores no admiten
que la especie tipo originalmente designada sea reemplazada (DIETL, 1981, p.6; 1983,
p.7).
Los representantes del género Strenoceras se distinguen de otras formas pr6-
ximas (Pseudogarantiana, Infraparkinsonia) por tener secci6n exagonal, costillas bifu.!:.
cadas o simples, pero no trifurcadas, fndice de divisi6n con valores inferiores a dos
(especialmente en la cámara de habitaci6n adulta), dos filas de tubérculos (siendo
los ventrales más fuertes que los laterales) y carecer de constricciones. En~-
trenoceras, las costillas son a menudo más retroversas y, en la cámara de habitaci6n
adulta, atraviesan la regi6n ventral sin interrupci6n.
DISTRIBUCION.- Strenoceras, junto a Orthogarantiana, es uno de los grupos taxo-
n6micos más frecuentes entre los ammonites de las "Subfurcaten-Ooliths" (="Bifur-
caten-Schicht" en QUENSTEDT) del SW de Alemania; también son frecuentes en los
afloramientos del NW de Alemania y ambas regiones han sido consideradas como el
área principal de distribuci6n de los representantes de este grupo taxon6mico (DIETL
1983, p. 3 Y 11). En Europa occidental parecen estar acantonados en la parte me-
dia y superior de la Zona Subfurcatum/Niortense y probablemente adquirieron su
máxima expansi6n en el limite entre las Subzonas Polygyralis y Baculata (PA VIA &
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STURANI, 1968, p.313; GABILLY ~ ~ 1971, p.12; PAVIA, 1973, pp.ll0-lll, cuad.3
; DIETL & HUGGER, 1979, p.l0; DIETL, 1983, p.5). También han sido encontrados
representantes del género Strenoceras en regiones argelinas del Atlas (ARKELL, 1956,
p.278), Cuenca del Donetz (BORISSjAK, 1908), C§ucaso (ZATVORNITSKY, 1914; NI-
KANOROVA, 1972) y Norte de Chile (WESTERMANN & RICCARDI, 1980, pp.23-24).
A pesar de esta amplia distribución, los representantes de este grupo taxonómico
parecen estar ausentes de las §reas estrictamente mediterr§neas. Según DIETL (1983,
p.6) el origen de Strenoceras debe ser buscado principalmente dentro del grupo de
? Caumontisphinctes rotula (PARONA) cuyos individuos presentan ornamentación tI
pica de Strenoceras en la c§mara de habitación adulta.
En la Cordillera Ibérica, los ejemplares de Strenoceras est§n registrados desde
la parte media del Biohorizonte XI hasta el techo del Biohorizonte XII, teniendo su
m§xima frecuencia en la parte inferior de éste último biohorizonte. junto a ~-
montisphinctes constiwyen uno de los grupos taxonómicos m§s importantes para la
identificación y subdivisión de la Biozona Subfurcatum. En la parte inferior del
Biohorizonte XII, el número de ejemplares de Strenoceras bigoti (BRASIL) sobrepasa
al de las restantes especies congenéricas; como especies subordinadas también hemos
identificado: .§!!:.. niortense (D' ORBIGNY), .§!!:.. quenstedti DIETL y .§!!:.. bajocense
(DE BLAINVILLE). En la parte superior del Biohorizonte XII pasan a ser m§s esc~
sos los representantes de Strenoceras y, casi exclusivamente, corresponden a formas
del grupo de .§!!:.. rotundum BENTZ.
Strenoceras niortense (d' ORBIGNY) 1846
L§m. 43, figs. 2 y 3
SINONIMIA.-
1846 Ammonites niortensis.- d'ORBIGNY, p.372, L§m.121, figs. 7-8.
1915 Strenocerasniortense D'ORBIGNY.- DOU~ILLE, p.22, L§m.7, fig.3.
1924 Strenoceras Niortense d' ORB.- BENTZ, p.141, L§m.4, fig.4.
1981 Strenoceras niortense d' ORB.- DIETL, L§m.l, fig. 7, 8.
1983 Strenoceras niortense (d'ORB.).- DIETL, p.16, figs.2, 4c; L§m.2, figs.2-4.
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Moscardón: M90U50/4 (Bz. Subfurcatum).
Embalse San BIas: 9EB115/1 (Bz. Subfurcatum).
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VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPIAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i ---
M90U50/4 B32.0 10.8(0,34) 10.2(0.32) 13.7(0,43) 0.94 14 1.1
B26.9 9,4(0.35) 9.6(0,36) 11,2(0,42) 1.02 13 1.1
--- ---
DESCRIPCION.- De acuerdo con la interpretación de DIETL (1983, p.17) las for-
mas de esta especie se caracterizan por tener gran desarrollo (D. máx. en el es-
tadio adulto comprendido entre 50 y 60 mm). La sección de las vueltas de espira
es deprimida en el fragmocono y débilmente comprimida en la cámara de habita-
ción adulta. Los flancos ligeramente abombados y región ventral aplanada. El nQ
merp -de costillas primarias en la última vuelta puede variar entre 31 y 37. El nQ
mero de costillas bifurcadas es inferior a 3. En la región ventral presentan un p~
queño surco estrecho.
OBSERV ACIONES.-h:as formas pertenecientes a Strenoceras niortense se distinguen
de las de ~. bajocense (DE BLAINVILLEi 1830, Lám.18, fig.3, 3a; fotografiado en
DOUVILLE, 1909, 133, 133a) por tener en m cámara de habitación adulta menor
número de costillas primarias (31-37 en vez de 30-40) y, sobre todo, costillas divi-
didas muy escasas (menos de 3, en vez de más de 7). Este último caracter diag-
nóstico también les diferencia de los representantes de Strenoceras quenstedti DIETL.
DISTRIBUCION.- Los dos ejemplares de la Cordillera Ibérica que hemos menciona-
do corresponden al tránsito entre los Biohorizontes XI y XII (9EBI15/1) y a la base
del Biohorizonte XII (M90U50/4).
Strenoceras bigoti (BRASIL) 1894
cf. Lám. 43, fig. 5
SIN O NIMIA.-
1894 Cosmoceras Bigoti n.sp.- BRASIL, p.44, Lám.4, figs. 10-11.
1915 Strenoceras bigoti BRASIL.- DOUVILLE, p.22, Lám. 7, figs.5, 5a.
1928 Epistrenoceras ~ BRASIL.- BENTZ, p.164.
1935 Strenoceras (Epistrenocers) Bigoti.- BIRCHER, p.154, Lám.6, fig.3.
1973 Strenoceras bigoti BRASIL.- P A VIA, p.113, Lám.20, fig.l.
1983 Strenoceras bigoti bigoti (BRASIL).- DIETL, p.20, Lám.20, fig.5.
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MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Molino Romedianos: D87L40/2-3 (Bz. Subfurcatum).
Moscardón: M90T /5 (Bz. Subfurcatum).
Embalse San BIas: 9EBI17/4, 7-8 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR Do; H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 Te/2
9EBl17/4 B47,0 15,0(0,32) --- 20,8(0,44) --- 21 16
B37,0 12,6(0,34) --- 16,7(0,45) --- 21 17
M90T/5 F21,5 8,9(0,41) 9,0(0,42) 6,4(0,30) 1,01 16 12
DESCRIPCION.- Strenoceras bigoti se caracteriza por tener menor número de tu-
bérculos externos que laterales, por lo que las costillas están agrupadas en los tu-
bérculos ventrales y forman frecuentes acoplamientos. La atribución de esta espe-
cie al género Epistrenoceras no está justificada y puede ser distinguida de las esp~
cies bathonienses por la interrupción de las costillas en la región ventral de la cá-
mara de habitación adulta.
OBSERVACIONES.- Los ejemplares estudiados concuerdan bastante bien, en cuanto
al número de acoplamientos externos, con el holotipo de la especie. También hee
mos observado que otros ejemplares fragmentados tienen costulación mucho más de.!!.
sa con frecuentes costillas externas desdobladas que dan acoplamientos dobles o trl
pIes en los tubérculos laterales y triples en los ventrales, siendo el número de tu-
bérculos ventrales aproximadamente igual al número de costillas primarias, en vez
de ser claramente menor como en los representantes de §!!:, bigoti. Como sólo he-
mos encontrado un ejemplar casi completo (M80U300/2; Lám. 43, fig.5) no podemos
saber si se trata de un morfotipo extremo, un caso patológico, o bien representan
una verdadera unidad taxonómica a nivel especifico distinta de .§!!-. bigoti. En cual
quier caso, desde el punto de vista morfológico están estrechamente relacionadas
con .§!!-. bigoti y, provisionalmente, los hemos determinado como.§!!-. aff. bigoti.
Strenoceras ~ octogonum WETZEL (1937, p.83, Lám.l0, fig.4) tiene mayor
espesor relativo y menor amplitud umbilical que la subespecie nominal, tal como
ha sido clasificada por DIETL (1983).
DISTRIBUCION.- Aunque han sido encontrados algunos ejemplares en los Alpes y
en Suabia, parece ser que el área de distribución principal de Strenoceras bigoti
fue Europa occidental y, más concretamente, las regiones del W de Francia y el NW
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de España (DIETL, 1983, p.20). En la Rama Castellana de la Cordillera Ibérica,
Strenoceras bigoti está registrado en los Biohorizontes XI y XII, Y con máxima fr~
cuencia en éste último.
Strenoceras quenstedti DIETL, 1983
Lám. 43, fig. 1
SIN O NIMIA.-
1886 Ammonites bifurcatus oolithicus.- QUENSTEDT, p.573, Lám.70, figs. 1, 5.
1983 Strenoceras quenstedti quenstedti nom. nov.- DIETL, p.13, figsí3b, 4d; Lám.
1, figs. 10-13.
MATERIAL Y PROCEDEN CIA.- Moscardón: M90U50/3 (Bz. Subfurcatum).
DESCRIPCION.- Strenoceras quenstedti se caracteriza por tener talla mediana o
grande. Sección de las vueltas de espira ligeramente comprimida incluso en el es-
tadio adulto, y ombligo moderadamente profundo. El número de costillas primarias
en la última vuelta está comprenido entre 28 y 33, de las cuales unas 10 están di-
vididas. En la región ventral presentan una estrecha banda lisa (cf. DIETL, 1983,
p.14).
OBSERVACIONES.- Strenoceras quenstedti spinosum DIETL (1983, p.16; Lám.2, fig.
1) tiene sección deprimida incluso en la cámara de habitación adulta, en vez de ser
ligeramente comprimida, y los tubérculos ventrales son espinosos de base redondeada,
no alargada.
Strenoceras serpens ZATWORNITSKY (1914, p.546, Lám.16, figs.6-7; DIETL,
1983, p.22, Lám.3, figs. 9-10) alcanza .m~nar desarrollo y tiene sección deprimida
en la cámara de habitación.
DISTRIBUCION.- En Suabia, Strenoceras quenstedti presenta su máxima frecuencia
en el tránsito entre las Subzonas Polygyralis y Baculata. En la CorDillera Ibérica,
los individuos de esta especie parecen ser relativamente frecuentes, aunque predo-
minan sobre ellos los de ~ bigoti. Sin embargo, el estado de conservación parcial
en que a menudo se encuentran los representantes de Strenoceras imptde general me.!!.
te realizar determinaciones a nivel específico, exceptuando a ~ bigoti que prese.!!.
ta mayor determinabilidad por sus frecuentes acoplamientos externos. Por estas ra-
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zones es evidente que el bajo porcentaje de elementos identificados de §!.!:-. quens-
~ respecto a los de §!.!:-. bigoti no refleja las proporciones reales en que est§n
registradas las dos especies. El ejemplar figurado (L§m.43, fig.1) corresponde al
Biohorizonte XII.
Strenoceras sp. cf. §!.!:-. rotundum BENTZ, 1928
L§m. 43, rige 4
SINONIMIA.-
cf. 1928 Strenoceras (Strenoceras) rotundum nov. sp.- BENTZ, p.160, L§m.14, fig.9.
cf. 1983 Strenoceras rotundum BENTZ.- DIETL, p.23, L§m.4, fig.4.
MATERIAL Y PROCEDEN CIA.- Embalse San BIas: 8EBl17/1 (Bz. Subfurcatum).
6bón: ON28T /2 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABL~S.-
FJE:l4PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 Te/2
ON28T/2 B31,4 11,3(0,36) 11,2(0,36) 13,0(0,41) 0,99 17 15
B26,0 8,8(0,34) 10,4(0,40) 10,9(0,42) 1,18 17 15
DESCRIPCION.- Al ejemplar que hemos figurado le falta el extremo peristomal de
la c§mara de habitación. Las vueltas de espira son de sección subcircular (depri-
mida en el fragmocono y débilmente comprimida en la c§mara de habitación); tanto
los flancos como la región externa son convexos. Tiene costulación proversa, densa
y regular en el fragmocono (m§s de 17 primarias en cada media vuelta) y un poco
m§s espaciada e irregular en la c§mara de habitación; en las proximidades del pe-
ristoma pasan a ser m§s gruesas y romas las costillas. Los tubérculos laterales
son débiles; los ventrales son mucho más prominentes, aunque su relieve varía en
las sucesivas costillas, tienen base elfptica alargada en la dirección de las costillas
y delimitan un surco ventral estrecho.
OBSERVACIONES.- Estas formas tienen caracteres próximos a los de §!.!:-. rotundum
, pero la costulación es algo m§s densa y menos prominente, la sección es m§s co~
primida en la vuelta externa y el surco ventral m§s estrecho. Estas diferencias r~
cuerdan las del ejemplar figurado con el nombre de §!.!:-. aff. rotundu!!! por DIETL
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(1983, p.24, L§m.4, fig.5); adem§s, el ejemplar 8EB117/1 tiene un tamañQ semejante
al del ejemplar alem§R. Ante la escasez del material disponible y su deficiente e~
tado de conservación sólo es posible una comparación taxonómica.
Estos ejemplares se distinguen de los representantes de Strenoceras robustum
BENTZ (1928, p.158, L§m.14, figs. 7-8), al igual que el holotipo de St~. rotundum,
por tener los flancos claramente redondeados, en vez de aplanados.
DISTRIBUCION.- Según BENTZ (1928, p.161), el holotipo de.§!!-. rotundum fue en-
contrado junto a "Q. (Q.) schroederi" en las "Oberen Subfurcatum Schichten", por
encima de .§!!-. robustum. Estas formas de sección subcircular, costulación promi-
nente, tub~rculos ventraies fuertes y alargados, y tub~rculos laterales muy atenua-
dos las hemos encontrado en varias localidades de la Cordillera Ib~rica asociadas a
las primeras Garantiana del grupo de Q. baculata y por debajo de las primeras ~-
dogarantiana. El ejemplar 8EB117/1 corresponde a la parte inferior del Biohorizo!!.
te XII.
G~nero Orthogarantiana BENTZ, 1928
ESPECIE TIPO.- "Garantiana schroederi" BENTZ (1924, p.156, L§m.5, figs.2ab) por
designación original de BENTZ (1928, p.174). El ejemplar tipo proviene de Linden-
bruch y, según dicho autor, los ejemplares de esta especie se encuentran asociados
con los de Strenoceras en Bielefeld (BENTZ, 1928, p.185).
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande y peristoma simple en la c§-
mara de habitación adulta. Flancos m.ás o menos redondeados. Las costillas son
rectiradiadas, bi- o trifurcadas; las secundarias est~n interrumpidas en la región ve!!.
tral del fragmocono, contrapuestas o alternantes pero no proyectadas hacia delante
a ambos lados del surco ventral estrecho que puede llegar a desaparecer en la c§-
mara de habitación adulta de algunas formas. Presentan tub~rculos laterales, pero
carecen de tub~rculos ventrales o sólo est§n d~bilmente desarrollados. Las vueltas
internas pueden tener constricciones periódicas. La sutura septal es .moderadamen-
te recortada.
DIMORFISMO.- De acuerdo con los datos ofrecidos por P A VIA (1983) Y STURANI
(1971, p.156), las microconchas homólogas de Orthogarantiana est§n denotadas por
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Figura 44.- Secciones transversales de diferentes ejemplares de Orthogaran-
tiana:
A.- 2. cf. conjugata (QUENSTEDT)t (EB6R/15)t Bz. Garantiana.
B.- 2. praecursor MAYERt (D84/8)t Bz. Subfurcatum.
C.- 2. bifurcata (ZIETEN)t (M80U200/1)t Bz. Subfurcatum.
D.- 2. bifurcata (ZIETEN)t (D87L40/9)t Bz. Subfurcatum.
E.- 2. gr. densicostata (QUENSTEDT)t (C98/1)t Bz. Subfurcatum.
F.- 2. gr. densicostata (QUENSTEDT)t (EBA3/15)t Bz. Subfurcatum.
G.- 2. friedericiromani (ROCHE)t (LM118L150/1)t Bz. Subfurcatum.
barca formas microconchas es "Stephanoceras gibbum" PARONA (1896t p.17t Lám.1
, fig.19; STURANI, 1971, p.154, Lám.13, figs. 10-14; PAVIA, 1983, p.206, text.fig.2
, Lám.l, figs.3-4).
OBSERVACIONES.- Las formas pertenecientes a Orthogarantiana presentan caract~
res morfológicos intermedios entre los de la familia Stephanoceratidae y los de la
familia Parkinsonidae; respecto al primer grupo, la caracteristica distintiva suele ser
la presencia del surco ventral; respecto a los representantes de Garantiana se dis-
tinguen por carecer de tubérculos ventrales diferenciados. PAVIA (1973, p.105; 1983,
fig.80) ha mostrado las estrechas analogias morfológicas entre Cadomites lissajousi
(del tránsito entre las Zonas Humphriesianum y Subfurcatum) y los primeros repre-
sentantes de Orthogarantiana ~ de la Sub zona Polygyralis.
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DISTRIBUCION.- Los representantes de Orthogarantiana han sido encontrados sól~
mente en Europa. Son frecuentes en la parte superior de la Biozona Subfurcatum,
pero han sido mencionados desde la Subzona Banksi hasta la Zona Parkinsoni (cf.
STURANI, 19fbl, p.156; GALACZ, 1980, p.84). En la Cordillera Ibérica son relativ~
mente frecuentes en la Biozona Subfurcatum, sobre todo en el Biohorizonte XI, y
persisten al menos hasta la parte inferior de la Biozona Garantiana (Bh. XIII). Los
representantes de Torrensia, sin embargo, son muy escasos y fortuitos en la Cordi-
llera Ibérica; sólo hemos encontrado algunos ejemplares incompletos y deformados
por compactación diagenética gravitacional que tienen caracteres morfológicos dif~
rentes a los de las especies conocidas, pero no serán descritos en el presente tra-
bajo.
Orthogarantiana schroederi (BENTZ) 1924
Lám. 44, rige 3
SINONIMIA.-
1924 Garantia Schroederi nov. sp.- BENTZ, p.156, fig.7; Lám.5, figs.2-4; Lám.6,
figs. 7.
1928 Garantiana (Orthogarantiana) Schroederi BENTZ.- BENTZ, p.183, Lám.18, fig.1.
1963 Garantiana Schroederi BENTZ.- VILLE, p.45.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 1LMl18/4 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOSDE LAS VARIABLES.-
Em1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
lLM118/4 BI03,0 35,0(0,34) c30,0(0,29) 39,1(0,38) 0,86 20 2,6
DESCRIPCION.- Se trata de una. cámara de habitación adulta, casi completa, con
ombligo amplio. La sección transversal de la vuelta es suboval ligeramente comprl.
mida. Los flancos y la región externa son redondeados, pero ésta última presenta
un surco estrecho marcado. La cámara de habitación tiene una longitud de unosL 2202 y en ella la ornamentación se atenúa progresivamente hacia el peristoma. La
. costulación es densa, subradial o débilmente proversa, por lo general bifurcada, a
!~¡~ veces trifurcada o con intercalares libres. El Punto de división de las costillas está
.
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situado aproximadamente en la mitad de los flancos o en posici6n un poco más e!.
terna. Los tubérculos laterales, bien diferenciados al final del fragmocono, persis-
ten como engrosamientos romos hasta las proximidades del peristoma; por el contr~
rio las terminaciones externas de las costillas apenas están engrosadas.
OBSERVACIONES~,:'" Los caracteres morfol6gicos de este ejemplar concuerdan con
los del figurado por BENTZ (1928, Lám.18, fig.l), aunque son un poco mayores los
valores del índice de divisi6n de las costillas en aquél. El ejemplar encontrado en
La Olmeda también presenta las costillas externas terminadas bruscamente; por el
contrario, están curvadas y prolongadas hacia atrás en forma de gancho en los eje~
plares de Orthogarantiana schoederi varo uncinata (QUENSTEDT, 1887, p.592, Lám.
71, fig.2; BENTZ, 1924, p.159, Lám.5, fig.6).
DISTRIBUCION.- Orthogarantiana schroederi es una de las especies más frecuentes
en la parte superior de la Zona Subfurcatum del Norte de Alemania. En Suabia
(DIETL ~~, 1978, p.8; 1979, p.9; 1980, p.65) esta especie ha sido mencionada en-
tre la fauna de las Sub zonas Polygyralis y Baculata. El ejemplar de La Olmeda que
hemos descrito y figurado corresponde a la parte superior del Biohorizonte XII.
Orthogarantiana bifurcata (ZIETEN) 1830
Figs. 44C y 44D; Lám. 43, rige 10
SINONIMIA.-
1820 Ammonites bifurcatus.- SCHLOTHEIM, p. 73.
1830 Ammonites bifurcatus.- ZIETEN, p.4, Lám.3, fig.3.
1924 Garantia bifurcata (V. SCHLOTHEIM) ZIETEN.- BENTZ.- p.150.
1928 Garantiana (Orthogarantiana) bifurcata (SCHLOTHEIM) ZIETEN.- BENTZ, p.186
Lám.17, fig.2.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Moscard6n: M80U200/1 (Bz. Subfúrcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJE}.1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
MBOU200/1 F46,0 15,8(0,34) 15,4(0,34) 19,0(0,41) 0,98 16 2,1
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DESCRIPCION.- A I'a especie Orthogarantiana bifurcata han sido referidas formas
muy diferentes y en la actualidad dicho nombre especifico denota a un grupo taxQ
n6mico de variabilidad morfol6gica muy amplia. A juzgar por el dibujo de ZIETEN,
originalmente el nombre fue establecido para formas de talla mediana o grande, con
enrollamiento moderadamente evoluto; secci6n subcircular con borde umbilical redo.!!.
deado; costulaci6n homog~nea, por lo general bifurcada en las vueltas externas, a-
proximadamente radiales; cada secundaria, s610 un poco más d~bil que las primarias,
termina en un pequeño tub~rculo o engrosamiento ventral que delimita un estrecho
surco ventral; en el punto de divisi6n de las costillas, situado por encima de la mi-
tad de la altura y casi en el tercio externo, las costillas primarias son algo más
prominentes pero no sue,len tener un tub~rculo bien diferenciado. Nuestro ejemplar
presenta estos caracteres morfol6gicos.
DISTRIBUCION.- No se conoce el nivel del que proviene el ejemplar tipo de esta
especie y BENTZ (Op. cit.) tampoco di6 precisiones bioestratigráficas. PAVIA (1973)
menciona ejemplares comparables a los de esta especie en las Sub zonas Polygyralis
y Baculata,de Digne. El 'ejemplar de Moscard6n ha sido encontrado "ex situ" y pu~
de corresponder al Biohorizonte X, pero rambi~n hemos encontrado formas compar:9..
bles a ~sta en los Biohorizontes XI y XII.
Orthogarantiana praecursor (MA YER) 1903
Fig. 44B; Lám.43, fig. 11
SINONIMIA.-
1849 Ammonites Parkinsoni longidens.- QUENSTEDT, p.144, Lám.ll, fig.l0.
1887 Ammonites Parkinsoni longidens.- QUENSTEDT; ~m. 71, fig.6.
1903 Garantiana praecursor.- MAYER
1924 Garantia praecursor MEYER.- BENTZ, p.151.
1928 Garantiana (Orthogarantiana) praecursor MA YER. - BENTZ, p.184.
1963 Garantiana praecursor MA YER.- VILLE, p.47.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Molino Romedianos: D84/8 (Bz. Subfurcatum).
V AI:ORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
F.m-iPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
D84/8 B33,4 13,1(0,3!) --- 12,3(0,37) --- 16 2,7
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DESCRIPCION.- Concha de talla mediana y enrollamiento moderadamente involuto.
Sección subcircular, ligeramente deprimida. Flancos convexos. Costulación densa,
débilmente proversa. Costillas primarias gruesas y prominentes, terminadas en tu-
bérculos diferenciados. Las costillas externas son mucho m~s débiles, pero están
orientadas en continuidad con las primarias, y en la región ventral están interrum-
pidas por un estrecho surco. En el extremo ventral las costillas secundarias son al-
go más prominentes pero no llegan a tener tubérculos diferenciados. Las primarias
por lo general son bifurcadas, a veces trifurcadas o con una costilla intercalar. El
punto de división está situado cerca de la mitad de la altura de la vuelta o en po-
sición un poco más interna.
OBSERV ACIONES.- Los únicos ejemplares conocidos hasta ahora de la especie Q!:!!!Q-
garantiana praecursor son las figuras de QUENSTEDT y las descripciones dadas por
autores posteriores son algo contradictorias en cuanto a los caracteres morfológicos
de esta especie. BENTZ (1924, p.152) señala que los ejemplares de Q. schroederi
apenas se pueden separar de los de esta especie en algunos casos.
El ejemplar encontrado en el Molino Romedianos concuerda bastante bien con
la figura de QUENSTEDT (1887, Lám.71, fig.6) que también es un fragmocono; sin
embargo, en nuestro caso 1.a ornamentación es algo más densa, el fndice de división
es un poco mayor, tiene valores más altos de amplitud umbilical y menor altura
relativa. Estas diferencias son poco acusadas y el aspecto general, sobre todo en
cuanto a la ornamentación, es muy caracterfstico de esta especie. En Q. schroederi
, la costulación es menos densa, las costillas primarias son más agudas y prominen-
tes y las vueltas de espira son más deprimidas a diámetros equivalentes.
DISTRIBUCION.- El ejemplar hallado en el corte Molino Romedianos corresponde
al Biohorizonte XI (Biozona Subfurcatum).
. Orthogarantiana gr. densicostata (QUENSTEDT) 1887
Figs. 44E y 44F; Lám. 45, figs. 1, 2 y 3
SINONIMIA.-
1887 Ammonites Garantianus densicostatus.- QUENSTEDT, p.593, Lám.71, fig.9.
1915 Garantiana densicostata QU.- DOUVILLE, p.18, Lám.3, fig.I-2; Lám.4, figs.I-2.
1924 Garantia densicostata QU.- BENTZ, p.163, 184, figs.12-13; Lám.6, figs.8-9,
Lám. 7, figs. 1-2.
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1928 Garantiana (Orthogarantiana) densicostata DOUV.- BENTZ, p.186.
1963 Garantiana densicostata QUENSTEDT.- VILLE, p.27, fig.l, L§m.2, fig.5
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Molino Romedianos: D85/1 ; D85U20/4 (Bz. Subfur.)
D87L 70/1;D87L40/9(Bz. Subfur.).
Moscardón: M80U300/1; M90L80/2 (Bz. Subfurcatum).
Rbla. La Gotera: G83R/l (Bz. Subfurcatum).
Embalse San BIas: 8EB113/2 (Bz. Subfurcatum).
9EBI23/6-7; EBA3/15 (Bz. Subf.).
VALORES NUMERICOS 'DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPIAR o H (h) E (e) O (u) E/H ni/2 i
085020/4 B76,0 23,0(0,30) 18,0(0,24) 31,0(0,41) 0,78 11 9,9
C100Ln/1 B66,0 23,2(0,35) 20,8(0,32) 26,2(0,40) 0,90 21 2,8
087L40/9 F47,0 17,0(0,36) 17,0(0,36) 17,3(0,39) 1,00 24 2,5
F40,0 15,0(0,38) 14,0(0,35) 14,4(0,36) 0,93 24 2,3
8EBl13/2 F46,0 15,0(0,33) 17,4(0,38) 21,8(0,47) 1,16 19 ---
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande y peristoma simple. Enrolla-
miento moderadamente evoluto. Ombligo profundo. Vueltas de espira comprimidas
, con sección ovalada, en la c§mara de habitación pero ligeramente deprimidas en
en el fragmocono. Borde umbilical no diferenciado. Flancos convexos y convergeQ
tes en su mitad externa. Región ventral con un surco estrecho y profundo.en el
fragmocono pero que se atenúa y llega a desaparecer en el estadio adulto.
Costulación fina, fasciculada, uniforme durante el desarrollo ontogenético.
Costillas primarias fuertes, ligeramente curvadas hacia delante y terminadas en tu-
bérculos laterales, bien diferenciados, que persisten hasta la c§mara de habitación
adulta. Las costillas secundarias son muchp m§s finas y numerosas que las prim~
rias, est§n dispuestas casi radialmente hasta las proximidades de la región sifonal y
, en esta última región, pueden estar débilmente curvadas hacia atr§s en el frag-
mocono pero este caracter se atenúa durante el desarrollo ontogenético al mismo
tiempo que desaparece el surco ventral.
OBSERV ACIONES.- A esta especie han sido referidas formas con densidad de co~
tul ación y amplitud umbilical muy diferentes. DOUVILLE (1915, p.18) Y BENTZ
(1924, p.163) distinguieron dos variedades según que la ornamentación de las conchas
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fuera densa y fina o espaciada y fuerte. Para las formas de costulaci6n extrema-
damente densa WETZEL (1954, p.557, Lám.ll, fig.2) ha propuesto un nuevo nombre
subespecífico: "Garantiana (Orthogarantiana) densicostata (QU.) extrema". Los eje!!!
plares que hemos encontrado en la Cordillera Ibérica muestran un amplio espectro
de variabilidad morfol6gica, pero el material todavía es insuficiente para lograr e~
tablecer grupos taxon6micos distintos; el estilo de la costulaci6n y la persistencia
de los tubérculos laterales durante el desarrollo ontogenético permite distinguir a
este grupo de formas de los representantes de otras especies congenéricas conocidas.
DISTRIBUCION.- Orthogarantiana densicostata ha sido citada entre la fauna de las
Sub zonas Polygyralis (DIETL ~ ~ 1978, p.8; 1979,p9; PARSONS, 1976, pp.125-127)
Y Baculata (P A VIA, 1973) en diferentes localidades europeas. En la Cordillera Ibérl
ca hemos encontrado representantes de este grupo taxon6mico desde la base del
Biohorizonte XI hasta la parte media del biohorizonte siguiente; y algunas formas
comparables están presentes en los Biohorizontes X y XII.
Orthogarantiana fredericiromani (ROCHE) 1939
Fig. 44G; Lám.44, fig. 2
SINONIMIA.-
1939 Cadomites Frederici-Romani sp. nov.- ROCHE, p.215, Lám.5, fig.3.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: lLM118L150/1 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJmPLAR D H(h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
1LMI18Ll50/1 A85,0 28,4(0,33) --- 35,0(0,41) --- 26 2,5
Bc60,0 24,0(0,40) c21,0(0,35) --- 0,87 -- ---
-
DESCRIPCION.- Es un ejemplar incompleto de talla mediana (D=A87 mm.) y enrQ
llamiento evoluto. La vuelta de espira conservada es comprimida, de secci6n oval,
y la máxima anchura está situada en el tercio interno. Los flancos son ligerame.!!.
te convexos y convergentes hacia la regi6n externa que también es redondeada. La
cámara de habitaci6n adulta tiene una longitud de unos 2702 y peristoma simple.
La costulaci6n es fasciculada, fina y densa. Las costillas primarias son proveL
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sas, agudas y prominentes. Las costillas secundarias, más débiles y numerosas que
las primarias, están dispuestas en grupos de 2 6 3 (más rara vez 4 6 5) están lige-
ramente curvadas hacia atrás y atraviesan la regi6n externa perpendicularmente a
la línea media. El punto de divisi6n de las costillas está aproximadamente situado
a la mitad de los flancos y carece de tubérculos diferenciados en la cámara de h~
bitaci6n.
OBSERV ACIONES.- Tanto el holotipo de Orthogarantiana fredericiromani como el
ejemplar de La Olmeda se distinguen de los representantes del grupo de Orthogaran-
~ densicostata por carecer de tubérculos laterales en la cámara de habitaci6n
adulta que está desprovista de surco ventral. El holotipo de Q. fredericiromani ti~
ne un surco ventral muy estrecho s610 hasta el final del fragmocono. El caracter
continuo de la costulaci6n en la regi6n externa de la cámara de habitaci6n adulta
también distingue a este ejemplar de los de Q. ~ PAVIA, porque en aquellos el
surco ventral p~rsiste hasta las proximidades del peristoma adulto.
DISTRIBUCION.- Esta especie no parece haber sido mencionada en trabajos poste-
riores al original; probablemente por haber sido considerada como perteneciente al
género Cadomites. ROCHE (1939, p.216) refiri6 el holotipo de "Cadomites~-
!jS:l-Romani" a las "Couches a ~. niortense du Monsard". El ejemplar de La 01
meda, que estaba asociado a representantes de Strenoceras spp., corresponde al BiQ
horizonte XI (Bz. Subfurcatum).
Orthogarantiana sp. cf. Q. conjugata (QUENSTEDT) 1887
Fig. 44A; Lám.43, rige 9
SINONIMIA.-
cf. 1887 Ammonites Garantianus conjugatus.- QUENSTEDT, p.593, Lám.71, fig.10.
cf. 1924 Garantia conjugata QUENSTEDT.- BENTZ, p.162, fig.11, Lám.6, figs.5-6.
cf. 1928 Garantiana (Orthogarantiana) conjugata BTZ.- BENTZ, p.183.
cf. 1963 Garantiana conjugata QUENSTEDT.- VILLE, p.48.
MATERIAL Y PROCEDEN CIA.- Embalse San BIas: EB6R/15 (Bz. Garantiana).
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VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
FJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
EB6R/15 B50,6 16,0(0,32) 19,3(0,38) 21,8(0,43) 1,21 12 2,6
B44,0 14,0(0,32) 19,8(0,45) 19,0(0,43) 1,41 11 3,0
DESCRIPCION.- Orthogarantiana conjugata se caracteriza por tener costulación cog
tinua en las vueltas externas; de modo que el surco ventral muy estrecho propio del
género ha desaparecido y sólo muestra una pequeña debilitación de las costilla~BENTZ
,1924, p.162; 1928, p.183; VILLE, p.48). Los ejemplares de BENTZ y los de QUENS-
TEDT (Op. cit.) muestran bastante variabilidad morfológica en otros caracteres ta-
les como la densidad de la costulación y el espesor relativo de las vueltas de espi-
ra. El ejemplar del Embalse de San BIas tiene la cámara de habitación deprimida
al principio y pasa a ser más circular hacia el peristoma, como ocurre en los otros
ejemplares ya conocidos de esta especie; pero la ornamentación es un poco más deg
sa y el valor del índice de división es mucho más alto (2,6-3,0 en vez de 2,0-2,2).
Por el momento, consideramos que este ejemplar sólo es comparable con los ejem-
plares ya conocidos de la especie en cuestión.
OBSERV ACIONES.- La ausencia de interrupción ventral en la costulación de la c!
mara de habitación adulta permite distinguir a nuestro ejemplar de los representag
tes de Orthogarantiana crassa (BENTZ, 1925, p.159, Lám.6, figs.I-2) y Q. rhomboi-
~ (BENTZ, 1925, p.165, Lám.5, fig.5; Lám.6, figs. 3-4).
DISTRIBUCION.- En el NW de Alemania han sido encontrados ejemplares de Q.
conjugata en las "Strenoceras-Schichten" (BENTZ, 1924, p.163; WETZEL, 1954, p.
572). En Suabia también ha sido citada su presencia en la Sub zona Polygyralis
(DIETL & HUGGER, 1979, p.9). El ejemplar del Embalse de San BIas proviene de
la Biozona Garantiana (probablemente Bh. XIII); por tanto, debido a las diferencias
morfológicas y bioestratigráficas con los ejemplares alemanes de esta especie, es
probable que corresponda a una nueva especie.
Orthogarantiana ~ P A VI A, 1973
Lám. 44, rige 1
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MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: 1LM99LIOO/2 (Bz. Subfurcatum).
Molino Romedianos: D87L40/4 (Bz. Subfurcatum).
Embalse San BIas: 2EB71/1 (Bz. Subfurcatum).
9EBl17/5 (Bz. Subfurcatum).
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande (D=80-110 mm.) y enrollamie.!!.
to moderadamente evoluto. Vueltas de espira comprimidas, con flancos ligeramen-
te convexos y, en su mitad externa, convergentes hacia la región ventral que es d~
bilmente convexa o aplanada. La pared umbilical es relativamente alta. Peristoma
simple y precedido de una constricción.
Costulación fascicu'lada. Las costillas primarias están curvadas hacia delante
y gradualmente en sentido radial pasan a ser más anchas y prominentes. En la ml
tad externa de los flancos, las costillas externas están más uniformemente distribul
das y son más débiles que las primarias, las secundarias están en grupos de dos o
tres con una o dos intercalares libres, están curvadas hacia atrás y llegan hasta la
región sifonal para terminar en un "ganchd' retroverso que delimita una estrecha
banda ventral lisa. El punto de división coincide con el máximo relieve de las co.§:..
tillas primarias, pero no hay tubérculos diferenciados en la cámara de habitación.
OBSERV ACIONES.- Orthogarantiana densicostata mantiene una costulación más unl
forme durante el desarrollo ontogenético, las costillas secundarias no son retrover-
sas o 1.0 son en menor grado y presenta tubérculos laterales hasta la cámara de h~
bitación. En "Orthogarantiana schroederi uncinata'f (QUENSTEDT, 1887, p.592, Lám.71
fig.2) las costillas externas también se inflexionan "en gancho" junto a la banda ve.!!.
tral pero tienen mayor densidad y la sección de las vueltas de espira es más deprl
mida (cf. BENTZ, 1928, p.185, Lám.5, fig.6; PA VIA, 1973, p.106).
DISTRIBUCION.- Según PAVIA 41973, p.105), Q. ~ está representada en las
Sub zonas Polygyralis y Baculata de Digne. Los ejemplares de la Cordillera Ibérica
que hemos identificado corresponden a los Biohorizontes XI y XII, pero es en el
tránsito entre estos biohorizontes donde parecen tener su máxima frecuencia.
Género Garantiana HY A TT , 1900
ESPECIE TIPO.- "Ammonites Garantianus" (d'ORBIGNY, 1846, p.377, Lám.123, figs.
1-2) por designación original (cf. MASCKE, 1907, p.34).
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SINONIMIA.- Baculatoceras MASCKE, 1907, p.32.
Subparkinsonia MASCKE, 1907, p.35.
Garantia ROLLIER 1911, p.285.
Odontolkites BUCKMAN, 1925.
Praeparkinsonia SCHMIOTILL & KRUMBECK, 1971, p.854.
OESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande (0=35-95 mm.) y enrollamiento
moderadamente evo luto. Las vueltas de espira son deprimidas al principio del des~
rrollo ontogenético pero después pasan a ser cada vez más comprimidas. Peristoma
simple, sin apófisis laterales.
Costulación aguda y prominente, rectiradiada o sólo débilmente proversa incl~
so en la región externa. Las costillas suelen ser bifurcadas, pero también pueden
tener costillas trifurcadas, simples o intercalares. Tienen tubérculos laterales en el
punto de división de las costillas de las vueltas internas, pero se atenúan y desapa-
recen durante el desarrollo ontogenético; además presentan tubérculos o engrosamie.!!.
tos ventrales situados en el extremo de las costillas externas. En la región externa
, la costulación está interrumpida por una banda lisa o surco más o menos ancho
que se atenúa en la cámara de habitación adulta y puede llegar a desaparecer en
las proximidades del peristoma, siendo entonces continuas las costillas.
OIMORFISMO.- Numerosos autores han defendido que las macroconchas pertenecie.!!.
tes al género Garantiana debieron ser los dimorfos homólogos de las microconchas
correspondientes a Pseudogarantiana (cf. WESTERMANN, 1964, p.36; CALLOMON,
1969, p.113; STURANI, 1971, p.153; MORTON, 1971, p.287; PA VIA, 1973; GALACZ,
1980, p.86; OIETL, 1983). Sin embargo, los rangos bioestratigráficos de estos dos
grupos taxonómicos no son coincidentes: mientras que la aparición de las primeras
Pseudogarantiana ha sido utilizada para establecer la base de la Biozona Garantiana
, los representantes más antiguos de Garantiana corresponden a la Biozona Subfurc~
turno
OBSERVACIONES.- El género Garantiana fue establecido por HYATT (1900, p.583)
para las formas del grupo de "Ammonites Garantianus" d- ORBIGNY. Pero teniendo
en cuenta que este nombre taxonómico debfa terminar en "a", por derivar de un
nombre propio, ROLLIER (1911, p.285) lo rectificó como Garantia. Este segundo
nombre taxonómico fue utilizado por numerosos autores posteriores, incluso después
de que BENTZ (1928) defendiera la necesidad de utilizar el primer término propue2-
to para ajustarse a las conclusiones del Congreso Internacional de Nomenclatura.
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Finalmente, el problema fue resuelto por la Subcomisi6n Internacional de Nomencl~
tura (ICZN, Opini6n 324; ARKELL, 1957, p.L308) al ratificar la validez del término
Garantiana.
Praeparkinsonia SCHMIDTILL & KRUMBECK (1931, p.854) cuya especie tipo
por designaci6n subsecuente de ROMAN (1938) es p-. garantiformis SCHMIDTILL &
KRUMBECK (1931, Lám.82, fig.l), fue distinguida de Garantiana s.s. porque las co~
tillas alternan en el vientre como en muchas Parkinsonia; pero la presencia de tu-
bérculos diferenciados en los extremos ventrales de las costillas secundarias perm.i
te incluir a este género en sinonimia con Garantiana (cf. ARKELL, 1957, p.L309;
WESTERMANN, 1956, p.270).
DISTRIBUCION.- Los representantes del género Garantiana han sido reconocidos
entre las faunas del Bajociense superior de numerosas localidades de Europa, Norte
de Africa, Pamir, Cuenca del Donetz y Cáucaso. El presunto ejemplar de este g~
nero encontrado en Jap6n (SATO, 1962, p.804) no muestra suficientes caracteres
morfol6gicos como para confirmar la determinaci6n taxon6mica. Las formas más
antiguas del género Garantiana corresponden a la Subzona Baculata, pero es duran-
te la zona hom6nima cuando presentan la máxima diversidad específica. S610 al-
gunas especies existieron durante la Biocronoeona Parkinsoni. Ninguna de las refe-
rencias bibliográficas que hacen menci6n a representantes de este género entre las
faunas bathonienses ha podido ser confirmada (cf. LISSAJOUS, 1923; ARKELL,1956,
p.150; GALACZ, 1980, p.86). En la Cordillera Ibérica son relativamente frecuentes
los representantes de este grupo taxon6mico en las litofacies margosas, pero son
escasos y fortuitos en las litofacies micríticas (FERNANDEZ LOPEZ, 1983) y hemos
comprobado que están registrados desde el Biohorizonte XII hasta el XV (ambos in-
clusive)
Garantiana garantiana (d' ORBIGNY) 1844
Lám. 45, fig. 6
SINONIMIA,-
1844 Ammonites Garantianus d'ORBIGNY.- d'ORBIGNY, p.377, Lám.123, figs.I-2.
1915 Garantia Garanti d' ORBIGNY.- DOUVILLE, p.ll, Lám.l, fig.4.
1924 Garantia Garanti d' ORB.- BENTZ, p.152, Lám.5, fig.l.
1928 Garantiana (Garantiana) Garantiana d'ORB.- BENTZ, p.176.
.434
1956 Garantiana garantiana d' ORBIGNY.- ARKELL, Lám.35, fig.2.
1963 Garantiana garantiana d'ORBIGNY.- VILLE, p.31, Lám.3, figs. 1-2.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- La Olmeda: lLM125/1 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
FJ:E1.1PLAR D H (h) E (8) u (u) E/HNi/2 i
LMl25/1 A70,0 25,3(0,36) 18,8(0,27) 29,0(0,41) 0,74 19 2,2
DESCRIPCION.- Conch:a de talla mediana (D. máx.=A 74 mm.) y enrollamiento mQ
deradamente evoluto. La sección de las vueltas de espira, suboval deprimida al
principio del desarrollo ontogenético, llega a ser subrectangular comprimida en la
cámara de habitación adulta. Los flancos son ligeramente planos, con la máxima
anchura de las vueltas situada cerca de la mitad de los flancos. El ombligo es r~
lativamente amplio, sin borde umbilical diferenciado. La región externa es débil'-
mente aplanada, con surco ventral relativamente ancho y bordeado por tubérculos
diferenciados que sólo desaparecen (junto con el surco) cerca del peristoma adulto.
La cámara de habitación tiene una longitud de unos 2652 y el peristoma es simple.
En las vueltas internas e intermedias presenta tubérculos laterales, en el
punto de división de las costillas, pero desaparecen en la cámara de habitación.
La costulación es moderadamente densa, por lo general bifurcada, rara vez presen-
ta costillas simples o trifurcadas. Las primarias son rectilfneas y ligeramente pro-
versase Las secundarias sólo están débilmente curvadas hacia delante en la cáma-
ra de habitación.
OBSERV ACIONES.- Garantiana althoffi BENTZ (1928, p.180, Lám.15, figs.5-6) tiene
enrollamiento semejante al de Q. garantiana, pero la costulación es más densa, fi-
na y prominente.
"Garantiana (Garantiana) Althoffi varo oligopleurum" BENTZ (1928, p.182, Lám.
17, fig.l), que tiene costillas más gruesas y espaciadas que en la subespecie nomi-
nal, también difiere' de Q. garantiana por tener costulación más aguda y prominen-
te, con tubérculos laterales diferenciados casi hasta el final 'de la cámara de habi-
tación adulta.
DISTRIBUCION.- Los representantes de Q. garantiana parecen estar restringidos a
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la parte inferior y media de la Biozona Garantiana en Francia (MOUTERDE, 1953,
p.178; PAVIA, 1973) y Alemania (WETZEL, 1954, p.559). En Catalánides también
presentan distribución análoga (FERNANDEZ LOPEZ, 1983). El ejemplar de La 01-
meda corresponde al Biohorizonte XIII.
Garantiana ~ (QUENSTEDT) 1849
Lám. 45, fig. 5
SINONIMIA.-
1849 Ammonites Parkinsoni dubius.- QUENSTEDT, p.147, Lám.ll, fig.9.
1886 Ammonites dubius.- QUENSTEDT, p.601, Lám.71, fig.28, 30-32.
1924 Garantia ~ QUENSTEDT.- BENTZ, p.170.
1928 Garantiana (Garantiana) ~ QUENSTEDT.- BENTz, p.182.
1954 Garantiana (Garantiana) ~ (QUENSTEDT).- WETZEL, p.560, Lám.ll, figs.
3-6; Lám.12, figs. 1-2.
1963 Garantiana ~ QUENSTEDT.- VILLE, p.24, cuad.34, fig.3, Lám.2, fig.6.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Molino Romedianos: D90/3 (Bz. Subfurcatum).
Embalse San BIas: EB6/52 (Bz. Garantiana).
EB8/25 (Bz. Garantiana).
EB 12/21 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
EB12/21 B35,0 c14,0(0,40) c13,9(0,40) 14,0(0,40) 0,99 19 1,9
EBS/25 B21,0 10,1(0,48) 8,0(0,38) 8,1(0,39) 0,79 14 2,1
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña o mediana (D=35-50 mm.) y enrollamieg
to moderadamente evoluto. Vueltas de espira deprimidas desde el principio del de-
sarrollo ontogenético que llegan a ser subcirculares en la cámara de habitación adul
ta. Los flancos y la región externa son débilmente convexos.
La costulación es fina, densa, generalmente bifurcada, rara vez presenta cos-
tillas trifurcadas o intercalares. Las costillas primarias son subradiales o débilmen-
te proversas; las secundarias son ligeramente más curva das y proversas. El surco
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externo es moderadamente amplio, bien marcado y está bordeado por pequeños t.!!
bérculos ventrales situados en los extremos de las costillas externas de las vueltas
internas e intermedias. Los tubérculos laterales desaparecen antes que los ventra-
les y a un diámetro superior a 30 mm. suelen estar muy atenuados o son obsoletos.
OBSERV ACIONES.- La mayoría de los ejemplares descritos y figurados en la bibliQ
grafía que hemos consultado corresponden a individuos j6venes o vueltas internas.
BENTZ (1924, p.171) hace referencia a ejemplares totalmente desarrollados que ti~
nen un diámetro de 34 mm. y VILLE (1963, p.25) indica que tal vez se trata de
una microconcha relacionada con Garantiana baculata. Sin embargo, las formas i.!!.
cluidas en Q. ~ se distinguen por la rápida desaparici6n de los tubérculos late-
rales, por tener menor índice de divisi6n de las costillas, y desechamos la posibili-
dad de que Q. ~ comprenda las microconchas hom610gas de Q. baculata.
DISTRIBUCION.- Garantiana dubia ha sido mencionada entre los f6siles de la Biozo
-
na Garantiana en Alemania (BENTZ, 1928, p.142; WETZEL, 1954, p.566), Polonia
(BIELECKA ~ ~ 1970), Digne (PAVIA, 1973) y España (DIETL, 1974; HINKELBEIN,
1975; FERNANDEZ LOPEZ, 1983). En la Cordillera Ibérica los ejemplares identifl
cados corresponden a los Biohorizontes XII y XIII.
Garantiana baculata (QUENSTEDT) 1858
Fig. 45A; Lám.45, fig. 4
SINONIMIA.-
1858 Ammonitesbaculatus.- QUENSTEDT, p.402, Lám.72, fig.l
1887 Ammonites baculatus.- QUENSTEDT, p.574, Lám.70, figs. 7, 9-10.
1972 Garantiana (Q.) baculata (QU.).- PAVIA, p.l06, Lám.18, figs.2-5; Lám.19, figs.
1, 2 y 8.
1974 Garantiana (Garantiana) baculata (QU.).- DIETL, p.12, Lám. , figs. 1-2.
1980 Garantiana (Garantiana) baculata (QU.).- GALACZ, p.87, figs.69, 70, Lám.19,
fig.3.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Moscard6n: M90U20/1-2; M90U50/5-7 (Bz. Subfurcat.)
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
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E.m1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
M90U50/5 865,0 20,0(0,31) 19,3(0,30) 26,0(0,40) 0,96 15 2,2
M90U20/2 B46,5 18,7(0,40) 17,0(0,37) 16,9(0,36) 0,91 16 2,3
B40,1 16,1(0,40) 16,5(0,41) 13,4(0,33) 1,02 16 2,4
OESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande (0=65-75 mm.) y enrollamien-
to moderadamente evoluto. La secci6n de las vueltas de espira cambia de forma
durante el desarrollo ontogen~tico: deprimida en las vueltas internas, subciréular en
las intermedias y comprimida en las externas.
La costulaci6n es muy variable de unos individuos a otros. Las costillas pri-
marias son d~bilmente slnuosas y proversas, bifurcadas o trifurcadas. El punto de
divisi6n está situado cerca de la mitad de los flancos y presenta un fuerte tub~r-
culo que puede estar atenuado en la última vuelta externa (sobre todo en las for-
mas de costulaci6n espaciada). Las costillas externas terminan en un fuerte tube~
culo ventral; en el último cuarto de la cámara de habitaci6n adulta, las costillas
externas sobrepasan el tub~rculo ventral con una prolongaci6n retroversa y corta;
en las proximidades del peristoma atraviesan la regi6n ventral con una trayectoria
proversa.
OBSERV ACIONES.- La gran variabilidad morfol6gica de esta especie ya ha sido
señalada por varios autores (OOUVILLE, 1915, p.16; BENTZ, 1928, p.177; PA VI A,
1973, p.l06). Por lo general, las formas que tienen costulaci6n más densa, tambi~n
tienen surco ventral más estrecho, tub~rculos laterales más prominentes que persi2..
ten hasta el final de la cámara de habitaci6n adulta y enrollamiento más lento.
Los representantes de Garantiana baculata se distinguen de los de otras es-
pecies congen~ricas por su costulaci6n más densa y a menudo trifurcada. Las for-
mas de costulaci6n más espaciada y menor índice de divisi6n tienen tub~rculos la-
terales más prominentes y persistentes durante el desarrollo ontogen~tico que las
de G. dubia.
-
Las formas densamente costuladas de Orthogaraniana densicostata se distinguen
por tener surco ventral más estrecho o ausente en la cámara de habitaci6n y las
costillas son casi radiales o menos proversas que en Q baculata.
Q. althoffi BENTZ (1928, p.180, Lám.15, figs.5-6) tiene costulaci6n más pro-
miente y las costillas primarias están más curva das hacia delante.
Q. garantiana(d' ORBIGY) tiene costillas más inflexionadas y tub~rculos later~
les menos diferenciados y persistentes; además, sus vueltas de espira son más com-
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primidas a diámetros equivalentes.
OISTRIBUCION.- Garantiana baculata ha sido citada frecuentemente en la biblio-
graffa europea, junto a las faunas de la parte superior de la Biozona Subfurcatum
y en la base de la Biozona Garaniana. En la Cordillera Ibérica los representantes
de esta especie son relativamente frecuentes en el Biohorizonte XII (Bz. Subfurca-
tum); también hemos identificado algunas formas comparables a las de esta espe-
cie en el Biohorizonte XIII (Bz. Garantiana).
Garantiana sp. cf. Q. protracta BENTZ, 1924
Fig. 45B; Lám. 45, fig. 7
SINONIMIA. -
1916 Garantiana baculat~ QU.- OOUVILLE, p.17, Lám.5, figs.l, 2 y 4.
1924 Garantia protracta nov. sp.- BENTZ, p.155, Lám.4, fig.14.
1928 Garantiana (Garantiana) protracta BENTZ.- BENTZ, p.175.
1963 Garantiana protracta BENTZ.- VILLE, p.34.
MATERIAL Y PROCEOENCIA.- Molino Romedianos: 096U50/1 (Bz. Garantiana).
Rbla. La Gotera: G 1 OOU 100/n (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS OE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) O (u) E/H Ni/2 i
096050/1 B44,3 16,0(0,36) c13,0(0,29) 18,4(0,42} cO;81 15 2,3
OESCRIPCION y OBSERV ACIONES.- Tres de los ejemplares figurados por OOU-
VIL LE (1916, Op. cit.) Gon el nombre de Q. baculata, según BENTZ (1925, p.156)
deben pertenecer a otra especie caracterizada por tener sección más comprimida,
surco ventral moderadamente amplio, costulación densa y tubérculos laterales que
se atenúan y desaparecen tempranamente. Para esta nueva especie, BENTZ intro-
dujo el nombre de Q. protracta, pero su validez taxonómica ha sido rechazada por
P A VIA (1973, p.l07 afirmando que los ejemplares figurados por OOUVILLE están
deformados mecánicamente; por el contrario, ha sido utilizada como especie valida
por VIL LE (1963, p.34) Y GALACZ (1980, p.86).
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Los ejemplares que hemos encontrado en l.a Cordillera Ibérica se aproximan
a los de las figuras 1 y 4 de DOUVILLE (1916, L§m.5). Sin embargo, es posible
que se trate de morfotipos de Garantiana baculata; de hecho, el espesor relativo
de las vueltas de espira, la tuberculación lateral prematuramente desaparecida y
el surco ventral algo m§s estrecho son caracteres muy variables en aquella especie
(cf. "Garantiana baculata compressa" (QU., 1887, L§m.70, fig.8); BENTZ, 1928, p.
154). En cualquier caso, es necesario revisar los ejemplares de R. DOUVILLE y
A. BENTZ para tomar una decisión sobre el estado de conservación de los ejem-
plares, y hemos utilizado este nDmbre taxonómico sólo como simple comparación
(ICZN, Art.12, 74).
DISTRIBUCION.- Los ejemplares mencionados como formas comparables a las de
Garantiana protracta corresponden a la Biozona Garantiana (Bh. XIII y XlV).
Género Hlawiceras BUCKMAN, 1921
ESPECIE TIPO.- Hlawiceras platyrrymum BUCKMAN (1921, TA-3, L§m.240) por
designación original. El holotipo de la especie fue referido por su autor a la "Ro-
tten Bed" de Louse Hill (Dorset) y a la "Hémera Niortensis".
SINONIMIA.- Subgarantiana BENTZ, 1928, p.187.
DESCRIPCION.- Macroconchas, con peristoma simple, que difieren de Garantiana
s. str.' principalmente por sus caracteres ornamentales: las costillas externas est§n
curvadas hacia delante y forman un §ngulo en la región ventral mcluso en las vuel
tas internas; tienen tubérculos ventrales en las terminaciones de las costillas ext~r
nas, pero los tubérculos laterales desaparecen pronto (si est§n presentes) durante
el desarrollo ontogenético.
OBSERVACIONES.- De acuerdo con ARKELL (1951-59, p.143; 1957, p.L309), ~-
rantiana BENTZ (1928, p.187) es un sinónimo subjetivo m§s reciente de Hlawiceras
BUCKMAN.
DISTRIBUCION.- En Europa, las primeras especies de Hlawiceras han sido mencio-
nadas en la parte media de la Zona Garantiana y presentan su m§xima diversidad
en la Subzona Acric (GABILL Y ~.9;1, 1971, p.13; PAVIA, 1973; GALACZ, 1980, p.88;
:...:.: :..::.: :::: ' ¡::.:" ~;' O'o~::;. ';(:::
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Figura 45.- Secciones transversales de diferentes ejemplares de Garantiana
y Hlawiceras:
A.- Garantiana baculata (QUENSTEDT), (M90U50/5), Bz. Subfurcatum.
B.- Garantiana cf protracta BENTZ, (D96U50/1), Bz. Garantiana.
c.- Hlawiceras alticosta WETZEL, (EB52/14), Bz. Parkinsoni.
D.- Hlawiceras depressum (WETZEL), G107/1), Bz. parkinsoni.
E.- Hlawiceras coronatum (WETZEL), (lCE2/31), Bz. Garantiana.
F.- Hlawiceras sp nov. 1, (EB26/37), Bz. Garantiana.
G.- Hlawiceras trauthi (BENTZ), (5CR91/32), Bz. Garantiana.
H.- Hlawiceras platyrrymum BUCKMAN, (EB8/24), Bz. Garantiana.
fERNANDEZ LOPEZ, 1923). Sin embargo, teniendo en cuenta los nuevos datos oQ
tenidos en la Cordillera Ibérica, parece ser que los primeros representantes de la
especie tipo ya están registrados entre los f6siles de la parte superior de la Biozo-
na Subfurcatum (Bh. XII); pero tienen su máxima frecuencia en los Biohorizontes
XIV, XV y XVI.
Hlawiceras platyrrymum BUCKMAN, 1921
fig. 451-1; lám. 46, fig.6
SINONIMIA.-
1921 Hlawiceras platyrrymum, nov.- BUCKMAN, TA-3, Lám. 240 (holotipo).
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MATERIAL Y PROCEDENCIA.,. Embalse San BIas: EB8/24 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPUIR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
EBS/24 A52,0 17,0(0,33) 14,0(0,27) 22,5(0,43) 0,82 16 1,9
B39,0 13,5(0,35) 12,5(0,32) 15,0(0,38) 0,93 -- ---
DESCRIPCION.- Concha de talla mediana y enrollamiento moderadamente evoluto.
La secci6n de las vueltas de espira es suboval comprimida en la c§mara de habit~
ci6n y subcircular al final del fragmocono. Ombligo relativamente amplio, sin bo.!:.
de diferenciado. Flancos débilmente convexos. Regi6n ventral aplanada o ligera-
mente convexa, con un surco o banda lisa ancha y bordeada por débiles tubérculos
que persisten hasta las proximidades del peristoma. La c§mara de habitaci6n tie-
ne una longitud de unos 2302. El peristoma es sinuoso, con una clara proyecci6n
ventral, pero sin ap6fisis laterales desarrolladas.
Costulaci6n espaciada, generalmente bifurcada, s610 ocasionalmente presenta
costillas simples. Las costillas primarias son proversas, rectas o ligeramente fle-
xuosas. Las costillas secundarias est§n orientadas en continuidad con las primarias
o débilmente curvadas hacia delante. En el punto de divisi6n de las costillas, que
est§ situado cerca del tercio externo de los flancos, tienen un débil tubérculo en
las vueltas internas e intermedias, pero en la c§mara de habitaci6n adulta desapa-
rece y s610 algunas costillas tienen un débil engrosamiento en dicho punto.
OBSERV ACIONES.- Los caracteres morfol6gicos del ejemplar encontrado en el
Embalse de San BIas y las del holotipo de Hlawiceras platyrrymum son muy seme-
jantes. Esta especie difiere de otras congenéricas conocidas, por tener enrollamieQ
to m§s evoluto y vueltas de espira más comprimidas a di§metros equivalentes.
Hlawiceras trauthi (BENTZ, 1928, p.126, Lám.18, fig.2) tiene morfología pare-
cida pero, adem§s de ser m§s reciente, tiene enrollamiento m§s involuto y vueltas
de espira m§s comprimidas. Respecto a la longitud de la cámara de habitaci6n,
que es sorprendente mente corta para tratarse de una macroconcha, también hay a-
nalogías entre estas dos especies: el ejemplar figurado por BENTZ (1928, L§m.16,
fig.1) como perteneciente a !:!. subgaranti, y que según WETZEL (1954, p.564-565,
569) entra dentro de la variabilidad de ti. trauthi, tiene una c§mara de habitaci6n
de unos 2152 de longitud.
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DISTRIBUCION.- Hlawiceras platyrrymum BUCKMAN ha sido mencionado entre los
fósiles de la Biozona Garantiana en Francia (GABILL Y ~~, 1911, p.13), además
de la localidad tipo. El ejemplar del Embalse de San BIas corresponde a la parte
inferior del Biohorizonte XIII (Bz. Garantiana). Otro ejemplar comparable en las
porciones conservadas ha sido encontrado en Domeño (2DM94L100/2) entre los fós1.
les de la extrema base de la Biozona Garantiana. Probablemente, esta especie es
la más antigua del género Hlawiceras, debió derivar de Orthogarantiana gr. ~-
~ al final de la Biocrono2ona Subfurcatum y, a su vez, dió lugar a Hlawiceras gr.
trauthi durante la Biocronozona Garantiana.
Hlawiceras alticosta (WETZEL) 1911
Fig. 45C; Lám. 47, rige 3
SINONIMIA.-
1887 Ammonites Parkinsoni.- QUENSTEDT, p.599, Lám.71, fig.18.
1911 Garantiana alticosta n. sp.- WETZEL, p.169, figs.12-13; Lám.12, fig.1- 7.
1924 Garantia al ticosta WETZEL.- BENTZ, p.165.
1928 Garantiana (Subgarantiana) alticosta WETZEL.- BENTZ, p. 193.
1963 Garantiana alticosta WETZEL.- VILLE, p.43, cuad.36, fig.3, Lám.6, figs.2, 5.
1980 Gar~ntiana (Hlawiceras) alticosta WETZEL.- GALACZ, p.89, Lám.20, fig.1.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Rbla La Gotera: G107/21 (Bz. Parkinsoni).
Embalse San BIas: EB52/14; EB54/11;(,Bz. Parkinsoni)
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLlIR D H (h) E (e) U (u) E/H
EB52/14 B71,0 29,0(0,41) 25,5(0,36) 27,5(0,38) 0,88
DESCRIPCION.- Conchas de talla grande (D supo a 85 mm.) y enrollamientp mod~
radamente involuto. La sección de las vueltas de espira es subtrapezoidal, con bo!.
des redondeados y la máxima anchura está situada en el tercio interno de los fla.!!.
cos; deprimida en las vueltas internas e intermedias, los valores de la altura apenas
sobrepasan los del espesor en la cámara de habitación adulta. Flancos convexos.
Ombligo relativamente estrecho y profundo, con pared umbilical alta, y con borde
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redondeado.
Costulaci6n fina, prominente y densa. Las costillas primarias son proversas,
ligeramente sigmoidales y suelen estar bifurcadas. En el punto de divisi6n de las
costillas de las vueltas internas e intermedias presentan un débil eflgrosamiento, sin
llegar a ser tubérculos diferenciados, que desaparece en las vueltas externas. Las
costillas secundarias también son proversas pero están más curvadas hacia delante
que l~s primarias y terminan en pequeños tubérculos o engrosamientos situados juQ
to al surco ventral relativamente estrecho y profundo.
OBSERV ACIONES.- Las formas pertenecientes a Hlawiceras alticosta difieren de
las de !:!. tetragonum WETZEL (1911, p.163, figs. 7, 10; Lám.ll, figs. 8-10) por t~
ner vueltas de espira con secci6n menos rectangular, flancos más convexos, costu-
laci6n menos densa y más prominente, y en ellas el surco ventral está menos acu-
sado en la cámara de habitaci6n adulta.
Respecto a las formas de Hlawiceras suevicum WETlEL (1911, p.165; 1954,
p. 566; Lám.13, fig.4) tienen enrollamiento menos evoluto, vueltas de espira menos
comprimidas, con flancos más convexos.
Hlawiceras quenstedti WETZEL (1911, p.159, fig.3; Lám.ll, figs. 2-3) también
tienen enrollamiento moderadamente involuto y costulaci6n densa, pero la secci6n
de las vueltas de espira es más ovalada y comprimida.
En Hlawiceras subangulatum WETZEL (1911, p.171, fig.16; Lám.12, figs.l0-12)
la forma geométrica de la concha es muy parecirla a la de !:!. alticota, pero la co~
tulaci6n es menos proversa en las vueltas externas, y las costillas secundarias están
menos curvadas hacia delante en la regi6n ventral. Probablemente se trata de for-
mas coespecfficas.
OISTRIBUCION.- Los representantes de Hlawiceras alticosta parecen estar restrin-
gidos a la parte inferior de la Zona Parkinsoni en Alemania (WETZEL, 1911, BENTZ
1928), Polonia (BIELECKA ~ ~ 1970), Hungrfa (GALACZ, 1980, p.89) y Francia
(GABILL y ~ ~ 1971, p.13). En la Cordillera Ibérica hasta ahora s610 hemos en-
contrado f6siles de ésta especie en la parte inferior de la Biozona Parkinsoni (Bio-
horizonte XVI).
Hlawiceras depressum (WETZEL) 1911




1911 Garaniana depressa n. sp.- WETZEL, p.177, fig.23, Lám.13, fig.5-6.
1924 Garantia depressa WETZEL.- BENTZ, p.167.
1928 Garantiana (Subgarantiana) depressa WETZEL.- BENTZ, p.197.
1954 Garantiana (Subgarantiana) depressa WETZEL.- WETZEL, p.567.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Rbfa. La Gotera: GIO7/1 (Bz. Parkinsoni).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
F.m1PLAR D H (h) E (e) U (UL E/H Ni/2 i
G107/1 B41,0 13,2(0,32) 16,3(0,40) 15,2(0,37) 1,23 16 1,7
-
OESCRIPCION.- Concha de talla mediana (0=45 mm.) y enrollamiento moderadame.!!.
te involuto. La secci6n transver~ de las vueltas de espira es suboval deprimida,
con la máxima anchura situada cerca de la mitad de los flancos. Ombligo estrecho
y profundo. Flancos débilmente aplanados. Regi6n externa plana o débilmente co.!!.
vexa. Surco ventral estrecho, bordeado por tubérculos poco diferenciados.
La costulaci6n es moderadamente densa y poco aguda. Las costillas primarias
son ligeramente flexuosas, sin tubérculos laterales en la cámara de habitaci6n, suQ
radiales o débilmente proversas, por lo general bifurcadas, pero a veces simples.
Las costillas externas están curvadas hacia delante formando un pequeño ángulo en
la regi6n ventral.
OBSERV ACIONES.- Aunque este ejemplar s610 está parcialmente conservado pueden
reconocerse en él los caracteres diagn6sticos de la especie.
Hlawiceras cyclogaster (WETZEL, 1911, p.174, figs.18-19, Lám.13, figs.I-2) ti~
ne ornamentaci6n semejante, pero el enrollamiento es más evoluto y las vueltas de
espira son menos deprimidas a diámetros equivalentes.
Por la secci6n de las vueltas de espira deprimida también se distingue de las
formas de !:!. alticosta (WETZEL) de igual tamaño.
En Hlawiceras pompeckji (WETZEL, 1911, p.179, fig.21, Lám.13, figs.9-14) la
forma geométrica de la concha es semejante pero la costulaci6n es más fina y de.!!.
sa.
OISTRIBUCION.- WETZEL (1954, p.567) identific6 f6siles de esta especie en las
"Bigotitea-Schichten" y en las "Unteren Parkinsonien Schichten" de Bielefeld. Más
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recientemente, PAVIA (1973, pp.121-122) indica que Hlawiceras depressum es una
especie politfpica, de acuerdo con las observaciones de SCHMIDTILL y KRUMBECK
(1931, p.863), Y que ha sido identificada entre las faunas de la Zona Parkinsoni y
del Bathoniense inferior. El ejemplar de la Rambla La Gotera corresponde al Bio-
horizonte XVI (Bz. Parkinsoni).
Hlawiceras coronatum (WETZEL) 1911
Fig. 45E; Lám.46, fig.2
SINONIMIA.-
1911 Garantiana coronata n. sp.- WETZEL, p.178, fig.17, Lám.12, figs.13-14.
1928 Garantiana (Subgarantiana) coronata WETZEL.- BENTZ, p.195.
1954 Garantiana (Garantiana) coronata WETZEL.- WETZEL, p.558.
1963 Garantiana coronata WETZEL.- VILLE, p.35
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Cella: lCE2/30-31 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
Em-1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i-
1CE2/31 B47,0 17,5(0,37) 14,7(0,31) 20,7(0,44) 0,84 17 1,8
--
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana (D=55-60 mm.) y enrollamiento moder:9;..
damente involuto. La sección de las vueltas de espira es suboval comprimida en la
cámara de habitación y subcircular al final del fragmocono. Los flancos son ampli:9;..
mente convexos, con la máxima anchura de las ~ueltas situada en la mitad interna
Región ventral convexa, con un estrecho surco que está bordeado por débiles tubér-
culos.
Costulación moderadamente espaciada, por lo general bifurcada, rara vez si!!!
pIe. Costillas primarias proversas, divididas cerca de la mitad de los flancos. Las
costillas secundarias están orientadas en continuidad con las primarias o son liger:9;..
mente más cur2adas hacia delante. Sólo presentan pequeños tubérculos laterales en
las vueltas internas e intermedias.
OBSERV ACIONES.- Los ejemplares que acabamos de describir tienen muchas ana-
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logras morfo16gicas con el holotipo de Hlawiceras coronatum, aunque el ejemplar
figurado tiene un enrollamiento un poco más evoluto y espesor relativo ligeramen-
te menor.
Hlawiceras alticosta WETZEL (1911, p.169, Lám.12, figs.l- 7) tiene costillas s~
cundarias más curvadas hacia delante que !:!. coronatum y, de acuerdo con WETZEL
(1954, p.559), deriva de ella.
DISTRIBUCION.- No se conoce el nivel exacto del cual proviene el holotipo de
Hlawiceras coronatum (WETZEL, 1911, p.174). Según BENTZ (1928, p.195) la espe-
cie ha sido identificada .entre los f6siles de las "Pseudogarantianen-Schichten" de
Bielefeld. DIETL (1974, p.8) menciona esta especie entre los f6siles de la Zona
Garantiana de Piedrahita y Aldea. Los ejemplares que nosotros hemos encontrado
en Celta corresponden al Biohorizonte XV (Bz. Garantiana).
Hlawiceras trauthi (BENTZ) 1928
Fig: 45G; Lárn. 45, figs. 4 y 5
SINONIMIA.-
1928 Garantiana (Subgarantiana) trauthi.- BENTZ, p.196, Lám.18, fig.2 (holotipo).
1954 Garantiana (Subgarantiana) trauthi BENTZ.- WETZEL, p.564, Lám.12, figs.5.
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Embalse San BIas: EB26/36; EB28/61 (Bz. Garantia.)
9EBI65/4; 9EB167/16 (Bz. Garan.).
Bronchales: 5CR91/32, 34 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
5CR91/32 A62,0 21,5(0,35) 15,0(0,24) 27,0(0,44) 0,70 16 2,2
B53,0 18,9(0,36) 13,0(0,24) 21,0(0,40) 0,69 13 2,2
EB28/61 A60,0 20,1(0,34) c14,2(0,24) 24,5(0,41) 0,71 15 2,3
EBR/2 B51,0 18,9(0,37) 14,2(0,28) 20,0(0,39) 0,75 17 1,8
B42,0 15,0(0,36) 13,2(0,31) 16,1(0,38) 0,88 17 ---
EB26/36 A55:0 17,8(0,32) 13,0(0,24) 22,8(0,42) 0,73 16 2,3
B48,0 17,0(0,35) 12,1(0,25) 18,3(0,38) 0,71 15 2,2
9EB165/4 B50,0 17,9(0,36) 14,4(0,29) 20,0(0,40) 0,80 16 1,9
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OESCRIPCION.- Conchas de talla mediana (0=60-70 mm.) y enrollamiento moder~
damente involuto. La sección de las vueltas de espira es suboval comprimida en la
cámara de habitación adulta. Ombligo amplio. Pared umbilical moderadamente a-
brupta. Flancos débilmente convexos. Región ventral lisa que sólo es atravesada
por las coftillas cerca del peristoma adulto. La longitud de la cámara de habita-
ción puede teTh~r valores comprendidos entre 230 y 3302. Peristoma simple, con
una marcada proyección ventral, pero sin apófisis laterales.
Costulación bastante densa, por lo general bifurcada, a veces con co~tillas si!!!
pIes o intercalares. Costillas primarias rectas o débilment~ flexuosas, subradiales
o débilmente proversas. Un poco por encima de la mitad de la altura de la v¡lelta
, en posición externa, las costillas se dividen en dos costillas secundarias, las cua-
les están orientadas en continuidad con las primarias y liger3mente curvadas hacia
delante, terminando en pequeños tubérculos bien difer'3nciados. Pequeños tubérculos
laterales, situados en el punto de división de las costillas, sólo están diferenciados
en las vueltas internas e intermedias.
OBSERV ACIONES.- Los ejemplares estudiados presentan menor espesor relativo que
el holotipo de Hlawiceras trauthi, sólo en parte debido a deformación por compact~
ción diagenética. No obstante, por su forma geométrica y su ornamentación concue.r.
dan con las caracterfsticas morfológicas de los ejemplares atribuidos a esta especie
por BENTZ (1928) y WETZEL (1954).
Por la débil proyección hacia dE':lante de las costillas externas y por su forma
geométrica, los representantes de !:!. trauthi se parecen a los de Garantiana garan-
~ con los cuales pueden estar asociados en los mismos niveles estratigráficos,
pero difieren principalmente por tener la banda ventral lisa extraordinariamente am-
plia.
Hlawiceras subgara!!ti WETZEL (1911, p.175, fig.20, Lám.13, figs.3-4) a la cual
BENTZ (1928, Lám.16, fig.l) refirió un ejemplar que según WETZEL (1954, pp.564-
565) pertenece al rango de variabilidad de !:!. trauthi, tiene cof,tulación más densa,
costillas secundarias más proversas y surco ventral más estrecho.
Uno de los ejE~mplares figurados por PAVIA (1973, Lám.19, fig.3) tiene enroll~
miento más evoluto y costulación más densa que los ejemplares conocidos de esta
especie.
OISTRIBUCION.- El holotipo de Hlawiceras trauthi proviene de la parte media de
la Zona Garantiana de Bielefeld. Y varios autores han considerado que esta espe-
cie es la más antigua del (sub-)género Hlawiceras. Sin embargo, como ya hemos
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indicado en páginas anteriores, :t!. platyrrymum BUCKMAN parece ser la especie
más antigua. En la Cordillera Ibérica, al igual que en Catalánides (FERNANDEZ-
LOPEZ, 1983), las formas de esta especie caracterizan la parte media de la NiozQ
na Garantiana (Biohorizonte XIV en la Cuenca Ibérica; Subzona Subgaranti, que ti~
ne prioridad nomenclatorial respecto a la Subzona Trauthi, en Catalánides).
Hlawiceras inflatocoronatum (WETZEL) 1937
Lám. 47, fig. 1
SINONIMIA.-
1937 Garantiana inflatocoronata n. sp.- WETZEL, p.88, Lám.l0, fig.6.
1954 Garantiana (Garantiana) inflatocoronata WETZEL.- WETZEL,p.564, Lám.12,fig.4.
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Embalse San BIas: 5EB115/6 (Bz. Parkinsoni).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
FJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
5EBl15/6 B33,0 12,0(0,36) 16,6(0,50) c14,0(0,42) 1,38 15 2,0
DESCRIPCION.- Se trata de un fragmento de la cámara de habitaci6n de una con-
cha de talla pequeña (D=35 mm.). Enrollamiento involuto. Vueltas de espira deprl.
midas, con secci6n suboval. Flancos y regi6n externa convexos. La costulaci6n es
densa y aguda, bifurcada. Costillas primarias rectas o débilmente flexuosas, prove.!:.
sas, terminadas con fuertes tubérculos en la mitad de los flancos. Costillas secun-
darias curvadas hacia delante y terminadas en pequeños tubérculos diferenciados que
delimitan un estrecho surco ventral.
OBSERV ACIONES.- Aunque el ejemplar descrito es un fragmento de la cámara de
habitaci6n pueden reconocerse en él los caracteres diagn6sticos de la especie :t!.
inflatocoronatum; concretamente su enrollamiento involuto, el alto valor de su esp~
sor relativo y la persistencia de los tubérculos laterales. Por este último caracter
, los ejemplares atribuidos a esta especie por WETZEL (Op. cit.) fueron considera-
dos como formas intermedias entre Orthogarantiana y Garantiana. Sin embargo, no
hay ningún criterio para afirmar que los ejemplares en cuesti6n corresponden a in-
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dividuos adultos. Y tampoco se puede excluir la posibilidad de que se trate de mo!.
fotipos extremos pertenecientes a Hlawiceras alticosta WETZEL (1911, p.169, L§m.
12, figs.l- 7).
OISTRIBUCION.- WETZEL (1954, p.564) identific6 la especie entre los f6siles de
las "Unteren Parkinsonien-Schichten" de Bielefeld. El ejemplar del Embalse de San
BIas ha sido encontrado asociado con los primeros representantes de Parkinsonia, y
corresponde al Biohorizonte XVI (Bz. Parkinsoni).
Hlawiceras sp. nov. 1
Fig. 45F; Lám.46, fig. 3
SINONIMIA.-
1963 Garantiana nov. sp. A.- VILLE, Lám. 8, figs. 3-4.
1973 Garantiana (Hlawiceras) trauthi BENTZ.- P A VIA, p.l08, Lám.19, fig.3.
MATERIAL Y PROCEDEN CIA.- Embalse San BIas: EB26/37;8EBI57L90/1 (Bz. Garan.)
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJE}.1PIJI.R D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
EB26/37 A49,0 16,0(0,33) 12,2(0,25) 21,0(0,43) 0,76 20 1,8
B40,0 13,0(0,32) --- 18,0(0,45) --- 18 1,8
8EB157L90/1 B41,0 14,0(0,34) 10,9(0,27) 16,0(0,39) 0,78 17 2,2
B35,0 12,0(0,34) 10,0(0,29) 15,610,45) 0,83 -- ---
OESCRIPCION.- Conchas de talla mediana (0=45-55 mm.), enrollamiento evoluto y
ombligo amplio. Vueltas de espira comprimidas, de secci6n subrectangular. La lo.!!.
gitud de la cámara de habitaci6n oscila entre 280 a 3102. El peristoma s610 se
conserva en un ejemplar (EB26/37) es ligeramente sinuoso pero carece de ap6fisis
laterales desarrolladas.
Costulaci6n densa, por lo general bifurcada,a veces simple. Costillas primarias
subradiales y ligeramente flexuosas, divididas en el tercio externo de los flancos.
Costillas externas curvadas hacia delante y terminadas en débiles engrosamientos
ventrales que delimitan una banda lisa relativamente ancha, que persiste hasta las
proximidades del peristoma adulto. En el fragmocono, coincidiendo con el punto de
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división de las costillas, presentan pequeños tubérculos laterales diferenciados que
desaparecen antes del principio de la cámara de habitación adulta.
OBSERV ACIONES.- Estas formas difieren de otras congenéricas y se parecen a las
microconchas correspondientes por su enrollamiento muy evoluto y el escaso espesor
relativo de las vueltas de espira, como ya ha sido indicado por VILLE (Op. cit.).
El holotipo de Hlawiceras trauthi (BENTZ, 1928, Lám.18, fig.2), y los ejemplares de
la Cordillera Ibérica que hemos referido a dicha especie, presentan menor amplitud
umbilical, mayor espesor relativo y costulación más espaciada que estas formas.
Sin duda este morfotipo puede ser distinguido de otros ya conocidos, pero el número
de ejemplares encontrados y los datos disponibles son insuficientes para justificar un
nuevo taxón especifico.
DISTRIBUCION.- El ejemplar figurado por PA VIA (Op. cit.) corresponde a la capa
179 del afloramiento de Chaudon, que ha sido referida por dicho autor a la Subzo-
na Trauthi. Los ejemplares del Embalse de San BIas que hemos descrito correspoQ
den al Biohorizonte XIV (Bz. Garantiana).
Género Pseudogarantiana BENTZ, 1928
ESPECIE TIPO.- "Garantiana (Pseudogarantiana) dichotoma" BENTZ (1928, p.200,
Lám. 19, fig.2) por designación original. El holotipo fue referido por dicho autor
a las "Pseudogarantienschichten", capa 27, del corte de Bethel (Bielefeld).
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña o mediana. Enrollamiento evoluto o
moderadamente evoluto. La forma de la sección de las vueltas de espira se modi.
fica durante el desarrollo ontogenético: desde suboval deprimida, en las vueltas iQ
ternas, hasta suboval comprimida en el estadio adulto. El peristoma adulto está
provisto de apófisis laterales espatuladas.
La ornamentación de la concha está constituida por costillas agudas y promi-
nentes, débilmente curvadas o flexuosas, proversas o subradiales, bifurcadas o sim-
ples. En el punto de división de las costillas pueden tener un tubérculo diferenci~
do, pero en la terminación externa de las costillas están poco diferenciados o faltan.
En la región ventral presentan un estrecho surco que interrumpe la costulación y
sólo desaper:ece en las proximidades del peristoma adulto. El fndice de división de
las costillas disminuye en la cámara de habitación adulta.
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DIMORFISMO.- Las formas pertenecientes a Pseudogarantiana han sido considera-
das por numerosos autores como los dimorfos microconchas de Garantiana s. l.
OBSERV ACIONES.- Las Pseudogarantiana se distinguen de los Strenoceras por te-
ner vueltas de espira con sección más subrectangular (en vez de exagonal), costula-
ción más flexuosa, tub~rculos menos desarrollados, y por carecer de acoplamientoSl
de las costillas en los tub~rculos externos.
DISTRIBUCION.- El limite entre las primeras Pseudogarantiana y los últimos ~-
noceras ha sido utilizado por numerosos autores como criterio para establecer el
principio de la Zona Garantiana. Sin embargo, parece haber una incongruencia en-
tre los criterios bioestratigráficos y los taxonómicos, ya que los primeros represen-
tantes de Garanti~na coexisten con los últimos Strenoceras y parecen ser más anti-
guos que las primeras Pseudogarantiana. En la Cordillera Ib~rica son relativamente
frecuentes las microconchas de este grupo taxonómico y presentan un alto grado de
variabilidad morfológica; además hemos encontrado entre los fósiles de la Biozona
Parkinsoni varios ejemplares que se caracterizan por tener costillas secundarias fue.!:.
temente curvadas hacia delante formando un marcado ángulo en la región externa
incluso de las vueltas internas; estos caracteres morfológicos diferenciales respecto
a Pseudogarantiana gr. dichotoma hacen pensar que se trata de las microconchas
correspondientes a Hlawiceras. No obstante, el material obtenido todavfa es insu-
ficiente para interpretar la variabilidad morfológica de este grupo de formas y, prQ
visionalmente, sólo hemos dIstinguido las Psudogarantiana del grupo de ~. dichotoma
(cf. Lám.43, figs. 6 y 7) de los presuntos dimorfos microconchas de Hlawiceras que
los hemos denominado Ps~udogarantiana ? sp. (cf. Lám. 43, fig. 8). En la Cordill~
ra Ibérica, los representantes de Pseudogarantiana gr. dichotoma son posteriores a
los últimos Strenoceras y están registrados con máxima frecuencia en la parte inf~
rior y media de la Biozona Garantiana (Bh. XIII y XIV); las microconchas determi-
nadas como Pseudogarantiana ? sp. han sido encontradas desde el Biohorizonte XIV
hasta el Biohorizonte XVII, ambos inclusive, y presentan su más:ima frecuencia en
el Biohorizonte XVI.
G~nero Parkinsonia BAYLE, 1878
ESPECIE TIPO.- "Ammonites parkinsoni" SOWERBY (1821, p.342, Lám.307, fig.l;
tambi~n figurado en BUCKMAN, 1908, Lám.5, fig.2 y en '+'RKELL, 1956, fig.53),
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subsecuentemente designada por H. DOUVILLE (1879, p.91). El holotipo de la esp~
cie proviene de la "Upper Inferior Oolite", cerca de Yeovil (Sommerset).
SINONIMIA.- ? Subparkinsonia MASCKE, 1907, p.24.
DESCRIPCION.- Conchas de talla adulta muy variable. Enrollamiento evoluto a
moderadamente evoluto. Vueltas de espira con sección comprimida. La c§mara
de habitación adulta por lo general corresponde a casi toda la última vuelta de e~
pira, presentando valores de longitud comprendidos entre 270 y 450Q.
Costillas agudas, fuertes, radiales o proversas, generalmente bifurcadas, que
persisten hasta el final de la c§mara de habitación adulta. Las costillas secun.1arias
son más débiles y suelen estar más inflexionadas hacia delante que las primarias,
están interrumpidas en la región ventral y delimitan un surco que persiste hasta el
fin;}l del desarrollo ontogenético, respecto al cual est§n alternadamente dispuestas.
En el punto de división de las costillas, que est§ situado en el tercio externo de
los flancos, pueden tener tubérculos diferenciados.
La sutura septal es simple, con lóbulo externo relativamente grande.
DIMORFISMO.- Aunque la mayoría de las formas atribuidas al género Parkinsonia
tienen peristoma simple o carecen de él, varios ejemplares figurados en la biblio-
graffa y que han sido considerados como pertenecientes a este género, tienen peri~
toma provisto de apófisis laterales:
- "Ammonites Parkinsoni" SOW. en d'ORBIGNY (1842-51, Lám.122, fig.l),
- "~. Parkinsoni planulatus" en QUENSTEDT (1887, p.598, Lám.71, fig.16, que
ha sido interpretado como perteneciente al género Siemiradzkia; cf. HAHN,
1969, p.44; GALACZ, 1980, p.91),
- "Parkinsonia subarietis n. sp. " en WETZEL (1911, p.188, Lám.15, fig.l),
- "Parkinsonia sp. " en KAKHADZE (1937, Lám.4, fig.3, cuya determinación es
muy dudosa por el estado de conservación del ejemplar),
- "Parkinsonia (:e..) ~' en ARKELL (1951-59, Lám.19, fig.7; considerado por
autores posteriores como un perisffnctido; cf. TORRENS, 1969, p.321; GALACZ;
1980, p.91).
De todos estos ejemplares probablemente el único que pertenece a Parkinsonia s. l.
es el de WETZEL (cf. WETZEL, 1950, Lám.8, fig.2).
OBSERVACIONES.- CALLOMON (en DONOVAN ~~, 1981, p.150) ha destacado
las diferencias morfológicas que existen entre Parkinsonia y Garantiana (mayor lon-~
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gitud de la cámara de habitaci6n, tipo de dimorfismo, el enrollamiento más evolu-
to, las suturas septales) y concluye q:Lle se trata de perisffnctidos quizás derivados
de un ancestro pr6ximo a Caumontisphinctes. No obstante, las formas del género
Caumontisphinctes difieren de las Parkinsonia por tener desarrollo segmentario
acusado.
Gonolkites, cuya especie tipo por designaci6n original es Q. convergens BUCIS
MAN (1925, TA-5, Lám.546, que proviene de "Grange Quarry", Broad Windsor, Do!..
set,. Zona Zigzag), y de acuerdo con la diagnosis de HAHN (1970, p.16) comprende
especies de desarrollo pequeño o grande, de ombligo medianamente amplio, con vue!
tas de espira de secci6n trapezoidal y fuertes costillas proversas que en las vueltas
externas se atenúan desde la mitad de los flancos. Las especies de Gonolkites pa-
recen estar restrigidas a la parte inferior de la Zpna Zigzag en numerosas localid~
des europeas, pero en la Cordillera Ibérica hemos comprobado que ya están registr~
das en el Biohorizonte XVIII (Bz. Parkinsoni). En cambio los representantes de ~
rotrigensia, cuya especie tipo por designaci6n original es "~. dorsetensis WRIGHT
(1856, XII, p.321, lectotipo figurado por BUCKMAN, 1928, TA-7, Lám.767, y que
proviene de la "Truellei Bed" de Halford House, Sherborne, Dorset) difieren de los
de Gonolkites por tener costulaci6n más prominente y aguda, siendo las costillas s~
cundarias más cortas. Es decir, los representantes de Durotrigensia tienen caract~
res morfoI6gi\::os intermedios entre los de Parkinsonia s. str. y Gonolkites, además
de una posici6n estratigráfica intermedia. En la Cordillera Ibérica, las Durotrige.!!.
~ están registradas en los Biohorizontes XVII y XVIII, pero el estado de conser-
vaci6n de los ejemplares encontrados no permite hacer un análisis detallado de su
morfogénesis.
La especie tipo de Okribites KAKHADZE (1937, p.145) es Q. okribensis KAK-
HADZE (1937, p.146, Lám.6, figs. 3, 3a; L§m. 8, fig.4, 4a) del Bajociense superior
de la regi6n de Okriba (Georgia occidental, Cáucaso), designada subsecuentemente
por SALISBURY (Zool. Rec. 1939, p.146). El nombre fue propuesto para formas
discoidales, comprimidas y moderadamente involutas; con costillas flexuosas, finas,
bi- o trifurcadas, que pasan a ser más densas en las vueltas externas, al mismo
tiempo que se unen en ángulo agudo sobre la regi6n sifonal adulta, desapareciendo
el surco ventral que está presente en las vueltas internas e intermedias; no prese.!!.
ta tubérculos, ni constricciones, ni desarrollo segmentario. Según KAKHADZE tiene
caracteres morfol6gicos muy pr6Kimos a los de Parkinsonia, pero el cambio brusco
de la ornamentaci6n y la reuni6n de las costillas en ángulo agudo sobre la regi6n
sifonal al alcanzar el estadio adulto justifican la distinci6n de estas formas en un
nuevo subgénero; sin embargo, teniendo en cuenta estos caracteres diagn6sticos, ad~
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más de su talla relativamente pequeña, debería estudiarse la posibilidad de que se
trate de formas microconchas.
Subparkinsonia MASCKE (. 1907, p.24), cuya especie tipo por designaci6n orig!.
nal es ~. subdivisa MASCKE (nomen nudum), carece de estatus taxon6mico porque
la especie tipo no ha sido descrita. (cf. ARKELL, 1956, p.144).
DISTRIBUCION.- La presencia de los primeros representantes del género Parkinso-
~ (formas evolutas como las de f. rarecostata y f; ~ ha sido utilizada como
criterio para reconocer la base de la Biozona Parkinsoni en numerosas localidades
europeas; las últimas especies desaparecen durante el Bathoniense inferior (Zona
Zigzag; cf. TORRENS, 1.967, p.29; HAHN, 1970, p.l0; MANGOLD, 1971; STURANI,
1967; GALACZ, 1980, p.91). Este último autor mencionado ha señalado, respecto
a la distribuci6n de las Parkinsonia,que en las faunas mediterráneas están subordi-
nadas en número, mientras que en el NW de Europa suministran cantidades masivas
, concluyendo que parece ser una forma del NW europeo que frecuentemente inva-
di6 las áreas mediterráneas. En España, las Parkinsonia son muy escasas en las
Cordilleras Béticas (SANDOV AL, 1983; 1979, p.438) pero frecuentes en la Cordille-
ra Ibérica.
Parkinsonia rarecostata (BUCKMAN) 1881
Lám. 47, figs. 4 y 5
SINONIMIA.-
1846 Ammonites Parkinsoni, SOW.- d- ORBIGNY, p.374, Lám.122, figs.! 1-2.
1881 Cosmoceras Parkinsoni, var. rarecostatum. S. BUCKMAN.- BUCKMAN, p.599.
1888 Parkinsonia Parkinsoni SOWERBY.- SCHLIPPE, p.207, Lám.4, fig.5.
1911 Parkinsonia Schlippei sp. nov.- ROLLIER, p.297.
1911 Parkinsonia subarietis n. sp.- WETZEL, p.187, Lám.13, fig.18-19; Lám.14, figs.
1-8; Lám. 15, figs. 1-2.
1911 Parkinsonia d- Orbignyana n.sp.- WETZEL, p.196, Lám.16, fig.l.
1973 Parkinsonia (f.) rarecostata BUCKMAN.-PA VIA, p.119, Lám.25, fig.l.
1980 Parkinsonia (f.} rarecostata (BUCKMAN).- GALACZ, p.91, fig.72, Lám.29, fig.4.
1983 Parkinsonia (Parkinsonia) rarecostata (BUCK~AAN).- SANDOV AL, p.312, figs.ll0c,
lllc; Lám.24, fig.2
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MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Domeño: 2DM94U40/5 (Bz.' Parkinsoni).
3DM95:A.B/I0-12 (Bz. Parkinsoni).
Embalse San Blas:EB48/2; EB50/1; EB52/6-7;
2EBI15/1; 9EB174/2 (Bz. Parkinsoni).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
Em-1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
3DM5AB/12 B68,0 20,7(0,30) 16,8(0,25) 33,0(0,48) 0,81 23 ---
EB48/2 B66,0 20,9(0,32) 14,0(0,21) 31,0(0,47) 0,67 18 1,5
EB52/7 B65,0 17,2(0,26) 14,8(0,23) 33,0(0,51) 0,86 22 1,7
3DM95AB/11 F62~0, 18,5(0,30) 14,5(0,231 31,0(0,50) 0,78 24 1,5
EB52/6 B59,0 17,4(0,30) 12,3(0,21) 28,1(0,48) 0,71 18 ---
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana. Ombligo amplio y poco profundo. En-
rollamiento evoluto; cada vuelta recubre menos de un tercio de la precedente. Vuel.
tas de espira con secci6n subrectangular, comprimida, con flancos aplanados y débil.
mente convergentes hacia la regi6n ventral; el máximo espesor de la vuelta está
cerca del borde umbilical. Los bordes ventrolateral y umbilical son redondeados.
Costillas prominentes, agudas, espaciadas, ligeramente proversas en las vueltas
internas y casi radiales en la cámara de habitaci6n adulta. Las costillas bifurcadas
predominan ampliamente sobre las costillas simples; las costillas secundarias son prQ
versas y están bruscamente interrumpidas en la regi6n ventral por un estrecho su.!:.
co, respecto al cual están alternadamente dispuestas. En los puntos de divisi6n de
las costillas del. núcleo presentan tubérculos, que desaparecen en las vueltas exter-
nas.
Sutura septal sencilla, con sillas poco divididas, E ancho y más corto que L,
16bulo umbilical apenas retrafdo.
OBSERV ACIONES.- El ejemplar de SCHLIPPE (Op. cit.) fue incluido en la sinoni-
mia de dos especies nuevas establecidas simult~neamente por ROLLIER y WETZEL
en 1911: .E. schlippei y P. subarietis; ambas especies son sin6nimos subjetivos m~s
recientes de P. rarecostata.
-
Parkinsonia orbignyana WETZEL, basada en el ejemplar figurado por d' ORBIQ
. NY, es un sin6nimo objetivo más reciente que .E. rarecostata BUCKMAN.
.E. ~ WETZEL (1911, p.190, Lám.15, figs.3-8) es de morfologfa muy parecl
da, aunque su costulaci6n es más prominente y aguda, tiene amplitud umbilical lig~
ramente menor y surco ventral menos profundo. De acuerdo con la interpretaci6n
(jc+,,;,c{ '&I J;c'i" ~""_c.
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de NICOLESCO (1928, p.26) probablemente s610 se trata de un morfotipo coespecl
rico con el ejemplar tipo de :e. rarecostata.
Parkinsonia ~r~ WETZEL (1911, p.185, Lám.13, fig.17) se distingue de :e.
rarecostata por su costulaci6n más prominente y menos densa.
Parkinsonia radiata RENZ tiene secci6n isodiamétrica y menor amplitud umbl
lical.
Parkinsonia pseudoparkinsoni WETZEL tiene enrollamiento más involuto, menor
amplitud umbilical y el valor del fndice de divisi6n de las costillas es pr6ximo a 2,0.
DISTRIBUCION.- Parkinsonia rarecostata (BUCKMAN) es frecuente entre las prim~
ras faunas europeas de la Zona Parkinsoni (cf. WETZEL, 1911, p.30; BIELECKA ~
~ 1970; GABILLY ~~ 1971, p.13) Y parece ser que está registrada en la totall.
dad de la Biozona incluso en las regiones mediterráneas (cf. SANDOVAL, 1983, G~
LACZ, 1980; PA VI A, 1973; STURANI, 1964, p.26), En la Cordillera Ibérica, esta
especie es relativamente frecuente en número de ejemplares y constituye un criterio
bioestratigráfico muy adecuado para establecer la base del Biohorizonte XVI (Bz.
Parkinsoni).
1.3.3.5. Familia Spiroceratidae HY AlT, 1900.
La familia Spiroceratidae comprede ammonites heteromorfos que tienen costi-
llas prominentes, simples, interrumpidas en la regi6n ventral o atenuadas y que pu~
den presentar una o más filas de tubérculos ventrolaterales. Las posibles relacio-
nes filogenéticas entre los heteromorfos del Bajociense superior y los del BathonieQ
se-Calloviense han sido discutidas por DIETL (1978, p.55). Respecto al origen de
las formas bajocienses han sido propuestas varias hip6tesis, ninguna de las cuales
parece resolver el problema filogenético:
1) la hip6tesis menos fundada es la del origen de la familia a partir de alguna esp~
cie de Lytoceratina, lo cual obligarfa a considerar como polifiléticos a los Ammo-
nitina del Dogger (cf. ARKELL, 1950, p.359; 1957, p.L205),
2) CALLOMON (en DONOVAN ~~, 1981, p.l05, 129, 130) ha sugerido la relaci6n
filogenética de los Spiroceratidae con los Tmetoceratinae, pero no se conocen for-
mas intermedias de las Zonas Sauzei y Humphriesianum.
3) la familia Spiroceratidae, cuyos representantes más antiguos corresponden a la
Sub zona Baculata, posiblemente deriv6 de alguna especie del grupo de los ParkinsQ
niidae. La relaci6n filogenética con Strenoceras parece incompatible con las dife-~
457
rencias en cuanto a forma geométrica de la concha y sutura septal que presentan
las especies conocidas (cf. WETZEL, 1937, p.84; ARKELL, 1950, p.359; SCHINDE-
WOLF, 1960, p.140; WIEDMANN, 1969; SANDOVAL, 1979, p.438; 1983, p.320; GA-
LACZ, 1980, p.95). Parastrenoceras ha sido propuesto por OCHOTERENA (1966)
como forma ancestral de Spiroceratidae, pero STURANI (1971, p.169) ha defendido
que estos grupos fueron linajes paralelos de origen probablemente común a partir
de Bajocia.
Género Spiroceras QUENSTEDT, 1856
ESPECIE TIPO.- Spiroceras bifurcatum HYATT (1900, p.584; = ~. orbignyi (BAUGIER
& SAUZE)), por monotipia subsecuente para el género Spiroceras propuesto por
QUENSTEDT (1856, p.407). Por haberse perdido el holotipo, HOWARTH & MELVI-
LLE (1984) han designado como neotipo a uno de los ejemplares figurados por QUEN~
TEDT (1887, p.587, L§m.70, fig.36; DIETL, 1978, p.33, L§m.3, fig.2) que proviene de
Eningen (Württemberg).
DESCRIPCION.- Conchas de enrollamiento cirtocono, helicoidal o rabdocer§tido.
Costulación simple, interrumpida por una estrecha banda ventral y ligeramente ate-
nuadas en posición dorsal formando un arco adoral. Pueden tener dos filas de tu-
bérculos o espinas. Sutura septal bastante recortada; Ul diferenciado; U2 es m§s
profundo que L.
DIMORFISMO.- CALLOMON (en DONOVAN ~ ~ 1981, p.129) ha reconocido la
existencia de pares dimórficos entre los individuos adultos de varias especies de
Spiroceras. Las formas de mayor tamaño, a diferencia de sus posibles microcon-
chas homólogas, se caracterizan por tener c§mara de habitación geniculada en las
proximidades del peristoma y costulacióh modificada.
OBSERVACIONES.- En Parapatoceras SPATH, bathonienses y callovienses, la cos-
tulación carece de arcos adorales en la región dorsal y lB sutura septal es m§s se.!!.
cilla (L est§ m§s diferenciado que en Spiroceras y puede ser tan profundo como U2)'
DISTRIBUCION.- Los representantes m§s antiguos conocidos del género Spiroceras
corresponden a la Zona Subfurcatum/Niortense (Sub zona Baculata) y probablemente
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persistieron hasta el Bathoniense inferior (cf. DIETL, 1978, p.20; GALACZ, 1980;
..QONOVAN ~ ~ 1981, p.130). Aunque pudieron llegar a ser cosmopolitas, fue en
las áreas mediterráneas donde presentaron la máxima diversidad específica e intra-
específica. Según DIETL (1978, p.65) el biotopo 6ptimo para los Spiroceras pudo
estar en las áreas de aguas tranquilas, a juzgar por su frecuencia y diversirlad en
las litofacies correspondientes. La pérdida de la simetrf:a bilateral pudo ser el re-
sultado de la adaptaci6n a un modo de vida bent6nico, y dicho autor sugiere que
los Spiroceras fueron bent6nico vágiles que se desplazarían junto a las plantas en
las que usualmente estaban asociados en biotopos de "praderas de algas" (cf. MUNK
, 1979, p.223; DIETL ~ ~ 1978, p.220; SCHINDEWOLf, 1963, p.145).
En la Cordillera Ibérica, los Spiroceras son frecuentes. Están representados
desde la Biozona Subfurcatum (Bh. XII) hasta la Biozona Parkinsoni (Bh. XVI). Al\ menos durante la juventud tuvieron preferencia por lbs hábitats de aguas tranquilas
y fueron uno de los grupos taxon6micos menos estenot6picos entre los ammonites
del Bajociense superior (fERNANDEZ LOPEZ, 1983, p.87). A nivel específico he-
mos identificado, en orden decreciente de frecuencia, representantes de: Spiroceras
annulatum (DESHA YES), ~. bifurcatum HY ATT, ~. cylindricum (BAUGIER & SAUZE),
~. fourneti ROMAN & PETOURAUD y ~. sauzeanum (d' ORBIGNY).
1.3.4.- Superfamilia Perisphinctaceae STEINMANN, 1900.
El origen filético de los Perisphinctaceae está preludiado en los Stephanocer~
tinae de la Zona Humphriesianum (DONOVAN ~~, 1981) Y según PAVIA (1983, p.
80, 162) en el género Phaulostephanus.
1.3.4.1.- familia Perisphinctidae STEINMANN, 1890.
Los representantes de la familia Perisphinctidae suelen tener conchas planul~
das, con regi6n externa redondeada, y costulaci6n bifurcada, simple o trifurcada.
La sutura septal es análoga a la de los Stephanoceratacea, pero diferenciada, con
pequeño número de elementos, 16bulo suspensivo más o menos retraído y Ul divi-
dido en dos ramas oblicuas.
Las diferentes subfamilias de Perisphinctidae del jurásico medio han sido
establecidas teniendo en cuenta la morfogénesis de la concha y de la sutura septal.
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De acuerdo con el uso actual (cf. MANGOLD, 1970, pp.9-11), hemos distinguido
tres subfamilias:
1) Leptosphinctinae ARKELL, 1953.- Comprende Perisfínctidos que frecue.!!.
temente tienen núcleo coronado y carecen de un estadio zigzag al princ.l
pio del desarrollo ontogénico.
2) Zigzagiceratinae BUCKMAN, 1920.- Caracterizados por tener un estadio
zigzag, al menos en las vueltas internas, seguido de un estadio con nudos
parab6licos; la sutura septal es muy recortada y tiene l6bulo umbilical
muy retraído.
3) Grossouvriinae SPATH, 1931.- Comprende Perisfínctidos sin estadio zigzag
que presentan nudos parab6licos; la sutura septal es relativamente simple
, con el l6bulo umbilical débilmente retraído.
En cualquiera de estas subfamilias de la familia Perisphinctidae pueden distin-
guirse dos grupos de formas adultas:
1) formas grandes con peristoma simple que suelen tener una ornamentaci6n
propia o son lisas en la cámara ,de ha,bitaci6n.
2) formas pequeñas, con cámara de habitaci6n ornamentada hasta las proxim.l
dades del peristoma que está provisto de ap6fisis laterales espatuladas.
Es decir, los representantes de esta familia presentan dimorfismo cualitativo.
Y, entre las formas hom610gas de un mismo par dim6rfico, las microconchas adultas
suelen tener mayor amplitud umbilical, menor espesor relativo, cámara de habitaci6n
más corta y suturas septales más simples que las macroconchas correspondientes a
igual diámetro.
1.3.4.1.1.- Subfamilia Leptosphinctinae ARKELL, 1950.
ARKELL (1050, p.363) estableci6 la subfamilia Leptosphinctinae para Perisfínc-
tidos bajocienses, Leptosphinctes BUCKMAN y formas relacionadas, que frecuente-
mente tienen núcleo coronado (tuberculado). Los autores posteriores han destacado
que de este grupo taxon6mico derivan los Zigzagizeratinae, pero las formas en cue~
ti6n no han sido unánimemente distinguidas a nivel genérico.
La subfamilia Leptosphinctinae comprende Perisfínctidos de talla pequeña o
medianamente grande, con ombligo amplio. La secci6n de las vueltas de espira es
deprimida al principio del desarrollo ontogenético, pero después pasa a ser más com-
primida. Las costillas suelen ser bifurcadas, con o sin tubérculo en el punto de di-
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visión de las costillas. Carecen de estadio zigzag. Tanto la forma geométrica de
la concha como la ornamentación suelen tener desarrollo segmentario y entre dos
segmentos de desarrollo sucesivos pueden tener diferenciada una constricción. El
primer lóbulo lateral es aproximadamente de igual longitud que el lóbulo externo;
el lóbulo umbilical puede estar más o menos retrafdo.
En el presente trabajo hemos distinguido los siguientes géneros, respectivame.!!
te macro- y microconchas, para las formas bajocienses registradas en la Cordillera
Ibérica:
Leptosphinctes BUCKMAN, 1920 - CleistosphinctesARKELL, 1953
Prorsisphinctes BUCKMAN, 1921 - Vermisphinctes BUCKMAN, 1920
Bajocisphinctes BUCKMAN, 1927 - Microbajocisphinctes, nov. gen.
Bigotites NICOLESCO, 1918 - "Bigotites" (taxón innominado).
La subfamilia Bigotitinae fue establecida por WESTERMANN (1956, p.271), de.!!
tro de la familia Parkinsoniidae BUCKMAN (1920), para referir las formas del gén~
ro Bigotites y otras afines (incl. Vermisphinctes y Prorsisphinctes) que presentan du-
rante el desarrollo ontogenético lo que varios autores han llamado un "estadio peris-
ffnctido" precedido de un 'estadio parkinsónido" (cf. BENTZ, 1924, pp.175-178). Sin
embargo, los caracteres morfológicos de estas formas en los primeros estadios onto-
genéticos no justifican la denominación de parkinsonidos, ni el pretendido origen a
partir de Caumontisphinctes-Infraparkinsonia. Teniendo en cuenta los datos actuales,
las formas para las cuales fue establecida la subfamilia Bigotitinae están más rela-
cionadas con Leptosphinctes y deben ser incluidas en la subfamilia Leptosphinctinae,
de la cual es un sinónimo la subfamilia Bigotitinae.
Praeleptosphinctes WESTERMANN (1956, p.268), cuya especie tipo por designa-
ción original es "Leptosphinctes (Praeleptosphinctes) jaworskii" WESTERMANN (1956,
p.268) = "Morphoceras nov. sp. indet. cf. Defrancei d-ORBIGNY en J A WORSKI (1926
, p.262, fig.12; Lám.2, fig.4) que proviene de las capas del tránsito Aaleniense/BajQ
ciense (Zona Malarguensis) del Cerro Tricolor (Prov. Mendoza, Argentina), ha sido
recientemente revisado por WESTERMANN & RICCARDI (1982, pp.37-39, fig.7). El
holotipo de la especie es el único ejemplar conocido del género. Carece de costi-
llas primarias, al menos hasta 15 mm. de diámetro. La sutura septal es más simple
, con elementos más anchos, que en Leptosphinctes, y se parece más a la de los
Parkinsoniidae. Por la fuerte retracción del lóbulo umbilical oblicuo y las vueltas
internas evolutas sin costillas primarias tambiÉin tiene afinidades con los Morphoce-
ratidae. Un posible ancestro es el hammatocerátido Puchenquia; pero este origen
implicarfa la desaparición filética de la quilla, la reducción de las costillas prima-
r-
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rias y el desarrollo de constricciones, lo cual no está apoyado por ningún ejemplar
conocido. Teniendo en cuenta los datos actuales, nos parece más probable que se
trate de un Hammatoceratido (cf. CALLOMON, 1981 en PA VIA, 1983, p.163). Y no
debería excluirse la posibilidad de que se trate de un caso patol6gico.
ParabigotitesIMLAY (1961, p.472, Lám.64, figs.4-10; 1964, p.54, Lám.29, figs.
1-16) cuya especie tipo por designaci6n original es ~. crassicostatus, de la parte
superior de la Formaci6n Kialagvik, Zona Sauzei del Sur de Alaska y W. de los E~
tados Unidos, comprende formas muy evolutas, con secci6n oval deprimida; con co~
tillas prominentes y agudas, proversas, bifurcadas en la mitad de los flancos y no
interrumpidas en la regi6n externa, que se refuerzan en la cámara de habitaci6n.
Las vueltas internas no 'presentan tubérculos diferenciados. Tienen débiles constri~
ciones, pero carecen de acusado desarrollo segmentario. Sus presuntas microconchas
hom610gas han sido descritas como "Normannites kialagvikensis" IMLA Y (196.4, p.43,
Lám.13, figs. 1-8, 10-11, 17; 1973, p.85, Lám.40, fig.3) que son formas de talla p~
queña, evolutas, con secci6n deprimida; costillas prominentes, proversas, bifurcadas,
sin interrupci6n ventral; con débiles constricciones;y peristoma provisto de ap6fisis
laterales. Es decir, estas formas tienen caracteres intermedios entre los Stephano-
cerataceae y los Perisphinctaceae y algunos autores las han interpretado como Es-
tefanocerátidos (cf. STYRANI, 1971, p.129; IMLA Y, 1973, p.85; GALACZ, 1980, p.
104; DIETL, 1980, p.9; DONOVAN ~ ~ 1981, p.123). Según PAVIA (1983, p.163)
aunque Parabigotit~s tiene una morfologfa perisfinctoide, su sutura septal es de tipo
hammatoceratoide, simplificada por la estrechez de las vueltas de espira, con 16bu-
lo suspensivo no retrafdo. .
Patrulia STURANI (1971, p.176, Lám.14, figs. 5-6), cuya especie tipo por de-
signaci6n original es ~. aenigmatica, de la Zona Subfurcatum (Sub zona Banksi) de
Sette Comuni (Alpes Venecianos), fue establecido para formas planuladas, evolutas,
con costillas bifurcadas o simples, que atraviesan el vientre ligeramente inclinadas
hacia delante. Probablemente se trata de un representante de Leptosphinctinae,
pero los datos disponibles todavfa no justifican tal atribuci6n (cf. PA VIA, 1973, p.
139, Lám.27, fig.6).
Praebigotites WETZEL (1936, p.533), cuya especie tipo es ~. westfalicus WEI
ZEL (1936, fig.5-8, Lám.21, figs.I-4), tiene muchas analogfas morfol6gicas en cuanto
a costulaci6n y sutura septal con Caumontisphinctes y no está justificada su atri-




En Europa occidental, la aparición de los Leptosphinctinae ha sido utilizada
en numerosas regiones como criterio para establecer la base del Bajociense superior.
En la Cordillera Ibérica, la frecuencia relativa de los representantes de este grupo
taxonómico también es un criterio indicativo en secuencias muy fosilfferas pero pu~
de dar lugar a confusiones donde los fósiles son escasos; estas formas ya están
registradas, aunque son muy escasas y fortuitas, en la parte superior de la Biozona
Humphriesianum (FERNANDEZ LOPEZ & GOMEZ, 1978, p.16). La especie más an-
tigua conocida en la Provincia Mediterránea es Leptosphinctes chaudonensis PAVIA
(1983, p.163, Lám.22, fig.7) cuyo holotipo proviene de la capa 311.5 del corte "Ra-
vin de la Coueste de Chaudon" (Digne) y corresponde a la Sub zona Blagdeni. Los
representantes de la subfamilia Leptosphinctinae corresponden casi exclusivamente
al Bajociense superior; sólo algunas especies de Bigotites persistieron durante el
Bathoniense inferior en Europa (por ejemplo, ~. din!ensis STURANI).
Género Leptosphinctes BUCKMAN, 1920
ESPECIE TIPO.- Leptosphinctes leptus BUCKMAN (1920, T A-3, Lám.160) por desiK
nación original. El holotipo proviene de la base de la "Upper Inferior Oolite", Zona
Subfurcatum, de Oborne (Dorset).
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana y peristoma simple. Enrollamiento evQ
luto a moderadamente evoluto. La sección, deprimida en las vueltas internas, pasa
a ser más comprimida en las vueltas intermedias y externas. Los flancos son débil
mente convexos o aplanados en las vueltas externas. La región ventral es redonde:9..
da.
La costulación es fina y densa, por lo general bifurcada, a veces trifurcada o
simple. Las costillas primarias son aproximadamente rectiradiadas o ligeramente
curvadas y proversas. El número de costillas primarias por vuelta aumenta gradual
mente durante el" desarrollo ontogenético. Las costillas secundarias están alineadas
con las primarias o sólo débilmente inflexionadas hacia delante, son algo más débi-
les, pero llegan a atravesar sin interrupción la región ventral de las vueltas inter-
nas; una banda ventral lisa, estrecha o mediana, generalmente sin costillas secun-
darias alternantes, puede aparecer en las vueltas intermedias y está presente en las
vueltas externas, especialmente al principio de los "segmentos de crecimiento". En
las vueltas internas, y a veces también en las intermedias, las costillas pueden tener
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finos tubérculos diferenciados en el punto de divisi6n o en posici6n un poco más
interna. La costulaci6n se atenúa o desaparece en la regi6n externa de la cámara
de habitaci6n adulta; en algunas especies (por ejemplo, :k. davidsoni BUCKMAN) la
regi6n ventral y los flancos, sucesivamente, son lisos ya en las vueltas intermedias.
En las vueltas intermedias y externas suelen presentar constricciones (2 a 4 por vuel
ta de espira).
La sutura septal tiene 16bulo um bilical claramente retrafdo y U 1 dividido.
DIMORFISMO.- Los datos disponibles confirman la validez de Leptosphinctes (ma-
croconchas) y Cleistosphinctes (microconchas) como par dim6rfico.
OBSERV ACIONES.- Los representantes de Caumontisphinctes suelen tener menor
tamaño; las costillas secundarias forman con las primarias un ángulo acusado, deli-
mitan una banda ventral lisa más continua, a menudo están dispuestas alternadame.!!.
te; y la sutura septal es menos recortada, con 16bulo umbilical menos retrafdo y
U caracterfstico.
n
DISTRIBUCION.- Los representantes más antiguos de Leptosphinctes, conocidos has-
ta ahora, corresponde a la Subzona Blagdeni. Son abundantes durante la Zona Sub-
furcatum tanto en las regiones mediterr§:neas como en la regi6n pacffica. Y, a juz-
gar por los datos obtenidos en la Cordillera Ibérica, debieron desaparecer en el trá~
sito entre las Biocronozonas Subfurcatum-Garantiana (al menos en esta cuenca sedi-
mentaria ).
Leptosphinctes leptus BUCKMAN, 1920
Fig. 468; Lám. 48, fig. 2
SINONIMIA.-
1920 Leptosphinctes leptus, nov.- BUCKMAN, T A-3, Lám.160 (holotipo)
1980 Leptosphinctes (Leptosphinctes) leptus S. BUCKMAN.- DIETL, p.6, fig.3 (hol.)
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Molino Romedianos: D85UI00/l; D87L40/8 (Bz. Subf.)
Embalse San BIas: 9EB115/4 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
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EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) "y:'/H ni/2 i
D87L40/8 B74,0 21,3(0,29) l6,0(0,22) 35,7(0,48) 0,75 31 2,0
B65,0 20,0(0,31) 15,5(0,24) 29,0(0,45) 0,78 29 2,0
D850100/1 B58,0 16,2(0,28) c14,0(0,24) 32,0(0,55) 0,86 26 2,0
--
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana y peristoma simple. Enrollamiento mo-
deradamente evoluto; cada vuelta recubre aproximadamente un tercio de la pre6.e-
dente en el fragmocono pero el enrollamiento llega a ser ligeramente excéntrico en
la cámara de habitaci6n adulta. Secci6n suboval comprimida. Pared umbilical abruQ
ta o ligeramente convexa en las vueltas intermedias y más atenuada en las exter-
nas. Borde .umbilical redondeado. Flancos casi planos o s610 débilmente convexos.
Regi6n ventral redondeada en el fragmocono y algo aplanada en la cámara de habi-
taci6n.
Costulaci6n bien marcada, gradualmente más numerosa en las vueltas más ex-
ternas; por lo general bifurcada. En las vueltas internas, las costillas son rectira-
diadas y presentan un débil tubérculo junto a la sutura de enrollamiento; las secu.!!.
darias son más débiles y proversas. Con el desarrollo ontogenético, la costulaci6n
pasa a ser más fina y densa, desaparecen los tubérculos laterales, las costillas se-
cundarias están cada vez más atenuadas y pueden aparecer algunas costillas inter-
calares o libres. En la vuelta externa presentan dos o tres constricciones bien ma.!.
cadas, ligeramente c6ncavo-proversas.
,
DISTRIBUCION.- Leptosphinctes leptus ha sido mencionado entre la fauna de la
parte superior de la Zona Subfurcatum en Inglaterra (PARSONS, 1976, pp.125-133)
Digne (P A VI A, 1973). Los ejemplares de la Cordillera Ibérica que hemos identific~
do corresponden a la parte inferior del Biohorizonte XII; algunas formas compara-
bles, pero de costulaci6n claramente proversa y vueltas de espira más comprimidas,
están registradas en la parte superior del Biohorizonte XI.
Leptosphinctes schmiereri (BENTZ) 1924
Fig. 46A; Lám. 48, rige 1
SINONIMIA.-
1924 Bigotites schmiereri .- BENTZ, p.181, Lám.9, fig.7.
1980 Leptosphinctes (~~) schmiereri (BENTZ).- DIETL, p.l0, figs.5, 6cd; Lám.l, figs.
1-3; Lám.2, rige 1.
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MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Embalse San BIas: EB1/I (Bz. Subfurcatum).
9EB123fl-4; 9EB128/1-5 (Bz. Subf.)
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2
- ~
9EB123/2 B110,0 31,4(0,28) 21,6(0,20) 58,0(0,53) 0,69 --
EB1/1 Al10,0 30,3(0,28) 24,4(0,22) 55,3(0,50) 0,80 --
B98,7 28,0(0,28) 21,0(0,21) 47,6(0,48) 0,75 --
9EB123/1 B109,6 29,8(0,27) 23,6(0,22) 52,9(0,48) 0,79 30
B102,0 28,1(0,28) 22,3(0,22) 49,0(0,48) 0,79 31
9EB128/2 F72,0 22,6(0,31) 19,3(0,27) 33,1(0,46) 0,85 22
9EB128/1 B53,0 17,5(0,33) 16,4(0,29) 24,0(0,45) 0,94 29
9EB123/4 F47,0 14,5(0,31) 14,4(0,24) 24,3(0,52) 0,99 21
DESCRIPCION.- DIETL (1980, p.10) ha dado la siguiente diagnosis: especie de gran
desarrollo, fuertemente ornamentada especialmente en los estadios correspondientes
a las vueltas internas e intermedias. En el punto de divisi6n de las costillas de
las vueltas más internas presentan un claro tubérculo. . La secci6n de la vuelta es
coronada en este estadio de desarrollo. En la cámara de habitaci6n adulta la sec-
ci6n de la vuelta es relativamente comprimida y la ornamentaci6n fuertemente apl~
nada.
OBSERVACIONES.- La tuberculaci6n de las vueltas internas distingue a los repre-
sentantes de Leptosphinctes schmiereri de los de ~. davidsoni BUCKMAN y ~. ~-
tus BUCKMAN.
DISTRIBUCION.- Leptosphinctes schmiereri (BENTZ) ha sido identificado por DIETL
(1980, p.11) entre la fauna de la Subzona Baculata de Zollernalb. Los ejemplares
del Embalse de San BIas que hemos atribuido a esta especie corresponden al Bioh.Q.
rizonte XII (Bz. Subfurcatum).
Leptosphinctes festonensis P A VIA, 1973
Lám. 48, fig. 6
SINONIMIA.-
1969 Leptosphinctes aCr. (Vermisphinctes) subdivisus (BUCKMAN).- PA VIA, p.448,
fig.4 (2) (holotipo).
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1973 Leptosphinctes (.k.) festonensis n.sp.- PAVIA, p.126; Lám.25, fig.6; Lám.26
fig.1 (holotipo).
MATERIAL y PROCEDENCfA.- Bco. La Canaleja: C65L10/5-6 (Bz. Humphriesianum)
Embalse San BIas: 8EB89/5-6 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
FJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H_- Ni/2 i
9EB89/6 B65,0 20,0{0,31) 14,5(0,22) 32,0(0,49) 0,73 32 ---
8EB89/5 B66,0 17,0{0,26) --- 35,0(0,53) --- 31 ---
C65L10/6 B36,0' 11,7(0,32) 12,0(0,33) 16,0(0,44) 1,06 17 2,1
-- -
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana y enrollamiento evoluto; cada vuelta
recubre aproximadamente un tercio de la precedente. En la cámara de habitaci6n
adulta presentan egresi6n umbilical. La secci6n es oval deprimida en las vueltas
internas, con flancos convexos, pero llega a ser oval comprimida en las vueltas in-
termedias y en la cámara de habitaci6n adulta, con flancos débilmente convexos.
El peristoma es simple, pero tiene una proyecci6n ventral; la constricci6n preperi~
tomal está bien marcada. La cámara de habitaci6n ocupa aproximadamente tres
cuartas partes de la última vuelta.
Costulaci6n moderadamente densa, con costillas delgadas y ligeramente pro-
versas. Las costillas primarias suelen estar bifurcadas, pero también hay numerosas
costillas simples~ y costillas intercalares. Las secundarias están alineadas con las
primarias o son ligeramente más proversas. Los puntos de divisi6n de las costillas
carecen de tubérculo lateral en las vueltas intermedias y están situados un poco
por encima de la mitad del flanco, pero separados de la sutura de enrollamiento.
En las vueltas intermedias y externas hay constricciones anchas y profundas, apro-
ximadamente tres por vuelta, que delimitan segmentos de desarrollo, en los cuales
las costillas son cada vez menos proversas;en las vueltas intermedias y externas,
las costillas secundarias atraviesan la regi6n ventral ligeramente debilitadas.
OBSERVACIONES.- DIETL (1980, p.21) considera que el paratipo de .k. festonensis
(PA VIA, 1973, Lám.25, fig.6) debe pertenecer a una forma pr6xima a .k. aff. ~-
~ (DIETL, 1980, Lám.9, fig.3). Sin embargo, aunque hay diferencias morfol6gi-
cas entre los sintipos de esta especie, dicho paratipo tiene una ornamentaci6n más
pr6xima a la del holotipo de .k. festonensis que a la del ejemplar figurado por DIETL.
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Leptosphinctes festonensis se distingue de otras especies congenéricas por t~
ner sección más comprimida, para el mismo diámetro, y la ornamentación muy ate-
nuada en la cámara de habitación adulta. Leptosphinctes davidsoni (cf. DIETL,
1980, fig.7) tiene sección menos comprimida, menor amplitud umbilical, constricciQ
nes más estrechas y superficiales, y claros tubérculos en los puntos de división de
las costillas de las vueltas intermedias.
Leptosphinctes chaudonensis P A VIA (1984, p.163, Lám. 22, fig.7) ha sido ca-
racterizada por tener constricciones subradiales, en vez de proversas.
DISTRIBUCION.- Los ejemplares de la serie tipo de Leptosphinctes festonensis
provienen de la Subzona'Blagdeni de Digne. Los ejemplares que hemos encontrado
en el Bco. La Canaleja corresponden al Biohorizonte IX (Bz. Humphriesianum) pero
los del Embalse de San BIas pertenecen a la parte inferior del Biohorizonte X (Bz.
Subfurcatum).
Leptosphinctes festonensis PAVIA (1973) sensu DIETL (1980)
Fig. 46C; Lám. 48, figs. 3 y 5
SINONIMIA.-
1980 Leptosphinctes (h.) festonensis PAVIA.- DIETL, p.20, fig.6h; Lám.9, fig.2.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.-Moscardón: M90L150/1; M90L10R/5 (Bz. Subfurcatum).
Rbla. La Gotera: G72L40R/1 (Bz. Subfurcatum).
Embalse San BIas: 9EBl13/3 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D 8 (h) E (e) U (u) E/8 Ni/2
M90L10R/5 B52,0 15,6(0,30) 10,3(0,20) 25,7(0,49) 0,66 30
G72L40R/1 B55,0 16,1(0,29) --- 28,0(0,51) --- 29
- -
DESCRIPCION.- DIETL (1980, p.20) ha dado la siguiente diagnosis para la especie
Leptosphinctes festonensis: "Especie macroooncha del género Leptosphinctes, medi~
namente grande, con sección elíptica fuertemente alta y 3 - 4 claras constriccio-
nes por vuelta ya a diámetros relativamente pequeños. La ornamentación es apla-
nada extraordinariamente pronto". El ejemplar alemán, sin embargo, se distingue
468
de los sintipos por tener el punto de divisi6n de las costillas en contacto con la
sutura de enrollamiento o bien, en las vueltas externas, no diferenciado; además,
en la cámara de habitaci6n, la secci6n es más comprimida, los flancos son más a-
planados, con la máxima anchura situada en la mitad dorsal de los flancos, y la o.!:.
namentaci6n es casi obsoleta.
OBSERV ACIONES.- Es posible que estas formas representen un morfotipo extremo
dentro de la variabilidad de Leptosphinctes festonensis (de forma discoidal, secci6n
extremadamente comprimida y ornamentaci6n densa); sin embargo, mientras no ap~
rezcan formas intermedias las distinguiremos de h. festonensis s. str. Se distinguen
de los representantes de otras especies congen~ricas por la secci6n extraordinaria-
mente comprimida en la cámara de habitaci6n adulta, con flancos aplanados. Por
sus costillas finas y numerosas recuerdan a los individuos de h. leptus pero las co~
tillas primarias, además de atenuarse y desaparecer en la cámara de habitaci6n, son
claramente proversas en el fragmocono (en vez de ser rectiradiadas). Por su enro-
llamiento recuerdan algunas formas de Bajocisphinctes, pero la costulaci6n es gradual
mente más densa durante el desarrollo ontogen~tico como es característico en ~-
tosphinctes.
Algunas formas afines a las de h. festonensis (cf. figs. 460 y 46E; Lám.48,
fig.4) son relativamente frecuentes en el Biohorizonte X. Se caracterizan por tener
, a diámetros equivalentes, costillas primarias más largas y coronadas; en la cáma-
ra de habitaci6n adulta es más irregular y está menos atenuada la costulaci6n, y
son más débiles y numerosas las costricciones.
DISTRIBUCION.- El ejemplar alemán figurado por OIETL (Op. cit.) proviene de Bl
singen y dicho autor lo ha referido a la Subzona Polygyralis. Los ejemplares de
la Cordillera Ibérica que hemos atribuido a este grupo taxon6mico corresponden al
Biohorizonte XI (Bz. Subfurcatum) y son más reciente:> que los de Leptosphinctes
festonensis s. str.
G~nero Cleis tosphinctes ARKELL, 1953
ESPECIE TIPO.- "Leptosphinctes cleistus" BUCKMAN (192O, Lám.161) por designa-
ci6n de ARKELL (en ARKELL & LUCAS, 1953). El holotipo proviene de "Frogden
Quarry" (Oborne, Oorset).y probablemente corresponde a la Zona Subfurcatum.
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Figura 46.- Secciones transversales de distintos ejemplares de Leptosphintes
y Cleistosphinctes:
A.- Leptosphinctes schmiereri (BENTZ) , (9EB123/1), Bz. Subfurcatum.
B.- Leptosphinctes leptus BUC~iAN, (D87L40/8) , Bz. Subfurcatum.
C.- Leptosphinctes festonensis PAVIA sensu DIETL,(M90L1OR/5),Bz. Subfurcatum.
D.- Leptosphinctes sp. nov. (C70U160/2), Bz. Subfurcatum.
E.- Leptosphinctes sp. nov. (M80/1), Bz. Subfurcatum.
F.- Clehtosphinctes cleitus (BUCKMAN) , (EB4/19), Bz. Subfurcatum.
G.- Clehtosphinctes obsoletus PAVIA, (2M86U1OO/l), Bz. Subfurcatum.
11.- Cleistosphinctes asinus (ZATVORNITSKY) , (D88U60/1) , Bz. Subfurcatum.
1.- Cleútosphinctes interruptus PAVIA, (D90/1), Bz. Garantiana.
SINONIMIA.- Kubanoceras KAKHADZE & ZESASHVILI, 1955.
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña o mediana y peristoma provisto de apQ
fisis laterales espatuladas. Enrollamiento evoluto a moderadamente evoluto. La
sección es deprimida en las vueltas internas y algo más subcircular en las vueltas
intermedias; en la cámara .de habitación adulta suele ser elíptica-comprimida. Tanto
los flancos como la región externa son d~bilmente convexos.
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La costulaci6n es fina, por lo general bifurcada. Las costillas primarias son
rectiradiadas o ligeramente curvadas y proversas. El número de costillas por vuel
ta aumenta gradualmente durante el desarrollo ontogenético. Las costillas secund~
rias suelen estar alineadas con las primarias o s610 ligeramente más inflexionadas
en sentido adora l. En el punto de divisi6n de las costillas primarias pueden preseQ
tar un fino tubérculo diferenciado. La costulaci6n persiste hasta las proximidades
del peristoma, en el cual las últimas costillas externas son más gruesas que las aQ
teriores y atraviesan reforzadas la regi6n externa. Aunque presentan desarrollo seK
mentario, especialmente notorio por las modificaciones de la costulaci6n en la regi6n
externa, las constricciones s610 están débilmente marcadas o son obsoletas.
DIMORFISMO.- Desde la fecha en que fue establecido el g(i:nero Cleistosphinctes,
las especies correspondientes a este grupo taxon6mico han sido consideradas como
dimorfos de las de Leptosphinctes. Las microconchas en cuesti6n se distinguen de
las macroconchas pertenecientes a ~tosphinctes por tener menor tamaño, peristo-
ma provisto de ap6fisis laterales, constricciones s610 d(i:bilmente marcadas u obsol~
tas y cámara de habitaci6n más corta (cuya longitud rara vez sobrepasa los 2709.)
en el estadio adulto.
OBSERV ACIONES.- Kubanoceras KAKHADZE y ZESASHVILI (1955, p.707), cuya e~
pecie tipo por designaci6n original es "Perisphinctes (Grossouvria) asinus" ZA TVOR-
NITZKY (1914, p.553, Lám.8, figs. 20-22) de la Zona Subfurcatum del Valle del K.!:!.
bán (Georgia, Cáucaso), tiene todas las caracterfsticas diagn6sticas del g(i:nero ~
tosphinctes y debe ser considerado como un sin6nimo subjetivo más reciente; aunque
despu~s de ser establecido el g(i:nero KAKHADZE y ZESASHVILI (1956, pp.31-40) iQ
cluyeron en (i:l taxones muy diferentes,1.o cual di6 lugar a diversas interpretaciones
del g(i:nero (cf. ARKELL, 1951-59, p.169; 1956, p.363; GALACZ, 1980, p.l04; DIETL
, 1980, p.7; SANDOV AL, 1982, p.277).
DISTRIBUCION.- Los rangos de distribuci6n bioestratigráfica de las formas perte-
necientes al g~neroCleistosphinctes son congruentes con las del g(i:nero Leptosphinc-
~ En la Cordillera hemos comprobado su presencia desde el Biohorizonte IX ha~
ta el XIII (s610 en su parte inferior).
Cleistosphinctes cleistus (BUCKMAN) 1920
Fig. 46F; Lám. 49, figs. 1 y 3
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SINONIMIA.-
1920 Leptosphinctescleistus, nov.- BUCKMAN, TA-3, Lám.161, figs.I-3 (holotipo).
1957 Cleistosphinctes cleistus S. BUCKMAN.- ARKELL, p.L314, fig.396/2ab (holoti.)
1971 Leptosphinctes (Cleistosphinctes) cleistus S. BUCKMAN.- STURANI, p.173, Lám.
15, figs. 1-2.
1973 Leptosphinctes (Cleistosphinctes) cleistus (BUCKMAN).- PA VIA, p.133, Lám.28,
figs.3 y 5).
1980 Leptosphinctes (Cleist osphinctes) cleistus (BUCKMAN).- GALACZ, p.l 07, figs.87
Lám.23, figs.7-8.
1980 Leptosphinctes (Cleistosphinctes) cleistus (BUCKMAN).- DIETL, p.24, Lám.l0,
figs. 6, 8 Y 9.
1982 Leptosphinctes (Cleistosphinctes) cleistus (BUCKMAN).- SANDOV AL, p.378, rige
1171,119; Lám.30, figs.3,5,6 y 9.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Ob6n: . OW554/6 (Bz. Subfurcatum).
Embalse San BIas: EB4/19 (Bz. Subfurcatum).
Domeño: 3DM90L50/2; 3DM90/1 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
3DM90/1 B44,4 11,7(0,26) 9,4(0,21) 23,5(0,53) 0,80 23 2,0
OW554/6 B38,0 10,9(0,29) 9,8(0,26) 19,2(0,50) 0,90 20 ---
F21,0 7,1(0,34) 7,9(0,38) 9,8(0,47) 1,11 17 ---
EB4/19 A38,0 11,0(0,29) 9,0(0,24) 20,0(0,53) 0,82 19 2,2
B33,0 9,1(0,28) 8,0(0,88) 17,0(0,52) 0,88 19 2,1
- -- ---
DESCRIPCION.- DIETL (1980, p.25) ha dado la siguiente diagnosis: "especie micrQ
concha del g~nero Leptosphinctes con secci6n elíptica alta en las vueltas externas
y grandes ap6fisis laterales en el peristoma. Costillas ligeramente proc6ncavas e
interrumpidas en la parte media de la regi6n ventral por una estrecha banda".
Los ejemplares que hemos atribuido a esta especie son microconchas de talla
pequeña. Enrollamiento evoluto; cada vuelta recubre aproximadamente dos quintas
partes de la precedente. Ombligo amplio. La secci6n, redondeada en las vueltas
internas, llega a ser suboval comprimida en las vueltas externas. Borde umbilical
redondeado. Flancos convexos, ligeramente convergentes hacia la regi6n externa,
que es redondeada. Costulaci6n uniforme, ligeramente c6ncavo-proversa, principal-
mente bifurcada, a veces simple, con el punto de divisi6n situado cerca de la mitad
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de los flancos. Las vueltas internas tienen costillas subcoronadas. En las vueltas
externas el punto de división de las costillas carece de tubérculo; las costillas se-
cundarias son largas, más proversas y débiles que las primarias, están interrumpidas
por una estrecha banda ventral lisa. En las proximidades del peristoma, las últimas
costillas externas son más gruesas que las anteriores y atraviesan, reforzadas, la
reg¡ón ventral. Durante el desarrollo ontogenético aumenta gradualmente el número
de costillas primarias por vuelta. Algunos ejemplares tienen claros segmentos de
desarrollo, delimitados por constricciones estrechas y poco marcadas.
OBSERV ACIONES.- Esta especie ha sido considerada por diferentes autores como
muy variable en cuanto 'a su costulación. SANDOV AL (1982, p.380) acepta la posl
bilidad de que los diferentes morfotipos agrupados, en ella puedan representar pare-
jas de más de una especie; pero defiende que las formas de costulación fina deben
ser dimorfas de Leptosphinctes leptus, como ya habla expresado en trabajos ante-
riores (cf. LINARES & SANDOVAL, 1979, p.304; PAVIA, 1973, p.133). Sin embargo,
teniendo en cuentas las semejanzas morfológicas, esta especie también ha sido prQ
puesta como pareja dimorfa de ~. davidsoni (cf. DIETL, 1980, p.25).
DISTRIBUCION.- Cleistos_phinctes cleistus parece ser que está registrada en la pa!.
te superior de la Zona Subfurcatum de numerosas localidades europeas. DIETL
(1980, p.25) indica que esta especie se encuentra en el Sur de Alemania en las SuQ
zonas Polygyralis y Baculata. En las Cordilleras Béticas (SANDOV AL, 1982, p.380,
fig. 77C) esta especie ha sido referida a la Subzona Sauzeanum de la Zona de Lep-
tosphinctes. En la Cordillera Ibérica hemos identificado varios ejemplares de Q..
cleistus en los Biohorizontes XII y XI (Bz. Subfurcatum).
Cleistosphinctes asinus (ZATVORNITSKY) 1914
Fig. 46H; Lám. 49, fig. 2
SINONIl'AIA.-
1914 Perisphinctes (Grosso~vria) asinus.- ZA TVORNITSKY, p.553, Lám.17, figs.20-22.
1955 Kubanoceras asinus ZATW.- KAKHADZE, p.707, fig.l.
1956 Kubanoceras asinus ZATW.- KAKHADZE & ZESASHVILI, p.33,Lám.3, fig.5,
Lám.4, figs. 4-5.
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MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Molino Romedianos: D88U60/1 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
~LAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
D88U60/1 B38,0 12,2(0,32) 9,4(0,25) 19,0(0,50) 0,77 20 2,0
B32,0 9,4(0,29) 9,0(0,28) 15,7(0,49) 0,96 18 ---
F29,0 8,0(0,28) 8,1(0,28) 14,3(0,49) 1,01 16 ---
DESCRIPCION y OBSERV ACIONES.- Se trata de un ejemplar incompleto, al que
le falta un poco más del último cuarto de la cámara de habitación adulta y cuyos
caracteres concuerdan con los del lectotipo y los topotipos figurados por KAKHAD-
ZE y ZESSASVILI.
Cleistosphinctes asinus tiene caracteres morfológicos muy próximos a los de
Cleistosphinctes cleistus (cf. ARKELL, 1956, p.363; PAVIA, 1973, p.133), pero se di~
tingue por tener costulación aproximadamente rectiradiada, en vez de cóncavo-prQ
versa, y el punto de división de las costillas está situado cerca del tercio externo
de los flancos, siendo las costillas primarias más largas. El ejemplar que PA VIA
(1973, p.133, Lám.29, fig.5) ha comparado con los representantes de esta especie
tiene costulación más próxima a la de Q. cleistus.
Cleis tosphinctes paucicosta (KAKHADZE & ZESASHVILI, 1956, p.34; Lám.5,
figs.3-4; DIETL, 1980, p.26, Lám.l0, fig.l0) tiene vueltas internas claramente tu-
berculadas, mientras que en Q. asinus sólamente las vueltas más internas llegan a
ser subcoronadas (DIETL, 1980, p.27).
El ejemplar figurado por ROCHE (1943, Lám.l, fig.3), con el nombre de Q.
cleistus, presenta caracteres morfológicos más parecidos a los de esta especie que
a los de la especie tipo.
DISTRIBUCION.- En el Cáucaso occidental y en el Transcáucaso meridional han
sido distinguidas dos sub zonas para la Zona Subfurcatum: a)"Subzona ~. ~~' en
la que además de la especie índice ha sido mencionado Leptosphinctes leptus; b)
Sub zona Q. baculata" en la.que son frecuentes los representantes de la especie í~
dice que están asociados con los de ~. asinus (cf. PROSOROVSKA y A & ROSTOVI
SEV, 1985, p.800). En Inglaterra también ha sido mencionada la presencia de es-
ta especie en las Sub zonas Polygyralis y Baculata (cf. P ARSONS, 1976, pp.128-133).
El ejemplar encontrado en javaloyas (corte Molino Romedianos) corresponde a la
Zona Subfurcatum (Biohorizonte XII).
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Cleis tosphinctes interruptus P A VIA 1973
Fig. 461; Lám. 49, fig. 5
SINONIMIA.-
1973 Leptosphinctes?(C;:leist osphinctes?) interruptus n. sp.- PA VIA, p.135, Lám.28,
figs. .1 (holotipo), 2 y 6.
1979 Leptosphinctes?«;:l.eis tosphinctes?) interruptus PA VIA.- LINARES & SANDOVAL
p.305, Lám.2, fig.3.
1980 Leptosphinctes (Cleistosphinctes) "interruptus" PA VIA.- DIETL,p.23,Lám.l0,fig.3.
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Molino Romedianos: D87L40/1 (Bz. Subfurcatum).
D90/1; D90U200/4; D90U230R/l (Bz. Subfurcatum).
Moscard6n: 2M 110L40/3, 21-22 (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
D90R/1 A46,7 11,7(0,25) 10,0(0,21) 25,8(0,55) 0,86 20 2,0
2M110L40/21 A41,0 11,2(0,27) 7,9(0,19) 20,8(0,51) 0,70 -- ---
D90U200/4 B38,0 10,5(0,28) --- 19,5(0,51) --- 17 ---
D87L40/1 A37,4 10,4(0,28) 7,2(0,19) 20,7(0,55) 0,69 19 ---
D90U230R/1 B33,8 10,0(0,30) 8,3(0,25) 18,0(0,53) 0,83 20 ---
2M110L40/3 B32,4 9,3(0,29) --- 16,3(0,50) --- 19 ---
2M110L40/22 B29,8 8,9(0,30) 7,6(0,26) 15,2(0,51) 0,85 14 ---
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana y enrollamiento muy evo luto; cada vuel
ta de espira recubre unas dos quintas partes de la precedente. Ombligo muy amplio.
La secci6n es subcircular en las vueltas intermedias y claramente comprimida en la
cámara de habitaci6n. Los flancos son convexos en las vueltas internas e interme
dias, pero aplanados en las vueltas externas. La longitud de la cámara de habita-
ci6n oscila entre 190 y 2402.
Costulaci6n fina y prominente, proversa y ligeramente curvada, más densa en
la cámara de habitación adulta que en el fragmocono. A partir del punto de divi-
sión de las costillas primarias, que está situado a mitad de la altura de los flancos,
se prolongan las costillas secundarias, que son más proversas y algo más débiles que
las primarias, hasta la parte media de la regi6n ventral donde están ya muy atenu~
das u obsoletas y delimitan una marcada región ventral lisa. En el punto de divi-
si6n de las costillas de las vueltas internas, a veces también de las intermedias,
presentan un tubérculo bien diferenciado. El crecimiento es de tipo segmentario,
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evidenciado por la ornamentación en la región externa e incluso por la sutura de
enrollamiento, pero las constricciones están poco marcadas.
OBSERV ACIONES.- Cleis tosphinctes interruptus se caracteriza por tener enrollamie.!!.
to evoluto, con vueltas internas coronadas; la costulación prominente y espaciada
en el fragmocono pasa a ser densa y d~bil en la cámara de habitación adulta. Nue~
tros ejemplares concuerdan con los sin tipos en cuanto a su morfología, excluido el
sintipo de la figura 7 que no procede del mismo lugar que el holotipo y tiene ca-
racteres muy diferentes (cf. DIETL, 1980, p.23).
Cleistosphinctes cleistus y ~ perspicuus no tienen tuberculadas las vueltas in-
ternas e intermedias. ~ killertalensis DIETL (1980, p.22, Lám.l0, figs.I-2) tiene
menor desarrollo y costulación más densa.
DISTRIBUCION.- Tanto los ejemplares de la serie tipo (P A VIA, 1973, p.135) como
los de Bisingen (DIETL, 1980, p.23) corresponden a la Subzona Baculata. En las
Cordilleras B~ticas ha sido mencionada esta especie entre la fauna de la Subzona
Sauzeanum (SANDOVAL, 1983). Los ejemplares de la Cordillera Ib~rica que hemos
descrito corresponden a la Subzona Baculata (Biohorizonte XII).
Cleistosphinctes obsoletus P A VIA, 1973
Fig. 46G; Lám. 49, fig. 4
SI.NONIMIA.-
1973 Leptosphinctes (Cleis tos phinctes) obsoletus n. sp.- P A VI A, p.134, Lám. 27, figs.3,8.
1979 Leptosphinctes(Cleistosphinctes) obsoletus PAVIA.- LINARES & SANDOVAL,
p.304, Lám.2, fig.4.
1982 Leptosphinctes (Cleistosphinctes) obsoletus PAVIA.- SANDOVAL,p.382, figs.117K,
118F, 120; Lám.29, figs. 1, 2 Y 5.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Moscardón: 2M86UI00/l (Bz. Subfurcatum).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (8) u (u) E/H Ni/2
2M86UlOO/1 B38,0 12,0(0,32) 9,5(0,25) 19,0(0,50) 0,79 --
F28,5 8,4(0,30) 8,6(0,30) 13.0(0,46) 1,02 23
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DESCRIPCION.- Concha de talla mediana y enrollamiento evoluto; cada vuelta de
espira recubre un tercio de la precedente. En la cámara de habitación adulta, con
flancos sólo d~bilmente convexos, la sección es subcircular; en el fragmocono son
más convexos los flancos, pero la sección tambi~n es subcircular. El peristoma e~
tá provisto de apófisis laterales.
En el fragmocono, las costillas primarias son aproximadamente rectiradiadas
y por lo general bifurcadas pero con frecuentes intercalares libres; las costillas e.!
ternas, d~bilmente más proversas y curvadas que las primarias, suelen estar interru!!!
pidas en la región ventral. El punto de división de las costillas carece de tub~rculo
diferenciado. En la cámara de habitación es más d~bil y densa la costulación; en
el último tercio de ~sta,. las costillas llegan a tener aspecto filamentoso. Cerca
del peristoma, las últimas ocho costjllas externas son mucho más prominentes que
las costillas normales, como ocurre en la mayoría de las formas congen~ricas.
OBSERVACIONES.- Los representantes de esta especie se caracterizan por la pre-
sencia de costillas filamentosas en el estadio adulto que preceden a las costillas
reforzadas en la región ventral cerca del peristoma definitivo.
DISTRIBUCION.- Los sintipos provienen de la Subzona Baculata de Digne. En las
Cordilleras B~ticas han sido determinados numerosos ejemplares de esta especie e.!!.
tre los fósiles de la Sub zona Sauzeanum (SANOVAL, 1983). En Catalánides tambi~n
hemos encontrado numerosos ejemplares de esta especie en los materiales de la
Subzona Baculata de Tivisa y Tivenys. El ejemplar que hemos descrito y figurado
en el presente trabajo corresponde a la Zona Subfurcatum y probablemente al Bio-
horizonte XI; en el Biohorizonte XII son frecuentes pero suelen estar deformados
por compactación diage.n~tica y sólo parcialmente conservados.
G~nero Bajocisphinctes BUCKMAN, 1927
ESPECIE TIPO.- "Perisphinctes bajociensis" SIEMIRADZKI (1899, p.334, fig.85, Lám.
24, fig.40) por designación subsecuente de BUCKMAN (1930, TA-7, p.51). El g~ne-
ro fue establecido por BUCKMAN (1927, T A-6, Lám.713) sin descripción original.
El ejemplar tipo proviene de la "Oolita ferruginosa" de Sully (Calvados). Zona Ga-
rantiana.
477
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande y peristoma simple. Enrolla-
miento moderadamente involuto en el fragmocono y más evoluto en la cámara de
habitación adulta. La sección es deprimida en las primeras vueltas; las vueltas in-
termedias son subcirculares o comprimidas; la cámara de habitación adulta es más
comprimida que las vueltas anteriores, tiene clara egresión umbilical, y sus flancos
son aplanados, convergentes hacia la región externa, con la máxima anchura de la
vuelta situada en el tercio dorsal de los flancos. La región ventral es redondeada.
La longitud de la cámara de habitación es próxima a 3602 y rara vez menor de 2702.
La costulación en las vueltas internas e intermedias es fina y aguda, general-
mente bifurcada, a veces trifurcada o simple, que progresivamente se va atenuando
en la cámara de habitación adulta. Las costillas primarias son subradiales o liger~
mente proversas; el número de costillas primarias por vuelta se mantiene aproxim~
damente constante en el fragmocono pero se incrementa gradualmente en las vuel-
tas externas. Las costillas secundarias, algo más débiles que las primarias, suelen
estar más curvadas hacia delante. Las vueltas internas pueden ser tuberculadas.
En las vueltas intermedias y externas presentan frecuentes constricciones débiles y
estrechas.
La sutura septal es relativamente simple, con lóbulo umbilical poco retraído.
OBSERV ACIONES.- El género Bajocisphinctes fue establecido por BUCKMAN (1927
, T A-6, Lám.713), sin descripción original, para la especie "Perisphinctes bajociensis"
SIEMIRADZKI. Más tarde, ARKELL (1958, p.167) indicó que si la especie tipo es
congenérica con !:!. curvatus BUCKMAN (1927, T A-6, Lám.726), entonces se trata
de un Bigotites. Ciertamente, las semejanzas morfológicas de este grupo de formas
con las del género Bigotites son numerosas, pero también las presentan con las del
género Leptosphinctes; de hecho, diferentes autores les han dado distinto tratamie.!!.
to, atribuyéndolas a uno u otro de estos dos géneros. GALACZ (1980, p.116) ha
señalado que estas formas presentan un lóbulo suspensivo comparativamente menos
retraído que otros Leptosphinctinae y que en este sentido la sutura septal tiene
más bien la apariencia de la de los Parkinsónidos (cf. SCHMIDTILL & KRUMBECK
, 1931, p.885).
Los representantes del género Bajocisphinctes se distinguen de los de Leptos-
phinctes por tener el lóbulo umbilical menos retraído, constricciones más débiles,
costillas más curva das y secundarias claramente alternantes en la región externa.
Además, el número de costillas primarias por vuelta se mantiene con débiles vari~
ciones durante el desarrollo ontogenético, en vez de aumentar gradualmente; sólo
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Figura 47.- Curvas de densidad de costulación para los e,jemplares tipo de
diferentes especies disponibles de Leptosphinctinae.
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de costillas semejante al que presentan los Leptosphinctes durante todo el desarro-
llo ontogenético.
Los representantes del género Prorsisphinctes alcanzan mayor desarrollo, tienen
mayor espesor relativo, la secci6n de las vueltas de espira mantiene la forma sub-
circular en las vueltas intermedias y externas (en vez de ser comprimida) y la su-
tura septal presenta un 16bulo umbilical más retraído. El número de costillas pri-
marias por vuelta tiende a ser cada vez mayor desde las vueltas internas hasta el
final del desarrollo ontogenético, aunque no llegan a tener un gradiente tan alto
como en Leptosphinctes. Las costillas externas están menos debilitadas en las prQ
ximidades de la regi6n sifonal o son claramente continuas.
Las formas del género Bajocisphinctes difieren de las del género Bigotites por
tener suturas menos recortadas, vueltas de espira con menor espesor relativo, cos-
tillas menos prominentes y más agudas. El número de costillas primarias, que es
aproximadamente constante en las vueltas internas e intermedias, tiende a aumen-
tar en la cámara de habitaci6n adulta en vez de disminuir.
En la figura 47 hemos representado las curvas de densidad de costulaci6n (e~
presada mediante el número de costillas externas por media vuelta) respecto a las
dimensiones del ombligo de los ejemplares tipo de diferentes especies disponibles
pertenecientes a la subfamilia Leptosphinctinae (FERNANDEZ LOPEZ, .lE. ~).
En conclusi6n, los Bajocisphinctes tienen propiedades morfol6gicas y bioestra-
tigráficas distintivas de las de otros Leptosphinctinae, aunque constituyen un grupo
de transicci6n entre Leptosphinctes y Bigotites. Desde el punto de vista filogené-
tico, por tanto, podemos decir que los individuos j6venes de Bajocisphinctes prese.!!.
tan analogías morfol6gicas (en cuanto a forma geométrica de la concha y densidad
de costulaci6n) con los individuos pertenecientes a Bigotites, que son más recientes
que ellos; mientras que en el estadio adulto los Bajocisphinctes se asemejan a los
Leptosphinctes, que son más antiguos que ellos. Esto es, se trata de un caso de
pedomorfosis; y más concretamente, teniendo en cuenta que estos tres taxones m~
nifiestan una clara tendencia al incremento del valor del tamaño máximo en las
conchas adultas más recientes, estos cambios morfo16gicos probablemente obedecen
al retardo del desarrollo somático que pudo estar acompañado de retardo en el prQ
ceso de maduraci6n sexual; es decir, se trataría de procesos neoténicos en el sen-
tido de GOULD (1977, p.226) o proterogenéticos de acuerdo con la teoría de SCHI~
DEWOLF (1950).
DISTRIBUCION.- En la Cordillera Ibérica hemos encontrado representantes del gé-
nero Bajocisphinctes en los materiales de la Zona Garantiana, donde son frecuentes.
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Las formas más antiguas de Bajocisphinctes pueden corresponder a la parte superior
de la Zona Subfurcatum, pero tal atribuci6n está basada en una evidencia negativa:
la ausencia de registro de Pseudogarantiana en los materiales correspondientes. Por
tanto, en la actualidad, no podemos garantizar la ausencia de formas de este grupo
taxon6mico en el Biohorizonte XII. Tambi~n hay dificultades bioestratigráficas con
los representantes de Bajocisphinctes encontrados en el Biohorizonte XVI: son eleme.!!.
tos reelaborados desde materiales más antiguos.
Bajocisphinctes bajociensis (SIEMIRADZKI) 1899
Figs. 48H, 481, 48J Y 49; Lám. 52, figs. 1 y 2
SINONIMIA.-
1899 Perisphinctes bajociensis n.sp.- SIEMIRADZKI, p.334, fig.85, Lám.24, fig.40.
1927 Bajocisphinctes bajociensis SIEMIRADSK 1.- BUCKMAN, T A-6, Lám.713.
1974 Bajocisphinctes bajociensis (SIEMR.).- DIETL, p.13, fig.6, Lám.3, fig.2.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.-Moscard6n: 2MII0L40/17 (Bz. Garantiana).
Molino Romedianos:D95U80/24; D96U50/2 (Bz. Garan.).
Rbla. La Gotera: CI00/18-22, 30 (Bz. Garantiana).
Embalse S. BIas: 9EBI65/1; 9EBI67/4,5,7,12(Bz. Gar.)
EB4/6 (Bz. Subfurcatum).
EB26/1-2, 10, 19,21,26 (Bz. Garant.).
EB28/ 19, 23 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
~ o H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
G100/22 B89,0 24,0(0,27) 18,6(0,21) 44,0(0,49) 0,78 21 ---
G100/20 AB8,0 22,6(0,26) 16,5(0,19) 46,4(0,53) 0,73 -- ---
B69,0 18,5(0,27) 13,8(0,20) 35,0(0,51) 0,75 20 ---
9EB167/7 AB4,1 21,0(0,25) 15,0(0,18) 45,6(0,54) 0,71 21 ---
G100/21 B82,O 23,0(0,28) 20,6(0,21) 50,0(0,50) 0,74 -- ---
B72,6 21,0(0,30) 15,0(0,21) 35,4(0,49) 0,71 18 ---
EB26/19 AB2,0 20,5(0,25) 15,9(0,19) 44,0(0,53) 0,78 21 ---
B74,0 19,0(0,26) 13,8(0,19) 38,9(0,53) 0,73 20 ---
B65,0 17,1(0,26) 13,0(0,20) 33,0(0,51) 0,76 18 ---
8EB167/4 ABO,O 22,4(0,28) 16,2(0,20) 41,1(0,51) 0,72 21 ---
9EB165/1 ABO,O 22,6(0,28) 15,7(0,20) 39,8(0,50) 0,70 19 ---
EB26/1 A77,0 21,0(0,27) 15,6(0,20) 43,0(0,56) 0,74 23 ---
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Figura 48.- Secciones transversales de diferentes ejemplares de Baiocis-L
phinctes pertenecientes a la Biozona Garantiana:
~. ~(SCHMIDTILL & KRUMBECK), fig. A (EB16/2).
~. curvatus BUCKMAN; fig.B (EB26/3), fig.C (EB26/20), fig.D (EB26/4).
,!!. mouterdei, nov. sp.; fig.E (EB28/3), fig.F (EB28/12), fig.(; (8EB167/7).








---" E::§:=~ O _0-0 O









\\~~~ &'\ \0 ~~O
"o 't;¡ "ti '00 ~




22 O O O~-~~=~~~~~§ ;~/ / - ~O O C
~ O Op---
18 :j ~~i~!~~~~~~- ~ O O O O
... O --OO~
~ ~o-'O
.. ~14 -.. / /'
. .,K '"
figura 49.- Diagramas dc la~ relaciones entre los valores del espesor (E) y
la amplitud umbilical (U) respecto al diámetro de la concha (D). y de la forma
de la vuelta de espira (El!!) y la densidad de costulación (Ni/2) respecto a la
amplitud umbilical en diferente~ e,iemplareR de BajocisphincteR baLiociensis.
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traído.
OBSERV ACIONES.- A la especie Bajocisphinctes bajociensis hemos referido formas
bastante diferentes en cuanto a la ornamentación; su densidad de costulación puede
ser tan diferente de la del holotipo como la de los ejemplares figurados por BUC!S
MAN y DIETL (Op. cit.), pero la forma geom~trica de las conchas en cuestión' es
muy semejante. Tanto el ejemplar figurado por GALACZ (1980, p.116, fig.97, Lám.
25, fig.4) como los de SANOOVAL (1982, p.404, figs.121E y 122, Lám.33, figs.1 y3)
se distinguen de las formas de este grupo por tener mayor espesor relativo y menor
amplitn:d umbilical, y, teniendo en cuenta los valores de las variables morfográficas,
pueden corresponder a Bajocisphinctes ~
OISTRIBUCION.- La especie Bajocisphinctes bajociensis ha sido mencionada en la
bibliografía regional europea entre la fauna de la Zona Garantiana. En España ha
sido citada tanto en la Zona Garantiana como en la Zona Subfurcatum. Los eje~
plares que hemos descrito de la Cordillera Ib~rica corresponden a los Biohorizontes
XIII y XIV, pero algunas formas comparables han sido encontradas en los biohorizo.!!.
tes inmediaoamente anterior y posterior (Bh. XII Y XV).
Bajocisphinctes curvatus BUCKMAN, 1927
Figs. 48B, 48C, 480 y 50; Lám.52, fig.3; Lám.53, fig.1 y 2
SINONIMIA.-
1927 Bajocisphinctes curva tus, nov.- BUCKMAN, y A- 7, Lám.726 (holotipo).
1980 Bigotites (Bigotites) curva tus BUCKMAN.- GALACZ,p.113,figs.92-93,Lám.25,f.6.
MATERIAL y PROCEOENCIA.-Molino Romedianos: 090R/2; 090U200/5-6 (Bz. Subfur.)
090U230/4 (Bz. Subfurcatum).
095U80/1 (Bz. Garantiana).
Moscardón: 2M110L40/23 (Bz. Garantiana).
Rbla. La Gotera: G100/11 (Bz. Garantiana).
Embalse S. BIas: EB26/3-4,6,18,20 (Bz. Garantiana).
EB28/47 (Bz. Garantiana).
2EB99/2 (Bz. Garantiana).
9EB 165/2 (Bz. Garantiana).
Cella: 1 CE2/5 (Bz. Garantiana).
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VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
FJEMPLAR D H (h)E (e) U (u) E/HNi/2 i
EB28/47 Al20,0 31,0(0,26) 21,0(0,18) 63,2(0,53) 0,68 -- ---
EB26/3 Al06,0 28,5(0,27) 20,0(0,19) 55,4(0,52) 0,70 -- ---
B82,0 23,4(0,28) 17,3(0,21) 42,0(0,51) 0,74 23 ---
1CE2/5 Al04,0 27,0(0,26) 22,5(0,22) 53,0(0,51) 0,83 -- ---
EB26/18 Al02,0 27,0(0,26) 19,0(0,19) 53,4(0,52) 0,70 -- ---
B92,5 17,8(0,25) 17,8(0,19) 48,0(0,52) 0,77 -- ---
2M110L40/23 B101,7 27,0{0,27) 17,2{0,17) 53,0(0,52) 0,62 -- ---
2EB99/2 B101,0 27,4(0,27) 20,0(0,20) 51,4(0,51) 0,73 19 ---
EB26/4 A79,0 25,0(0,31) 18,0(0,23) 36,0(0,46) 0,72 20 ---
B69,0 22,0(0,32) 17,0(0,25) 31,0(0,45) 0,77 20 ---
B61,0 20,0(0,33) 16,8(0,28) 26,7(0,44) 0,84 18 2,4
EB26/20 A78,1' 24,0(0,31) 19,0(0,24) 36,0(0,46) 0,79 20 ---
B70,5 22,4(0,32) 17,1(0,24) 33,0(0,47) 0,76 19 ---
D90R/2 A59,7 18,4(0,31) 14,1(0,24) 28,9(0,48) 0,77 16 ---
EB26/6 B55,7 18,0(0,32) 14,8(0,27) 24,7(0,44) 0,82 17 2,6
D95U80/1 B53,0 16,4{0,31) 14,1(0,27) 25,0{0,47) 0,86 21 ---
9EB165/2 B50,0 16,0(0,32) 15,2{0,30) 19,0{0,38) 0,95 19 2,1
D90U200/6 A51,6 17,1{0,33) 15,0(0,29) 21,8{0,42) 0,87 18 2,3
B45,5 14,0(0,31) 12,2{0,27) 20,7{0,46) 0,87 18 2,2
D90U200/5 B46,0 14,8(0,32) 14,0(0,30) 21,0{0,46) 0,95 -- ---
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla mediana y ombligo bastante amplio.
Cada vuelta de espira recubre algo más de un tercio de la precedente en el frag-
mocono, pero la cámara de habitación es más evoluta. Las vueltas internas son
deprimidas y con flancos convexos, las intermedias son comprimidas y con flancos
débilmente convexos; en las vueltas externas pueden llegar a ser casi casi aplanados
y convergentes hacia la región externa, teniendo la máxima anchura de la vuelta
cerca del borde umbilical. La región ventral es redondeada. El peristoma es sim-
ple y oblicuo.
La costulación es cada vez más débil durante el desarrollo ontogenético. En
el fragmocono tienen costillas primarias finas, agudas, curvadas hacia delante, cuya
densidad se mantiene aproximadamente constante (Ni/2=14-20); las costillas externas
son más débiles y curvadas hacia delante y delimitan al principio de cada segmento
una banda ventral lisa discontinua y estrecha; la proporción de costillas externas
respecto a las internas suele variar entre 2,0 y 2,5. En la cámara de habitación
adulta, que casi coincide con la longitud de la última vuelta, las secundarias están
cada vez más atenuadas, el número de primarias aumenta au nque son cada vez más
débiles y pueden llegar a desaparecer. Las constricciones son curvadas, estrechas,
superficiales y frecuentes en las vueltas intermedias (4 a 6 por vuelta).
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rigura 50.- Diagramas de las relaciones entre los valores del espesor (E) y
la amplitud umbilical (UJ respecto al diámetro de la concha (D); y de la forma
de la vuelta de espira (E/HI y la densidad de costulación (Ni/2t respecto a la
amplitud umbilical en diferentes e,jemplares de Ba.iocisphinctes curvatus.
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OBSERV ACION.- Los representantes de Bajocisphinctes curvatus tienen muchas s~
mejanzas morfológicas con los de ~. bajociensis, pero se distinguen por tener mayor
espesor relativo y menor amplitud umbilical. Tanto uno de los ejemplares figurados
por GALACZ (1980, p.113, Lám.25, fig.6) como el de ROMAN & PETOURAUD (1927
, Lám.5, fig.4) tienen muchas semejanzas con el holotipo en cuanto a los valores de
las variables morfográficas y la densidad de la costulación, pero difieren por tener
mayor número de costillas externas para diámetros eqLlivalentes.
DISTRIBUCION.- En la Cordillera Ibérica, ~. curvatus ha sido mencionado por di-
ferentes autores entre la fauna de la Zo.la Garantiana (DIETL, 1974, p.8; HINKE~
BEIN, 1975). Los ejemplares que hemos descrito en el presente trabajo correspon-
den a la biozona Garantiana; son frecuentes en los Biohorizontes XIII y XIV, pero
también están registrados en el XV y probablemente en el XII (cf. p.280).
Bajocisphinctes ~ (SCHMIDTILL & KRUMBECK) 1931
Figs. 48A y 51; Lám. 55, rige 1
SINONIMIA.-
1931 Bigotites~ sp. nov.- SCHMIDTILL & KRUMBECK, p.884,Lám.9, rige 2.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Embalse San BIas: EB28/28,29,31; EB16/2 (Bz. Gar.).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
Em-iPUIR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
EB16/2 Bl14,0 33,4(0,29) 24,5(0,22) 54,8(0,48) 0,74 -- ---
B98,0 28,2(0,29) 24,4(0,25) 47,4(0,48) 0,86 -- ---
EB28/29 865,0 22,1(0,34) --- 38,7(0,60) --- 17 2,5
EB28/28 861,0 20,5(0,34) 18,8(0,31) 27,0(0,44) 0,92 -- ---
DESCRIPCION.- Conchas discoidales de talla mediana y ombligo moderadamente
amplio. Cada vuelta recubre un poco menos de la mitad de la precedente; la sec-
ción es subcircular deprimida en las vueltas internas y comprimida en las interme-
dias; en la cámara de habitación adulta, la sección llega a ser oval comprimida con
la máxima anchura cerca del borde umbilical y los flancos convergentes hacia la
región externa. El peristoma es simple y oblicuo.
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En el fragmocono tienen costillas primarias finas, agudas y curvadas, casi ra-
diales al final de los segmentos de desarrollo y claramente proversas al prjncipio
de cada uno de ellos. El punto de división de las costillas est§ situado un poco
por encima de la mitad de los flancos y carece de tubérculo diferenciado. Las co~
tillas externas son m§s débiles que las primarias, est§n m§s curvadas y son m§s prQ
versase El fndice de división de las costillas es próximo a 2,5. Una banda ventral
lisa, poco profunda, aparece de manera discontinua en las vueltas del fragmocono,
respecto a la cual las costillas externas pueden alternar, estar contrapuestas o sólo
ligeramente debilitadas; ocasionalmente, coincidiendo con el final de los segmentos
de desarrollo también atraviesan la región ventral sin debilitarse. En la c§mara de
habitación adulta, que sobrepasa en longitud a la última vuelta, la costulación se
atenúa r§pidamente en sentido adoral, llegando a desaparecer en la última media
vuelta. Las constricciones son débiles, oblicuas y especialmente reconocible s en las
vueltas intermedias; el número de constricciones por vuelta puede oscilar entre 5 y 6.
La sutura septal es relativamente simple, con el lóbulo suspensivo poco retra.!.
do.
OBSERV ACIONES.- Los representantes de Bajocisphinct~s ~ se distinguen de
los de otras especies congenéricas conocidas, por tener mayor espesor relativo y
menor amplitud umbilical a di§metros equivalentes.
Difieren de los representantes del género Bigotites por la fuerte egresión de
la c§mara de habitación adulta, que est§ acompañada de una disminución del espe-
sor relativo, y por la ornamentación: costillas finas y agudas cuya densidad es poco
variable en el fragmocono pero que se incrementa en el estadio adulto; la última
media vuelta de la c§mara de habitación adulta es casi lisa.
DISTRIBUCION.- El holotipo de Bajocisphinctes ~ proviene de Heimburg (Neu ~
markt) y fue referido por SCHMIDTILL y KRUMBECK (Op. cit.) presuntamente a
las "Mittlere Parkinsonien-Schichten". El ejemplar figurado por GALACZ (1980)
con el nombre de ~. bajociensis, por su espesor relativo y amplitud umbilical, se
aproxima a las formas de este grupo y, significativamente, ha sido referido a la
Zona Parkinsoni. La especie también ha sido mencionada por HINKELBEIN (1975)
entre los fósiles de la Zona Garantiana encontrados en Villel. Los ejemplares de
esta especie encontrados en el Embalse de San BIas tienen su m§xima frecuencia
en el Biohorizonte Densicostatus; presuntamente, teniendo en cuenta el ejemplar
EB16/2 que probablemente estaba "in si tu", también est§ registrada en el Biohori-
zonte XII (Bz. Garantiana).
o Bajoclsphlnctes mouterdel /;--/
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Figura 51.- Diagramas de las relaciones entre los valores del espesor (E) y
la amplitud umbilica1 (U) respecto al diámtero de la concha (D); y dc la forma
dc la vuelta de espira (E/II) y la densidad de costulación (Ni/2) respecto a la
amplitud umbilical en diferentes ejemplares de Ba.iocisphinctes mouterdei, nov.
sp. y B3.jocisphinctes ..!.~ (SCHMIDTILl. ¿; KRUMBECKJ.
Lc-cc
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Bajocisphinctes mouterdei, nov. sp.
Figs. 48E, 48F, 48G Y 51; Lám. 54, figs. 1 y 2; Lám. 55, fig. 2
ORIGEN DEL NOMBRE.- Especie nominal dedicada al Profesor René MOUTERDE.
HOLOTIPO.- El ejemplar macroconcha EB28/2, figurado en la lámina 54, figs. lab.
NIVEL TIPO.- El nivel 28 del Corte lEB del Embalse de San BIas, cuyos f6siles cQ
rresponden a la Zona Garantiana (Biohorizonte XIV).
DIAGNOSIS.- Conchas de talla mediana (D. máx. aproximadamente igual a 110 mm.)
y con peristoma simple. Ombligo moderadamente amplio. La costulaci6n es fina y
aguda en el fragmocono, atenuada al final de éste, y casi obsoleta en la cámara de
habitaci6n adulta; pero la densidad de las costillas primarias se mantiene aproxima-
damente constante durante el desarrollo ontogenético (Ni/2= 14-20); y el valor de la
relaci6n entre costillas externas e internas es muy alto (i superior a 3). Sutura seQ
tal relativamente simple, con 16bulo suspensivo poco retraído.
MATERIAL y PROCEDEN CIA.- Embalse S. BIas: EB28/3, 12 (Bz. Garantiana).
EB38/1-4 (Bz. Garantiana).
8EB 167/7 -9 (Bz. Garantiana).
EBA3/11 (Bz. Garantiana).
Cella: lCE2/7, 18-19 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
. 8EB167/7 A106,4 28,8(0,27) 19,5(0,18) 52,9(0,50) 0,68 -- ---
B92,0 26,0(0,28) 20,0(0,22) 42,0(0,46) 0,77 -- ---
B81,0 25,8(0,32) 17,4(0,22) 35,0(0,43) 0,67 -- ---
EB28/12 B85,0 25,5(0,30) 19,6(0,23) 39,0(0,46) 0,77 -- ---
B75,0 24,4(0,32) 18,2(0,24) 31,9(0,42) 0,75 19 ---
F67,0 22,0(0,33) 18,2(0,27) 2S,4(0,42) 0,83 18 3,9
EB28/3 B55,0 17,3(0,32) 17,7(0,32) 23,2(0,42) 1,02 17 ---
B48,7 15,6(0,32) 16,2(0,33) 21,1(0,43) 1,04 18 ---
8EB167/8 F43,0 16,0(0,37) 14,5(0,34) 16,2(0,38) 0,91 14 3,3
F38,2 14,0(0,37) 14,8(0,39) 14,5(0,38) 1,06 14 ---
8EB167/9 F42,2 14,0(0,33) 15,9(0,41) 17,2(0,41) 1,14 15 3,2
F37,1 13,8(0,37) 15,0(0,40) 15,1(0,41) 1,09 16 ---
EBA3/11 F36,0 12,7(0,35) 15,5(0,43) 14,4(0,40) 1,22 15 ---
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DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana y ombligo moderadamente amplio. En
el fragmocono, cada vuelta recubre un poco menos de la mitad de la precedente;
pero la c§mara de habitaci6n adulta muestra fuerte egresi6n umbilical. La secci6n
de las vueltas de espira es subcircular en el fragmocono, deprimida al principio y
comprimida al final, y oval comprimida en la c§mara dé habitaci6n adulta. Las
vueltas externas tienen flancos débilmente convexos o aplanados, convergentes hacia
la regi6n ventral, y con la m§xima anchura de la vuelta situada junto al borde um-
bilical en el tercio dorsal de los flancos. La regi6n ventral es redondeada. El pe-
ristoma es simple, curvado y oblicuo.
La costulaci6n es fina y aguda en el fragmocono, algo m§s atenuada al final
de éste, y casi obsoleta .en la c§mara de habitaci6n adulta. Las costillas primarias
est§n ligeramente curvadas hacia delante y su longitud sobrepasa un poco m§s de
.
la mitad de los flancos. La densidad de las costillas primarias se mantiene aproxi-
madamente constante durante el desarrollo ontogenético (Ni/2= 14-20). Las costillas
secundarias son mucho m§s delgadas, débiles, curvadas y numerosas que las prima-
rias. La proporci6n de costillas externas respecto a las internas es superior a 3.
Una banda ventral lisa, estrecha y superficial, puede estar presente al principio de
los segmentos de desarrollo. Las constricciones, muy estrechas y superficiales, son
m§s patentes en las vueltas intermedias y su número oscila entre 4 y 6 por vuelta.
La sutura septal es refativamente simple, con el 16bulo suspensivo poco retra.!.
do.
OBSERV ACIONES.- Los representantes de Bajocisphinctes mouterdei difieren de los
de otras especies congenéricas conocidas, por tener valores m§s altos del fndice de
divisi6n de las costillas y costulaci6n m§s densa en la regi6n externa. Respecto a
los representantes de !!. bajociensis y !!. curvatus difieren también por tener menor
amplitud umbilical y enrollamiento m§s involuto.
DISTRIBUCION.- Los sintipos de !!. mouterdei corresponden a la parte media y s~
perior de la Zona Garantiana (Biohorizontes XIV y XV).
Género Microbajocisphinctes, nov. gen.
ORIGEN DEL NOMBRE.- Tax6n nominal establecido para referir las presuntas mi-
croconchas hom610gas de Bajocisphinctes s. str. que comprende formas macroconchas.
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ESPECIE TIPO.- Microbajocisphinctes densicostatus, nov. sp.
DIAGNOSIS.- Conchas de talla pequeña o mediana, provistas de apófisis laterales
en el estadio adulto. Enrollamiento evoluto o moderadamente evoluto. La sección,
deprimida en las vueltas internas, pasa a ser gradualmente más comprimida durante
el desarrollo ontogenético; al mismo tiempo, los flancos son cada vez menos conve-
xos y más aplanados. La región ventral es redondeada.
La costulación es fina, por lo general bifurcada, a veces trifurcada, simple o
con intercalares libres; y en la mayoría de los individuos persiste hasta el final de
la cámara de habitación adulta, aunque puede estar muy atenuada. Las costillas
primarias suelen ser cur'vadas hacia delante y proversas, largas, sobrepasan la mitad
de la altura de la vuelta; su número no suele aumentar gradualmente al menos en
las primeras vueltas, sino que varía entre valores próximos; en el punto de división
pueden tener un pequeño tubérculo diferenciado. Las costillas externas son cortas,
más proversas que las primarias y forman con ellas un ángulo más o menos acusado.
Las constricciones suelen ser estrechas y superficiales, pero frecuentes en las vuel-
tas externas (3 a 6 por vuelta).
OBSERV ACIONES.- Respecto a Cleistosphinctes? los representantes de Microbajocis-
phinctes se distinguen por alcanzar mayor tamaño en el estadio adulto, por tener
costillas primarias más largas, cuya densidad se mantiene al menos en las vueltas
internas en vez de aumentar gradualmente y por las costillas secundarias que pue-
den formar un ángulo más o menos acusado con las primarias en vez de estar
alineadas con ellas. La interrupción ventral de las costillas les distingue de Vermis-
phinctes.
DISTRIBUCION.- En la Cordillera Ibérica los representantes de M!crobajocisphinc-
~ están registrados en los mismos niveles estratigráficos que los de Bajocisphinc-
~ y, por tanto, tienen rangos bioestratigráficos congruentes. Estas formas son
relativamente frecuentes en los materiales de la Blozona Garantiana (Biohorizontes
XIII, XIV Y XV).
Microbajocisphinctes densicostatus, nov. sp.
Figs. 52, 55E Y 55F; Lám.50, figs. 5 y 6
ORIGEN DEL NOMBRE.- El término "densicostatus" hace referencia a la densidad
de la costulación que es una característica de las formas de este taxón.
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HOLOTIPO.- El ejemplar microconcha EB26/14 figurado en la lámina 50, figs. 5ab.
NIVEL TIPO.- La capa 26 del afloramiento lEB del Embalse de San BIas, que con-
tiene una asociación de fósiles característicos de la Zona Garantiana (Biohorizonte
XIV).
DIAGNOSIS.- Conchas de talla pequeña o mediana (0=50-60 mm.) provistas de apó-
fisis laterales espatuladas en el estadio adulto. La sección de las vueltas de espira
es subcircular en las vueltas internas y oval comprimida en las vueltas intermedias
y externas. Las costillas primarias mantienen su densidad durante el desarrollo on-
togenético (ni/2=18-24). . El punto de división de las costillas, que puede estar lige-
ramente separado de la sutura de enrollamiento, puede tener un fino tubérculo incl
piente en las vueltas del fragmocono.
MATERIAL y PROCEOENCIA.- Embalse San BIas: EB26/14 (Bz. Garantiana).
EB28/ 1- 2, 15 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS OE LAS V ARIABLES.-
Em-1PLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i-
EB26/14 AS1,0 13,5(0,26) 9,8(0,19) 26,6(0,52) 0,73 25 1,8
B44,0 12,5(0,28) 9,7(0,22) 23,3(0,53) 0,78 23 1,7
EB28/1 A49,0 12,9(0,26) 9,8(0,20) 25,0(0,51) 0,76 21 2,3
B42,0 11,9(0,28) 8,4(0,20) 21,9(0,52) 0,71 20 2,4
EB28/2 A43,5 11,8(0,27) 9,0(0,21) 22,0(0,51) 0,76 21 1,9
B33,5 9,8(0,29) 7,2(0,22) 16,8(0,50) 0,74 -- ---
EB28/15 F38,0 10,0(0,26) 7,4(0,20) 19,1(0,50) 0,74 18 ---
OESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña o mediana, provistas de apófisis latera-
les en el estadio adulto. Enrollamiento muy evoluto. Sección subcircular en las
vueltas internas y comprimida en las intermedias y externas. Los flancos sólo son
débilmente convexos en las vueltas intermedias y ligeramente aplanados en las ex-
ternas, convergentes hacia la región ventral al final del fragmocono, que pasan a
ser más paralelos en la cámara de habitación adulta. Ombligo amplio y poco pro-
fundo.
Costulación fina y densa durante el desarrollo ontogenético, pero gradualmente
más espaciada. Primarias largas, proversas, ligeramente curvadas, que suelen ser bl
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Figura 52.- Diagramas de las relaciones entre los valores del espesor (E) y
la amplitud umbilical (O) respecto al diámetro de la concha (D), y de la forma
de la vuelta de espira (E/ll) y la densidad de costulación (Ni/2) respecto a la
amplitud umbilical, en diferentes e,iemplares de Microba.iocisphinctes tenuicos-
~, nov. sp., y Microba.iocisphinctes densicostatus, nov. sp.
do antes del punto de división y ligeramente separado de la sutura de enrollamiento.
Las costillas secundarias, restringidas al tercio exterior de los flancos, son más d~-
biles y están casi alineadas con las primarias, atraviesan la región ventral proyect~
das hacia delante y delimitan una estrecha banda ventral discontinua al principio de
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los segmentos de desarrollo. Las constricciones son frecuentes en la cámara de h~
bitación adulta, pero están poco marcadas y tienen distribución irregular.
DISTRIBUCION.- Algunos de los sintipos de Microbajocisphinctes densicostatus esta-
ban asociados con Hlawiceras gr. trauthi, y corresponden a la parte media de la
Biozona Garantiana (Biohorizonte XIV).
Microbajocisphinctes tenuicostatus, nov. sp.
Figs. 52, 55C y 550; Lám. 50, fig;~. 1, 2 Y 3
ORIGEN DEL NOMBRE.- Le hemos atribuido el nombre "tenuicostatus" por el cará~
ter tenue de su costulación.
HOLOTIPO.- El ejemplar microconcha EB12/2 figurado en la lámina 50, figs. 2ab.
NIVEL TIPO.- La capa 12 del afloramiento 1EB del Embalse de San BIas que coi!.
tiene una asociación de fósiles característicos de la Biozona Garantiana (Bh. XIII),
DIAGNOSIS.- Conchas de talla mediana (D.=60-70mm.) y provistas de apófisis late-
rales espatuladas en el estadio adulto. Sección subcircular en las vueltas internas
y oval-comprimida en las vueltas intermedias y externas. Las costillas primarias,
muy largas y proversas, tienen densidad creciente en las vueltas intermedias yexte!.
nas pero están muy atenuadas o son casi obsoletas en la cámara de habitación adul
ta. En las vueltas intermedias y externas no presentan tub~rculos claramente dife-
renciados en el punto de división de las costillas.
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Embalse San BIas: EB12/2, 8 (Bz. Garantiana).
EB16/1 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
EB12/8 A66,0 18,7(0,28) 14,0(0,21) 33,5(0,51) 0,75 31 ---
B57,0 15,5(0,27) 12,4(0,22) 29,9(0,52) 0,80 30 ---
EB12/2 A60,0 17,0(0,28) 12,1(0,20) 30,2(0,50) 0,71 26 ---
B44,0 13,0(0,30) 9,9(0,22) 22,0(0,50) 0,76 25 ---
EB16/1 A52,6 14,5(0,28) 10,8(0,20) 26,3(0,50) 0,74 25 ---
B40,0 11,5(0,29) 9,0(0,22) 19,0(0,48) 0,78 -- ---
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DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana y enrollamiento muy evoluto. La sec-
ci6n es subcircular en las vueltas internas y oval-comprimida en las vueltas interm~
di as y externas. Los flancos, convexos en las vueltas internas, pasan a ser gradual.
ment:~ más aplanados y convergentes hacia la regi6n ventral en la cámara de habl
taci6n adulta. Ombligo amplio y poco profundo. El peristoma adulto está provisto
de ap6fisis laterales espatuladas.
Costulaci6n fina y poco prominente en el fragmocono, cuya densidad aumenta
con el diámetro de la concha, y muy atenuada u obsoleta en la cámara de habita-
ci6n adulta. Las costillas primarias son largas, proversas y curvadas, por .lo gene-
ral bifurcadas; las costillas secundarias, más débiles y casi alineadas con las prim~
rias, pueden estar atenu'adas o interrumpidas en la regi6n ventral, delimitando una
banda ventral lisa discontinua. En el punto de divisi6n de las costillas no presen-
tan un tubérculo diferenciado. Las constricciones son muy débiles y están irregula.!:.
mente distribuidas en las vueltas externas.
OBSERV ACIONES.- Los individuos de Microbajocisphinctes tenuicostatus, aunque
tienen los caracteres generales de las formas de este grupo taxon6mico, presentan
costulaci6n gradualmente más densa para diámetros superiores a 10 mm como es
característico de los Cleistosphinctes! lo cual expresa el caracter primitivo de la e.§!..
pecie. Este caracter y la atenuaci6n de las costillas en el estadio adulto recuerdan
a los representantes de ~ obsoletus, pero se distinguen de aquellos por tener cos -
tillas primarias más largas y proversas, por carecer de secundarias filamentosas, y
por tener menor espesor relativo.
Por el espesor relativo se aproximan a las formas de Microbajocisphinctes~-
thoffi, pero son más evolutas y comprimidas, y tienen costulaci6n más densa y tenue
durante el desarrollo ontogenéttco.
Por su enrollamiento y amplitud umbilical también se parecen mucho a los r~
presentantes de la especie tipo, M. densicostatus, pero difieren de aquellos por tener
costulaci6n más densa, débil y efímera durante el desarrollo ontogenético.
DISTRIBUCION.- Los sintipos de Microbajoci~phinctes tenuicostatus corresponden a
la parte inferior de la Biozona Garantiana (Biohorizonte XIII).
Microbajocisphinctes althoffi (WETZEL) 1937
Figs. 53 y 55G; Lám.50, fig. 4
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SINONIMIA.-
1937 Bigotites althoffi, n. sp.- WETZEL,p.99, Lám.10,fig.16(holot.),Lám.11, fig.1.
1973 Bigotites (subg.) althoffi WETZEL.- PA VIA, p.138, Lám.29, fig.3.
MATERIAL Y PROCEDENCIA,- Moscard6n: 2M110L30/2 (Bz. Garantiana).
Embalse San BIas: EB28/6,33,51 (Bz. Garantiana)
8EB 167/4,6 (Bz. Garantiana)
Cella: 1 CE2/20 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
FJE1o1PrAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
8EB167/4 A52,2 14,4(0,28) 10,0(0,19) 26,3(0,50) 0,69 16 ---
EB28/33 B49,4 13,6(0,28) 10,0(0,20) 25,2(0,51) 0,74 17 2,6
EB28/6 B46,0 13,2(0,29) -~- 24,9(0,54) --- 18 3,0
EB28/51 B49,0 15,0(0,311 11,0(0,22) 24,8(0,51) 0,75 -- ---
1CE2/20 B48,0 14,4(0,30) 10,7(0,22) 23,0(0,48) 0,74 -- ---
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana y enrollamiento evoluto, con secci6n d~
primida a subcircular en las vueltas internas y claramente comprimida en las vuel-
tas intermedias y externas. Ombligo amplio y poco profundo. Peristoma adulto
provisto de ap6fisis laterales espatuladas.
Costulaci6n fina, cuya densidad se incrementa ligeramente desde las vueltas
intermedias (Ni/2=13-15, para U=15 mm.) hasta la cámara de habitaci6n (Ni/2=15-18
para U=25 mm.). Las costillas primarias son largas y proversas, por lo general es-
tán bifur<;;adas en el tercio externo de los flancos, pero también pueden tener cos-
tillas simples e intercalares libres sobre todo en la cámara de habitaci6n adulta.
Las costillas externas son más finas y están ligeramente más curvadas hacia delan-
te que las primarias. En el punto de divisi6n de las costillas, que está situado juntp
a la sutura de enrollamiento, tienen un fino tubérculo en las costillas del fragmoco-
no. En la cámara de habitacian adulta suelen tener débiles constricciones, irregu-
larmente distribuidas.
OBSERV ACIONES.- Los representantes de esta especie han sido considerados como
pertenecientes al género Vermisphinctes por varios autores (ARKELL, 1958, p.168;
GALACZ, 1980, p.105). Sin embargo, aunque se trata de microconchas de talla r~
lativamente grande, presentan en el fragmocono costulaci6n interrumpida en la r~
gi6n ventral (en vez de ser continua), la secci6n es comprimida en las vueltas ex-
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ternas e intermedias (no circular) y la densidad de la costulaci6n s610 aumenta lig~
ramente en las vueltas intermedias, llegando a ser más espaciada en la cámara de
habitaci6n adulta. Estos caracteres oon distintivos de los Microbajocisphinctes res-
pecto a los Vermisphinctes.
Las formas pertenecientes a M. althoffi difieren de las de M. densicostatus
por tener mayor espesor relativo a diámetros equivalentes. y por tener costulaci6n
más prominente, espaciada y persistente durante el desarrollo ontogenético.
DISTRIBUCION.- Los cuatro ejemplares determinados por PAVIA (Op. cit.) corres-
ponden a la Zona Garantiana (Sub zona Tetragona) del "Ravin du Feston". El holo-
tipo de Microbajocisphihctes althoffi también corresponde a la Sub zona Tetragona
("Perisphinctenschichten") de Bielefeld. Los ejemplares de la Cordillera Ibérica que
hemos decrito corresponden a la parte media y superior de la Biozona Garantiana
(Biohorizontes XIV y XV),
Microbajocisphinctes robustus, nov. sp.
Figs. 53 y 55H; Lám. 51, figs. 4 y 5
ORIGEN DEL NOMBRE.- El término "robustus" refiere el caracter de la forma geo-
métrica de las conchas pertenecientes a este grupo taxon6mico.
HOLOTIPO.- El ejemplar microconcha EB28/21 figurado en la lámina51, fig.4abc.
NIVEL TIPO.- La capa 28 del afloramiento 1EB del Embalse de San BIas que co.!!.
tiene una asociaci6n caracterIstica de la Biozona Garantiana (Bh. XIV).
DIAGNOSIS.- Conchas de talla pequeña o mediana (D=50-60 mm.) provistas de apQ
fisis laterales en el estadio adulto. Secci6n subcircular en las vueltas internas e
intermedias, pero oval-comprimida en la cámara de habitaci6n adulta. Las costillas
primarias son prominentes y varIa n poco en densidad durante el desarrollo ontogen~
tico (Ni/2=12-19). En el punto de divisi6n de las costillas, que puede estar ligera-




Cella: 1 CE2/2 (Bz. Garantiana).
Embalse San BIas: EB12R/13 (Bz. Garantiana).
EB28/4,20,21,26,50 (Bz. Gar.).
EB38/7 (Bz. garantiana).
VALORES NUMERI.COS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
EB28/50 A60,0 17,1(0,28) 12,4(0,21) 28,9(0,48) 0,72 16 ---
EB28/21 A59,0 17,9(0,30) 13,4(0,23) 28,0(0,48) 0,75 16 ---
B50,0 15,3(0,31) 11,7(0,23) 24,0(0,48) 0,76 17 2,8
1CE2/2 B52,0 .15,6(0,30) 10,9(0,21) 25,3(0,49) 0,69 -- ---
EB28/20 A51,0 14,3(0,28) 10,5(0,21) 26,8(0,52) 0,73 18 ---
B47,4 13,1(0,28) 9,1(0,19) 23,4(0,49) 0,70 18 2,3
EB28/4 A47,8 13,8(0,29) 10,5(0,22) 23,4(0,49) 0,76 16 2,5
B43,0 12,7(0,30) 9,5(0,22) 20,1(0,47) 0,75 16 ---
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña o mediana y enrollamiento moderada-
mente evoluto. La sección de las vueltas de espira es subcircular en el fragmocono
y oval-comprimida en la c§mara de habitación adulta. Flancos convexos en el fra,B.
mocono y sólo débilmente curvados en la c§mara de habitación. La pared umbilical
, que es alta en las vueltas intermedias, se atenúa en la vuelta externa. Elombll
go es relativamente profundo. La longitud de la c§mara de habitación adulta en los
ejemplares de la serie tipo oscila entre 220 y 3002. El peristoma est§ provisto de
grandes apófisis laterales espatuladas.
La costulación es fina y mantiene su densidad durante el desarrollo ontogené-
tico (Ni/2=14-18 para U=10 mm.; Ni/2=14-19 para U=25 mm.), pero se atenúa gra-
dualmente desde la región ventral en la c§mara de habitación adulta. Las costillas
primarias son proversas, por lo general bifurcadas en el tercio externo de los flan-
cos; las costillas externas (secundarias y frecuentes intercalares) son m§s finas y
ligeramente m§s curvadas que las primarias. El punto de división de las costillas,
un poco distanciado de la sutura de enrollamiento, presenta un fino tubérculo ape-
nas diferenciado en las vueltas del fragmocono; en la c§mara de habitación no hay
tubérculos diferenciados, las costillas secundarias se atenúan gradualmente sin aume!!.
tar su densidad y finalmente, cerca del peristoma, suelen tener varias costillas exter-
nas reforzadas y continuas en la región ventral. Aunque no presentan claras con s-
tricciones, ni siquiera en la c§mara de habitación adulta, el desarrollo segmentario
es notorio, incluso en el fragmocono, por el relieve y grado de continuidad de las
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Figura 53.- Diagramas de las relaciones entre los valores del espesor (E) y
la amplitud umbilicaJ (U) respecto al diámetro de la concha (D), y de la forma
de la vuelta de espira (E!II) y la densidad de costulación (ni!2) respecto a la
amplitud umbilical, en diferentes ejemplares de ~1icroba.jocisphinctes althoffi
(WETZEL) y Microba,iocisphinctes robustus, nov. sp.
OBSERVACIONES.- Los representantes de ~. robustus tienen muchas analogfas mo.!.
fol6gicas con los de ~. althoffi, pero las conchas son menos discoidales y m6s ro-
bustas; concretamente, se distinguen por tener mayor espesor relativo, enrollamien-
to m6s involuto, con ombligo menos amplio y m6s profundo, la secci6n es subcircu-




Por la atenuaci6n de la costulaci6n en la cámara de habitaci6n adulta, recue.r.
dan a los representantes de Cleistosphinctes obsoletus pero no llegan a tener densas
costillas externas filamentosas, las costillas primarias son más largas y su densidad
se mantiene aproximadamente constante durante el desarrollo ontogenético (en vez
de incrementarse el valor). Por estos dos últimos criterior también se distinguen
de los representantes de ~leistosp~inctes sleistus.
.c.
OISTRIBUCION.- Los sintipos de Microbajocisphinctes robustus han sido encontrados
en la parte superior de los materiales de la Biozona Garantiana en la regi6n del
Embalse de San Blas-Cella , y pertenecen'a los Biohorizontes XIV y XV.
Microbajocisphinctes pseudointerruptus, nov. sp.
Figs. 54 y 55B; Lám. 49, figs. 8 y 9
ORIGEN DEL NOMBRE.- El término "pseudointerruptus" refiere la analogías mor-
fol6gicas que presentan las formas de este grupo taxon6mico con las de la especie
Cleistosphinct~ interruptus P A VIA.
HOLOTIPO.- El ejemplar G100/28,rricroconcha, figurado en la Lámina 49, figs.9abc.
NIVEL TIPO.- La capa 100 del corte 7G de la Rambla La Gotera, que contiene
una asociaci6n de f6siles característicos de la Biozona Garantiana (Bh. XIII).
OIAGNOSIS.- Conchas de talla pequeña o mediana (D. aproximadamente igual a
50 mm. en el estadio adulto) y enrollamiento moderadamente evoluto. Secci6n sub-
circular en las vueltas del fragmocono y subrectangular comprimida en la cámara
de habitaci6n adulta. La costulaci6n, prominente y densa en el fragmocono, pasa
a estar más atenuada en la cámara de habitaci6n pero manteniendo aproximadame.!!.
te su densidad (Ni/2=16-21). Las costillas externas son muy cortas y están más cu.!:.
vadas y dirigidas hacia delante que las primarias. No presentan tubérculos diferen-
ciados en el punto de divisi6n de las costillas.
MATERIAL y PROCEOENCIA.- Rbla. La Gotera: G100/13, 14, 18 (Bz. Garantiana).
Embalse San BIas: EB4/8 (8z. Subfurcatum).
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VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
G100/28 A49,0 14,0(0,29) 9,9(0,20) 26,3(0,54) 0,71 21 ---
B42,4 11,0(0,26) 9,8(0,23) 22,5(0,53) 0,89 21 ---
B37,0 10,0(0,27) 9,1(0,25) 18,9(0,51) 0,91 18 2,0
G100/14 A48,0 14,0(0,29) 10,5(0,22) 25,0(0,52) 0,75 -- ---
B37,0 9,0(0,24) 8,0(0,22) 18,6(0,50) 0,89 18 ---
G100/13 B41,7 10,1(0,24) 9,3(0,22) 22,1(0,50) 0,99 18 ---
EB4/8 F37,4 11,8(0,32) 9,3(0,25) 17,9(0,48) 0,79 16 ---
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña o mediana. Enrollamiento moderadame.!!.
te evo luto en el fragmocono y muy evoluto en la cámara de habitaci6n adulta. Se~
ci6n subcircular en las vueltas internas e intermedias y claramente comprimida en
la cámara de habitaci6n adulta; los flancos, convexos en el fragmocono, llegan a ser
aplanados. Ombligo amplio y poco profundo. La longitud de la cámara de habita-
ci6n en los ejemplares de la serie tipo varía entre 190 y 2302. El peristoma adul-
to está provisto de ap6fisis laterales espatuladas.
Costulaci6n fina y prominente en el fragmocono y atenuada en la cámara de
habitaci6n adulta. Las costillas primarias s610 están ligeramente curva das y son
débilmente proversas, casi rectiradiadas, por lo general bifurcadas en el tercio ex-
terno de los flancos; las costillas secundarias son más curvadas y proversas, y a
menudo alternan en la regi6n ventral del fragmocono; no presentan tubérculos dife-
renciados en el punto de divisi6n de las costillas. En la cámara de habitaci6n adul
ta se atenúa el relieve de la costulaci6n, en particular las costillas externas que
pueden llegar a ser obsoletas. En el estadio adulto pueden tener varias constricciQ
nes débiles (3 6 4), pero apenas están marcadas.
OBSERV ACIONES.- Los ejemplares de Microbajocisphinctes pseudointerruptus se
caracterizan por el cambio morfogenético de la concha en el estadio adulto, de
secci6n subcircular en el fragmocono pasa a ser subrectangular en la cámara de h~
bitaci6n adulta, acompañado de una brusca atenuaci6n de la costulaci6n.
La forma geométrica de la concha recuerda a la de Cleistosphinctes )~terruptus
P A VIA, pero no tiene el núcleo coronado como es característico en aquella es~cie,
ni costulaci6n tan espaciada en las vueltas internas.
Por el estilo de la costulaci6n, las formas de este grupo taxon6mico deben
ser referidas al género Microbajocisphinctes. Difieren de las de ~. densicostatus
por tener vueltas intermedias más subcirculares que carecen de tubérculos diferen-
ciados en el punto de divisi6n de las costillas. Por la atenuaci6n de las costillas
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en la cámara de habitación adulta recuerdan a las formas de ~. tenuicostatus pero
la densidad de la costulación tiene valores menores y más constantes durante el d~
sarrollo ontogenético.
DISTRIBUCION- El holotipo y dos sintipos más provienen de la Rambla La Gotera
y corresponde a la base de la Biozona Garantiana (Bh. XIII). El ejemplar hallado
en el Embalse de San BIas presuntamente corresponde a la parte superior de la BiQ
zona Subfurcatum (Bh. XII).
Microbajocisphinctes? bigotitoides, nov. sp.
Figs. 54 y 551; Lám. 51, figs. 1, 2 Y 3
ORIGEN DEL NOMBRE.- El término "bigotitoides" hace referencia a las analogías
morfológicas que presentan las formas de este grupo taxonánico con las del género
Bigoti teso
HOLOTIPO.- El ejemplar microconcha EB26/16 figurado en la lámina51, fig.2.
NIVEL TIPO.- La capa 26 del afloramiento 1EB del embalse de San BIas que conti~
ne una asociación de fósiles característicos de la Biozona Garantiana (Bh. XIV).
DIAGNOSIS.- Conchas de talla pequeña o mediana (0=45-55 mm.), provistas de apQ
fisis laterales en el estadio adulto. Vueltas de espira subcirculares, sólo débilmente
comprimidas en el estadio adulto. Las costillas primarias son largas, cuya densidad
permanece aproximadamente constante durante el desarrollo ontogenético (Ni/2=17-21)
y suele ser menor en la cámara de habitación adulta. Las vueltas intermedias pue-
den presentar un fino tubérculo diferenciado en el punto de división de las costillas,
separado de la sutura de enrollamiento.
MATERIAL y PROCEDENCIA.- Embalse San BIas: EB12/10 (Bz. Garantiana).
EB26/16 (Bz. Garantiana).
EB28/22, 27,32,41 (Bz. Garantiana).
9EB167/2 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS VARIABLES.-
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F.m!PIAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
EB28/22 ASO,O 13,9(0,28) 11,6(0,23) 25,8(0,52) 0,84 18 1,9
840,2 10,3(0,26) --- 21,9(0,54) --- 19 ---
EB12/10 846,0 12,0(0,26) 11,4(0,25) 23,1(0,50) 0,95 24 ---
B39,2 11,0(0,28) 10,1(0,26) 20,0(0,51) 0,92 20 ---
EB26/16 A42,4 12,2(0,29) 11,3(0,27) 20,9(0,49) 0,93 18 2,4
B39,0 11,1(0,28) 10,4(0,27) 18,4(0,47) 0,94 20 1,9
EB28/32 840,0 10,8(0,27) 11,9(0,30) 19,5(0,49) 1,10 17 2,0
B36,0 10,3(0,29) 10,7(0,30) 17,4(0,48) 1,04 19 1,8
9EB167/2 A39,2 10,6(0,27) 9,1(0,23) 20,0(0,51) 0,86 18 ---
B34,1 10,1(0,30) 9,4(0,28) 16,8(0,49) 0,93 20 ---
EB28/27 A39,0 10,6(0,27) 10,3(0,26) 19,5(0,50) 0,97 18 1,9
B35,0 10,3(0,29) 9,6(0,27) 15,7(0,50) 0,93 19 1,9
EB28/41 B33,0 9,3(0,28) 9,5(0,29) 16,8(0,51) 1,02 18 ---
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña o mediana y enrollamiento moderadame.!!.
te evoluto. Sección subcircular en las vueltas internas e intermedias, y débilmente
comprimida en la cámara de habitación adulta. Ombligo amplio y profundo. La
longitud de la cámara de habitación puede variar entre 270 y 3102. El peristoma
adulto está provisto de apófisis laterales espatuladas.
Costulación fina y constantemente densa, desde las vueltas internas hasta la
cámara de habitación adulta (Mi/2=17-21). Las costillas primarias son largas, prove.!:.
sas, débilmente curvadas, por lo general bifurcadas; en las vueltas intermedias pue-
den tener un fino tubérculo diferenciado y separado de la sutura de enrollamiento.
Lás costillas secundarias, ligeramente más proyectadas hacia delante, son más finas
y menos prominentes, casi filamentosas, pueden estar dispuestas alternadamente al
principio de los segmentos de crecimiento pero pasan a estar contrapuestas y, final.
mente, son continuas y reforzadas en el extremo adoral de cada segmento de desa-
rrollo. En la cámara de habitación adulta, presentan frecuentes constricciones, dé-'
biles e irregularmente distribuidas, destacadas por las modificaciones de la costula-
ción que acompañan al límite entre dos segmentos de desarrollo sucesivo.
OBSERV ACIONES.- Por la densidad de la costulación los representantes de este
grupo taxonómico se parecen a los de~.. pseudointerruptus pero se distinguen por
el menor grado de compresión en la cámara de habitación adulta que, además, no
tiene una atenuación tan acusada de la costulación. Por la forma geométrica de
la concha recuerda a los de ~. robustus pero tienen mayor amplitud umbilical y
costulación más densa. De los representantes de la especie tipo, ~. densicostatus,
se distinguen por su forma geométrica menos discoidal, con mayor espesor relati-
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Figura 54.- Diagramas de las relaciones entre los valores del espesor (l~) y
la amplitud umbilical (U) respecto al diámetro de la concha (D), y de la forma
de la vuelta de espira (E/H) y la densidad de costulación (Ni/2) respecto a la
ampli tud umbilical, en diferentes e,jemplares de Microba,jocisphinctes pseudoin-
terruptus, sr. nov. y Microba,jocisphinctes? bigotitoides,sp. nov.
La atribuci6n al género Microbajocisphinctes no es segura; podña tratarse de
las microconchas hom610gas de alguna especie de BiRotites; de hecho, la densidad
de la costulaci6n disminuye al final del desarrollo ontogenético, como es caracterf2-.
tico en los representantes del género Bigotites.
t
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DISTRIBUCION.- Los sintipos de Microbajocisphinctes? bigotitoides provienen de
los materiales de la Biozona Garantiana que afloran en las proximidades del Embal
se de San BIas, y han sido encontrados desde la parte media del Biohorizonte XIII
hasta la parte inferior del XV.
Microbajocisphinctes sp. nov. 1
Fig. 55A; Lám.49, figs. 6 y 7
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Moscard6n: lM95UI00/5-6 (Bz. Garantiana).
Rbla. La Gotera: GI00/27 (Bz. Garantiana).
Embalse San BIas: EB2/5; EB4/24 (Bz. Subfurcatum).
9EBI37U80/2-3 (Bz. Garantiana).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
9EB137U80/2 A27,6 8,0(0,29) 7,4(0,27) 13,8(0,50) 0,92 19 1,7
B23,9 6,7(0,28) 7,4(0,31) 12,1(0,51) 1,10 18 1,9
9EB137U80/3 A26,9 7,4(0,28) 7,1(0,26) 13,7(0,51) 0,96 15 2,4
B24,1 6,8(0,28) 6,5(0,27) 11,2(0,46) 0,96 16 ---
1M95UlOO/6 A26,0 7,6{0,29) 6,9(0,26) 13,4(0,52) 0,91 18 1,9
1M95UlOO/5 A25,0 6,4(0,26) 7,0(0,28) 12,7(0,51) 1,09 14 1,8
B21,0 6,2(0,30) 6,8(0,32) 10,2(0,51) 1,10 -- ---
G100/27 B24,6 6,7(0,27) --- 12,1(0,49) --- 18 ---
EB4/24 B24,0 6,9(0,29) 6,9(0,29) 11,2(0,47) 1,00 17 1,9
B20,0 5,8(0,29) 7,0(0,35) 9,1(0,46) 1,21 -- ---
DESCRIPCION.- Conchas de talla pequeña (D=25-30 mm.) provistas de ap6fisis la-
terales en el estadio adulto. La secci6n es subcircular en las vueltas internas e
.
intermedias pero ligeramente comprimida en la cámara de habitaci6n. Las costillas
primarias son largas y proversas, su densidad se mantiene aproximadamente consta.!!.
te durante el desarrollo ontogenético (Ni/2=16-18); las secundarias forman ángulo
con las primarias; en el punto de divisi6n de las costillas de las vueltas internas e
intermedias pueden tener un fino tubérculo diferenciado.
OBSERVACIONES.- DIETL (1974, p.12, fig.5c, Lám.l, fig.8) describe y figura un a~
monites con el nombre de Cleistosphinctes otiophorus (BUCKMAN) que concuerda en
morfología con los ejemplares que hemos tratado en el apartado anterior. Dicho a.!:!.
tor da la siguiente descripci6n para ~ otiophorus: "Perisffncitido evoluto, de peque-
f, i~<' X ~:'\' y, ):{ :)(~ .', f\ ,:, ¡.,.\ t:.:\
A V U
B F GO E H
Figura 55.- Secciones transversales de diferentes ejemplares de Microbajo-
cisphinctes:
A.- Microbajocisphinctes sp. nov. 1, (9EB137U80/2), Bz. Garantiana.
B.- ~. pseudointerruptus, nov. sp.,(Gl00/28), Bz. Garantiana.
C.- ~. tenuicostatus, nov. sp., (EB12/8), Bz. Garantiana.
D.- ~. tenuicostatus, nov. sp., (EB12/2), Bz. Garantiana.
E.- ~. densicostatus, nov. sp., (EB26/4), Bz. Garantiana.
F.- ~. densicostatus, nov. sp., (EB28/1), Bz. Garantiana.
G.- ~. althoffi (WETZEL), (EB28/33), Bz. Garantiana.
H.- ~. robustus, sp. nov., (EB28/21), Bz. Garantiana.
1.- ~.? biRotitoides, sp. nov., (EB26/16), Bz. Garantiana.
ño desarrollo, cuyo peristoma lleva grandes ap6fisis laterales en el adulto. Las vuel
tas muestran una secci6n cilíndrica a débilmente oval Las costillas recorren los
flancos proversamente. Las fuertes costillas principales se dividen en el borde casi
siempre en dos ramas, cuya trayectoria en la regi6n ventral apenas está interrum-
pida por una banda ventral lisa". Pero, aunque en dicho trabajo no constan los va-
lores numéricos de las variables, morfográficas, el ejemplar figurado muestra notables
diferencias respecto al holotipo de Q: otiophorus: tiene menor desarrollo, la dens!
dad de la costulaci6n se mantiene aproximadamente constante en las vueltas inter-
medias y externas (Ni/2=16-17) mientras que en el holotipo aumenta gradualmente
(Ni/2= 17-20); adem6s, las costillas secundarias están dispuestas en 6ngulo respecto
a las primarias, en vez de estar alineadas con ellas como en el holotipo.
Estas propiedades diferenciales respecto al holotipo también aparecen en los
siete ejemplares que nosotros hemos descrito de este grupo taxon6mico; y, a nuestro
parecer, son formas coespecfficas pertenecientes al g~nero Microbajocisphinctes.
¡
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~lei~tosphinctes cleistus tiene secci6n comprimida en el estadio adulto, en vez
de isodiam~trica como ~ otiophorus; pero, a di§metros equivalentes, los ejempla-
res que acabamos de describir ya tienen c§mara de habitaci6n comprimida y el va-
lor de la relaci6n E/H es menor que en los representantes de estas dos especies de
Cleistosphinctes. Adem§s en los dos holotipos aumenta gradualmente la densidad de
las costillas primarias en las vueltas intermedias y externas (Ni/2= 15-20).
Q? torquis (PARONA; STURANI, 1971, p.173, L§m.15, fig.7) y ~? perspicuus
(PARONA; STURANI, 1971, p.171, L§m.15, fig.6) también tienen secci6n subcircular
pero sus vueltas internas son claramente coronadas y las costillas externas no forman
§ngulo con las primarias; adem§s, en la segunda especie son m§s gruesas y densas
las costillas primarias.
~leistosphinc~es ~ DIETL (1980, p.24, L§m.l0, figs.4-5) tiene secci6n m§s
comprimida en la c§mara de habitaci"6n, las costillas primarias son m§s cortas y las
secundarias est§n alineadas con ellas.
DISTRIBUCION.- Los ejemplares que hemos descrito en este apartado los interpr~
tamos como pertenecientes al g~nero Microbajocisphinctes y son m§s recientes que
las formas de Cleis~osp~inctes otiophorus. La mayoría de los ejemplares de la Cor-
dillera corresponde a la base de la Biozona Garantiana (Bh. XIII); pero algunos eje!!!
plares tambi~n han sido encontrados en las últimas capas de la Biozona Subfurcatum
, en las cuales todavfa no han sido encontrados representantes de Pseudogarantiana
gI:'. dichotoma.
G~nero Prorsisphinctes BUCKMAN, 1921
ESPECIE TIPO.- "Perisphinctes pseudomartinsi" SIEMIRADZKI (1899, p.388, L§m.22
rige 27) por designaci6n original del BUCKMAN (1921, T A-3, L§m.200). El ejemplar
tipo proviene de la "Oolita ferruginosa" de Bayeux y ha sido referido a la Zona G~
rantiana.
SINONIMIA.- Stomphosphinctes BUCKMAN, 1921, TA-3, L§m.247.
? Phanerosphinctes BUCKMAN, 1921, TA-3, L§m.211.
? Glyphosphinctes BUCKMAN, 1925, TA-5, L§m.544
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande en el estadio adulto, con abe.r..
tura ligeramente expandida y peristoma simple. La secci6n es subcircular en el
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fragmocono y débilmente comprimida en la c§:mara de habitación adulta; la m§:xima
anchura de la vuelta est§: cerca de la mitad de su altura.
Las costillas primarias son prominentes, por lo general bifurcadas. El número
de costillas primarias aumenta de manera gradual durante el desarrollo ontogenético
, pero el relieve de la costulación puede estar atenuado en la c§:mara de habitación
adulta. Las costillas externas atraviesan sin interrupción la región ventral. En las
vueltas intermedias presentan profundas constricciones muy marcadas.
La sutura septal es relativamente compleja, con el lóbulo suspensivo bastante
retraído.
DIMORFISMO.- El género Prorsisphinctes comprede macroconchas cuyos equivalen-
tes microconchas probablemente son los individuos referidos al género Vermisphinc-
~ Ahora bien, tal atribución deber§: ser modificada si se llega a probar que el
holotipo de Vermisphinctes vermiformis es una macroconcha; en tal caso, microco!!.
chas y macroconchas de este grupo taxonómico deber§:n ser referidas, respectivame!!.
te, a los géneros Spathia y Vermisphinctes.
OBSERV ACIONES.- Los representantes de Prorsisphinctes se distinguen de los de
Leptosphinctes por tener generalmente mayor tamaño, con vueltas de espira m§:s
robustas, de sección transversal m§:s circular en estadios m§:s avanzados del desarrQ
110 ontogenético, las constricciones m§:s profundas y las vueltas internas no tuberc.!;!.
ladas. Difieren de las de Bigotites por ser m§:s discoidales, con vueltas de espira
menos robustas, costillas primarias m§:s finas y numerosas, las costillas secundarias
no est§:n interrumpidas en la región externa y las constricciones son m§:s profundas.
Los ejemplares tipo de las correspondientes especies tipo de Stomphosphinctes
, Phanerosphinctes y Glyphosphinctes, carecen del peristoma pero probablemente son
macroconchas cuyos caracteres morfológicos permiten asignarlos al género Prorsis-
phinctes.
DISTRIBUCION.- En la Cordillera Ibérica, los representantes del género Prorsisphinc-
~ son muy escasos y fortuitos entre los fósiles de la Zona Garantiana, pero rela-
tivamen te frecuentes entre los de la Zona Parkinsoni (Biohorizontes XVI y XVII).
Prorsisphinctes stomphus (BUCKMAN) 1921
Figs. 56B y 57; L§:m. 56, fig. 1
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SINONIMIA.-
1921 Stomphosphinctes stomphus, nov.- BUCKMAN, TA-3, Lám.247 (holotipo).
MATERIAL y PROCEDEN CIA.- Rbla. La Gotera: GI07/5 (Bz. Parkinsoni).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
G107/5 B110,0 33,0(0,30) 33,2(0,30) 52,0(0,47) 1,01 29 1,9
DESCRIPCION.- Concha de talla grande (D. máx. superior a 110 mm.) y enrolla-
miento moderadamente evoluto; cada vuelta recubre aproximadamente un tercio de
la precedente. La sección es suboval o subcircular, con la máxima anchura situada
en el tercio interno de los flancos. La pared umbilical es alta, casi vertical, con
borde redondeado. Flancos ligeramente convexos. Región externa redondeada. No
conserva el peristoma, pero a la cámara de habitación le debe corresponder una lo.!!.
gitud de unos 3602.
Las costillas están bien diferenciadas desde la pared umbilical y cerca de la
sutura de enrollamiento, débilmente curvadas hacia delante y proversas, por lo ge-
neral bifurcadas, pero las costillas simples y las intercalares son frecuentes. En
el punto de división de las costillas no tiene tubérculos diferenciados, ni siquiera
en las vueltas internas. Las costillas externas, un poco mBs curvadas, proversas y
débiles que las primarias, se atenúan o interrumpen en la región ventral de la últl.
ma vuelta, pero la banda ventral lisa está poco marcada. Constricciones oblicuas,
anchas y netas (3 ó 4 por vuelta).
OBSERV ACIONES.- Nuestro ejemplar concuerda en morfologfa con el holotipo de
"Stomphosphinctes stomphus". Sin embargo, la forma geométrica del holotipo de
esta especie es semejante a la del holotipo de Prorsisphinctes meseres BUCKMAN
, a excepción de tener mayor densidad de costulación. En consecuencia, es proba-
ble que ~. meseres sea un sinónimo más reciente de ~. stomphus; de hecho, los
ejemplares tipo de estas dos especies provienen de la misma capa.
DISTRIBUCION.- Prorsisphinctes stomphus ha sido mencionado en diversas localid~
des europeas entre los fósiles de la parte superior de la Zona Garantiana (STURANI
1964, p.29; GALACZ, 1980, p.l09) y en la Sub zona Subarietis de la Zona Parkinsoni
(6ABILL y ~ ~ 1971, p.13). El ejemplar de la Rambla La Gotera que hemos des-
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crito y figurado corresponde a la base del Biohorizonte XVI (Bz. Parkinsoni).
Prorsisphinctes meseres BUCKMAN, 1923
Figs. 55C y 57; Lám. 56, fig. 2
SINONIMIA.-
1923 Prorsisphinctes meseres, nov.- BUCKMAN, ta-5, Lám. 446 (holotipo).
MATERIAL y PROCEOENCIA.- Oomeño: 20M94U40/2,8 (Bz. Parkinsoni).
20M95/4 (Bz. Parkinsoni).
30M95AB/4 (Bz. Parkinsoni).
La Olmeda: LM 133/6 (Bz. Parkinsoni).
Rbla. La Gotera: GI08/1 (Bz. Parkinsoni).
Embalse San BIas: EB45/15 (Bz. Parkinsoni).
VALORES NUMERICOS OE LAS VARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
3DM95AB/4 890,0 27,5(0,31) 28,1(0,31) 44,1(0,49) 1,02 23 2,2
879,4 23,0(0,29) 25,9(0,33) 38,9(0,49) 1,12 22 2,1
2DM95/4 883,5 26,4(0,32) 27,8(0,33) 39,8(0,48) 1,05 21 1.9
873,9 21,9(0,30) 25,0(0,34) 37,4(0,51) 1,14 21 ---
2DM94U40/8 882,0 25,3(0,31) 23,8(0,29) 37,8(0,46) 0,94 21 2,0
LMl33/6 882,0 25,0(0,30) 26,0(0,31) 36,0(0,44) 1,04 -- ---
EB45/15 896,0 28,0(0,29) 28,1(0,29) 45,1(0,47) 1,00 23 1,8
874,0 24,8(0,34) 23,0(0,31) 35,5(0,48) 0,93 -- ---
G108/1 859,0 17,8(0,30) 20,1(0,34) 27,3(0,41) 1,13 23 ---
2DM94U40/2 859,0 18,0(0,30) 19,0(0,32) 27,5(0,46) 1,05 23 ---
OESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande (O. máx. superior a 100 mm.)
y enrollamiento moderadamente evoluto; cada vuelta recubre aproximadamente un
tercio de la precedente. Sección suboval o subcircular, con la máxima anchura en
la mitad interna de los flancos. Pared umbilical relativamente alta, con el borde
redondeado. Flancos ligeramente convexos, sin región externa diferenciada. La cá-
mara de habitación ocupa la última vuelta de espira. El peristoma es simple.
Costillas espaciadas, ligeramente curvadas hacia delante y proversas, por lo
general bifurcadas, a veces trifurcadas o con una costilla simple. En la región e~
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Figura 56.- Secciones transversales de distintos ejemplares de Prorsis-
phinctes y Bigotites:A.- Prorsisphinctes helveticus (MAUBEUGE). (3DM95AB/3). Bz. Parkinsoni.
B.- Prorsisphinctes stomphus(BUCKMAN). (G1O7/5). Bz. Parkinsoni.
C.- Prorsisphinctes meseres BUCKMAN. (3DM95AB/4). Bz. Parkinsoni.
D.- Bigotites tuberculatus (NICOLESCO). (9EB176/8). Bz. Parkinsoni.
región sifonal sin atenuarse. pero al principio de cada segmento pueden estar atenu~
das o interrumpidas en la región sifonal. Las constricciones son anchas y profundas
(3 6 4 por vuelta).
OBSERV ACIONES.- Los ejemplares de Prorsisphinctes Eseudomartinsi (SIEMIRADZKI
,1899. p.328. fig.84, Lám.22, fig.27) tienen valores semejantes de espesor relativo y
densidad de costulaci6n, pero difieren por su menor amplitud umbilical.
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figura 57.- Diagramas de las relaciones entre los valores del. espesor (r:) y
de la amplitud umbilical (U) respecto al diámetro de la concha (D), y de la
densidad de costulación (Ni/2) relativa a la amplitud umbilical, en distintos
e,jemplares de Prorsisphinctes y Bigoti teso
En Prorsisphinctes stomphus (BUCKMAN, 1921, TA-3, Lám.247) la amplitud
umbilical es semejante pero tienen menor espesor relativo y mayor densidad de co~
tulación; no obstante, es posible que los holotipos de E. stomphus y E. meseres sean
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formas coespecíficas.
El holotipo de Prorsisphinctes omphalicus BUCKMAN (1922, T A-4, Lám.326)
tiene valores mayores de amplitud umbilical y densidad de costulación.
En r.. reparator (BUCKMAN, 1923, TA-4, Lám.366) la forma geométrica de la
concha es semejante a la de los ejemplares que hemos descrito en este capítulo
pero la densidad de la costulación tiene valores mayores.
OISTRIBUCION.- BUCKMAN (Op. cit.) refirió el holotipo de Prorsisphinctes meseres
a la "Hemera Garantiana (Parkinsonian)". Y, en Francia, GABILL Y ~ ~ (1971)
la mencionaron entre la fauna de la Sub zona Subarietis (Zona Parkinsoni). En la
Cordillera Ibérica son frecuentes los representantes de esta especie en el Biohori...
zonte XVI y, aunque más escasos, en el XVII.
Prorsisphinctes helveticus (MAUBEUGE) 1961
Figs. 55A y 57; Lám. 57, fig. 1
SINONIMIA.-
1961 Leptosphinctes helveticus, n. sp.- MAUBEUGE, p.154, ejemplar G137.
MATERIAL Y PROCEOENCIA.- Oomeño: 30M95AB/3 (Bz. Parkinsoni).
Embalse San BIas: 5EB115/1 (Bz. Parkinsoni).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPIJ\R D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
5EBl15/1 F144,0 50,0(0,35) 41,8(0,29) 58,0(0,40) 0,84 22 ---
3DM95AB/3 F131,7 43,3(0,33) 40,0(0,30) 53,0(0,40) 0,92 24 1,5
Fl16,0 41,3(0,36) 33,0(0,28) 44,8(0,39) 0,80 26 ---
OESCRIPCION.- Cpnchas de talla grande (D. máx. superior a 160 mm.) y enrolla-
miento moderadamente evoluto; cada vuelta de espira recubre aproximadamente un
tercio de la precedente. En el fragmocono, las vueltas de espira son ligeramente
comprimidas, con sección oval y máxima anchura situada cerca de la mitad de los
flancos; los flancos son convexos y la región externa no está diferenciada por por-
des ventrolaterales.
Costulación densa y poco prominente, curvada hacia delante y proversa. Las
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costillas primarias son muy d~biles en la pared umbilical, por lo general son bi,fur-
cadas, pero a veces trifurcadas y a menudo simples; divididas en el tercio externo
de los flancos, sin tub~rculos diferenciados en el punto de división. Las costillas
externas son más d~biles, pero a menudo son continuas sobre la región externa sobre
todo al final de cada segmento de desarrollo. Constricciones oblicuas, cóncavas h~
cia delante, estrechas y poco profundas (suele haber más de 4 constricciones por
vuelta de espira).
Sutura septal compleja, con el lóbulo suspensivo muy retraído.
OBSERV ACIONES.- Los ejemplares descritos son un poco mayores en tamaño que
el holotipo de Prorsisphinctes helveticus, pero concuerdan en su forma geométrica,
ornamentación y sutura septal.
Tienen menor amplitud umbilical y costulación más densa que los ejemplares
tipo de p-. ps!:!domartinsi (SIEMIRADZKI, 1899, p.328, fig.84, Lám.22, fig.27) y p-.
meseres BUCKMAN (1923, T A-5, Lám.446); pero la costulación es menos densa que
los de p-. hoffmanni (GEMMELLARO, 1877, p.70, Lám.4, figs.6-7) y p-. omphalicus
BUCKMAN (1922, TA-4, Lám.326). Nuestros ejemplares tienen más analogías mor-
fológicas con el holotipo de "Vermisphinctes reparator" BUCKMAN (1923, T A-4, Lám.
366) un ejemplar patológico cuyo caracter microconcha debe ser revisado; en cual-
quier caso, el holotipo ingl~s de dicha especie y el holotipo suizo de p-. helveticus
pueden ser formas coespecfficas.
DISTRIBUCION.- MAUBEUGE (1961, p.154) refirió el holotipo de Prorsisphinctes
helveticus al Bajociense terminal o Bathoniense inferior. Los ejemplares de esta
especie son relativamente frecuentes en la Cordillera Ib~rica en los Biohorizontes
XVI y XVII que corresponden a la Biozona Parkinsoni.
Género Vermisphinctes BUCKMAN, 1920
ESPECIE TIPO.- "Vermisphinctes vermiformis" BUCKMAN (1920, T A-3, Lám.162) por
designación original. El holotipo proviene de la "Truellei Bed" (Zona Parkinsoni) de
Sherborne (Dorset).
SINONIMIA.- Spathia SCHINDEWOLF, 1925, p.319.
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DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande con peristoma provisto de apQ
fisis laterales. Enrollamiento evoluto. Ombligo amplio y bastante profundo. La
secci6n de las vueltas de espira es subcircular, ligeramente deprimida en las vuel-
tas internas e intermedias, pero subcircular o débilmente comprimida en las vueltas
externas. Los flancos y la regi6n ventral son convexos y la máxima anchura de
las vueltas está situada aproximadamente en la parte media de la altura.
Las costillas son prominentes, por lo general bifurcadas pero también pueden
ser simples o tener intercalares. El número de costillas primarias por vuelta aume.!!.
ta lentamente durante el desarrollo ontogenético. En el punto de divisi6n de las
costillas no presentan tubérculos diferenciados, ni siquiera en las vueltas internas.
Las costillas externas atraviesan la regi6n sifonal sin interrupci6n. Presentan fre-
cuentes constricciones, estrechas, en las vueltas intermedias y externas.
La sutura septal es relativamente compleja, con el 16bulq suspensivo bastante
retraído.
OBSERV ACIONES.- La especie tipo por designaci6n original del género Spathia
SCHINDEWOLF (1925, p.319) es "Ammonites martinsii" d' ORBIGNY (1846, p.381,
Lám.125, figs. 1-2), cuyo lectotipo fue designado por BUCKMAN (192O, T A-3, p.26).
Ahora bien, después de ser establecido el género, fue aceptado por el propio autor
(SCHINDEWOLF, 1926, p.516) como un sin6nimo subjetivo más reciente de Vermis-
phinctes. En la actualidad, las formas del grupo de "~. martinsii" Ef'"ORBIGNY
(1845, p.381, Lám.125, figs.I-4; BUCKMAN, TA-3, p.26; ARKELL, 1951-59, p.168;
ARKELL, 1957, p.L314; STURANI, 1964, pp.31-33) son referidas al género Vermis':c-
phinctes. El problema nomenclatorial obedece a que el holotipo de y. vermiformis
no conserva el peristoma y la validez del nombre (sub-)genérico reside en el supue.!
to de que el holotipo debi6 tener ap6fisis laterales. Además, las formas microcon-
chas de este grupo taxon6mico que han sido descritas y figuradas son muy escasas
y a menudo incompletas. Por estas razones, si se llega a probar que el holotipo
de Vermispninctes vermiformis es una macroconcha, las microconchas correspondie.!!.
tes deberían ser referidas al género Spathia SCHINDEWOLF; pero, mientras tanto,
Sphatia permanece como sin6nimo subjetivo más reciente.
OBSERV ACIONES.- Los representantes de Vermisphinctes se distinguen de los de
Cleistosphinctes por tener costillas no interrumpidas en la regi6n externa y constric-
ciones más acusadas a diámetros equivalentes, entre otros caracteres distintivos.
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DISTRIBUCION.- Las formas pertenecientes a Vermisphinctes, al igual que sus hQ
mólogas correspondientes a Prorsisphinctes, son relativamente frecuentes entre los
fósiles de la Biozona Parkinsonia (Bh. XVI Y XVII) en la Cordillera Ib~rica; sin em-
bargo, suelen estar incompletas y rara vez es posible llevar a cabo una identifica-
ción a nivel específico.
G~nero Bigotites NICOLESCO, 1918
ESPECIE TIPO.- "Bigotella~' NICOLESCO (1917, p.167, Lám.l, figs.4-5) por
designación subsecuente. de NICOLESCO (1931, p.23) para Bigotites NICOLESCO
(1918, p.36). El ejemplar tipo ha sido referido a la Zona Garantiana de Bayeux.
SINONIMIA.- BigoteHa NICOLESCO, 1917, p.152
Pseudobigotella LEMOINE, 1918, p.34.
Haselburgites BUCKMAN, 1920, TA-3, Lám.203.
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande, con enrollamiento moderada-
mente evoluto y peristoma simple. Las vueltas internas son deprimidas, pero la
sección tiende a ser circular durante el desarrollo ontogen~tico, y al final del cual
puede ser ligeramente deprimida. Ombligo moderadamente amplio y relativamente
profundo.
La costulación está integrada por costillas primarias prominentes, gruesas, romas
, radiales o ligeramente inflexionadas hacia delante; las costillas secundarias son
más d~biles, muy proversas e inflexionadas, formando un ángulo muy obtuso en la
región externa, y pueden estar interrumpidas a lo largo de una banda ventral lisa,
respecto a la cual alternan. Las costillas imples son muy escasas pero suelen tener
costillas intercalares, por lo que el valor del índice de división suele ser aproxima-
damente igual a dos o un poco mayor. El punto de división de las costillas, en coiQL cidencia con la máxima anchura de la vuelta, se sitúa entre la mitad y el tercioL superior de los flancos, pudiendo tener pequeños tub~rculos diferenciados en las
:r " vueltas del fragmocono. Las constricciones están bien marcadas y delimitan "seg-
mentos de crecimiento" acusados tambi~n por otros caracteres (en particular, las
variaciones de la costulaci6n en la región externa y el abrupto ensanchamiento de
las vueltas del fragmocono al principio de cada segmento).
La sutura septal es muy recortada y el lóbulo suspensivo está nuy retraído.
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OBSERV ACIONES.- Bigotella NICOLESCO (1917, p.153) es un nombre previamente
ocupado por COSSMANN (1914) que fue reemplazado por Bigotites NICOLESCO
(1918, p.31). Pseudobigotella LEMOINE (1918, p.34) otro nombre establecido para
reemplazar a Bigotella NICOLESCO (1917) es un sin6nimo objetivo más reciente de
Bigotites NICOLESCO (1918).
Haselburgites BUCKMAN (1920, TA-3, Lám.203), cuya especie tipo es t!. ~-
mirandus BUCKMAN (Op. cit.) ha sido considerado por la mayoña de los autores
posteriores como sin6nimo subjetivo de Bigotites (cf. ARKELL, 1951-59, p.167).
Varios autores han descrito la sutura septal de los individuos pertenecientes
al género Bigotites como simple y poco recortada; probablemente esta afirmaci6n
fue hecha con el prop6sito de no excluir de este grupo taxon6mico a las formas
del género Bajocisphinctes que tienen sutura relativamente sencilla y ~nos recor-
tada que los Bigotites.
Para las microconchas hom610gas de Bigotites todavfa no hay un nombre taxQ
n6mico disponible, y se trata de formas con muchas analogfas morfol6gicas respec-
to a los Microbajocisphinctes. Por el escaso material disponible no estableceremos
un nuevo tax6n para ellas.
OISTRIBUCION.- Los representantes del género Bigotites han sido mencionados de~
de la Zona Subfurcatum Hasta la Zona Zigzag en numerosas localidades europeas.
Según PAVIA (1973, p.130) y GALACZ (1980, p.105) el género puede haberse origi-
nado a partir de los Leptosphinctes de la Zona Subfurcatum; concretamente, h.?
(h.?) subcoronatus PA VIA presenta muchas analogfas morfol6gicas en las vueltas iQ
ternas e intermedias con los Bigotites. A nuestro parecer, este caso especifico s6-
lo es un ejemplo dentro de la tendencia filogenética de tipo proterogénético que
manifiestan los Leptosphinctinae. En la Cordillera Ibérica, los representantes de
Bigotites s. str. son relativamente frecuentes entre los f6siles de la Biozona Par-
kinsoni, pero suelen estar demasiado incompletos como para realizar determinacio-
nes a nivel especifico.
Bigotites tuberculatus (NICOLESCO) 1917
Figs. 550 Y 57; Lám. 57, fig. 2
SINONIMIA.-
1917 Bigotella tuberculata n. sp.- NICOLESCO, p.161, Lám.4, fig.2 (holotipo).
1931 Bigotites tuberculatus NICOLESCO.- NICOLESCO, p.19, Lám.l, figs.2-4.
.
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1973 Bigoties tuberculatus (NICOLESCO).- PAVIA, p.136, Lám.28, fig.9.
1980 Bigotites (Bigotites) tuberculatus (NICOLESCO).- GALACZ, p.114, figs.94-95,
Lám.29, fig.2.
MATERIAL Y PROCEDENCIA.- Domeño: 3DM95AB/18 lBz. Parkinsoni).
Molino Romedianos: CL U 100/n (Bz. Parkinsoni).
Embalse San BIas: 9EBU6/8 (Bz. Parkinsoni).
VALORES NUMERICOS DE LAS V ARIABLES.-
EJEMPLAR D H (h) E (e) U (u) E/H Ni/2 i
9EB176/8 B63,0 19,0(0,30) 21,0(0,33) 31,8(0,50) 1,10 17 ---
B50,0 14,0(0,28) 17,4(0,35) 24,5(0,49) 1,24 17 ---
3DM95AB/18 B40,0 12,0(0,30) 15,0(0,38) 20,0(0,50) 1,25 17 1,6
DESCRIPCION.- Conchas de talla mediana o grande (D. máx. superior a 64 mm.)
con enrollamiento moderadamente evoluto; cada vuelta de espira recubre aproxima-
damente un tercio de la precedente. La sección es subcircular o suboval deprimi-
da, con la máxima anchura situada cerca de la mitad de los flancos, coincidiendo
con el punto de división de las costillas. Flancos conve~os y región externa redo!!.
deada. La cámara de habitación sobrepasa 3602 de longitud. El peristoma es simple.
Costillas primarias prominentes, ligeramente curva das hacia delante, subradia-
les o proversas, espaciadas, por lo general bifurcadas, a veces simples. El punto de
división de las costillas está precedido de un pequeño tubérculo. Las costillas secu!!.
darias, dispuestas en ángulo respecto a las primarias, sólo están ligeramente ate-
nuadas en la región ventral. Las constricciones son proversas, anchas y poco pro-
fundas.
OBSERV ACIONES . - Bigoti,tes tuberculatus difiere de otras especies congenéricas
por tener mayor amplitud umbilical, menor espesor relativo, y tubérculos laterales
que preceden a los puntos de división de las costillas.
DISTRIBUCION.- Bigotites tuberculatus ha sido mencionado en numerosas localida-
des europeas entre las faunas de las Zonas Garantiana y Parkinsoni (cf. PAVIA,1973
, pp. 136-137; GALACZ, 1980, p.115; WETZEL, 1937, p.93). En la Cordillera Ibérica
parece ser la especie más frecuente entre las con genéricas y está registrada en el
Biohorizonte XVI (Bz. Parkinsoni).
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1.4.- CONCLUSIONES TAXONOMICAS y SISTEMATICAS-
1) Hemos cogido, preparado y estudiado más de 10.000 ammonites bajocienses
en la Cordillera Ibérica. Más del 99,5% de los ejemplares obtenidos corresponden
al suborden Ammonitina. Las formas descritas y figuradas en el presente trabajo
pertenecen a 4 superfamilias y 10 familias; a nivel genérico hemos tratado más de
80 grupos taxonómicos, de los cuales 3 corresponden a nuevos géneros: Melendezia,
Albarracinites y Microbajocisphinctes. A nivel específico hemos identificado más
de 250 grupos taxonómicos, de los cuales 40 pertenecen a especies nuevas pero sólo












2) Los representantes de la familia Sonniniidae constituyen el grupo taxonómico
más frecuente y constante entre los fósiles de las Biozonas Discites, Laeviuscula y
Sauzei; pero son escasos y fortuitos;"entre los de la Biozona Humphriesianum. He-
mos descrito 56 especies que pertenecen a 8 géneros macroconchas (Euhoploceras,
Pi ssilobiceras, Shirbuirnia, Papilliceras, Sonninia, Dorsetensia, Witchellia y Fontanne-
~) y 5 géneros microconchas ("Fontannesia", Nannoceras, Maceratites, Pelekodites
y Nannina). Teniendo en cuenta los datos morfológicos y bioestratigráficos disponl
bles, hemos discutido las posibles relaciones dimórficas de cada uno de estos grupos
taxonómicos. La familia Sonniniidae como es interpretada en la actualidad proba-
blemente es polifilética. Describimos y figuramos ejemplares de 4 especies nuevas
(Fontannesia sp. nov. 1, "Fontannesia" sp. nov.2, Pelekodites sp. nov. 1 y Pelekodi-
~ sp. nov. 2) que provisionalmente son dejadas en nomenclatura abierta.
Los representantes del género Euhoploceras son relativamente frecuentes entre
los fósiles de la Biozona Discites pero, aunque son escasos, también están registra-
dos en las Biozonas Concavum y Laeviuscula. Euhoploceras dominans (BUCKMAN)
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es una de las especies m§s frecuentes en la Biozona Discites.
Los Fissilobiceras tienen su m§xima frecuencia en el Biohorizonte 11 y persis-
ten en el Bh.lII. Fissilobiceras ~ (QUENSTEDT) es una de las 'especies m§s fr~
cuentes en el Bh.lI, donde tambi~n est§n registradas formas de ~. fissilobatum (WA~
GEN) y ~. gingense (WAAGEN). En el Biohorizonte 111 se encuentra registrado ~.
undifer (BUCKMAN) y los últimos representantes de ~. fissilobatum. Entre los f6-
siles de la Biozona Discites hemos encontrado un ejemplar que probablemente corre~
ponde al g~nero Fissilobiceras y es comparable a los representantes de "Sonninia
franconica" DORN (1935).
Los representantes de Shirbuirnia son escasos. Las formas m§s antiguas cono-
cidas en el §mbito estudiado pertenecen al grupo de §!!. trigonalis BUCKMAN, que
tienen un estadio costulado en las vueltas internas y corresponden al Biohorizonte 11.
Algunos ejemplares totalmente lisos, del grupo de §!!. stephani (BUCKMAN), tambi~n
han sido identificados entre los f6siles del Bióhorizonte 111.
Los Papilliceras no son escasos. La mayorfa de los ejemplares determinados
a nivel especffico pertenecen al grupo de r.. mesacanthum (WAAGEN) y correspon-
den a la base de la Biozona Sauzei (Bh. IV) pero tambi~n est§ registrados en el
Biohorizonte 11 junto a r.. gr. papillatum BUCKMAN. En consecuencia, la aparici6n
de r.. gr, mesacanthum no puede ser utilizada para establecer la base de la BiozQ
na Sauzei en la Cordillera Ib~rica.
Las Sonninia tienen su m§xima frecuencia en la Biozona Sauzei, pero tambi~n
est§n registradas en las Biozonas Laeviuscula y Humphriesianum. ~. corrugata
(SOWERBY) es frecuente en el Biohorizonte 11 y persiste hasta la parte inferior de
la Biozona Sauzei. Sonninia jugifera (W AAGEN) y ~. carinodisca (QUENSTEDT) se
encuentran registradas en la Biozona Laeviuscula. Sonninia ~ (BUCKMAN) junto
a Sonninia celans (BUCKMAN) caracterizan lB parte media de la Biozona Sauzei
(Bh. V). Sonninia gr. propinqu~ns (BA YLE) se encuentra en la parte media y supe-
rior de la Biozona Sauzei y, en algunos niveles de removilizaci6n correspondientes
a la base de la Biozona I-Iumphriesianum, hemos identificado ejemplares reelabor~
dos que est§n asociados con Sonninia furticarinata (QUENSTEDT).
En la Cordillera Ib~rica, los representantes m§s antiguos del g~nero Dorsetensia
corresponden a Q. gr. hebridica (Bh. VI; este biohorizonte tambi~n ha sido identifl
cado en Catal§nides). Los ejemplares encontrados hasta ahora de Dorsetensia roma-
~ (OPPEL) y Dorsetensia liostraca BUCKMAN son m§s recientes pero m§s escasos
que los de Dorsetensia gr. hebridica MORTON - Nannina pinguis (ROEMER). ~-
tensia edouardiana (d'ORBIGNY) s610 es frecuente en algunas asociaciones locales
de la parte media de la Biozona Humphriesianum (Bh. VIII).
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Los representantes del género Witchellia son frecuentes en la Biozona Laeviu!::-
cula (Bh. 11 Y 111). Witchellia albida (BUCKMAN) y ~. connata (BUCKMAN) perml
ten caracterizar el Biohorizonte 11. Witchellia romanoides (DOUVILLE) también es-
tá asociada con ellas, pero es en el biohorizonte siguiente donde sus ejemplares e!::-
tán registrados con más frecuencia, y persisten hasta la base de la Biozona Sauzei.
Las especies del grupo de Witchellia laeviuscula (~. laeviuscula, ~. ~ y ~. !.!:!.-
~) junto a las formas de gran tamaño de este género (~. gelasina, ~. platymor-
~ y ~. superba) son relativamente frecuentes en el Biohorizonte 111 y algunas
especies de este género también están registradas en la base del biohorizonte siguie!!.
te (Bh.IV).
Hemos encontrado huevos Sonnfnidos, morfol6gicamente semejantes a las for-
mas evolutas, comprimidas y casi lisas, del grupo de Fontannesia whitehousei (AR-
KELL) entre los f6siles de la Biozona Laeviuscula, junto a microconchas afines a
"Fontannesia austroamericana" (jAWORSKI). "Fontannesia" concentrica y "E." ~-
~ BUCKMAN están asociadas a Grafocerátidos de la parte superior de la Biozo-
na Concavum, junto a "Fontannesia" aurita BUCKMAN que persiste en la base de
la Biozona Disci tes.
Los Nannoceras, posiblemente dimorfos de Euhoploceras, son muy escasos y
tienen su máxima frecuencia en los Biohorizontes I y 11.
Los representantes de Maceratites, al igual que sus presuntas macroconchas
(Witchellia), tienen la máxima frecuencia en los Biohorizonte 11 y 111 (Bz. Laeviuscu-
la) y, aunque muy escasos y fortuitos, también están registrados en la base del BiQ
horizonte IV. Los representantes de Maceratites gr. macer (BUCKMAN) son relatl
vamente frecuentes en la Biozona Laeviuscula junto a ~. moisyi (BRASIL). Al BiQ
horizonte 11 parecen estar restringidos los Maceratites spatians (BUCKMAN). Las
formas más recientes de este grupo de microconchas corresponden a ~. aurifer BUC!S
MAN y ~. minimus (HIL TERMAN) que se encuntran registradas hasta en la base
del Biohorizonte IV.
Los Pelekodites, presuntos dimorfos microconchas de Sonninia y probablemente
también de Papilliceras, son relativamente frecuentes en las Biozonas Laeviuscula,
, Sauzei, y en la base de la Biozona Humphriesianum. Las formas más recientes
identificadas a nivel especifico corresponden a Pelekodites sulcatus (BUCKMAN)
sensu HAUG (1893) que son relativamente frecuentes en el Biohorizonte VI. Los
representantes más antiguos de este grupo de microconchas han sido reconocidos en
el Biohorizonte 11: Pelekodites ~ (MAUBEUGE), ~. zurcheri (DOUVILLE) y ~. cf.
pelekus BUCKMAN; en asociaci6n con ellos y en niveles un poco más recientes, re!::-
pectivamente, hemos identificado nuevas formas que referimos con los términos
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Pelekodites sp. nov. 1 y Pelekodites sp. nov. 2.
3) Los representantes bajocienses de la familia Strigoceratidae que han sido d~
terminados pertenecen a los g~neros: Praestrigites, Strigoceras, Cadomoceras y ~-
coptychoceras. Entre los f6siles de la Biozona Discites hemos identificado un eje~
pIar de Praestrigites. Los Strigoceras y CadomQceras tambi~n suelen ser escasos
pero pueden llegar a ser frecuentes en algunos niveles locales. Seis especies de
Strigoceras, una de las cuales parece ser nueva, y 5 especies de Cadomoceras han
sido descritas. Los Oecoptichoceras son muy escasos pero est§n registrados con los
f6siles de las Biozonas Garantiana (Bh. XV) y Parkinsoni (Bh.XVI).
4) Los Hebetoxyites, que probablemente derivaron de alguna especie de ~-
trigites del grupo de ~. praenuntius BUCKMAN durante el tr§nsito Aaleniense-BajQ'
ciense, son relativamente frecuentes en algunos niveles locales de la Biozona Lae-
viuscula. Tambi~n hemos identificado sus presuntas microconchas, determin§ndolas
como "Hebetoxyites" mouterdei, nov. sp. y "Hebetoxyites" sp. nov. 1.
5) Los Haploceratidae bajocienses son escasos y fortuitos, a excepci6n de las
asociaciones registradas en la Biozona Garantiana en las cuales llegan a ser relati-
vamente constantes y localmente pueden sobrepasar el 10%, en número de ejempl~
res, del espectro faunfstico de los ammonites.
Entre los representantes bajocienses de la subfamilia Lissoceratinae predominan
las macroconchas (Lissoceras s. str.) sobre las microconchas (Microtissoceras). He-
mos descrito y figurado ejemplares de 7 especies de Lissoceras. Las microconchas
tienen formas geom~tricas diferentes a las de los sintipos de Microlissoceras pusillum
STURANI, pero el material disponible todavfa es insuficiente para establecer las re-
laciones taxon6micas entre los diferentes morfotipos identificados. Las formas m§s
antiguas conocidas corresponden a la Biozona Laeviuscula: Lissoceras semicostula-
~ BUCKMAN y h. depereti (FLAMAND). Entre los f6siles de las Biozonas Hum-
phriesianum y Subfurcatum se encuentran escasos ejemplares de Lissoceras oolithi-
~ (d' ORBIGNY). En la parte inferior y media de la Biozona Garantiana, la es-
pecie m§s abundante es h. monachum (GEMMELLARO) y tambi~n aparecen formas
de transicci6n hacia h. ventriplanum WENDT y h. oolithicum (d' ORB.). En la par-
te superior de la Biozona Garantiana (Bh. XV) Y en la Biozona Parkinsoni, las esp~
cies m§s frecuentes en orden decreciente son: h. psilodiscum (SCHLOENBACH), h.
ferrifex (ZITTEL) y h. ~ STURANI.
. _~~~"é
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6) Entre los Bradfordiinae s. str., teniendo en cuenta los datos disponibles y
las observaciones realizadas en la Cordillera Ibérica, hemos distinguido 4 géneros:
Bradfordia, Amblyoxyites, Praeoppelia y Protoecotraustes, que est~n representados
entre los fósiles del Bajociense inferior aunque son escasos y fortuitos. Los tres
primeros géneros mencionados comprenden formas macroconchas y el cuarto formas
microconchas. Las Bradfordia est~n registradas entre los fósiles de las Biozonas
Concavum (!:!. platyomphala y !:!. costidensa), Laeviuscula (!:!. involuta y !:!. paeradia-
~ y Sauzei (!:!. praeradiata). Los representantes de Praeoppelia y Amblyoxyites
han sido encontrados entre los fósiles de las Biozonas Laeviuscula y Sauzei. Cuatro
especies de Protoecotraustes han sido identificadas y una de ellas, que parece ser
nueva, dejada en nomenclatura abierta. No hemos encontrado formas de este grupo
entre los fósiles de la Biozona Humphriesianum.
7) Las conchas del grupo de Toxamblyites - Microtoxainbwites también son e~
casas pero han sido identificadas entre los fósiles de las Biozonas Laeviuscula , Sa.!:!.
zei y Humphriesianum. Los Toxamblyites de la parte inferior de la Biozona Laeviu~
cula (Bh.1I) tienen muchas semejanzas morfológicas con las formas del grupo de ~-
blyoxyites tyrrhenicus (RENZ) y de Lissoceras gr. semicostulatum BUCKMAN; estos
tres grupos taxonómicos pudieron detivar de un antecesor común, durante la BiocrQ
nozona Discites, próximo a Hebetoxyites gr. ~ BUCKMAN., S i es cierta esta
interpretación, el grupo deberfa ser distinguido a nivel de familia de las formas del
grupo de Bradfordia s.l., asf como tambi6n de Lissoceras y Strigoceras. Entre los
fósiles de la Biozona Laeviuscula, adem~s de Toxamblyites arcifer BUCKMAN y su
microconcha correspondiente Microtoxamblyites sp. nov. 1, hemos identificado varios
ejemplares de dos especies nuevas: Toxamblyites sp. nov. 1 y Microtoxamblyites sp.
nov. 2 que no parecen ser dimorfos de una misma bioespecie. Toxamblyites~-
costatus STURANI sólo ha sido identificado hasta ahora entre los fósiles de la Bio-
zona Humphriesianum (Bh. VIII). También hemos reconocido algunos representantes
macroconchas de Stegoxyites en la Biozona Humphriesianum (Bh. VII, VIII Y IX).
Las formas del grupo de Poecilomorphus cycloides (d' ORBIGNY) son relativamente
frecuentes en los Biohorizontes VII, VIII Y IX, Y tienen una amplia variabilidad en
morfologfa y tamaño (el diámetro máximo de las conchas puede sobrepasar 45 mm.);
no obstante, los datos disponibles todavfa son insuficientes para justificar el presu.!!.
to polimorfismo de este grupo taxonómico. Varios ejemplares de Diplesioceras~-
~ BUCKMAN han sido encontrados en la parte media y superior de la Biozona
Garantiana (Bh. XIV Y XV); en los mismos niveles estratigráficos también han sido
identificadas unas nuevas formas macroconchas que hemos asignado al género ~-
525
~, nov. gen., cuya especie tipo es Melendezia aenigmatica, nov. sp.; tanto las
microconchas (Diplesioceras) como las macroconchas (Melendezia) son muy escasas
entre los fósiles de la Biozona Garantiana en los afloramientos estudiados (consti-
tuyen menos del 1% de los ammonites registrados) pero son relativamente constan-
tes en los Biohorizontes XV y XIV; no obstante, en Catalánides, hemos comprobado
que los represenóantes de este grupo taxonómico también están registrados entre
los fósiles de las Sub zonas Dichotoma y Baculata. En conclusión, los representantes
de Toxamblyites - Microtoxamblyites, Stegoxyites, Poecilomorphus - Micropoecilomor-
~ y Melendezia - Diplesioceras debieron ser taxones con relaciones filogenéticas
directas entre sr e independientes de los Bradfordiinae y Lissoceratinae, que proba-
blemente constituyeron una subfamilia distinta.
8) Los Oppélidos son relativamente frecuentes entre los fósiles del Bajociense
superior pero las formas más antiguas del grupo Oppelia - Oecotraustes correspon-
den a la base de la Biozona Humphriesianum (Bh. VII). La especie tipo del género
Oecotraustes, Q. genicularis W AAGEN, corresponde al Bajociense superior y proba-
blemente es la microconcha homóloga de una especie de Oppelia; en consecuencia,
no deberían ser atribuidas al género Oecotraustes las presuntas microconchas homó-
logas de Oxycerites, para las cuales está disponible a nivel genérico el taxón nom.i
nal Limoxyites WESTERMANN (1958). Varios ejemplares de seis especies de ~-
~ han sido descritos y figurados en el presente trabajo; una de ellas parece ser
nueva y ha sido dejada en nomenclatura abierta. Entre las microconchas hemos
identificado 5 especies y una de ellas es nueva. En la Sbz. Humphriesianum
(Bh. VII y VIII) OQpelia subradiata (SOWERBY) es relativamente frecuente y persi~
te en la Sub zona Blagdeni (Bh. IX) asociada a Oppelia sp. nov. 1 y los primeros re-
presentantes de Oppelia ~ (BUCKMAN). Esta última especie, a su vez, presenta
su máxima frecuencia en la Biozona Subfurcatum (Bh. X). Oppelia subcostata (J.
BUCKMAN) es una de las especies más frecuentes entre los fósiles de la Biozona
Garanttana. Los primeros representantes de Oppelia pleurifer (BUCKMAN),~.
bajociensis FA VRE y Oxycerites plicatellus (GEMMELLARO) han sido encontrados
en la parte superior de la Biozona Garantiana (Bh. XV) Y tienen su máxima frecue!!.
cia en la Biozona Parkinsoni (Bh. XVI Y XVII).
9) Una nueva especie de Trimarginia, r. iberica, ha sido identificada entre los
fósiles del tránsito entre las Biozonas Subfurcatum y Garantiana. Los sintipos
de esta especie, cuyos ejemplares pueden llegar a ser frecuentes en algunos niveles
locales de la parte inferior de la Biozona Garantiana (Bh. XIII), comprenden formas
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macroconchas (jovenes y adultos) que estaban asociadas con las microconchas corre§..
pondientes. Los representantes de este grupo taxonómico tienen peculiaridades que
les distinguen de otros Oppélidos: 1) en el estadio adulto, las costillas externas,
aunque muy atenuadas, atraviesan la región externa formando débiles caballones (
"chevrons"); 2) las diferencias morfológicas entre macro- y microconchas están res-
tringidas, respectivamente, a la aasencia/presencia de apófisis laterales y a la rel~
tiva complejidad sutural en el estadio adulto de las macroconchas, pero la forma
geométrica de los dimorfos es muy semejante; 3) en las formas de este grupo taxQ
nómico parece existir un tipo de correlación poco frecuente entre los ammonites:
las formas de menor espesor relativo tienden a ser más evolutas. Teniendo en cue!!
ta estas características morfológicas, parece más probable que se trate de Haploc~
rátidos, en vez de Oppélidos. En cualquier caso debe abandonarse la idea de que
representan formas arábigas endémicas: al menos durante la Biocronozona Garantia-
na, algunos representantes de este grupo taxonómico fueron inmigrantes y coloniz~
dores de la Cuenca Ibérica.
10) Las siguientes relaciones dimórficas parecen ser las más probables a nivel
genérico entre los representantes de la subfamilia Stephanoceratinae que están re-
. gistrados en materiales bajocienses de la Cordillera Ibérica:
Mollistephanus BUCKMAN - Albarracinites, nov. gen.
Phaulostephanus BUCKMAN - "Phaulostephanus"
Skirroceras MASCKE - Epalxites MASCKE
Kumatostephanus BUCKMAN - Gerzenites WESTERMANN
Stephanoceras WAAGEN - Itinsaites McLEARN
"Stephanoceras" - Maskeites BUCKMAN
Stemmatoceras MASCKE - Platystomites WESTERMANN
Teloceras MASCKE - Normannites MUNIER-CHALMAS
De esta subfamilia hemos descrito 41 especies de las cuales 11 son consider~
das como especies nuevas, pero sólo dos han sido nominadas: Mollistephanus~-
niensis y Albarracinites albarraciniensis. Teniendo en cuenta la variabilidad morfo-
lógica de los representantes de Mollistephanus de la Biozona Laeviuscula parece ser
que este grupo taxonómico derivó de alguna especie próxima a "Docidoceras~-
~" BUCKMAN durante la Biocronozona Discites o al final de Concavum; en la
Biozona Laeviuscula presentan su máximo desarrollo, y persisten en la Biozona Sau-
zei; los últimos representantes debieron dar lugar a la primera especie de Phaulos-
tephanus. Además de Mollistephanus hispaniensis, han sido identifJicadas otras formas
nuevas que hemos referido a nivel específico mediante el sistema de nomenclatura
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abierta. Un ejemplar de Phaulostephanus paululus BUCKMAN ha sido identificado
entre los f6siles del Biohorizonte VIII (Sub zona Humphriesianum). Los Kumatoste-
phanus son frecuentes entre los f6siles de la Biozona Sauzei (Bh. IV Y V). Las for-
mas de Kumatostephanus paucicostae (F ALLOT & BLANCHET) están asociadas a
las de !S. perjucundus BUCKMAN en el Biohorizonte IV y a las de !S. kumaterus
BUCKMAN en el Biohorizonte V. Los Skirroceras más antiguos que hemos encon-
trado corresponden al Biohorizonte 111 y persisten en la Biozona Humphriesianum,
pero es en la Biozbna Sauzei donde están registrados con mayor frecuencia; las
formas más antiguas identificadas a nivel especifico corresponden a~. leptogyrale
BUCKMAN; en la Biozona Sauzei son relativamente frecuentes ~. skolex (BUCK-
MAN) y ~. macrum (QUENSTEDT) sensu BUCKMAN; los representantes de ~.
macrum (QU.) s. str. parecen estar restringidos a la Biozona Humphriesianum. Los
ejemplares más antiguos de Stephanoceras han sido encontrados en la parte superior
de la Biozona Sauzei (Bh. VI) Y el género tiene algunas especies coexistentes con
las de la Biozona Subfurcatum, pero es en la Biozona Humphriesianum donde prese.!!.
ta su máximo desarrollo. Los Stephanoceras del grupo de ~ humphriesianum están
asociados con los f6siles del Biohorizonte VI, lo cual apoya la conveniencia de atri-
buir dicho biohorizonte (y la subzona correspondiente) a la base de la Biozona Hum-
phriesianum; algunas formas de este grupo taxon6mico también han sido encontradas
junto a las de ~ plagium (BUCKMAN) en la base del Biohorizonte VII. En la Sub-
zona Humphriesianum (Bh. VII) son relativamente frecuentes Stephanoceras nodosum
(QUENSTEDT), ~ pyritosum (QUENSTEDT) y ~ brodiaei (SOWERBY). Entre los
f6siles del tránsito Humphriesianum/ Blagdeni hemos identificado: Stephanoceras !!!..!:!.-
tabile (QUENSTEDT), §.!-. umbilicum (QUENSTEDT), ~ zieteni (QUENSTEDT) em.
WEISERT y §l. sealare WEISERT; pero los representantes de ésta última especie
mencionada son relativamente frecuentes en la parte superior de la Subzona Hum-
phriesianum (Bh. VIII). En la base de la Sub zona Blagdeni, junto a los primeros ~-
loceras, parece estar restringido Stephanoceras kreter (BUCKMAN). El par Stemma-
toceras - Platystomites es uno de los grupos taxon6micos peor conocidos en la ac-
tualidad; a nuestro parecer es improbable que los f6siles del tránsito Sauzei/Humphri~
sianum, pr6ximos a Kumatostephanus, estén filogenéticamente relacionados con las
formas de la Subzona Blagdeni que son atribuidas por algunos autores al mismo gru-
po taxon6mico. Los representantes de Teloceras son frecuentes entre los f6siles de
la Subzona Blagdeni y de la parte inferior de la Biozona Subfurcatum en la Cordi-
llera Ibérica; las formas más antiguas que hemos identificado tienen talla relativame.!!.
te pequeña en el estadio adulto, al igual que las de Teloceras parvum WEISERT. En
la base de la Biozona Subfurcatum (Bh.X) todavfa no ha sido identificado Teloceras
-
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banksi; en cambio, Teloceras multinodum es frecuente. De acuerdo con las interpr~
taciones de otros autores, Normannites s. str. parece ser el dimorfo microconcha de
Teloceras. Dos ejemplares de Masckeites densus BUCKMAN, que probablemente co-
rresponden a la Sub zona Blagdeni, han sido identificados y hemos comprobado que
sus caracteres morfológicos les aproximan a los Itinsaites, no a los Polyplectites,
aunque este grupo taxonómico sin duda es un caso particular dentro de la tendencia
evolutiva que desde los Stephanoceratinae de la Zona Humphriesianum dió lugar a
los Cadomitinae. Respecto al origen de los Stephanoceratinae es de especial rele-
vancia un nuevo grupo de formas que hemos atribuido al género Albarracinites, nov.
gen" cuya especie tipo también es nueva: ~. albarraciniensis; los sintipos de esta
especie tienen sutura septal más simple que otros Stephanoceratinae conocidos y su
costulación se parece a la de los Trilobiticeras pero la sutura septal es caracterfs-
tica de Stephanoceratinae: L es menos profundo que E y U2 ocupa una posición
más interna que los tubérculos laterales; estas formas corresponden a la Zona Lae-
viuscula y probablemente son las microconchas homólogas de Mollistephanus.
11) Entre los representantes bajocienses de la subfamilia Cadomitinae, Cadomi-
~ y Polyplectites son relativamente frecuentes en la Cordillera Ibérica; en parti-
cular, entre los fósiles de la Biozona Parkinsoni y en las litofacies características
de ambientes con alta energfa mecánica. En total, 8 especies han sido descritas.
Dos nuevas especies de Polyplectites han sido identificadas pero, debido a las limi-
taciones impuestas por el escaso material disponible, son dejadas en nomenclatura
abierta. Una de ellas, Polyplectites sp. nov. 2 probablemente representa las micro-
conchas homólogas de Cadomites homalogaster BUCKMAN.
12) Los representantes de la familia Otoitidae son relativamente frecuentes en
algunos niveles locales del Bajociense inferior y corresponden a los géneros: Docido-
ceras (M), Trilobiticeras (m), Emileites (M), Emileia (M), Otoites (m) y Labyrintho-
ceras (M+m). Este último género es incluido en esta familia, en vez de atribuirlo
a los Esferocerátidos, por tener dimorfismo cualitativo. Hemos descrito diferentes
formas de 18 especies. Los representantes más antiguos de Docidoceras que han
sido identificados a nivel especifico corresponden a Q. zemistephanoides GECZY,
probablemente de la Biozona Concavum, pero es en la Zona Discites donde los re-
presentantes de este grupo tienen la máxima frecuencia; sin embargo, debido a su
estado de conservación, al igual que los representantes de Trilobiticeras, rara vez
pueden ser determinados a nivel especifico. El par Emileites malenotatus BUCK-
MAN - "Trilobiticeras" cricki PARSONS caracteriza el Biohorizonte 11, y algunos
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de sus ejemplares coexisten con los primeros representantes de Emileia - Otoites,
aunque estos últimos tienen su máxima frecuencia en biohorizontes superiores (Bh.
111 a VI, no habiéndose encontrado hasta ahora ningún ejemplar que pueda ser refe-
rido sin dudas al Biohorizonte VII). Otoites douvillei (PARSONS), Q. delicatus
BUCKMAN y Emileia bulligera BUCKMAN ya están registradas en el BiohorizontelI
(Bz. Laeviuscula). En el biohorizonte siguiente de esta misma .biozona (Bh.III) hemos
identificado: Otoites delicatus BUCKMAN, Q. ~ WESTERMANN, Emileia Q!:Q-
~ (SOWERBY) y ~. polyschides (W AAGEN). A la Biozona Sauzei parecen estar
restringidas las siguientes especies: Otoites contractus (SOWERBY), Q. gr. sauzei
(d' ORBIGNY), Emileia polymera (W AAGEN) y ~. vagabunda BUCKMAN. Los~-
rinthoceras son relativamente frecuentes en algunos niveles locales de la Biozona
Sauzei, sobre todo en la parte superior de dicha biozona; ~. manselii (J. BUCKMAN)
ha sido identificado en el Biohorizonte IV, Y ~. meniscum (W AAGEN) en asociacio-
nes más recientes; ~. intricatum (BUCKMAN) y "~." sp. nov. 1 tienen su máxima
frecuencia en el Bh. VI, perotambi~n están registrados en el biohorizonte inferior.
13) Los Sphaeroceratidae son frecuentes o abundantes en algunos niveles locales.
Hemos identificado macro- y microconchas de nueve especies pertenecientes a los
(sub-)g~neros: Frogdenites, Chondroceras, Schmidtoceras y Sphaeroceras. Los repre-
sentantes de Chondroceras s. l. se encuentran entre los fósiles del Bajociense infe-
rior y al menos parte del Bajociense superior; pero son los Sphaeroceras los que
predominan en el Bajociense superior. Los Schmidtoceras son escasos y fortuitos en
las Biozonas Humphriesianum (Bh. VIII Y IX) Y Subfurcatum (Bh. X). Los Frogdeni-
~ son muy escasos y fortuitos en la Cordillera Ib~rica, pero hemos identificado
algunos ejemplares en los Biohorizontes 11 y 111 (Bz. Laeviuscula).
14) Los Parkinsonidos son frecuentes en algunos niveles locales del Bajociense
superior. Los Caumontisphinctes - Infraparkinsonia constituyen uno de los grupos
taxonómicos más importantes para la subdivisión de la Biozona Subfurcatum. Los
representantes más antiguos encontrados hasta ahora en la Cordillera Ibérica corre.§:..
ponden a Caumontisphinctes diniensis P A VIA, que provienen del Biohorizonte X;
también en el Bh. X, pero en asociaciones más recientes, hemos encontrado formas
de ~. nodatus BUCKMAN. En el Biohorizonte XI son escasos los representantes de
!;;:. polygyrali~ y están asociados a los de ~. bifurcus BUCKMAN, 1 phaula (BUCK.)
e 1 inferior (BENTZ); en cambio, ~. ~ (BENTZ) es relativamente frecuente. En
la parte inferior del Biohorizonte XII son frecuentes unas formas que hemos descrl
fo como Caumontisphinctes sp. nov. 1, afines a ~. prorsicostatus STURANI, que prQ
i
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bablemente est§n filogenéticamente relacionadas con ~. ~ (BENTZ).
Los Strenoceras est6n registrados desde la parte media del Biohorizonte XI
hasta la parte superior del Biohorizonte XII. Tienen su m§xima frecuencia en la
parte inferior de éste último biohorizonte y la mayorfa de los ejemplares correspon-
den a Strenoceras bigoti (BRASIL); como especies subordinadas hemos identificado:
..§!!-. niortense (O' ORBIGNY), ~ quenstedti OIETL y ~ bajocense (DE BLAINVILLE)
En la parte superior del Biohorizonte XII (Bz. Subfurcatum), son muy escasos yest§n
representados por ~ gr. rotundum BENTZ. Un ejemplar de Parastrenoceras cf.
lucretius (d' ORBIGNY) ha sido encontrado en la parte inferior del Bh. XII.
Las Orthogarantiana son relativamente frecuentes en la Biozona Subfurcatum,
pero muy escasas y fortuitas en la Biozona Garantiana (Bh. XIII); es en este último
biohorizonte donde hemos encontrado algunos ejemplares de Torrensia. En el Bioho-
rizonte X hay formas comparables a Orthogarantiana densicostata (QUENSTEOT) y
Q. bifurcata (ZIETEN). En el Biohorizonte XI, adem§s de escasos elementos perte-
necientes a Q. praecursor (MA YER), son relativamente frecuentes Q. gr. densicosta-
~ (QU.) y Q. ~ PAVIA que persisten. en el Biohorizonte XII junto a Q.
schroederi (BENTZ). Un ejemplar comparable a las formas de Q. conjugata (QU.)
ha sido encontrado en el Biohorizonte XIII (Bz. Garantiana).
Los representantes de Garantiana son relativamente frecuentes en el Bihohori-
zonte XII, concretamente Q. baculata (QUENSTEOT) y Q. ~ (QUENSTEDT), pero
son escasos y fortuitos en la biozona homónima. En el Biohorizonte XIII hemos id~
tificado formas de Q. ~ (QU.), Q. garantiana (d' ORBIGNY) y otras comparables
a Q. baculata (QU.) y Q. protracta BENTZ. Los Hlawiceras también son escasos y
fortuitos en la Biozona Garantiana, pero relativamente constantes en la parte infe-
rior de la Biozona Parkinsoni (Bh. XVI) con representantes de !:!. alticosta (WETZEL)
, !:!. depressum (WETZEL) y !:!. inflatocoronatum (WETZEL). Varios ejemplares re-
sedimentados y comparables a los de !:!. tetragonum (WETZEL) han sido identificados
en el Biohorizonte XV, junto a otros de !:!. coronatum (V{ETZEL). En el Biohorizo.!!.
te XIV, adem§s de !:! gr. trauthi (BENTZ), hemos distinguido unas formas próximas
a las de dicho taxón que probablemente representan una nueva especie: Hlawiceras
sp. nov. 1.
Las Pseudogarantiana del grupo de ~. dichotoma (BENTZ) son posteriores a
los representantes m§s recientes de Strenoceras, y tienen su m§xima frecuencia en
la parte inferior y media de la Biozona Garantiana. En cambio, las presuntas mi-
croconchas homólogas de Hlawiceras, que tienen costillas secundarias fuertemente
curvadas hacia delante en la región ventral incluso de las vueltas internas, son cada
vez m§s frecuentes en niveles m§s recientes (desde el Bh. XIV hasta el XVII).
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Los representantes del género Parkinsonia son relativamente frecuentes y en
particular los del grupo de Parkinsonia rarecostata - ~. ~ Sin embargo, entre
los f6siles de la Biozona Parkinsoni, son muy escasos y fortuitos los de Durotrigen-
~ y Gonolkites.
15) Los Spiroceras son frecuentes en la Cordillera Ibérica, pero menos que en
Catalánides. Están registrados desde la base del Biohorizonte XII (Bz. Subfurcatum)
hasta el Biohorizonte XVII (Bz. Parkinsoni). A nivel especffico hemos identificado,
en orden decreciente de frecuencia: ~. annulatum (DESHA YES), ~. bi furcatum HY A TT
, ~. cylindricum (BAUGIER & SAUZE), ~. fourneti ROMAN & PETOURAUD Y ~.
sauzeanum (d' ORBIGNY)o.
16) Entre los Leptosphinctinae hemos distinguido los siguientes pares presunta-
mente dim6ficos, a nivel genérico:
Leptosphinctes BUCKMAN - Cleistosphinctes ARKELL
Prorsisphinctes BUCKMAN - Vermisphinctes BUCKMAN
Bajocisphinctes BUCKMAN - Microbajocisphinctes, nov. gen.
Bigotites NIC~LESCO - "Bigotites" (t ax6n innominado).
Los representantes de Leptosphinctes - <31eistosphinctes s610 son frecuentes en
la Biozona Subfurcatum. Los ejemplares más antiguos que han sido hallados corres-
ponden al Biohorizonte IX, pero son muy escasos y fortuitos. 1. festonensis PAVIA
y otras formas afines son relativamente frecuentes en la parte inferior de la Biozo-
na Subfurcatum. Las asociaciones más recientes son las que presentan mayor di-
versidad a nivel especffico y en el Biohorizonte XII están registradas: 1. leptus BUCK.
, b schmiereri (BENTZ), ~ ~~ (BUCKMAN), ~ asinus (ZA TVORNITSKY) y
..9-- interruptus PA VIA.
Los Bajocisphinctes tienen propiedades morfol6gicas y bioestnatigráficas distiQ
tivas de las de otros Leptosphinctinae, aunque constituyen un grupo de transicci6n
entre Leptosphinctes y Bigotites, que son el resultado de procesos neoténicos o pro-
terogenéticos. Hemos identificado ejemplares de cuatro especies cuyos rangos bio-
estratigráficos son parcialmente coincidentes pero gradualmente más recientes: !:!.
bajociensis (SIEMIRADZKI), !:!. curvatus BUCKMAN, !:!. ~ (SCHMIDTILL & KRU~
BECK) y !:!. mouterdei, nov. sp. Para las presuntas microconchas hom610gas de ~-
jocisphinctes hemos establecido el nuevo género Microbajocisphinctes, cuya especie
tipo es ~. densicostatus, nov. sp.; este grupo taxon6mico comprende las siguientes
especies sucesivas según su orden de aparici6n: ~. pseudointerruptus, nov. sp., ~
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tenuicostatus, nov. sp., ~. densicostatus, nov. sp., ~. althoffi (WETZEL) y ~. ~-
~ nov. sp.; todas estas especies están registradas en la Biozona Garantiana. O
Otras formas relacionadas con ellas han sido determinadas como Microbajocisphinc-
~ sp. nov. 1, que tienen muchas analogías morfo16gicas con Cleistosphinctes otiopho-
~ (BUCKMAN) y corresponden al tránsito entre las zonas Subfur"catum y Garan-
tiana, y Microbajocisphinctes? bigotitoides, nov. sp., que tiene muchas analogías mo.!:..
fo16gicas con los representantes de "Bigotites" y están registradas en la parte supe-
rior de la Biozona Garantiana.
Los Prorsisphinctes (M) y Vermisphinctes (m) son muy escasos y fortuitos en
la Biozona Garantiana, pero relativamente frecuentes en la Biozona Parkinsoni; hemos
identificado representantes de Prorsisphinctes stomphus (BUCKMAN), Prorsisphinctes
meseres BUCKMAN r Prorsisphinctes helveticus (MAUBEUGE). Análogas distribuciQ
nes bioestratigráficas tienen los representantes de Bigotites, siendo Bigotites~-
culatus una de las especies más frecuentes.
. -. -. -. -. -. -. -. -. -. ,..
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2~ P ARTE.- BIOESTRA TIGRAFIA.
2.1.- EL PISO BAjOCIENSE y SUS SUBDIVISIONES.
El término "Bajociense" corresponde respectivamente a los términos "Bajocien"
en francés, "Bajocian" en inglés, "Bajocium" en alemán, y "Bajociano" en italiano.
El nombre fue propuesto por d'ORBIGNY (1849, pp.606-607) e incluido en la nome.!!.
clatura estratigráfica del Primer Congreso Geo16gico Internacional (Paris, 1900).
Unos años más tarde, HAUG (1910) propuso distinguir el piso Aaleniense entre el
Toarciense y el Bajocien.se. Después de los Coloquios de jurásico celebrados en
Luxemburgo (1962, 1967) Y Budapest (1969) qued6 precisado el significado de los té!.
minos Aaleniense y Bajociense.
El piso Bajociense pertenece al subsistema jurásico medio, en el cual sucede
al Aaleniense y precede al Bathoniense. El estratotipo está situado en la playa y
el acantilado de Les Hachettes, al norte de Bayeux, entre Saint-Honorine des Pertes
y Port-en-Bessin (Calvados, Francia). Recientemente diversos autores han estudiado
estos afloramientos: FURSICH (1961), WETZEL (1964), PARSONS (1974) y RIOUL T
(1962, 1964, 1967, 1975, 1980). Varios hipoestratotipos han sido designados en Mo;!!.
gon (T:>eux"'-Sevres, Francia; GABILL Y & RIOUL T, 1967), Dundry (Inglaterra; PARSONS
, 1979) Y Balingen (Suabia; BUCK ~ ~ 1966; DIETL, 1977). El limite inferior del
piso corresponde a la base de la Zona Discites y el limite superior ha sido estable-
cido en la base de la Zona Zigzag. Diferentes ensayos de dataci6n radiocrono16gi-
ca han sido hechos con la glauconita de la "Couche verte", pero hasta ahora no se
han obtenido resultados significativos (RIOUL T, 1980, p.80). Según los datos geocrQ
no16gicos ofrecidos por WESTERMANN (1984) al limite Aaleniense/Bajociense le co-
rresponde una antiguedad de 180 millones de años y la duraci6n media ponderada
del Bajociense es de 7,5 millones de años.
2.1.1.- SUBPISOS DEL BAjOCIENSE.
A pesar de ser unidades muy utilizadas, los subpisos del Bajociense no han si-
do codificados y autores distintos han utilizado subdivisiones diferentes.
Hasta ahora, nosotros hablamos seguido la tradici6n de la escuela francesa (
cf. MOUTERDE, 1952, p.7) al distinguir tres subpisos en el Bajociense: inferior, m~
dio y superior. De acuerdo con esta subdivisi6n, el Bajociense inferior comprende
las zonas "Sowerbyi" y Sauzei; y su limite superior corresponde a la base del Bajo-~
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ciense tal como ha sido establecida en el estratotipo y, asf entendido, es sin6nimo
del Bajociense medio del uso tradicional inglés (cf. ARKELL, 1956). El Bajociense
medio, según los autores franceses, corresponde a la Zona Humphriesianum. Y el
Bajociense superior comprende las zonas Subfurcatum, Garantiana y Parkinsoni. Sin
embargo, teniendo en cuenta los datos bioestratigráficos y geocronol6gicos más r~
cientes (cf. PAVIA, 1984, 1985; WESTERMANN, 1984) es posible que la subdivisi6n
más adecuada del piso Bajociense sea en dos partes: Bajociense inferior (desde la
Zona Discites hasta la Zona Humphriesianum) y Bajociense superior (desde la Zona
Subfurcatum hasta la Zona Zigzag" ambas inclusive); no obstante, ya que la acept~
ci6n de este segundo lfmite implicaría modificar la base del Bathoniense según ha
sido establecida en los últimos congresos, respetaremos los acuerdos internacionales
vigentes y consideraremos que el Bajociense termina con el comienzo de la Zona
Zigzag, base del Bathoniense. Hecha esta aclaraci6n, en 1(' sucesivo utilizaremos
la subdivisi6n más frecuentemente aceptada por los especialistas actuales, según la
cual en el Bajociense se distinguen dos subpisos: Bajociense inferior (desde la Zona
Discites hasta la Zona Humphriesianum) y Bajociense superior (desde la Zona Sub-
furcatum hasta la Zona Parkinsoni).
El piso "Kuyavien", utilizado por algunos ge610gos polacos durante los años s~
senta, es un sin6nimo posterior del término Bajociense según la escala unificada e2.-
tablecida en los Coloquios de Luxemburgo (cf. MAUBEUGE, 1965; KOPIK & ZNOS-
KO, 1971). El Kuyaviense sensu ROCZYCKI (1953) abarca aproximadamente desde
la Zona Subfurcatum hasta la Zona Zigzag, ambas inclusive, y recientemente PAVIA
(1984, 1985) ha suscitado de nuevo la posibilidad de que sea reconocido como piso
independiente.
El término"vesulien~e" fue utilizado por j. MARCOU (1848) para referir algu-
nos materiales ("marnes vésuliennes") de la Roche Pourrie de Salins (Francia). En
la actualidad se emplea con significado litoestratigráfico para las "marnes vésulie.!!.
nes" o "marnes a Ostrea acuminata" de la Cuenca de Paris, Borgoña y Franco-Co.!!.
dado. El significado cronoestratigráfico que le dieron algunos autores de finales
del siglo XIX y principios del XX ha sido abandonado (cf. CONTINI, 1980), por te-
ner prioridad el término Bajociense.
2.1.2.- ESQUEMAS ZONALES DE REFERENCIA.
En las figuras 58a y 58b exponemos los cuadros de correlaci6n (sub-)zonal e.!!.
tre diferentes regiones del Tethys occidental. El lfmite entre (sub-)zonas está re-
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presentado con lfnea discontinua cuando las (sub-)zonas han sido identificadas pero
no ha podido ser caracterizado el lfmite entre ellas. A continuaci6n enumeramos
algunas observaciones de interés nomenclatorial y biocronol6gico para las diferentes
escalas bioestratigráficas regionales; los números utilizados están anunciados en el
lugar correspondiente de los esquemas zonales expuestos en las figuras 58ab.
1.- PARSONS (1975) tras estudiar el ejemplar tipo de "Sonninia sowerbyi" (SOWEB
BY, 1818, p.3, Lám.213; también figurado por BUCKMAN, 1904, p.52, Y ARKELL,
1956, Lám.34, fig.2) concluye que este nombre taxon6mico no debe' ser utilizado co-
mo fndice zonal para la zona más antigua del Bajociense pues el ejemplar tipo es
indeterminable, aunque es comparable a un núcleo de Papilliceras gr. mesacantha
(cf. WESTERMANN & RICCARDI, 1972, p.47) en cuyo caso corresponderfa a la ZQ
na Sauzei. Y, por esta raz6n principalmente, considera más adecuado elevar la Su!?
zona Discites a rango zonal y propone sustituir el resto de la antigua "Zona Sowe!.
byi" por una nueva Zona Laeviuscula que comprenda las otras dos subzonas tradiciQ
nalmente distinguidas: las Sub zonas Ovalis y Laeviuscula. Estas proposiciones han
sido aceptadas por la mayorfa de los autores actuales.
2.- De acuerdo con la revisi6n de la Subzona Romani hecha por P ARSONS (1976).
3.- La Subzona Banksi (BUCKMAN, 1919) es equivalente a la Subzona Aplous como
originalmente fue propuesta por P A VIA & STURANI (1968), Y Teloceras banksi tiene
prioridad como fndice subzonal respecto a Caumontisphinctes aplous.
4.- Las asociaciones registradas en los materiales de las Biozonas Garantiana y
Parkinsoni no están bien conocidas en el Sur de Inglaterra, en parte debido a que
se encuentran en niveles de removilizaci6n y corresponden a asociaciones mezcladas
(cf. COPE ~ ~ 1969). Parkinsonia ~ (WETZEL) fue referida por ARKELL (1956
, p.142, "parkinsoni-garantiana passage beds") a la parte superior de la Zona Garan-
tiana (cf. STURANI, 1964, p.26; 1971, p.48). Sin embargo, en Europa occidental,
la mayorfa de los autores actuales utilizan la aparici6n de Parkinsonia como crite-
rio para establecer la base de la Biozona Parkinsoni.
5.- La Subzona Hebridica fue definida formalmente por MORTON (1971a, 1972) p~
ra la base de la Zona Humphriesianum; pero, más tarde (MORTON,1975), fue exclu!
da de esta zona y colocada como una nueva sub zona para la parte superior de la
Zona Sauzei, equivalente a las "Pinguis-Schichten" del NW de Alemania. La validez
de esta subzona ha sido discutida por diversos autores (PARSONS in COPE g ~
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1981; DIETL ~ ~ 1984; P A VIA, 1984). y algunos defienden que sea restituido el
uso de la Subzona Pinguis (cf. WESTERMANN, 1967; HUF, 1968) cuya base estaría
caracterizada por la aparici6n y desarrollo de Dorsetensia y correspondería a la b~
se de la Zona Hum phrjesianum; adem§s, P A VIA (1983, 1984) ha propuesto que sea
desechada la actual utilizaci6n de la Sub zona Romani.
6.- La Subzona Cycloides fue establecida por STURANI (1971, p.50) teniendo en
cuenta asociaciones f6siles encontradas en la Sette Comuni de los Alpes Venecianos.
y fue caracterizada por la gran abundancia de Poecilomorphus, §phaeroceras Q.!:Q!!&-
niarti brongniarti y Epalxites (anceps, portitor, etc.) en asociaci6n con Stegoxyites
párcicarinatus; siendo considerada por su autor como equivalente a la "Epalxites -
hemera" de BUCKMAN, a la Sub zona Frechi de WESTERMANN (1967) y a la SubzQ
na "Poecilomorphus" de PAVIA & STURANI (1968). Sin embargp, en numerosas lo-
calidades europeas, la parte inferior de la Zona Humphriesianum est§ caracterizada
por el desarrollo del género Dorsetensia, no por la fauna adscrita a la Subzona Cy-
cloides, y Dorsetensia romani tiene prioridad nomenclatorial sobre Poecilomorphus
cycloides como índice subzonal. Recientemente, P A VIA (1984) ha propuesto abandQ
nar la Sub zona Cycloides en los Alpes Venecianos, una vez reconocidas las Sub zonas
Romani y Humphriesianum; adem§s, dicho autor destaca la posibilidad de que en
esta regi6n no haya registro f6sil de la Sub zona Blagdeni (cf. CLARI ~ ~ 1980).
7.- MORTON (1971) ha sugerido que la "Garantiana Clay" en las Islas Hébridas,
tradicionalmente referida a las Zonas Subfurcatum y Garantiana, s610 corresponde
a la Zona Subfurcatum.
8.- GABILL Y ~ ~ (1971, p.l0) señalaron las dificultades para interpretar la es-
pecie de SOWERBY e indicaron que seria preferible utilizar como índice subzonal
"Sonninia~" (W AAGEN). Este problema nomenclatorial ha sido resuelto pos-
teriormente como se indica en el apartado 1.
9.- En Poitou, GABILL Y ~ ~ (1971, p.l0) reconocieron cuatro horizontes sucesi-
vos para la Subzona Humphriesianum:
a) Hz. Humphriesianum, caracterizado por la presencia de ~. humphriesianum (SOW.)
, ~. freycineti (BA YLE), ~. nodosum (QU.) y ~. (Skirroceras) macrum (QU.).
b) Hz. Furticarinata, en el que s610 fueron identificadas Sonninia: ~. furticarinata
(QU.) y ~. disciformis (DORN).
c) Hz. Gervilli, en el que predominan los Chondroceras. También est§n represent~
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dos: Oppelina, Poecilomorphus, Normannites, German ~J Itinsaites y Dorsetensia,
además de los primeros Teloceras.
d) Hz. Umbilicum, situado al techo de la Subzona Humphriesianum. Los Stephano-
ceras del grupo de §.!.. umbilicum constituyen el elemento dominante de la fauna.
Chondroceras no está representado. Aparecen los primeros Cadomites, junto a es-
pecies de Stemmatoceras, Teloceras, Itinsaites, Platystomires, Germannites y ~-
lina.
Así entendida, la Subzona Humphriesianum parece comprender al menos en
parte especies propias de la Sub zona Hebridica (como por ejemplo ~. freycineti) y
su límite superior es posterior a la aparici6n de Teloceras.
10.- Según GABILL Y ~.'9:1( 1971) la Subzona Blagdeni integra dos horizontes suc~
sivos:
a) Hz. Subblagdeni, situado en la base de la sub zona, sin Stephanoceras y con num~
rosos Teloceras, Stemmatoceras, Itinsaites y Normannites.
b) Hz. Coronatum, en el que predominan los Teloceras de secci6n deprimida: T.
coronatum (SCHLOT.), T. blagdeni (SOW.) y T. banksi (SOW.).
11.- GABILL Y ~.'9:1 (1971) admitieron la validez de los tres horizontes o sub zonas
establecidos por P A VIA & STURANI (1968) en Digne, por ser las observaciones más
completas realizadas hasta entonces y porque en otras regiones francesas están in-
completos o condensados los materiales de esta zona.
12.- Al igual que para la Zona Subfurcatum, la subdivisi6n de la Zona Garantiana
establecida en Digne por P A VIA & STURANI (1968) fue aceptada en el esquema zQ
nal propuesto por el Grupo Franc~s de Jurásico (Op. cit. 1971). La Sub zona "Bigo-
tites" fue definida como horizonte por P A VIA & STURANI (1968, p.313).
13.- Parkinsonia subarietis WETZEL es un sin6nimo subjetivo más reciente de ~.
rarecostata BUCKMAN (cf. PAVIA, 1973, pp.119-120). En esta subzona, GABILLY
~.'9:1 (Op. cit.) han distinguido un nivel terminal en el que las Garantiana ya no
están presentes y las Parkinsonia que existían en la parte inferior de la sub zona
son sustituidas en algunas regiones por ~. pseudoparkinsoni. A juzgar por los crit~
rios bioestratigráficos, este nivel puede ser equivalente al horizonte con ~. Q!:!?!-&-
nyana (WETZEL) establecido por CONTINI (1970) en el Jura.
14.- Ver apartado 29.
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15.- WESTERMANN (1954, fig.5, pp.33-34, 47) en el corte de Warzen, reconoci6
unas "Emileia-Schichten" caracterizadas por la presencia de numerosas Emileia sp.,
además de Sonninia sp. y Kumatostephanus cf. pejucundus, que refiri6 a la Zona
Sowerbyi y, en 1967, acept6 dicho horizonte con categorfa de subzona (cf. MASCKE
, 1907, p.16). Sin embargo, las "Emileia-Schichten" pueden corresponder al menos
en parte a la Zona Sauzei.
16.- Las diferencias morfol6gicas entre Stemmatoceras frechi (RENZ) y Stemma-
toceras subcoronatum (OPPEL) todavfa no están claramente establecidas; además,
algunos autores han defendido que estas especies pueden estar presentes en la par-
te media y superior de la Zona Humphriesianum (cf. PAVIA & STURANI, 1968, p.
312; GABILL Y ~ ~ 1971, p.12).
17.- Los primeros representantes de Stephanoceras humphriesianum (QUENSTEDT)
han sido identificados por diferentes autores desde la extrema base de la zona a
la cual da nombre y no debe ser considerado como más reciente que Stephanoceras
umbilicum. Por otra parte, P A VIA (1983, p.35, 1984) de acuerdo con la I.S.S.C.
(1976, p.201 y el North American Stratigraphic Code (N.A.S.N., 1983, p.855, Art.19)
ha sugerido cambiar el nombre de la Subzona Humphriesianum por el de Subzona
Umbilicum para evitar la tautonimia entra la zona y la sub zona.
18.- La Subzona Phaula equivale a las Sub zonas Aplous y Polygyralis-Phaula sensu
P A VIA & STURANI (1968) y a las Subzonas Banksi y Polygyralis sensu STURANI
(1971) y PAVIA (1973).
19.- WESTERMANN (1967, p.l02, cuad. 1), distingui6 en la parte superior de la
Zona Subfurcatum una Sub zona Schroederi que corresponderfa a las "Obere Subfur-
catus Schichten" de BENTZ (1928, p.140). Asf definida, se caracteriza por la fre-
cuencia de las Orthogarantiana (Q. schroederi, Q. densicostata) que pueden estar
asociatias con especies de Garantiana, tales como Q. filicosta y otras ya presentes
en la Subzona Subfurcatum (Q. baculata, Q. althoffi) además de algunas especies
de Strenoceras (§!.. rotundum). Sin embargo, estos caracteres no permiten distin-
guirla de la Subzona Baculata (cf. STURANI, 1971, pp.48-49; WESTERMANN & Rl
CCARDI, 1975, p.23).
20.- Esta subdivisi6n tripartita de la Zona Garantiana fue señalada por BENTZ (1928
, p.140) para el corte de Bielefeld. WETZEL (1954, p.572) la defendi6 con nuevos
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criterios paleonto16gicos y, m§s tarde, fue admitida con valor subzonal por WESTEB
MANN (1967, cuad. 1).
21.- La "Zona de Pseudogarantiana dichotoma" establecida por KUMM (1952) fue
caracterizada por la presencia de abundantes Pseudogarantiana, incluyendo la espe-
cie fndice, los primeros representantes de Garantiana garantiana y los últimos de
Strenoceras. Sin embargo, la base de la Subzona Dichotoma en la acmalidad ha
sido caracterizada por la aparici6n de los primeros representantes de Pseudogaran-
~ y los últimos Strenoceras no parecen sobrepasar ~ste lfmite.
23.-- "Parkinsonia friederici-augusti" WETZEL (1911, p.202, L§m.16, figs. 7,10) es
un sin6nimo subjetivo m§s reciente de ~. densicostata (QUENSTEDT, 1887, p.604,
L§m.72, fig.2; NICOLESCO, 1928, p.36).
22.- La Subzona Tetragona fue establecida por WESTERMANN (1967).
24.- OPPEL (1856-58, p.305) fue el primero en introducir el t~rmino "Lagen mit
~. Sauzei" para la parte inferior de la Zona Humphriesianum; m§s tarde (Op.
cit. p.334) las distingui6 como sub zona que finalmente (Op. cit. p.369) consider6 cQ
mo una nueva zona caracterizada por la presencia de "~. sauzei, ~. brocchii y
~. brongniarti" (cf. PARSONS, 1974, p.157, 176; WESTERMANN & RICCARDI, 1979
p.121). Respecto al lfmite entre las zonas Sauzei y Humphriesianum, DIETL ~.?:1
(1984) han propuesto que la Sub zona Pinguis sea considerada como la base de la
Zona Humphriesianum, teniendo en cuenta las asociaciones registradas en las capas
correspondientes y que recientemente han sido evidenciadas.
25.- La (Sub-)Zona Pinguis fue establecida por DORN (1935, p.15: "subzone der ~.
pinguis"; p.120: "Zone der Witchellia pinguis") para la parte media del Dogger Ga-
mma de Franconia, mientras que refiri6 como Zona Sauzei (Op. cit. "Sauzeizone" p.
15, Y "Zone des Sphaeroceras sauzei", p.120) la parte superior del Dogger Gamma.
Sin embargo, otros autores alemanes han utilizado el t~rmino "Pinguis-Schichten"
para referir los materiales del Bajociense medio comprendidos entre las "Otoites- ,
-Schichten" y las "romani (complanata-) Schichten" (cf. WESTERMANN, 1954); y
m§s tarde este concepto fue utilizado para establecer una "pinguis Subzone" en la
base de la "humphriesianum-Zone" (HOFFMANN, 1962). Por otra parte, el t~rmino
"pinguis-Zone" tambi~n ha sido utilizado para denotar la unidad estratigr§fica com-
prendida entre la "sowerbyi-Zone" y la "romani-Zone" (HUF, 1968, p.15). Por lo
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tanto, el término (Sub-)Zona Pinguis ha sido utilizado al menos con tres significados
diferentes. DORN (1935) lo utiliz6 de manera muy imprecisa pero los caracteres
diagn6sticos que explicit6 son suficientes para afirmar que designaba un concepto
distinto al de HOFFMANN (1962) o al de HUF(1968) respecto a los cuales tiene priQ
ridad nomenclatorial; y por las mismas razones puede excluirse la posibilidad de que
sea bioestratigráficamente equivalente a la Subzona Hebridica establecida por MOB
TON (1976). A nuestro parecer, la Subzona Pinguis atribuida a la base de la Zona
Humphriesianum por DIETL ~ ~ (1984) debe ser cambiada de nombre para evitar
la homonimia existente con la unidad establecida por DORN (1935) si no es equiva-
lente a la Subzona Hebridica, porque en ~ste último caso deberra ser abandonado
el nombre en cuesti6n. "
26.- DIETL (1981) señala que el lectotipo de "Ammonites subfurcatus" es una mi-
croconcha de la biozona Garantiana y que, en consecuencia, el nombre "Sutifurcatum"
no puede ser utilizado para la primera biozona del Bajociense superior, proponiendo
que sea cambiado por el de "Niortense". Sin embargo, a nuestro parecer estas razQ
nes taxon6micas no justifican dicha sustituci6n nominal, ni la elecci6n de un nuevo
corte tipo para la cronozona correspondiente; la especie fudice s610 tiene valor noml
nal y no denota las propiedades diagn6sticas de la zona (FERNANDEZ LOPEZ, .!!!
1!!!.- ) .
27.- Hasta ahora, según KOPIK (in BIELECKA ~ ~ 1970) s610 ha sido descubierto
un fragmento de ? Otoites sauzei en el norte de 'Cracow-Wielun Upland".
28.- La Subzona Kumatostephanus propuesta por GALACZ para la parte inferior
de la Biozona Sauzei de las Montañas Bakony, parece corresponder según PAVIA (1984)
a faunas de ammonites intermedias entre las biozonas Laeviuscula y Sauzei en EurQ
pa.
29.- P A VIA & STURANI (1968) propusieron sustituir la especie fudice Parkinsonia
parkinsoni de la subzona intermedia de la Zona Parkinsoni por la especie fudice
.f.. densicosta (QUENSTEDT) para evitar la posible homonimia entre la zona y la
sub zona. Pero la sustituci6n nominal que han llevado a"cabo algunos autores post~
riores (Densicostata en vez de Densicosta) no está justificada.
30.- De acuerdo con los datos recopilados por P A VIA (1984, 1985).
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31.- Este esquema zonal ha sido utilizado por FERNANDEZ LOPEZ ~ 21:(1976-85)
y su validez ser§ discutida en los capitulos siguientes del presente trabajo.
32.- PAVIA (1983, p.29) ha reconocido dos horizontes sucesivos en la Biozona Dis-
cites. El inferior contiene los últimos Grafocer§tidos. El superior est§ caracteri-
zado por la presencia de Euhoploceras y los últimos representantes de la lfuea evo-
lutiva Calliphylloceras-Tatroceras. SADKI (1984, p. 76) tambi~n ha reconocido una
division subzonal equivalente y sugiere que Euhoploceras decorum puede ser la esp~
cie indice para la subzona superior.
33.- En la regi6n de Dígne fue donde primero se utiliz6 el nombre de zona Lae-
viuscula (HAUG, 1900). Por tanto, es la m§s adecuada como §rea tipo de la nueva
zona propuesta por PARSONS (1974). Sin embargo, teniendo en cuenta los resulta-
dos bioestratigr§ficos recientemente obtenidos (P A VIA, 1983, SADKI, 1984) cabe de.§..
tacar la dificultad que existe en esta regi6n para establecer la base de la zona rel
teradamente defendida por PARSONS (1975),
34.- PAVIA (1983,p.34) ha utilizado como criterio para establecer el limite inferior
de la Biozona Humphriesianum la aparici6n de Dorsetensia edouardiana - Q. romani
y distingue dos horizontes sucesivos en la Subzona Romani:
a) Horizonte de .Edouardiana, en el cual persisten numerosas especies representadas
en la Biozona Sauzei.
b) Horizonte de Paululus, con Poecilomorphus cycloides, numerosos Chondroceras,
Gerzenites (Platystomites) postrugosus-Kumatostephanus (Stemmatoceras) sp. e JE.!!.-
saites (lo) latansatus y ~. (~.) plicatum; adem§s persisten Q. (Q.) liostraca, Q. (Q.)
romani y Q. (Q.) subtecta.
35.- La Sub zona Stephanoceras, establecida por P A VIA & STURANI (1968) Y carac-
terizada por el desarrollo de Stephanoceras s. str., tiene aproximadamente el mismo
significado que la Sub zona Humphriesianum restringida por KUMM (1952, p.388) para
el NW de Alemania y caracterizada por la presencia de ~. crassicostatum (QU. em.
RENZ), ~. mutabile (QU. em. MASCKE), ~. triplex (MASCKE in WEISERT) y ~. E!!':--
~ (QU. em. RENZ) (cf. PARSONS, 1976). En los afloramientos del Feston y Cha~
don (Digne) PAVIA (1983, p.35) ha establecido la base de la Sub zona Humphriesia-
num por la aparici6n de §!.. (§!..) gr. umbilicum; adem§s, tambi~n menciona como
especie caracterfstica de la parte inferior de esta subzona a Stegoxyites parcicarina-
tus.
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36.- PAVIA (1983) ha caracterizado la Subzona Blagdeni por el desarrollo de ~-
ceras s. str. y su limite inferior por los primeros l. gr. acuticostatum; distinguiendo
dos horizontes sucesivos:
a) Horizonte Dubium, en la parte inferior, con l. acuticostatum.
b) Horizonte Coronatum, en la parte superior, con los primeros representantes de
Cadomites - Polyp'loctites y Leptosphinctes.
37.- PAVIA (1983, p.37) Y DIETL & PAVIA (1985) proponen fijar el limite inferior
de la Zona Subfurcatum/Niortense en el Corte de Chaudon por el horizonte de pri-
mera aparici6n de Caumontisphinctes diniensis (,'capa 281.5).
38.- Según P A VIA & STURANI (1968) Spiroceras baculatum y Garantiana baculata
son las especies más caracterfsticas y abundantes de este nivel. Spiroceras bacula-
~ (QU.) fue elegido como fndice por ser presuntamente exclusivo del horizonte
en cuesti6n y preferible a Strenoceras subfurcatum (PAVIA, 1973); sin embargo, ~-
rantiana baculata tiene prioridad nomenclatorial (KUMM, 1952; PARSONS, 1974).
39.- PAVIA & STURANI (1968, p.314), STURANI (1971, p.49) Y PAVIA (1973, p.86;
1984) han admitido la validez de la subdivisi6n cuatripartita establecida en el NW
de Alemania, pero con muchas reservas para las Cadenas Subalpinas y los Alpes Ve-
necianos.
40.- Respecto a la propuesta de modificar el nombre de Zona Subfurcatum por el
de Zona Niortense (DIETL, 1981; PAVIA, 1983) tbdavfa no se ha llegado a un acue.!:.
do internacional y algunos autores prefieren mantener la denominaci6n tradicional
(cf. CLARI et al. 1984, p.46).
41.- PA VIA & STURANI (1968, p.318) nominaron una Sub zona Subgaranti caracter.!.
zada por la aparici6n de Hlawiceras, la especie mejor representada fue determinada
como Garantiana (Hlawiceras) subgaranti WETZEL y designada como fndice subzonal
preferible a Garantiana garantiana (cf. STURANI, 1971, p.48). Sin embargo, P A VIA
(1973, p.87) opina que estos ejemplares pertenecen a g. (ti.) trauthi BENTZ, y que
..Q. (ti.) subgaranti corresponde a la base de la Biozona Parkinsoni (cf. WETZEL,
1954, p.572).
42.- Debido a la escasez de Strenoceras en las Cordillera Béticas, SANDOV AL
(1982) considera desaconsejable la utilizaci6n nominal de la Zona Subfurcatum. El
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lfmite inferior de la "zona de Leptosphinctes", según dicho autor, viene definido por .
la desaparición de Stephanoceras y la aparición de los primeros representantes de
la familia Parkinsoniidae (Caumontisphinctes - Infraparkinsonia) y Leptosphinctes.
Esra zona comprende dos sub zonas: la "Sub zona de Phaulus" que corresponde a las
sub zonas Banksi y Polygyralis de otras regiones mediterráneas, y la "Subzona de Sa.!!.
zeanum" cuyos lfmites inferior y superior coinciden con los del rango de distribución
vertical de Spiroceras baculatum (QU.)= Spiroceras sauzeanum (BAUGIER & SAUZE).
43.- Según SANDOV AL (1982, p.122), el lfmite inferior de la "Zona de Annulatum"
está marcado por la aparición de Spiroceras annulatum (DESHA YES) especie fndice
de la zona. La aparición de Cadomites daubenyi (GEMM.) y Parkinsonia marca el
lfmite superior de la zona.
44.- El lfmite superior de la Zona Parkinsoni, según SANDOV AL (1982, p.123) viene
determinado por la aparición de los primeros Morphoceras, junto a la extinción de
E. (Parkinsonia). En la Zona Subbética han sido diferenciados dos horizontes (SAN-
DOVAL, 1979b), uno inferior donde predominan Cadomites y otro superior con predQ
minio de Dimorphinites.
45.- En el corte de Cap Mondego, SADKI (1984) ha reconocido la validez de la biQ
zonación establecida para el Bajociense inferior de otras regiones europeas. Otras
observaciones bioestratigráficas relevantes para el Bajociense en Portugal han sido
publicadas por MOUTERDE ~ ~ (1979, 1972), ROCHA (1977) y RUGET-PERROT
( 1961).
46.- La Subzona Aplous fue definida por PA VIA & STURANI (1968) pero respecto
a dicha Subzona tiene prioridad nomenclatorial la "Hemera Banksi" nominada por
S. BUCKMAN (1910-30; cf. PARSONS in STURANI, 1971, p.49; PARSONS, 1975, p.
102).
47.- ELMI (1971, p.29) ha distinguido cuatro horizontes en la Zona Subfurcatum:
a) Hz. Teloceras y Cleistosphinctes, que serfa equivalente a la Subzona Aplous defi-
nida por PAVIA & STURANI (1968) cuyo nombre fue sustituido por el de Banksi
(cf. PA VIA, 1973).
b) Hz. Spiroceras y Oppelia aff. subradiata (sin Teloceras, Stemmatoceras o Norman-
~.












































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































zonte y el anterior pueden corresponder, al menos en parte, a la Subzona Phaulus
sensu P A VIA & STURANI (1968).
d) Hz. Vermisphinctes cf. martinsi, que puede ser equivalente a la parte superior
de la Zona Subfurcatum y, quiz§s, parte inferior de la Zona Garantiana.
M§s recientemente ha sido confirmada la presencia de Strenoceras en las "c~
lizas con oolitos y oncolitos ferruginosos" d; Rhar Roubanne (ELMI, 1983, p.406).
48.- Las Zonas Garantiana y Parkinsoni no han podido ser reconocidas en las facies
margosas. ELMI (1971) las ha individualizado en un "horizonte con QEQ. aCr. ~-
~ y Partschiceras viator wendti".
49.- De acuerdo con los datos recopitlldos por PA VIA (1984) Y PARNES (1981).
50.- Nuevos datos bioestratigr§ficos sobre el jur§sico de Arabia han sido expues-
tos recientemente por EN~Y & MANGOLD (1985).
2.2.- LAS ASOCIACIONES REGISfRADAS EN LA CORDILLERA IBERICA.
En este capitulo, y antes de pasar a describir e interpretar las asociaciones
registradas en los afloramientos estudiados, trataremos algunos temas generales ref~
rentes a la distribución de los materiales bajocienses en la Cordillera Ibérica y a
los estudios bioestratigr§ficos previos.
2.2.1.- ANTECEDENTES REGIONALES Y GENERALIDADES.
Los ammonites bajocienses de la Cordillera Ibérica no han sido objeto de es-
tldio detallado en la bibliograffa disponible. Sólo algunos autores han figurado va'-
rios ejemplares, pero las determinaciones taxonómicas o la posición estratigr§fica de
los fósiles es poco exacta. Asf, MALLADA (1885) menciona y describe varios ammQ
nites del Bajociense de la Cordillera Ibérica, refiriéndolos a la "Oolita inferior" de
Albarracfn, Aguilón, Sarrión, Villar del Cobo, Obón, Torremocha del Pinar y Anchu~
la del Campo; sin embargo, la mayoña de los ejemplares figurados, incluso el "~-
monites Blagdeni SOW." presuntamente encontrado en Anchuela del Campo (Op. cit.
L§m.24, figs.6-7, p.38) son reproducciones de las figuras de d'ORBIGNY (1842-49).
Otros autores del siglo pasado y principios del actual que se ocuparon de problemas
547
bioestratigráficos regionales son: VILANOV A y PIERA (1863), DEREIMS (1898), DO~
VILLE (1911), DUBAR (1911), TRICALINOS (1929), BAKX (1935) Y MARTIN (1936).
Pero fue a partir de los años cincuenta cuando comenzaron a realizarse estudios
bioestratigráficos detallados de los materiales jurásicos, como ya ha sido indicado
en varias publicaciones recientes (SCHMIDT -EFFING, 1975; FERNANDEZ LOPEZ, 1977;
GOMEZ, 1979; GOY & SUAREZ VEGA, lB.1!!.!.-).
Los materiales del jurásico medio de la Cordillera Ibérica han sido referidos
a la Formación Carbonatada de Chelva del Grupo Turia por GOMEZ (1978) y GO-
MEZ & GOY (1979). En la Rama Castellana de la Cordillera Ibérica, los sedimen-
tos bajocienses suelen tener espesores comprendidos entre 60 y 180 metros, con dos
tipos principales de litofacies correspondientes a un mar epicontinental:
1) en el borde occidental, sedimentos dolomftico-oolfticos de plataforma interna a-
bierta o confinada, en los que las conchas de ammonites son muy escasas- o no exi~
te, y que pasan lateralmente hacia el NE a
Z) sedimentos de plataforma marina externa, más profunda, constituidos por calizas
microcristalinas (micritas, biomicritas y pelmicritas principalmente) en las que fre-
cuentemente se han conservado las conchas de ammonites y las estructuras de bio-
turbación de tipo Zoophycus.
A estos dos dominios paleogeográficos se les ha denominado, respectivamente, Pla-
taforma Ibérica Suroccidental y Surco Ibérico Suroccidental (cf. CAPOTE ~ ~ 1982;
GOMEZ & GOY, 1981; MORILLO VELARDE & MELENDEZ HEVIA, 1981). En la
Rama Aragonesa, las secuencias bajocienses no suelen sobrepasar varias decenas de
metros de espesor; por este motivo y con el propósito de obtener el mayor núme-
ro posible de asociaciones sucesivamente registradas, la mayorfa de las columnas
estratigráficas descritas en el presente trabajo corresponden a la Rama Castellana
("Hesperische jura" según SCHMIDT-EFFING, 1975; "Domaine Central" en BULARD
~ ~ 1971); no obstante como ya hemos hecho constar en la introducción, también
hemos investigado otros afloramientos de la Rama Ar~gonesa, Sierra de La Dema!!.
da y Montes Catalánides.
2.2.2.- DESCRIPCION E INTERPRETACION DE LAS COLUMNAS ESTRATIGRAFICAS.
En este capitulo describimos y analizamos los afloramientos de la Cordillera
Ibérica en los que hemos obtenido las asociaciones de fósiles más relevantes para
los objetivos de la presente tesis doctoral. Los afloramientos seleccionados forman
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Fig. 59.- Situación geográfica dc las localidades mencionadas en el texto.
Los cuadros numerados corresponden a las regiones donde han sido
levantadas las columnas descritas en el presente trabajo.
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sivamente desde el extremo meridional. La situaci6n geográfica de las diferentes
localidades mencionadas en el texto está representada en la figura 59. En último
lugar, dentro de éste capitulo, analizaremos brevemente las sucesivas asociaciones
registradas en la regi6n de Ob6n (Teruel) que pertenece a la Rama Aragonesa de la
Cordillera Ibérica. En la figura 60 se expone la clave de signos utilizados para r~
presentar las columnas estratigráficas.
2.2.2.1.- Columna estratigráfica Ribarroja (Rb).
a) Situaci6n geográfica de los afloramientos.- Dos kil6metros al SE de Ribarroja,
localidad situada a unos 18 Km. de Valencia en direcci6n NW, hay un interesante
afloramiento de materiales del ]urásico medio en el que, a pesar de las numerosas
fracturas, pueden levantarse en detalle varias columnas estratigráficas que permiten
reconstruir la totalidad de la serie de materiales aalenienses y bajocienses. En el
Barranco de La Pedrera, que es atravesado por la carretera que va de Manises a
Ribarroja cerca del Km. 10,6, hay materiales toarcienses y bajocienses. En la can-
tera explotada por la Compañia Pavasal, de igual nombre que el barranco anterio.!:.
mente mencionado, hay un frente de explotaci6n que pone al descubierto la suce-
si6n de materiales aalenienses (columna 9Rb, en la figura 61). Estos afloramientos
de materiales del Dogger corresponden a la Hoja del Mapa Topográfico Nacional
695-11; sus coordenadas geográficas y sus correspondientes amplitudes bioestratigrá-
ficas son las siguientes:
AFLORAMIENTOS x y BIOHORIZONTES
1Rb 870.150 553.350 XII - XIV
2Rb 870.200 553.450 VII - VIII
5Rb 869.475 553.225 V - VII
6Rb 870.300 553.575 IX - X
8Rb 869.475 553.425 V - VII
9Rb 869.350 553.250 I - V
13Rb 869.750 553.000 XI - XVI
15Rb 869.400 553.000 VII - XII
17Rb 868.950 552.850 XII - XVIII
b) Antecedentes.- MUELAS PEÑA ~ ~ (1977) han expuesto varias observaciones
generales respecto a estos afloramientos de materiales jurásicos. Nosotros hemos
publicado un articulo en el que analizamos y comentamos la sucesi6n de ammonites
aalenienses obtenida en esta localidad, concluyendo que se trata de la sucesi6n de
materiales más completa para reconstruir la sucesi6n de ammonites aalenienses re-
.o SQOm N
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Figura 61.- Situación geográfica de las columnas levantadas en Ribarroja.
gistrada en el sector meridonal de la Cordillera Ibérica (FERNANDEZ LOPEZ, 1979).
Estas conclusiones han sido destacadas por ROBLES CUENCA ~ ~ (1983, p.49),
en el Proyecto de protección de lugares de interés géológico de primer orden de la
Provincia de Valencia, al defender la necesidad de evitar la destrucción del aflora-
miento de materiales aalenienses ubicado en la cantera. La relevancia de este aflQ
ramiento también ha sido destacada más recientemente por INYPSA, empresa encas..
gada del proyecto del IGME: "Inventario de puntos de interés geológico de la Pro-
vincia de Valencia".
En el presente trabajo sólo nos ocuparemos brevemente de la sucesión fauní.::.-
tica registrada en los materiales bajocienses que afloran en esta localidad (fig.62).
c) Descripción e interpretación de las sucesivas asociaciones registradas.-
Los materiales de la Biozona Discites (mitad superior del tramo Rb40-Rb55)
están representados por más de un metro de calizas microcristalinas y calizas mas..
gosas, con estratificación planar, que contienen frecuentes macrofósiles (ammonites,
belemnites, lamelibránquios):





Braunsina? cf. angulifera BUCKMAN
Braunsella? cf. rotabilis BUCKMAN
Reynesella juncta BUCKMAN




Euhoploceras cf. subdecoratum (BUCKMAN)
Bradfordia sp.
"Docidoceras" gr. longal vum (V ACEK)
Trilobiticeras sp.
Los materiales de la Biozona Laeviuscula son menos fosilfferos, probablemente
su potencia es inferior a 9 m., y est§n constituidos por calizas microcristalinas en
capas de 20-40 cm. que localmente tienen delgadas intercalaciones margoso,-biodetrl.
ticas. Han sido identificados varios ejemplares de: Sonninia sp., Witchellia sp.,
Bradfordia sp., Protoecotraustes sp., Gerzenites sp. y Otoites sp.
La Biozona Sauzei est§ representada por m§s de 33 metros de calizas micro-
cristalinas, en capas con estratificación planar, que localmente tienen nódulos de
sflex frecuentes. Sólo hay un banco de calizas microcristalinas nodulosas, de unos
2 metros de espesor, que puede ser utilizado como referente litoestratigr§fico para
reconstruir la columna estratigr§fica (Rb 126-Rb 127). En la base de dicho banco h~
mas encontrado: Sonninia cf. corrugata (SOWERBY), Bradfordia sp., Protoecotraus-
~sp., y Otoites cf. delicatus BUCKMAN; asociación que hemos referido al Bioho-
rizonte IV. En los materiales suprayacentes a este banco, a unos 9 ó 10 metros
por encima, los ammonites son relativamente frecuentes y la asociación obtenida




Kumatostephanus cf. paucicostae (F ALLOT & BLANCHET)
Kumatostephanus kumaterus BUCKMAN
Skirroceras sp.
Epalxites cf. anceps (QUENSTEDT)
En el tr§nsito entre los materiales de las Biozonas Sauzei y Humphriesianum,
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como ocurre en otras localidades de la Cordillera Ibérica} también hay una discon-
tinuidad estratigráfica materializada por una superficie y un nivel de removilización;
sin embargo, en esta localidad todavfa no ha sido posible determinar con exactitud
su edad. Los materiales de la Biozona Humphriesianum, con una potencia superior
a 30 metros (Rb135 - RbI67LI50), están constituidos principalmente por calizas mi-
crocristalinas, localmente con nódulos de sflex frecuentes, masivas en la parte infe-
rior del tramo y en capas cada vez más delgadas y diferenciadas hacia el techo
del tramo. Los macrofósiles son muy escasos en la parte inferior del tramo, pero
gradualmente más frecuentes hacia el techo. En la parte inferior y media hay am-
monites caracterfsticos de la Subzona Humphriesianum:
Dorsetensia gr. liostraca BUCKMAN
Oppelia subradiata (SOWERBY)
Poecilomorphus gr. cycloides (d' ORBIGNY)
Stephanoceras aCr. triplex (MASCKE)
Stemmatoceras cf. bigoti (QUENSTEDT)
Itinsaites sp
Platystomites cf. postrugosus (WESTERMANN)
Chondroceras orbignyanum (WRIGHT)
y en los últimos metros de este tramo son relativamente frecuentes los am-





Los materiales de la Biozona Subfurcatum (Rb167L50 - Rb192) son los más
fosilfferos, aunque por estar muy fracturados es dificil obtener una sucesión detall~
da. Están constituidos por unos 8 metros de calizas microcristalinas en capas del-
gadas (10-20 cm.) con intercalaciones margosas. La asociación más antigua encon-
trada y que puede ser referida al Biohorizonte X consta de:





Infraparkinsonia aCr. Ehaula (BUCKMAN)
554
.
Leptosphinctes acr. festonensis P A VIA
Cleistosphinctes sp.
junto a un ejemplar de Caumontisphinctes cf. polygyralis BUCKMAN hemos
encontrado la siguiente asociaci6n que probablemente corresponde al Biohorizonte XI
, pero no descartamos la posibilidad de que haya también elementos del Biohorizonte
XII:
Oppelia cf. ~ BUCKMAN
Cadomites homalogaster BUCKMAN
Sphaeroceras brongniarti (SOWERBY)
Strenoceras bigoti (BRASIL) .
Orthogarantiana cf. bifurcata (ZIETEN)
Orthogarantiana ~ P A VIA
Spiroceras fourneti ROMAN & PETOURAUD
Spiroceras bifurcatum HY A TT
Leptosphinctes sp.
Cleistosphinctes sp.
En la parte superior de este tramo, y por debajo de los primeros ejemplares de
Pseudogarantiana gr. dichotoma (BENTZ) hay f6siles caracterfsticos del Biohorizonte
XII:




Parastrenoceras &f. lucretius (d' ORBIGNY)
Orthogarantiana gr. densicostata (QUENSTEDT)
Torrensia sp.
Garantiana baculata (QUENSTEDT)
Spiroceras bifurcatum HY A TT
Spiroceras fourneti ROMAN & PETOURAUD
Spiroceras cf. sauzeanum (d' ORBIGNY)
Leptosphinctes leptus BUCKMAN
~tosphinctes cf. cleistus BUCKMAN
Bajocisphinctes sp.
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Figura 62.- Columna estratigráfica levantada en Ribarroja (valencia).
(según FERNANDEZ LOPEz, 1979).
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tá registrado en materiales de litofacies semejantes a las del tramo anteriormente
descrito. La Biozona Garantiana está representada por unos 15 metros de calizas
microcristalinas (Rb 192 - Rb200) que hacia el techo de la serie pasan a ser menos
margosas y están en capas gradualmente más gruesas. Además de Pseudogarantiana
gr. dichotoma (BENTZ) hemos determinado formas de las siguientes especies:
Strigoceras truellei (d' ORBIGNY)
Oecotraustes westermanni (STEPHANOV)
Oecotraustes cf. genicularis W AAGEN
Spiroceras cylindricum (BAUGIER & SAUZE)
Spiroceras annulatum (DESHA YES)
Bajocisphinctes bajociensis (SIEMIRADZKI).
Por último, una asociación con elementos caracterfsticos de la Biozona Parki.!!.
soni ha sido encontrada en el nivel Rb220, que constituye la base de un tramo de
calizas microcristalinas, localmente biodetrfticas, en bancos o capas gruesas con su-
perficies de estratificación discontinuas:
Parkinsonia cf. rarecostata BUCKMAN
Oppelia subcostata BUCKMAN
Oxycerites cf. plicatellus (GEMMELLARO).
2.2.2.2.- Columna estratigráfica Sagunto (P).
a) Situación geográfica de los afloramientos.- A unos dos kilómetros de la ciudad
de Sagunto (Provincia de Valencia), en dirección N-NW, en las dos vertientes próx!
mas a la trituradora de la Cantera "Salt del Llop" de la Cia. Gral. de Asfaltos y
Portland ASLAND, hay dos excelentes afloramientos. artificiales que permiten estu-
diar en detalle el limite entre los materiales del jurásico inferior y los del jurási-
co medio. La sucesión de materiales bajocienses tiene una potencia superior a 120
metros, presenta numerosas fracturas y en ella son muy escasos los fósiles; no ob~
tan te, ascendiendo desde el lugar indicado para los materiales del tránsito Lias/Do-
gger y en dirección NW, puede levantarse una columna estratigráfica detallada de
los materiales del Bajociense inferior y parte de los materiales del Bajociense sup~
rior. Este afloramiento corresponde a la Hoja del Mapa Topográfico Nacional 668-
-11 y puede ser localizado en las coordenadas: X=891.300, Y=571.750, (cf. '. fi'g.63)
NA
Figura 63.- Situación geográfica del afloramiento de Sagunto (Valencia).
b) Antecedentes.- Este afloramiento ha sido estudiado por GOMEZ (1979,pp.257-
264, fig. 41) que desde el punto de vista li to- y bioestratigráfico aporta numerosas
observaciones de interés respecto a los datos previamente publicados sobre el 00-
gger en la Hoja de Sagunto (cf. GOY, j.L. ~ ~ 1974). No obstante, es necesario
hacer varias precisiones respecto al límite Lias/Dogger y respecto a la sucesión de
materiales bajocienses en este afloramiento.
c) Descripción e interpretación de las sucesivas asociaciones registradas (fig. 64).
P03 - PI (2,3 m.).- Calizas microcristalinas, localmente biodetríticas, pardo-
grisáceas, en dos capas gruesas o un banco, con macrofósiles frecuentes por lo ge-
neral resedimentados. La base del tramo corresponde a un nivel de removilizacion
(P03) que contiene oolitos ferruginosos, y en el que hemos identificado un ejemplar
resedimentado de Dumortieria sp. Este nivel de removilizaci6n, al menos, corres-
ponde al T oarciense superior.
P l - P9 (0,9 m.).- Calizas microcristalinas con oolitos ferruginosos y/o fosf!
ticos (abundantes, dispersos en la matriz, de tamaño inferior a l mm.), masivas o
en capas irregulares y discontinuas. Macrof6siles frecuentes, casi siempre resedi-
mentados: lamelibranquios, equfnidos, radiolas, braqui6podos, ammonites, gaster6podos
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Y belemnites. En la parte basal hemos identificado Erycites sp., y en la superior
Brasilia sp., que caracterizan la Biozona Murchisonae.
P9 - PIO (3,6 m).- Calizas microcristalinas, pardas en superficie y negruzcas
en fractura, en capas delgadas, irregulares y discontinuas, que localmente tienen
aspecto noduloso, y contienen nódulos de sflex. Estructuras de bioturbación, inclu-
so de tipo Zoophycus, son frecuentes. En el techo hemos identificado un ejemplar
de Graphoceras sp., que caracteriza la Biozona Concavum.
PIO - PI2 (2,5 m).- Calizas microcristalinas, localmente biodetrfticas. Ne-
gruzcas. Masivas o en capas gruesas diferenciadas por superficies de removilizae
ción local, con macrofósiles frecuentes: lamelibranquios, belemnites, ammonites. En
la mitad superior del tramo hay nódulos de sflex frecuentes. En un nivel de remQ
vilización (PII) y en la base de la capa siguiente, hay elementos reelaborados que
caracterizan el Biohorizonte 1: Graphoceras sp., Hyperlioceras sp., Reynesella sp.,
Haplopleuroceras cf. subspinatum BUCKMAN, E!;!hoploceras sp., Oocidoceras sp.,
Trilobiticeras sp.
Por encima de este tramo, hay unos 20 m. de calizas microcristalinas, negruz-
cas, en capas gruesas o bancos, con escasos nódulos de sflex y macrofósiles resedl
mentados. A 7 metros por encima del nivel PII, en el nivel P15, hay una asocia-
ción registrada en un nivel de removilización, con elementos reelaborados y carac-
terfsticos del Biohorizonte 1: Hyperlioceras sp., Reynesella sp., ~raunse"a cf. ~-
~ BUCKMAN, Braunsina cf. angulifera BUCKMAN, Haplopleuroceras eximium G~
RARO, Euhoploceras sp., Sonninia sp., Trilobiticeras sp.
Es decir, en esta localidad, la Biozona Oiscites está representada por calizas
micrfticas de al menos 7 metros de potencia.
A estos materiales micrfticos, y a unos 37 metros de la base de la serie del
Oogger, sigue un tramo de calizas microcristalinas con abundantes nódulos de sflex
, cuya potencia sobrepasa los 30 metros. Como niveles de referencia para carac-
terizar este tramo, se pueden utilizar dos bancos de calizas nodulosas de aproxim~
damente I metro de espesor cada uno, que están situados respectivamente a 52 y
66 metros de la base de la serie del Oogger. Estos materiales corresponden en su
mayoría a la Biozona Sauzei.
Por encima hay calizas microcristalinas, negruzcas, masivas o en capas gruesas
con delgadas intercalaciones margosas. Estas calizas corresponden a las Biozonas
Humphriesianum, Subfurcatum y Garantiana. Su potencia es difícil de estimar, de-
bido a las numerosas fracturas, y contienen macrofósiles muy escasos. No obstante
, hemos identificado elementos característicos de las tres biozonas mencionadas.



































































































































































































































































































































































































































































































































mecanizado, los materiales bathonienses est§n sobre calizas microcristalinas con del
gadas intercalaciones margosas que corresponden a la Biozona Garantiana.
En resumen, a pesar de las fracturas, en los materiales que afloran en Sagunto
se pueden reconocer algunas diferencias respecto a la columna estratigr§fica que
hemos levantado en Ribarroja. Las sucesivas biozonas est§n representadas por un
.
mayor espesor de sedimentos, que son menos fosilfferos y que contienen n6dulos de
sflex m§s frecuentes. Los materiales aalenienses, por el contrario, tienen menor
potencia (8 en vez de 15 m.). y en el nivel de calizas con oolitos ferruginosos que
constituye la base de la serie del Dogger est§n registrados elementos caracterfsti-
cos del Toarciense superior (Bz. Pseudoradiosa).
2.2.2.3.- Columna estratigr§fica Domeño (DM).
a) Situaci6n geogr§fica de los afloramientos.- En la vertiente izquierda del Rfo
Turia, ascendiendo desde Domeño (Provincia de Valencia) por el camino que bordea
el cauce del rfo, pueden estudiarse los materiales bajocienses a lo largo de casi
un par de kil6metros. Una columna estratigr§fica detallada ha sido levantada a pa.!:.
tir de tres columnas parciales cuya situaci6n exacta est§ representada en la figura
65 y cuyas coordenadas geogr§ficas son las siguientes:
AFLORAMIENTOS x y BIOHORIZONTES
1DM 834.000 570.800 I - X
2DM 833.500 570.150 IX - XVIII
3DM 833.000 570.150 XIII - XVIII
b) Antecedentes.- El primer estudio lito- y bioestratigr§fico de los materiales ba-
jocienses que afloran cerca de Domeño fue publicado por nosotros con motivo de
las Excursiones al jur§sico de la Cordillera Ibérica, organizadas por el Grupo Espa-
ñol de Mesozoico (FERNANDEZ LOPEZ & GOMEZ, 1978). Hasta entonces, la ma-
yorfa de las observaciones bioestratigr§ficas respecto al jur§sico medio de esta re-
gi6n habfan sido realizadas en los afloramientos de Chelva (BRINKMAN, 1948, pp.
325-327; ASSENS ~ ~ 1973) y Tuejar (RAMBAUD, 1962,pp.18-21; HINKELBEIN,1975)
situados a unos 10 y 12 Km. de distancia respectivamente en direcci6n NW (cf. GQ
MEZ, 1978).
En el pr6ximo capItulo haremos una breve descripci6n, desde el punto de vista
bioestratigr§fico, de la sucesi6n de materiales bajocienses que afloran en esta loca-
lidad. La sucesi6n faunfstica obtenida y representada en la figura 66, es de espe-
o 10km
~-~
Figura 65.- situación geogr~fica de los afloramientos estudiados en
Domeño (Valencia).
cial interés para los problemas bioestratigr§ficos y tafonómicos del Bajociense supe-
rior en la Cordillera Ibérica.
c) Descripción e interpretación de las sucesivas asociaciones registradas.-
En Domeño, el tr§nsito de los materiales del Lias a los del Dogger est§ ma-
terializado por una superficie de removilización, que localmente tiene perforaciones
biogénicas y p§tinas ferruginosas, situada sobre calizas microcristalinas. Las irreg.!!.
laridades de dicha superficie est§n rellenadas por calizas con oolitos ferruginosos
y/o fosf§ticos que contienen ammonites resedimentados, caracterfsticos de la BiozQ
na Murchisonae: Brasilia bradfordensis (BUCKMAN), Ludwigia sp., Welschia cf. ~-
!:Js2. BUCKMAN, Erycites sp. Estos materiales oolTticos no sobrepasan un metro de
espesor; y en los últimos 0,25-0,30 m. hay un nivel de removilizaci6n, margo-arc.!.
lIoso, que contiene elementos reelaborados, heter6cronos, y debe ser referido a la
base de la Biozona Discites: Abbasitoides sp., Graphoceras spp., Euhoploceras spp.,
Sonninia sp., Trilobiticeras sp.
Sobre este nivel de removilizaci6n hay 6metros de calizas microcristalinas, en
capas gruesas o bancos, con estructuras de bioturbaci6n frecuentes, pero macrof6s.!.
les escasos (DMI - DMIO). Al techo de este tramo hay restos vegetales florados y
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, en un nivel de removilización, hemos identificado: Witchellia spp., Maceratites sp.,
Pelekodites sp., Emileia sp. y Otoites sp. De acuerdo con los resultados ya publi-
cados, este tramo probablemente corresponde a las Biozonas Discites y Laeviuscula
("zona Sowerbyi").
.
La Biozona Sauzei est§ representada por unos 27 metros de calizas microcris-
talinas (biomicritas y micritas) con nódulos de sflex frecuentes, en capas gruesas o
bancos, con estructuras de bioturbación frecuentes y macrofósiles relativamente fr~
cuentes en algunos niveles locales (DM 10 - DM30). Al igual que en Ribarroja, hay
un banco de calizas microcristalinas nodulosas, micñticas, de 1,6 metros de espesor,
que es Gtil como nivel de referencia (DM26 - DM27) y que est§ situado a unos 23,5
metros sobre el nivel con oolitos ferrnginosos. Por debajo de este banco hemos en-
contrado: Strigoceras cf. strigifer (BUCKMAN), Bradfordia sp., Sonninia sp., ~-
kodites sp., Skirroceras sp., Kumatostephanus sp., Epalxites sp., y Gerzenites sp.
Por encima de dicho banco tambi~n hay registrados elementos de los grupos menciQ
nados anteriormente a nivel gen~rico, pero son relativamente frecuentes los repre-
sentantes de Labyrinthoceras. Por Gltimo, en el techo del tramo (DM30), en un ni-
vel de removilización, hemos identificado sendos ejemplares de Dorsetensia cf. !.Q.-
~ (OPPEL) y Oppelia sp, que caracterizan el Biohorizonte VII.
Los materiales de la Biozona Humphriesianum (DM30 - DM70U80) no sobrepa-
san los 25 metros de espesor y est§n constituidos por calizas microcristalinas (bio-
micritas y micritas) en bancos o capas gruesas, que hacia el techo del tramo con-
tienen nódulos de sflex frecuentes y tambi~n los macrofósiles pasan a ser gradual-
mente m§s frecuentes. Los primeros ejemplares de Teloceras han sido encontrados
en un nivel de removilización; por encima de este nivel y por debajo de un ejem.::..
pla;r de Teloceras cf. blagdeni (SOWERBY) hemos identificado un ejemplar de ~-
tosphinctes (FERNANDEZ LOPEZ & GOMEZ, 1978).
Como se indica en la figura 66, el Bajociense superior est§ representado priQ
cipalmente por calizas microcristalinas, en capas delgadas con intercalaciones mar-
goso-biodetñticas. En la Biozona Subfurcatum, con unos 5 ó 5,5 metros de espesor
(DM70U80 - DM90) hemos identificado los siguientes taxones:
Strigoceras paronai (TRAUTH)







Ca!!montisphinctes cf. polygyralis BUCKMAN
Strenoceras cf. oolithicum (QUENSTEDT)
Orthogarantiana sp
Garantíana cf. baculata (QUENSTEDT)
Spiroceras sp.
Leptosphinctes cf. leptus BUCKMAN .
Cleistosphinctes cleistus (BUCKMAN)
Los materiales de la Biozona Garantiana (DM90 - DM94) tienen un metro de
espesor aproximadamente y terminan en un nivel de removilizaci6n (DM94). En la
base del tramo hay elementos caracterfsticos del Biohorizonte XIII:
Trimariginia iberica, nov. sp.
Garantiana cf. baculata (QUENSTEDT)
Hlawiceras cf. platyrrymum BUCKMAN
Pseudogarantiana dichotoma (BENTZ)
Spiroceras cylindricum (BAUGIER & SAUZE)
Leptosphinctes sp.
Cleistosphinctes sp.
Bajocisphinctes cf. bajociensis (SIEMIRADZKI)
Bajocisphinctes cf. curvatus BUCKMAN
Microbajocisphinctes sp. nov. 1
La asociaci6n registrada en el nivel de removilizaci6n DM94 es una asociaci6n
mezclada, con elementos caracterfsticos de la Biozona Garantíana, en la que no he-
mos encontrado ningún ejemplar de Parkinsonia. Los taxones identificados son:




Oppelia cf. pleurifer BUCKMAN
Oecotraustes genicularis WAAGEN
Cadomites sp.








Garantiana cf. garantiana (d' ORBIGNY)
Hlawiceras sp.
Pseudogarantiana gr. dichotoma (BENTZ)
Spiroceras cylindricum (BAUGIER & SAUZE)
Spiroceras annulatum (DESHA YES)
Bajocisphinctes sp.
Microbajocisphinctes sp.
Los primeros representantes caracterfstícos de la Biozona Parkinsoni han sido
encontrados en el tramo.DM94 - DM95, de unos 0,7 mettos de espesor, que está
cons!:ituido por calizas biodetrfticas con superficies de estratificaci6n irregulares y
discontinuas, en las que los elementos conservados suelen estar resedimentados o
reelaborados. Los materiales de la parte inferior del tramo, aunque contienen ele-
mentos mezclados de las Biozonas Garantiana y Parkinsoni, deben ser referidos a la
Biocronozona Parkinsoni:




Oppelia bajociensis FA VRE
Oecotraustes sp.
Oxycerites plicatellus (GEMMELLARO)





Spiroceras cylindricum (BAUGIER & SAUZE)
Spiroceras annulatum (DESHA YES)
Prosisphinctes cf. pseudomartinsi (SIEMIRADZKI)
Prorsisphinctes meseres BUCKMAN
Bigotites cf. tuberculatus (NICOLESCO)
Bigotites cf. lanquinei (NICOLESCO)
En la parte superior del tramo DM94 - DM95, sobre una superficie de removl
lizaci6n, están registrados elementos caracterfsticos de la Biozona Parkinsoni y prQ









Parkinsonia cf. parkinsoni (SOWERBY)
Durotrigensia sp.
Spiroceras sp.
Prorsisphinctes meseres BUCKMAN .
Prorsisphinctes cf. pseudomartins! (SIEMIRADZKI)
Bigotites tuberculatus (NICOLESCO).
En el tramo DM95 - DM97, un banco de calizas biodetrfticas que localmente
contiene litoclastos y elementos reelaborados, hemos identificado una de las asocia-
ciones más recientes del Bajociense de la Cordillera Ibérica y la consideramos como
representativa del Biohorizonte XVIII: además de Cadomites y Polyplectites, son re-
lativamente frecuentes en ella los representantes de Parkinsonia, Durotrigensia y
Gonolkites. El techo del tramo corresponde a una superficie de removilización so-
bre la cual hemos identificado ejemplares reelaborados de Nodiferites cf. rugosus
(BUCKMAN), Gonolkites sp., Oran ice ras sp. y Procerites sp. A 4 metros por encima
de este nivel de removilización ya hay fósiles caracterfsticos del Bathoniense infe-
rior, pertenecientes a los géneros: Morphoceras, Planisphinctes, Siemiradzkia y ~-
cerites.
d) Variaciones laterales.- En Domeño, a diferencia de lo que ocurre en Ribarroja
y Sagunto, los materiales aalenienses sólo están representados por calizas oolfticas,
que no sobrepasan un metro de espesor. La base de la serie del Oogger correspo.!:!.
de a una discontinuidad estratigráfica y no parece haber registro sedimentario de la
Zona Opalinum. La presencia de ejemplares de Leioceratinae, entre los fósiles del
nivel con oolitos ferruginosos, ha sido mencionada por varios autores en la regióllt__.
de Chelva - Tuejar (BRINKMAN N, 1948, p.325-326; RAMBAUD, 1972; HINKELBEIN
1975; GEYER ~:9:1 1972; GOMEZ, 1979) pero estos ejemplares deben ser revisados
sobre todo en lo que respecta a su estado de conservación. La sedimentación ool!
tica probablemente sólo ocurrió durante parte de las Biocronozonas Murchisonae y
Concavum en este región; y la formación de calizas con oolitos ferruginosos y/o
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Figura 66.- Columna estratigráfica del afloramiento 3DM (Uomeño, Valencia).
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fosf§ticos persisti6 hasta el principio de la Biocronozona Discites. Los materiales
de la Biozona Sauzei tienen menor potencia que en Ribarroja y Sagunto ( 27 metros
en vez de sobrepasar los 40 metros) pero las litofacies son semejantes. Hemos co.!!.
firmado que el limite entre las Biozonas Sauzei y Humphriesianum est§ representado
por una superficie de removilizaci6n (DM30). En los materiales de la Biozona Hu!!!
priesianum hay variaciones laterales an§logas a las observadas para los materiales
de la Biozona Sauzei. El Bajociense superior tambi~n est§ representado por mate-
riales de menor espesor (unos 9 metros en vez de sobrepasar los 18 metros) con ni
veles de removilizaci6n frecuentes. Cabe destacar que tanto el limite entre las
Biozonas Garantiana y Parkinsoni como el limite Parkinsoni'lZigzag corresponden a
discontinuidades estratigt§ficas.
2.2.2.3.- Columnas estratigr§ficas Santa Cruz de Moya (SM) y La Olmeda (LM).
a) Situaci6n geogr§fica.- En la regi6n de Santa Cruz de Moya (Provincia de Cuen-
j ca) hay numerosos afloramientos de materiales del Dogger. Teniendo en cuenta las
condiciones de afloramiento m§s favorables para un estudio detallado, consideramos
de especial inter~s los que se encuentran en la vertiente izquierda del Rio Turia a
unos 500 metros del pueblo de La Olmeda. En este lugar hemos levantado tres co-
lumnas estratigr§ficas, como puede verse en la figura 67, que sucesivamente hacia
el NW hemos denominado 3LM, 2LM Y ILM. Una cuarta columna (4LM) ha sido l~
vantada junto a la 3LM, pero m§s cerca del pueblo, y no ser§ descrita en el prese.!!.
te trabajo ya que es an§loga a la 3LM (cf. L§mina 59, figuras 1 y 2).
Otro afloramiento m§s accesible que los de La Olmeda se encuentra en la ve.!:.
tiente izquierda de la carretera que va desde Santa Cruz de Moya hasta Aras de
Alpuente, un centenar de metros al norte del limite entre las provincias de Cuenca
y Valencia (cf. figura 67; L§mina 582, figura 2). Este aHoramiento es descrito por
primera vez en las p§ginas siguientes.
Las coordenadas geogr§ficas de cada uno de los afloramientos estudiados en la
regi6n de Santa Cruz de Moya - La Olmed,a y sus correspondientes amplitudes bioe~
tratigr§ficas son las siguientes:
AFLORAMIENTOS x y BIOHORIZONTES
1LM 806.700 599.850 I - XVIII
2LM 806.800 599.800 I - VII
3LM 807.000 599.750 I - VII






Figura 67.- Situación geográfica de los afloramientos estudiados en la región
de Santa Cruz de Moya - La Olmeda (Cuenca).
b) Anteceqentes.- En la Cuesta de La Olmeda, VIALLARD (1973, pp.l02-104, fig.24)
distinguió cuatro tramos sucesivos de calizas microcristalinas, cuya potencia total
estimó en unos 55 metros, y mencionó la presencia de ammonites del Bajociense m~
dio y superior en los dos tramos intermedios; 2 metros por encima del cuarto tramo,
constituido por 12 metros de calizas en bancos, con nódulos de sílex, que forman un
escarpe en el relieve, mencionó Procerites del Bathoniense inferior. No reconoció
la existencia de materiales y fósiles del Bajociense inferior o del Aaleniense, pero
atribuye al Toarciense diez metros de calizas sublitográficas, amarillentas, que se-
gún ~I contienen restos de Pleydellia aalensis, y que están en contacto por fractura
con el primer tramo de calizas presuntamente bajocienses. (cf. TINTANTy VIALLARD
, 1970, p.208).
En la explicaci6n de la Hoja geológica de Landete (fONOLLA ~ ~ 1974, Hoja
637), sobre calizas tableadas de aspecto ligeramente noduloso, con intercalaciones
oo)fticas y que deben corresponder al Toarciense superior y Aaleniense condensado, se
menciona un tramo dc 20 metros, de los cuales al menos los diez últimos correspo!?
den al Dogger, constituido por calizas con n6dulos de sflex y huellas de Cancellophy-
~. Respecto a la serie del Dogger, se indica que en el NE de la Hoja (Santa Cruz
de Moya) el espesor total no suele sobrepasar los 55 metros y está constituido por
40 metros, aproximadamente, de calizas microcristalinas, tableadas, con intercalacio-
nes finas de calizas arcillosas y con n6dulos de sflex en la base. Este tramo, al m~
"'c
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nos en su mayor parte, debe corresponder al Bajociense y está seguido por unos 10
metros de calizas con microfilamentos y ammonites del Bathoniense y Calloviense.
No se menciona la existencia de ammonites aalenienses o bajocienses.
c) Columna estratigráfica Santa Cruz de Moya (SM).-
La base de la serie corresponde a una superficie de removilización, con perfo-
raciones biogénicas frecuentes, que trunca a calizas microcristalinas, grisáceo-bla.!!. .
quecinas, en capas de 20 a 40 cm., con superficies de estratificación irregulares, y
estructuras de bioturbación frecuentes (a menudo con óxidos de hierro concentrados).
Los macrofósiles son abundantes y suelen estar resedimentados: lamelibranquios, bra-
quiópodos, corales ahermatfpicos y gasterópodos.
SMl - SM4 (0,3-0,5 m).- Calizas y calizas margosas con oolitos ferruginosos y/o
fosfáticos, irregularmente distribuidos (su tamaño varia entre 0,5 y 3 mm.). Pardo
.
rojizas. Los oolitos fosfáticos suelen ser más frecuentes en la parte superior del
tramo. Estructuras de bioturbación abundantes. Macrofósiles frecuentes: ammonites,
belemnites, bivalvos, gasterópodos, braquiópodos, corales ahermatfpicos, espongiarios.
Entre los fósiles reelaborados que contienen estos materiales hemos identificado una
asociación mezclada con elementos caracterfsticos de los Biohorizontes 1 y 11: ~-
hoploceras sp., Fissilobiceras sp., Sonninia sp., Pelekodites sp., Docidoceras sp., ~-
~ sp., Trilobiticeras cf. platygaster BUCKMAN, Otoites sp.
SM4 - SM14 (0,7 m).- Calizas microcristalinas, pardo-rosadas, en capas delg~
das (10-20 cm.) con superficies de estratificación irregulares. Estructuras y textu-
ras de bioturbación frecuentes. Macrofósiles frecuentes, especialmente en los inte!.
estratos: bivalvos, braquiópodos, belemnites, espongiarios, gasterópodos, corales aher-
matfpicos. Localmente en las intercalaciones, son frecuentes los oolitos ferrugino-
50S. Sobre la superficie superior de la última capa hay un nivel de removilización
que contiene elementos reelaborados; la asociación obtenida es una asociación mez-
clada con elementos caracterfsticos de los Biohorizontes 111 y IV: Pelekodites sp.,
Bradfordia praeradiata (DOUVILLE), Mollistephanus sp., Emileia sp., Otoites contrac-
~ (J. SOWERBY), Trilobiticeras sp.
SM14 - SM15 (1,3 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo-azuladas, en capas
delgadas (10-15 cm) con superficies de estratificaci6n bien diferenciadas. Texturas
y estructuras de bioturbaci6n frecuentes, a menudo con 6xidos de hierro concentra-
dos. Macrof6siles escasos: bivalvos, belemnites, crinoideos.
SM 15 - SM 17 (2,8 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo azuladas, en capas
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delgadas (5-10 cm.), con superficies de estratificaci6n onduladas que les dan aspecto
noduloso. Texturas de bioturbaci6n frecuentes. Macrof6siles escasos: bivalvos, bra-
qui6podos.
SM17 - SM18 (0,7 m).- Calizas microcristalinas, gris§ceas, en capas delgadas
(15-20 cm) con superficies de estratificaci6n bien diferenciadas. Estructuras y tex'"
turas de bioturbaci6n frecuentes. Macrof6siles escasos: braqui6podos, ammonites,
bivalvos. Hemos identificados varios ejemplares de Pelekodites sp., Cadomoceras sp.,
Bradfordia sp, Amblyoxyites cf. amblys BUCKMAN.
SM18 - SM20 (1,5 m).- Calizas microcristalinas, gris§ceas, masivas o en capas
gruesas poco diferenciadas. Texturas de bioturbaci6n frecuentes. Macrof6siles es-
casos: bivalvos, braqui6podos.
SM20 -SM22 (1,4 m).- Calizas microcristalinas, gris§ceas, en capas delgadas
( 15-20 cm), con superficies de estratificaci6n poco diferenciadas, localmente masi-
vas. Texturas de bioturbaci6n frecuentes. Macrof6siles frecuentes, sobre todo en
los interestratos: espongiarios, braqui6podos, ammonites, belemnites, bivalvos. La
asociaci6n registrada en estos materiales corresponde al Biohorizonte V:
Sonninia ~ (BUCKMAN)
Sonninia cf. propinquans (BA YLE)




Amblyoxyites cf. amblys BUCKMAN
Skirroceras skolex (BUCKMAN)
Labyrinthoceras sp.
SM22 - SM25 (0,8 m),- Calizas microcristalinas, gris§ceas, en capas delgadas
(10-15 cm) con superficies de estratificaci6n bien diferenciadas e interestratos mar-
gasas. Texturas y estructuras de bioturbaci6n frecuentes. Macrof6siles frecuentes,
por lo general resedimentados: espongiarios, braqui6podos, crinoideos, ammonites.
Los ammonites registrados probablemente corresponden al Biohorizonte VI: Pelekodi-
~ sp., Nannina sp., Strigoceras sp., Stephanoceras sp., Emileia sp., Labyrinthoceras
sp.
SM25 - SM30 (1,8 m).- Calizas microcristalinas, grises, en capas delgadas (5-15
cm) con superficies de estratificaci6n muy irregulares que delimitan delgados inter-
estratos margosos. Estructuras y texturas de bioturbaci6n abundantes. Macrof6siles
frecuentes: espongiarios, crinoideos, belemnites, braqui6podos, equfnidos, ammonites.
Los ejemplares encontrados parecen corresponder al Biohorizonte VI (Biozona Sauzei)~
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pero no excluimos la posibilidad de que al menos los materiales de la parte supe-
rior de este tramo correspondan al Biohorizonte VII (Bz. Humphriesianum); hemos
identificado: Sonninia sp., Dorsetensia sp., Pelekodites sp., Nannina sp., Strigoceras
sp., Stephanoceras sp., Epalxites sp., Itinsaites sp.
SM30 - SM31 (4,2 m).- Calizas microcristalinas, grises, en capas poco difere.!!.
ciadas, localmente masivas, que dan un escarpe en el relieve. Texturas de bioturb~
ci6n frecuentes. Macrof6siles escasos.
SM31 - SM32 (2,7 m).- Calizas microcristalinas, grises, en capas delgadas (5-
15 cm) con superficies de estratificaci6n irregulares y discontinuas que les dan as-
pecto noduloso. Texturas de bioturbaci6n frecuentes. Macrof6siles escasos: bivalvos
, belemnites.
SM32 - SM40 (2,3 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo-blanquecinas, en ca-
pas de espesor variable (10-50 cm), con delgadas intercalaciones biodetrrticas. Es-
tructuras y texturas de bioturbaci6n frecuentes. Macrof6siles frecuentes: bivalvos,
braqui6podos, belemnites, espongiarios, ammonites. Hemos identificado varios ejeIE.
plares resedimentados de: Dorsetensia sp., Nannina sp, Strigoceras sp., Oppelia sp.,
Skirroceras sp., Stephanoceras sp., Itinsaites sp.
SM40 - SM4l (2,3 m).- Calizas microcristalinas, grises, en capas delgadas (5-
15 cm), nodulosas. Texturas de bioturbaci6n frecuentes. Macrif6siles escasos: bival
vos.
SM4l - SM49 (1,6 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo-blanquecinas, en c~
pas gruesas (30-40 cm), con superficies de estratificaci6n netas. Estructuras y tex-
turas de bioturbaci6n frecuentes, sobre todo en los interestratos. Macrof6siles fre-
cuentes: braqui6podos, belemnites, crinoideos, espongiarios, ammonites. La asocia-








SM49 - SM50 (2 m).- Calizas microcristalinas, grises, en capas gruesas, con
superficies de estratificaci6n poco diferenciadas. Texturas de bioturbaci6n frecuen-
tes. Macrof6siles escasos: bivalvos.
SM50 - SM51 (más de 1 m).- Calizas microcristalinas con n6dulos de sflex,
grisáceo-blanquecinas, en capas gruesas (30-40 cm), con superficies de estratificaci6n~
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Figura 68.- Columna estratigráfica 15M, levantada en ~anta Cruz de Moya (CU.).
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poco diferenciadas, discontinuas. Estructuras y texturas de bioturbación abundantes.
Macrofósiles escasos: bivalvos, braquiópodos, belemnites.
d) Columna estratigráfica La Olmeda (LM; cf. figuras 69 - 72).
Los materiales toarcienses más recientes son calizas microcristalinas, grisáceo
-blanquecinas, en capas gruesas (10-40 cm) con superficies de estratificación irreg.!:!.
lares. Texturas y estructuras de bioturbación frecuentes, a menudo con óxidos de
hierro concentrados en torno a los límites de las estructuras. Macrofósiles abundan
tes, por lo general resedimentados: corales ahermatípicos, bivalvos, gasterópodos, br2.-
quiópodos, equinodermos, ammonoideos. Estos últimos están conservados como "ammQ
nites huecos" de difícil determinación taxonómica, pero uno de ellos parece corres-
ponder a Dumortieria sp.
LM1 - LM2 (5-10 cm).- Una capa de caliza microcristalina, localmente biode-
trítica, pardo-blanquecina en superficie, grisáceo-parduzca en fractura. Su espesor
oscila entre 5 y 10 cm., debido a que la superficie superior es muy irregular. Es-
tructuras de bioturbación abundantes. Macrofósiles frecuentes, por lo general rese-
dimentados: corales ahermatípicos, bivalvos, belemnites, restos óseos. En esta capa,
separada de los materiales supra- e infrayacentes por sendas superficies de removl
lización, no hemos encontrado ammonites pero puede corresponder al Toarciense su-
perior o, más probablemente, al Aaleniense.
LM2 - LM3 (5-30 cm).- Calizas y calizas margosas con oolitos ferruginosos,
( tamaño medio 1 mm., que suelen oscilar entre 0,5 y 2 mm., están irregularme.!!.
te distribuidos), pardo-rojizas. Estos materiales rellenan las irregularidades de la su-
perficie de removilización inferior, y localmente engloban litoclastos cuyas litofaéíes
corresponden a las del tramo LM 1- LM2. Estructuras y texturas de bioturbación
abundantes. Macrofósiles frecuentes: bivalvos, belemnites, braquiópodos, equinoder-
mos, ammonites. Provenientes de estos materiales hemos determinado varios ejem-










LM3 - LM13 (2 a 2,6 m).- Calizas microcristalinas, gris§ceo-azuladas, en ca-
pas de 20 ó 30 cm, con superficies de estratificación netas. Estructuras y texturas
de bioturbación frecuentes, a menudo con óxidos de hierro concentrados. Los inte!.
estratos corresponden a superficies de removilización, con macrofósiles frecuentes.
Lateralmente este tramo se reduce de espesor, desde unos 2,6 m en el corte 3LM,
en dirección SE, por acuñamiento de las capas y cambio lateral a calizas biodetrf-
ticas pardas. El techo del tramo corresponde a una superficie de removilización.
En las intercalaciones de la mitad inferior del tramo, localmente, pueden llegar a
ser frecuentes los oolitos ferruginosos. Macrofósiles abundantes: bivalvos, braquió-
podos, espongiarios, belemnites, ammonites, equinodermos, gasterópodos y apticus.
En la parte media del tramo, donde presenta mayor espesor, hay un nivel de remo-
vilización (lLM7) con abundantes ammonites reelaborados:
Fissilobiceras sp.
Shirbuirnia sp.
Witchellia cf. pavimentaria (BUCKMAN)
Sonninia corrugata (SOWERBY)




En este nivel de removilización pero en los afloramientos m§s orientales (3LM7) he-
mos obtenido:




Pelekodites sp. nov. 1
Pelekodites sp. nov. 2
Bradfordia praeradiata (DOUVILLE)
Mollistephanus hispaniensis, nov. sp.
Mollistephanus sp. nov. 1
Mollistephanus sp. nov. 2
Albarracinites? sp. nov. 1





Estas dos asociaciones obtenidas en diferentes afloramientos del mismo ni~el de re-
movilización (1 LM7 Y 3LM7) deben corresponder a la Biozona Laeviuscula; probabl~
mente el grado de mezcla es mayor en las asociaciones más orientales y, mientras
que la asociación registrada en el afloramiento lLM7 sólo debe corresponder al BiQ
horizonte 11, la asociación registrada en el afloramiento 3LM7 tiene elementos car~
terísticos de los Biohorizontes 11 y 111. En favor de tal atribución bioestratigráfica
cabe destacar que en la primera capa situada por encima de este nivel de removill
zación en el afloramiento lLM (nivel de referencia lLM8A) hemos obtenido una asQ
ciación característica de la Biozona Laeviuscula y que probablemente caracteriza la






Nannoceras cf. schlumbergeri (HAUG)
Maceratites cf. spatians (BUCKMAN)
Pelekodites ~ (MAUBEUGE)
Pelekodites cf. pelekus BUCKMAN
Pelekodites cf. zurcheri (DOUVILLE:)
Strigoceras cf. compressum (ETHERIDGE)
Cadomoceras ellipticum BUCKMAN





Protoecotraustes sp. nov. 1
Toxamblyites arcifer BUCKMAN
Microtoxamblyites sp. nov. 1
Microtoxamblyites sp. nov. 2
Mollistephanus sp.
Frogdenites sp. nov. 1
Otoites delicatus BUCKMAN
Trilobiticeras cf. punctum (V ACEK)
Por encima de esta capa y en un nivel de removilización (LM9) también hay regis-
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trada una asociación caracterfstica de la Biozona Laeviuscula y que probablemente
corresponde al Biohorizonte 111:
Fissilobiceras cf. gingense (W AAGEN)
Sonninia corrugata (SOWERBY)
Witchellia cf. pavimentaria (BUCKMAN)
Nannoceras cf. sdllumbergeri (HAUG)
Pelekodites sp. nov. 1
Pelekodites sp. nov. 2




Mollistephanus sp. nov. 2
Emileia sp.
Otoites sp.
LM13 - LM17 (3,4 - 4,5 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo-azuladas, en
capas delgadas (5-15 cm) con superficies de estratificación irregulares y disconti-
nuas que les dan aspecto noduloso. Texturas y estruct.uras de bioturbación frecue!!.
teso Macrofósiles muy escasos: bivalvos. En la parte media del tramo hay una c~
pa de caliza microcristalina, localmente biodetrftica, pardo-rojiza, con Zoophycus y
estructuras de bioturbación abundantes; los macrofósiles, aunque suelen estar resedl.
mentados o reelaborados, son abundantes: ammonites, belemnites, equinodermos, bi-
valvos, braquiópodos. Las asociaciones registradas en este nivel de removilización





Skirroceras macrum (QUENSTEDT) sensu BUCKMAN
Emileia sp.
Otoites cf. contractus (SOWERBY)
LM17 - LM21 (3 - 3,6 m).- Calizas microcristalinas, grises, en capas de unos
40 cm (10-60 cm), con superficies de estratificación irregulares y discontinuas. ~-
phycus frecuentes en los interestratos. Macrofósiles frecuentes: braquiópodos, beleT.!!
nites, bivalvos, espongiarios, ammonites. En estos niveles son relativamente frecue!!.
tes los Labyrinthoceras y hemos identificado la siguiente asociación caracterfstica de
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la Biozona Sauzei: Sonninia sp.., Strigoceras langidum (BUCKMAN), Bradfordia~-
radiata (OOUVILLE), Epalxites sp.., Emileia sp., Otoites sp., Labyrinthoceras intrica-
tum BUCKMAN.
LM21 - LM30 (4,5 - 6,5 m).- Calizas microcristalinas con n6dulos de sflex fr~
cuentes, en capas de unos 20 cm, con delgadas intercalaciones biodetrfticas, y supe.!:.
ficies de estratificaci6n irregulares. Estructuras y texturas de bioturbaci6n abunda.!!.
tes, sobre todo en las intercalaciones. Macrof6siles frecuentes: espongiarios, braquiQ
podas, belemnites, crinoideos, bivalvos, ammonites. Las asociaciones registradas en
la parte inferior del tramo caracterizan el Biohorizonte V (LM21 - LM26) :
Sonninia carinodisca (QUENSTEOT)
Sonninia ~ (BUCKMAN)
Sonninia cf. propinquans (BA YLE)
Sonninia celans (BUCKMAN)





Skirroceras macrum (QUENSTEOT) sensu BUCKMAN
Skirroceras skolex (BUCKMAN)




La mitad superior de este tramo (LM26 - LM30), que contiene Oorsetensia spp. y
Nannina sp, corresponde al Biohorizonte VI (Bz. Sauzei). Por último, el nivel de r~
movilizaci6n LM30, que contiene abundantes elementos reelaborados, representa la









LM30 - LM34 (3,5 m).- Calizas microcristalinas, grisáceas. La base y el te-
cho del tramo corresponden a bancos o capas gruesas (20-80 cm), mientras que en
la parte media suelen ser nodulosas (5-10 cm). Estructuras y texturas de bioturba-
ción frecuentes, sobre todo en los interestratos que son biodetrfticos. Macrofósiles
escasos: bivalvos, belemnites y braquiópodos.
LM34 - LM35 (1,6 m).- Calizas microcristalinas, grisáceas, que constituyen un
banco localmente diferenciado en capas delgadas y nodulosas. Texturas de bioturb~
ción y macrofósiles muy escasos.
LM35 - LM39 (4 m).- Calizas microcristalinas, grisáceas o blanquecinas, en
capas delgadas (10-15 cm) con delgadas intercalaciones biodetrfticas. Estructuras y
texturas de bioturbación .frecuentes. Macrofósiles frecuentes: bivalvos, braquiópodos,
belemnites, crinoideos, espongiarios, ammonites. Varios ejemplares determinados pe!.
miten caracterizar la Biozona Humphriesianum: Dorsetensia sp., Poecilomorphus gr.
cycloides (d' ORBIGNY), Skirroceras sp., Stephanoceras sp.
LM39 - LM47 (5 m).- Calizas microcristalinas, grisáceas, en capas poco dife-
renciadas, localmente de aspecto lajoso, con superficies de estratificación irregulares
y discontinuas. Estructuras y texturas de bioturbación abundantes. Macrofósiles e§..
casos: Bivalvos, belemnites, braquiópodos.
LM47 - LM57 (3 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo-amarillentas, en capas
gruesas (20-40 cm), con delgadas intercalaciones margosas (5-15 cm) que localmente
son biodetrfticas. Estructuras y texturas de bioturbaci6n frecuentes. Macrofósiles
escasos: bivalvos, braquiópodos, belemnites, crinoideos.
LM57 - LM61 (2 m).- Calizas microcristalinas y calizas margosas, grisáceo-
amarIllentas, en capas delgadas (5-20 cm) con superficies de estratificación poco di-
ferenciadas. Estructuras y texturas de bioturbación abundantes. Macrofósiles esca-
sos: belemnites, bivalvos, crinoideos, braquiópodos. Hemos identificado varios ejem-
plares de Oppelia cf. subradiata (SOWERBY).
LM61 - LM67 (1,6 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo-amarillentas, en ca-
pas delgadas poco diferenciadas y localmente de aspecto noduloso con intercalacio-
nes biodetrfticas. Estructuras y texturas de bioturbación abundantes. Macrofósiles
abundantes: ammonites, belemnites, braquiópodos, bivalvos, crinoideos, espongiarios,
gasterópodos. En la base del tramo hemos encontrado un ejemplar de Teloceras sp.
por lo que estos materiales deben ser referidos a la Subzona Blagdeni. Un metro por
debajo del techo del tramo: Teloceras parvum WEISERT. y en el techo del tramo
hay un nivel de removilización con abundantes elementos reelaborados, caracterfsti-
cos del Biohorizonte IX:
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Strigoceras paronai (TRA UTH)
Strigoceras cf. bessinum BRASIL
Cadomoceras cf. sullyense BRASIL
Poecilomorphus gr. cycloides (d' ORBIGNY)
Oppelia subradiata (SOWERBY)
Oppelia cf. stantoni IMLA Y
Oppelia sp. nov. 1
Oecotraustes cf. umbilicatus (BUCKMAN)
Stephanoceras zieteni (QUENSTEDT) em. WEISERT
Stephanoceras cf. gibbosum (BUCKMAN)







LM67 - LM84 (8 m).- Calizas microcristalinas con nódulos de sflex frecuentes,
grisáceo-blanquecinas, en capas gruesas (20-80 cm) con delgadas intercalaciones ma!.
goso-biodetrfticas. Estructuras y texturas de bioturbación abundantes. Macrofósiles
frecuentes: belemnites, bivalvos, crinoideos, braquiópodos, espongiarios. Los ammo-
nites son escasos y suelen estar resedimentados: Teloceras sp., Orthogarantiana sp.,
Leptosphinctes sp., Cleistosphinctes sp.
LM84 - LM89 (4 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo-blanquecinas, en capas
gruesas (30-40 cm) con superficies de estratificación discontinuas y poco diferencia-
das, localmente de aspecto lajoso. Estructuras y texturas de bioturbación abundan-
tes. Macrofósiles frecuentes: bivalvos, belemnites, y por lo general resedimentados.
En la parte superior del tramo hay ejemplares frecuentes de Caumontisphinctes-
Infraparkinsonia; por lo cual, este tramo debe ser referido a la Biozona Subfurcatum,
al menos en su parte superior.
LM89 - LMI05 (5,2 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo-blanquecinas, en c~
pas gruesas de unos 40 cm con delgadas intercalaciones de calizas margosas. Estru~
turas y texturas de bioturbación abundantes. Macrofósiles abundantes: bivalvos, be-
lemnites, braquiópodos y ammonites. Estos materiales corresponden en parte al BiQ
horizonte X y, por la presencia de Strenoceras spp. en la parte superior del tramo,
en parte al Biohorizonte XI.
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LM 105 - LM 116 (5 m ).- Calizas microcristalinas con delgadas intercalaciones
margoso biodetrfticas, grisáceo-amarillentas, en capas gruesas de unos 40 cm (20-80
cm), con superficies de estratificación irregulares. Estructuras y texturas de biotu.!:.
bación abundantes. Macrofósiles frecuentes: bivalvos, belemnites, ammonites. Estos
materiales corresponden al menos en parte al Biohorizonte XI.
LM116 - LM129 (3,0 m).- Calizas microcristalinas y calizas margosas, grisáceo-
amarillentas, en capas delgadas con superficies de estratificación muy irregulares.
Texturas y estructuras de bioturbación abundantes. Macrofósiles abundantes: bival-
vos, ammonites, belemnites, braquiópdos. En la base del tramo (LM116 - LM123)





Garantiana cf. baculata (QUENSTEDT)
Spiroceras bifurcatum HY A TT
Spiroceras sauzeanum (d' ORBIGNY)
Leptosphinctes sp.
Cleistosphinctes sp.
Por encima del nivel 1 LM 124 (inclusive) junto a Pseudogarantiana gr. dichotoma ,
que caracteriza la base de la Biozona Garantiana, han sido identificados los siguie.!!.
tes taxones a nivel específico: Garantiana garantiana (d' ORBIGNY), Spiroceras~-
catum HY A TT, Bajocisphinctes bajociensis (SIEMIRADZKI).
LM129 - LM133 (3,3 m).- Calizas biodetrfticas, grisáceo-amarillentas. Son
dos bancos separados por una delgada intercalación margosa; la base y el techo del
tramo corresponden a sendas superficies de removilización. Estructuras y texturas
de bioturbación abundantes. Macrofósiles frecuentes, por lo general resedimentados:
bivalvos, belemnites, braquiópodos, crinoideos, ammonites, gasterópodos. En el nivel
de removilización situado al techo del tramo han sido identificados los primeros el~
mentas característicos de la Biozona Parkinsoni; la asociación registrada en este nl
vel está integrada por elementos heterócronos, pero el nivel debe ser referido a la
base de la Biozona Parkinsoni: Oppelia sp., Oecotraustes sp., Cadomites sp., ~-
roceras sp., Pseudogarantiana sp., Hlawiceras sp., Parkinsonia sp., Spiroceras sp.,
Bajocisphinctes sp., Bigotites sp., Prorsisphinctes meseres BUCKMAN.
LM133 - LM145 (17,5 m).- Calizas biodetrfticas, localmente con nódillos de
sflex, pardo-grisáceas, en bancos y capas gruesas, con superficies de estratificación
poco diferenciadas. Texturas y estructuras de bioturbación frecuentes. Macrofósi-
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Figura 72.- Columna estratigráfica levantada en La Olmeda (Cuenca).
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les frecuentes, por lo general resedimentados: espongiarios, crinoideos, bivalvos, br~
qui6podos, belemnites, equfnidos, ammonites y gaster6podos. En lámina delgada se
observan frecuentes desarrollos oncolfticos sobre los clastos, especialmente en la b~
se del tramo. A unos 9 metros de la base del tramo (lLM137) hemos identificado
varios ejemplares de Cadomites sp. y uno de Spiroceras cf. annulatum (DESHA YES),
que probablemente corresponden a la Biozona Parkinsoni. Por encima, los ejempla-
res encontrados son de difícil determinaci6n taxon6mica debido a su estado de con-
servaci6n; pero a techo del tramo, en un nivel de removilizaci6n (lLM145) ya apar~
cen elementos caracterfsticos del Bathoniense inferior: Gonolkites sp., Oraniceras sp.
Morphoceras sp., Procerites sp.
d) Variaciones laterales.- Unos diez kil6metros al norte del afloramiento de Santa
Cruz de Moya, en el barranco situado junto a la carretera de Losilla a La Puebla
de San Miguel, dos kil6metros al sur de La Puebla y en Rinc6n de Ademuz (cf. fig.
59), hay otro afloramiento de materiales bajocienses que recientemente ha sido casi
totalmente cubierto por la repoblaci6n forestal. Los materiales de la Biozona Hum-
phriesianum, con una potencia mfnima de 25 metros, están constituidos por calizas
microcristalinas de litofacies semejantes a los de La Olmeda - Sta. Cruz de Moya
pero localmente contienen abundantes macroconchas de grandes Estefanocerátidos
conservadas como "ammonites huecos". En los materiales de las Biozonas Subfurca
tum y Garantiana, que no sobrepasan 7 metros de espesor total, son frecuentes los
niveles de removilizaci6n. Y a 5 metros sobre la base del tramo de calizas biode-
trfticas correspondientes al tránsito Bajociense-Bathoniense, que alcanzan unos 15
metros de espesor, hemos identificado: Parkinsonia sp., Gonolkites sp., Dimorphinites
sp. y Morphoceras sp.; por lo tanto, en esta localidad, los últimos 10 metros del
tramo de calizas biodetrfticas probablemente corresponden al Bathoniense.
Respecto a otros afloramientos meridionales (Chelva, Domeño y Ribarroja), la
sucesi6n registrada en La Olmeda-Sta Cruz de Moya presenta varias diferencias.
La formaci6n de oolitos ferruginosos persisti6 hasta la Sub zona Ovalis y la sedime!!.
taci6n durante la Biocronozona Sauzei fue más escasa, pero los materiales correspo!!.
dientes son más fosilfferos. Durante la Biocronozona Humphriesianum se desarroll~
ron litofacies semejantes pero de menor espesor; no obstante, localmente los espe-
sores de estos materiales pueden oscilar varias decenas de metros, debido al desarrQ
110 de montfculos de espongiarios. Por las mismas razones, los materiales del Bajo-
ciense superior también presentan variaciones de espesor del orden de varios metros
586
entre puntos separados menos de un centenar de metros; pero las litofacies represe.!!.
tadas son semejantes a las de otras regiones situadas hacia el NW y hacia el SE.
Por el contrario, a unos ocho kil6metros hacia el SW, al oeste de Graja de
Campalbo, los materiales bajocienses tienen mayor espesor, son muy poco fosilfferos
y est§n constituidos por calizas microcristalinas, calizas dolomfticas, dolomfas y, por
último, calizas oolfticas que fueron designadas con el término de "Oolithe blanche"
por VIALLARD (1973, pp.l09-110). Materiales dolomfticos, semejantes a estos, ta!!!
bién afloran en otras regiones m§s occidentales como Villar del Humo, Boniches y
Sierra de las Cuerdas.
2.2.2.5.- Columna estratigr§fica Vallanca (V).
a) Situaci6n geogr§fica.- En las cercanías de Vallanca (Rinc6n de Ademuz, Provin-
cia de Valencia), la carretera de Negr6n atraviesa transversalmente un anticlinal
- tumbado, que se prolonga en direcci6n NW-SE con vergencia hacia el SE, constituido
. ' ,. por materiales jur§sico. Desde las afueras de Vallanca y en direcci6n a la Ermita
de San Roque hemos levantado una columna estratigr§fica de los materiales del Ba-
~ jociense superior. El techo de la serie es un nivel de removilizaci6n con ammonites
del Bathoniense inferior; en la base de la sucesi6n de materiales que allí afloran
son muy escasos los macrof6siles pero hemos identificado varios ejemplares de la
Biozona Humphriesianum. Este afloramiento corresponde a la Hoja del Mapa Topo-
gráfico Nacional 612-111 y sus coordenadas geográficas son: X=799.800, Y=609.600.
b) Antecedentes.- Los ma teriales del Jur§sico medio que constituyen el núcleo del
anticlinal de Vallanca han sido mencionados por VIALLARD (1973, Lám. VI, fig.2)
pero sin dar ningún dato bioestratigr§fico respesto al Bajociense.
Unos 5 kil6metros al norte de Vallanca (cf. fig.73) cerca de Hontanar, en el
Barranco del Canijarejo, hay otro afloramiento de materiales bajocienses que ha s1.
do estudiado por TINTANT & VIALLARD (1970), VIALLARD (1973, p.l04-106, figs. 25
-26) y por ABRIL HURTADO & RUBIO NAVAS (1978, p.ll). En aquel afloramiento,
así como en el de Vallanca y en el del Arroyo de los Urdiales (VIALLARD, 1973, pp.
110-112, fig.28), los materiales bajocienses son más calcáreos y masivos que en la
regi6n de La Olmeda pero contienen ammonites (aunque son más escasos). Las ca-
lizas biodetrfticas del tránsito Bajociense-Bathoniense localmente tienen oolitos cal-
c§reos abundantes, constituyendo lo que VIALLARD (1973, pp.ll0-112, fig.28) denom1.




Figura 73.- Situación geográfica del afloramiento de Vallanca.
nen ell 3U base: Morphoceras sp., Ebrayiceras sp., Procerites sp., Siemiradzkia sp.
c) Descripci6n e interpretaci6n de las sucesivas asociaciones registradas (fig.74).-
La base de la serie de materiales que afloran en esta localidad corresponde a
calizas microcristalinas, grisáceas en superficie y rosadas en fractura, en capas de
espesor variable, por lo general de unos 20 cm, con superficies de estratificaci6n
diferenciadas. Macrof6siles frecuentes, a menudo resedimentados: bivalvos, crinoi-
deos, braqui6podos, belemnites.
VI - V27 (5,5 m).- Calizas microcristalinas, grisáceas, en capas gruesas (50-
100 cm) con delgadas intercalaciones margosas (10-30 cm). Estructuras y texturas
de bioturbaci6n abundantes. Macrof6siles frecuentes: bivalvos, belemnites, braquió-
podas, ammonites. Las asociaciones obtenidas en estos niveles caracterizan la Bio-
zona Subfurcatum: Strenoceras sp., Garantiana gr. baculata (QUENSTEDT), Leptos-
phinctes sp., Clei4:osphinctes sp., Sphaeroceras sp.
V27 - V43 (11 m).- Calizas microcristalinas, gris§ceo-amarillentas, en capas
gruesas (25-50 cm) con delgadas intercalaciones margosas o biodetrfticas. Estruct.!:!
ras y texturas de bioturbaci6n abundantes. Macrof6siles frecuentes: bivalvos, bele!!!
nites y ammonites. La mayorfa de estos niveles corresponden a la Biozona Garan-
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tiana, pero la parte inferior del tramo todavfa corresponde a la Biozona Subfurcatum:
Strigoceras sp., Oppelia sp., Cadomites sp., Sphaeroceras sp., Orthogarantiana sp.,
Orthogarantiana bifurcata (ZIETEN), Garantiana sp., Hlawiceras sp., Pseudogarantiana
gr. dichotoma (BENTZ), Spiroceras sp., Bajocisphinctes sp., Bigotites sp.
V 43 - V60 (19 m).- Calizas biodetrfticas, gris§ceo amarillentas o blanquecinas,
en bancos y capas gruesas, que localmente en la parte media del tramo contienen
nódulos de sflex. Texturas y estructuras de bioturbación frecuentes. Macrofósiles
frecuentes, por lo general resedimentados: crinoideos, espongiarios, bivalvos, braquiQ
podas, belemnites, radiolas, equfnidos. En los primeros metros de este tramo hemos
encontrado elementos resedimentados que caracterizan la Biozona Parkinsoni: Parkin-
~ sp., Prorsisphinctes' sp., Lobosphinctes sp.
V60 - V65 (3 m).- Calizas biodetrfticas, localmente oolfticas, gris§ceo-amarl
llentas en superficie, acres en fractura, en capas de unos 20 ó 40 cm, con superfl
cies de estratificación irregulares y discontinuas. Texturas y estructuras de biotu.!:..
bación abundantes. Los macrofósiles son abundantes, pero suelen estar resediment~
dos: crinoideos, bivalvos, belemnites, braquiópodos y ammonites. Los ammonites son
escasos pero los ejemplares determinados permiten atribuir estos materiales a la BiQ
zona Zigzag (Bathoniense inferior): Oxycerites sp., Morphoceras sp., Ebrayiceras sp.,
Gonolkites sp., Procerites sp.
Sobre la superficie superior de la última capa de este tramo hay un nivel de
removilización, de unos 10 a 30 cm de espesor, con macrofósiles abundantes que lo-
calmente constituyen una lumaquela. La matriz de los fósiles es de caliza biodetr!
tica, localmente con oolitos ferruginosos dispersos, y los moldes internos de ammo-
nites suelen ser fosf§ticos:
Limoxyites bomfordi (ARKEL)
Limoxyites bradleyi (ARKELL)





Dimorphinites defranceii (d' ORBIGNY)
Ebrayiceras sp.
Procerites sp.
Siemiradzkia cf. aurigera (OPPEL)
Esta asociación obtenida caracteriza la Biozona Zigzag (Bathoniense inferior).
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Figura 74.- Colwnna estratigráfica V. levantada en Vallanca (I{incón de Ademuz)
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2.2.2.6.- Columnas estratigráficas Barranco La Canaleja (C) y Molino Romedianos (O).
a) Situación geográfica.- Al N-NE de J avaloyas (Provincia de Teruel) hay varios
afloramientos de materiales bajocienses. Las condiciones de afloramiento de los ma-
teriales del Bajociense inferior a lo largo del Barranco de La Canaleja permiten re~
lizar un estudio detallado; sin embargo, los materiales del Bajociense superior suelen
estar cubiertos por derrubios, con frecuencia presentan contactos mecanizados y es
dificil encontrar fósiles "in situ". Por estas razones hemos levantado una segunda
columna estratigráfica a un kilómetro de distancia en dirección NW; este segundo
afloramiento está en la vertiente izquierda del Barranco del Diablo, junto al Molino
Romedianos, aguas abajo .desde la carretera Valdecuenca- Javaloyas, y nos ha permi-
tido estudiar en detalle la sucesión de materiales del Bajociense superior-Bathoniense
(cf. figura 75). Ambos afloramientos corresponden a la Hoja del Mapa Topográfico
Nacional: 589-IV; y sus respectivas coordenadas geográficas son las siguientes:
Afloramiento C (Bco. La Canaleja).- X=795.500 Y=631.700
Afloramiento D (Molino Romedianos).- X=794.200 Y=631.150
b) Antecedentes.- La sucesión de materiales del Jurásico medio que afloran en el
Barranco de La Canaleja fue descrita por DEREIMS {1898, pp.117-119, fig.31) que la
consideró como uno de los mejores afloramientos de los Montes Universales. Sin
embargo, esta serie no ha sido objeto de estudio en publicaciones posteriores, proba-
blemente debido a las dificultades de acceso. En 1976, con motivo de la Tesis de
Licenciatura, presentamos un informe sobre los materiales bajocienses que afloran en
esta localidad pero todavfa no hemos publicado ningún dato al respecto. AZNAR ~
~ (1983), en la explicación de la Hoja de Terriente, no hacen referencia a estos
afloramientos.
c) Columna estratigráfica Barranco La Canaleja (C, figs. 76 y 77).
La base de la serie de los materiales del Dogger es una superficie de removi-
lización con frecuentes perforaciones biogénicas desarrollada sobre calizas microcri~
talinas (biomicritas), grisáceo-blanquecinas, en capas delgadas (10-15 cm) con super-
ficies de estratificación netas y homogéneas. A 1,6 metros por debajo de dicha su-
perficie perforada hemos encontrado rodado un ejemplar de Pleydel1ia sp.,
por lo cual este tramo debe corresponder al Toarciense superior.
CO (0,6 - 1,0 m).- Calizas microcristalinas (biomicritas y biopelmicritas) con
oolitos ferruginosos y/o fosfáticos, en las que hemos distinguido los siguientes subtr~
mos (cf. figura 76):
l
Figura 75.- situación geográfica de los afloramientos del Barranco La Canaleja
y Molino Romedianos (Javaloyas, Teruel).
COI (0,2 - 0,3 m).- Una capa de caliza microcristalina con oolitos ferruginosos (ta-
maño inferior a 1,5 mm., irregularmente distribuidos en la matriz y cada vez más
frecuentes hacia el techo de la capa). Pardo-amarillenta en superficie y gris oscura
en fractura. Macrofósiles escasos (braquiópodos, lamelibranquios y belemnites). La
superficie superior es muy irregular y está perforada (las cavidades, a su vez, están
rellenadas por un material arcilloso que contiene abundantes oolitos). En la base de
la capa hay un nivel arcilloso de unos 5 cm. con oolitos abundantes (deformados por
compactación diagenética) y localmente se reconocen moldes internos fosfáticos.
C02 (0,05 - 0,1 m).- Una capa de caliza microcristalina con oolitos ferruginosos y/o
fosf6ticos muy abundantes (tamaño inferior a 2 mm., irregularmente distribuidos den-
trQ de la matriz). Amarillenta en superficie y pardo oscura en fractura. La base de
la capa rellena las irregularidades de la superficie inferior. Contiene abundantes m2.
crof6siles resedimentados: ammonites, lamelibranquios, belemnites, braqui6podos y
gaster6podos. El techo de la capa está delimitado localmente por una superficie
irregular y perforada cuyas cavidades est6n rellenadas casi exclusivamente por ooli-
tos, pero en ningún caso hemos observado que las perforaciones atraviesen a los m2.
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Figura 76.- Columna estratigráfica de los materiales del tránsito Lias/Vogger
en el Barranco La Canaleja (Javaloyas, Teruel).
ron estas observaciones ya no se puede reconocer dicha superficie perforada y es
imposible diferenciar un nivel CO2 del nivel CO3 (probablemente por ausencia del CO2)







Ludwi~ella cf. tolutaria (DUMORTIER)





Haplopleuroceras cf. mundum BUCKMAN
"Fontannesia" curvata BUCKMAN
"Fontannesia" aurita BUCKMAN
Bradfordia costidensa IMLA Y
C03 (0,2 m).- Calizas microcristalinas con oolitos ferruginosos y/o fosfáticos frecue.!!.
teso Capas muy irregulares y poco diferenciadas, de aspecto brechoide, entre un ma-
. terial arcilloso de color grisáceo negruzco: ammonites, braquiópodos, belemnites, la-
melibranquios (son frecuentes los pectfnidos de gran tamaño y con valvas unidas) y
gasterópodos. Los ammonites determinados permiten atribuir estos materiales a la
extrema base del Biohorizonte 1 (Bz. Discites):
Graphoceras formosum (BUCKMAN)
Ludwigella gr. cornu (BUCKMAN)
Hyperlioceras sp.
Euaptetoceras acr. infernense (ROMAN)





Trilobiticeras acr. trilobitoides BUCKMAN
.
C04 (0,15 m).- Gradualmente se pasa a una capa de caliza microcristalina en la
que los oolitos son escasos, cuyas superficies de estratificación están poco diferen-
ciadas y que contiene elementos resedimentados o reelaborados: ammonites, belemnl
tes, braquiópodos, lamelibranquios y gasterópodos. Hemos identificado:
Graphoceras sp.
Hyperlioceras sp.
Braunsina cf. aspera BUCKMAN
Haplopleuroceras eximium GERARD
Euhoploceras sp.
C05 (0,05 m).- Nivel marga-arcilloso, gris oscuro, con abundantes macrofósiles res~
dimentados: ammonites, belemnites y braquiópodos. Los elementos de la asociación








Haplopleuroceras cf. eximium GERARD
Euhoploceras dominans BUCKMAN
Euhoploceras cf. marginatum (BUCKMAN)
C05 - CI0 (6 m).- Calizas microcristalinas (biopelmicritas y micritas), gris§.-
ceo amarillentas, en capas de unos 20 cm, por lo general en lajas de 3 a 5 cm. Lo-
calmente son biodetrfticas con abundantes fragmentos resedimentados de: lamelibraQ
quios, belemnites y braquiópodos. Los Zoophycus son frecuentes en los interestra-
tos. A unos 4 metros de la base hemos encontrado, junto a Trilobiticeras sp., algu-
nos fragmentos de c§.mara de habitación correspondientes a Shirbuirnia sp. pero est§.n
muy deformados por compactación diagenética.
CI0 - C12 (2-2,5 m).- Calizas microcristalinas (biopelmicritas o biomicritas)
localmente muy biodetrfticas, gris§.ceo-parduzcas, en capas de 15 a 20 cm. En los
interestratos suelen ser m§.s biodetrfticas y en el último metro son frecuentes los
macrofósiles reelaborados (ammonites, lamelibranquios, braquiópodos, equinodermos,
gasterópodos). Entre +1 y +1,5 metros desde la base del tramo, las asociaciones




Witchellia cf. platymorpha BUCKMAN









Mientras que la asociación registrada en los últimos 50 cm. del tramo corresponden
a la base de la Biozona Sauzei (Bh. IV):







Emileia polyschides (W AAGEN)
Otoites fortis WESTERMANN
C12 - C13 (1 m).- Calizas microcristalinas (micritas) en capas delgadas (20-30
cm) que dan un pequeño resalte en la pendiente. Grises. Localmente contienen m~
crofósiles frecuentes (braquiópodos y crinoideos). En la parte superior hay una capa
de unos 10 cm. con frecuentes macrofósiles resedimentados: ammonites, belemnites,
braquiópodos , crinoideos. y gasterópodos. Hemos identificado: Sonninia sp., Peleko-
~ sp., Skirroceras sp., Emileia sp., Labyrinthoceras manselii (J. BUCKMAN).
C13 - C14 (2 m).- Calizas microcristalinas (micritas), azuladas, en capas poco
diferenciadas, por lo general en lajas. Estructuras de bioturbación abundantes, con
óxidos de hierro a menudo concentrados. Macrofósiles escasos: Sonninia sp., Strigo-
ceras sp., Otoites sp.
C 14 - C20 (7 m).- Calizas microcristalinas (pelbiomicritas), grises, en capas
de 20-40 cm, con nódulos de sílex frecuentes, superficies de estratificación irregu-
lares e interestratos biodetrfticos (crinoideos, lamelibranquios, belemnites, ammoni-
tes). Contienen: Sonninia sp., Pelekodites sp., Strigoceras sp., Emileia sp.
C20 - C30 (3 m),- Calizas microcristalinas (micritas), grises, en capas delgadas
(5-15 cm) de aspecto noduloso. Hacia el techo del tramo pasan a ser m§s biodetr.!.
ticas. En los interestratos son frecuentes las estructuras de tipo Zoophycus. Local-
mente tienen nódulos de sílex. Macrofósiles muy escasos (lamelibranquios).
C30 (0,15 m).- Una capa de caliza microcristalina, localmente muy biodetrf-
tica. Pardo-amarillenta. Superficies de estratificación muy irregulares. Macrofósi-
les abundantes, reelaborados o resedimentados: ammonites, belemnites, crinoideos,
lamelibranquios, braquiópodos y gasterópodos. La superficie superior de la capa lo-
calmente trunca a los macrofósiles incluidos en ella. Las asociaciones conservadas
son asociaciones mezcladas de elementos heterócronos, pero el nivel de removiliza-
ción debe ser referido a la base de la Biozona Humphriesianum:
Sonninia cf. p!:opinquans (BA YLE)
Sonninia cf. alsatica (HAUG)
Dorsetensia gr. hebridica MORTON
Dorsetensia romani (OPPEL)





Poecilomorphus gr. cycloides (d'ORBIGNY)
Skirroceras cf. skolex (BUCKMAN)





C30 - C40 (2,8 m).- Un banco de calizas microcristalinas (pelbiomicritas) con
capas poco diferenciadas. Macrof6siles escasos; localmente, al techo del tramo, son
frecuentes los espongiarios.
C40 - C50 (4,5 m).- Calizas microcristalinas (micritas), grisáceas, en capas del
gadas (5-20 cm) de aspecto noduloso, con macrof6siles muy escasos.
C50 - C60 (3 m).- Calizas microcristalinas (biopelmicritas), grisáceo-rosadas
en superficie. En el primer metro hay capas bien diferenciadas con interestratos
margoarcillosos que contienen macrof6siles abundantes; y en la mitad superior del
tramo hay un banco que localmente presenta n6dulos de sflex; en el techo abundan
los macrof6siles (belemnites, ammonites y espongiarios). Las asociaciones registra-
das en la parte inferior del tramo caracterizan el Biohorizonte VII (Bz. Humphriesi~
num):




Poecilomorphus gr. cycloides (d' ORBIGNY)
Skirroceras sp.
Stephanoceras nodosum (QUENSTEDT)
Stephanoceras cf. plicatum (QUENSTEDT)
Epalxites cf. anceps (QUENSTEDT)





C60 - C61 (1,8 m).- Calizas microcristalinas (biopelmicritas), grisáceo-amarl
llentas, en capas de 20-30 cm, que lateralmente pasan a ser masivas o en lajas.
Macrof6siles escasos (lamelibranquios, braqui6podos, ammonites y apticus). Hemos
identificado: Dorsetensia liostraca BUCKMAN y Skirroceras sp.
C61 - C64 (5 m).- Calizas microcristalinas (biopelmicritas y biomicritas), grl
sáceo-blanquecinas en superficie y más azuladas en fractura, en capas de 25-30 cm.
con delgadas intercalaciones margosas. Macrof6siles frecuentes: ammonites, espon-









A 3,5 metros de la base del tramo hay un nivel de removilizaci6n con macrof6siles
reelaborados que representan la base de la Subzona Blagdeni (Bh. IX), mientras que
la asociaci6n anterior debe ser referida al Biohorizonte VII. Entre los elementos
del nivel de removilizaci6n mencionado (C62) hemos identificado:
Strigoceras sp.
Poecilomorphus gr. cycloides (d' ORBIGNY)





Teloceras sp. nov. 2
Itinsaites sp.
Platystomites cf. crassicostatus WESTERMANN
Normannites orbignyi BUCKMAN
Normannites vulgaricostaus WESTERMANN
Normannites cf. formosus (BUCKMAN)





En los últimos 1,5 metros del tramo C61-C64, conservados en estado acumulado o
resedimentado, hemos identificado los siguientes elementos que corresponden al Bio-
horizonte IX:









C64 - C66 (2,8 m).- Dos bancos de calizas microcristalinas que delimitan un
tramo, de aproximadamente un metro de espesor, con calizas microcristalinas que
contienen abundantes nódulos de sflex (biomicritas y biopelmicritas). Macrofósiles
frecuentes: ammonites, belemnites, braquiópodos, crinoideos y espongiarios. En las








Stemmatoceras sp. nov. 2
Teloceras cf. blagdeniforme (ROCHE)
Itinsaites sp.
Normannites sp.




C66 - C67 (1,6 m).- Calizas microcristalinas con delgadas intercalaciones ma.!:.
gocalizas, grisáceo-blanquecinas, en capas de unos 20 cm, con estructuras de biotur-
bación frecuentes. Macrofósiles escasos y por lo general resedimentados: ammonites,
























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































C67 - C70 (1,6 m).- Calizas microcristalinas, gris§ceas, masivas o en lajas.
Estructuras de bioturbación frecuentes. Macrofósiles escasos y por lo general rese-
dimentados (ammonites, belemnites, l.amelibranquios). En la base del tramo hemos
encontrado escasos ejemplares de Caumontisphinctes sp., por lo que estos materiales
deben ser referidos al Biohorizonte X (Bz. Subfurcatum).
Por encima del nivel C70, hay calizas mi:crocristalinas (biomicritas) en capas
de 20 a 30 cm con delgadas intercalaciones margosas de aproximadamente 10 cm
de espesor. Estructuras de bioturbación abundantes, entre otras las de tipo Zoophy-
~ Macrofósiles frecuentes (lamelibranquios, equinodermos, gasterópodos). En los
primeros 5 metros de este tramo hemos identificado elementos acumulados o resedl
mentados de los siguientes taxones:
Strigoceras sp.
Cadomoceras sp.




Infraparkinsonia sp. nov. 1
Leptosphinctes aCr. festonensis PA VIA
Por encima de estos materiales, que corresponden al Biohorizonte X (Bz. Subfurca-
tum), la serie est§ pr§cticamente cubie r ta por derrubios. Sólo en algunos aflora-
mientos de pequeña extensión, situados en las proximidades del cauce, pueden ser
estudiados los materiales de las Biozonas Garantiana y Parkinsoni. Para completar
los datos bioestratigr§ficos referentes al Bajociense superior cerca de javaloyas, ex-
ponemos a continuación los resultados obtenidos en el Barranco del Diablo, junto al
Molino Romedianos (cf. L§mina 60 figura 1).
d) Columna estratigr§fica Molino Romedianos (D; figura 78).- Sobre un banco de
calizas microcristalinas (micritas) con nódulos de sflex y macrofósiles escasos se e.!!.
cuentra la siguiente sucesión de materiales:
D80 - D88 (5,8 m).- Calizas microcristalinas (biomicritas y biopelmicritas) en
capas de unos 20 cm, con delgadas intercalaciones de calizas margosas biodetrfticas.
Estructuras de bioturbación y macrofósiles abundantes: espongiarios, equfnidos, cri-
noideos, lamelibranquios, belemnites, am monites, briozoarios, gasterópodos). En los
primeros 2,5 metros contienen elementos caracterfsticos del Biohorizonte X: Strigo-
ceras sp., Oppelia ~ (BUCKMAN), Oecotraustes sp., Caumontisphinctes sp., ~-
parkinsonia aCr. phaula (BUCKMAN), Leptosphinctes sp., Cleistosphinctes sp.~
601
Los materiales situados entre +2,5 y +4,0 metros desde la base del tramo, contienen








Infraparkinsonia cf. phaula (BUCKMAN)
Orth2garantiana praecursor (MAYER)
Orthogarantiana gr. densicostata (QUENSTEOT)
Leptosphinctes sp.
Cleistosphinctes sp.
y las asociaciones registradas en los niveles de los últimos 1,8 metros del tramo





Caumontisphinctes sp. nov. 1
Infraparkinsonia acr. ~ (BUCKMAN)
Strenoceras bigoti (BRASIL)
Orthogarantiana densicostata (QUENSTEOT)




Cleistosphinctes interruptus PA VIA
, Cleistosphinctes cf. cleistus (BUCKMAN)
088 - 096 (6,8 m).- Calizas microcristalinas (biomicritas) intercaladas con c~
lilas margosas y margas, en capas de unos 20-25 cm, con superficies de estratifica-
ción bien diferenciadas. Estructuras de bioturbación y macrofósiles abundantes: am-
monites, lamelibranquios, braquiópodos, espongiarios, gasterópodos, belemnites, crinoi-
deos yequfnidos. Localmente son frecuentes los Zoophycus. En los primeros 4 me-






Strigoceras truellei (d' ORBIGNY)






Cleistosphinctes cf. cleistus (BUCKMAN)
y entre +4 y +4,6 metros hemos identificado una asociaci6n que probablemente co-
rresponde a la parte sup~rior del Biohorizonte XII, en la que no han aparecido ejem-
plares de Pseudogarantiana gr. dichotoma:
Trimarginia sp.




En los últimos 2,2 metros del tramo 088-096, adem§s de Pseudogarantiana gr. ~-









096 - 0108 (3 m).- Calizas microcristalinas (biomicritas y biopelmicritas) ca-
da vez m§s biodetríticas hacia el techo del tramo, pardo-blanquecinas, con superfi-
cies de estratificaci6n irregulares y discontinuas. Macrof6siles abundantes, a menudo
resedimentados: crinoideos, espongiarios, braqui6podos, belemnites, briozoarios y am-
monites. Teniendo en cuenta los f6siles determinados, estos materiales corresponden
a la Biozona Garantiana: Lissoceras sp., Cadomites sp., Garantiana cf. protracta
BENTZ, Hlawiceras sp., Bajocisphinctes bajociensis (SIEMIRAOZKI), Prorsisphinctes sp.
Bigotites sp., Microbajocisphinctes sp.
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Figura 78.- Columna estratigráfica D, levantada en Molino Homcdianos (Javaloyas)
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0108 - 0110 (4 m).- Calizas biodetrfticas (biomicritas) en capas poco difere.!!.
ciadas y de espesor irregular. Macrof6siles frecuentes, por lo general resedimenta-
dos: crinoideos, espongiarios, belemnites, equfnidos, braqui6podos, lamelibranquios.
La totalidad de este tramo corresponde a la Biozona Parkinsoni: Strigoceras sp.,
~~ sp., Oxycerites plicatellus (GEMMELLARO), Cadomites sp., Polyplectites~-
jocensis (DE GROSSOUVRE), Sphaeroceras sp., Hlawiceras sp., Parkinsonia sp., ~
~ sp., Prorsisphinctes sp.
0110 - 0120 (18,4 m).- Calizas biodetrfticas (biomicritas y biopelmicritas con
intraclastos) con n6dulos de sflex frecuentes, grisáceo-parduzcas, en capas gruesas o
bancos, que forman un relieve escarpado. Macrof6siles frecuentes, por lo general
resedimentados: crinoideos, espongiarios, lamelibranquios, braqui6podos y belemnites).
En el primer metro contienen: Parkinsonia sp., Prorsisphinctes sp. y Sphaeroceras sp.
; asociaci6n que corresponde a la Biozona Parkinsoni. Por encima de estos primeros
niveles, los macrof6siles pasan a ser prácticamente indeterminables a nivel especifi-
co, debido a su estado de conservaci6n parcial. Al techo del tramo, sobre una su-
perficie de removilizaci6n localmente perforada y con pátinas ferruginosas de peque-
ña extensi6n, hay un nivel arcilloso con macrof6siles abundantes pero reelaborados










Siemiradzkia cf. procera (SEEBACH)
2.2.2.7.- Columna estratigráfica Moscard6n (M).
a) Situaci6n geográfica.- Los afloramientos estudiados en esta localidad están en las
proximidades del pueblo, en las vertientes del Barranco del Batán, como se indica en
la figura 79; la base topográfica utilizada en dicha figura corresponde a las Hojas.





Figura 79.- Situación geográfica de las columnas levantadas en Moscardón.
coordenadas geográficas de los afloramientos estudiados y sus correspondientes am-
pli tudes bioestra tigrá ficas son las siguientes:
AFLORAMIENTOS x y BIOHORIZONTES
lA 782.650 639,750 1 - XI
lB 782.450 639.850 I - VI
1C 782.400 639.500 II - VI
10 783.200 640.100 VI
lE 782.450 639.750 III - XVIII
2A 782.200 639.450 x - XVIII
Los datos obtenidos en estos afloramientos han sido sintetizados en dos columnas
estratigráficas que hemos denominado Moscardón-l (para los datos de los afloramie~
tos lA, lB, lC, 10 y lE) Y Moscardón-2 (para el afloramiento 2A).
b) Antecedentes.- Los materiales del jurásico medio que afloran cerca de Mosca..!:.
dón (Teruel) fueron descritos a finales del siglo pasado por OEREIMS 41898, p.136,
fig.35). Y en los últimos años han sido objeto de estudio en diversos trabajos rea-
lizados por TINTANT & VIALLAR (1970), VIALLARO (1973, p.l06, fig.27), BULARO
~!!.. (1974) y fERNANOEZ LOPEZ ~ &- (1976, 1977, 1978). En la última publi-
k
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caci6n mencionada, ya hemos hecho una descripci6n detallada de las variaciones la-
terales y verticales que presentan los materiales bajocienses en esta localidad; por
eso, en las páginas siguientes, s610 nos ocuparemos brevemente de las sucesivas asQ
ciaciones registradas que nos han permitido reconocer las diferentes biozonas y sus
correspondientes limites bioestratigráficos. Recientemente hemos incrementado el
número de ejemplares determinados a nivel especifico, pero los nuevos datos paleo.!!.
tol6gicos ofrecidos a continuaci6n no modifican los limites bioestratigráficos establ~
cidos previamente.
c) Descripci6n e interpretaci6n de las sucesivas asociaciones registradas.-
Los materiales de la Biozona Discites están representados por una capa
de calizas microcristalinas con oolitos ferruginosos y/o fosfáticos, de unos 20 cm
de espesor máximo que contiene Euhoploceras spp., Sonninia sp. y Docidoceras sp.
( nivel MOU en la figura 80). Además, sobre dicha capa, hay calizas microcristali-
nas (pelbiomicritas) pardo-grisáceas, masivas o en capas poco diferenciadas, con unos
2,1 a 2,5 metros de espesor total, en las que hemos encontrado: Euhoploceras.QQ!!!i-
~ (BUCKMAN), Bradfordia sp., "Docidoceras" limatum (POMPEKj), "Docidoceras"
gr. longalvum (VACEK), Trilobiticeras sp.
A la Biozona Laeviuscula corresponden 1,5 metros de calizas microcristalinas
(biopelmicritas a biopelesparitas) localmente muy biodetriticas (tramo 1M10 - 1M12,
en la figura 81). En los primeros 60 cm contienen f6siles caracteristicos del Bioho-
rizonte 11:
Euhoploceras cf. adicrum (W AAGEN)
Fissilobiceras sp.








Maceratites minimus (HIL TERMANN)
Pelekodites spp.
Praestrigites cf. subaspidoides (V ACEK)
Cadomoceras sp.
"Hebetoxyites" mouterdei, nov. sp.
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A unos 60 cm de la base. del tramo lMlO-lM12 aparecen fósiles reelaborados, en un
nivel de removilización que probablemente representa la base del Biohorizonte 111:
Euhoploceras cf. adicrum (W AAGEN)
Witchellia cf. zugophora (BUCKMAN)
Witchellia acr. laeviuscula (SOWERBY)
Papilliceras cf. papillatum BUCKMAN
Bradfordia sp. !






En los 70 cm por encima de este nivel de removilizaci6n hay registrados elementos






Witchellia cf. laeviuscula (SOWERBY)
Maceratites macer (BUCKMAN)
Maceratites moisyi (BRASIL)
Maceratites minimus (HIL TERMANN)
Strigoceras sp.
"Hebetoxyites" mouterdei, nov. sp.
Bradfordia sp.
Amblyoxyites acr. tyrrhenicus (RENZ)
Praeoppelia sp.
Emileia gr. greppini MAUBEUGE
Otoites sp.
La asociaci6n obtenida al techo del tramo lMlO-lM12, en un nivel de removilizaci6n
que probablemente representa la base de la Biozona Sauzei, está constituida por ele-
mentos reelaborados de los siguientes taxones:




Macerat ites aurifer BUCKMAN








Otoites cf. tumulosus WESTERMANN
Frogdenites cf. spiniger BUCKMAN
I It},;ccc:~ , ~
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La Biozona Sauzei está representada por unos 14 metros de calizas microcris-
talinas (micritas y pelmicritas) cada vez más nodulosas y menos fosilfferas hacia el









Emileia cf. crater BUCKMAN
Otoites contractus (SOWERBY)
En el último metro (M27-M30), sobre el tramo de calizas nodulosas (M25-M27), hay
calizas ,microcristalinas (biomicritas), pardogri:)áceas, cuyos interestratos correspon-
den a niveles de removilizaci6n que contienen:
Strigoceras cf. langidum (BUCKMAN)
Toxamblyites sp.
Stepha!!oceras gr. humphriesianum (SOWERBY)
Skirroceras sp.
Labyrinthoceras intricatum BUCKMAN
Los componentes de esta asociaci6n registrada, a excepci6n de .§!.. gr. humphriesia-
..!:!!:I;.!!!, son frecuentes y característicos del Biohorizonte VI en la Cordillera Ibérica.
Y, finalmente, se encuentra sobre estos materiales un nivel marga-arcilloso (M30)
que rellena las irregularidades de una superficie de removilizaci6n de mayor conti-
nuidad lateral que las anteriores; a partir de elementos reelaborados cogidos "in situ"
hemos identificado una asociaci6n mezclada en este nivel de removilizaci6n que re-
presenta el nivel basal de la Biozona Humphriesianum:
Sonninia cf. propinquans (BA YLE)
Sonninia cf. alsatica (HAUG)
Oorsetensia sp.
Pelekodites sulcatus (BUCKMAN) sensu HAUG (1893, fig.l)
Nannina westfalica (HIL TERMANN)




Stephanoceras acr. brodiaei (SOWERBY)
Epalxites cf. anceps (QUENSTEDT)
Itinsaites cf. braikenridgii (SOWERBY)
Otoites sp.
La Biozona Humphriesianum está representada por unos 25 metros de calizas
microcristalinas (micritas y biopelmicritas) cada vez más fosilfferas en los niveles
más superiores. Los niveles M40-M55 son muy fosilfferos y contienen una asociaci6n
caracterfstica del Biohorizonte VII:
Dorsetensia liostraca BUCKMAN
Nannina deltafalcata (SOWERBY)









Itinsaites cf. braikenridgii (SOWERBY)
El nivel M62 corresponde a la base del Biohorizonte IX. Se trata de un nivel
de removilizaci6n con abundantes elementos reelaborados:
Dorsetensia edouardiana (d' ORBIGNY)
Nannina regrediens (HAUG)
Strigoceras cf. bessinum BRASIL
Cadomoceras sullyense BRASIL
Lissoceras oolithicum (d' ORBIGNY)
Poecilomorphus gr. cycloides (d' ORBIGNY)
Oppelia subradiata (SOWERBY)
Oppelia cf. stantoni IMLA Y









En los niveles superiores al M62, donde hay abundantes nódulos de sflex, son fre-
cuentes los elementos resedimentados de Teloceras - Normannites y Oppelia - ~-
traustes.
Hacia el SW, los materiales de la Biozona Subfurcatum tienen un acusado incr~
mento de potencia, desde 7 hasta 15 metros, y una reducción en la frecuencia de a!!!
monites registrados que contrasta con la abundancia de espongiarios (cf. Lámina 61)
No obstante, pueden reconocerse tres asociaciones sucesivas que corresponden a los
Biohorizontes X (tramo lM70 - .IM90, desde la primera capa hasta +3,4 m), XI (los
Gltimos 1,6 metros del t.ramo lM70-1M90) y XII (los primeros 1,5 metros del tramo
lM90 - lM100) respectivamente:





Caumontisphinctes cf. diniensis P A VIA
Caumontisphinctes nodatus BUCKMAN
Infraparkinsonia sp.
Orthogarantiana bifurcata (ZIETEN) -
Leptosphinctes acr. festonensis PA VIA
Leptosphinctes cf. davidsoni BUCKMAN
Cleistosphinctes sp.
Biohorizonte XI:






Leptosphinctes festonensis PA VIA sensu DIETL
Leptosphinctes cf. leptus BUCKMAN
Biohorizonte ,XII:
Oppelia cf. pleurifer (BUCKMAN)




Strenoceras cf. bajocense (DEBLAINVILLE)
Garantiana baculata (QUENSTEDT)
Spiroceras bifurcatum HYATT
Cleistosphinctes cf. cleistus (BUCKMAN)
Hacia el SW los materiales de la Biozona Garantiana disminuyen de espesor, en co.!!.
traposici6n a las vari.aciones de los materiales de la Biozona Subfurcatum. Se trata
de calizas microcristalinas y calizas margosas (biomicritas), de potencia inferior a 10
metros, parcialmente cubiertas por derrubios. En este tramo hemos identificado:
Pseudogarantiana gr. dichotoma (BENTZ)
Garantiana sp.
Spiroceras sp.






Sobre estos materiales margosos de la Biozona Garantiana y separados por una
superficie de removilizaci6n, hay calizas biodetrfticas con abundantes fragmentos de
crinoideos y espongiarios (intrabiopelesparitas, biopelmicritas y biomicritas), que for-
man un escarpe en el relieve, y cuyo espesor disminuye hacia el SW (desde 25 hasta
7 metros; cf. tramo lMI04 - lM120 en la. figura 81). Estos materiales corresponden




Oppelia cf. bajociensis FA VRE
Hlawiceras acr. tetragonum (WETZEL)




Lobosphinctes acr. intersertus BUCKMAN
En el techo del escarpe, hay un nivel de removilizaci6n que contiene abundantes a~
monites bathonienses (nivel M 120):
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Alcidellus gr. costatus (ROEMER)
Nodiferites cf. costiger (BUCKMAN)
Limoxyites sp.
Paroecotraustes splendens ARKELL







Siemiradzkia gr. matisconensis (LISSAjOUS)
Siemiradzkia cf. procera (V. SEEBACH)
d) Variaciones laterales.- Al NW de Moscard6n, entre Frías de Albarracfn (a unos
seis kil6metros de distancia) y en Villar del Cobo (a unos 13 kil6metros) los mate-
riales bajocienses también ocupan grandes extensiones pero suelen ser menos fosi..lí-
Ceros (cf. PORTERO ~ ~ 1983). En Villar del Cobo, las Biozonas Discites, Laeviu~
cula y Sauzei están representadas por unos 28 metros de potencia total, con calizas
biodetríticas, calizas microcristalinas y calizas nodulosas, de litofacies semejantes a
las de Moscard6n. Los materiales de la Biozona Humphriesianum también tienen II
tofacies semejantes a las de Moscard6n pero son más potentes (unos 40 vs. 25 m.)
y localmente hay dolomías en el tránsito Humphriesianu.m-Blagdeni. Los materiales
del Bajociense superior tienen aproximadamente los mismos espesores (menos de 50
metros de potencia total) pero son más calcáreos; en particular los correspondientes
a la Biozona Subfurcatum, que llegan a estar constituidos principalmente por capas
gruesas y bancos; s610 hay un tramo margoso, de 1 a 1,5 metros de espesor, y co-
rresponde a parte de la Biozona Garantiana.
En otros afloramientos más occidentales que los de Moscard6n y Villar del Cobo
, pertenecientes a la Hoja de Zafrilla (cf. MELENDEZ HEVIA, 1972, VIALLARD, 1973)
los materiales bajocienses corresponden a sedimentos dolomítico-oolíticos de platafo!.
ma interna. En cambio, en zonas más orientales, como veremos en los pr6ximos c~
pítulos, el Bajociense está representado por litofacies y espesores semejantes a los
de Moscard6n y localmente son más fosilíferos.
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2.2.2.8.- Columna estratigr§fica Rambla La Gotera (G).
a) Situaci6n geogr§fica.- Los materiales bajocienses ocupan una amplia extensi6n
a unos seis kil6metros al sur de Albarracrn y a unos cuatro kil6metros al NW de
Sald6n (Provincia de Teruel). Los mejores afloramientos se encuentran en la vertie.!!.
te derecha de la Rambla de La Gotera. Accediendo desde Sald6n y llegando hasta
las proximidades de la Masra de Roclos puede estudiarse en detalle casi la totalidad
de la sucesi6n de materiales bajocienses, desde los tramos m§s recientes hasta los
m§s antiguos; aunque las fracturas son numerosas, s610 est§ parcialmente cubierto
por derrubios el tr§nsito entre los Biohorizontes XI y XII (Biozona Subfurcatum) que
corresponde a calizas margosas y margas. En la figura 82, cuya base topogr§fica
pertenece a la Hoja del Mapa Topogr§fico Nacional 566-111, se indica la situaci6n
exacta de los afloramientos en los que hemos levantado cada una de las columnas
parciales correspondientes a las dos columnas que describimos a continuaci6n. La
Columna Rambla La Gotera-l ha sido levantada en los afloramientos 2G, 3G, 5G Y
6G; la Columna Rambla La Gotera-2 ha sido levantada en los afloramientos 7G y 8G.
Las coordenadas geogr§ficas de cada uno de los afloramientos mencionados a sus c.Q.
rrespondientes amplitudes bioestratigr§ficas son las siguientes:
AFLORAMIENTOS x y BIOHORIZONTES
2G 788.850 641.800 I - V
3G 789.000 641.625 III - VII
5G 788.750 641.300 VI - VII
6G 788.450 640.750 VII - XII
7G 788.550 640.500 XII - XVIII
8G 788.700 640.250 xv - XVIII
b) Antecedentes.- Estos afloramientos fueron estudiados por vez primera con mo-
tivo de nuestra Tesis de Licenciatura (FERNANDEZ LOPEZ, 1976); pero, hasta ahora
, no hemos publicado ningún resultado bioestratigr§fico obtenido en esta regi6n.
c) Columna estratigr§fica Rambla La Gotera-l (figura 84 y L§mina 62).-
La base de la serie de materiales del jur§sico medio est§ representada por
una superficie irregular, que localmente tienen perforaciones biogénicas y p§tinas f~
rruginosas, desarrollada sobre calizas microcristalinas y calizas margosas (biomicritas)
, blanquecinas en superficie y azuladas en fractura, en capas gradualmente m§s del-
gadas hacia el techo del tramo (25-10 cm.), con superficies de estratificaci6n dife-
renciadas. Zoophycus es frecuente en los interestratos. Los macrof6siles son abun-
dantes: lamelibranquios, belemnites, braqui6podos, corales ahermatrpicos, ammonites.
,o 'km
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Figura 82.- situación geográfica de las columnas levantadas cerca de Saldón,
en la Rambla La Gotera (Teruel).
En la última capa de este tramo hemos encontrado un ejemplar de Pseudogrammo-
ceras gr. fallaciosum (BA YLE), por lo que estos materiales deben ser referidos al
Joarciense superior (cf. Lámina 620, figura 2; y figura 83 del texto).
G (0,10 - 0,05 m).- Calizas microcristalinas con oolitos ferruginosos y/o fosf!
ticos (tamaño inferior a 2 mm, deformados por compactación diagenética e irregulaI-
mente distribuidos), con frecuentes elementos resedimentados y reelaborados: bele~
nites, espongiarios, lamelibranquios, ammonites. Hemos identificado un ejemplar re~
laborado de Ludwigia sp.
GO (0,20 -0,10 m).- Una capa de caliza microcristalina con oolitos fosfáticos
y ferruginosos (de tamaño variable, por lo general inferior a 1 mm, irregularmente
distribuidos, y cada vez más frecuentes hacia el techo de la capa), parda en super-
ficie y gris oscura en fractura, con superficies de estratificaci6n irregulares (la su-
perior está perforada y el relleno de las cavidades consta casi exclusivamente de
oolitos, localmente presenta una delgada costra ferruginosa restringida a las depre-
siones). Estructuras y texturas de bioturbaci6n frecuentes. Macrof6siles frecuentes
y resedimentados: belemnites, lamelibranquios, braqui6podos, ammonites. Proveniente
de la parte superior de esta capa hemos determinado como Fissilobiceras? cf. ~-
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Figura 83.- Columna estratigráfica de los materiales del tránsito Lias/Dogger
en la Ranbla La Gotera (Albarracín-Saldón. Teruel).
superiores a éste, debe corresponder al Biohorizonte l.
GI (0.15 - 0.10 m).- Nivel marga-arcilloso con oolitos ferruginosos y/o fosfá-
ticos (abundantes, deformados, irregularmente dispersos), de color gris oscuro, y con
frecuentes macrofósiles reelaborados o resedimentados: belemnites, espongiarios, lam~
libranquios, braquiópodos, ammonites y gasterópodos. La asociación obtenida en este
nivel es característica del Biohorizonte 1:
Hyperlioceras sp.
Braunsina sp.
Euhoploceras cf. marginatum BUCKMAN




G 1 - G 10 (4,2 m).- Calizas microcristalinas (micritas), masivas o en capas de
espesor variable (1 - 0,2 m.) que tienden a ser más delgadas hacia el techo del tra-
¡~
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mo, pardo-grisáceas, con estructuras de bioturbaci6n frecuentes (sobre todo Zoophy-
~. Macrof6siles escasos. En los primeros 20 cm del tramo, localmente, contie-
nen escasos oolitos dispersos. A +1,3 metros de la base contienen elementos rese-
dimentados, característicos del Biohorizonte 1: Docidoceras sp., Trilobiticeras cf. .!!:!.-
lobitoides BUCKMAN.
G10 - G12 (0,8 m).- Calizas microcristalinas gradualmente más biodetrfticas
hacia el techo del tramo (pelbiomicritas), pardo-amarillentas, en capas muy irregul~
res (5-15 cm) con abundantes estructuras de bioturbaci6n. En la parte superior del
tramo, las capas suelen estar perforadas y la última está cubierta localmente por
una costra ferruginosa. .Macrof6f3iles frecuentes, resedimentados y/o reelaborados:
belemnites, crinoideos, braqui6podos, lamelibranquios y ammonites. Las asociaciones
registradas son características de la Biozona Laeviuscula y la superficie perforada
que hayal techo del tramo probablemente materializa el límite entre las Biozonas
Laeviuscula y Sauzei. En los primeros 30 cm hemos identificado:
Papilliceras cf. arenatum (QUENSTEDT) sensu BUCKMAN
Sonninia sp.




Amblyoxyites aff. tyrrhenicus (RENZ)
Entre +30 y +60 cm desde la base del tramo:
Papilliceras cf. papillatum BUCKMAN





En los últimos 20 cm del tramo:




Amblyoxyites aff. tyrrhenicus (RENZ)
Otoites sp.
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G12 - G15 (2,5 m).- Calizas microcristalinas (pelmicritas), grises, tableadas,
en capas de 10 a 15 cm. La superficie superior de la primera capa es ligeramente
irregular y est§ perforada (el relleno de las cavidades biogénicas es biodetrítico).
Macrof6siles escasos (lamelibranquios). A un metro de la base del tramo: Pelekodi-
~sp.
G 15 - G 19 (3,5 m).- Calizas microcristalinas (pelbiomicritas y pelbioesparitas),
gris§ceas, en capas gradualmente m§s delgadas hacia el techo del tramo (40-20 cm).
En el último metro y medio contienen n6dulos de sílex, en las capas y en los inte-
restratos, cada vez m§s frecuentes hacia el techo del tramo. Macrof6siles escasos:
belemnites, lamelibranquios, crinoideos; a excepci6n de un nivel situado a unos dos
metros de la base del tramo que contiene abundantes moldes internos fosf§ticos, b~
lemnites y lamelibranquios. A un metro de la base hemos encontrado un fragmento
de equisetal (flotado). En los dos últimos metros del tramo: Sonninia sp., Peleko-
~ sp., Mollistephanus sp., Kumatostephanus paucicostae (F ALLOT & BLANCHET)
, Skirroceras sp., Emileia cf. polymera (W AAGEN), _Otoites sp.
G19 - G20 (1,4 m).- Calizas microcristalinas con interestratos margosos y lo-
calmente calizas margosas (micritas), gris§ceas en superficie y azuladas en fractura,
en capas de 10 a 20 cm con superficies de estratificaci6n irregulares que localme.!!.
te les dan aspecto noduloso. Macrof6siles frecuentes (ammonites y belemnites):
Sonninia sp., Pelekodites cf. sulcatus (BUCKMAN), Otoites delicatus BUCKMAN, ~-
byrinthoceras sp.
G20 - G21 (1 m).- Calizas microcristalinas (pelesparitas) con n6dulos de sílex
abundantes, gris§ceas, en capas de unos 30 cm, poco diferenciadas y que localmente
dan lajas. Macrof6siles escasos (ammonites, belemnites, braqui6podos):
Sonninia cf. corrugata (SOWERBY)
Pelekodites cf. sulcatus (BUCKMAN)
Kumatostephanus sp.
Emileia cf. polymera (W AAGEN)
Otoites sp.
Labyrinthoceras meniscum (W AAGEN)
G21 - G22 (5,2 m).- Calizas microcristalinas (pelmicritas), tableadas, en capas
de unos 10 o' 15 cm, gris§ceo-azuladas. En la parte inferior del tramo son algo
margosas y contienen macrof6siles frecuentes (ammonites, belemnites). Las estruc-
turas de bioturbaci6n son frecuentes en todo el tramo, pero la conchas de ammoni-
tes son cada vez m§s escasas hacia el techo del tramo. Las asociaciones registra-
das son características del Biohorizonte V (Biozona Sauzei):
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Sonninia cf. propinquans (BA YLE)
Sonninia cf. corrugata (SOWERBY)






G22 - G23 (3,5 m).- Calizas microcristalinas (pelesparitas y biomicritas) con
nódulos de sflex, grisáceas, en capas de unos 20 cm que localmente dan lajas. Ma-
crofósiles frecuentes: belemnites, crinoideos y lamelibranquios. En la parte superior
del tramo son frecuentes los Zoophycus. Hemos identificado: Sonninia cf. corruga-
~ (SOWERBY), Cadomoceras sp., Emileia sp., Otoites sp.
G23 - G24 (1,6 m).- Calizas microcristalinas (micritas), azuladas, en capas de
5 a 10 cm, con delgados interestratos margosos. Macrofósiles escasos(ammonites,
belemnites y lamelibranquios): Sonnia cf. corrugata (SOWERBY), Pelekodites sp.,
Strigoceras sp., Emileia sp., Otoites cf. contractus (SOWERBY).
G24 - G25 (2,5 m).- Calizas microcristalinas con nódulos de sflex muy abun-
dantes en todo el tramo, grisáceas, en capas gradualmente más delgadas hacia el
techo del tramo (30 - 5 cm) y con superficies de estratificación cada vez más irre-
gulares. Macrofósiles frecuentes: crinoideos, belemnites, braquiópodos y ammonites.
En la parte superior del tramo abundan los Zoophycus. Hemos identificado: ~-
~ sp., Emileia sp., Otoites gr. sauzei (d'ORBIGNY).
G25 - G26 (1,8 m).- Calizas microcristalinas (micritas), grisáceas, en capas
delgadas y ligeramente nodulosas. Macrofósiles escasos: lamelibranquios y gasteró-
po dos.
G26 - G30 (0,8 m).- Calizas microcristalinas (biomicritas), grisáceo-blanquecl.
nas, en capas poco diferenciadas (20-30 cm). Macrofósiles relativamente abundantes
: ammonites, belemnites, braquiópodos y lamelibranquios. Zoophycus está presente
en los interestratos. La superficie superior de la última capa (G29) es muy irregu-
lar, local mente tiene perforaciones biogénicas y trunca los fósiles. En este tramo












"Labyrinthoceras" sp. nov. 1
Chondroceras gervillii (SOWERBY)
G30 (0,10 m).- Nivel marga-arcilloso, que rellena las irregularidades de la su-
perficie inferior, con abundantes elementos resedimentados o reelaborados (espongia-
rios, belemnites, ammonites, braqui6podos, crinoideos y lamelibranquios); también co.!!.
tiene litoclastos perforados. La asociaci6n registrada es una asociaci6n mezclada
(incluye elementos caracterfsticos de los biohorizontes VI y VII, con distinto estado
de conservaci6n) que debe ser referida a la base de la Biozona Humphriesianum:
Sonninia sp.
Dorsetensia cf. romani (OPPEL)
Pelekodites sulcatus (BUCKMAN) sensu HAUG
Pelekodites cf. dundriensis (BUCKMAN)
Nannina westfalica (HIL TERMANN)
Strigoceras sp.
Amblyoxyites sp.




Stephanoceras cf. humphriesianum (SOWERBY)
Stemmatoceras sp. nov. 1
Epalxites cf anceps (QUENSTEDT)






G30 - G50 (7 m).- Calizas microcristalinas (micritas), grisáceas, en capas de
espesor variable (25 - 5 cm), gruesas en los dos primeros metros y gradualmente
más delgadas hacia el techo del tramo, las superficies de estratificaci6n son relati-
vamente homogéneas y continuas en la base del tramo pero cada vez más ondulosas
, irregulares y discontinuas hacia el techo. Macrof6siles muy escasos; no obstante
, a dos metros del techo, hay dos capas de caliza microcristalina, limitadas por tres
delgadas intercal:aciones m argos as, con frecuentes Zoophycus y macrof6siles (espon-
giarios, belemnites, lamelibranquios) entre los cuales hemos identificado: Oppelia sp.
y Skirroceras sp.
G50 - G55 (0,6 m).- Dos capas de calizas microcristalinas con superficies de
estratificaci6n netas, grisáceas. Zoophycus y estructuras de bioturbaci6n frecuentes.
Macrof6siles abundantes, sobre todo en los interestratos (espongiarios, ammonites,










G55 - G60 (4 m).- Calizas microcristalinas (biopelmicritas), casi masivas en
la base del tramo pero en capas más delgadas hacia el techo del tramo, grisáceas.
Macrof6siles frecuentes: ammonites, crinoideos, belemnites, lamelibranquios. Hemos
identificado varios ejemplares caracterfsticos del Biohorizonte VII: Skirroceras sp.,
Stephanoceras nodosum (QUENSTEDT), Stephanoceras aff. tripl.ex WEISERT, Oecotraus
~sp.
G60 - G62 (3,5 m).- Calizas microcristalinas (biopelmicritas), grisáceas, en
capas de 30-40 cm, En la mitad inferior del tramo abundan los Zoophycus y con
frecuencia se parten en lajas las capas; hacia el techo del tramo las superficies de
estratificaci6n están más diferenciadas. Macrof6siles escasos (ammonites, lameli-
branquios, belemnites): Dorsetensia sp., Cadomoceras sp., Skirroceras sp., Stephano-
ceras aff. triplex WEISERT, Stemmatoceras sp., Itinsaites sp.
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G62 - G64 (2 m).- Calizas microcristalinas, gris§ceo-blanquecinas, en capas
de unos 15 cm, con superficies de estratificaci6n irregulares. Suelen estar delimita-
das por interestratos o alternan con calizas margosas biodetrfticas, especialmente en
la parte superior del tramo, que contiene macrof6siles abundantes resedimentados y
reelaborados: espongiarios, am monites, belemnites, braqui6podos, gaster6podos y res-
tos 6seos. Estructuras y texturas de bioturbaci6n frecuentes. En la mitad superior
del tramo, en varios niveles de removilizaci6n, est§n registradas asociaciones mez-
cladas que corresponden al Biohorizonte IX:
Poecilomorphus gr. cycloides (d' ORBIGNY)





Chondroceras evolvescens (W AAGEN,}:
Sphaeroceras brongniarti (SOWERBY)
G64 - G65 (1,5 m).- Un banco de calizas microcristalinas (micritas y biomicrl
tas), gris§ceo-blanquecinas, que lateralmente pasa a capas poco diferenciadas, con
superficies de estratificaci6n irregulares y discontinuas. Macrof6siles frecuentes, a
menudo resedimentados: ammonites, braqui6podos y crinoideos. Texturas yestruc-
turas de bioturbaci6n frecuentes. Como elemen tos resedimentados, hemos determl
nado: Oppelia ~ (BUCKMAN), Teloceras sp., Platystomites sp., Chondroceras sp.
Schmidtoceras ibericum WESTERMANN, Sphaeroceras sp.
G65 - G70 (2,4 m).- Calizas microcristalinas con n6dulos de sflex frecuentes
(por lo general est§n en los interestratos, y son m§s abundantes en la parte superior
del tramo), gris§ceo-blanquecinas, en capas de unos 15 cm. Estructuras de biotur-
baci6n frecuentes. Macrof6siles abundantes (espongiarios, ammonites, braqui6podos,





Normannites cf. prorectus (WESTERMANN)
Normannites cf. fortis PA VIA




G70 - G71 (1,8 m).- Cali~as microcristalinas (micritas) de aspecto noduloso:
o brechoide, localmente masivas y con estilolitos frecuentes, grisaceo-parduzcas.
Macrofósiles escasos. En la parte superior están registrados: Strigoceras sp., Stepha'-
noceras sp., Teloceras sp., Leptosphinctes sp.
G71 - G73 (2,2 m).- Calizas microcristalinas (biomicritas) en capas de 20 a
60 cm, con superficies de estratificación irregulares, grisáceas. Estructuras de biQ
turbación frecuentes. Macrofósiles abundantes (braquiópodos, ammonites, belemnites,
crinoideos, lamelibranquios). Las asociaciones registradas en estos materiales carac-
terizan el Biohorizonte X:















Infraparkinsonia aff. phaula (BUCKMAN)




G73 - G84 (4,2 m).- Calizas microcristalinas (biomicritas), en capas poco dif~
renciadas, que localmente se parten en lajas, pardo-grisáceas. Estructuras de biotu..!:.
bación frecuentes. Macrofósiles escasos (braquiópodos, lamelibranquios, ammonites,























Leptosphinctes cf. leptus BUCKMAN
d) Columna estratigr§:fica Rambla La Gotera-2.- Esta columna estratigr§:fica repr~
senta la continuidad de la columna anteriormente descrita.
G90 - GI04 (4,2 m).- Alternancia de calizas microcristalinas (biomicritas) y
calizas margosas o margas, gris§:ceo-amarillentas en superficie y grises en fractura,
en capas de unos 20 6 25 cm con superficies de estratificaci6n bien diferenciadas.
Estructuras y texturas de bioturbaci6n abundantes. Macrof6siles abundantes: amm.Q.
nites, lamelibranquios, braqui6podos y crinoideos. En los dos primeros metros del
tramo (G90-GIOOL30) hemos identificado:
Cadomoceras sp.
Lissoceras sp.
Oecotraustes cf. westermanni STEPHANOV
Cadomites sp.
Sphaeroceras sp.
Garantiana cf. baculata (QUENSTEDT)
Spiroceras cf. bifurcatum HY A TT
Leptosphinctes sp.
Bajocisphinctes cf. bajociensis (SIEMIRADZKI)
$
627
Y las asociaciones registradas en los últimos 2,4 metros de este tramo (GI00-GI04)




Oppelia subcostata (J. BUCKMAN)
Oecotraustes genicularis W AAGEN
Oecotraustes cf. westermanni STEPHANOV
Oecotraustes sp. nov. 1
Sphaeroceras sp.
Garantiana cf. protracta BENTZ
Pseudogarantiana gr. dichotoma (BENTZ)




Microbajocisphinctes pseudointerruptus, nov. sp.
Microbajocisphinctes sp. nov. 1
GI04 - GI08 (4 m).- Calizas biodetrfticas, pardo-amarillentas en superficie y
grisáceas en fractura. En la parte inferior del tramo son algo margosas y tienen
abundantes Zoophycus; hacia el techo del tramo pasan a ser más biodetrfticas y m~
sivas. Macrof6siles abundantes: espongiatios, crinoideos, equfnidos, belemnites, ammQ
nites. En los primeros 2,6 metros del tramo hemos identificado elementos pertene-
cientes a los taxones siguientes:
Strigoceras sp.
Lissoceras sp.
Oppelia bajociensis FA VRE
Oxycerites pltcatellus (GEMMELLARO)
Oecotraustes sp. nov. 1
Sphaeroceras cf. talkeetnanum IMLA Y
Garantiana cf. prbtracta BENTZ
Pseudogarantiana sp.
Spiroceras annulatum (DESHA YES)
Bigotites sp.
y las asociaciones registradas en los últimos 1,4 metros del tramo (GI06-GI08) ca-




Oppelia subcostata (J. BUCKMAN)








Parkinsonia cf. rarecostata BUCKMAN
Spiroceras annulatum (DESHA YES)
Prorsisphinctes meseres BUCKMAN
Bigotites tuberculatus (NICOLESCO)
G108 - GI10 (1,2 m).- Calizas biodetrJticas (biopelmicritas), grisáceo-blanquecl
nas, en capas poco diferenciadas y localmente de aspecto brechoide. Estructuras y
texturas de bioturbaci6n abundantes. Macrof6siles abundantes: crinoideos, espongia-
rios, belemnites, equínidos, lamelibranquios, braqui6podos, gaster6podos y briozoarios.
La asociaci6n registrada corresponde a la Biozona Parkinsoni: Lissoceras cf. ventri-
planum WENDT, Oppelia sp., Cadomoceras sp., Sphaeroceras sp., Parkinsonia sp.,
Prorsisphinctes sp., Bigotites sp.
G110 - G120L50 (22 m).- Calizas biodetr5ticas, con n6dulos de sílex frecuen-
tes, masivas o en bancos de unos 3 metros con capas poco diferenciadas. MacrofQ
siles frecuentes, por lo general resedimentados: crinoideos, espongiarios, equínidos,
braqui6podos, belemnites y gaster6podos. Al techo del tramo hay una superficie de
rernovilizaci6n, con pátinas ferruginosas de pequeña extensi6n, sobre la cual hay coQ
ser vados espongiarios incrustantes. En los dos primeros metros del tramo hay regi~
tradas asociaciones características de la Biozona Parkinsoni: Oppelia sp., Cadomites
sp., Parkinsonia sp., Bigotites sp. En el techo del tramo hemos identificado sendos
ejemplares de Oxycerites sp. y Limoxyites sp.
Por encima del tramo G110 - G120L50, que da un fuerte escarpe en el relieve, hay
calizas microcristalinas (pelbiomicritas) localmente biodetríticas, grisáceo-blanquecl
nas, en capas de 10 a 30 cm, poco diferenciadas, que suelen partirse en lajas. En
los interestratos son frecuentes los macrof6siles: belemnites, lamelibranquios, gaste-
r6podos, ammonites. En los primeros 50 cm hemos encontrado elementos caracte-
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rísticos de la Biozona Zigzag (Bathoniense): Oxycerites sp., Limoxyites sp., Morpho-
ceras sp., Ebrayiceras sp.~ Procerites sp., Siemiradzkia sp.
2.2.2.9.- Columnas estratigr§ficas Bco. La Hontanilla - Rbla. Monterde (BH).
a) Situaci6n geogr§fica.- En los alrededores del Embalse del Arquillo de San BIas,
unos diez kil6metros al oeste de Teruel, hay excelentes afloramientos de materiales
jur§sicos. El estudio de los materiales aalenienses y bajocienses que allf afloran nos
ha permitido obtener varios resultados bioestratigr§ficos y paleogeogr§ficos de inte-
rés. Ocho columnas estratigr§ficas han sido seleccionadas, levantadas y muestreadas
, nivel a nivel, para estimar con el m§ximo detalle las sucesivas asociaciones regi~ ¿
tradas en las secuencias litol6gicas y sus variaciones laterales. Los afloramientos
est§n distribuidos en dos §reas geogr§ficas, separadas por una distancia de unos cu~
tro kil6metros, a las que les hemos asignado las siglas BH (Barranco La Hontanilla
y Rambla Monterde) y EB (Embalse del Arquillo de San BIas). En primer lugar tra-
taremos los cuatro afloramientos situados en el Barranco de La Hontanilla (1 BH) Y
en la Rambla Monterde (2BH, 3BH Y 4BH, en la figura 86) a los cuales se puede
acceder desde Campillo, en direcci6n NE, o bien desde la presa, bordeando el em-
balse por la vertiente meridional. Esta localidad corresponde a la Hoja del Mapa
Topogr§fico Nacional 566-11; las coordenadas geográficas y las amplitudes bioestrati-
gráficas correspondientes a estos afloramientos son las siguientes:
AFLORAMIENTOS x y BIOHORIZONTES
1BH 810.000 641.850 I - VII
2BH 809.650 642.250 I - IV
3BH 809.650 642.650 I - VII
4BH 809.190 642.000 I - VII
. b) Antecedentes.- Tanto los afloramientos del Barranco de la Hontanilla- Rambla
Monterde como los del Molinazo, situados en las proximidades del Embalse de San
BIas, son descritos en detalle por primera vez en el presente trabajo.
c) Descripci6n e interpretaci6n de la Columna Bco. La Hontanilla-Rbla. Monterde.-
L Los materiales del jurásico inferior que están cubiertos por los primeros materiales
. del jurásico medio son calizas microcristalinas, griSaCeO-blanqu~Cinas en ~uperficie
: y azuladas en fractura, en capas de 12 a 20 cm, con delgadas rntercalaclones margQ
. sas (2-5 cm). Las texturas y estructuras de bioturbaci6n son abundantes. Los ma-~
o 1 2 3
- ~ I
Figura 86.- Situación geográfica de las columnas levantadas en el Barranco
La Hontanilla y en la Rambla Monterde, cerca de San BIas (Te.).
crofósiles son frecuentes, a menudo resedimentados: lamelibranquios, crinoideos, bra-
quiópodos, radio las, corales ahermatípicos, gasterópodos, briozoarios. La orientación
de algunos restos acumulados de lamelibranquios endobiontes (valvas de ~ sp. y
Pholadomya sp.) concuerda con la posición de vida de los organismos productores y
se encuentran en el interior de las capas pero a menudo están truncados por la su-
perficie de estratificación superior. Varios ejemplares de ammonites (Grammoceras
sp.), encontrados en las últimas capas de este tramo, permiten atribuir estos mate-
riales al Toarciense superior. La superficie superior del tramo es irregular y casi
paralela a la estratificación, pero localmente trunca en bisel a la última capa o a
las dos últimas capas.
IBH - IBH7 (0,8 m).- Calizas microcristalinas, localmente biodetríticas, con
frecuentes oolitos y ooides ferruginosos, pardas en superficie, con superficies de es-
tratificaci6n irregulares y discontinuas. En la base del banco hay frecuentes lito-
clastos (de tamano muy variable, que pueden sobrepasar 20 cm de longitud, angulo-
sos, con superficies mineralizadas, revestimientos ferruginosos y perforaciones biog~
nicas; cf. 16mina 64 figura 4) cuyas litofacies corresponden a las tramo inferior.
Hay oolitos y ooides ferruginosos en todo el tramo, pero es en la parte inferior del
banco donde son m6s frecuentes y de mayor tamaño. Los macrof6siles también son
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Figura 8i.-Columna estratigráfica 1BII, levantada en el Barranco La Ilontanilla,
(San BIas, Teruel).
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Figura 88.- Columna estratigráfica 41311, levantada en la Itambla Monterdc
(San illas, Teruel).
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son abundantes en la base del banco y, localmente, las asociaciones registradas tie-
nen granoclasificaci6n; en tales casos, de base a techo, predominan sucesivamente
conchas de ammonites retrabajadas, resedimentadas y acumuladas, de talla cada vez
menor y finalmente abundan valvas desarticuladas, pero enteras, de pectínidos. Por
esta distribuci6n de los elementos f6siles, interpretamos que estas asociaciones han
experimentado mezcla bioestratin6mica de elementos heter6cronos y su enterramieQ.
to corresponde a un acontecimiento hist6rico singular. Los elementos acumulados o
resedimentados que han sido determinados caracterizan la Biozona Murchisonae:










Abbasitoides cf. modestus (V ACEK)
Erycites sp.
Spinammatoceras pertinax (V ACEK)
1BH7 - 1BH 19 (5 - 7 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo azuladas, en ca-
pas delgadas (5-10 cm) con superficies de estratificaci6n irregulares y discontinuas
que les dan aspecto noduloso. Texturas de bioturbaci6n frecuentes. Macrof6siles
muy escasos (lamelibranquios). La superficie superior del tramo corresponde a un
nivel de removilizaci6n que lateralmente hacia el NW (4BHll-4BH13) pasa a dos ca-
pas de calizas microcristalinas localmente biodetríticas, de potencia inferior a 0,5 m.
, grisáceo-parduzcas, con superficies de estratificaci6n irregulares, estructuras de
bioturbaci6n frecuentes y macrof6siles abundantes especialmente en los interestratos;
en estas dos capas del afloramiento 4BH (cf. figuras 88 y 90) hemos identificado
varios ejemplares de la Biozona Murchisonae: Brasilia sp, Pseudographoceras sp. y
Vacekia sp. Sobre estas dos capas, hay calizas microcristalinas nodulosas, unos 3,5
metros, con texturas de bioturbaci6n frecuentes y macrof6siles muy escasos que su~
len corresponder a restos esqueléticos resedimentados; la totalidad de este tramo
de calizas nodulosas (4BH13-4BH19) desaparece lateralmente en direcci6n SE y en el
afloramiento 1 BH está representado por calizas microcristalinas nodulosas, con un
espesor inferior a 0,6 metros (lBH19-1BH21; cf. figura 89; Lámina 63, fig.2; Lámina~
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64, figs. 1-3; Lámina 65, fig.2), cuya superficie superior está carstificada, mineraIl
zada, l"ocalmente tiene grietas de retracci6n y encostramientos ferruginosos; las ca-
vidades de carstificaci6n localmente están rellenadas por una brecha calcárea, con
litoclastos de calizas microcristalinas, angulosos o redondeados; estas brechas intra-
formacionales, a su vez, están truncadas en su parte superi6r por una superficie de
denudaci6n con perforaciones biogénicas y encostramientos ferruginosos locales. Las
irregularidades de ésta última superficie perforada (1 BH21, en la figura 89) están
rellenadas por calizas biodetriticas con abundantes elementos f6siles reelaborados
( Brasilia spp.) y litoclastos redondeados, con superficies mineralizadas y perforadas;
la superficie superior de estos materiales (lBH21 - 1BH23) localmente presentan gri~
tas de retracci6n. Por encima hay un nivel de removilizaci6n (1 BH23-1 BH25) de
unos 10 cm de espesor, constituido por calizas biodetriticas con elementos reelabo-
rados (Brasilia spp.) y resedimentados que corresponden a la Biozona Concavum:
Graphoceras sp.
Graphoceras? cf. decorum BUCKMAN
Platygraphoceras cf. apertum (BUCKMAN)
Ludwigella arcitenens BUCKMAN
Ludwigella tenuis BUCKMAN
Bradfordia platyomphala (V ACEK)
Abbasites abbas BUCKMAN
Este nivel de removilizaci6n se reduce de espesor hacia el NW y desaparece, pero
la superficie de removilizaci6n correspondiente es observable en los afloramientos
mencionados (2BH 19, 3BH 19, 4BH 19, en la figura 90).
4BH19 - 4BH23 (1,3 - 0,5 m).- Un banco de calizas microcristalinas localmen-
te biodetriticas, grisáceo-parduzcas, localmente diferenciado en capas con superfi-
cies de estratificaci6n irregulares y discontinuas. Texturas y estructuras de biotur-
baci6n abundantes. Macrof6siles abundantes (retrabajados, resedimentados o acumu-
lados, siendo los del primer tipo especialmente frecuentes en la base del tramo).
Las asociaciones obtenidas en diferentes afloramientos de este nivel corresP9nden a
la Biozona Concavum:
Graphoceras cf. robustum BUCKMAN









4BH23 - 4BH25 (4,0 - 3,0 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo-azuladas, en
capas delgadas (2-10 cm.) con superficies de estratificación irregulares y disconti..,
nuas que les dan aspecto noduloso. Texturas de bioturbación frecuentes. Macrofó-
siles muy escasos y a menudo resedimentados.
4BH25 - 4BH33 (2,0 - 0,8 m).- Tres o cuatro capas de calizas microcristali-
nas localmente biodetrfticas, grisáceo-parduz cas, con superficies de estratificación
irregulares e interestratos biodetrfticos. Texturas y estructuras de bioturbación abur!.
dantes. Macrofósiles muy abundantes, en estado acumulado y resedimentado dentro
de las capas y también reelaborados en los interestratos: ammonites, lamelibran,-:
quios, belemnites, braquiópodos, crinoideos, gasterópodos y briozoarios. La asocia-
ción registrada en la primera capa de este tramo en el afloramiento 4BH corresp°r!.





Graphoceras stigmosu m BUCKMAN
Platygraphoceras compactum BUCKMAN
Platygraphoceras ~ BUCKMAN











Trilobiticeras cf. trilobitoides BUCKMAN
En la(s) capa(s) intermedia(s) del tramo 4BH25-4BH33 están registradas asociaciones








Braunsina cf. cornigera BUCKMAN
Euhoploceras sp.
La última capa del tramo 4BH25-4BH33 contiene asociaciones mezcladas, con ele-
mentos reelaborados car~cterfsticos de las Biozonas Discites y Laeviuscula:
Hyperlioceras discites (W AAGEN)
Hyperlioceras curvicostatu!!! BUCKMAN












Trilobiticeras cf. cricki PARSONS
Otoites sp.
4BH33 - 4BH39 (4,4 - 6,0 m).- Calizas m icrocristalinas, grisáceo-blanquecinas
en superficie y grisáceo-azuladas en fractura, en capas delgadas (5-10 cm) con supe!.
ficies de estratificaci6n irregulares y discontinuas que les dan aspecto noduloso.
Texturas de bioturbaci6n frecuentes. Macrof6siles muy escasos, a excepci6n de un
nivel de removilizaci6n que se encuentra a unos 2,0 6 2,5 metros de la base del
tramo y en el cual abundan los espongiarios, belemnites, crinoideos y apticus; algu-
nos elementos que están reelaborados corresponden a Witchellia sp., por lo cual al






























Figura 89.- Detalle de los materiales del tránsito entre las Biozonas Murchi-
sonae y Concavum, en el afloramiento lBH (Bco. La Hontanilla).
c:::J 1 Calizas microcristalinas.
c=::J 2 Calizas biodetríticas.
, Ih ~ 3 Estructuras de bioturbación.
1; -y-rr 4 Grietas de retracci6n. I
-v-- 5 Superficie de denudación.
~ 6 Superficie con perforaciones biogénicas.
~ 7 Cavidades de carstificación. '
~ 8 Encostramientos ferruginosos (ciano-bacterianos).
~~ 9 Conchas de bivalvos.
JO¿pl0 Moldes internos de ammonites.
"" 11 Moldes internos reelaborados.
OC) 12 Litoc1astos de calizas microcristalinas, angulosos o redondeados.
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Figura 90.- Correlación de los materiales aalenienses y ba,jocienses que aflo-
ran en la región del Bco. La Hontanilla - Rbla. Monterdc (San Hlas).
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4BH39 - 4BH53 (6,9 m).- Calizas microcristalinas, gris§ceo-blanquecinas en
superficie y azuladas en fractura, en capas delgadas (2-15 cm) en la base del tramo
pero algo m§s gruesas hacia el techo. En la mitad superior del tramo algunas ca-
pas suelen tener grietas de retracción en su superficie superior; localmente las ca-
pas contienen nódulos de sflex. Los macrofósiles son muy escasos.
4BH53 - 4BH65 (1,6 - 2,8 m).- Calizas microcristalinas con nódulos de sflex
abundantes, pardo-rojizas en superficie y gris§ceo-blanquecinas en fractura, en capas
gruesas (40 cm) con superficies netas pero discontinuas. Texturas de bioturbación
frecuentes. Macrofósiles muy escasos. El tramo disminuye de espesor a una dista!!.
cia lateral de varias decenas de metros. La superficie superior es irregular, local-
mente presenta grietas de reteacción y las cavidades est§n rellenadas por abundantes
macrofósiles reelaborados pero algunos est§n acumulados o resedimentados: espon-
giarios, belemnites, crinoideos, ammonites, serpúlidos y gasterópodos. La base del
tramo también corresponde a un nivel de removilización en el que son frecuentes
los elementos reelaborados; los elementos identificados son caracterfsticos del Bio-
horizonte VI (Biozona Sauzei) pero probablemente este nivel corresponde a la base
de la Biozona Humphriesianum:
Sonninia sp.
Nannina pinguis (ROEMER)
Pelekodites cf. sulcatus (BUCKMAN)
Skirroceras cf. bayleanum (OPPEL)
Stephanoceras sp.
Otoites sp.
Por encima del tramo anteriormente descrito hay calizas microcristalinas, pa!:.
do-rojizas en superficie y gris§ceo-blanquecinas en fractura, en capas gruesas (30 -
60 cm) con superficies de estratificación muy diferenciadas. Texturas de bioturba-
ción frecuentes en las capas y abundantes en los interestratos. Macrofósiles muy
escasos (lamelibranquios, belemnites). Estos materiales corresponden a la Biozona
Hum phriesianum.
2.2.2.10.- Columna estratigr§fica Embalse San Bias (EB).
a) Situación geográfica.- Los cuatro afloramientos que trataremos en detalle a
continuación est§n a unos 10 Km de distancia de Teruel, en dirección W-NW, junto
al Embalse del Arquillo de San BIas, en las vertientes septentrionales del Río Gu:?.
o 500m
L- --J
Figura 91.- Situación geográfica de las columnas levantadas en las proximidades
del Embalse de San BIas (Caudé, Teruel).
dalaviar cercanas a El Molinazo y situadas al sur de La Magdalena-Corraladehesa
(figura 91). Se puede acceder a estos afloramientos por el camino de La Dehesa que
, desde Caudé, cruza la carretera Teruel-Albarracín en dirección NE-SE. Esta re-
gión corresponde a la Hoja del Mapa Topográfico Nacional 566-11. Las respectivas
coordenadas geográficas y sus amplitudes bioestratigráficas para cada uno de los aflQ
ramientos son las sigu i entes:
AFLORAMIENTOS x y BIOHORIZONTES
lEB 807.525 644.915 XII - XVI
2EB 807.550 644.450 IX - XVIII
8EB 808.070 644.840 VIII - XVIII
9EB 808.250 644.820 I - XVIII
Además de estos cuatro afloramientos, también hemos obtenido algunos ejemplares de
interés paleontológico en dos afloramientos locales situados en la vertiente izquierda
del Río Guadalaviar y al sur de los afloramientos 9EB y 2EB que respectivamente
hemos dSJominado EBA y 5EB (X=807.500, Y=644.200).
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b) Antecedentes.- Los afloramientos de materialffi del Dogger situados cerca de
El Molinazo, junto al Embalse del Arquillo de San BIas, no hablan sido objeto de
estudio hasta ahora, aunque varios ge610gos conocían su existencia. El Dr. Jorge
MORALES (.S.I.C.), que realiz6 varias prácticas de campo con alumnos del Colegio
Universitario de Teruel durante los años setenta, me indic6 la situaci6n geográfica
de estos afloramientos, por lo cua1 deseo expresarle mi agradecimiento.
c) Columna estratigráfica Embalse San Bias (EB, figs. 92-95).
La base de la serie del Jurásico medio corresponde a una superficie de remo-
vilizaci6n que localmente trunca en bisel a los materiales inferiores. Son calizas
microcristalinas, grisáceo-amarillentas en superficie y azuladas en fractura, en capas
de espesor variable (8-50 cm) con delgadas intercalaciones m argos as. Las texturas
y estructuras de bioturbaci6n son abundantes, a menudo con 6xidos de hierro conce!!.
trados. Los macrof6siles son escasos y suelen estar resedimentados: lamelibranquios,
corales ahermatfpicos, braqui6podos, serpúlidos. Hemos identificado un ejemplar de
Pseudogrammoceras sp., por lo que estos materiales deben ser atribuidos al Toarcie!!.
se superior.
9EBl - 9EB5 (0,30 - 0,05 m).- Una capa de caliza microcristalina con frecue!!.
tes oolitos, pisolitos y ooides ferruginosos, por lo general dispersos y poco clasific~
dos en cuanto a talla y forma. Los ooides suelen tener como núcleo fragmentos de
margocalizas del tramo inferior y presentan varias envolturas ferruginosas que, a su
vez, tienen perforaciones biogénicas. Esta capa destaca de las inferiores y superio-
res por su color pardo-rojizo. Estructuras y texturas de bioturbaci6n abundantes.
Los macrof6siles son abundantes y suelen estar resedimentados: bivalvos,. belemnites,
corales ahermatfpicos, braqui6podos y ammonites. Los elementos acumulados y los
resedimentados que están contenidos en este nivel caracterizan la Biozona Murchiso-
nae:
Welschia cf. rustica BUCKMAN










9EB5 - 9EB9 (7,0 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo-azuladas, en capas
delgadas (4-5 cm) con superficies de estratificación muy irregulares que les dan as-
pecto noduloso. Estructuras y texturas de bioturbación frecuentes, especialmente en
los interestratos. Macrofósiles muy escasos: bivalvos.
9EB9 - 9EB13 (0,7 m).- Un banco de calizas microcristalinas, pardO'-rojizas en
superficie y grisáceo-parduzcas en fractura. Localmente contienen oolitos y oncoli-
tos ferruginosos. Estructuras y texturas de bioturbación abundantes. Macrofósiles
frecuentes: bivalvos, braquiópodos, ammonites, belemnites. La base del tramo co-
rresponde a un nivel de removilización. La asociación registrada en estos materiales
, que consta de element<?s resedimentados y reelaborados, es una asociación mezcla-
da con elementos propios de las Biozonas Murchisonae y Concavum, por lo cual he-








9EB13 - 9EB15 (2,8 - 3,0 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo-azuladas, en
capas delgadas de aspecto noduloso. Texturas y estructuras de bioturbación frecue.!!.
tes, sobre todo en los interestratos. Macrofósiles muy escasos.
9EB15 - 9EB23 (1,3 m).- Un banco de calizas microcristalinas, pardo-rojizas
en superficie y grisáceo-azuladas en fractura, localmente presentan oolitos ferrugi-
nosos de pequeño tamaño e irregularmente distribuidos. Texturas y estructuras de
bioturbación frecuentes. Macrofósiles frecuentes: bivalvos, ammonites, gasterópodos
,braquiópodos. En la parte inferior están registrados elementos caracterfsticos de
la Biozona Concavum: Graphoceras spp., Ludwigella sp., Haplopleuroceras sp., ~-
hoploceras sp., Trilobiticeras cf. trilobitoides BUCKMAN. Pero la asociación regis-
trada en la última capa debe ser referida a la Biozona Discites (Biohorizonte 1):
Graphoceras sp., Hyperlioceras sp., Braunsina sp., Haplopleuroceras sp., Euhoploceras
sp.
9EB23 - 9EB27 (5 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo-azuladas, en capas
delgadas (5 - 10 cm), con superficies de estratificación irregulares y discontinuas.
Texturas de bioturbación frecuentes. Macrofósiles muy escasos, a excepción de un





























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































contiene abundantes restos de espongiarios, bivalvos, belemnites y crinoideos.
9EB27 - 9EB51 (8 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo-blanquecinas en su-
perficie y más azuladas en fractura, en capas de espesor variable, por lo general
delgadas en la base del tramo y algo más gruesas hacia el techo. Texturas y es-
tructuras de bioturbación frecuentes. Macrofósiles muy escasos: bivalvos.
9EB51 - 9EB65 (37 m),- Calizas microcristalinas, con nódulos de sflex frecue.!!.
tes, grisáceas, en capas gruesas o bancos con superficies de estratificación netas.
Texturas y estructuras de bioturbación frecuentes, especialmente en los interestratos.
Macrofósiles muy escasos: bivalvos. Este tramo suele formar un resalte en el reli~
ve; en la base, presenta. un nivel de removilización, margo-arcilloso, de varios cent.!.
metros de espesor; en el último metro del tramo hay abundantes macrofósiles sobre
todo en los interestratos (que corresponden a niveles de removilización con abundan-
tes ammonites reelaborados y resedimentados) y las asociaciones registradas son asQ.
ciaciones mezcladas con elementos característicos de los Biohorizontes VIII y IX:




Poecilomorphus gr. cycl2ides (d' ORBIGNY)








9EB65 - 9EB77 (4,5 - 5,0 m).- Dos bancos de calizas microcristalinas, masivas,
separados por dos o más capas que no sobrepasan un metro de espesor total y que,
a su vez, tienen delgadas intercalaciones biodetrfticas. Las superficies de estratifi-
cación de los bancos y de las capas son irregulares y, localmente, corresponden a
superficies de removilización. Las texturas y estructuras de bioturbación son frecue.!!.
tes en las capas y en los bancos. Los macrofósiles son escasos en los bancos, pero
muy abundantes en los niveles de removilización y en las capas intermedias; por lo
general se trata de restos esque.léticos resedimentados: espongiarios, bivalvos, crino.l
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deos, ammonites, belemnites y gasterópodos. Los moldes internos de los ammonites
de talla pequeña (inferior a 10 cm) suelen ser fosfáticos y el resto son de igual na-
turaleza que la matriz. Varios ejemplares resedimentados de Teloceras sp. y ~-
mannites sp. permiten atribuir estos materiales al Biohorizonte IX.
9EB77 - 9EB89 (1,8 - 2,0 m).- Calizas microcristalinas con frecuentes nódulos
de sflex, grisáceo-blanquecinas, en capas de unos 20 cm, con superficies de estrati-
ficación diferenciadas. Texturas y estructuras de bioturbación frecuentes. MacrofQ
siles frecuentes, sobre todo en los interestratos que localmente corresponden a nive-
les de removilización: braquiópodos, belemnites, bivalvos, ammonites, espongiarios,














9EB89 - 9EBl15 (6,0 - 7,0 m).- Calizas microcristalinas en capas gruesas (25-
35 cm) con delgadas intercalaciones margosas, grisáceo-blanquecinas. Estructuras de
bioturbación abundantes; en la parte superior del tramo, Zoophycus también es fre-
cuente. Macrofósiles escasos en la base del tramo, pero más frecuentes hacia el
techo: bivalvos, belemnites, braquiópodos, ammonites, crinoideos. Las asociaciones
registradas en los dos últimos metros del tramo caracterizan el Biohorizonte XI:
Caumontisphinctes ~ (BENTZ)




Leptosphinctes festonensis PA VIA sensu DIETL
Cleistosphinctes sp.
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9EBl15 - 9EB137 (5,0 - 6,0 m).- Calizas microcristalinas en capas delgadas o
gruesas (20-40 cm) con intercalaciones margosas. La base y el techo del tramo in-
cluyen sendos bancos de calizas microcristalinas con estilolitos frecuentes. En las
calizas margosas son frecuentes las estructuras de bioturbaci6n (entre otras Zoophy-
~ y los macrof6siles: bivalvos, braqui6podos, belemnites, ammonites, crinoideos.
Las asociaciones registradas en estos materiales corresponden al Biohorizonte XII:




Sphaeroceras cf. brongniarti (SOWERBY)
Strenoceras niortense (d- ORBIGNY)
Strenoceras bigoti (BRASIL)
Strenoceras cf. ~~ (BENTZ)
Orthogarantiana densicostata (QUENSTEOT)








9EB131 - 9EB165 (3,0 - 4,5 m).- Calizas microcristalinas y calizas margosas,
con delgadas intercalaciones margosas, grisáceo-amarillentas en superficie y grises
en fractura, en capas de unos 20 6 25 cm con superficies de estratificaci6n diferen-
ciadas. Estructuras de bioturbaci6n abundantes; Zoophycus frecuentes. Macrof6siles
abundantes: ammonites, bivalvos,belemenites, braqui6podos. Las asociaciones regis-












Hlawiceras sp. nov. 1
Pseudogarantiana gr. dichotoma (BENTZ)
Spiroceras annulatum (DESHA YES)
Spiroceras bifurcatum HYATT
Spiroceras fourneti ROMAN & PETOURAUD
Bajocisphinctes bajociensis (SIEMIRA DZKI)
Microbajocisphinctes sp. nov. 1
Bigotites sp.
9EB165 - 9EB171 (1,5 - 2,0 m).- Un banco de calizas microcristalinas, local-
mente diferenciado en capas gruesas, grisáceo-blanquecinas, texturas y estructuras
de bioturbación abundantes. Macrofósiles frecuentes: braquiópodos, belemnites, bival
vos, ammonites y crinoideos. Los fósiles contenidos en estos materiales correspon-










Spiroceras annulatum (DESHA YES)
Spiroceras bifurcatum HY A TT
Bajocisphinctes bajociensis (SIEMIRADZKI)
Bajocisphinctes curvatus BUCKMAN
Bajocisphinctes mouterdei, nov. sp.
Bigotites sp.
Microbajocisphinctes althoffi (WETZEL)
Microbajocisphinctes robustus, nov. sp.
Microbajocisphinctes? bigotitoides, nov. sp.
9EB171 - 9EB173 (0,8 - 1,5 m).- Calizas margosas, biodetrfticas, grisáceo-
-blanquecinas, en capas poco diferenciadas, con superficies de estratificación irreg~
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lares y discontinuas. La base y el techo del tramo corresponden a sendas superfi-
cies de removilización que localmente son muy irregulares y presentan depresiones
subcirculares de hasta 20 cm de profundidad. Abundan las estructuras de bioturba-
ción y los macrofósiles, que por lo general son restos esquel~ticos resedimentados
o reelaborados: espongiarios, crinoideos, equfnidos, belemnites, bivalvos, braquiópo-
dos, ammonites. Este tramo corresponde a la base de la Biozona Parkinsoni, pero
las asociaciones registradas están constituidas por algunos elementos reelaborados
de la Biozona Parkinsoni:
Strigoceras sp.




Sphaeroceras cf. talkeetnanum lMLA Y








9EB173 - 9EB185 (2,3 - 5,0 m).- Calizas biodetrfticas que localmente contie-
nen oolitos calcáreos frecuentes, pardo-amarillentas en superficie y más blanquec!
nas en fractura. Capas gruesas o bancos poco diferenciados; el tramo suele formar
un pequeño resalte en el relieve. La base y el techo corresponden, respectivamente
, a un nivel y a una superficie de removilización; ~sta última presenta pátinas ferr.!!
ginosas discontinuas. Las texturas de bioturbación son frecuentes. Los macrofósi-
les son especialmente abundantes en la base del tramo y suelen corresponder a ele-
mentos reelaborados o resedimentados: crinoideos, espongiarios, equfnidos, bivalvos,
braquiópodos, belemnites, ammonites y gasterópodos. En la base del tramo, sobre
los intraclastos suele haber desarrollos oncolfticos incipie.ntes, y han sido identifica-
dos fósiles de los siguientes taxones:
Strigoceras septicarinatum (BUCKMAN)
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Figura 93.- Columna estratigráfica de los materiales del Bajociense superior,




Spiroceras annulatum (DESHA YES)
Prorsisphinctes sp.
Bigotites tuberculatus (NICOLESCO)
Esta asociación caracteriza la Biozona Parkinsoni. Y las asociaciones registradas en
el nivel de removilización que constituye la base del tramo siguiente son asociacio-
nes mezcladas con elementos caracterfsticos del Bathoniense: Oxycerites sp., Alcide-
~ sp., PrQhecticoceras sp., Cadomites sp., Morphoceras sp., PolysQhinctites sp.,
Procerites sp., Siemiradzkia gr. matisconensis LISSAJOUS.
d) Biohorizontes de la Biozona Garantiana en el corte 1EB.- Aunque los materia-
les de la Biozona Garantiana ocupan una amplia extensión en las proximidades del
Embalse de San BIas y en los afloramientos anteriormente descritos (8EB y 9EB),
es en el afloramiento 1EB donde hemos podido contrastar me.jor la sucesión faunf~
tica registrada. Como se indica en la figura 94, sobre una capa de calizas micro-
cristalinas (micritas) con macrofósiles escasos, que es el equivalente lateral de las
capas 9EB136 y 8EB136 (cf. rige 95), hay 5,7 metros de calizas microcristalinas y
calizas margosas con delgadas intercalaciones margosas en las que hemos distingui-
do tres biohorizontes sucesivos para los materiales de la Biozona Garantiana que
est§n caracterizados por las siguientes asociaciones registradas:




Microlissoceras sp. nov. 1
Trimarginia iberica, nov. sp.
Oppelia subcostata (J. BUCKMAN)
Oecotraustes sp. nov. 1
Cadomites sp. '.
Polyplectites sp. nov. 2
Sphaeroceras tenuicostatum STURANI
Orthogarantiana cf. conjugata (QUENSTEDT)
Garantiana cf. baculata (QUENSTEDT)
Garantiana ~ (QUENSTEDT)
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Garantiana cf. garantiana (d' ORBIGNY)
Hlawiceras platyrryrnurn BUCKMAN
Pseudogarantiana gr. dichotorna (BENTZ)
Spiroceras bifurcaturn HYATT
Spiroceras cylindricurn (BAUGIER & SAUZE)
Spiroceras annulaturn (DESHA YES)
Spiroceras fourneti ROMAN & PETOURAUD
Leptosphinctes sp.
CleistoSphinctes cf. torquis (PARONA)
Bajocisphinctes bajociensis (SIEMIRA DZKI)
Bajocisphinctes curvatus BUCKMAN
Bajocisphinctes ~ SCHMIDTILL & KRUMBEQ<
Microbajocisphinctes pseudointerruptus, nov. sp.
Microbajocisphinctes tenuicostatus, nov. sp.
Microbajocisphinctes? bigotitoides, nov. sp.
Biohorizonte XIV (capas EB26-EB36):
Strigoceras sp.
Lissoceras psilodiscurn (SCHLOENBACH)





Garantiana cf. garantiana (d' ORBIGNY)
Hlawiceras trauthi (BENTZ)
Hlawiceras sp. nov. 1
Pseudogarantiana sp.
Spiroceras bifurcaturn HY A TT
Spiroceras annulaturn (DESHA YES)
Spiroceras cylindricurn (BAUGIER & SAUZE)
Bajocisphinctes bajociensis (SIEMIRADZKI)
Bajocisphinctes curvatus BUCKMAN
Bajocisphinctes ~ (SCHMIDTILL & KRUMBECK)
Bajocisphinctes rnouterdei, nov. sp.
Bigotites sp.
Microbajocisphinctes densicostatus, nov. sp.
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"'igura 94.- Columna estratigráfica de los materiales del Hajociensc superior
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Figura 95.- Correlación dc las columna estratigráficas levantadas en las proxi-




Microbajocisphinctes robustus, nov. sp.
Microbajocisphinctes althoffi (WETZEL)
Microbajocisphinctes? bigotitoides, nov. sp.
Biohorizonte XV (capas EB38 - EB44):
Strigoceras sp.
Melendezia aenigmatica, nov. sp.
Diplesioceras sp.
Oppelia subcostata (J. BUCKMAN)
Sphaeroceras sp.
Hlawiceras cf. tetragonum (WETZEL)
Hlawiceras cf. quenstedti WETZEL
Spiroceras annulatum (DESHA YES)
Spiroceras cylindricum (BAUGIER & SAUZE)
Bajocisphinctes mouterdei, nov. sp.
Microbajocisphinctes robustus, nov. sp.
El techo de este último biohorizonte está delimitado por la base del Biohorizonte
XVI (Bz. Parkinsoni). La base del Biohorizonte XIII, que corresponde a la base de
la Biozona Barantiana, ha sido establecido con los primeros representantes de ~-
dogarantiana gr. dichotoma (BENTZ); sin embargo, en las capas EB2 - EB4 no hemos
encontrado ningún ejemplar de Strenoceras sp. por lo cual no se puede excluir la P2.
sibilidad de que también correspondan a la Biozona Garantiana.
2.2.2.11.- Columnas estratigráficas Gea (GA) y Albarracfn (AL).
a) Situaci6n geográfica.- Desde las afueras de Gea de Albarracín (Provincia de
Teruel) y a lo largo de unos tres kil6metros por la carretera que va hacia Albarra-
cín, en la vertiente izquierda del Río Guadalaviar, pueden verse unos espectaculares
escarpes constituidos por calizas pardo-rojizas que corresponden al Bajociense.. Uno
de los mejores lugares para levantar una columna estratigráfica es el barranco que
hayal este de Gea; ascendiendo por el fondo del cauce pueden estudiarse los mat~
riales del Toarciense superior, Aaleniense, Bajociense y Bathoniense; esta es la co-
lumna estratigráfica referida con la sigla 1 GA en la figura 96. Los materiales del
tránsito Lias/Dogger también afloran en las proximidades del punto kilométrico 16
(Columna 2GA). Además hemos levantado sendas columnas estratigráficas en las
proximidades de los puntos kilométricos 18 y 19, que respectivamente son referidas
o 500 1000m
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Figura 96.- Situación geográfica de las columnas estratigráficas levantadas en
la región de Gea de Albarracín (Teruel).
con las siglas 18AL y 19AL, para poner de manifiesto algunas variaciones laterales
de interés lito- y bioestratigráfico. Estos dos últimos afloramientos mencionados cQ
rresponden a la Hoja 566-IV, mientras que los afloramientos de Gea pertenecen a la
Hoja 566-1. Las coordenadas geográficas y sus respectivas amplitudes bioestratigrá-
ficas para las tres columnas estratigráficas levantadas son:
AFLORAMIENTOS x y BIOHORIZONTES
lGA 797.900 648.700 1 - VII
l8AL 796.840 649.250 I - VII
19AL 796.300 649.950 1 - III
b) Antecedentes.- Por razones de accesibilidad, los afloramientos situados cerca de
la carretera de Gea a Albarracín han sido visitados por numerosos geólogos, pero
los datos publicados respecto a los materiales del Dogger son escasos. HERNANDEZ
~ ~ (1983) hacen referencia a Gea de Albarracín y mencionan diferentes ammoni-
tes de las Zonas Concavum, "Sowerbyi", Humphriesianum y Subfurcatum.
c) Columna estratigráfica Gea de Albarracín (GA).- En la parte alta del barra,!!
co de Gea, los materiales del Bajociense superior est§n muy cubiertos por derrubios
y es pr§cticamente imposible realizar un muestreo minucioso. A la Biozona Parkin
soni corresponde un tramo de calizas biodetrfticas que no sobrepasa 8 metros de es-
~_.
657
pesar; los materiales de las Biozonas Garantiana y Subfurcatum son margosos y de
potencia total inferior a 15 metros. La Biozona Humphriesianum está representada
por calizas microcristalinas en capas gruesas o bancos y localmente nodulosas, que
alcanzan unos 45 metros de espesor total. Aguas abajo, los materiales del Bajocien-
se inferior presentah excelentes condiciones de afloramiento y hay varias galerfas
excavadas en la roca que pueden servir como referencia del techo de la serie <!es-
crita a continuaci6n.
GA60 -: GA55 (9 m).- Calizas microcristalinas con n6dulos de sflex, pardo-gr.i
sáceas, en capas gruesas o bancos, con delgados interestratos biodetrfticos. Textu-
ras y estructuras de bioturbaci6n abundantes; Zoophycus frecuentes. Macrof6siles
escasos y a menudo resedimentados: belemnites y bivalvos. Estos materiales corre~
ponden a la Biozona Humphriesianum.
GA55 - GA43 (5 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo-azuladas, en capas del
gadas (5-15 cm) con superficies de estratificaci6n irregulares y discontinuas que lo-
calmente, sobre todo en la parte superior del tramo, tienen aspecto noduloso. Tex-
turas y estructuras de bioturbaci6n frecuentes en los interestratos. Los macrof6si-
les son escasos en las capas pero frecuentes en los interestratos, que a menudo co-
rresponden a niveles de removilizaci6n en la parte superior del tramo, mientras que
suele haber delgadas intercalaciones margosas en la parte inferior del tramo. Conti~
nen belemnites, crinoideos, lamelibranquios y espongiarios. Los ammonites encontra-
dos en la parte superior del tramo caracterizan la Biozona Sauzei: Sonninia sp.,
Pelekodites cf. sulcatus (BUCKMAN), Otoites sp.
GA43 - GA37 (1,8 - 1,6 m).- Calizas microcristalinas, localmente biodetrfticas,
que forman un banco o están diferenciadas en capas gruesas de 15 a 30 cm. Supe.!:.
ficies de estratificaci6n irregulares y discontinuas que localmente dan aspecto nodu-
losas u ondulado a las capas y en la parte inferior del tramo corresponden a nive-
les de removilizaci6n. Estructuras y texturas de bioturbaci6n abundantes. MacrofQ
siles frecuentes, en su mayorfa reelaborados o resedimentados: ammonites, belemni-
tes, crinoideos, espongiarios y lamelibranquios. Las asociaciones registradas en la
parte inferior del banco son asociaciones mezcladas con elementos caracterfsticos
de la Biozona Laeviuscula: Fissilobiceras sp., Shirbuirnia sp., Sonninia sp., Papillice-
~ sp., Witchellia ~ (HAUG), Witchellia connata (BUCKMAN), Pelekodites sp.,
Maceratites moisyi (BRASIL), Hebetoxyites clypeus BUCKMAN, Hebetoxyites cf. J.I!-
congruens BUCKMAN, Bradfordia sp., Mollistephanus sp., Skirroceras sp., Albarraci-
~ albarraciniensis, nov. sp., Emileia sp., Otoites sp.
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GA37 - GA29 (5,4 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo azuladas, en capas
delgadas (5-15 cm) con superficies de estratificaci6n irregulares y discontinuas. Te!.
turas y estructuras de bioturbaci6n frecuentes; Zoophycus es frecuente en los intere~
tratos. Grietas de retracci6n abundantes en la mitad superior del tramo. MacrofQ
siles escasos, s610 localmente y coincidiendo con niveles de removilizaci6n son fre-
cuentes (lámina 66, figura 2): belemnites, crinoideos, bivalvos y ammonites. En la
base del tramo, que corresponde a un nivel de removilizaci6n sobre una superficie
irregular y con perforaciones biogénicas, con 6xidos de hierro concentrados y litocla~
tos perforados frecuentes, hemos identificado varios ejemplares característicos de la
Biozona Laeviuscula: Witchellia sp., Sonninia sp., Fissilobiceras sp.
GA29 - GA27 (3,0 m).- Calizas microcristalinas en capas delgadas (5-10 cm)
de aspecto noduloso u ondulado, grisáceo-azuladas. Texturas y estructuras de biotu!.
baci6n frecuentes. En la parte superior del tramo hay frecuentes grietas de retrac-
ci6n. Macrof6siles escasos.
GA27 - GA9 (3,2 m).- Calizas microcristalinas y calizas biodetrfticas, grisáceo
parduzcas, en capas gruesas, de unos 20 cm, con superficies de estratificaci6n irreg.!:!.
lares y discontinuas. Texturas y estructuras de bioturbaci6n abundantes. Macrof6s.!
les abundantes, a menudo resedimentados o reelaborados. La capa basel del tramo
localmente contiene oolitos ferruginosos y/o fosfáticos frecuentes y provenientes de
ella hemos determinado ejemplares de los siguientes taxones:
Graphoceras formosum (BUCKMAN)
Graphoceras cf. pulchrum (BUCKMAN)
Graphoceras cf. stigmosum BUCKMAN
Graphoceras cf. ~ (BUCKMAN)
Platygraphoceras sp.
Ludwigella cornu (BUCKMAN)







Esta asociaci6n caracteriza la Biozona Concavum. y la asociaci6n obtenida sobre
la capa GA9-GA 13, en un nivei de removilizaci6n, caracteriza la Biozona Discites:
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Docidoceras zemistephano i ~ GECZY
Trilobiticeras sp.
En el nivel GA21, que también contiene f6siles reelaborados, se encuentran los pri-
meros elementos caracteñsticos de la Biozona Laeviuscula, pero asociados a otros
de la Biozona Discites; en consecuencia, este nivel de removilizaci6n representa la






Nannoceras cf. sch lumbergeri (HAUG)
Maceratites moisyi (BRASIL)
Maceratites minimus (HIL TERMANN)
PelekQdites zurcheri (DOUVILLE)
Hebetoxyites clypeus BUCKMAN




Otoites cf. douvillei PARSONS
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GA9 - GA5 (1,8 m).- Calizas microcristalinas gradualmente má:s biodetrfticas
hacia el techo del tramo, grisá:ceo-amarillentas en la base y parduzcas hacia el te-
cho, en capas delgadas (5-20 cm) son superficies irregulares y discontinuas. Textu-
ras y estructuras de bioturbaci6n frecuentes. Macrof6siles frecuentes, por lo gene-
ral resedimentados (lamelibranquios, crinoideos y belemnites). Sobre la superficie de
removilizaci6n, con perforaciones biog~nicas y costras ferruginosas de pequeña exte.!!.
si6n, que delimita el techo del tramo inferior hemos encontrado varios ejemplares
reelaborados de Graphoceras sp. y Ludwigella sp. junto a litoclastos, por lo cual
atribuimos este tramo a la Biozona Concavum.
GA5 - GA 1 (5,5 - 6,5 m).- Calizas microcristalinas, grisá:ceo amarillentas, en
capas irregulares (5-10 cm) que en la base del tramo presentan delgadas intercala-
ciones margosas. Texturas y estructuras de bioturbaci6n frecuentes. Macrof6siles
escasos en las capas, pero frecuentes en las intercalaciones. La base del tramo co-
rresponde a un nivel de removilizaci6n cuya superficie es irregular y tiene perfora-
ciones biog~nicas y enoostramientos ferruginosos locales; en el nivel de removiliza-
ci6n son frecuentes los elementos f6siles reelaborados y los litoclastos de litofacies
semejantes a las del tramo inferior; entre los f6siles hemos identificado un par de
ejemplares correspondientes a Brasilia sp. y Ludwigella sp; en consecuencia, este tra-
mo probablemente corresponde a la Biozona Murchisonae. Por debajo de esta supe.!:.
ficie de removilizaci6n (GAI; cf. Lá:mina 66, figura 1) hay calizas microcristalinas,
localmente biodetrfticas, grisá:ceo-azuladas, en capas gruesas (20-60 cm) o bancos,
con delgadas intercalaciones margosas; las superficies de estratificaci6n son netas y
continuas; las estructuras y texturas de bioturbaci6n son abundantes; los macrof6si-
les son frecuentes y por lo general resedimentados: lamelibranquios, braqui6podos,
crinoideos y corales ahermatlpicos. En la intercalaci6n situada debajo de la última
capa hemos encontrado varios ejemplares de Pseudogrammoceras gr. fallaciosum
(BA YLE) que corresponden al Toarciense superior.
d) Columnas estratigrá:ficas Albarracfn P.K. 18 y 19 (18AL y 19AL).- Cerca de
los puntos kilom~tricos 18 y 19 de la carretera Gea de Albarracfn - Albarracfn, los
materiales del Bajociense inferior presentan ligeras variaciones respecto a la suce-
si6n del corte de Gea que está: situado má:s al SE. En estos dos afloramientos, co-
mo se indica en la figura 98, los materiales má:s recientes del Toarciense superior
ya no son calizas microcristalinas en capas gruesas, sino un tramo de calizas marg.Q.
sas, cuyo espesor puede llegar a ser de un metro, que contienen Pseudogrammoceras
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Figura 98.- Corrclación dc los materiales aalenicnses y ba.jociense~ (infcrior)
que afloran cn la región dc Gea de Albarracín (Terucl).
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rruginosa y localmente con perforaciones biogénicas, que materializa el lfmite Lias-
Dogger. Los materiales de la Biozona Murchisonae (18ALI-18AL5; 19ALI-19AL5)
presentan las mismas litofacies de calizas nodulosas que en Gea pero disminuyen de
espesor hacia el NW. En el nivel 19AL5 hemos identificado un ejemplar de Ludwi-
~ ~ BUCKMAN, lo cual confirma la pertenencia del tramo 19AL5-19AL13 a
la Biozona Concavum. Las calizas biodetñticas con oolitos ferruginosos y/b fosfá-
ticos tienen mayor desarrollo en estos dos afloramientos; los fósiles más antiguos
encontrados en ellas corresponden a la Biozona Concavum (desde el nivel 19AL9
hasta el nivel 19AL13) y los más recientes pertenecen a la Biozona Laeviuscula
(en la última capa bajo el nivel 19AL25); es decir, hacia el NW, la formación de c~
lizas oolfticas tuvo lugar durante un intervalo temporal cada vez más amplio y los
materiales de la Biozona Discites son gradualmente menos potentes y más biodetñ-
ticos.
e) Variaciones laterales.- Desde los afloramientos pr6ximos a Gea de Albarracfn,
las reducciones de espesor en los materiales aalenienses son máximas hacia el SW.
Asf, por ejemplo, en '.EI Coscojar-Valdecomadres (Albarracfn) y en la Rambla de.
La Gotera, sobre calizas microcristalinas toarcienses que contienen Pseudogram mo-
ceras spp., hay un nivel de removilización con calizas que contienen oolitos ferrugl
nosos y/o fosfáticos, de potencia inferior a 50 cm, en las que están registrados el~
mentos reelaborados caracteñsticos de las Biozonas Murchisonae, Concavum y Disci-
teso Es decir, las litofacies aalenienses de calizas nodulosas se acuñan hacia el SW.
Hacia el SE, en cambio, como ya hemos visto en las columnas del Embalse de
San BIas y del Barranco La Hontanilla-Rambla Monterde, las secuencias sedimenta-
rias aalenienses son secuencias dilatadas que pueden llegar a tener una potencia tQ
tal de 16 metros. En el Barranco de Juan Sastre (Villel), unos 12 kilómetros al sur
del Barranco de La Hontanilla, los materiales de la Biozona Murchisonae también
están representados priocipalmente por calizas microcristalinas nodulo.'3as, separadas
mediante una superficie de removilización de las calizas microcristalinas con estra-
tificación planar y localmente biodetñticas del Toarciense superior; estos materiales
aalenienses, de unos 2,5 metros de espesor fueron referidos err6neamente al Toarcie!!.
se superior por HINKELBEIN (1975, perfil E); los materiales del Bajociense inferior
tienen menor espesor (32 vS. 55 metros) pero litofacies semejantes (aunque los espo!!.
giarios son más frecuentes que en el Embalse San BIas, en el tránsito entre los BiQ
horizontes VIII y IX); los materiales de Bajociense superior tienen litofacies y espe-
sores semejantes.
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Por lo tanto, en este sector de la Sierra de Albarracfn hay una laguna estra-
tigráfica que comprende al menos las Biozonas Pseudoradiosa, Aalensis y Opalinum,
y que está materializada por una disconformidad. La reanudaci6n de la sedimenta-
ci6n en esta regi6n ocurri6 durante la Biocronozona Murchisonae, pero probableme!!.
te tampoco hubo sedimentaci6n durante el comienzo de dicha biocronozona. Los l.!.
mites entre las Biozonas Murchisonae/Concavum y Concavum/Discites tambi~n co-
rresponden a discontinuidades estratigráficas, pero son de menor rango. Estas tres
discontinuidades regionales delimitan dos s'ecuencias transgresivas, aalenienses, sobre
las que a su vez tuvo lugar la transgresi6n bajociense. Cada una de ~stas tres fa-
ses transgresivas del Dogger debi6 ser más intensa que la anterior y fueron interru!!!
pidas por rupturas del equilibrio dinámico de la cuenca cada vez más d~biles. Al
comienzo de las tres transgresiones pudieron desarrollarse organismos estenot6picos
pero despu~s fueron más restringidas las condiciones ambientales, disminuy6 la batl
metrfa y algunas áreas quedaron emergidas. Las evidencias de emersi6n que existen
en las secuencias aalenienses más potentes son un resultado de la independencia que
existi6 entre batimetrfa y subsidencia. Además de los procesos de subsidencia dife-
rencial, tuvieron que ocurrir fen6menos de inversi6n local de la subsidencia, para que
se formaran y conservaran mayor espesor de sedimentos aalenienses donde la discon-
formidad Lias/Dogger está más acusada.
2.2.2.12.- Columnas estratigráficas Masada Toyuela (MT) y Cella (CE).-
a) Situaci6n geográfica.- En los alrededores de Masada Toyuela (Provincia de Te-
ruel), unos seis kil6metros al norte de Albarracfn, hay varios afloramientos de ma-
teriales bajocienses con propiedades diferentes a las reconocidas en los afloramien-
tos anteriormente descritos y cercanos a Gea-Albarracfn. Allf hemos levantado tres
columnas estratigráficas para los materiales del Aaleniense y del Bajociense inferior,
cuya situaci6n geográfica está indicada con las siglas lMT, 2MT y 3MT en la figura
99. Otro afloramiento de inter~s, por las asociaciones registradas, es el que hemos
llamado 1 CE; está a unos 5,5 kil6metros de distancia en direcci6n Este desde los
afloramientos de Masada Toyuela y a unos 5 kil6metros de Gea en direcci6n NNW;
corresponde al tránsito Bajociense/Bathoniense y se puede acceder a ~l por la carr~
tera de Cella-Monterde; se trata de un pequeño escarpe situado en el margen izquie.!:.
do de la rambla que hay unos doscientos metros al Norte de dicha carretera y dos-
cientos metros antes de sobrepasar desde Cella el limite administrativo con Albarra-
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nites. Por debajo de estos materiales que forman un potente escarpe en el relieve
pueden reconocerse los siguientes tramos (cf. ~ig~ 100; lámina 67, figura 1):
1MT49 - 1MT37 (4 m).- Calizas microcristalinas, localmente con nódulos de
sílex, en capas gruesas o bancos. Estructuras y texturas de bioturboción abundantes;
Zoophycus frecuentes. Macrofósiles frecuentes en los inrerestratos: lamelibranquios,
belemnites, braquiópodos, espongiarios. Varios ejemplares de Stephanoceras sp. y
Sonninia cf. alsatica HAUG han sido encontrados en el nivel 49. Probablemente
estos materiales corresponden a la parte superior de la Biozona Sauzei.
1MT37 - 1MT27 (7,5 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo-azuladas, en capas
gruesas en la parte inferior del tramo (20-30 cm) y gradualmente más delgadas en
la mitad superior del tramo (10-20 cm). Texturas de bioturbación frecuentes. Ma-
crofósiles muy escasos.
1MT27 - 1MT14 (4,5 m).- Calizas microcristalinas con nódulos de sflex frecue.!!.
tes, grisáceoparduzcas, en capas gruesas o bancos. Estructuras y texturas de biotu~
bación abundantes; Zoophycus frecuentes. Macrofósiles frecuentes, que suelen estar
resedimentados y a menudo están truncados por la superficie superior de las capas:
lamelibranquios, belemnites, ammonites. Los elementos resedimentados que hemos
identificado corresponden a la Biozona Sauzei: Kumatostephanus cf. perjucundusBUC!S
MAN, Kumatostephanus paucicostae (F ALLOT & BLANCHET), Otoites sp.
1MT14 - 1MT3 (8 m).- Calizas microcristalinas, con superficies de estratifica-
ción ondulosas y discontinuas que les dan aspecto noduloso a las capas. Grisáceo-
-azuladas. Localmente contienen nódulos de sflex. En la base del tramo, las capas
son delgadas (10-20 cm) pero hacia el techo pasan a capas más gruesas y de aspec-
to tableado. Texturas de bioturbación frecuentes; Zoophycus es abundante en algu-
nos interestratos. Macrofósiles muy escasos.
1MT3 - 1MT1 (0,7 m).- Un banco de calizas microcristalinas, localmente bio-
detrfticas, pardo-grisáceas. Estructuras y texturas de bioturbación abundantes. M~
crofósiles frecuentes: ammonites, belemnites, braquiópodos, lamelibranquios, g~sterQ
podos. En la base del banco predominan elementos reelaborados y resedimentados,
mientras que hacia el techo pasan a ser gradualmente más escasos estos estados de
conservación y predominan los elementos acumulados. La asociación registrada es
una asociación mezclada y la mayoría de sus elementos son característicos de los
biohorizontes de la Biozona Laeviuscula, pero algunos elementos acumulados y rese-
dimentados no puede excluirse la posibilidad de que correspondan a la Biocronozona






Papilliceras mesacanthum (W AAGEN)







Witchellia cf. gelasina (BUCKMAN)
Fontannesia sp. nov. 1
"Fontanesia" sp. nov. 2
Maceratites moisyi (BRASIL)
Pelekodites sp. nov. 2
Hebetoxyites clypeus BUCKMAN
Hebetoxyites cf. incongruens BUCKMAN
Lissoceras depereti (FLAMAND)
Bradfordia sp.
Amblyoxyites acr. tyrrhenicus (RENZ)
Toxamblyites sp. nov. 1
Microtoxamblyites sp. nov. 1
Mollistephanus sp. nov. 3
Mollistephanus sp.
Albarracinites albarraciniensis, nov. sp.
'Docidoceras" cf. limatum (POMPECKj)
Emileites sp.
Otoites delicatus BUCKMAN
Otoites cf. douvillei PARSONS
Este banco se acuña hacia el Este y en el afloramiento 2MT, a unos 500 metros
de distancia, ya no está representado. En cambio, hacia el Sur aumenta de...espesor
y aparecen varias capas delimitadas por niveles de removilizaci6n; asf, en el aflora-
miento 3MT, a unos 250 metros de distancia, hemos obtenido varias asociaciones s.!:!.
cesivas que corresponden a la Biozona Laeviuscula. En la capa 3MT14 hemos iden-





Papilliceras mesacanthum (W AAGEN)
Pelekodites moisyi (BRASIL)
Pelekodites sp. nov. 2
I-Iebetoxyites clypeus BUCKMAN
Mollistephanus sp.











Por debajo de estas calizas microcristalinas, localmente biodetrfticas, hay ca-
lizas microcristalinas con oolitos ferruginosos y/o fosfáticos (frecuentes, irregularme.!!.
te distribuidos, de tamaño próximo a 1 mm), con abundantes estructuras de bioturb~
ción y macrofósiles (predominan los elementos resedimentados y reelaborados): lame-
libranquios, am monites, belemnites, crinoideos, braquiópodos. En estos materiales
(lMTI-IMT02 y 3MTll-3MT9) que no sobrepasan los 40 cm de espesor hemos encon-







Euhoploceras cf. adicrum (W AAGEN)
Trilobiticeras cf. trilobitoides BUCKMAN
Otoites douvillei PARSONS
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En cambio, la capa basal del nivel con oolitos ferruginosos en el afloramiento lMT
(capa lMT02) contiene fósiles característicos de la Biozona Concavum, pero que es-









Trilobiticeras cf. trilobitoides BUCKMAN
En los tres afloramientos estudiados cerca de Masada Toyuela, por debajo de las ca-
lizas con oolitos ferruginosas y/o fosfáticos que acabamos de tratar hay un banco
de calizas microcristalinas, local mente biodetríticas, de casi un metro de espesor,
localmente diferenciado en capas delgadas con superficies de estratificación irregu-
lares y discontinuas, que está separado de los materiales infra- y suprayacentes por
sendas superficies de removilización, perforadas y con óxidos de hierro concentrados.
En la parte superior de este tramo (lMT02-1MT05; 2MT9-2MT5; 3MT9-3MT5) hemos
identificado varios ejemplares de Graphoceras sp., Haplopleuroceras sp., y Ambersi-
~ sp.; estos ejemplares resedimentados permiten atribuir los materiales correspon-
dientes a la Biozona Concavum.
El tramo infrayacente (lMT05-1MT01; 2MT5-2MT1; 3MT5-3MT1), con unos tres
metros de espesor, está constituido por calizas microcristalinas, en capas delgadas
(5-10 cm) con superficies de estratificación irregulares y discontinuas que les ean
aspecto noduloso y en la parte inferior del tramo tienen delgadas intercalaciones
margosas; las estructuras y texturas de bioturbación son frecuentes, pero los macrQ.
fósiles son escasos y suelen estar resedimentados. La base del tramo corresponde
a un nivel de removilización de 2-5 cm que contiene litoclastos con envolturas fe-
rruginosas y macrofósiles reelaborados: lamelibranquios, braquiópodos, belemnites y
gasterópodos. En el afloramiento 2MT hemos encontrado un ejemplar resedimentado
en este nivel de removilización, que corresponde a Brasilia sp. En cualquier caso,
los materiales de este tramo constituyen la primera secuencia sedimentaria deposi-
tada sobre los materiales toarcienses y corresponden a la Biocronozona Murchisonae.
Por debajo del nivel de removilización anteriormente mencionado hay un tramo
de calizas y margoGalizas biodetríticas (lMTl-1MT09, 2MTl-2MT09, 3MTl-3MT09),
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Figura 100.- Correlación de las columnas estratigráficas levantadas en las
proximidades de Masada Touela (Albarracín, Terucl).
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das (5-10 cm.) con superficies de estratificaci6n irregulares, que localmente tienen
delgadas intercal:aciones margosas. Las texturas y estructuras de bioturbaci6n son
abundantes. La maraña de los f6siles est§n resedimentados: lamelibranquios, braquiQ
podas, crinoideos, belemnites. A 1,5 metros del techo de este tramo, en el aflora-
miento 2MT, hemos identificado un ejemplar de Haugia sp.; en consecuencia, estos
materiales ~lo corresponden a parte del Toarciense superior y, probablemente, no
hay materiales de las Biozonas Pseudoradiosa, Aalensis y Opalinum en esta regi6n.
d) Columna estratigr§fica Cella (CE).- Aunqu'e el afloramiento en el que hemos
levantado la columna ICE (cf. figura 103: l§mina 67, figura 2) es poco espectacular,
ya que s610 afloran las últimas capas de la Biozona Garantiana y el tramo de caIl
las biodetñticas del tr§nsito Bajociense/Bathoniense, es de especial interés pal.eon-
tol6gico porque la capa m§s antigua de la Biozona Garantiana que aflora junto a
la rambla es el nivel tipo de Melendezia aenigmatica, nov. gen., nov. sp., y contie-




Lissoceras oolithicum (d'" ORBIGNY)
Melendezia aenigmatica, nov. sp.
Diplesioceras sp.
Oppelia subcostata (J. BUCKMAN)




Hlawiceras cf. trauthi (BENTZ)
Pseudogarantiana sp.
Spiroceras sp.
Bajocisphinctes mouterdei, nov. sp.
Bajocisphinctes cf. curvatus BUCKMAN
Microbajocisphinctes robustus, nov. sp.
Microbajocisphinctes althoffi (WETZEL)
Bigotites sp.
Figura 101.- situación geográfica de las columnas estratigráficas levantadas
en las proximidades de Bronchales (Teruel).
2.2.2.13.- Columna estratigr§fica Bronchales (CR).-
a) Situación geográfica.- J unto a la carretera de Pozondón a Bronchales (Provin-
cia de Teruel) hay tres afloramientos en los que puede estudiarse detalladamente el
tránsito Lias-Dogger: en las inmediaciones del punto kilométrico 22,5, junto a una
pequeña cantera que hay en el margen septentrional de la carretera (afloramiento
ICR en la figura 101), en las cercanías del punto kilométrico 24,3 (afloramiento
2CR) y junto al kilómetro 25 (afloramiento 4 CR). Además, en Las Celadas, unos
500 metros al norte del último afloramiento mencionado, hay una dolina en ventana
, con paredes subverticales constituidas por materiales del Bajociense superior y B~
thoniense, en la que hemos levantado la columna 5CR. Estos cuatro afloramientos
corresponden a la Hoja del Mapa Topográfico Nacional 540-11.
Otros afloramientos próximos, mucho más extensos pero menos accesibles, se
encuentran a unos cuatro kilómetros en dirección SE, en el Barranco del Chorrillo.
Se puede acceder a ellos, aguas abajo, por el Barranco de La Cañada que es atra-
vesajo por la carretera de Monterde cerca del kilómetro 29,2 y que pasa junto a
las r-Aajadas del Escobar. La columna estratigráfica que allí hemos levantado (IHR)
corresponde a la Hoja del Mapa Topográfico Nacional 541-111.
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Las coordenadas geográficas y las amplitudes bioestratigráficas correspondien-
tes a estos afloramientos son las siguientes:
~!~Q~~~!~~!Q~ ! ! ~!Q~Q~!~Q~!~~-
lCR 783.300 662.550 I - IV
2CR 781.850 661.800 I - V
4CR 781.300 661.500 I - V
5CR 781.490 662.250 XIII - XVIII
1HR 786.500 658.100 V - XIII
b) Antecedentes.- Ninguno de estos afloramientos ha sido estudiado detalladameQ
te en los trabajos anteriormente publicados. Las pocas referencias regionales que
hemos encontrado en la bibliografía ofrecen datos bastante confusos. Por ejemplo,
el tramo margoso correspondiente a la Biozona Garantiana ha sido confundido con
materiales toarcienses y las calizas biodetríticas del Toarciense superior se ha su-
puesto que eran de edad más antigua. No obstante, en la explicación de la Hoja
de Santa Eulalia (E. 1/50.000) publicada en 1959, se menciona la presencia de ~-
ceras opalinum junto al P.K.22 de la carretera de Pozondón a Bronchales; sin emba.!:.
go, en la memoria del Plan MAGNA (RAMIREZ ~ ~ 1983) no se hace referencia
a estos afloramientos. Y tampoco en la Hoja de Checa (BASCONES ~ ~ 1981)
son mencionados, aunque se citan fósiles del Bajociense inferior (Sonninia, Euhoplo-
ceras, Witchellia y Stephanoceras).
c) Columna estratigráfica Bronchales (1 CR, 2CR, 4CR).- Los afloramientos situa-
dos a ambos lados de la carretera que va de Pozondón a Bronchales presentan alg.!:!.
nas peculiaridades de inter~s para los problemas regionales relacionados con el líml
te Lias/Dogger. Como se indica en la figura 102, los materiales toarcienses más
recientes están constituidos por 4 u 8 metros de calizas biodetríticas, pardo-amari-
llentas, en capas delgadas con intercalaciones margoso-biodetrfticas en la base del
tramo (ICR025-1CR05, 2CR025-2CR03, 4CR025-4CR03) que pasan gradualmente ha-
cia el techo a capas gruesas y bancos; las superficies de estratificación son irregu-
lares y las capas tienen aspecto noduloso; las estructuras de bioturbación son muy
abundantes; los macrofósiles tambi~n son muy abundantes y suelen estar resedimen-
tados: lamelibranquios, braquiópodos, crinoideos, belemnites, equínidos, ammonites.
El techo de este tramo corresponde a una superficie de removilización, con óxidos
de hierro concentrados y con perforaciones biog~nicas. En la base del tramo hay
ammonites característicos de la Biozona Pseudoradiosa (Dumortieria sp.) r en el t~
cho están registrados ammonites característicos de la Biozona Aalensis (Pleydellia
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spp.). Estas litofacies de calizas biodetrfticas pardas disminuyen de espesor hacia
el SE, pasando a ser de edad un poco más antigua (tramo MT09-MT1, en Masada
Toyuela) y llegan a desaparecer (no esta representada en las series de Albarracfn,
Gea, Embalse San BIas, Barranco La Hontanilla, Saldón, Moscardón y javaloyas, ni
en los afloramientos más meridionales); por el contrario, calizas biodetrfticas pardas
, de litologfa semejante y correspondientes a las Biozonas Pseudoradiosa y Aalensis
, tienen mayor espesor al norte de Griegos (en el Collado de Las Veredas) y en
otras localidades más septentrionales que serán descritas en los próximos apartados
(Alustante, por ejemplo). Estas variaciones laterales y verticales de las litofacies
son evidencias del carácter regresivo regional de la sedimentación durante,las Bio-
cronozonas Pseudoradiosa y Aalensis.
En Bronchales, sobre la superficie de removilización desarrollada en el techo
de las calizas biodetrfticas del Toarciense superior, hay unos 2 metros de calizas
microcristalinas, grisaceo-azuladas, en bancos y capas gruesas, con superfieies de
estratificación poco diferenciadas y muy irregulares que localmente les dan aspecto
noduloso. Las texturas y estructuras de bioturbación son abundantes. Los macrofQ
siles son frecuentes en la parte inferior del tramo (4CR03-4CR1, 2CR03-2CR01) p~
ro son cada vez más escasos hacia el techo y suelen estar resedimentados: lamel!
branquios, braquiópodos, crinoideos. Teniendo en cuenta algunas secciones de ammQ
nites observadas en el campo, estos materiales deben corresponder al Aaleniense y
la discontinuidad estratigráfica que está materializada por la superficie de removi-
lización del techo del tramo infrayacente representa el limite entre los materiales
del Lías y los del Dogger.
Los niveles de referencia 4CR 1, 2CR 1 y 1 CR 1 (en la figura 102) también co-
rresponden a una discontinuidad estratigráfica , entre los materiales aalenienses y
materiales bajocienses. El nivel de removilización, margo-arcilloso, contiene litocl82.
tos y moldes reelaborados; las asociaciones registradas son asociaciones mezcladas
con elementos caraterfsticos de los Biohorizontes 1 y 11: Haplopleuroceras sp., ~-
ploceras sp., Fissilobiceras ~ (QUENSTEDT), Fi~silQbiceras gingense (W AAGEN).
Por encima de este nivel de removilización hay calizas microcristalinas,' gris!
ceo-parduzcas o blanquecinas, en capas gruesas (15-20 cm) con delgadas intercala",
ciones margoso-biodetrfticas (ICR l-ICRI3, 2CRI-2CR7, 4CRI-4CR7); localmente coi!.
tienen nódulos de sflex. Son frecuentes las estructuras de bioturbación y los macrQ
fósiles: belemnites, lamelibranquios, crinoideos, braquiópodos, gasterópodos y ammo-
nites. En la parte inferior de este tramo en el afloramiento 1 CR hemos identifica-
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Sobre los materiales anteriormente descritos ya están representadas las dos
litofacies frecuentes en los materiales del Bajociense inferior de la Sierra de Alba-
rracfn: 1) Calizas microcristalinas, grisáceo-azuladas, en capas delgadas, con interc~
laciones margosas en la parte inferior de la secuencia, pero más nodulosas y calcá-
reas hacia el techo, al mismo tiempo que pasan a ser menos fosilfferas. 2) Calizas
microcristalinas, localmente biodetrfticas, con n6dulos de sílex frecuentes, pardo-
-grisáceas, en capas gruesas o bancos (50-80 cm) con superficies de estratificación
irregulares que truncan los f6siles contenidos en las capas; las texturas yestructu-
ras de bioturbaci6n son abundantes, sobre todo en los interestratos; los macrof6siles
son frecuentes y suelen ser restos esqueléticos resedimentados: belemnites, crinoi~
deos, lamelibranquios, ammonites y apticus. En los materiales más' antiguos de esta
litofacies (tramos 4CR15-4CR21, 2CR15-2CR21 en la figura 102) son relativamente
frecuentes los ejemplares de Kumatostephanus perjucundus BUCKMAN
d) Columna estratigráfica Las Celadas (5CR).- Los materiales margosos de la BiQ
zona Garantiana constituyen loa base de la serie estratigráfica que pOede ser estudi~
da en las paredes de las dolinas que hay en Las Celadas (cf. figura 103). En las
capas inferiores abundan los representantes de Bajocisphinctesy Microbajocisphinctes
, más concretamente ~. bajociensis (SIEMIRADZKI); pero también están representa-
das las formas del Biohorizonte XIV, junto a Hlawiceras trauthi (BENTZ) y ~. cf.
tetragonum (WETZEL) en la parte superior del tramo margoso (5CR91-5CR111 en
la figura 103).
Sobre estos materiales margosos hay unos 10 metros de calizas biodetrfticas
(5CRlll-5CR125) con abundantes macrof6siles resedimentados o reelaborados: espoQ
giarios, crinoideos, belemnites, equfnidos, braqui6podos, lamelibranquios. En los prl
meros tres metros del tramo, las capas son irregulares, discontinuas y contienen fQ
siles característicos de la Biozona Parkinsoni. Por encima los materiales son más
calcáreos, los restos de crinoideos predominan sobre los de espongiarios, y los ammQ
nites son más escasos; no obstante, hemos identificado un fragmento de concha pe.!:.
teneciente a Parkinsonia en el nivel 5CRl17. La superficie de removilizaci6n que
se encuentra al techo del tramo (nivel 5CR125) probablemente representa el límite
entre los materiales bajocienses y los bathonienses.
e) Columna estratigráfica Barranco Chorrillo (lHR).- La mayoría de los materiales
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bajocienses que afloran en los alrededores de Bronchales pueden ser estudiados en
el Barranco del Chorrillo, Sin embargo, para el tr§nsito Lias/Dogger y para los ffi:9;.
teriales de las Biozonas Garantiana y Parkinsoni consideramos m§s relevantes los
afloramientos anteriormente descritos (1 CR, 2CR, 4CR, 5CR).
Los materiales de las Biozonas Discites,. Laeviuscula y Sauzei, unos 23 metros
de calizas microcristalinas nodulosas y calizas biodetrfticas con n6dulos de sflex, ti~
nen litofacies semejante en el afloramiento lHR y en el 4CR. A la Biozona Hum-
phriesianum corresponden casi 50 metros de calizas microcristalinas en bancos o c:9;.
pas gruesas, localmente nodulosas; enlos materiales de los Biohorizontes VII y VIII
son muy escasos los ammonites, pero el tr§nsito entre los Biohorizonte VIII y IX cQ
rresponde a un nivel de removilizaci6n con abundantes elementos reelaborados (nivel
lHR31). En los materiales de los Biohorizontes IX y X abundan los espongiarios,
que localmente han modificado el caracter planar de la estratificaci6n y a menudo
las capas tienen aspecto "budinado" y/o n6dulos de sflex abundantes. Los materia-
les del Bajociense superior alcanzan casi 35 metros de potencia; de los cuales, los
10 metros últimos corresponden a la Bizona Parkinsoni y forman un escarpe de ca-
lizas biodetrfticas con frecuentes crinoideos, que localmente contienen oolitos calc!
reos. y los penúltimos 10-15 m. son materiales margosos de la Biozona Garantiana
que est§n pr§cticamente cubiertos por derrubios.
f) Variaciones laterales.- Al margen de las peculiaridades de los materiales aale-
nienses, que ya han sido tratadas en el apartado "c" del presente capitulo, los sedi-
mentos bajocienses de la regi6n de Bronchales tienen litofacies semejantes a las que
se encuentran en otras localidades del borde noroccidental de la Sierra de Albarra-
cm (Monterde, Masada Toyuela, Cella, Gea de Albarracfa y Embalse de San BIas).
No obstante, cabe destacar algunas diferencias respecto a ellos:
1) Los materiales de las Biozonas Discites y Laeviuscula tienen menor potencia y
localmente s610 est§n representados por un nivel de removilizaci6n de espesor mil.!.
métrico.
2) Los sedimentos de la Biozona Sauzei tienen un espesor ligeramente mayor, pero
litofacies semejantes.
3) La Biozona Humphriesianum est§ representada por mayor espesor de sedimentos
y en la Subzona Blagdeni abundan los espongiarios, mientras que en las otras regio-
nes son m§s escasos o s610 se encuentran n6dulos de sflex frecuentes.
4) Para el Bajociense superior también destaca el mayor espesor de los materiales
de la Biozona Garantiana, que son m§s margosos.
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Unos cinco kil6metros al sur de Bronchales, en la vertiente derecha del Rfo
Garganta y junto al camino de Noguera a Griegos, se encuentra otro de los aflo-
ramientos bajocienses estudiados por DEREIMS (1898, p.119, fig. 32). En la actua-
lidad, los materiales de las Biozonas Humphriesianum, Subfurcatum y Garantiana e~
tán prácticamente cubiertos por derrubios; no obstante, en contra de los datos ofr~
cidos por DEREIMS, según los cuales el Bajociense s610 está representado por 42
metros de calizas, hemos comprobado que la sucesi6n de materiales y sus espesores
son semejantes a los de otras regiones más meridionales (Moscard6n) y orientales
(Monterde, por ejemplo). La potencia total es de unos 95 metros, de los cuales
menos de 10 corresponden a los materiales biodetrfticos del tránsito Bajociense-B~
thoniense. Las Biozonas Garantiana y Subfurcatum comprenden unos 30 metros de
calizas microcristalinas con delgadas intercalaciones margosas. La Biozona Hum-
phriesianum está representada por unos 35 metros de calizas microcristalinas en
capas gruesas o bancos, localmente nodulosas. Y a las Biozonas Sauzei, Laeviuscula
y Discites corresponden calizas microcristalinas nodulosas y calizas biodetrfticas con
n6dulos de sflex frecuentes cuya potencia total es inferior a 22 metros.
2.2.2.14.- Columna estratigráfica Alustante (A T).
a) Situaci6n geogr§fica.- Cerca de Alustante (Provincia de Guadalajara) a 1,5 km
e n di recci6n SE y en la margen derecha del Rfo Gallo, junto a la confluencia con
el Barranco de La Poveda que pasa por dicho pueblo, hay un buen afloramiento de
materiales para estudiar desde el punto de vista bioestratigr§fico el tr§nsito Lias-
Dogger y el Bajociense inferior (Columna lAT en la figura 104). Los materiales
de la Biozona Humphriesianum también afloran en el Cerro de Santa Marfa, situado
a cuatro kil6metros de distancia en direcci6n sur, frente al kil6metro cuatro de la
carretera de Alustante a Orihuela del Tremedal en direcci6n este, pero son bastante
dolomfticos y contienen escasos f6siles. La columna estratigráfica de Alustante, que
describimos a continuaci6n, corresponde a la Hoja del Mapa Topográfico Nacional
540-1 y sus coordenadas geográficas son: X=773.300 Y=669.500.
b) Antecedentes.- La columna estratigráfica que ofrecemos a continuaci5n no ha
sido descrita en estudios anteriores. Sin embargo, en zonas pr6ximas diversos autQ
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Figura 104.- Situación geográfica de la columna estratigráfica levantada en
en las proximidades de Alustante (Guadalajara).
Unos kilómetros más al norte del afloramiento estudiado en este capitulo, C~
POTE ~ ~ (1982, p.344) han levantado una columna estratigráfica, que denominan
Alustante-Checa, en la que reconocen la existencia de materiales aalenienses y b~
jocienses pero sólo mencionan Sonninia sp.
Al SW de Alustante y a unos 18 km de distancia, cerca de Checa, CAPOTE
~ ~ (1982, p.345) también han descrito otro afloramiento de materiales bajocien-
ses, constituido por calizas microcristalinas y localmente biodetriticas, con nódulos
de silex, de unos 80 metros de potencia total, pero no mencionan ammonites.
y al NW de Alustante, a unos 11 kilómetros del afloramiento que describire-
mos a continuación, hay un afloramiento de materiales del Dogger a ambos lados de
la carretera de Alcoroches- Traid (Iat. 40Q 37' N, long. J Q 45') que ha sido descrito
por FENDLER (1979) Y en el cual los materiales bajocienses son dolomiticos..
c) Columna estratigr§fica Alustante (A T).- Como se indica en la figura J 05, los
materiales del Toarciense superior est§n representados por calizas biodetrfticas, pa.!.
do-rojizas, en capas delgadas con superficies de estratificación irregulares. Las e~
tructuras de bioturbación y los macrofósiles son abundantes: lamelibranquios, crinol
deos, braquiópodos. La mayorfa de este tramo est§ cubierto, pero hemos identi-
ficado varios ejemplares "in situ" de Pleydellia sp.
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IATOI5-IATOI (5,7 m).- Calizas microcristalinas, localmente biodetrfticas, grl
sáceo-blanquecinas en superficie, en capas gruesas (25-30 cm) poco diferenciadas;
el conjunto del tramo da un pequeño resalte en el relieve. Texturas y estructuras
de bioturbación frecuentes. Macrofósiles por lo general resedimentados; no obstante
, algunos lamelibranquios endobiontes están en posición de vida; son frecuentes: la-
melibranquios, braquiópodos, corales ahermatfpicos, serpúlidos, gasterópodos. En la
parte inferior del tramo, y en la parte media, son relativamente frecuentes: Leioce-
~ sp. y Cypholioceras sp. que caracterizan la Biozona Opalinum.
IATOI - IAT5 (1,8 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo-blanquecinas, en ca-
pas delgadas (10-20 cm). con superficies de estratificación irregulares y discontinuas;
localmente son nodulosas y tienen interestratos margosos milimétricos. Estructuras
y texturas de bioturbación frecuentes, con óxidos de hierro concentrados. Macrofó-
siles escasos: lamelibranquios, braquiópodos. La base del tramo corresponde a un
nivel de removilización en el que hemos encontrado ejemplares reelaborados de ~-
hoploceras dominans (BUCKMAN) y Sonninia sp. La superficie ferruginosa, localme.!!.
te perforada, que constituye el techo del tramo inferior representa el limite entre
los materiales aalenienses y bajocienses.
lA T5 - lA T 17 (2,1 m).- Calizas microcristalinas, localmente biodetrfticas, pa!.
das en superficie y blanquecinas en fractura, en capas poco diferenciadas, localme.!!.
te se parte en lajas. Superficies de estratificación irregulares, que a veces dan a§..
pecto noduloso a estos materiales. Estructuras y texturas de bioturbación frecuen-
tes, entre otras Zoophycus. Macrofósiles frecuentes, por lo general resedimentados:
lamelibranquios, crinoideos, belemnites, ammonites, braquiópodos. Varios niveles de
removilización han sido reconocidos por la presencia de abundantes litoclastos y
moldes internos reelaborados, junto a óxidos de hierro concentrados. Las asociacio-
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lAT17 - lAT19 (1 m).- Calizas microcristalinas, grises, en capas gruesas (30-
-40 cm) con superficies de estratificación netas, texturas de bioturbación frecuentes.
Macrofósiles escasos: lamelibranquios, braquiópodos.
lAT19 - lAT25 (13 m).- Calizas microcristalinas, grises, en capas delgadas
(5-15 cm) con superficies de estratificación irregulares que les dan aspecto noduloso.
Texturas de bioturbacióh frecuentes. Macrofósiles muy escasos, por lo' general res~
dimentados: bivalvos.
lAT25 - lAT3l (8,4 m).- Calizas microcristalinas, grises. En la base del tr~
mo, las capas son gruesas (20-30 cm) con delgadas intercalaciones margosas; hacia
el techo, las capas son más delgadas y nodulosas, desaparecen las intercalaciones
margosas y son frecuentes los nódulos de sflex. Texturas y estructuras de bioturb~
ción frecuentes. Macrofósiles frecuentes en la base del tramo, entre los que hemos
identificado: Sonninia cf. ~ (BUCKMAN), Nannina? sp., Bradfordia sp., Skirroce-
~ sp., Otoites sp.
lAT3l - lAT35 (5,6 m).- Calizas microcristalinas, grises, En este tramo se
repite la secuencia del tramo anterior, pero es más calcáreo en la base, comienza
con un nivel de removilización de espesor milimétrico pero más acusado y en el te-
cho del tramo tiene nódulos de sflex más frecuentes que localmente llegan a estar
interestratificados. Contienen elementos caracterfsticos de la Biozona Sauzei: Ski-
rroceras sp., Otoites sp.
lA T35 - lA T39 (4,5 m).- Calizas microcristalinas, grises. En la base del tr~
mo tienen intercalaciones margosas de espesor mili métrico; hacia el techo del tramo
, gradualmente pasan a ser más nodulosas y menos arcillosas. Texturas yestructu-
ras de bioturbación frecuentes. Macrofósiles escasos: bivalvos.
lA T39 - lA T43 (4,3 m).- Calizas microcristalinas, grises. La secuencia es
semejante a la del tramo anterior: calizas en capas gruesas con delgadas intercala-
ciones margosas que hacia el techo del tramo son cada vez más delgadas al mismo
tiempo que los materiales son más calcáreos y las superficies de estratificación pa-
san a ser más irregulares y discontinuas. Texturas y estrUCtluras de bioturbación
frecuentes. Macrofósiles escasos: bivalvos. Al techo del tramo hay un nivel de r~
















































































































































































































































































































































































































































































































































est§n reelaborados: Sonninia sp., Bradfordia sp., Skirroceras sp. Este nivel de re-
movilización probablemente representa la base de la Biozona H:!.1mphriesianum. Por
encima hay calizas microcristalinas, grises, de unos 12 metros de espesor, en capas
gruesas (30 -100 cm) o bancos, que contienen escasos macrofósiles;este tramo, forma
un pequeño resalte en el relieve.
2.2.2.15.- Columna estratigr§fica Tordellego (TR).
a) Situación geogr§fica.- En las afueras de Tordellego (Provincia de Guadalajara),
a unos 700 metros de distancia en dirección Este y en la vertiente derecha del Rfo
Gallo, afloran materiales del Toarciense superior, Aaleniense y Bajociense inferior.
Como se indica en la figura 106, cuya base topogr§fica pertenece a la Hoja del M~
pa Topogr§fico Nacional 515-II, hemos levantado una columna estratigr§fica cuyas
coordenadas geogr§ficas son: X=771.000, Y=681.900.
b) Antecedentes.- No hemos encontrado en la bibliografía disponible datos bioestr~
tigr§ficos respecto a este afloramiento. VILLENA (1971, p.121, fig.35) ha descrito
una columna estratigr§fica a 1,5 Km al S.SE en sentido perpendicular al Camino de
Machacarros, cuyo término superior est§ constituido por micritas con nódulos de si
lex que deben corresponder al Bajociense, pero no menciona ammonites de este piso.
c) Columna estratigr§fica Tordellego (TR),-
TR025 - TR 1 (8 m).- Calizas microcristalinas, localmente biodetrfticas, pardo-
gris§ceas en superficie y blanquecinas en fractura, en capas gruesas o bancos con
superficies de estratificación localmente irregulares y discontinuas. Texturas y es-
tructuras de bioturbación abundantes. Macrofósiles frecuentes que, por lo general
corresponden a restos esqueléticos resedimentados: lamelibranquios, braquiópodos, crl
noideos, corales ahermatfpicos, serpúlidos, briozoarios, gasterópodos, radiolas. La
superficie superior de la última capa corresponde a una superficie de removilización
que tiene perforaciones biogénicas. Al menos la mitad superior del tramo, por la
presencia de Leioceras spp., corresponde al Aaleniense.
TRl - TR9 (2,5 m).- Calizas microcristalinas, grisaceo-blanquecinas, en capas
delgadas (5-15 cm) con superficies de estratificación irregulares y discontinuas que
les dan aspecto noduloso. Texturas de bioturbación frecuentes en las capas, estruc-















Figura 106.- Situación geográfica del afloramiento donde ha sido levantada
la columna 1TR (Tordellego Guadalajara).
ro algo más frecuentes en las dos últimas capas del tramo que contienen restos de
lamelibranquios, belemnites, crinoideos, gasterópodos y ammonites. La base del tr~
mo corresponde a un nivel de removilización que contiene abundantes litoclastos y
frecuentes elementos resedimentados o reelaborados; hemos identificado varios eje'.!!
plares de Euhoploceras sp. y Docidoceras sp. por lo que atribuimos dicho nivel al
Biohorizonte l. En la parte superior del tramo hay elementos caracterfsticos de la
Biozona Laeviuscula: Witchellia spp.
TR9 - TR II (3,5 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo-blanquecinas, en capas
delgadas de aspecto noduloso, especialmente en la parte superior del tramo. Textu-
ras de bioturbación frecuentes. Macrofósiles muy escasos. La base del tramo co-
rresponde a un nivel de removilización con litoclastos y frecuentes elementos rese-
dimentados o reelaborados de lamelibranquios, belemnites, crinoideos y gasterópodos;
hemos determinado varios ejemplares reelaborados de Euhoploceras sp., Witchellia
sp., y Sonninia sp., pero este nivel probablemente corresponde a la base de la Bio-
zona Sauzei.
TR 11 - TR25 (13,5 m).- Calizas microcristalinas y dolomfas, grisáceas o par-
dulcas en superficie y más azuladas en fractura. En la base del tramo, las capas
son gruesas (30-40 cm) y presentan delgadas intercalaciones margosas. Hacia el t~
..
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cho del tramo, las capas pasan a ser cada vez más delgadas (de unos 15 cm), des~
parecen las intercalaciones margosas y las superficies de estratificación son más irr~
gulares y discontinuas; finalmente, en los últimos cinco metros, los materiales son
dolomfticos y masivos. Texturas y estructuras de bioturbación frecuentes, especial-
mente en la parte inferior del tramo. Macrofósiles muy escasos, aunque localmente
pueden ser frecuentes en la parte inferior del tramo: lamelibranquios, crinoideos,
belemnites, braquiópodos, ammonites. Los dos ejemplares encontrados permiten atr..!.
huir estos materiales a la Biozona Sauzei (Sonninia sp., Strigoceras sp.).
TR25 - TR31 (5,0 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo-parduzcas; en la base
del tramo contienen nódulos de sflex y las capas son gruesas; hacia el techo pasan
a ser más delgadas o de aspecto noduloso y, finalmente, masivas. Texturas y estru~
turas de bioturbación frecuentes. Macrofósiles muy escasos: lamelibranquios. La b~
se del tramo corresponde a un nivel de removilización, con óxidos de hierro conce!!.
trados y litoclastos. Hemos identificado varios elementos resedimentados de ~-
~ sp. y Otoites sp., por lo que estos materiales deben ser referidos a la Biozona
Sauzei.
TR31 - TR35 (2,0 m).- Calizas microcristalinas, con nódulos de sflex, que h~
cia el techo del tramo pasan a ser dolomfticas. Pardo-rojizas en superficie y gri~
ceo-blanquecinas en fractura. Texturas de bioturbación frecuentes en la parte in-
ferior del tramo. Macrofósiles muy escasos: bivalvos.
TR35 - TR43 (2,5 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo-parduzcas en superf..!.
cie y más blanquecinas en fractura, en capas gruesas (30-40 cm) poco diferenciadas,
con superficies de estratificación irregulares y discontinuas. Texturas y estructuras
de bioturbación frecuentes. Macrofósiles escasos, por lo general resedimentados: b..!.
val vos, belemnites, braquiópodos yammonites. La base del tramo corresponde a un
nivel de removilización, que contiene litoclastos, elementos reelaborados y óxidos de
hierro concentrados.
Por encima de estos materiales que acabamos de describir, hay más de 6 me-
tros de calizas microcristalinas que localmente contienen nódulos de sflex, en capas
gruesas o bancos. Texturas y estructuras de bioturbación frecuentes, sobre todo en
la parte inferior del tramo y en los interestratos. Macrofósiles escasos: lamelibra!!.
quios, crinoideos , braquiópodos y belemnites. La capa basal, situada sobre una su-
perficie de removilización, contiene frecuentes ammonites resedimentados: Sonninia












-c Cz ffi c 2 2 O z O - Q ... c
- UI ...
~ 'i'" 2 UI U c O
c... '"' ~~ cc ZUlCJ...'" '"'... ~~ 0-UI O? o~ "'C No.













~ 0 ~iG \~ _50nnlnla.Slr'9ocaraa. Opp.lla, Sk.,.oc.,as, St.phanoc.,as 




















. '" _I.-ploc.,a.. Wllc".llla,lonn'"I. o
~'opó - _WllcMIII.. 5Oft"'I\'.. ~
~ .
COfG'; ~-A _lultOpIOC".., Son"'"'., OOCldoc.,a.
~4I.~QO'
~4I.~ y,"","
~ J - _L.,oc..a. \lO
~ O, " ~ ~ _L.,oc.,.. UIZ\lO
r¿..," i\lO
c.AIP c'C(j~ c





corresponden a la Biozona Humphriesianum.
2.2.2.16.- Columna estratigráfica El Pedregal (PZ).
a) Situaci6n geográfica.- Entre El Pedregal (Provincia de Guadalajara) y Pozuel
del Campo (Provincia de Teruel) la carretera general de Molina de Arag6n a Mon-
real del Campo atraviesa un sinclinal de materiales jurásicos. Los materiales del
Dogger afloran en las proximidades del kil6metro 228 de dicha carretera. Como se
indica en la figura 108, -hemos levantado una columna estratigráfica desde los mat~
riales pr6ximos al P.K. 228, que corresponden al Bathoniense, hasta los materiales
del Toarciense superior que se encuentran hacia el oeste. Las coordenadas geográ-
ficas de este afloramiento que corresponde a la Hoja del Mapa Topográfico Nacio-
nal 515-1 son: X=780.550 Y=688.450.
b) Antecedentes.- Este afloramiento de materiales del Jurásico medio, que se en-
cuentra en el término municipal de El Pedregal (Provincia de Guadalajara), a veces
ha sido mencionado en la bibliograffa como el afloramiento de Pozuel (Teruel).
Entre los trabajos más recientes que hacen referencia a los materiales bajocienses
de esta localidad cabe destacar los de VILLENA ~ ~ (1971), GOY (1980), BASCO-
NES ~ ~ (1982), CAPOTE ~ ~ (1982, p.342) Y GOY & SUAREZ VEGA (jQ 1!!!.-).
Otros afloramientos de materiales bajocienses han sido descritos por GOY 5!:.!. ~
(1974, 1976) Y MO JICA (1979) en regiones más occidentales y septentrionales de e.!
te sector de la Cordillera Ibérica, pero son muy poco fosilfferos y no serán tratados
aquf.
Para los prop6sitos del presente trabajo, el afloramiento de El Pedregal es de
particular intefés porque en él pueden reconocerse diferentes secuencias y discontl.
nuidades bajocienses que en otras regiones están menos acusadas; por el contrario,
desde el punto de vista bioestratigráfico es menor su relevancia debido a la escasez
de f6siles y a su estado de conservaci6n; no obstante, el muestreo que hemos rea-
lizado nos ha permitido delimitar las sucesivas biozonas bajocienses. Estos dos pro-
blemas, el análisis secuencial y la biozonaci6n, no han sido tratados en los trabajos
anteriores.
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Figura 108.- Situación geográfica del afloramiento donde ha sido levantada
la columna estratigráfica PZ (El Pedregal, Guadalajara).
IPZI - IPZ51 (13,4 m).- Calizas microcristalinas localmente biodetríticas, pa.!:.
do-grisáceas en superficie y azuladas en fractura, en capas gruesas (20-40 cm) a v~
ces nodulosas o con delgadas intercalaciones margoso-biodetríticas. Texturas y es-
tructuras de bioturbación abundantes. r':lacrofósiles abundantes, por lo general res~
di mentados: lamelibranquio s, braquiópodos, corales ahermatípicos, crinoideos, belemn..!..
tes, gasterópodos, serpúlidos. En la parte inferior del tramo contienen Dumortieria
spp. y en la parte media Pleydellia spp., que caracterizan el Toarciense superior
(Biozonas Pseudoradiosa y Aalensis, respectivamente). En los últimos 1,3 metros h~
mas identificado Leioceras spp. que permiten atribuir los materiales correspondientes
a la Biozona Opalinum del Aaleniense. La superficie superior de la última capa es
una superficie de removilización que trunca a los fósiles y localmente tiene perfor~
ciones biogénicas y costras ferruginosas de pequeña extensión. En los últimos cen-
timetros de este tramo hemos identificado elementos resedimentados caracteristicos
del Aaleniense inferior:
JPZ5ILIO.- Cypholioceras gr. comptum (REINECKE)
IPZ5IL30.- Cypholioceras lineatum (BUCKMAN)
Leioceras cf. opalinum (REINECKE)
IPZ5IL60.- Cypholioceras sp.
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1PZ51 - 1PZ85 (4,1 - 3,6 m).- Calizas microcristalinas, grisáceo azuladas, en
capas delgadas (5-20 cm) con superficies de estratificaci6n irregulares y discontinuas
que localmente les dan aspecto noduloso. Texturas de bioturbaci6n frecuentes. Ma-
crof6siles escasos: bivalvos. La superficie superior de la pltima capa es una super-
ficie de removilizaci6n sobre la que hay un nivel margo-arcilloso (5-15 cm) que co!!.
tiene elementos reelaborados: Euhoplocerassp., Sonninia sp., Witchellia sp., Bradfor-
.!)1:9;. sp., Docidoceras sp. Por tanto, este tramo debe corresponder al menos en parte
a las Biozona Discites y Laeviuscula. La superficie de removilizaci6n que constituye
la base de estos materiales (1 PZ51) representa el limite Aaleniense-Bajociense; no
hay registro de las Bioz0nas Murchisonae y Concavum.
1PZ85 - 1PZ101 (12,5 - 10,0 m).- Calizas microcristalinas, pardo-grisáceas en
superficie y azuladas en fractura, en capas de 10 a 30 cm, bien diferenciadas con
delgados interestratos margosos. Texturas de bioturbaci6n frecuentes. Macrof6siles
escasos: Bivalvos. La superficie superior de la Gltima capa corresponde a una supe.!:.
ficie de removilizaci6n, localmente con perforaciones biogénicas y encoS1tramientos
ferruginosos, que puede estar cubierta por un nivel margo-arcilloso de 5-10 cm con
elementos reelaborados. En la base del tramo hemos identificado varios ejemplares
resedimentados de Sonninia sp. y Otoites sp., por lo que estos materiales deben ser
referidos a la Biozona Sauzei.
1PZ101 - 1PZ135 (8,6 m).- Calizas microcristalinas, pardo-grisáceas en super-
ficie y azuladas en fractura. En la parte inferior del tramo tienen estratificaci6n
planar, en capas de unos 20 cm, pero hacia el techo del tramo pasan a ser más nQ
dulosas, con superficies de estratificaci6n cada vez más frecuentes, irregulares y
discontinuas. Texturas de bioturbaci6n frecuentes. Macrof6siles escasos: bivalvos.
En la parte inferior del tramo hemos identificado varios elementos resedimentados
que caracterizan la Biozona Sauzei: Sonninia sp., Bradfordia sp., Strigoceras sp., ~-
matostephanus sp.
1PZ135 - 1PZ501 (80 m).- Este tramo, como se indica en la figura 109,. está
constituido por calizas y dolomias. A escala métrica pueden reconocerse ocho se-
cuencias de polaridad semejante. El término basal de estas secuencias es un nivel
de removilizaci6n, margo-arcilloso, de espesor centimétrico, con frecuentes elemen-
tos reelaborados: ammonites, lamelibranquios, crinoideos, belemnites, braqui6podos y
gaster6podos. En segundo término, hay calizas microcristalinas, localmente biodetr.!.
ticas o con n6dulos de sflex, que tienen estratificaci6n planar y delgadas intercala-
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ciones margosas; las texturas y estructuras de bioturbación son frecuentes, as! como
los macrofósiles (que suelen estar resedimentados): lamelibranquios, belemnites, cri-
noideos yammonites. Gradualmente hacia el techo de la secuencia, desde estas li-
tofacies se pasa a calizas dolom!ticas y dolom!as laminadas en capas delgadas (10-
20 cm), con texturas y estructuras de bioturbación frecuentes pero macrofósiles muy
escasos: Lamelibranquios. Por último, hay dolom!as masivas, localmente de aspecto
brechoide, cuyo techo corresponde a una superficie de removilización que localmente
está perforada y tiene pátinas ferruginosas de pequeña extensión. Teniendo en cue.!!.
ta los ammonites encontrados, estos materiales corresponden a las Biozonas Sauzei
(los primeros 26 metros)- y Humphriesianum (al menos los 54 metros de la parte su-
_perior del tramo).
lPZ501 - lPZ525 (5,4 m).- Calizas microcristalinas y calizas biodetrfticas, grl
sáceo-blanquecinas en superficie y azuladas en fractura, en capas de 20 a 40 cm, con
delgadas intercalaciones margosas. Las superficies de estratificación son muy irreg.!:!.
lares y las capas no suelen tener una extensión superior a la decena de metros. Tex-
turas y estructuras de bioturbación abundantes. Macrofósiles frecuentes: lamelibra.!!.
quios, espongiarios, braquiópodos, crinoideos, ammonites, belemnites, gasterópodos,
serpúlidos y briozoarios, que por lo general están resedimentados. La presencia de
ejemplares pertenecientes a Teloceras-Normannites y Poecilomorphus gr. cycloides
(O' ORBIGNY) permite atribuir este tramo al Biohorizonte IX.
lPZ525 - lPZ601 (22,0 m).- Calizas microcristalinas, en capas gruesas o ban-
cos (40-70 cm) intercaladas con calizas margosas que se parten en lajas. Grisáceo
blanquecinas. Texturas y estructuras de bioturbación abundantes, sobre todo Zoophy-
~ Macrofósiles frecuentes, por lo general resedimentados: lamelibranquios, belem-
nites, braquiópodos, ammonites. Las asociaciones registradas en estos materiales c~
racterizan la Biozona Subfurcatum.
lPZ601-1PZ631 (10 m).- Calizas microcristalinas en capas delgadas (10-20 cm)
con delgadas intercalaciones margosas. Grisáco-blanquecinas. Texturas y estructuras
de bioturbación frecuentes. Macrofósiles abundantes, resedimentados o acutnulados:
ammonites, lamelibranquios, braquiópodos, belemnites. Los ammonites registrados en
este tramo son caracterfsticos de la Biozona Garantiana.
lPZ631 - lPZ637 (6,1 m).- Calizas biodetrfticas, en capas gruesas o bancos,
pardo-blanquecinas, con superficies de estratificación poco diferenciadas, irregulares
y discontinuas. Texturas de bioturbación frecuentes. Macrofósiles abundantes, rese-
rl-'
; ~ :;51 c 'r-~-- _ 1 --- --'-'~ -m,
- C'U::¡ ~ I",ü caaozo-owc t
l cl ~ Z~8 .. I o c I 8 1 0 ~ C W WW¡ .3" 8 8 I O ~
U ~ »"', O ~ C .. ..
'" O;", U O U t ~ ' ,~ .. ,-8, ,: ~ O~- --- ¡ I S!
m ~.37 O Q Q ~ c. O.yc..,'..L,mOOYII.. ~O'pltOC.'.. S..ml'.dl". ]~... ,..~.I '~.3 O - O.YC.".. _ml'... ~ro"'_ncl.. ¡  1
1 13.:13 Q O 0.6. ,8! I " 131 ,.) I O '" 6 '- C _m,l... Soft_oc ~.",n8Oft'. Pro'...o.-ncl.. ~'I.. ' :: I r- - - I 6 c., O -I_OID'._C.'.. Oo.-I..C_I.., H'_.c.,.. 500'oc '..oc.._nc'..
, I r ' 5
1' 5Q ID (~_O_".,Son HI.wIC.'..Soo,oC.'..,I.tOCl.plt,nCI.. , 8
I (,c.~! C
_101 l
' - r',m.",nl. O...n',.n., PI.ud098,.n',.n., So"oc.'.. lalOcloo",ncl.. -\2.J(.VA : --¡
_0_,..,o.,.n".n.,5p,roc.'.. Lep'OIOftlncl.l. C'.,.IO--'.. :! CO i I :
,~ ,_ PO.I,.,5',.nOC.'..0""Q9.,.nl,.n.L.PlOI0",ftCl.. S
,' 'c.i~ ~
~
I : 22 551 ~ lo q &. !- O_". Sp"..,oc.,..C.,'¡'onIIIDftlnC'.1 SI,.nOC,'.IO""-,...,,... ~ I
l,m 5.5 , ~ t. . ' .:11
539 c: 'lit. ,- r.Ioc".. C_',.. C..mOftl 'lpl ,nCI.. 51,.noc"..L80'_nCI.. .
I ~L-S2 r. c.,.!) '_r.~.'...Mo'm."""..C_'I..C...mOftI'IP"'nCI'..L.PIOIP"oncl" ~..~.
'q,
I2G~ «'YOb.Q(,9'f~~OPO..'., r.Ioc".., MO,m8ftftI'..C.-".., I
' " I
' I : I ' I 'j 1O,.' '~
I"01 ,
'--'" I~ 'O~ .. ~ I'- PO8C,'omo,p""I,OgIl8l'.
~.71 ! /..
I: I ..~! ,
.5.. I 'I~ .51 / ¡g:;fv~ '¡ ~ ~ !$..¡_oo,..c.n.,. M."",n. Poec'lomo,p"u. SI noc.,...lIln...I.,(;Ioo4,-I
, "--,.- I I, '/,---,.
I I : y. ,
90~.Ol I ¡.«rac¡ - ~ _0°'..1_'.. M_,n. Poecllomo,p"u..OoCI8I1..SI.Dft_-.C_,-J !
'":;=/=; ~' r
I '" , ' ~¡ . ¡
! 21 ~ ,f I
lit : ~ I¡ 'f'r i %
I~301 : e{~~' ~~ I




4 ~I - ,
'~Ur.Q S,adlo,d,..5k",oc.'..010,1.. '6 I
37 & - ..3 -. ,. """'"' C,
~ - .
fl ~
~,~ 17 ~ -- _Sonn'n'. S,.dlo,d... KumaI0.lap".nU5. ..
01 ~:r'o' "'~f ;
, ~ ¡ '"
, ,
il2.7 ~ !
IO; ¡- Sk,rroc.,.. Olo,la.
'85 ){ n 1"1' ~ r~'
:- 61 ~ V'" "".,... - Eu"oploc.r~. 50nn'n.. W,IC".". OOC,doc.'~. S,.dlo,d,. ,.,1 , c 1
--" 51 --"--
I ~.t.S>OCP co"' ~ CYP"OI,oc.,... L.'oc.'~1 OPAL AAL.lO . I ,.--
13,4, ~¡j). . ó iS r "'- PI.yd.I',. .. .:.
a4:.00q.'V t p'.Yde",. ~I C
~-~~~~,.. ~
Figura 109.- Columna estratigrá.fica de los materiales bajocienses en El Pedregal.
(PZ) Provincia de Guadalajara.
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dimentados o reelaborados: crinoideos, espongiarios, belemnites, braquiópodos, ammQ
nites, radiolas. En el primer metro del tramo hay abundantes ammonites caracterf~
ticos de la Biozona Parkinsoni. A unos 6 metros de la base del tramo, hay un nivel
de espesor centimétrico, que localmente corresponde a calizas con oolitos calc§reos,
en el que hemos encontrado varios elementos resedimentados caracterfsticos del Ba-
thoniense inferior: Oxycerites sp., Limoxyites sp., Morphoceras sp., Siemiradzkia sp.
2.2.2.17.- Columna estratigrlífica Obón (ON, OW).
a) Situación geogr§fica y antecedentes.- Los materiales jur§sicos que afloran en la
región de Obón (Provincia de Teruel) han sido objeto de estudio en numerosos tra-
bajos, especialmente los materiales del Lias; respecto a los materiales del Oogger
varios autores han hecho observaciones bioestratigr§ficas, entre ellos: DEREIMS (1898
, pp. 104-106, fig.28), BULARD (1972, p.94, fig.36) Y MOUTERDE ~ ~(1978). En
este último trabajo mencionado ya dimos una descripción detallada de los dos aflo-
ramientos que tradicionalmente han sido investigados y que est§n indicados en la
figura 110: ON (X=845.550, Y=707.500) y OW (X=849.050, Y=704.300). Aunque p~
ra los propósitos del presente trabajo no es necesario volver a tratar la sucesión
estratigr§fica, durante los últimos años hemos encontrado más ejemplares fósiles y
ahora exponemos brevemente las sucesivas asociaciones registradas y sus implicaciQ
nes bioestratigráficas. La base topogr§fica utilizada para la figura 110 corresponde
a la Hoja del Mapa Topogr§fico Nacional 493 (cf. ALMELA ~ ~ 1977).
b) Descripción e interpretación de las sucesivas asociaciones registradas.-
Los meteriales de las Biozonas Discites y Laeviuscula, que no sobrepasan me-
dio metro de espesor, est§n constituidos por calizas microcristalinas, localmente con
oncolitos y/o nódulos de sflex frecuentes adem§s de glauconita y óxidos de hierro.-
Los macrofósiles son frecuentes: lamelibranquios, crinoideos, belemnites, gasterópodos,
serpúlidos, braquiópodos, corales y briozoarios. De especial interés es la asociación
obtenida en el nivel ON16 que corresponde a la Biozona Laeviuscula:
Sonninia cf. corrugata (SOWERBY)
Witchellia albida (BUCKMAN)
Witchellia romanoides (DOUVILLE)
Witchellia cf. connata (BUCKMAN)
o 10Km
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Figura 110.- Situación geográfica de los afloramientos donde han sido levantadas





"Hebetoxyites" mouterdei, nov. sp.
Emileites malenotatus BUCKMAN
Trilobiticeras cricki PARSONS
La Biozona Sauzei está representada por calizas microcristalinas, nodulosas,
de potencia inferior a 2 metros, con óxidos de hierro y glauconita frecuente. Los
macrofósiles son escasos: lamelibranquios y belemnites.
A la Subzona Humphriesianum corresponde un banco de calizas microcristalinas
, de 1,5 Ó 2 metros de espesor, masivas o en capas gruesas, con macrofósiles esca-
sos: lamelibranquios y ammonites. No obstante, en algunos niveles locales de la b~
se de este tramo abundan las macroconchas adultas, resedimentadas, de grandes Es-
tefanocerátidos.
La Subzona Blagdeni y la Biozona Subfurcatum están representadas por cali-
zas microcristalinas, localmente biodetrfticas, con frecuentes espongiarios y otros
macrofósiles: lamelibranquios, serpúlidos, briozoarios, belemnites, crinoideos, braquiQ
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podas, ammonites y corales. Estos materiales pueden llegar a sobrepasar localme.!!.
te un metro de potencia. Como elementos característicos del Biohorizonte IX,he-
mas identificado la siguiente asociaci6n:
Poecilomorphus gr. cycloides (d' ORBIGNY)
Oppelia subradiata (SOWERBY)
Oppelia sp. nov. 1
Teloceras blagdeni (SOWERBY)
Teloceras sp. nov. 2
Normannites sp.
y como elementos característicos de la Biozona Subfurcatum hemos identificado:
Strigoceras cf. paronai (TRAUTH)
Oppelia cf. ~ (BUCKMAN)
Polyplectites sp.




Otthogarantiana gr. densicostata BUCKMAN
Strenoceras cf. rotundum BENTZ
Cleisto:{)hinctes cleistus (BUCKMAN)
Cleistosphinctes cf. killertalensis DIETL
Leptosphinctes sp.
Por encima de estos materiales hay un nivel (ON30, OW56) de potencia varia-
ble (0,3 - 1,0 m) que está constituido por calizas con oolitos ferruginosos y/o Cosí!
ricos y que contiene abundantes macrof6siles reelaborados. Los ammonites determi
nadas corresponden a las Biozonas Subfurcatum y Garantiana: Strenoceras, Garantiana
-Pseudogarantiana, Spiroceras, Leptosphinctes- Cleistosphinctes, Bajocisphinctes-Microba-
jocisphinctes, Cadomites-Polyplectites.
Los materiales suprayacentes son calizas microcristalinas, en bancos o capas
poco diferenciadas, con macrof6siles escasos y a menudo resedimentados: lamelibra.!!.
quios, ammonites, belemnites y braqui6podos. Su espesor varía entre unos pocos ce.!!.
tímetros y un par de metros. Entre los macrof6siles encontrados predominan las
Parkinsonia evolutas, y estos materiales deben ser referidos al menos en su parte
inferior a la Biozona Parkinsoni. Sin embargo, localmente hemos comprobado que
























































































































































































































































































































































































































inferior (tramos OW58 y ON40 en la figura 111).
Finalmente, por debajo de las margas arenosas y calizas en fa.cies Weald, hay
calizas oolfticas (con oolitos calcáreos, muy abundantes, de tamaño medio próximo a
2 mm) que tienen laminaciones cruzadas. Los macrofósiles son relativamente frec\EQ
tes y sulen estar resedimentados: crinoideos, belemnites, lamelibranquios, braquiópo-
dos. Estas calizas oolfticas, a tenor de lo dicho anteriormente, deben ser referidas
al Bathoniense.
2.2.3.- SINTESIS LITOESTRATIGRAFICA y BIOESTRATIGRAFICA.
Los diferentes afloramientos estudiados en el capftulo- anterior, a excepción
de los de la región de Obón, corresponden al llamado "Surco Ibérico Suroccidental"
de la Cuenca Ibérica y en ellos hemos distinguido varias litofacies cuyas caracterf~
ticas y relaciones serán tratadas en los próximos apartados.
2.2.3.1.- Litofacies y asociaciones registradas.
Entre los sedimentos bajocienses de plataforma marina externa de la Rama
Castellana de la Cordillera Ibérica pueden distinguirse varios tipos de litofacies:
- Calizas margosas y calizas microcristalinas intercaladas con margas
- Calizas microcristalinas en capas gruesas o bancos
- Calizas microcristalinas nodulosas
- Calizas biodetrfticas y calizas con oolitos calcáreos
- Calizas con oolitos ferruginosos y/5 fosfáticos
- Calizas con nódulos de sílex
- Calizas dolomfticas y dolomfas
- Rocas de origen volcánico
Las asociaciones de am monites registradas en los materiales de cada litofacies
particular tienen unas caracterfsticas distintivas que permiten interpretar sus condi-
ciones de fosilización y producción durante la formación de los materiales e;n que
están conservadas. En los próximos apartados trataremos estos temas tafonómico-
-paleoecológicos.
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2.2.3.1.1.- Calizas margosas y calizas microcristalinas intercaladas con margas.-
Esta es una de las litofacies más frecuentes entre los materiales de la Biozo-
na Garantiana en la Rama Castellana de la Cordillera Ib~rica. Se trata de materia
les margosos, amarillentos en superficie y grisáceos en fractura, que presentan inter-
caladas calizas microcristalinas; las proporciones de margas y calizas varfan amplia-
mente seg(in las localidades: desde alternancias más o menos rftmicas y fundamen-
talmente calcáreas hasta predominio de margas. Por lo general tienen estratifica-
ci6n planar y las superficies de estratificaci6n corresponden a diastemas; s610 cuan-
do disminuye la proporci6n de margas, y sobre capas de calizas microcristalinas, hay
niveles de removilizaci6n. Las capas de calizas microcristalinas suelen tener una
continuidad lateral superior al centenar de metros y las capas de calizas margosas
son menos extensas. El espesor de estos materiales puede variar significativamente
a un centenar de metros de distancia y puede alcanzar los 20 metros de potencia.
Lateralmente pueden pasar a calizas biodetrfticas con espongiarios y/o crinoideos
principalmente.
En los materiales de estas litofacies, la concentraci6n de restos esquel~ticos
suele ser alta, pero muy variable y solamente llegan a tener carácter lumaqu~lico
en los niveles de removilizaci6n locales. Las estructuras de bioturbaci6n son abun-
dantes, sobre todo las de tipo Zoophycus. En las capas, las conchas de ammonites
están irregularmente distribuidas, pero dispersas; s610 en la parte superior de las
capas tienen localmente elementos con agrupamiento encajado o distribuci6n imbri-
cada. La inclinaci6n de las conchas, al igual que su concentraci6n, suele ser muy
variable en diferentes puntos de una misma capa, pero lo más frecuente es que te.!!.
gan el plano de enrollamiento más o menos paralelo a la estratificaci6n si se trata
de elementos acumulados o resedimentados; no obstante, localmente puede haber pr~
dominio de conchas verticalizadas por la acci6n de organismos bioturbadores, por la
interferencia entre diferentes restos esquel~ticos o por la flotabilidad tanática autQ
noma de las conchas mientras se encontraban sobre el fondo marino (cf. FERNANDEZ
LOPEZ, 1.!!. .!!!.!.-). Las conchas resedimentadas son frecuentes en las capas de calizas
microcristalinas, mientras que en algunos interestratos que corresponden a niveles de
removilizaci6n predominan los elementos reelaborados (suelen ser moldes internos
parciales de la cámara de habitaci6n, fosfáticos, fragmentados, desarticulados y/o
desgastados, con frecuentes señales de bioerosi6n y colonizaci6n). Las conchas acu-
muladas o resedimentadas están conservadas en las capas de caliza como moldes i.!!.
ternos parciales de las cámaras de habitaci6n, cuyos fragmoconos rara vez han sido
totalmente rellenados de sedimento~ Las conchas resedimentadas y fragmentadas pre-
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sentan mayor grado de relleno que las de su misma clase morfológica y tamaño que
sólo han sido acumuladas; el sedimento de los moldes internos es de igual naturaleza
que la matriz y está más o menos distorsionado por compactación diagenética grav.l
tacional; las porciones del fragmocono no rellenadas con sedimentos están cubiertas
por revestimientos continuos de calcita macrocristalina, o bien están reducidas a e~
pesores milimétricos, no presentan señales de los tabiques y su ornamentación suele
estar totalmente obliterada. Los tabiques de las conchas debieron ser disueltos du-
rante las primeras fases de la diagénesis. Entre los elementos resedimentados, el
número mfnimo de ejemplares estimado en función de los elementos correspondien-
tes a cámaras de habitación suele ser superior al estimado con los elementos que cQ
rresponden a fragmoconos; de tal manera que las c§maras de habitación parecen h~
ber tenido mayor conservabilidad que los fragmoconos, no sólo por su mayor capaci-
dad de relleno sedimentario, sino también por su mayor estabilidad sobre el substrato
durante las modificaciones bioestratinómicas. Las curvas de distribución de frecuen-
cias de tamaño de las conchas acumuladas o resedimentadas, pertenecientes a cada
género y provenientes de un sólo nivel fosilffero pueden ser unimodales y a) asimé-
tricas con sesgo positivo o b) normales para todo el rango de tamaños esperado. En
las asociaciones conservadas del primer tipo predominan las conchas de individuos
jóvenes, las de adultos son muy escasas o no est§n representadas, y suelen presen-
tar monotipia a nivel especifico; probablemente, los elementos de cada uno de estos
géneros corresponden a una entidad biológica históricamente singular que vivió cerca
del lugar de enterramiento, ya que si hubo selección seria de los elementos de ma-
yor tamaño que habrfan sido derivados a otras §reas. En las asociaciones cuyas di~
tribuciones de frecuencias de tamaño son del segundo tipo mencionado predominan
las conchas de tamaños medios, aunque también est§n representadas las de valores
extremos y pueden presentar monotipia a nivel especifico. Sin embargo, sobre todo
en el segundo caso mencionado, no debe descartarse la posibilidad de que se trate
de un conjunto de elementos producidos por diferentes entidades biológicas (coexis-
tentes o sucesivas) cuyas diferencias en las distribuciones de tamaño han sido enma~
caradas mediante procesos bioestratinómicos. Los apticus sólo son frecuentes en al
gunos niveles locales, pero siempre est§n subordinados en número respecto a las col!.
chas de ammonites. La diversidad de las asociaciones de ammonites a nivel de (sub)
familia es alta, aunque las proporciones de sus constituyentes son variables de unas
capas a otras y pueden tener cualquier valor dentro del rango teóricamente posible
para el intervalo temporal correspondiente. No obstante es en los materiales de
estas litofacies donde, para un determinado volumen de roca, el número de ejempl~
res respecto al número de taxones alcanza valores máximos; y la composición taxo-
699
n6mica a nivel de (sub-)familia suele ser relativamente constante en lugares diferen-
tes de una misma capa. Entre los ammonoideos los leiostraca están registrados con
frecuencias inferiores al 1% del número total de elementos conservados, pero su pr~
sencia es relativamente constante y suele tratarse de conchas de individuos j6venes.
Estos materiales debieron formarse en ambientes de plataforma marina externa
, abierta, de salinidad normal, con aguas bien oxigenadas, en las que s610 localme.!!.
te y cerca de la interfase agua/sedimento pudieron resultar condiciones euxfnicas d~
bido a la alta tasa de sedimentaci6n. Los substratos fueron relativamente estables
y estuvieron situados por debajo del nivel de base del oleaje, aunque las corrientes
de fondo o las tormentas intermitentes pudieron afectar localmente a los sedimen-
tos. En tales condiciones paleogeográficas, muchos ammonitina e incluso algunos
leiostraca pudieron inmigrar y colonizar al menos localmente la Cuenca Ibérica.
2.2.3.1.2.- Calizas microcristalinas en capas gruesas o bancos.-
Estos materiales tienen por lo general color pardo grisáceo en superficie. El
espesor de las capas oscila normalmente entre 20 y 40 cm. Las superficies de es-
tratificaci6n corresponden a diastemas y a menudo los interestratos son biodetrfti-
coso Localmente presentan estructuras de carstificaci6n (grietas, cavidades, .0. rel~
nadas por calizas biodetrfticas), grietas de desecación o de retracci6n. Las textu-
ras y estructuras de bioturbaci6n son frecuentes. Estos materiales suelen tener va-
rias decenas de metros de potencia y localmente sobrepasan los 80 metros; las ca-
pas rara vez tienen una continuidad lateral superior al centenar de metros. En la
regi6n estudiada corresponden a materiales del Bajociense inferior.
Las calizas microcristalinas en capas gruesas o bancos suelen tener una conce.!!.
traci6n muy baja de conchas registradas, pero los valores varfan ampliamente de unos
lugares a otros e incluso para una misma capa. Las conchas están irregularmente
distribuidas en la matriz y localmente pueden presentar distribuci6n imbricada y a-
grupamiento encajado. Las conchas conservadas en las capas suelen estar acumula-
das o resedimentadas, pero en los interestratos son frecuentes los elementos reela-
borados. Las conchas acumuladas en las capas corresponden s610 a moldes internos
parciales de las cámaras de habitaci6n; pero, si las conchas hablan sido resedimen-
tadas y fragmentadas, el grado de relleno puede ser mayor. El sedimento de rell~
no es de igual naturaleza que la matriz y las porciones no rellenadas del fragmocQno
que no fueron rellenadas con sedimento suelen presentar revestimientos discontinuos
de calcita macrocristalina. Los tabiques de las conchas, aunque calcitizados, pueden
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estar conservados. Los moldes internos de las conchas pueden carecer de señales de
distorsi6n mec§nica por compactaci6n diagenética gravitacional o, si las tienen, el
grado de distorsi6n suele ser mfnimo en las porciones rellenadas de sedimento; incl.!!.
so los llamados "ammonites huecos" (que presentan revestimientos de calcita discon-
tinuos debido a los tabiques) a menudo carecen de señales de colapsaci6n de la co.!!.
chao Tanto el relleno de la concha como la concreci6n del relleno sedimentario de
bieron ser procesos r§pidos y anteriores a la compactaci6n del sedimento. La disQ
luci6n de las conchas debi6 ocurrir frecuentemente después de la concreci6n del re-
lleno sedimentario y en un estado avanzado de la litificaci6n de la matriz.
Las curvas de distribuci6n de frecuencias de tamaño de las conchas pertenecie.!!.
tes a cada género, conservadas en niveles estratigr§ficos particulares que no presen-
tan señales de removilizaci6n, suelen ser poli modales y asimétricas con sesgo negatl
vo. La mayoría de los elementos conservados corresponden a individuos adultos o
de talla grande. El valor de la relaci6n numérica entre ejemplares conservados y
especies representadas a menudo es pr6ximo a 1. Estas asociaciones no es probable
que pertenezcan a una asociaci6n bio16gica singular y probablemente se trata de co.!!
chas sometidas a deriva necroplanct6nica desde otras §reas muy alejadas del lugar
de enterramiento. Los apticus son muy escasos; s610 excepcionalmente hemos enco.!!.
trado algún ejemplar y ha sido en los interestratos de estos materiales. La diversl
dad de las asociaciones a nivel de (sub-)familia es muy alta y variable de unas capas
a otras o incluso en lugares diferentes de una misma capa. Los leiostraca pueden
estar representados, aunque de manera fortuita y con frecuencias extremadamente
bajas (inferiores al 1 %); la mayoría de los ejemplares de este grupo taxon6mico que
hemos encontrado en materiales de las litofacies que estamos tratando son individuos
adultos.
Son sedimentos formados en ambientes de plataforma marina externa, abierta,
de salinidad normal yaguas oxigenadas. La energía mec§nica del medio pudo ser
muy variable y alta en algunos episodios, pero en general se trata de ambientes de
baja energía. Las condiciones batimétricas pudieron variar epis6dicamente desde V2
rias decenas de metros como m§ximo hasta la emersi6n breve en algunos lugares.
Estos ambientes no pudIeron ser colonizados por los ammonoideos y, a juzgar por
las asociaciones registradas, las condiciones de mar abierto s610 permitieron ocasio-
nalmt~nte el desarrolfo de inmigrantes y la mayoría de las conchas acumuladas corr~
ponden a elementos derivados desde otras §reas.
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2.2.3.1.3.- Calizas microcristalinas nodulosas.-
Son calizas gris§ceas en superficie y azuladas en fractura, con superficies de
estratificaci6n irregulares y discontinuas que delimitan capas de aspecto noduloso u
ondulado, de 5 a 15 cm de espesor. Rara vez tienen caracter biodetrftico; por lo
general, el contenido en restos esqueléticos es muy bajo (fragmentos de lamelibran-
quios y gaster6podos). Pero las texturas y estructuras de bioturbaci6n son abunda.!!.
tes, sobre todo en los interestratos. Estas litofacies las presentan algunos materi~
les del Bajociense inferior, Aaleniense y Toarcie;nse superior de la Cordillera Ibérica.
En varias localidades se observa que estas calizas nodulosas forman parte de una s~
cuencia estratigr§flca ve!tical con propiedades variables y en la cual pueden distin-
guirse los siguientes términos sucesivos de techo a muro:
a) superficie de removilizaci6n, que puede tener perforaciones biogénicas y en-
costramientos ferruginosos.
b) calizas microcristalinas nodulosas, en capas delgadas (5-15 cm), con superfi-
cies de estratificaci6n irregulares y discontinuas cada vez m§s fecuentes y ac.!!.
sadas hacia el techo del tramo, y que pueden tener grietas de retracci6n y
carstificaci6n. Texturas y estructuras de bioturbaci6n frecuentes. Macrof6si-
les muy escasos, casi siempre resedimentados.
c) calizas microcristalinas tableadas, en capas delgadas o gruesas (10-20 cm),
con superficies de estratificaci6n netas pero a veces irregulares. Texturas y
estructuras de bioturbaci6n abundantes, especialmente en los interestratos M~
crof6siles escasos, casi siempre resedimentados y lo\-::alizados en los interestra-
tos: lamelibranquios, braqui6podos, gaster6podos.
d) calizas microcristalinas en capas delgadas o gruesas (10-30 cm) con delga-
das intercalaciones margosas. Superficies de estratificaci6n regular'~s, netas y
continuas. Estructuras y texturas de bioturbaci6n abundantes, tanto en las c~
pas como en les intercalaciones. Macrof6siles frecuentes, resedimentados o
acumulados, tanto en la capas como en las intercalaciones, incluso conchas de
ammonites.
e) el nivel basal de esta secuencia, que est§ sobre una superficie de removili-
zaci6n, suele ser un nivel marga-arcilloso, a veces oolftico, que rellena las irr~
gularidades de la superficie inferior y contiene litoclastos y elementos reelabQ
rados: lamelibranquios, ammonites, braqui6podos, crinoideos, radiolas, espongia-
rios, gaster6podos, serpúlidos, briozoarios, restos 6seos, entre otros posibles.
En las calizas microcristalinas nodulosas, las conchas de ammonites est§n virtualme.!!.
te ausentes. S610 en ocasiones y coincidiendo con superficies de removilizaci6n co.!!.
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tienen moldes internos, reelaborados, más o menos fosfáticos, ferruginosos o glaucQ
nfticos. Sin embargo, cuando estos materiales constituyen parte de una secuencia
sedimentaria y hay tránsito gradual a calizas microcristalinas en capas más gruesas
que pueden llegar a tener delgadas intercalaciones margosas, como ya hemos dicho,
la proporci6n de conchas de ammonites aumenta gradualmente y llegan a ser frecue.!!.
tes; en tales casos, pueden estar acumuladas o resedimentadas, tanto en las capas
como en los interestratos, parcialmente rellenadas con sedimento de igual naturale-
za que la matriz, y están más o menos deformadas por compactaci6n diagenética
gravitacional según que sea mayor o menor respectivamente la concentraci6n de mi
nerales de arcilla. Las curvas de distribuci6n de frecuencias de tamaño para las
conchas de cada g6nero puede ser normal en parte del rango de tamaños esperado,
con altos valores de curtosis, o bien asimétrica con sesgo negativo; la mayoría de
los restos corresponden a individuos de tamaño semejante, generalmente grande, y
no suele haber evidencias de individuos j6venes. Pueden p~esentar monot1pia a ni-
vel específico, pero no es frecuente que ocurra esto; s610 cuando presentan monoti
pia es posible que pertenezcan a una asociaci6n bioI6g¡(;a singular y, en ambos ca-
sos, sean o no monotípicas las asociaciones, es probable que los elementos conserv~
dos hayan estado sometidos a deriva necroplanct6nica o a transporte sobre el fondo
marino. desde otras áreas alejadas del lugar de enterramiento.
Desde la base hacia el techo de estas secuencias, cuyo espesor puede oscilar
entre menos de un metro y varias decenas de metros, a menudo se pasa de biomi-
critas a micritas o esparitas. La presencia de n6dulos de sflex puede ocurrir en cual
quiera de los términos de la secuencia, y probablemente está relacionada con la prQ
porci6n de restos de esponjas silfceas. El contenido en arcilla es cada vez menor
en los niveles sucesivos. Este tipo de secuencia puede reconocerse en el corte tipo
del Miembro Calizas nodulosas de Casinos, 3,5 kil6metros al sur de Alcublas (Lat.
392 45' 40", Long. 02 42' 5"; GOMEZ, 1979, p. 344). A este respecto es i m por-
tante destacar que las calizas nodulosas no s610 corresponden al Toarciense superior
, sino que también constituyen materiales del Aaleniense y del Bajociense inferior
en la Cordillera Ibérica, como ya hemos indicado en las columnas estratigráficas de~
critas. Estas secuencias son el resultado de una progresiva somerizaci6n del ambie!!.
te local de sedimentaci6n acompañada de una aumento gradual de la energía mecáni
ca del medio suficiente para la génesis de grietas de carstificaci6n y brechas intra-
formacionales; pero en las últimas fases secuenciales pueden corresponder a un am-
biente restringido (en el cual se pudieron formar calizas laminadas y dolomfas). S~
gún CAPOTE ~:9:1 (1982, p.153) la deposici6n del Miembro Casinos parece haberse
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llevado a cabo en una plataforma de baja energía yaguas claras, aceptablemente
comunicada con el mar abierto y bajo unas condiciones de salinadad normal. No
obstante, a nuestro parecer, el creciente confinamiento del ambiente de sedimenta-
ción durante la formación de las secuencias que acabamos de exponer está eviden-
ciado por la reducción en la concentración de conchas de ammonites. La ausencia
virtual de conchas de ammonites en muchas de estas calizas nodulosas obedece a
que se formaron en ambientes restringidos, incomunicados con las aguas abiertas,
hasta los cuales prácticamente no llegaron conchas derivadas desde otras áreas; por
las mismas razones y la escasa profundidad del agua, puede excluirse la posibilidad
de que estos ambientes fueran poblados por ammonites inmigrantes.
2.2.3.1.4.- Calizas biodetrfticas y calizas con oolitos calcáreos.-
Las calizas biodetrfticas bajocienses constituyen capas gruesas y bancos, con
superficies de estratificación poco diferenciadas y discontinuas, que dan lugar a re-
saltes en el relieve o escarpes cuya potencia puede alcanzar los 30 metros. En la
base del tramo suelen ser margosas y a veces presentan estratificación oblicua; en
la parte media suelen contener nódulos de sflex; y en la parte superior, las partfcu-
las detrfticas tienden a ser más redondeadas; el techo del tramo corresponde a una
superficie de removilización, a menudo perforada y con costras ferruginosas locales,
que representa el final de la secuencia de acreción negativa. Estas litofacies son
características de los materiales del tránsito Bajociense-Bathoniense en la Cordillera
Ibérica. Los macrofósiles suelen estar resedimentados o reelaborados, y correspon-
den a organismos epibentónicos, nectónicos o planctónicos: crinoideos, espongiarios,
braquiópodos, lamelibranquios, ammonites, belemnites; pero también contienen fósiles
acumulados de organismos endobentpnicos. Lateral y/o verticalmente, las calizas
biodetrfticas pueden pasar a calizas oolfticas (con oolitos calcáreos), blanquecinas,
generalmente masivas y localmente con estratificación planar u oblicua, en las cu~
les los restos de ammonites son muy escasos o no existen. Por cambio lateral y/o
vertical, las calizas biodetrfticas, constituidas principalmente por restos de crinoideos
, también pueden pasar a calizas biodetrfticas con restos de espongiarios predomi-
nantes y en algunas localidades pudieron desarrollarse montículos o promontorios
biogénicamente controlados (calizas con espongiarios en posición de vida) o produ-
cidos por factores exógenos (calizas con espongiarios en posición de máximo equili-
brio mecánico). Estas calizas con espongiarios son litofacies frecuentes entre los
materiales de la Biozona Subfurcatum y de la Sub zona Blagdeni en la región de la
Sierra de Albarracfn - Montes Universales (FERNANDEZ LOPEZ ~~, 1978, p.181)
La concentración y distribución de las conchas de ammonites en las calizas
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biodetñticas son muy variables. Las conchas verticalizadas son frecuentes debido
a la interferencia entre ellas y a los efectos de la bioturbación. Las capas pueden
contener elementos acumulados, resedimentados y/o reelaborados. Los niveles de
removilización son frecuentes. Las conchas pueden estar conservadas como moldes
internos, parciales o no, de igualo distinta naturaleza que la matriz incluso cuando
no parecen corresponder a elementos reelaborados; asf, por ejemplo, algunos moldes
internos conservados en calizas biodetñticas debieron ser fosfatizados cuando se en
contraban cerca de la interfase agua/sedimento pero no llegaron a ser reelaborados.
Los apticus son escasos, pero localmente pueden llegar a predominar en número so-
bre las conchas de ammonites. Las curvas de distribución de frecuencias de tamaño
de las conchas pertenecientes a cada género suelen ser polimodales, asimétricas y
con sesgo negativo; predominan los individuos adultos. La diversidad de las asocia-
ciones conservadas a nivel de (sub-)familia es muy alta y variable incluso en lugares
diferentes de una misma capa; localmente, el número de especies representadas pu~
de ser casi igual al número de ejemplares conservados. Los leiostraca pueden con~
tituir localmente m§s del 1%, pero son muy escasos y fortuitos, y en la mayoña de
los casos corresponden a conchas de individuos adultos. No es probable que estas
asociaciones registradas, incluso los elementos de una sóla capa local, pertenezcan~
a asociaciones biológicas singulares; se trata de conchás derivadas desde diferentes
§reas m§s o menos alejadas del lugar de enterramiento.
La sedimentación de las calizas biodetñticas bajocienses y la fosilización de
las conchas de ammonites se llevañan a cabo en ambientes de plataforma marina
abierta, de salinidad normal, con aguas oxigenadas y probablemente de baja turbidez
(lo cual permitió la proliferación de organismos suspensfvoros) pero frecuentemente
agitadas por el oleaje. Estas condiciones ambientales, con variaciones frecuentes de
temperatura y energfa mec§nica debidas a la escasa batimetrfa, no debieron perml
tir el desarrollo estable de poblaciones locales de ammonites, pero no se puede ex-
cluir la posibilidad de que durante algunos intervalos breves y/o en §reas menos ine~
tables pudieran llegar algunos individuos inmigrantes desde otras regiones menos
agitadas y m§s profundas. En cualquier caso, debido a la energfa mec§nica del am-
biente, la mayoña de las conchas serfan resedimentadas y localmente, por la inest~
bilidad del sedimento del fondo, reelaboradas. Adem§s de los resultados consiguientes
a estos procesos de alteración tafonómica, por la textura del sedimento que consti-
tuye los moldes internos y externos de las conchas registradas han sido transforma-
das o destruidas la mayoña de las propiedades originales y la determinabilidad de los
elementos registrados es muy baja.
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2.2.3.1.5.- Calizas con oolitos ferruginosos y/o fosf§:ticos.-
Los niveles con oolitos ferruginosos y/o fosf§:ticos que aparecen frecuentemente
en los materiales del tr§:nsito entre el jur§:sico inferior y medio en la Cordillera
Ibérica han sido estudiados en los últimos años por diversos autores (GEYER ~~
1971, 1974; HINKELBEIN, 1975; GOMEZ, 1979, pp. 512-526). En estos niveles sue-
len haber calizas microcristalinas y calizas margosas, a menudo con interestratos o
intercalaciones margo-arcillosas, de color gris§:ceo-parduzco o rojizo, que contienen
abundantes oolitos (de tamaño pequeño, por lo general irregularmente distribuidos en
la matriz), pero a veces también contienen pisolitos (de tamaño superior a 2 mm)
y ooides (tienen socesiva$ capas o envueltas irregulares, en vez de ser concéntricas,
en torno a un núcleo de mayor radio que ellas). En una misma capa pueden estar
presentes oolitos ferruginosos y oolitos fosf§:ticos, pero en varias localidades (por
ejemplo, en Domeño) presentan una ordenación secuencial, con oolitos ferruginosos
en la base y predominio de oolitos fosf§:ticos en el techo; pudiéndose reconocer va-
rias secuencias sucesivas de este tipo, a intervalos de espesor centimétrico y sepa-
radas por superficies de removilización. En numerosas localidades, los materiales
oolfticos tienen varios niveles separados por superficies de removilización o costras
ferruginosas. La(s) capa(s) con oolitos puede(n) ser de espesor muy variable(s) pero
la(s) superficie(s) de estratificación suele(n) ser muy irregular(es). Por este motivo
no debeña hablarse en términos generales de "la capa de oolitos ferruginosos y/o
fosf§:ticos"; adem§:s ocurre que en una misma localidad pueden estar presentes varios
niveles sucesivos con oolitos de esta clase pero separados por calizas microcristali-
nas no-oolfticas. La potencia de los niveles oolfticos oscila entre varios centfmetros
(por ejemplo, en Moscardón) y aproximadamente un metro (región de Chelva-Domeño)
, excepcionalmente sobrepasan los dos metros (Sot de Chera). La superficie basal
de estos niveles corresponde a una superficie de removilización, m§:s o menos irre-
gular y paralela, que en ocasiones trunca m§:s o menos oblicuamente a los materia-
les inferiores (como por ejemplo, en el Barranco La Hontanilla). El tr§:nsito a los
materiales suprayacentes, a diferencia del neto limite inferior, suele ser gradual y
con una progresiva disminución en la concentración de los oolitos. Las variaciones
laterales de los niveles con oolitos ferruginosos y/o fosf§:ticos son notables a escala
kilométrica. El caso m§:s frecuentemente citado en la bibliograffa es la desaparición
de los materiales oolfticos y la reducción del nivel en cuestión a una costra ferru-
ginosa. Lateralmente también se pasa a calizas en las que los oolitos son m§:s es-
casos, est§:n peor clasificados y tienen capas irregularmente concéntricas que les dan
forma cerebroide; adem§:s de estos oolitos contienen oolitos complejos (cuyo núcleo
está constituido a su vez por varios oolitos), pisolitos (que sobrepasan 2 mm de diá-
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metro) y ooides (cuyo núcleo es un clasto de radio superior al de las envueltas fe-
rruginosas). Particulas de cuarzo y fragmentos de roca de tamaño milim~trico ta!!!
bien han sido reconocidos en estos materiales.
Los materiales con oolitos ferruginosos y/o fosfáticos tambi~n se caracterizan
por contener macrof6siles abundantes, que les dan carácter biodetrftico. Los restos
esquel~ticos más frecuentes corresponden a lamelibranquios (pectlnidos y ostreidos),
braqui6podos, ammonites, belemnites, gaster6podos, crinoideos, equfnidos y espongia-
rios. Las estructuras y las texturas de bioturbaci6n, incluso las de tipo Zoophycus,
son abundantes. Las señales de bioerosi6n (como por ejemplo las producidas por al
gas, moluscos lit6fagos, equinodermos y crustáceos) son frecuentes tanto en los res-
tos esquel~ticos como en los substratos litificados antes de la sedimentaci6n de los
materiales suprayacentes. La concentraci6n de conchas de ammonites registradas
suele ser alta, pero están irregularmente distribuidas y a menudo forman agrupamie.!!.
tos encajados o imbricados. Los moldes internos de las conchas de ammonites sue-
len corresponder a conchas resedimentadas, pero tambi~n hay elementos reelaborados
y acumulados. En este último caso tienen la cámara de habitaci6n rellenada con
calizas oolfticas de igual naturaleza que la matriz, mientras que el fragmocono sue-
le estar rellenado por calcita macrocristalina formada durante la diag~nesis. Los
elementos acumulados, y concretamente los de ammonites, son más frecuentes hacia
el techo del nivel oolftico o en la extrema base del nivel siguiente (lo cual no siem-
pre se puede discernir porque el tránsito entre los dos niveles suele ser litol6gicame.!!.
te gradual); por el contrario, los elementos reelaborados suelen predominar en la par.
te basal de cada (sub-)nivel oolftico que se encuentra sobre una superficie de remo-
vilizaci6n; además, tanto los elementos reelaborados como los resedimentados (y a
veces tambi~n los aparentemente acumulados, si s610 se tienen en cuenta las propie-
dades elementales) presentan clasificación de tamaños en la vertical con predominio
de tamaños menores hacia el techo. Los apticus son escasos en estos niveles, pero
de frecuencias muy variables. Las conchas resedimentadas con señales de fragmen-
taci6n, tambi~n son muy frecuentes en estos materiales y muchas de ellas pueden
ser interpretadas como el resultado de la acci6n necr6faga de crustáceos (forma~-
~.
Varios miembros del Grupo de Mesozoico Español del Instituto de Geologfa y
Paleontologfa de la Universidad de Stuttgart han destacado que la parte alta de las
calizas del Lias superior en la Sierra de Albarracfn debe ser referida a la Zona Er.
baense-Thouarsense y que las zonas más altas (Z. Levesquei y Aalensis ) ya no están
representadas, faltando muy probablemente la parte más alta de la Zona Thouarsense
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no-oolfticas (por ejemplo, en Ribarroja, Villel, Embalse San BIas, Bco. La Ho.!!.
tanilla-Rbla. Monterde, Gea de Albarracfn, Masada Toyuela).
2) los niveles con oolitos fermginosos y/o fosf§ticos también se formaron en
la Cuenca Ibérica durante el Bajociense superior (por ejemplo, en la región de
Obón) y el Bathoniense (en Vallanca).
3) En Sagunto y Ribarroja,los niveles con oolitos ferruginosos y/o fosf§ticos
m§s antiguos corresponden a las Zonas Pseudoradiosa y Murchisonae, respecti-
vamente; por tanto, el nivel con oolitos ferruginosos m§s antiguo no representa
necesariamente el limite Lfas-Dogger en cualquiera de las localidades en que
esté presente.
Por otra parte, desde el punto de vista cronoestratigr§fico, sf parece ser cierto
en todos los casos conocidos hasta ahora que la superficie de removilización o la
costra ferruginosa que marca la base de estos materiales oolfticos representa una
discontinuidad sedimentaria, infraoolftica. La amplitud de la laguna estratigr§fica
es variable a escala kilométrica. Sedimentos de las Biozonas Pseudoradiosa y Aalen-
sis no est§n presentes en Saldón, Bco. La Hontanilla-Rbla. Monterde, Embalse San
BIas, Gea de Albarracfn, Albarracfn y Masada Toyuela; pero sf est§n representadas
estas biozonas en otras localidades m§s septentrionales (Monterde,' Bronchales, Alus-
tante, Tordellego, Pozuel), meridionales (Sagunto y Ribarroja), orientales (Sierra Pa-
lomera, Aguatón) y occidentales (Moscardón). Niveles con oolitos ferruginosos del
Toarciense superior hasta ahora sólo han sido encontrados en Sagunto. En Tuejar
(HINKELBEIN, 1975) Y Chelva (GOMEZ, 1979, p.515) ha sido mencionada la presen-
cia de oolitos ferruginosos correspondiEntes a la Biozona Opalinum; también en Ri-
barroja hay un nivel de removilización de esta edad. Niveles con oolitos ferruginQ
sos de las Biozonas Murchisonae y Concavum est§n registrados en numerosas locali-
dades (Sagunto, Ribarroja, Bomeño, Chelva, J avaloras, Bco. La Hontanilla-Rbla. Mo.!!.
terde, Gea de Albarracfn, Masada Toyuela, por ejemplo); sin embargo, hasta ahora
no conocemos ninguna asociación registrada en la Cordillera Ibérica que pueda co-
rresponder a la extrema base de la Biocronozona Murchisonae; es decir, el tr§nsito
entre las Biozonas Opalinum y Murchisonae parece corresponder a una discontinuidad
regional. Finalmente, la reanudación de la sedimentación no-oolftica se produjo de
manera provisional en algunas regiones durante la Biocronozona Murchisonae (en Vi:
llel, Bco. La Hontanilla-Rbla. Monterde, Embalse San BIas, Gea de Albarracfn y M~
sada Toyuela, por ejemplo); y definitivamente a partir de las Biocronozonas Concavum
(en Sagunto y Ribarroja) y Discites (Domeño, Chelva, Tuejar, Bco. La Canaleja, MO§..
cardón, Rbla. La Gotera, Bco. La Hontanilla, Embalse San BIas, Gea de Albarracfn y
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Masada Toyuela).
Para terminar, destacaremos que en contra de lo que frecuentemente ha sido
escrito los materiales con oolitos ferruginosos y/o fosfáticos no representan necesa-
riamente una secuencia condensada. Una secuencia está limitada por dos disconti-
nuidades y no suele haber evidencias de la discontinuidad superior en muchos de es-
tos niveles locales. En última instancia, el nivel de, o en el que están contenidos,
los materiales oolfticos seña lo único que puede ser considerado como un"nivel u
horizonte de condensación estratigráfica", cuando las superficies de estratificación
superior e inferior correspondan a discontinuidades estratigráficas o sedimentarias,
pero en tales casos los materiales en cuestión no han de ser necesariamente sedime.!!.
tos condensados y, por las mismas razones, las asociaciones registradas en ellos ta!!!
poco han de ser necesariamente asociaciones condensadas.
Paleogeográficamente, se ha dicho que los horizontes de oolitos ferruginosos
significan el paso de la plataforma epicontinental a la cuenca mediterránea, más
diferenciada y móvil; o que estos materiales han sido formados en las zonas emergL
das de un fondo marino irregular, pudiendo ser transportados desde allf hasta otras
áreas submareales. Teniendo en cuenta las observaciones que anteriormente hemos
expuesto, los ambientes de formación de estos niveles debieron corresponder a re-
giones someras de la plataforma externa, inter- o subtidales que temporalmente pu-
dieron estar emergidas. Respecto a las conchas de ammonites registradas, la mayo-
ña de los elementos debieron ser derivados desde otras áreas marinas con ambientes
de aguas más abiertas, profundas- y estables.
2.2.3.1.6.- Calizas con nódulos de sflex.-
En las calizas bajocienses de la Cordillera Ibérica son frecuentes los nódulos
de sflex, hasta el punto de que este criterio litológico ha sido frecuentemente uti-
lizado por numerosos autores como diagnóstico para reconocer los materiales bajo-
cienses. Sin embargo, los nódulos de sflex aparecen en diferentes tipos de calizas
(desde margocalizas hasta calizas con oolitos ferruginosos) y probablemente su for-
mación tuvo lugar en condiciones muy variadas. Además, tampoco es cierto que su
presencia sea exclusiva de los materiales bajocienses; asf, por ejemplo, hay calizas
con nódulos de sflex toarcienses y aalenienses (en Ribarroja), y bathonienses (en
la Sierra de J avalambre, por ejemplo en Alcotas).
710
2.2.3.1.7.- Calizas dolomíticas y dolomías.-
Se trata principalmente de micritas, esparitas y bioesparitas, más rara vez blQ
micritas, dolomitizadas que constituyen la parte superior de las secuencias descritas
en el apartado 2.2.3.1.3. Su textura puede ser laminada, pero en la parte superior
de las secuencias mencionadas suelen tener textura brechoide y, localmente, aspecto
de carniolas. Las texturas y estructuras de bioturbaci6n pueden ser frecuentes do.!!.
de se conservan las texturas laminadas de origen inorgánico. Al igual que en las
micritas de los tramos inferiores, los macrof6siles son muy escasos o están ausentes.
S610 ocasionalmente pueden reconocerse restos esqueléticos de bivalvos y gaster6po-
dos. La carencia de ammonites en estos niveles no se debe a procesos de alteraci6n
fosildiagenética, sino a que originalmente no se acumularon conchas de ammonites
en los ambientes correspondientes a estas litofacies, restringidos e incomunicados con
los ambientes de aguas abiertas.
Estos materiales dolomíticos son frecuentes en las regiones más septentrionales
de la Rama Castellana de la Cordillera Ibérica (Pozuel, Tordellego, Alustante) y co-
rresponden al Bajociense inferior. No obstante, en regiones más meridionales que
éstas, como ya hemos indicado al hablar de la sucesi6n de materiales en la regi6n
de Villar del Cobo, también hay dolomías en la parte superior de la Subzona Hum-
phriesianum de la biozona hom6nima. Y en los afloramientos más occidentales que
los descritos en el presente trabajo pasan a ser las litofacies más frecuentes de los
materiales bajocienses entre los sedimentos de plataforma interna.
2.2.3.1.7.- Rocas de origen volcánico.
En las Sierras de javalambre y en sus prolongaciones septentrionales (Sierra de
Camarena) y orientales (El Toro) hay rocas de origen volcánico interestratificadas
entre los materiales del jurásico medio (BAKX, 1935; MARTIN, 1936; GAUTIER, 1968;
ORTI & SANFELIU, 1971; GOY & GOMEZ, 1976; GOMEZ, 1979; ORTI & VAQUERO
, 1981). Se trata principalmente de tobas volcánicas y brechas, verdosas, a menudo
muy alteradas, pero en las que localmente hemos podido reconocer f6siles reelabo-
rados (corales ahermatípicos, ammonites, braqui6podos y lamelibranquios). Teniendo
en cuenta la naturaleza petrográfica de estas rocas volcánicas, espesor, continuidad
y extensi6n geográfica, GAUTIER (Op. cit.) concluye que el vulcanismo no se mani-
fest6 con igual intensidad por toda la regi6n, que las fuentes de emisi6n han sido mu!
tiples, de funcionamiento epis6dico entre el Domeriense-Aaleniense y que hubo una
fase de actividad común y más importante durante el Toarciense superior. No obs-
tante, en la memoria explicativa de la Hoja de Manzanera (614, 28-24) se ha indi-
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cado la presencia de una intercalaci6n de rocas piroclásticas en las calizas con n6-
dulos de sflex bajo-bathonienses que afloran al sur de Sarri6n (GAUTIER, 1974).
En Alcublas también ha sido descubierta la existencia de rocas de origen volcánico
intercaladas entre calizas microcristalinas del jurásico medio (GOMEZ ~ ~ 1976,
1979); en esta localidad hemos comprobado que las calizas micriticas suprayacentes
a los materiales volcánicos contienen ammonites caracteristicos de la Biozona Sau-
zei. Y, al igual que en Caudiel (FERNANDEZ LOPEZ, ~~, 1985), los datos bioe~
tratigráficos y tafon6micos disponibles confirman que en las llamadas intercalaciones
volcánicas bajocienses hay elementos f6siles y clastos de origen volcánico pre-bajQ
cienses; por lo tanto, el.vulcanismo correspondiente debi6 ser pre-bajociense.
2.2.3.2.- Unidades bioestratigráficas.-
En los resultados bioestratigráficos publicados, que han sido obtenidos en las
regiones de Moscard6n, Chelva-Domeño y Tivenys-Sierra de Card6, ya hemos reconQ
cido las biozonas bajocienses caracteristicas de Ja Provincia Mediterránea, tal como
habian sido establecidas en otras regiones de Europa occidental. Los datos ofreci-
dos en los capitulos anteriores de la presente tesis doctoral confirman mediante crl
terios más variados la validez de las biozonas utilizadas por nosotros en trabajos
previos y permiten establecer una subdivisi6n de ellas.
En diferentes afloramientos de la Cordillera Ibérica hemos distinguido dieciocho
biohorizontes sucesivos, designados hasta ahora con números romanos correlativos
desde el más antiguo hasta el más reciente, que serán nominados en este capitulo.
La mayoria de estos biohorizontes tienen valor subzonal respecto a la zonaci6n es-
tablecida en otras cuencas sedimentarias europeas. No obstante, algunos de ellos
s610 pueden ser identificados actualmente en la Cuenca Ibérica, por la naturaleza de
los datos disponibles en otras regiones o debido al carácter local de las asociaciones
registradas en este sector del área mediterránea; en cualquier caso, predomine o no
en la Cbrdillera Ibérica la especie elegida como indice (sub-)zonal en otras regiones
mediterráneas, hemos mantenido el mismo nombre para el biohorizonte correspondieQ
te si las asociaciones registradas son de composici6n taxon6mica equivalente; pero
le hemos dado una denominaci6n diferente cuando las asociaciones registradas tienen
peculiaridades que les diferencian de las asociaciones establecidas en otras cuencas
sedimentarias, aunque puedan ser biocronol6gicamente equivalentes.
En las páginas siguientes exponemos gráficamente la distribuci6n bioestratigrá-


























































































Figura 112.- Biozonación propuesta para las asociaciones registradas en
materiales bajocienses de la Cordillera Ibérica.
Figura 113.- Distribución bioestratigráfica de los diferentes taxones descri-
tos en el presente trabajo respecto a ios biohorizontes establecidos.
SONNINIIDAE
EUHOPLOCERAS
E.   adicrum
E.   dominans
E.   parvicostatum
FISSILOBICERAS
F.   fissilobatum
F.   gingense
F.   ovalis
F.   undifer
F.   franconicum
SHIRBUIRNIA
S.   oviformis
S.   stephani
PAPILLICERAS
P.   mesacantum
P.   papillatum
SONNINIA
S.   propinquans
S.   corrugata
S.   furticarinata
S.    jugifera
S.   carinodisca
S.   felix
S.   celans
DORSETENSIA
D.   edouardiana
D.   romani
D.   liostraca
D.   hebridica
WITCHELLIA
W.   laeviuscula
W.   romanoides
W.   sayni
W.   zugophora
W.   platymorpha
W.   rubra
W.   plana
W.   albida
W.   connata
W.   pavimentaria
FONTANNESIA
F.   sp. nov. 1
"F."   sp. nov. 2
"F."    curvata




N.     schlumbegeri





TAXONESI II III IV V VI VIl VIII IX X XI XII XIII XIV XV XVI XVII XVIII
MACERATITES











P.   sp. nov. 1




N.   regrediens
N.   hannoverana




S.   truellei
S.   paronai
S.   strigifer
S.   septicarinatum
S.   langidum
S.   sp. nov. 1
CADOMOCERAS
C.   cadomense
C.   sullyense
C.   nepos
C.   minor
C.   ellipticum
OECOPTICHOCERAS
HEBETOXYITES
H.   hebes
H. clypeus
"H." mouterdei
H.   sp. nov. 1
HAPLOCERATIDAE
LISSOCERAS
L.   psilodiscum
L.   oolithicum
L.   ferrifex
L.   monachum




DIS. LAEV. SAUZEI HUMPHR.
BAJOCIENSE
SUBFURC. GARANTIANA PARKINSONI
I I I I I I IV V VI VIl VIII IX X XI XII XIII XIV XV XVI XVII XVIII
L.   semicostulatum
L.   haugi
MICROLISSOCERAS
BRADFORDIA
B.   praeradiata
B.   platiomphala
B.   costidensa
B.   involuta
AMBLYOXYITES
A.   amblys
PRAEOPPELIA
PROTOECOTRAUSTES
P.   spiniger
P.   boncevi
P.   laevigatus
P. sp. nov. 1
TOXAMBLYITES
T.   arcifer
T.   densicostatus
T. sp. nov. 1
MICROTOXAMBLYITES
M. sp. nov. 1






D.   diplesium
MELENDEZIA
M.   aenigmatica
OPPELIIDAE
OPPELIA
O.   subradiata
O.   subcostata
O.   bajociensis
O.   pleurifer
O.   flexa
O. sp. nov. 1
OXYCERITES
O.   plicatellus
OECOTRAUSTES
O.   genicularis
O.   pulcher
O.   umbilicatus
O.   westermanni
O.   sp. nov. 1
TRIMARGINIA




DIS. LAEV. SAUZEI. HUMPHR.
BAJOCIENSE
SUBFURC. GARANTIANA PARKINSONI
I II I I I IV V VI VIl VIII IX X XI X I I XIII XIV XV XVI XVII XVIII
STEPHANOCERATIDAE
MOLLISTEPHANUS
M.   hispaniensis
M. sp. nov. 1
M. sp. nov. 2
M. sp. nov. 3
PHAULOSTEPHANUS
P.   paululus
KUMATOSTEPHANUS
K.   kumaterus
K.   perjucundus
K.   paucicostae
SKIRROCERAS
S.   macrum
S.   macrum sensu BUCK.
S.   skolex
S.   leptogyrale
STEPHANOCERAS
S.   humphriesianum
S.   brodiaei
S.   nodosum
S.   pyritosum
S.   mutabile
S.   umbilicum
S.   plagium
S.   kreter
S.   scalare
S.   zieteni
STEMMATOCERAS
S.   triptolemum
S.   hoffmanni
S. sp. nov. 1
S. sp. nov. 2
TELOCERAS
T.   multinodum
T.   parvum
T. sp. nov. 1
T. sp. nov. 2
ALBARRACINITES
A.   albarraciniensis
A. sp. nov. 1






I.    braikenridgii
I.    rhomboidalis
M.    densus
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DIS. LAEV. SAUZEI HUMPHR. SUBFURC. GARANTIANA PARKINSONI
UNIDADES
ESTRATIGRÁFICAS
TAXONESI I I I I I IV V V I V I l VIII IX X X I X I I XIII X I V XV XVI XVII XVIII
PLATISTOMITES
NORMANNITES
N.   orbignyi
N.   formosus
N.   vulgaricostatus
CADOMITES
C.   deslongchampsi
C. septicostatus
C. stegeus
C.   homalogaster
POLYPLECTITES
P.   bajocensis
P.   dorni
P.   sp.  nov. 1
P. sp. nov. 2
OTOITIDAE
DOCIDOCERAS
D.   limatum
D. zemistephanoides
EMILEITES
E.   malenotatus
EMILEIA
E.   brocchii
E.   polyschides
E.   polymera
E.   vagabunda
E.   bulligera
TRILOBITICERAS
T.   cricki
OTOITES
O.   sauzei
O.   contractus
O.   delicatus
O.   fortis
O.   douvillei
LABYRINTHOCERAS
L.   meniscum
L.   manselli
L.   intricatum




C.   evolvescens
C.   gervilli
C.   orbignyanum
BAJOCIENSE
DIS. LAEV. SAUZEI HUMPHR. SUBFUR. GARANTIANA PARKINSONI
UNIDADES
ESTRATIGRÁFICAS
TAXONESI II III IV V VI VIl VI I I IX X XI XII XII I XIV XV XVI XVII XVIII
SCHMIDTOCERAS
S.   multinodum
S.   ibericum
SPHAEROCERAS
S.   brongniarti
S.   tenuicostatum
S.   glabrum
S.   talkeetnanum
PARKINSONIIDAE
CAUMONTISPHINCTES
C.   polygyralis
C.   bifurcus
C.   nodatus
C.   rota
C.   diniensis
C.   sp. nov. 1
INFRAPARKINSONIA
I.   inferior
I.   phaula
I.   sp. nov. 1
I.   sp. nov. 2
STRENOCERAS
S.   niortense
S.   bigoti
S.   quenstedti
S.   rotundum
PARASTRENOCERAS
ORTHOGARANTIANA
O.   schroederi
O.   bifurcata






G.   garantiana
G.   dubia
G.   baculata
G.   protracta
HLAWICERAS
H.   platyrrymum
H.   alticosta
H.   depressum
H.   coronatum
H.   trauthi
H.   inflatocoronatum




DIS. LAEV. SAUZEI HUMPHR. SUBFUR. GARANT. PARKINSONI




PARKINSONIGARANTIANAS U B F U R C .
BAJOCIENSE
HUMPHR.SAUZEILAEV.DIS.
I II I I I IV V VI VIl VIII IX X XI XII XI I I XIV XV XVI XVII XVIII
PSEUDOGARANTIANA
P.   dichotoma
PSEUDOGARANTIANA ?
PARKINSONIA







L.   leptus
L.   schmiereri
L.   festonensis
L.  festonensis        sensu   DIETL
BAJOCISPHINCTES
B.   bajociense
B. curvatus
B.   lenki
B.   mouterdei
PRORSISPHINCTES
P.   stomphus
P.   meseres
P.   helveticus
BIGOTITES
B.   tuberculatus
CLEISTOSPHINCTES
C.   cleistus
C.   asinus
C.   interruptus
C.   obsoletus
MICROBAJOCISPHINCTES
M.   densicostatus
M.   tenuicostatus
M.   althoffi
M.   robustus
M.   pseudointerruptus
M.  sp. nov. 1
M.?   bigotitoides
SPIROCERAS
S .   bifurcatum
S.   cylindricum
S.   annulatum
S. fourneti  
 S.   sauzeanum
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trabajo. En estas figuras, la distribuci6n bioestratigráfica de cada tax6n está indi-
cada con un segmento negro; los segmentos o porciones de segmento que están en
blanco indican la distribuci6n de las formas comparables a las del grupo taxon6mico
en cuesti6n, cuya determinaci6n taxon6mica es dudosa debido a su estado de conse.!:.
vaci6n o por sus caracteres morfol6gicos.
1.- Biohorizonte Discites
Especie nominal índice: Hyperlioceras discites (W AAGEN).
Ha sido caracterizado por la frecuencia de representantes del género Hyperlio-
ceras y en particular los del grupo de t!. walkeri BUCKMAN; así como también por
los representantes de Trilobiticeras gr. trilobitoides BUCKMAN. En la parte supe-
rior de este biohorizonte ya no están registrados los Grafocerátidos.
Graphoceratidae: Son abundantes en la parte inferior de este biohorizonte. Además
de escasos representantes de Graphoceras-Ludwigella (Q. formosum, Q. gr. fallax, 1::.
gr. ~) aparecen diversas formas de Hyperlioceras: t!. walkeri BUCKMAN, t!. 19-
~ (BUCKMAN), t!. furcatum (BUCKMAN), t!. arcuatum (BUCKMAN), t!. mundum
(BUCKMAN), t!. curvic2statum BUCKMAN, t!. discites (W AAGEN), t!. discitiforme
BUCKMAN, t!. cf. rudidiscites BUCKMAN y t!. cf. excavatum (BUCKMAN). Tam-
bién son frecuentes las formas pertenecientes a Braunsina: ~. aspera BUCKMAN, ~.
contorta BUCKMAN, ~. subquadrata BUCKMAN, ~. elegantula BUCKMAN, ~. cf. ~-
gulifera BUCKMAN y ~. cf. cornigera BUCKMAN; además de las pertenecientes a
Reynesella: B:. juncta BUCKMAN y B:. pioides BUCKMAN. Más escasos son los re-
presentantes de Braunsella? cf. rotabilis BUCKMAN y Platygraphoceras? compactum
BUCKMAN. Muy escasos y fortuitos son los ejemplares pertenecientes a Darellia
concina BUCKMAN, Darellina docilis BUCKMAN y Oedania delicata BUCKMAN.
Hammatoceratidae: Son relativamente frecuentes en algunos niveles locales pero no
sobrepasan el 50% de los ammonites registrados. En la parte inferior de este bio-
horizonte persisten representantes de Eudmetoceras (~. masticonn~nsis ELMI, ~. cf.
eudmetum BUCKMAN), Euaptetoceras y Rhodani~eras. Pero la mayoña de los eje!!!
plares de esta familia corresponden al género Haplopleuroceras: t!. tobleri RENZ, t!.
eximium GERARD y t!. cf. subspinatum BUCKMAN. Excepcionalmente, también
hay representantes de Abbasites cf. ~ BUCKMAN.
Sonniniidae: Son abundantes en todos los materiales de este biohorizonte. Los Eu-
hoploceras presentan la máxima frecuencia, aunque también están representados en
las Biozonas Concavurn y Laeviuscula. ~. dominans (BUCKMAN) es una de las esp~
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cies más frecuentes, junto a ~. modestum (BUCKMAN), ~. adicrum (W AAGEN), ~.
cf. marginatum (BUCKMAN) y ~. cf. subdecoratum (BUCKMAN). Pero los Nannoce-
~ gr. nannomorphum BUCKMAN, posibles dimorfos microcronchas de Euhoploceras,
son muy escasos y fortuitos. Las microconchas tradicionalmente referidas al género
Fontannesia ("E." curvata BUCKMAN, "E." aurita BUCKMAN y "E." concentrica BUC!S
MAN) parecen estar restringidas a los materiales del tránsito entre las Biozonas Co.!!.
cavum y Discites; asociadas a ellas también hay algunos ejemplares de Zurcheria pe-
ro son muy escasos y fortuitos. Las formas involutas del grupo de Fissilobiceras?
franconicum (DORN) probablemente aparecen en este biohorizonte, pero los datos di~
ponibles todavfa son muy escasos.
Strigoceratidae: Son muy escasos y fortuitos. Sólo hemos identificado algunos eje!!!
plares incompletos que probablemente corresponden a Praestrigites.
Haploceratidae: Son escasos y fortuitos. Entre los Bradfordiinae, que ya están re-
presentados en la Biozona Concavum por !;!. platyomphala (V ACEK) y ~. costidensa
IMLAY, persisten representantes de esta segunda especie.
Stephanoceratidae: Las formas más antiguas descubiertas hasta ahora corresponden a
la parte superior de este biohorizonte y pertenecen al género Mollistephanus pero
son muy escasas y fortuitas.
Otoitidae: Los representantes de Docidoceras- Trilobiticeras tienen la máxima frecue.!!.
cia en los materiales del tránsito Aaleniense-Bajociense. En el Biohorizonte I son
relativamente frecuentes en algunos niveles locales las formas de"Docidoceras" gr.
longalvum (V ACEK) y "Docidoceras" limatum (POMPEKj) pero su estado de conserv~
ción impide realizar determinaciones a nivel especifico en la mayoña de los casos,
al igual que ocurre con los Trilobiticeras: I. cf. trilobitoides BUCKMAN y I. cf.
platygaster BUCKMAN.
Al Biohorizonte Discites pertenecen los siguientes materiales que afloran en la
Cordillera Ibérica:
Ribarroja: mitad superior del tramo 9Rb40 - 9Rb65
Sagunto: tramo Pll - P15
La Olmeda: tramo lLM2 - lLM3
Bco. La Canaleja: niveles CO3, CO4 y CO5
Moscardón: nivel MOU y tramo lMl - lMIU150
Rbla. La Gotera: nivel GO y tramo Gl - GI0
Bco. La Hontanilla: capa(s) intermedia(s) del tramo 4BH25 - 4BH33
Embalse San BIas: capa 9EB22
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Gea de Albarracfn: nivel GAl3
Alustante: nivel AT01
El Biohorizont~ Discites también ha sido reconocido en Catalá:nides (regi6n de
Tivenys, FERNANDEZ LOPEZ & MOUTERDE, 1985) y Asturias (tramo 2ME28 -2ME39
del corte Santa Mera, FERNANDEZ LOPEZ & SUAREZ VEGA, 1980). Este biohori-
zonte ha sido establecido con los mismos criterios bioestratigrá:ficos que caracterizan
los materiales de la Cronozona Discites en su horizonte tipo ("Fossil Bed", Bradford
Abbas, Dorset; cf. PARSONS, 1974) y es el biohorizonte má:s antiguo del Bajociense.
El límite Aaleniense/Bajociense no debe ser establecido por la aparici6n de Sonninia
o Euhoploceras como ha .sido propuesto por algunos autores. Rn la Cordillera Ibéri-
ca, los primeros representantes de estos Sonnfnidos está:n registrados junto a eleme!!.
tos de la parte superior de la Biozona Concavum; y, por ejemplo, hemos comprobado
la presencia de Euhoploceras por debajo de los últimos Graphoceras y los primeros
Hyperlioceras registrados en Ribarroja, Asturias (La Griega) y Portugal (Cap Mondego).
La relaci6n filogenética entre Graphoceras e Hyperlioceras parece ser directa y co~
tituye el mejor criterio bioestratigrá:fico disponible para establecer la base de los m~
teriales bajocienses, como ha sido defendido por P A VIA (1983, p.28); otro asunto es
averiguar su validez como criterio de correlaci6n cronotaxial pero, en principio, es
preferible a la relaci6n entre Graphoceras y Sonninia por estar basado en una rela-
ci6n filogenética de tipo 1: 1. Por todo ello, podemos aceptar que el Biohorizonte
Discites establecido para la Cordillera Ibérica equivale a la Biozona Discites (BUCK-
MAN) sensu P ARSONS (1974).
11.- Biohorizonte Ovalis
Especie nominal índice: Fissilobiceras ~ (QUENSTEDT).
Ha sido caracterizado por la abundancia relativa de Fissilobiceras ~ (for-
mas no tuberculadas en las vueltas internas) y por la aparici6n de las formas má:s
antiguas de Witchellia. Ademá:s, parecen estar restringidos a este biohorizonte los
representantes de Emileites malenotatus BUCKMAN y "Trilobiticeras" cricki PAR-
SONS. No conocemos representantes de Graphoceratinae provenientes de este biohQ
rizonte.
Sonniniidae: Son abundantes. Los Fissilobiceras tienen su má:xima frecuencia en
este biohorizonte, aunque persisten en el Biohorizonte 111; las especies má:s frecuen-
tes son f. QY~ (QUENSTEDT), f. fissilobatum (WAAGEN), f. gingense (WAAGEN)
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Y [. undifer (BUCKMAN). Los representantes de Shirbuirnia son escasos, pero han
sido identificados algunos ejemplares del grupo de .§h. trigonalis BUCKMAN que ti~
nen un estadio costulado en las vueltas internas, e. gr. .§h. oviformis (DORN). Son
relativamente frecuentes los representantes de Sonninia corrugata (SOWERBY), aunque
persisten hasta el Biohorizonte IV, Y también hemos identificado ejemplares de ~.
jugifera (WAAGEN). Las primeras formas de Witchellia son frecuentes: ~. albida
(BUCKMAN) y ~. connata (BUCKMAN) además de ~ ~ (BUCKMAN), ~. roma-
noides (DOUVILLE) y ~. cf. pavimentaria (BUCKMAN). Los Maceratites, presuntas
microconchas de Witchellia, también son frecuentes: ~. gr. macer (BUCKMAN), ~.
moisyi (BRASIL) y ~. minimus (HIL TERMANN); restringidos a este biohorizonte pa-
recen estar los ejemplares de ~. spatians (BUCKMAN). Más escasos son los repre-
sentantes de Pelekodites zurcheri (DOUVILLE), E. pelekus BUCKMAN; .E. ~ (MA!l
BEUGE), Pelekodites sp. nov. 1 y Pelekodites sp. nov. 2. Los Euhoploceras están
representados por formas de ~. adicrum (WAAGEN) y ~. parvicostatum (BUCKMAN);
los Nannoceras del grupo de ~. schlumbergeri (HAUG), aunque son muy escasos y
fortuitos, también están registrados. Excepcionalmente hemos encontrado algunos
ejemplares que pueden corresponder a Papilliceras. Y, aunque son formas muy es-
casas y fortuitas, también hay macroconchas semejantes a las del grupo de Fontanne-
~ whitehousei (ARKELL) junto a microcronchas afines a "Fontannesia" austroame-
ricana (J A WORSKI) que respectivamente hemos denominado Fontannesia sp. nov. 1 y
"Fontannesia" sp. nov. 2.
Stephanoceratidae: Localmente son frecuentes los representantes de las especies más
antiguas conocidas: Mollistephanus hispaniensis, nov. sp., y Albarracinites albarraci-
niensis, nov. gen., nov. sp., además de otras especies que todavfa no han sido nomi-
nadas: Mollistephanus sp. nov. 1, Mollistephanus sp. nov. 2, Albarracinites? sp. nov. 1
y Albarracinites? sp. nov. 2.
Otoitidae: Son relativamente frecuentes en algunos niveles locales. Además de las
formas caracterfsttcas de este biohorizonte: Emileites malenotatus BUCKMAN y "~-
lobiticeras" cricki PARSONS, están registrados los primeros representantes de Q!Q!.-
~ douvillei PARSONS y Otoites delicatus BUCKMAN junto a las formas más anti-
guas de ~mileia. Excepcionalmente hemos encontrado ejemplares comparables a los
de Trilobiticeras punctu~ (V ACEK).
Sphaeroceratidae: Han sido encontrados varios ejemplares de Frogdenites sp. nov.l
que representan las formas más antiguas conocidas de este grupo taxon6mico.
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Strigoceratidae: Aunque son muy escasos y fortuitos, en este biohorizonte han si-
do encontrados los representantes más antiguos de Strigoceras-Cadomoceras: ~. cf.
compressum (ETHERIDGE) y Cadomoceras ellipticum BUCKMAN; además de un eje!!!
pIar determinado como Praestrigites cf. subaspidoides (V ACEK). Los Hebetoxyites
que probablemente derivaron de una especie de Praestrigites gr. praenuntius BUCK-
l'.AAN en el tránsito Aaleniense-Bajocien,se, son relativamente frecuentes en algunos
niveles locales. Hebetoxyites ~ BUCKMAN parece estar restringido a este biohQ.
rizonte, junto a otros taxones que persisten en el Biohorizonte 111: Hebetoxyites~-
~ BUCKMAN y "Hebetoxyites" mouterdei, nov. sp.
Haploceratidae: Son esc8;sos y fortuitos. A este biohorizonte corresponden las formas
más antiguas de Lissoceras encontradas en la Cordillera Ibérica: Lissoceras semicos-
tulatum BUCKMAN. Entre las Bradfordia están representadas ~. praeradiata (DOU:':'
VILLE) y ~. involuta SAPUNOV. Los Protoecotraustes también han sido identifica-
dos, concretamente: ~. spiniger BUCKMAN, ~. boncevi (KAMENOV), ~. laevigatus
SAPUNOV y Protoecotraustes sp. nov. 1. También hemos identificado entre los ele-
mentos de este biohorizonte a las formas más antiguas de Toxamblyites, que perten~
cen al grupo de I. arcifer BUCKMAN, y sus microconchas correspondientes: ~
toxamblyites sp. nov. 1 y Microtoxamblyites sp. nov. 2. Excepcionalmente hemos
encontrado ejemplares de Praeoppelia cf. gracilobata (V ACEK).
Los mejores afloramientos del Biohorizonte Ovalis conocidos hasta ahora en la
Cordillera Ibérica son:
La Olmeda: nivel 1LM7 y capa 1LM8
Moscardón: tramo 1M 10 - 1M10U60
Gea de Albarracín: nivel 1GA21
Dicho biohorizonte también ha sido identificado en Asturias (tramo 2ME41 - 2ME47
del Corte Santa Mera, FERNANDEZ LOPEZ & SUAREZ VEGA, 1980).
Así establecido, el Biohorizonte Ovalis es equivalente a la Sub zona Ovalis (CO~
TINI, 1970) de la Biozona Laeviuscula (HAUG, 1894) sensu PARSONS (1974).
111.- Biohorizonte Laeviuscula
Especie nominal índice: Witchellia laeviuscula (SOWERBY).
Ha sido caracterizado por la presencia de ~. laeviuscula y la frecuencia de
Witchellia-Maceratites; además, están registradas las formas más antiguas conocidas
de Kumatostephanus-Gerzenites y Skirroceras-Epalxites.
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Sonniniidae: Son abundantes. Los representantes de la especie fndice y gura pare-
cen estar restringidos a este biohorizonte, pero son más escasos que los de otras
especies con los cuales tienen muchas analogfas morfol6gicas: !Y. ~ (BUCKMAN)
y !Y. ~ (BUCKMAN), además de las formas de gran tamaño de este género: !Y.
gelasina (BUCKMAN), !Y. platymorpha BUCKMAN y !Y. superba (BUCKMAN), y otras
formas como las de !Y. romanoides (DOUVILLE), !Y. connata (BUCKMAN), !Y. albida
(BUCKMAN), !Y. cf. zugophora (BUCKMAN) y !Y. cf. pavimentaría (BUCKMAN). R~
lativamente frecuentes en algunos niveles locales son los Papilliceras gr. papila_t!!m
BUCKMAN y las Sonninia: ~. corrugata (SOWERBY), ~. jugifera (WAAGEN) y ~. ~-
rinodisca (QUENSTEDT). Entre las microconchas, los ejemplares de Maceratites gr.
macer (BUCKMAN) y ~. moisyi (BRASIL) son relativamente frecuentes, junto a nue-
vas formas de Pelekodites: ~. sp. nov. 1 y ~. sp. nov. 2. Más escasos y fortuitos
son los representantes de Euhopl~ceras que pertenecen al grupo de :g. adicrum (WA~
GEN), los de Shirbuirnia gr. stephani (BUCKMAN) o los de Fissilobiceras: f. undifer
(BUCKMAN), f. cf. gingense (WAAGEN) y f. cf. ovalis (QUENSTEDT). Los represe.!!.
tantes de Nannoceras s610 están registrados excepcionalmente: ~. cf. schlumbergeri
(HAUG).
Strigoceratidae: Son escasos y fortuitos. Hemos identificado algunos ejemplares de
Strigoceras strigifer (BUCKMAN), ~ cf. compressum (ETHERIDGE) y Cadomoceras
ellipticum BUCKMAN, que persisten en los biohori20ntes superiores a éste. Los~-
betoxyites sólo son frecuentes en algunos niveles locales, concretamente: t:!. clypeus
BUCKMAN, además de "Hebetoxyites" mouterdei, nov. sp.
Hapt.oceratidae: Los Lissoceras son escasos y fortuitos, pero hemos identificado un
ejemplar de h. depereti (FLAMAND). Sin embargo, son relativamente frecuentes en
algunos niveles locales los representantes de Bradfordia praeradiata (DOUVILLE),
Praeoppelia sp., Amblyoxyites aff. tyrrbenicus (RENZ), Protoecotraustes spiniger (BUC!S
MAN) y Toxamblyites arcifer BUCKMAN.
Stephanoceratidae: S610 son frecuentes en algunos niveles locales. junto a repre-
sentantes de Mollistephanus y Albarracinites, están las formas más antiguas conoci-
das de Kumatostephanus-Gerzenites y Skirroceras-Epalxites. A nivel especifico he-
mos identificado: Mollistephanus sp. nov. 2, Gerzenites antiquu~ WESTERMANN y
Skirroceras leptogyrale (BUCKMAN).
Otoitidae: Son relativamente frecuentes en algunos niveles locales las formas de
Emileia: :g. bulligera BUCKMAN, :g. brocchii (SOWERBY), :g. polyschides (W AAGEN)
y los representantes de Otoites: Q. delicatus BUCKMAN y Q. ~ WESTERMANN.
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Sphaeroceratidae: Excepcionalmente hemos encontrado algún ejemplar de Frogdeni-
~ comparable a f. spiniger BUCKMAN.
Los mejores afloramientos del Biohorizonte Laeviuscula conocidos hasta ahora
en la Cordillera Ibérica son:
La Olmeda: nivel 1LM9
Bco. La Canaleja: tramo C10U100 - C10U150
Moscardón: últimos 70 cm. del tramo 1M 10 - 1M12
Este biohorizonte también ha sido reconocido en Asturias (tramo 2ME53 - 2ME54,
del corte Santa Mera, FERNANDEZ LOPEZ & SUAREZ VEGA, 1980). Y equivale
a la Sub zona Laeviuscula (LORY, 1905) de la Biozona Laeviuscula (HAUG, 1894) sensu
P ARSONS (1974).
IV.-" Biohorizonte Mesacanthum
Especie nominal índice: Papilliceras mesacanthum (W AAGEN).
Se caracteriza por la frecuencia de los representantes de Papilliceras gr. ~-
sacanthum (W AAGEN) así como los de Kumatostephanus perjuCundus BUCKMAN.
Los Euhoploceras, Fissilobiceras, Shirbuirnia, Fontannesia, Nannoceras, Docidoceras,
Emileites y Trilobiticeras están virtualmente ausentes.
Sonniniidae: Son frecuentes. Los representantes más antiguos de Papilliceras gr.
mesacanthum (W AAGEN) corresponden a la parte superior del Biohorizonte Laeviusc~
la pero es en la parte inferior del Biohorizonte Mesacanthum donde presentan su
máz:ima frecuencia, junto a los últimos representantes de Witchellia: ~. romanoides
(DOUVILLE), ~. ~ (HAUG), ~. ~ (BUCKMAN) y ~. ~ (BUCKMAN); ade-
más de algunos Maceratites: M. gr. macer (BUCKMAN) y M. cf. minimus (HIL TER-
MANN). Los ejemplares de Sonninia son relativamente frecuentes; persisten ~. ~-
rrugata (SOWERBY) y ~. carinodisca (QUENSTEDT); aparecen los primeros represen-
tantes de SQnninia ~ (BUCKMAN) y Pelekodites cf. sulcatus (BUCKMAN).
Strigoceratidae: Son muy escasos y fortuitos. Cadomoceras ellipticum BUCKMAN
y algunas especies de Strigoceras están registradas. Los ejemplares más recientes
de Hebetoxyites podrían corresponder a este biohorizonte.
Haploceratidae: Son escasos y fortuitos. Persiste Bradfordia praeradiata (DOUVILLE)
y hay formas de Amblyoxyites amblys BUCKMAN, así como de Protoecotraustes~-
~ (BUCKMAN).
Stephanoceratidae: Son relativamente frecuentes en algunos niveles locales los ejem-
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plares de Kumatostephanus pejucundus BUCKMAN; y en la parte superior hemos ide.!!.
tificado los ejemplares más antiguos de Kumatostephanus paucicostae (FALLOT &
BLANCHET). Los Skirroceras encontrados presentan muchas analogfas morfológicas
con .§.!5c. leptogyrale BUCKMAN y .§.!5c. macrum(QUENSTRDT) sensu BUCKMAN.
Otoitidae: Son relativamente frecuentes en algunos niveles locales las formas de
Otoites: Q. contractus (SOWERBY), Q. delicatus BUCKMAN, Q. ~ WESTERMANN
y Q. cf. tumulosus WESTERMANN; asf como las de Emileia: ~. polyschides (W AA-
GEN), ~. brocchii (SOWERBY) y ~. polymera (W AAGEN). En este biohorizonte he-
mos encontrado los representantes más antiguos de Labyrinthoceras: ~. manselii (J.
BUCKMAN) y ~. meniscum (W AAGEN).
Los mejores afloramientos conocidos del Biohorizonte Mesacanthum son:
Ribarroja: base del tramo Rb126-Rb127 (afloramientos 5Rb y 8Rb).
Bco. La Canaleja: techo del tramo lMI0 - lM12
Rbla. La Gotera: tramo G 12-G20
Bronchales: tramo 2CR15 - 2CR15UI00
Tramo 4CR15 - 4CR15UI00
El Biohorizonte Mesacanthum equivale a la parte inferior de la Biozona Sauzei
(OPPEL, 1856) aunque el lfmite inferior de dicha biozona ha sido establecido con
diferentes criterios según los autores (cf. PAVIA, 1983, p.32). Prebablemente, las
asociaciones que caracterizan este biohorizonte son equivalentes a la "Kumatostepha-
~ assemblage" mencionada por GALACZ (in PA VIA, 1985) en Hungrfa.
V.- Biohorizonte Celans
Especie nominal fndice: Sonnini~ celans (BUCKMAN).
Ha sido caracterizado por la frecuencia relativa de formas que tienen caracte-
res propios de Sonninia (por ejemplo la sutura septal) pero que en el estadio adulto
tienen analogfas morfológicas en la geometrfa de la concha con las de Dorsetensia,
y para las cuales BUCKMAN (1924) estableció el género Sonninites. Los represen-
tantes de Witchellia, Maceratites, Hebetoxyites y Frogdenites están virtualmente au-
sentes.
Sonniniidae: Son relativamente frecuentes las Sonninia del grupo de ~. celans (BUCI:5;
MAN) y ~. ~ (BUCKMAN). Tambi~n están registradas las últimas formas de ~.
corrugata (SOWERBY) y ~. carinodisca (QUENSTEDT), y las primeras formas compa-
rables a ~. propinquans (BA YLE) junto a las de .Pelekodites cf. sulcatus (BUCKMAN).
~-
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Excepcionalmente hay registradas microconchas que pueden corresponder a Nannina.
Strigoceratidae: Son muy escasos y fortuitos los ejemplares de Strigoceras-Cadomo
ceras. Persisten formas de Cadomoceras ellipticum BUCKMAN y están registrados
los representantes más antiguos de Strigoceras langidum (BUCKMAN).
Haploceratidae: Son escasos y fortuitos. Algunos ejemplares de Amblyoxyites~-
~ BUCKMAN han sido identificados, además de otros pertencientes a Lissoceras,
Bradfordia, Protoecotraustes y Toxamblyites.
Stephanoceratidae: Son relativamente frecuentes en algunos niveles locales. Sobre
todo los Kumatostephanus: !S. paucicostae (F ALLOT & BLANCHET) y !S. kumaterus
BUCKMAN. Además de Skirroceras macrum (QUENSTEDT) sensu BUCKMAN, §.!5..
skolex (BUCKMAN) y §.!5.. cf. bayleanum in FALLOT & BLANCHET. Entre las mi-
croconchas, hemos identificado formas de Epalxites anceps (QUENSTEDT).
Otoitidae: Son frecuentes en algunos niveles locales los representantes de Emileia
polyschides (W AAGEN), g. polymera (W AAGEN), g. ~unda BUCKMAN y g. cf.
crater BUCKMAN, junto a los de Otoites contractus (SOWERBY) y Q. gr. sauzei
(d' ORBIGNY). Los Labyrinthoceras son escasos, pero hemos identificado formas de
.h. meniscum (W AAGEN).
Los mejores afloramientos de la Cordillera Ibérica que corresponden al Bioho-
rizonte Celans son:
Ribarroja: nivel 5Rb 128
Santa Cruz de Moya: tramo SM20 - SM22
La Olmeda: tramo LM21 - LM26
Rbla. La Gotera: tramo G21-G22
El Biohorizonte Celans equivale a parte de la Biozona Sauzei (Oppel, 1856).
VI.- Biohorizonte Hebridica
Especie nominal fndice: Dorsetensia hebridica MORTON.
Ha sido caracterizado por la presencia de los representantes del grupo de QQ!.-
setensia hebridica MORTON - Nannina pinguis (ROEMER).
Sonniniidae: Son frecuentes. Además de los primeros representantes de Dorseten-
~ y Nannina: Q. hebridica MORTON, ~. pinguis (ROEMER), ~. hannoveranna (HIL-
TERMANN) Y ~. westfalica (HIL TERMANN), son relativamente frecuentes los de .§Q!!-
~ cf. propinquans (BA YLE), ~. cf. alsatica (HAUG) y Pelekodites sulcatus (BUCK-
MAN) sensu HAUG.
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Strigoceratidae: Son relativamente frecuentes en algunos niveles locales los repre-
sentantes de Strigoceras langidum (BUCKMAN).
Haploceratidae: Son muy escasos y fortuitos. Sólo hemos encontrado algunos eje!!!
plares de Lissoceras sp., Amblyoxyites sp. y Toxamblyites sp.
Stephanoceratidae: Son frecuentes en algunos niveles locales los representantes de
Skirroceras: ~. skolex (BUCKMAN), ~. macrum (QUENSTEDT) sensu BUCKMAN, ~.
cf. bayleanum in F ALLOT & BLANCHET, adem§s de Epalxites anceps (QUENSTEDT)
Aparecen los representantes m§s antiguos de Stephanoceras gr. humphriesianum (SO-
WERBY) e Itinsaites.
Otoitidae: Son muy escasos y fortuitos los representantes de Emileia-Otoites pero
relativamente frecuentes los de Labyrinthoceras y en particular !;:. intricatum BUCK-
MAN, adem§s de las formas microconchas como por ejemplo "Labyrinthoceras" sp.
nov. 1.
.
Sphaeroceratidae: A este biohorizonte corresponden las formas m§s antiguas del gé-
nero Chondroceras que han sido identificadas a nivel específico: Chondroceras (~.)
gervillii (SOWERBY) pero son muy escasas y fortuitas.
Los mejores afloramientos del Biohorizonte Hebridica conocidos hasta ahora en
la Cordillera Ibérica son:
La Olmeda: LM26 - LM30
Moscardón: M27 - M30
Rbla La Gotera: G26 - G28
También hemos reconocido este biohorizonte en Catal§nides (Corte de La Tosa, Ti-
visa) y Portugal (Cap Mondego). El Biohorizonte Hebridica equivale a la Subzona
Hebridica establecida por MORTON (1971, 1972, 1975) cuya correspondencia con la
Sub zona Pinguis (cf. WESTERMANN, 1967) est§ siendo revisada en la actualidad por
diversos autores (cf. DIETL, 1984) para elucidar el límite entre las Biozonas Sauzei
y Humphriesianum.
VII.- Biohorizonte Nodosum
Especie nominal índice: StephanQceras nodosum (QUENSTEDT).
Ha sido caracterizado por la presencia de representantes de Stephanoceras Q.Q.-
dosum (QUENSTEDT) y por la aparición de las formas m§s antiguas de Oppelia-~-
traustes y Poecilomorphus gr. cycloides (d'ORBIGNY). Están virtualmente ausentes
los representantes de Bradfordia, Amblyoxyites, Praeoppelia, Protoecotraustes, ~-
,
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tephanus, Albarracinites, Emileia y Otoites.
Sonniniidae: S610 son frecuentes en algunos niveles locales los representantes de
Dorsetensia romani (OPPEL) y Nannina deltafalcata (QUENSTEDT); en la parte supe-
rior est§: representada Dorsetensia gr. liostraca BUCKMAN. Adem§:s se encuentran
formas de Sonninia cf. propinguans (BA YLE), ~. furticarinata (QUENSTEDT) y ~ cf.
alsatica (HAUG), junto a los representantes m§:s recientes de Pelekodites gr. sulcatus
(BUCKMAN).
Strigoceratidae: Son muy escasos y fortuitos los representantes de Strigoceras-~-
moceras.
Haploceratidae: Son muy escasas y fortuitas las formas de Toxamblyites y Stegoxyi-
~ pero relativamente frecuentes en algunos niveles locales los ejemplares de ~-
cilomorphus gr. cycloides (d'" ORBIGNY).
Oppeliidae: Son escasos y fortuitos en este biohorizonte, pero en él hemos encontr~
do las formas m§:s antiguas de Oppelia subradiata (SOWERBY).
Stephanoceratidae: Son relativamente abundantes los Stephanoceras: .§!.. gr. humphrie-
sianum (SOWERBY), .§!.. plagium (BUCKMAN), .§!.. brodiaei (SOWERBY), .§!.. nodosum
(QUENSTEDT), .§!.. pyritosum (QUENSTEDT), .§!.. cf. masckei SCHMIDTILL & KRU~
BECK y ~. aff. triplex WEISERT; así como los Itinsaites: 1 braikenridgii (SOWERBY)
, en la parte inferior, e 1 rhomboidalis WESTERMANN en la parte superior. Tam-
bién est§:n registrados los representantes de Skirroceras macrum (QUENSTEDT), ~.
cf. skolex (BUCKMAN) y diversas formas de Epalxites comparables a ~. anceps (QU.),
, ~. lepsiusi (GILLET) y ~. portitot (MAUBEUGE). Los Stemmatoceras y Platysto-
mites son muy escasos y fortuitos, pero algunas formas parecen ser características
de este biohorizonte: Stemmatoceras sp. nov. 1 y Platystomites cf. postrugosus (~
TERMANN). Excepcionalmente hemos encontrado algunos ejemplares de Phauloste-
phanus que por su estado de conservaci6n no pueden ser determinados a nivel espe-
cífico.
Sphaeroceratidae: Son escasos y fortuitos los representantes de Chondroceras: Ch.
(Q!.) gervillii (SOWERBY) y Q!. (Q!.) orbignyanum (WRIGHT).
Los mejores afloramientos del Biohorizonte Nodosum conocidos hasta ahora en
la Cordillera Ibérica son:
Ribarroja: tramo Rb135-Rb150U200 (afloramiento 2Rb y parte infe-
rior del 15Rb).
Domeño: tramo 1 DM30 - 1 DM42
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Sta. Cruz de Moya: tramo SM30 - SM50
La Olmeda: tramo LM30 - LM39
Bco. La Canaleja: tramo C30 - C60
Moscardón: tramo M30 - M60
Rbla La Gotera: tramo G30 - G60
El Biohorizonte Nodosum corresponde a parte de la Biozona Humphriesianum
(OPPEL, 1856) y equivale al menos parcialmente a la Sub zona Romani (HAUG, 1891)
sensu P A VIA (1983, p.34).
VIII.- Biohorizonte Scalare
Especie nominal fndice: Stephanoceras scalare WEISERT.
Se caracteriza por la frecuencia relativa de Stephanoceras, en particular.§l.
scalare WEISERT, y por la presencia de algunas formas de I-Iaplocerátidos como
Stegoxyites parcicarinatus BUCKMAN. Los representantes de Sonninia, Pelekodites,
y Labyrinthoceras están virtualmente ausentes.
Sonniniidae.- Son escasos y fortuitos. Están representados por diversas especies
del grupo de Dorsetensia-Nannina. Las formas más frecuentes pertenecen al par
Dorsetensia edouardiana (d' ORBIGNY) - Nannina regrediens (HAUG), pero también
están registradas Dorsetensia liostraca BUCKMAN y Nannina deltafalcata (QUENST .).
Strigoceratidae: Son muy escasos y fortuitos los representantes de Strigoceras-~-
moceras.
Haploceratidae: Son relativamente frecuentes en algunos niveles locales, en los
cuales hemos identificado formas de Toxamblyites densicostatus STURANI y Stegoxyi-
~ parcicarinatus BUCKMAN, además de Poecilomorphus gr. cycloides (d'ORBIGNY).
Oppeliidae: Sólo son frecuentes en algunos niveles locales. La mayorfa de los eje!!!
plares identificados a nivel especifico corresponden a Oppelia subradiata (SOWERBY).
Stephanoceratidae: Son relativamente abundantes los Stephanoceras y en particular
~. scalare WEISERT y .§l. aff. triplex WEISERT. También están registradas formas
comparables a Stemmatoceras bigoti (MUNIER CHALMAS) y Stemm. coronatum (QU.).
En este biohorizonte hay ejemplares de Phaulostephanus paululus BUCKMAN.
Sphaeroceratidae: Los representantes de Chondroceras son frecuentes en algunos





Los mejores afloramientos del Biohorizonte Scalare conocidos en la Cordillera
son los siguientes:
Ribarroja: tramo 15Rb150U200 - 15Rb167L300
Bco. La Canaleja: C60 - C62
Moscard6n: M60 - M62
Rbla. La Gotera: G60 - G64L 100
El Biohorizonte Scalare puede corresponder a la Hémera Parcicarinatus de BUCKMAN
y equivale a parte de la Sub zona Humphriesianum reconocida por algunos autores en
otras localidades europeas (cf. PARSONS, 1976, p.139; PAVIA, 1983, p.35).
IX.- Biohorizonte Blagdeni
Especie nominal índice: Teloceras blagdeni (SOWERBY).
Ha sido caracterizado por la aparici6n y frecuencia relativa de los representa!!.
tes de Teloceras-Normannites. Hasta ahora no hemos encontrado representantes de
Dorsetensia-Nannina que puedan ser referidos con seguridad a este biohorizonte.
Sonniniidae: Están virtualmente ausentes. Los ejemplares encontrados en materia-
les de este biohorizonte son elementos reelaborados de la parte superior del Bioho-
rizonte Scalare.
Strigoceratidae: Son relativamente frecuentes en algunos niveles locales los repre-
sentantes de Strigoceras-Cadomoceras: .§!!:.. paronai (TRAUTH), .§.!!.. cf. bessinum BR~
SIL, ~. cadomense (DEFRANCE), ~. sullyense BRASIL.
Haploceratidae: S610 son frecuentes los representantes de Poecilomorphus gr. cycloi-
~ (d-ORBIGNY). Localmente hemos identificado algunos ejemplares de Stegoxyites
parcicarinatus BUCKMAN y Lissoceras oolithicum (d- ORBIGNY).
Oppeliidae: Son relativamente frecuentes las macroconchas de Oppelia subradiata
(SOWERBY), Q. ~ (BUCKMAN). Q. cf. stantoni IMLAYyQ. sp. nov. 1. También
las microconchas de Oecotraustes umbilicatus (BUCKMAN) junto a formas del grupo
de Q. genicularis WAAGEN y Q. westermanni STEPHANOV.
Stephanoceratidae: Son abundantes. Los representantes de Teloceras-Normannites
son frecuentes y a este biohorizonte corresponden los ejemplares más antiguos conQ
cidos hasta ahora: Teloceras parvum WEISERT, I. cf. blagdeni (SOWERBY), I. cf.
blagdeniforme (ROCHE), I. sp. nov. 1 y I. sp. nov. 2; Normannites orbignyi BUCK-
MAN, ~. formosus (BUCKMAN), ~. vulgaricostatus WESTERMANN, ~. cf. prorectus
(WESTERMANN), Normannites cf. ~ PA VIA. También son frecuentes los repre-
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sentantes de Stephanoceras-Itinsaites y Stemmatoceras-Platystomites: ~. muta-
~ (QUENSTEDT), ~. umbilicum (QUENSTEDT), ~. zieteni (QUENSTEDT) em.
WEISERT, Stepha. kreter (BUCKMAN), Stephanoceras tenuicostatum HOCHSTETTER,
~. cf. .gibbosum (BUCKMAN), Itinsaites spp., Stemmatoceras triptolemum BUCK-
MAN, Stemmatoceras dubium SCHMIDTILL & KRUMBECK, Stemmatoceras hoffmanni
SCHMIDTILL & KRUMBECK, Stemmatoceras sp. nov. 2, Platystomites cf. crassicos-
tatus WESTERMANN. En este biohorizonte hemos identificado varios ejemplares de
Masckeites densus BUCKMAN. En la parte superior están registrados los represen-
tantes más antiguos de Cadomites-Polyprectites, pero son escasos. Hemos identific~
do un ejemplar de "Cadomites" cf. pinguis (QUENSTEDT).
Sphaeroceratidae: Son relativamente frecuentes en algunos niveles locales los repr~
sentantes de Chondroceras (~.) evolvescens (W AAGEN); además de ~. (~.) Q!:!?1.&-
nyanum (WRIGHT) y ~. (~.) gervillii (SOWERBY). A este biohorizonte correspon-
den los ejemplares identificados de ~. (Schmidtoceras) ibericum WESTERMANN. y
aparecen los primeros representantes de Sphaeroceras bron.gniarti (SOWERBY).
Perisphinctidae: Son muy escasos y fortuitos, pero corresponden a este biohorizonte
los representantes más antiguos conocidos de Leptosphinctes-Cleistosph~ más con-
cretamente, hemos identificado varios ejemplares de Leptosphinctes festonensis PA VIA.
Los mejores afloramientos del Biohorizonte Blagdeni conocidos hasta ahora en
la Cordillera Ibérica son:
Ribarroja: tramo 15Rb167L300 - 15Rb167L150
Domeño: tramo lDM60 - lDM70UI00
La Olmeda: tramo LM61 - LM67
Bco. La Canaleja: C62 - C66
Moscardón: tramo lM62 - lM68
Rbla. La Gotera: G64 - G71
También hemos reconocido la presencia de este biohorizonte en Catalánides (Cardó y
Tivisa; FERNANDEZ LOPEZ & MOUTERDE, 1985). El Biohorizonte Blagdeni equiv~
le a la Sub zona Blagdeni (OPPEL, 1856) tal como ha sido evidenciada en otras loca-
lidades europeas (cf. PAVIA, 1983, p.36; PARSONS, 1976, p.139; 1977).
X.- Biohorizonte Banksi
Especie nominal índice: Teloceras banksi (J. SOWERBY).
Ha sido caracterizado por la aparición de Caumontisphinctes-.Infraparkinsonia, y
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por la presencia de formas pertenecientes a Teloceras multinodum (QUENSTEOT).
Están virtualmente ausentes los representantes de Toxamblyites-Microtoxamblyites,
Stegoxyites y Phaulostephanus.
Strigoceratidae: Son relativamente frecuentes en algunos niveles locales los repre-
sentantes de Strigoceras-Cadomoceras: Strigoceras paro!!ai (TRAUTH), Strigoceras
sp. nov. 1, Cadomoceras cadomense, ~. nepos PARONA~ .f. ~ (PARONA).
Haploceratidae: Son muy escasos y fortuitos. Sólo hemos encontrado, excepcional-
mente, algunos ejemplares de Lissoceras oolithicum (d' ORBIGNY) y Poecilomorphus
gr. cycloides (d'ORBIGNY).
Oppeliidae: Son relativamente frecuentes los ejemplares de Oppelia ~ (BUCK -
MAN), además de Oecotraustes pulcher (BUCKMAN) y Oecotraustes umbilicatus
(BUCKMAN) además de otras especies de mayor rango bioestratigráfico tales como
Oecotraustes westermanni STEPHANOV.
Stephanoceratidae: Son relativamente frecuentes los representantes de Teloceras-
Normannites, concretamente 1. multinodum (QUENSTEOT), y los de Cadomites-~-
plectites.
Sphaeroceratidae: En algunos niveles locales son frecuentes las formas de Sphaero-
ceras brongniarti (SOWERBY), además de Chondroceras evolvescens (W AAGEN) y
Schmidtoceras multicostatum WESTERMANN como elementos subordinados en número.
Parkinsoniidae: Son relativamente abundantes en algunos niveles locales los ejempl~
res de Caumontisphinctes-Infraparkinsonia: ~. aplous BUCKMAN, ~. nodatus BUCK-
MAN, ~. cf. diniensis P A VIA, 1 aff. phaula (BUCKMAN), 1 sp. nov. 2. Así como
las formas más antiguas del grupo de Orthogarantiana gr. densicostata (QUENSTEOT)
y Orthogarantiana bifurcata (ZIETEN).
Perisphinctidae: Son frecuentes en algunos niveles locales los Leptosphinctes-Cleistos-
phinctes y en particular h. festonensis PA VIA y h. cf. davidsoni BUCKMAN.
Los mejores afloramientos del Biohorizonte Banksi conocidos en la Cordillera
Ibérica son los siguientes:
Bco. La Canaleja: tramo C67 - C67U50
Molino Romedianos: tramo 080 - 080U250
Moscardón: tramo lM70 - lM70U340
Rbla. La Gotera: tramo G71 - G81
Embalse San BIas: EB80 - EB89 (afloramientos 8EB y 9EB
El Biohorizonte Banksi equivale a la Sub zona Banksi (BUCKMAN, 1919) tal como fue
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restringida por STURANI (1971) y, por tanto, representa la parte inferior de la Bio-
zona Subfurcatum (TERQUEM & jOURDY, 1869) que DIETL (1981) ha propuesto sea
sustituida por la Biozona Niortense (cf. PARSONS, 1976, p.140; DIETL & PA VIA, 1985).
XI.- Biohorizonte Polygyralis
Especie nominal índice: Caumontisphinctes polygyralis BUCKMAN.
Ha sido caracterizada por la presencia de Caumontisphinctes polygyralis BUCK-
MAN e Infraparkinsonia phaula (BUCKMAN), así como por la aparici6n de Strenoce-
~ Los representantes de la subfamilia Stephanoceratinae están virtualmente ause!!.
teso
Strigoceratidae: En algunos niveles locales son relativamente frecuentes los repre-
sentantes de Strigoceras-Cadomoceras: ~. paronai (TRAUTH), ~. cf. truellei (d' ORB.)
~. nepos PARONA, ~. !!!i!!.Q!:. (PARONA).
Haploceratidae: Son muy escasos y fortuitos. S610 hemos encontrado algunas for-
mas de Lissoceras oolithicum (d' ORBIGNY).
Oppeliidae: Relativamente frecuentes en algunos niveles locales son los ejemplares
de Oppelia-Oecotraustes: Oppelia cf. ~ (BUCKMAN), Oecotraustes genicularis
WAAGEN y Oecotraustes sp. nov. 1.
Stephanoceratidae: S610 son frecuentes en algunos niveles locales los representantes
de Cadomites-Polyplectites. Hemos identificado algunos ejemplare~ de Cadomites
homalogaster BUCKMAN y Cadomites septicostatus BUCKMAN.
Sphaeroceratidae: En algunos niveles locales son relativamente frecuentes los eje~
plares de Sphaeroceras brongniarti (SOWERBY).!-
Parkinsoniidae: Son relativamente abundantes. Hay ejemplares de Caumontiphinctes
polygyralis BUCKMAN, ~. bifurcus BUCKMAN, ~. ~ (BENTZ), y en la parte su-
perior Caumontisphinctes sp. nov. 1; así como de Infraparkinsonia inferior (BENTZ) e
Infraparkinsonia phaula (BUCKMAN). Los primeros Strenoceras aparecen en la parte
superior de este biohorizonte, siendo frecuentes: §.!I... niortense (d' ORBIGNY), §.!I...
bigoti (BRASIL) y §.!I... cf. oolithicum (QUENSTEDT). Los representantes del género
Orthogarantiana presentan su máxima frecuencia y a nivel específico hemos deter-
minado ejemplares de ~. gr. densicostata (QUENSTEDT), ~. ~ PA VIA, ~.
fredericiromani (ROCEHE), ~. praecursor (MA YER) Y ~. cf. bifurcata (ZIETEN).
Perisphinctidae: Son relativamente frecuentes los representantes de Leptosphinctes~
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Y Cleisto::phinctes: beptosphinctes festonensis PA VIA sensu DIETL, Leptosphinctes
cf. leptus BUCKMAN y Cleistosphinctes obsoletus P A VIA.
Los mejores afloramientos del Biohorizonte Polygyralis conocidos en la Cordi-
llera Ibérica son los siguientes:
Ribarroja: parte media del tramo Rb167L50 - Rb192 (capas basa-
les del afloramiento 13Rb).
Molino Romedianos: tramo 080U250 - 080U400
Moscard6n: tramo M90L160 - M90
Rbla. La Gotera: tramo G84L100 - G84
Embalse San BIas: 9EBl15L200 - 9EBl15
El Biohorizonte Polygyralis equivale a la Subzona Polygyralis establecida por STUR~
NI (1971) para la parte media de la Biozona Subfurcatum (cf. PARSONS, 1976, p.140;
PAVIA, 1973, 1983, 1985).
XII.- Biohorizonte Baculata
Especie nominal índice: Garantiana baculata (QUENSTEOT).
Ha sido caracterizado por la aparici6n de Spiroceras, así como por la presen-
cia de los representantes más antiguos de Garantiana.
Strigoceratidae: Los ejemplares de Strigoceras-Cadomoceras son relativamente fre-
cuentes en algunos niveles locales: ~. truellei (d' ORBIGNY), ~. paronai (TRAUTH),
~. !!!!!!Q!:. (PARONA) y ~~ nepos PARONA.
Haploceratidae: Son muy escasos y fortuitos. Excepcionalmente hemos encontrado
algunos ejemplares de Lissoceras spp.
Oppeliidae: Los representantes de Oppelia y Oecotraustes son frecuentes en algunos
niveles locales: Oppelia subcostata (J. BUCKMAN), Oppelia cf. ~ BUCKMAN y
Oppelia cf. pleurifer (BUCKMAN); además de Oecotraustes genicularis W AAGEN, Q.
westermanni STEPHANOV, y Oecotraustes sp. nov. 1. Los ejemplares más antiguos
de Trimarginia han sido hallados en la parte superior de este biohorizonte.
Stephanoceratidae: Son escasos y fortuitos, pero hemos identificado representantes
de Cadomites y Polyplectites.
Sphaeroceratidae: Son escasos y fortuitos los representantes de Sphaeroceras.!2!Q!!.&-
niarti (SOWERBY) y Sphaeroceras tenuicostatum STURANI.
Parkinsoniidae: Son frecuentes. En este biohorizonte hemos encontrado las formas
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más recientes de Caumontisphinctes-Infraparkinsonia y Strenoceras: Caumontisphinc-
~ sp. nov. 1, Infraparkinsonia sp. nov. 1 y Strenoceras cf. rotundum (BENTZ), ade-
más de otros taxones que ya están representandos en el Biohorizonte Polygyralis:
Strenoceras niortense (d' ORBIGNY), .§!.!:-. bigoti BRASIL, §!!-. quenstedti DIETL y ~
cf. bajocense (DE BLAINVILLE). A este biohorizonte corresponde un ejemplar de
Parastrenoceras hallado en Ribarroja. Las Orthogarantiana son más escasas que en
los biohorizontes anteriores: ~. gr. densicostata (QUENSTEDT), ~. ~ PAVIA
Y ~. schrQederi (BENTZ) están registradas. Excepcionalmente hemos encontrado
algunos ejemplares de Torrensia. Tambi~n corresponden a este biohorizonte los eje~
plares más antiguos de Garantiana: Q. baculata (QUENSTEDT) y Q. ~ (QUENST.)
que aparecen en la parte superior.
Spiroceratidae: Son relativamente frecuentes en algunos niveles locales los Spiroce-
~ y tienen altos valores de diversidad a nivel específico.
. Perisphinctidae: Son frecuentes las formas de Leptosphinctes y Cleistosphinctes: 1.
leptus BUCKMAN, 1. schmiereri (BENTZ), g. cleistus (BUCKMAN), g. interruptus
PA VIA y g. asinus (ZA TVORNITSKY). En la parte superior del biohorizonte apare-
cen los primeros representantes de Bajocisphinctes-Microbajocisphinctes.
Los mejores afloramientos del Biohorizonte Baculata conocidos en la Cordillera
Ib~rica son los siguientes:
Ribarroja: parte superior del tramo 13Rb167L50 - 13Rb192
La Olmeda: base del tramo LM116 - LM123
Molino Romedianos: tramo D88L180 - D88U400
Moscard6n: tramo M90 - M90U150
Rbla La Gotera: G90 - GI00L30
Embalse San BIas: tramo 9EB115 - 9EB137
Este Biohorizonte está bien representado en Catalánides (Tivenys, FERNANDEZ LOPEZ
& MOUTERDE, 1985) y en Baleares (Cutri, Cuber y Cantera de Biniamar) y equiva-
le a la Sub zona Baculata (KUMM, 1952) en el sentido restringido por GABILL Y ~ ~
(1971) para la parte superior de la Biozona Subfurcatum (cf. PARSONS, 1976, p.140;
P A VIA, 1984).
XIII.- Biohorizonte Tenuicostatus
Especie nominal índice: Microbajocisphinctes tenuicostatus, nov. sp.
Ha sido caracterizado por la aparici6n de Pseudogarantiana gr. dichotoma (BENTZ)
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Y la frecuencia de Bajocisphinctes-Microbajocisphinctes. Están virtualmente ausen-
tes los representantes de Poecilomorphus, Caumontisphinctes-Infraparkinsonia y ~-
noceras.
Strigoceratidae: Son escasos los ejemplares de Strigoceras-Cadomoceras. Junto a
..§gi. truellei (d' ORBIGNY) hemos encontrado los ejemplares más recientes de .§!!:..
paronai (TRAUTH) y ~. nepos PARONA.
Haploceratidae: Son frecuentes en algunos niveles locales los representantes de li-
ssoceras-Microlissoceras: ~. oolithicum (d' ORBIGNY), ~. monachum (GEMMELLARO),
Microlissoceras sp. nov. 1. Muy escasos y fortuitos son los ejemplares de Diplesio-
ceras.
Oppeliidae: En algunos niveles locales son frecuentes los representantes de Oppelia
subcostata (J. BUCKMAN), Oecotraustes genicularis WAAGEN y Oecotraustes wester-
manni STEPHANOV. En este biohorizonte es donde presentan la máxima frecuencia
los representantes de Trimarginia iberica, nov. sp.
Stephanoceratidae: Los Cadomites-Polyplectites solo son frecuentes en algunos nive-
les locales; más concretamente ~. deslongchampsi (d' ORBIGNY), ~. sp. nov. 1 y ~.
sp. nov. 2.
Sphaeroeeratidae: Los Sphaeroceras son frecuentes en algunos niveles locales: .§.P.h.
brongniarti (SOWERBY) y .§.P.h. tenuicostatum STURANI.
Parkinsonidae: Sólo son frecuentes en algunos niveles locales. Pseudogarantiana gr.
dichotoma (BENTZ) es una de las especies más frecuentes de este grupo taxonómico.
También están representadas diversas especies de Garantiana: Q. garantiana (d'ORB.)
..Q. ~ (QUENSTEDT), Q. cf. baculata (QUENSTEDT). Los ejemplares de Orthoga-
rantiana, Hlawiceras y Torrensia son muy escasos y fortuitos; a nivel especifico he-
mos identificado formas de t!. platyrrymum BUCKMAN y otras comparables a ~.
conjugata (QUENSTEDT).
Spiroceratidae: Son relativamente frecuentes los Spiroceras y presentan alta diversi-
dad a nivel especifico.
Perisphinctidae: Son abundantes y en su mayorfa corresponden a formas del grupo
de Bajocisphinctes-Microbajocisphinctes. Entre las macroconchas, las especies más
frecuentes son ~. bajociensis (SIEMIRADZKI) y ~. curvatus BUCKMAN; es posible
que las formas más antiguas de ~. ~ (SCHMIDTILL & KRUMBECK) correspondan
a la parte superior de este biohorizonte. Entre las microconchas, son caracterfsti-
cas de este biohorizonte: Microbajocisphinctes tenuicostatus, nov. sp., ~. pseudointe-~
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rruptus, nov. sp., y Microbajocisphinctes sp. nov. 1; adem§s, en la parte superior,
aparece ~.? bigotitoides, nov. sp. Los representantes de Leptosphinctes-Cleistosphinc-
~ son muy escasos y fortuitos pero est§n presentes en la parte inferior del bio-
horizonte: ~. cf. schmiereri (BENTZ), Q. interruptus PA VIA y Q. cf. torquis (PA-
RONA).
Los mejores afloramientos del Biohorizonte Tenuicostatus conocidos hasta ahora
en la Cordillera Ibérica son:
Ribarroja: las primeras capas del tramo 13Rb192-13Rb212
Domeño: tramo 3DM90 - SDM90U.50
La Olmeda: nivel lLM124
Molino Romedianos: nivel D95
Rbla. La Gotera: nivel GI00
Embalse San BIas: tramo lEB6 - lEB24
Las Celadas: tramo 5CR81 - 5CR83
El Biohorizonte Tenuicostatus equivale a la Subzona Dichotoma de la Biozona Gara!!.
tiana (BUCKMAN, 1893), que ha sido reconocida en Catal§nides (FERNANDEZ LOPEZ
1983), pero debido a la escasez de los representantes de Garantiana s. l. en la Cor-
dillera Ibérica es conveniente establecer sus límites con criterios bioestratigr§ficos
diferentes.
XIV.- Biohorizonte Densicostatus
Especie nominal índice: Microbajocisphinctes densicostatus, nov. sp.
Ha sido caracterizado por la aparición de ~. densicostatus y la presencia de
Hlawiceras gr. trauthi (BENTZ). Los representantes de Leptosphinctes-Cleistosphinctes
est§n virtualmente ausentes.
Strigoceratidae: Son escasos los ejemplares de Strigoceras-Cadomoceras.
Haploceratidae: En algunos niveles locales son frecuentes los ejemplares de ~-
ceras: ~. oolithicum (d' ORBIGNY), ~. monachum (GEMMELLARO), ~. Qsilodiscum
(SCHLOENBACH), ~. cf. ferrifex (ZITTEL) y Micro]issoceras sp. M§s escasos y for-
tuitos son los representantes de Diplesioceras diplesium BUCKMAN y Melendezia sp.
Oppeliidae: Son frecuentes en algunos niveles locales los ejemplares de Oppelia~-
costata (J. BUCKMAN) y Ql!Q. pleurifer (BUCKMAN). A este biohorizonte correspo!!.
den los ejemplares m§s recientes de Trimarginia iberica, nov. sp., conocidos hasta
ahora.
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Stephanoceratidae: Los Cadomites-Polyplectites s610 son frecuentes en algunos nive-
les locales: ~. deslongchampsi (d'ORBIGNY), ~. sp. nov. 1 y ~ sp. nov. 2.
Sphaeróceratidae: En algunas localidades son relativamente frecuentes los ejempla-
res de Sphaeroceras y hemos identificado formas de .§:Eh. brongniarti (SOWERBY),
~. tenuicostatum STURANI y .§:Eh. glabrum STURANt.
Parkinsoniidae: S610 son frecuentes en algunos niveles locales. Los representantes
de Hlawiceras predominan sobre los de Garantiana s. str. Varias formas de Hlawi-
ceras gr. trauthi (BENTZ) han sido identificadas; además de Garantiana cf. garanti-
~ (d' ORBIGNY) y Q. cf. protracta BENTZ.
Spiroceratidae: Los Spiroceras son relativamente frecuentes en algunos niveles lo-
cales.
Perisphinctidae: Los representantes de Bajocisphinctes-Microbajocisphinctes son abu.!!.
dantes y diversos a nivel específico: ~. bajociensis (SIEMIRADZKI), !;!. curvatus BUC!5.
MAN y ~. ~ (SCHMIDTILL & KRUMBECK) persisten y aparecen las primeras fo!.
mas de ~. mouterdei, nov. sp.; entre las microconchas persiste M? bigotitoides, nov.
sp., y aparecen M. althoffi (WETZEL) y M. robustus, nov. sp. Los sintipos de M.
densicostatus, nov. sp., corresponden a este biohorizonte. Los representantes de ~-
sisphinctes y Bigotites son muy escasos y fortuitos.
Los mejores afloramientos del Biohorizonte Densicostatus conocidos hasta ahora
en la Cordillera Ibérica son:
Embalse San BIas: tramo lEB26 - lEB36
Las Celadas: nivel 5CR91
El Biohorizonte Densicostatus equivale al menos en parte a la Subzona Subgaranti
(Trauthi) de la Biozona Garantiana (BUCKMAN, 1893); desde el punto de vista nome.!!.
clatorial conviene señalar que Hlawiceras subgaranti tiene prioridad nomenclatorial
sobre !:!. trauthi como fndice subzonal (cf. PAVIA & STURANI, 1968, p318; PAVIA,
1973). Esta subzona ha podido ser reconocida con los mismos criterios que en el
área tipo en la regi6n de Tivenys-Sierra de Card6 (FERNANDEZ LOPEZ,1983); sin
embargo, en la Cordillera Ibérica son mucho más escasos y fortuitos los ejemplares
de Garantiana s. l. y en muchas localidades s610 es posible establecer una subdivi-






Especie nominal índice: Microbajocisphinctes robustus, nov. sp.
Ha sido caracterizado por la frecuencia relativa de M. robustus y Bajocisphinc-
~ mouterdei, nov. sp " así como por la presencia de Hlawiceras cQronatum (WEI
ZEL) y ~. gr. tetragonum (WETZEL).
Strigoceratidae: Son escasos y fortuitos los ejemplares de Strigoceras-Cadomoceras.
A este biohorizonte corresponden los representantes m§s antiguos conocidos de ~-
coptichoceras, que son extraordinariamente escasos.
Haploceratidae: Sólo en algunos niveles locales son frecuentes los representantes
de Lissoceras: ~. oolithicum (SCHLOENBACH) y ~. psilodiscum (d' ORBIGNY). Los
ejemplares de Diplesioceras y Melendezia son muy escasos pero relativamente con~
tantes en este biohorizonte; a él corresponden los sintipos de Melendezia aenigmati-
~ nov. sp.
Oppeliidae: Los representantes de Oppelia-Oecotraustes son relativamente frecuen-
tes en algunos niveles locales: Q.pQ. subcostata (SOWERBY), Q.pQ. pleurifer (BUCK-
MAN), Q.pQ. bajociensis FA VRE y Oecotraustes sp. nov. 1. A este biohori zonte co-
rresponden los representantes m§s antiguos conocidos de Oxycerites: Q. plicatellus
(GEMMELLARO).
Stephanoceratidae: Son escasos y fortuitos los ejemplares de Cadomites-Polyplecti-
teso
Sphaeroceratidae: También son escasos y fortuitos los representantes de Sphaeroce-
~ pero hemos identificado formas de ~. tenuicostatum STURANI y ~. glabrum
STURANI.
Parkinsonidae: Sólo son frecuentes en algunos niveles locales. Est§n representados
casi exclusivamente por Hlawiceras, entre los cuales ~. coronatum (WETZEL) parece
ser característica de este biohorizonte. También hemos identificado algunos ejem-
plares incompletos atribuibles a Hlawiceras gr. tetragonum (WETZEL) y ~. cf. Quens-
~ (WETZEL).
Spiroceratidae: Los ejemplares de Spiroceras son relativamente frecuentes en algu-
nos niveles locales.
! Perisphinctidae: Son abundantes. Predominan los representantes de Bajocisphinctes
~ (SCHMIDTILL & KRUMBECK) y ~. mouterdei, nov. sp., entre las macroconchas,
y Microbajocisphinctes robustus, nov. sp., M. althoffi (WETZEL) y M? bigotitoides,
nov. sp. entre las microconchas. Muy escasos y fortuitos son los representantes de
Prorsisphinctes y Bigotites.
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Los mejores afloramientos del Biohorizonte Robustus conocidos hasta ahora en
la Cordillera Ibérica son:
Embalse San BIas: tramo lEB38 - lEB44
Cella: tramo 1 CE2 - 1 CE7
El Biohorizonte Robustus equivale al menos en parte a la Sub zona Tetragona de la
Biozona Garantiana. Al igual que pap;a el resto de la Biozona Garantiana, en la
Cordillera Ibérica rara vez pueden obtenerse las asociaciones características de la
Subzona Tetragóna establecidas en Digne (área tipo de la biozona) y es necesario
tener en cuenta otros criterios bioestratigráficos; no obstante, dicha sub zona ha sido
reconocida en la regi6n .de Tivenys-Sierra de Card6 (FERNANDEZ LOPEZ, 1983) y
las asociaciones registradas son comparables a las del Biohorizonte Robustus.
XVI.- Biohorizonte Acris
Especie nominal fndice: Parkinsonia ~ WETZEL.
Ha sido caracterizada por la frecuencia de Parkinsonia y la aparici6n de ~.
rarecostata BUCKMAN.
Strigoceratidae: En algunos niveles locales son relativamente frecuentes los repre-
sentantes de Strigoceras-Cadomoceras: ~. truellei (d' ORBIGNY), ~. septicarinatum
(BUCKMAN), ~. cf. lEl!!Q!:. (PARONA). y excepcionalmente hay registro de Oecop-
tichoceras.
Haploceratidae: Los ejemplares de Lissoceras son relativamente frecuentes en algu-
nos niveles locales: ~. ferrifex (ZITTEL) y ~. ~ STURANI.
Oppeliidae: Son frecuentes los representantes de Oppelia-Oecotraustes: Q2Q. pleuri-
~ (BUCKMAN), Q2Q. bajociensi~ FA VRE y Q2Q. subcostata (J. BUCKMAN). Pero
son escasos los de Oxycerites plicatellus (GEMMELLARO).
Stephanoceratidae: Los ejemplares de Cadomites-Polyprectites son frecuentes. He-
mos identificado formas de ~. stegeus (BUCKMAN), ~. bajocensis (DEFRANCE) , y
E. ~ (ROCHE).
Sphaeroceratidae: Son escasos, pero relativamente constantes, las formas compara-
bles a §P:h. talkeetnanum IMLA Y Y §P:h. tenuicostatum STURANI.
Parkinsoniidae: Además de Parkinsonia rarecostata BUCKMAN y ~. ~ WETZEL,
son frecuentes los Hlawiceras: ~. alticosta (WETZEL), ~. depressum (WETZEL), ~.
inflatocoronatum (WETZEL) y ~. cf. wetzeli (TRAUTH).
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Spiroceratidae: Son escasos y fortuitos, pero hemos identificado ejemplares de .§1?l.-
roceras bifurcatum HYATT, ~. cylindricum (BAUGIER & SAUZE) y ~. annulatum
(OESHA YES).
Perisphinctidae: Son abundantes. Predominan en número de individuos los Prorsis-
phinctes sobre los Bigotites. Las especies más frecuentes son: ~. stomphus (BUC!:S
MAN), ~. meseres BUCKMAN, ~. helveticus (MAUBEUGE) y ~. tuberculatus (NICO-
LESCO).
Los mejores afloramientos del Biohorizonte Acris conocidos hasta ahora en la
Cordillera Ibérica son:
Ribarroja: nivel Rb220 (afloramientos 13Rb y 17Rb)
Oomeño: parte inferior del tramo 30M94 - 30M95
Molino Romedianos: tramo 0108 - 0110
Rambla La Gotera: tramo G100 - G108
Embalse San BIas: 9EB171 - 9EB173
El Biohorizonte Acris equivale a la Subzona Acris, que la mayoña de los autores
europeos refieren a la Biozona Parkinsoni (OPPEL, 1856), aunque según BUCKMAN
las formas de Parkinsonia rarecostata deben ser referidas a la parte superior de la
Biozona Garantiana (cf. STURANI, 1971, p.48).
XVII.- Biohorizonte Oensicosta
Especie nominal indice: Parkinsonia densicosta (QUENSTEOT).
Ha sido caracterizada por la presencia de algunos ejemplares atribuibles a ~-
rotrigensia y por la aparici6n de los primeros representantes de Lobosphinctes.
Strigoceratidae: Son escasos y fortuitos los representantes de Strigoceras-Cadomo-
ceras. Hemos identificado ejemplares de Strigoceras septicarinatum (BUCKMAN).
Haploceratidae: Son muy escasos y fortuitos. S610 hemos encontrado algunos ejel.!!
plares de Lissoceras ~ STURANI y h. cf. ventriplanum WENOT.
Oppeliidae: Los representantes de Oppelia-Oecotraustes son frecuentes en algunos
niveles locales: QpQ. pleurifer (BUCKMAN), QpQ. bajociensis FA VRE. Además de
Oxycerites spp.
Stephanoceratidae: Relativamente frecuentes son los ejemplares de Cadomites y
Polyplectites, aunque debido a su estado de conservaci6n no suele ser posible deter-
minarlos a nivel especifico.
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Sphaeroceratidae: Son escasos y fortuitos. Las formas encontradas hasta ahora son
comparables a Sphaeroceras talkeetnanum IMLA Y Y .§.I?Q. tenuicostatum STURANI.
Parkinsoniidae: Los ejemplares de Parkinsonia son relativamente frecuentes: ~. pseudo-
parkinsoni WETZEL y ~. cf. parkinsoni (SOWERBY). Los de Durotrigensia son esca-
sos y fortuitos.
Spiroceratidae: Hasta ahora no hemos encontrado ejemplares de Spiroceras que pue-
dan ser referidos con seguridad a este biohorizonte.
Perisphinctidae: Son relativamente frecuentes los representantes de Prorsisphinctes:
E. helveticus (MAUBEUGE), ~. meseres BUCKMAN, ~. cf. pseudomartinsi (SIEMIRAD~
KI). Y, aunque escasos, son relativamente constantes algunas formas afines a ~-
phinctes intersertus BUCKMAN.
El Biohorizonte Densicosta es uno de los menos fosilfferos del Bajociense en la Cor-
dillera Ibérica. Los mejores afloramientos conocidos son:
Domeño: parte superior del tramo 3DM94 - 3DM95
Moscardón: tramo lM115 - lM115U200
Rbla. La Gotera: nivel G112
Embalse San BIas: niveles 9EB179 y 5EB179
Este biohorizonte es equivalente a la Sub'zona Densicosta (PA VIA & STURANI, 1968)
de la Biozona Parkinsoni (OPPEL, 1856).
XVIII.- Biohorizonte Bomfordi
Especie nominal índice: "Parkinsonia" bomfordi ARKELL.
Al igual que en otras regiones europeas, los elementos registrados al final de
la Zona Parkinsoni en la Cuenca Ibérica, por su estado de conservación, son diffcil-
mente determinables a nivel especifico. HINKELBEIN (1975, p.157) defendió la vali-
dez de la Sub zona Bomfordi para la Cordillera Ibérica, teniendo en cuenta las obse.r.
vaciones de STEPHANOV (1966, pp.32, 40-41) Y TORRENS (1967, p.8) Y el hallazgo
excepcional en Villel de un ejemplar determinado como "Oecotraus~es (Q.) cf. nodifer"
Nosotros hemos referido al Biohorizonte Bomfordi la asociación registrada en Dome-
ño en la parte media del tramo 3DM95 - 3DM97 (por debajo de los representantes
más antiguos de Morphoceras, Planisphinctes y Siemiradzkia) y en la cual son rela-
tivamente frecuentes los representantes de Parkinsonia, ProrsisEhinctes, Durotrigen-
~ y Gonolkit~s, además de Cadomites-Polyplectites. Por encima de este nivel es-
tratigráfico, en el nivel de removilización 3DM97, hemos identificado varios ejempl~
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res reelaborados de Nodiferites cf. rugosus (BUCKMAN), Oraniceras sp. y Gonolkites
sp., como elementos más significativos de que estos materiales corresponden ya a la
extrema base de la Biozona Zigzag (Bathoniense inferior). Otras localidades donde
hemos encontrado asociaciones registradas y algunos de cuyos elementos pueden co-
rresponder a la extrema base de la Biozona Zigzag son:
La Olmeda: nivel LM145
La Puebla de San Miguel: a 5 metros sobre la base del tramo de
calizas biodetrfticas correspondientes al
tránsi to Bajociense-Bathoniense.
Vallanca: tramo V60 - V64
Molino Romedianos: 0120
Moscard6n: nivel lM120
Rbla. La Gotera: G120
Ob6n: tramos OW56 y ON40
A modo de conclusi6n exponemos en la figura 112 la biozonaci6n propuesta pa-
ra las sucesivas asociaciones registradas en la Cordillera Ibérica.
2.2.4.- SECUENCIAS SEDlMENTARIAS y EVOLUCION DE LA CUENCA.
Las relaciones entre diferentes materiales sucesivos permiten poner de manifie~
to si las propiedades estratigráficas varfan gradualmente en la vertical (en el caso de
las secuencias) o no (si delimitan diBcontinuidades). Y, en el caso de materiales de
origen sedimentario, puede hablarse respectivamente de secuencias y discontinuidades
sedimentarias. Cualquier secuencia sedimentaria constituye un cuerpo rocoso de es-
pesor positivo y está delimitada por dos discontinuidades sedimentarias que represen-
tan sendos cambios en el ambiente de sedimentaci6n. Entre los posibles cambios en
el ambiente sedimentario que pueden generar discontinuidades sedimentarias, a conti-
nuaci6n nos ocuparemos de los cambios relacionados con procesos de denudaci6n y/o
dé no-sedimentaci6n (omisi6n) a fin de identificar las principales fases de ruptura
del equilibrio sedimentario de la cuenca.
2.2.4.1.- Discontinuidades locales.- Las discontinuidades sedimentarias más elementa
les son los diastemas (superficie de contacto entre dos capas o bancos, sucesivos) y
los "joint" o interestratos (nivel delgado, más o menos arcilloso, que separa dos capas
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o bancos, sucesivos). Otros tipos de discon tinuidades locales generadas durante fa-
ses de denudaci6n y/o no-dep6sito (omisi6n) han sido denotadas, según diferentes au-
tores, con diversos nombres sedimentol6gicos (superficie endurecida, superficie de
removilizaci6n, superficie erosiva, superficie de abrasi6n, superficie de omisi6n, ...) y
estratigráficos (paraconformidad, disconformidad, discordancia erosiva, discordancia
angular, ...) o han sido referidas con t~rminos paleogeográficos ("hardground", fondo
duro, ...). Pero, en definitiva, cualquiera de estos t~rminos denota una laguna estr~
tigrá fica de duraci6n más o menos amplia. La existencia de lagunas en el registro
estratigráfico puede ser inferida teniendo en cuenta los resultados de las modifica-
ciones ocurridas durante la fase de denudaci6n y/o no-dep6sito; entre tales procesos
de modificaci6n ocurridos en localidades de la Cuenca Ib~rica durante el jurásico
medio podemos citar: 1) litificaci6n sinsedimentaria, por cementaci6n precoz, antes
de la reanudaci6n de la sedimentaci6n; 2) mineralizaci6n de ferromanganeso tambi~n
ocurri6 en ocasiones, pero durante el Bajociense fue más frecuente la formaci6n de
limonita y glauconita, así como los procesos de fosfatizaci6n; 3) abrasi6n fisico-qul
mica y bioerosi6n; 4) colonizaci6n por organismos perforantes, cementantes o incru~
tantes. En ausencia de los resultados consiguientes a estos procesos, las discontinul
dades sedimentarias tambi~n pueden ser reconocibles teniendo en cuenta las difere.!!.
cias litoestratigráficas entre el techo de la secuencia inferior y la base de la secue.!!.
cia superior. Numerosos ejemplos de discontinuidades estratigráficas locales ya han
sido descritos e interpretados en las páginas anteriores y no insistiremos más en el
tema. S610 destacaremos que las diferencias observables entre dos secuencias suce-
sivas o la intensidad de cualquiera de los procesos de modificaci6n y la cuantía o
la numerosidad de los resultados ocurridos durante la fase de denudaci6n y/o no-depQ
sito, 16gicamente, no es directamente proporcional a la duraci6n de la laguna estra-
tigráfica.
2.2.4.2.- Discontinuidades regionaIes.- Una discontinuidad sedimentaria puede deli-
mitar dos o más secuencias no-sucesivas que sean de naturaleza diferente, cuando
la ruptura del equilibrio sedimentario ha ocurrido en dos o más ambientes sedimen-
tarios distintos. Ahora bien, las discontinuidades de esta clase no han de ser nece-
sariamente de igual amplitud cronoestratigráfica, ni is6cronas, en los diferentes luga-
res. Así, en el caso de las discontinuidades principales, de escala regional, la int~
rrupci6n y la reanudaci6n de la sedimentaci6n pueden haber ocurrido en tiempos di-
ferentes según los lugares de la cuenca y, además, cabe esperar distintos procesos
de modificaci6n local durante la(s) fase(s) de no-sedimentaci6n y/o erosi6n. Por lo
tanto, las características de las superficies de discontinuidad local pueden variar de
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un lugar a otro y la jerarquizaci6n de las discontinuidades sedimentarias deberá hace~
se en funci6n de su extensi6n geográfica.
Teniendo en cuenta las observaciones realizadas en el llamado Surco Ibérico
Suroccidental de la Cordillera Ibérica, las principales fases generalizadas de ruptura
del equilibrio sedimentario de la cuenca están materializadas por las siguientes dis-
continuidades sedimentarias regionales:
a) Discontinuidades aalenienses.- Los materiales de las Biozonas Opalinum, Murchi-
sonae y Concavum, cuando están registrados, están separados de los materiales infr~
yacentes por discontinuidades sedimentarias. El limite Lias-Dogger en la totalidad
de los afloramientos conpcidos hasta ahora en la Cordillera Ibérica corresponde a
una discontinuidad sedimentaria. En algunas localidades, la laguna estratigráfica cQ
rresponde a las Biozonas Pseudoradiosa, Aalensis y Opalinum, pudiendo estar discon-
formes (como en el Bco. La Hontanilla) o no (por ejemplo, en la Rbla. La Gotera)
los materiales de la Biozona Murchisonae sobre los del Toarciense superior (p.p.).
A su vez, el contacto entre los materiales de la Biozona Concavum y los infraya-
centes también corresponde a una discontinuidad sedimentaria regional. Sin emba~
go, s610 en algunas localidades hemos detectado la existencia de discontinuidad se-
dimentaria en el tránsito Aaleniense-Bajociense; asf, por ejemplo, en Ribarroja no
parecen existir evidencias de esta discontinuidad.
b) Discontinuidades bajocienses.- En todos los afloramientos que hasta ahora hemos
podido obtener una detallada sucesi6n de f6siles, los materiales de la Biozona Sauzei
(Biohorizontes Mesacanthum, Celans y Hebridica) están separados de los infra- y
suprayacentes por sendas discontinuidades estratigráficas que corresponden a super-
ficies de removilizaci6n sobre las cuales hay un nivel con abundantes elementos re~
laborados. La base de la Biozona Laeviuscula (base del Biohorizonte Ovalis) también
corresponde a una discontinuidad sedimentaria en numerosas localidades, pero su ca-
racter regional es más difícil de contrastar debido a la escasez de f6siles en el
tránsito' entre las Biozonas Discites y Laeviuscula. La base de los materiales del
Biohorizonte Blagdeni está representada por un nivel de removilizaci6n, en todas las
localidades estudiadas, en el cual están registrados como elementos reelaborados los
primeros representantes locales del género Teloceras. finalmente, sobre calizas mi-
crocristalinas, calizas margosas o margas de la Biozona Garantiana, en la mayorfa
de los cortes descritos hay un nivel biodetrftico o brechoide, cuyo espesor puede o~
cilar entre unos centfmetros y varios metros, que contiene abundantes restos esque-
léticos resedimentados o reelaborados (espongiarios, crinoideos, lamelibranquios, bra-
qui6podos, equfnidos y ammonites) y litoclastos redondeados sobre los que suele haber
I ;,,:--',~
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estructuras oncolfticas incipientemente desarrolladas. Lateralmente este nivel, si-
tuado sobre una superficie de removilizaci6n, puede desaparecer (pero no la super-
ficie de discontinuidad). Dicha superficie de removilizaci6n representa una discontl
nuidad regional; y esta es una de las razones por las que los f6siles de la parte su-
perior de la Biozona Garantiana (Biohorizonte Robustus) localmente no están regis-
trados, son escasos o aparecen reelaborados y mezclados con otros elementos del
Biohorizonte Acris.
c) Discontinuidades bathonienses.- Los materiales bathonienses no forman parte
de los objetivos del presente trabajo, pero es importante destacar algunas observa-
ciones relacionadas con el límite Bajociense-Bathoniense. Aunque las asociaciones
del Biohorizonte Bomfordi no han sido caracterizadas a nivel específico y los ma-
teriales del tránsito Bajociense-Bathoniense son poco fosilíferos, en los afloramientos
investigados hasta ahora, las asociaciones registradas características del Bathoniense
inferior han sido encontradas en niveles locales de removilizaci6n; por lo cual, par~
ce probable que este límite también corresponda en la Cordillera Ibérica a una dis-
continuidad sedimentaria regional.
En conclusi6n, estas fases generalizadas de ruptUra del equilibrio sedimentario
de la cuenca pueden estar relacionadas con fen6menos dinámicos externos a los sis-
temas biosedimentarios de la cuenca (movimientos epirogénicos y/o eustáticos, varia-
ciones climáticas, etc.) y/o con la dinámica interna de dichos sistemas (relaci6n
aporte/subsidencia, por ejemplo). A tenor de las descripciones e interpretaciones
anteriormente expuestas, es evidente que las discontinuidades sedimentarias region~
les que han sido detectadas en materiales de la plataforma externa del llamado Su.!:.
co Ibérico coinciden con límites bioestratigráficos y biocronol6gicos. Estos hechos
pueden ser indicativos de que los cambios en los procesos sedimento16gicos y paleo-
bio16gicos, a escala de cuenca sedimentaria, han tenido varias causas comunes o,
con otras palabras, que los sistemas biosedimentarios ubicados en la Cuenca Ibérica
han estado influenciados por factores externos. Este fen6meno no es exclusivo de
la Cuenca Ibérica y, además, algunas de las discontinuidades regionales que hemos
identificado parecen tener equivalentes contemporáneos en otras áreas del dominio
ibérico (cf. FERNANDEZ LOPEZ ~ ~ , 1976, 1980, 1985; WESTERMANN, 1955)
o en otras cuencas sedimentarias europeas.
2.2.4.3.- Secuencias sedimentarias locales.- Cualquier secuencia sedimentaria puede
ser considerada como el resultado de una serie de acontecimientos sucesivos relacio
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nados entre sí por una polaridad; es decir, a cada secuencia sedimentaria le corres-
ponde una estructura temporal. Además, cada secuencia ocupa un lugar en la din!
mica de sedimentaci6n de la cuenca y, en consecuencia, tiene una determinada n~
turaleza y una estructura espacio-temporal concreta.
Entre cada par de discontinuidades locales sucesivas, algunas secuencias sedime!!.
tarias reconocidas en los afloramientos estudiados presentan variaciones graduales en
sus propiedades como consecuencia de un incremento gradual de la energía mecánica
del ambiente sedimentario:
a) Suelen comenzar con un nivel de removilizaci6n que rellena las irregularidades
de una superficie de removilizaci6n (la cual constituye la base de la secuencia). La
composici6n de las rocas, más arcillosa en la base, puede pasar a ser más carboná-
tica hacia el techo de la secuencia (presentando variaciones desde mudstones y wak.§..
tones hasta grainstones y pakstones), el espesor de los niveles arcillosos tiende a
disminuir, mientras que las capas calcáreas pasan a tener mayor espesor y/o superfl
cies de estratificaci6n más irregulares y discontinuas.
b) Las sucesivas asociaciones de restos y/o señales conservados en estas secuencias
pueden reflejar que se trata de antiguos fondos marinos en los que el grado de endu-
recimiento alcanzado antes del enterramiento fue cada vez mayor en los niveles más
recientes; así, tal como ha sido expuesto por diversos autores para secuencias de
otras plataformas europeas(cf. FÜRSICH, 1979, p.57; FERNANDEZ LOPEZ & SUAREZ
VEGA, 1979; BA YER ~ ~ 1985), puede observarse un cambio gradual en la compo-
sici6n taxon6mlca de las asociaciones de restos y/o señales de organismos bent6nicos:
desde asociaciones en las que predominan los elementos pertenecientes a endobiontes
sedimentívoros o suspensívoros hasta asociaciones dominadas por restos y/o señales
de epibent6nicos sésiles, incrustantes y/o perforantes. El aumento de la diversidad
de las asociaciones registradas que a menudo se observa en los estadios más avanza-
dos de estas secuencias puede estar relacionado con un aumento en la estabilidad
ambiental (te6ricamente el aumento de estabilidad ambiental favorece el desarrollo
de nichos ecol6gicos más diversos) pero también puede ser debido a un incremento en
la heterogeneidad del substrato (la heterogeneidad local de ambientes inestables tam-
bién favorece la diversidad de las asociaciones producidas y conservadas).
c) Los sucesivos estados de conservaci6n de las conchas de ammonites también po-
nen de manifiesto que han sido registradas en condiciones ambientales distintas (cf.
FERNANDEZ LOPEZ ~ ~ 1979, 1983, 1985). Las secuencias sedimentarias pueden
ser consideradas como transmisores de informaci6n relativa a entidades biol6gicas pr~
téritas; y, más concretamente, como fases de enterramiento y/o ganancia de restos
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y/o señales de entidades biológicas pretéritas. Por tanto, entendidas como transmi-
sores de información, no son los agentes determinantes de la información registrada
y, en consecuencia, un material no-fosilffero no es evidencia de un ambiente azoico
del pasado; y, an§logamente, un sedimento fosilffero no implica que en el ambiente
de sedimentación o en otros ambientes simult§neos existieran las entidades biológi-
cas productoras de los restos y/o señales conservados en él. En el caso de las coQ.
chas de ammonites, las discontinuidades sedimentarias locales corresponden a fases
locales de no-enterramiento y/o desenterramiento de dichas entidades conservadas;
pero las fases de no-depósito y/o denudación, aunque a menudo ocasionan pérdidas
locales en dichas entidades conservadas, pueden dar lugar a la concentración de res-
tos org§nicos por eliminación del sedimento; adem§s, durante las fases de no-depósl
to algunos elementos conservados pueden experimentar modificaciones que aumenten
su durabilidad y, al reanudarse la sedimentación, probablemente serán integrados como
partículas sedimentarias en la base de la seci.Iencia siguiente e incluso pueden ser t~
fones de mayor conservabilidad que los acumulados simult§neamente con ellos.
Por otra parte, durante una fase de equilibrio sedimentario, din§mico, la pola-
ridad energética subyacente determinar§ variaciones en las propiedades de las enti-
dades conservadas. Y, por ejemplo, las variaciones en el estado de conservación de
las entidades registradas podr§n estar relacionadas con una degradación paulatina de
la turbulencia o con un régimen de turbulencia creciente. Asf encontramos secuen-
cias sedimentarias en cuya base predominan los elementos reelaborados y que hacia
techo tienen predominio creciente de elementos resedimentados y acumulados respe.9.
tivamente, o viceversa. Pero es importante destacar que la ordenación secuencial
de las entidades registradas que constituyen una secuencia tafonómica debe hacerse
teniendo en cuenta las relaciones entre sus respectivos estados de conservación. Y,
en sentido estricto, una secuencia tafonómica est§ constituida al menos por dos en-
tidades registradas topológicamente sucesivas que difieren en alguna de sus propied~
des resultantes de la alteración tafonómica. Por lo tanto, cualquier secuencia tafo-
nómica puede ser considerada como el resultado de una serie de acontecimientos s~
cesivos, relacionados entre sf por una polaridad y experimentados por entidades con-
servadas en ambientes distintos. Sin embargo, a diferencia de las secuencias sedi-
mentarias, las secuencias tafonómicas carecen de espesor, longitud o potencia concr~
ta. Se trata de un concepto que denota relaciones entre entidades registradas en
cuerpos rocosos de espesor positivo pero ellas en sr, al igual que las entidades regi~
tradas supraindividuales, no poseen espesor, longitud o potencia. A partir de los el~
mentos de una asociacion registrada en un cuerpo rocoso podemos distinguir varias
asociaciones que han sido sucesivamente producidas y su correspondiente secuencia
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tafonómica, teniendo en cuenta las relaciones topológicas entre sus elementos y el
orden temporal de fosilización. Asf, en el caso de los ammonites, a partir de una
asociación mezclada que contiene elementos reelaborados y acumulados podemos afis..
mar que la asociación reelaborada es más antigua que la acumulada, y si los eleme.!!.
tos acumulados son de menor tamaño que los reelaborados del mismo tafón esto im-
plica que hubo una degradación de la turbulencia durante el proceso de mezcla (FE8
NANDEZ LOPEZ, 1979).
También conviene señalar que las variaciones entre sucesivas asociaciones regi~
tradas pueden deberse a factores históricos (diferencias ecológicas y/o evolutivas en-
tre las correspondientes .entidades biológicas), productivos y/o alterativos. A igualdad
de condiciones históricas y productivas cabe esperar que la concentración de restos
orgánicos en el sedimento aumente o disminuya a medida que disminuye o aumenta
respectivamente la tasa de sedimentación; en cualquiera de estas dos circunstancias
, la concentración de elementos registrados variará paralelamente con la concentra-
ción de metalogenéticos en el sedimento y, además, esta evolución paralela favorece-
ra o dificultará respectivamente la conservación de restos orgánicos mineralizados.
Sin embargo, la concentración de restos no sólo depende de la energía externa dispo-
nible en el tafosistema, sino que también dependerá de la covarianza en las distrib.!!.
ciones de otros factores productivos e históricos (ecológicos y/o evolutivos); por es-
ta razón, la concentración de elementos conservados no aumenta necesaria e indefi-
nidamente con la energía externa disponible en el tafosistema. Y tampoco se puede
afirmar, como a veces se ha hecho para materiales del Jurásico medio de la Cordl
llera Ibérica, que la concentración de conchas de ammonites registradas en los sedi-
mentos es directamente proporcional a, y un indicador de, la batimetrfa o del"grado
de oceanidad" del correspondiente ambiente sedimentario (cf. FERNANDEZ LOPEZ,
1985).
En general puede decirse que los cambios de las asociaciones de conchas de
ammonites registradas en los diferentes materiales sucesivos que constituyen una se-
cuencia sedimentaria son evidencias de las diferentes respuestas tafonómico-paleoecQ.
lógicas de los ammonites a las fluctuaciones ocurridas en la cuenca sedimentaria.
Además de la concentración, la estructura espacial de las asociaciones producidas y
registradas también habrá sido modificada por la energía externa del tafosistema.
Cuando dicha energía aumenta entonces desaparece la estructura espacial previa y
, por el contrario, cuando disminuye la energía vuelve a recuperarse la distribución
originalmente producida por las entidades biológicas. Asf, por ejemplo, paralelamente
con las modificaciones litológicas que se observan en una secuencia sedimentaria co-
mo la indicada en el apartado "a" del presente capitulo, pueden distinguirse localme.!!.
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te los siguientes tipos de asociaciones de ammonites registradas sucesivamente:
Asociaci6n tipo-l.- Entre los elementos correspondientes a cada género predQ
minan los restos de individuos j6venes; los de adultos son muy escasos o están
ausentes; suelen presentar monotfpia a nivel especffico. Probablemente corre~
ponden a una s61a asociaci6n faunfstica que vivi6 cerca del lugar de enterra-
miento, ya que si hubo selecci6n seña de los elementos de mayor tamaño que
habñan sido derivados a otras áreas.
Asociaci6n tipo-2.- Los elementos conservados correspondientes a cada génerO
presentan distribuciones normales en todo o parte del rango de tamaños espe-
rados, y a menudo con altos valores de curtosis. La mayoña de los restos cQ
rresponden a individuos de tamaño semejante, por lo general grande, y son muy
escasos o faltan los de individuos j6venes. Pueden presentar monotipia a nivel
especffico pero no es frecuente que esto ocurra. En cualquier caso, sean mo-
notfpicas o no las asociaciones, es probable que los elementos conservados hayan
estado sometidos a deriva necroplanct6nica o a transporte sobre el fondo marino
desde otras §reas alejadas del lugar de enterramiento.
Asociaci6n tipo-3.- Las distribuciones de frecuencIas de tamaño para los ele-.
mentos conservados correspondientes a cada género son polimodales y asimétrl
cas con sesgo negativo. Casi todos los restos conservados pertenecen a indivl
duos adultos o de talla grande; también pueden estar conservados algunos res-
tos de individuos no-adultos, pero suelen ser muy escasos y fortuitos. El núm~
ro de especies respecto al de individuos es muy alto, y el valor de esta rela-
ci6n puede llegar a ser de 1. No es probable que se trate de elementos prov~
ni entes de una s61a asociaci6n biol6gica local y probablemente corresponden a
conchas derivadas desde diferentes áreas muy alejadas del lugar de enterramie!!.
to.
Al margen de los criterios utilizados para reconocerlas, estas secuencias formadas
en ambientes sedimentarios de energfa mec§nica creciente y que contienen restos de
organismos de facies marinas abiertas (faunas estenohalinas) han sido formadas en la
plataforma externa. También en la plataforma externa, pero en ambientes restring!.
dos, han sido formadas las secuencias que s610 en su base conservan restos de cefa-
16podos y otros organismos estenohalinos, mientras que hacia techo pasan a ser me-
nos fosilfferas y pueden llegar a estar constituidas por dolomfas. A diferencia de
estas dos clases de secuencias que acabamos de mencionar, las secuencias de plata-
forma interna comienzan con materiales de facies marinas de alta energfa y pasan a
materiales propios de ambientes restringidos, inter- o supramareales (evaporitas, es-
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tromatolitos, ...); son las secuencias SPI o "quercynoise" distinguidas por algunos a~
tores en el jurásico franc~s (cf. DELFAUD ~ ~ 1974, 1975).
Las tres clases de secuencias anteriormente mencionadas son evidencias de una
somerización gradual debida a una colmatación de las depresiones existentes (acre-
ción vertical) y/o por una acreción horizontal de los sedimentos (progradación cen-
trffuga); la discontinuidades corresponden a los accidentes topográficos preexistentes
o a fases de hundimiento del fondo. Análogamente, la disposici6n inversa de los
caracteres secuenciales obedece a la progradaci6n centrípeta de los sedimentos de
la cuenca marina o bien a un ahondamiento continuo del fondo y, en tales casos,
las discontinuidades corresponden a fases de elevación relativa del fondo marino.
2.2.4.4.- Secuencias regionales y evolución de la cuenca sedimentaria.- El análisis
secuencial de los materiales bajocienses formados en el llamado Surco Ib~rico perml
te distinguir varias secuencias sedimentarias principales, separadas entre sf por dis-
continuidades de extensi6n regional (figura 115).
a) Lfmite Lias-Dogger.- Las distintas litofacies y espesores que tienen los materi~
les del Toarciense superior son evidencias de' que la Cuenca Ib~rica ya estaba difere!!.
ciada antes de que ocurriera .la ruptura del equilibrio sedimentario de la cuenca du-
rante el lfmite Lias-Dogger. Mientras que en los afloramientos más septentrionales
(por ejemplo, Pozuel, Alustante y Bronchales) las Biozonas Pseudoradiosa y Aalensis
están representadas al menos en parte por calizas biodetrfticas cuya última superfi-
cie de estratificaci6n corresponde a un nivel de removilización, en algunos sectores
de la Sierra de Albarracfn hay una laguna estratigráfica que comprende las dos bio-
zonas (por ejemplo, en Masada Toyuela, Albarracfn, Gea' de Albarracfn, Rbla. La
Gotera, Embalse San Bias, Bco. La Hontanilla y Villel). Dicha discontinuidad estr~
tigráfica en algunas localidades está representada por una disconformidad entre los
materiales toarcienses y los aalenienses (por ejemplo, en el Bco. La Hontanilla); sin
embargo, en otros lugares no parece haber indicios de erosi6n aunque sf de hiato
para estas dos biozonas (en la Rbla. La Gotera, por ejemplo) o el hiato debió tener
menor amplitud bioestratigráfica (Moscard6n, javaloyas, Srra. Palomera). En aflora-
mientos más meridionales, como en las regiones de La Olmeda - Sta. Cruz de Moya
y Chelva-Domeño, el lfmite Lias-Dogger corresponde a una superficie de removiliza-
ci6n que separa las calizas microcristalinas del Lias de las calizas con oolitos ferr~
ginosos y/o fosfáticos del Dogger; no obstante, la formaci6n de oolitos ferruginosos
en algunos casos, como en Sagunto, ya tuvo lugar durante el Toarciense superior. Y
756
en Ribarroja también est§ indicada por un nivel de removilizaci6n la discontinuidad
del tr§nsito Lias-Dogger, pero los materiales de la Biozona Aalensis son calizas
microcristalinas, localmente biodetriticas, con n6dulos de sflex frecuentes, de litofa-
cies semejantes a las de los materiales aalenienses o bajocienses. Por estas razones
, es evidente que no pueden ser utilizados de manera sistem§tica los mismos crite-
rios litol6gicos para establecer el lfmite Lias-Dogger en los distintos afloramientos.
Sin embargo, hay un criterio bioestratigr§fico (no-biocronoI6gico) para reconocer este
lfmite, de f§cil aplicaci6n y cuya validez hemos contrastado en numerosas localidades
de la Cordillera Ibérica: los restos de corales ahermatfpicos pueden llegar a ser
abundantes en las calizas del Toarciense superior pero son extremadamente escasos
o est§n ausentes en los materiales aalenienses y bajocienses (y a menudo se trata.
de elementos reelaborados, probablemente toarcienses).
b) Aaleniense.- Durante el Aaleniense, la sedimentaci6n tuvo lugar en condiciones
ambientales pr6ximas a las del Toarciense superior y a las del Bajociense inferior,
pero con una distribuci6n m§s heterogénea y con m§s acusadas variaciones de espe-
sor (0-20 m). Estos sedimentos, de naturaleza variable a escala kilo métrica, son el
resultado de una compartimentaci6n tect6nica de la Cuenca Ibérica cuyos efectos
sobre la morfologfa submarina fueron amortiguados por los efectos de la relaci6n
entre la tasa de subsidencia y la tasa de sedimentaci6n. Durante el Aaleniense, al
igual que durante el Toarciense superior, la cuenca estuvo sometida a movimientos
tect6nicos, en relaci6n con los cuales pudieron ocurrir emisiones de materiales vol-
c§nicos, y, como consecuencia, continu6 el proceso de diferenciaci6n de la platafor-
ma. En estas condiciones, el fondo marino de la plataforma externa debi6 ser irre-
gular y localmente pudo haber §reas emergidas.
Durante la Biocronozona Opalinum, en las zonas elevadas o con escasa subside!!.
cia ocurrieron procesos erosivos (por ejemplo en San BIas y Bco. La Hontanilla) o no
hubo sedimentaci6n (Gea de Albarracfn, Masada Toyuela, Sald6n, Moscard6n, Bco.
La Canaleja). Escasa sedimentaci6n ocurri6 en las §reas septentrionales donde se
formaron y conservaron calizas micrfticas y calizas biodetrfticas (Pozond6n, Alustante
, Tordellego, Pozuel); en estas regiones septentrionales, los materiales margosos del
Toarciense superior llegan a estar cubiertos por calizas biocl§sticas semejantes a las
del Pliensbaquiense como resultado de un ciclo transgresivo-regresivo que probable-
mente s610 se desarrol16 en las §reas m§s estables de la plataforma externa. En las
§reas meridionales también fue escasa o nula la sedimentaci6n durante la Zona Op~
linum y en facies de oolitos ferruginosos (Tuejar, Chelva, Sagunto), o en facies mi-
criticas (Ribarroja) de sedimentaci6n r§pida. En general, estos materiales de la Bio-
757
zona Opalinum, cuando est§n presentes tienen carácter regresivo respecto a los del
Toarciense superior, pero todavfa corresponden a sedimentos marinos que contienen
restos de organismos estenohalinos y conchas de ammonoideos.
Durante la Biocronozona Murchisonae son frecuentes los sedimentos oolfticos y
oncolfticos, formándose calizas con oolitos ferruginosos y/o fosf§ticos en numerosas
§reas de la plataforma externa. Sólo localmente se formaron y conservaron calizas
micñticas o biodetñticas (Embalse San Bias, Bco. La Hontanilla, Gea de Albarracfn,
Masada Toyuela) por colmatación progresiva de los relieves del fondo formados du-
rante el tr§nsito Opalinum-Murchisonae y/o por inversiones locales de la subsidencia
durante la Biocronozona.Murchisonae; los procesos de cementación temprana del se-
dimento est§n ampliamente desarrollados y representados por calizas microcristalinas
nodulosas, superficies de estratificación endurecidas antes de la sedimentación de los
materiales suprayacentes y por brechas intraformacionales. Mientras tanto, en num~
rosas localidades de la plataforma interna se formaron calizas con oolitos y oncolitos
calc§reos, al igual que durante la Biocronozona Opalinum.
Los sedimentos de las biozonas Opalinum y Murchisonae, separados entre sf y
de los materiales infra- y suprayacentes por discontinuidades sedimentarias, son ref~
ridos en el esquema de la figura 115 con los términos de secuencia 11 y 111 respec-
tivamente.
c) Bajociense inferior.- Calizas con oolitos ferruginosos y/o fosf§ticos que pasan
gradualmente a calizas micñticas, masivas o nodulosas, localmente biodetñticas, son
los materiales frecuentemente formados durante las Biocronozonas Concavum y Dis-
cites (secuencia 1111). El espesor total de estos materiales alcanza localmente 12 m.
pero en otras §reas est§n reducidos a espesores milimétricos o faltan. (Pozuel, Sta.
Cruz de Moya, La Olmeda, por ejemplo).
Durante la Biocronozona Laeviuscula se generalizan los Iodos calc§reos micñ-
ticos, que est§n registrados como calizas m§s o menos biodetñticas o nodulosas; sQ
lo en lugares excepcionales persiste la formación de oolitos ferruginosos y/o fosf§-
ticos (La Olmeda-Sta Cruz de Moya) y hay aportes detñticos gruesos (Gea de Al-
barracfn). Los espesores de estos materiales (secuencia 11Y) son aproximadamente
iguales que en la secuencia anterior (O - 12 metros) pero no son covariantes en las
diferentes localidades.
Los materiales de las Biozonas Sauzei y Humphriesianum (excluida la Sub zona
Blagdeni) presentan la m§xima diversidad de litofacies carbon§ticas e incluso las ca-
lizas dolomfticas y dolomfas son frecuentes en algunas regiones septentrionales (Po-
zuel, Alustante, Tordellego). Estos materiales constituyen dos secuencias sedimenta-
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rias (Jy y JYI respectivamente) que a menudo tambi~n se caracterizan por su gran
espesor, el cual puede estar comprendido entre 10 Y 6 O metros.
Tras el relentecimiento de la tasa de sedimentaci6n durante el Aaleniense in-
ferior y medio, se inicia una nueva fase sedimentaria que persistirá durante el Bajo-
ciense inferior. La reanudaci6n de la sedimentaci6n submareal parece ser casi gen~
ral durante la Biocronozona Discites, pero durante el Bajociense inferior la cuenca
emerge localmente por colmataci6n gradual de los relieves preexistentes, asf como
por la amortiguaci6n de los descensos locales del fondo marino. Las variaciones la-
terales y verticales de las facies refleja la heterogeneidad ambiental de la platafor-
ma marina durante este intervalo temporal; corresponden a sedimentos de una plat~
forma externa, muy poco profunda y sometida a una tasa de sedimentación compar~
ble a la tasa de subsidencia, pero es durante este intervalo temporal bajociense cuaQ
do la subsidencia diferencial fue máxima. Los procesos de somerizaci6n cíclica lo-
cal fue el carácter dominante de la sedimentaci6n durante la formaci6n de las se-
cuencias Jy y JYI' siendo la segunda transgresiva sobre la primera. Los materiales
bajocienses con niveles de removilizaci6n más frecuentes son los de las Biozonas
Discites, Laeviuscula y Sauzei, que corresponden a una fase regional regresiva den-
tro de la transgresi6n general del Bajociense. Las fases de máxima distensi6n, rel.2.
cionadas con emisiones de materiales espilfticos parece ser que finalizaron antes del
inicio de la Biocronozona Sauzei. Debido a las irregularidades del fondo marino en
la plataforma externa, y a la escasa batimetña, las regiones más septentrionales a
menudo tuvieron grados mAs o menos acusados de confinamiento, mientras que en
las regiones mAs meridionales debi6 ser normal la salinidad y oxigenacl6n aunque
localmente los fondos pudieron llegar a emerger. En estas condiciones ambientales,
con acusadas variaciones en la temperatura, salinidad, oxigenaci6n y turbidez de las
aguas (debidas a la escasa batlmetrfa) s610 ~rfa posible la inmlgraci6n ocasional de
ammonites en las regiones menos someras y menos restringidas, e incluso los eleme,!!
tos sometidos a deriva necroplanct6nica no tendrfan posibilidad de llegar hasta algu-
nas 6reas protegidas de la plataforma externa.
d) Bajociense superior.- Entre la discontinuidad correspondiente al tr6nsito entre
los Biohorizontes Scalare y Blagdeni y la de la base de la Biozona Parkinsoni, dos
discontinuidades regionales que debieron corresponder a fases generalizadas de rupt~
ra del equilibrio sedlmentarlo en la Cuenca Ib~rica, los sedimentos de la secuencia
JYII tienen en numerosas localidades una polaridad inversa respe::to 3 las secuencias
anteriores y representan una tasa de subsidencta m6s activa que la tasa de sedime,!!





bre los de aguas más restringidas. Desde el final de la Blocronozona Humphriesia-
num, los Iodos calcáreos pasan a ser cada vez más arcillosos, alcanzando la máxima
concentración en minerales de arcilla durante la Biocronozona Garantiana, que fre-
cuentemente está representada por calizas margosas Y calizas microcristalinas inter-
caladas con margas. Paralelamente a estos cambios sedimentológicos, los macrofó-
siles dejan de ser escasos y fortuitos y llegan a ser abundantes y constantes, los
restos de organismos estenohalinos son cada vez más frecuentes y la proliferación
local de espongiarios da lugar a montfculos o promontorios sobre el fondo marino de
la plataforma externa. Sin embargo, en algunas 10~lidades como por ejemplo en
Caudiel y Obón, los materiales de las Biozonas Subfurcatum y Garantiana están re-
presentados por f1iveles de removilización de espesor centimétrico y constituidos por
calizas biodetrfticas y/o con oolitos ferruginosos. Durante la Biocronozona Garanti~
na alcanzan la m.1xima extensión geogr.1fica las facies marinas abiertas y el carácter
confinado de las aguas disminuye gradualmente e incluso llega a desaparecer en las
áreas más septentrionales del Surco Ibérico. Es durante esta fase de extensión me-
sogea(durante el Dogger) cuando se establecerfa la m6xima conexión con el Protoa!.
lántico a través de la Cuenca Ibérica; y cuando existieron los ambientes m6s estables
y favorables para la inmigración y colonización de los ammonites en la Cuenca Ibé-
rica que debi6 actuar como una vía de migración protoatlántico-mesogea. No obs-
tante, teniendo en cuenta criterios tafonómicos, parece ser que la batimetrfa en el
Surco Ibérico debió alcanzar como m6ximo varias decenas de metros (fERNANDEZ
LOPEZ, 1985). En el limite entre las Biocronozonas Garantiana y Parkinsoni cam-
biaron bruscamente las condiciones ambientales y concretamente el r~gimen de sedi-
mentación. La presencia casi general en la Cordillera Ib~rica de calizas biodetrfti-
cas y oolfticas (los oolitos suelen ser calcáreos, pero localmente también se formaron
oolitos ferruginosos), a veces con estratificación cruzada, refleja una reducción batl
métrica. La energía mecánica del medio aumenta en el Surco Ibérico durante la
Biocronozona Parkinsoni, formándose superficies erosivas y niveles de removilización
sobre materiales depositados en condiciones de alta energía mecánica. Los litoclas-
tos y los fósiles reelaborados son frecuentes sobre todo en la base de estos materi~
les. El techo del tramo de calizas biodetrfticas (u oolfticas) suele corresponder a
una superficie de removilización cubierta por un nivel de removilizaci6n con frecue!!
tes elementos reelaborados al que siguen calizas micríticas, biodetríticas u oolit i cas
bathonienses. Es decir, los materiales de la Biozona Parkinsoni corresponden a sedl
mentos de plataforma externa, de batimetría muy somera (s610 unos metros de pro-
fundidad, o decenas de metros como máximo), de alta energfa mecánica, con aguas
oxigenadas y probablemente de salinidad variable. Debido a su amplia extensión geQ
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Fig\lra 115.- Eliquema de las sucesivas secuencias identificadas en los materi2,
les aalenienses y bajocienses generados en la plataforma externa
de la Cuenca Ibérica! "Surco Ibérico").
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gráfica, la escasa batimetrfa y las irregularidades del fondo marino controladas por
factores biosedimentarios, debl6 exist i r un sistema generalizado de circulaci6n de
corrientes de fondo que determinarfa la redistribuci6n de los sedimentos no consoli-
dados y las tasas locales de sedimentacl6n. Estas condiciones ambientales serfan
desfavorables para el desarrollo de los ammonites Y. en general, también para la
fosilizaci6n de las conchas que llegaran por deriva necroplanct6nica; pero, ya que
los fen6menos de reelaboraci6n serfan frecuentes, cabe esperar que ai menos los
materiales de la base de esta secuencia de acreci6n negativa (Jvm) sean frecuen-
temente fosiifferos (lo cual concuerda con los datos expuestos en apartados anteri.Q.
res).
En conclusl6n, durante el Bajociense inferior las secuencias regionales son el
resultado de lentas fases de somerizaci6n interrumpidas por bruscos movimientos n~
gativos del fondo marino (secuencias causadas por distensi6n). Sin embargo, durante
el Bajociense superior en numerosas localidades hubo una lenta profundizaci6n, mie!!.
tras que algunas zonas debieron experimentar una lenta somerizaci6n; y en ambos
casos esta fase fue interrumpida por bruscos movimientos positivos durante el tr~n-
sito entre las Biocronozonas Garantiana y Parkinsoni (secuencias causadas por com-
presi6n). Es decir, las secuencias del Bajociense inferior parecen ser el resultado de
un mecanismo principalmente extensivo (varias sacudidas de subsidencia seguidas de
lenta colmataci6n) mientras que las del Bajociense superior debieron responder a un
mecanismo principalmente compresivo (lento hundimiento de numerosas ~reas de la
cuenca, mientras que en algunas regiones hubo una lenta elevaci6n, finalmente inte-
rrumpido por una fase de somerizaci6n relativamente breve).
2..2.5.- OBSERVACIONES PALEOECOLOGICAS y PALEOBIOGEOGRAFICAs.
Como ya hemos indicado en la página 754, teniendo en cuenta la distribución de las
frecuencias de tamaños de los elementos de cada género presentes en cualquier as.Q.
ciación registrada, y su diversidad taxonómica, pueden distinguirse tres tipos difere!!.
tes de asociaciones:
Tipo-l: con distribuciones de frecuencias de tamaños unimodales y con sesgo P.Q.
sitivo, en las cuales predominan las conchas de individuos j6venes, que pueden
ser monoespecfficas.
~ Tipo-2: uni- o poli modales en todo o parte del rango de tamaños esperado, que
.






Tipo-3: polimodales con sesgo negativo, en las que predominan las conchas de
I
individuos adultos, no suelen ser monoespecíficas ni monotípicas.
Siguiendo estos mismos criterios, hemos representado en la figura 116 el tipo
al que corresponden las asociaciones registradas de cada género y biohorizonte con-
cretos. La presencia de representantes del tax6n ha sido indicada con una cruz cuag
do el número de ejemplares encontrados es inferior a 10. Por tanto:
1) Aquellos taxones cuya presencia s6lo est§ indicada con una o rms cruces son los
taxones m§s escasamente representados en las sucesivas asociaciones registradas y
obtenidas (Praestrigites, Oecoptichoceras, Microlissoceras, Amblyoxyites, Praeoppelia,
Microtoxamblyites, Platystomites, Schmidtoceras, Parastrenoceras, Durotrigensia).
2) Cuando las cruces est§n situadas en los biohorizontes extremos del rango de di.§.
tribuci6n bioestratigr~fica de un tax6n, la m§xima frecuerria de elementos registra-
dos corresponde a las formas filogenéticamente intermedias entre las m§s antiguas
y las m§s recientes que est§n registradas (Euhoploceras, Fissilobiceras, Papilliceras,
Sonninia, etc.).
3) Pero si entre asociaciones de alguno de los tres tipos mencionados hay biohori-
zontes con escasos elementos (indicados por una cruz) o sin ellos, respectivamente
ser6 indicativo de la escasez o ausencia virtual de elementos de este grupo taxo-
n6mico en los intervalos correspondientes de las sucesivas asociaciones registradas
y obtenidas. Asr, por ejemplo, se indica en el gráfico de la figura 116 la escasez
de los siguientes taxones: I
Lissoceras en los Biohorizontes III a VIII .
Toxamblyites en los Biohorizontes IV a VII
Stemmatoceras en el Biohorizonte VIII
A este respecto cabe señalar la relativa continuidad de las sucesivas asociaciones
reglstrad~s, evidenciada por la ausencia de biohorizontes carentes de representantes
dentro del rango de dlstribuci6n bioestratlgr6fica de cada tax6n escrutado, a excep-
ci6n de los representantes de Microtoxamblyites.
4) An~logamente, los biohorizontes que contengan la mayor proporci6n de asociaciQ
nes con elementos escasos (sel'ialados por cruces) siendo m~s frecuentes en biohori-
zontes inferiores o superiores (representados con los dIgitos 1, 2 Ó 3) ser~n los bio
- .
horizontes de registro más discontinuo. Estos son los Biohorlzontes 111, IV, V, VI, "
VII Y VIII, lo cual concuerda con las Interpretaciones sedimentol6glcas y paleogeogr!



















. P"""'9""J 2 J J 2 J J .. SI"90C.'"
. o . o o. . C.domoc . . O.cog" "oc.'.'
M.O.IO,y".'
".O.'o.y, o . . . 2 , 2 . L"'oc., ,
o o M,c'OI"'oc.'.'
. . . .'.dIO'd'.
. . AmOlyo'y,I.'
P".Ogg.".J o o P'OIO.COI I.'
3 . . . . 3 To..mOly".'
. .. M,c'olo..mOly,'.'
. S'.90'y".'J . Po.c,"omo.g"'"















. . 3 J 3 3 2 2 3 3 3 C~domll.'







. 3 3 3 Chond.oc . Schm'dloc.r..












2 1 , 2 . . Sp,roc.r~.
+ 3 2 3 Leplospn,ncl.s







Flgura 116.- Esquema del rango bioestratigráfico de los diferentes taxones
descritos en el presente trabajo (a nivel genérico). El signo + y los números
1 a 3 indican el tipo de asociación registrada en cada biohorizonte particular.
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, 5) Por el contrario, los biohorizontes que presentan mayor porcentaje de asociaciQ
I
nes de tipo-1 pueden corresponder a episodios de inmigración y/o colonización. CQ
mo puede verse en la figura 116, estos biohorizontes son el XIII y el XIV, respecti-
vamente en orden decreciente de valores.
6) y los taxones que presentan asociaciones del tipo-1 probablemente fueron taxo-
nes colonizadores y/o inmigrantes:
Lissoceras en el Biohorizonte XIII
Trimarginia en el 8iohorizonte XIII
Spiroceras en los biohorizontes XIII y XIV
Bajocisphinctes en el Biohorizonte XIII
Microbajocisphinctes en el Biohorizonte XIII
La posibilidad de colonización también está independientemente confirmada por la
coexistencia de los dimorfos correspondientes en tales biohorizontes: Lissoceras (M)-
- Microlissoceras (m), Trimarginia (M+m), Spiroceras (M+m), Bajocisphinctes (M) -
Microbajocisphinctes (m).
Desde el punto de vista paleoecológico, y de acuerdo con las observaciones e~
puestas en los apartados anteriores, durante el Aaleniense llegaron al Surco Ib~rico
conchas-derivadas desde otras 6reas; sólo algunas regiones muy locales y perif~ricas
pudieron ser alcanzadas por inmigrantes ocasionales.
En conjunto, las asociaciones registradas en materiales aalenienses del Surco
Ibérico se caracterizan por el predominio de los Grafocer6tidos sobre los Hammato-
cerátidos; no obstante, la relación numérica disminuye sensiblemente en las asocia-
ciones m6s recientes. Así, por ejemplo, en Ribarroja, cuya situación geogr6fica f~
voreceria la llegada de elementos mesogeos, los Leioceratinae constituyen el 70%
de los ejemplares obtenidos en la Biozona Opallnum, mientras que los Tmetoceras y
Hammatoce,ratinae constituyen respectivamente el 28% y el 2%. Entre los fósiles
de la Blozona Murchisonae, los Graphoceratinae est6n representados por un 80%,
mientras Que Tmetoceras y Hammatoceratinae sólo representan el 17% y 3% respec-
tivamente. Estas frecuencias relativamente altas de Tmetoceras en Ribarroja (sup~
riores al 10%) no han sido encontradas entre las asociaciones obtenidas en otras lQ
calidades m6s septentrionales, en las cuales los Grafoceratidos de la Biozona Mur-
chisonae sobrepasan el 85% de los ejemplares registrados. Sin embargo. entre los
fósiles de la Biozona CóncDvum, los Hammatoceratinae (incluyendo Haplopleuroceras)




Las condiciones ambientales que existieron en la Cuenca Ibérica durante el B!
jociense inferior únicamente permitieron la inmigraci6n ocasional de ammonites en
las regiones menos someras y restringidas, e incluso los elementos sometidos a derl
va necroplanct6nica no tendrfan posibilidad de llegar hasta algunas ~reas protegidas
de la plataforma externa. Las influencias mesogeas en las asociaciones registradas
, sin embargo, son casi tan importantes como las influencias desde otras ~reas del
NW de Europa. Los Sonnfnidos, que constituyeron el elemento dominante de las fa~
nas europeas, son el grupo taxon6mico m~s frecuente y constante durante las Biocr.Q.
nozonas Discites, Laeviuscuia y Sauzei; pero los Haplocer~tidos y Estefanocer~tidos,
de distribuci6n biogeogr~fica preferentemente mesogea, son abundantes en algunos
niveles locales de estas biozonas, y predominaron sobre los Sonnfnidos durante la
Biocronozona Humphriesianum.
Durante la fase transgresiva del Bajociense superior, en la Cuenca Ibérica, es
cuando existieron los ambientes más estables y favorables para la inmigraci6n y c.Q.
lonizaci6n de los ammonites en la plataforma externa; esta fase fue interrumpida
durante la Biocronozona Parkinsoni debido a un proceso relativamente breve de som~
rizaci6n de la cuenca. A pesar de ser durante el Bajociense superior cuando se al-
canz6 la m~xima homogeneizaci6n de la plataforma, sin embargo, como ya hemos
argumentado respecto a las faunas registradas en los materiales del Bajociense su~
rior de la regi6n de Tivenys-Sierra de Card6 (fERNANDEZ LOPEZ, 1983), los amm.Q.
nites que poblaron la Cuenca Ibérica debieron estar adaptados a nichos eco16gicos
diversos y los restos producidos se comportaron de manera diferente según los gru-
pos taxonómicos distintos, ya que las asociaciones producidas y registradas fueron
distintas al variar espacio-temporalmente las condiciones ambientales.
Durante la Biocronozona Subfurcatum, las conchas derivadas'por necrocinesis
o los inmigrantes ocasionales desde otras áreas más septentrionales, como los ~-
noceras, fueron relativamente frecuentes en la Cuenca Ibérica. Análogamente, los
elementos pertenecientes a Leptosphinctes- CleistosRhincte$, que tal vez derivaron fl
logenéticamente de alguna especie de Phaulostephanus en regiones occidentales del
Tethys, son relativamente frecuentes durante la Biocronozona Subfurcatum; pero son
sus descendientes directos, los Bajocisphinctes-Microbajocisphinctes (que tienen sut~
ra septal más simple y lóbulo suspensivo menos retraído) los que poblaron la Cuenca
Ibérica durante la Biocronozona Garantiana y constituyeron el elementos dominante
de las asociaciones conservadas en el Surco Ibérico. Por el contrario, los Spiroce-
~ que al menos durante la juventud debieron tener preferencia por ambientes de
aguas más tranquilas y predominaron sobre otros ammonites en la Cuenca de Tortosa





tes marinos eran más abiertos; a favor de esta hip6tesis, según la cual en la Cuen-
ca Ibérica existieron condiciones menos protegidas que en la Cuenca de Tortosa d,!!.
rante la Biocronozona Garantiana, también háy que destacar la relativa escasez de
los Garantianinae en el Surco Ibérico y que la mayoría de las conchas conservadas
corresponden a individuos adultos. Por otra parte los Cadomitinae, escasos y fortul
tos en la Cuenca de Tortosa, también son un elemento minoritario de las faunas en
el Surco Ibérico durante el principio de la Biocronozona Garantiana; pero al final,
y durante la Biocronozona Parkinsoni, llegan a ser frecuentes al mismo tiempo que
el ambiente pasa a ser de mayor energía mecánica. La preferencia de los Cadoml
tinae por la aguas agitadas y abiertas también está confirmada en la Cuenca Ibéri-
ca por la mayor frecuencia de elementos registrados en los materiales biodetríttcos
del Bajociense superior de las regiones más septentrionales (Rama Aragonesa, Sierras
de La Demanda y de Los Carneros).
La inmigraci6n y colonizaci6n de la Cuenca Ibérica por elementos propios de
otras áreas del Tethys durante el tránsito entre las Biocronozona Subfurcatum y G~
rantiana también est§ evidenciada por los representantes de Trimarginia iberica, nov.
sp., los cuales llegan a ser frecuentes en algunos niveles locales de le base de la
Biozona Garantiana (tanto los ejemplares j6venes como los adultos, macro- y micr.Q.
conchas). La influencia de las faunas mesogeas, oce§nicas, durante el tr§nsito Su~
furcatun-Garantiana también est§ reflejada por los representantes de Filocer§tidos,
cuya frecuencia en las asociaciones registradas nunca sobrepasa el 5% pero es rela-
tivamente constante su presencia en estos materiales; y, teniendo en cuenta que la
mayoria de los ejemplares encontrados corresponden a individuos j6venes, parece pr.Q. I
beble que pertenezcan principalmente a inmigrantes ocasionales incapaces de lograr
la colonizaci6n; por el contrerio, en los restantes biohorizontes bajocienses son ex-
tremadamente escasos y fortuitos, suelen corresponder a conchas de individuos adul
tos o virtualmente faltan. An§logamente, los HaplocerAtidos y Oppélidos tienen su
m~xima frecuencia y constancia en los materiales de la Biozona Garantiana, y loca!
mente predominan los individuos j6venes. En cambio, las faunas del NW de Europa,
con elementos tan caracteristicos como los Parkins6nidos s. l., tuvieron menos ~xito
que las mesogeas durante esta fase de colonizaci6n del Surco Ibérico. Los ParkinsQ
nidos s610 son frecuentes en algunos niveles locales y suelen estar representados por
indlviduos adultos. I
I
En conclusi6n, las condiciones ambientales del llamado Surco Ib~rico fueron
Inadecuadas para el desarrollo ontog~nico de los ammonítes durante el Aaleníense y
Bajociense inferior; Gnicamente algunas ~reas locales pudieron ser alcanzadas por
-
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los inmigrantes ocasionales; las asociaciones conservadas, resultantes de los procesos
de necrocinesis regional y/o inmigraci6n local, est~n constituidas por elementos ca-
racterfsticos de los mares epicontinentales del NW de Europa adem~s de elementos
mesogeos cuya proporci6n se increment6 durante el Bajociense Inferior, Es durante
el Bajociense superior cuando existieron los ambientes m~s favorables y estables p!
ra la inmigraci6n y colonizaci6n de los ammonites en la Cuenca Ibérica, que pudo
actuar como una vfa de migraci6n transitoria (cerrada antes del final de la Biocro-
nozona Parkinsoni) entre el Protoatl~ntico y la Mesogea. Durante la Biocronozona
Garantiana ocurrieron procesos de colonizaci6n por elementos propios de otras ~reas
mesogeas, tales como Perisffnctidos (Baiocisphinctes-Microbaiocisphinctes) y Haploce-
r§tidos (Lissoceras y Trimarginia) en los ambientes de aguas abiertas tranquilas.
Los Cadomitinae (Cadomites-Polyplectites) proliferaron en los ambientes de aguas
abiertas y agitadas. Los Garantianinae y los Spiroceratinae, al menos durante la
juventud, prefirieron los ambientes de aguas tranquilas, protegidos de las corrientes
superficiales o de fondo; pero los Spiroceras fueron los ammonites menos estenot6-
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amblys; Amblyoxyites 174, 176, 180, 570, 726, 728
amoisi; Sonninia, Euhoploceras 22
amplectens; Euaptetoceras 281
anceps; Epalxites (Ammonites) 308,309,536,552,596,609,610,621,728,729,730
andrewsi; Parachondroceras 378
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antiquum; Schmidtoceras (Chondroceras) 386
antiquus; Gerzenites (Normannites) 307, 574, 725
apertum; Platygraphoceras 635
aplous; Caumontisphinctes 400, 404, 435, 553, 734
arabica; "Dorsetensia" 59
arcifer; Toxamblyites. 188, 189, 190, 196, 524, 575, 576, 724, 725
arcitenens; Ludwigia 635, 668
arcuatum; Hyperlioceras 637, 659





asinus; CIeistosphinctes (Kubanoceras, Grossouvria, Perisphinctes) 470,472,
473, 602, 737
aspera; Braunsina 552, 593, 637, 720
aspidoides; Oxycerites (Ammonites) 218, 225
Asthenoceras 86
attenuata; Ludwigella 592
aurifer; Maceratites 94, 95, 98, 99, 522, 594, 606, 608, 618, 693
aurigera; Si emi radzki a 588
aurita; "Fontannesia" 86, 92, 522, 593, 636, 721
auritum; Sphaeroceras 393,395
australe; Latotoites (Stephanoceras, Ammonites) 360
austroamericana; "Fontannesia" 86,88, 89, 522, 723
baculata (-us); Garantiana (Garantia, Ammonites) 413,436,473, 538, 542,
554, 563, 580, 587, 612, 626, 651, 736, 737, 738
Baculatoceras 396, 432
baculatum; Spiroceras 542, 543
bajocense; Strenoceras 416, 417, 612, 737
bajocensis; Polyplectites (Cadomites) 333, 60,~, 742
Bajocia 21,412, 457
bajociensis; Bajocisphinctes (Bigotites, Leptosphinctes, Perisphinctes) 476
480,484,487,488,491,556,563,580,602,612,626,627.628,652,675,738,740
822
bajociensis; Oppelia 218, 228, 525, 564, 648, 741, 742, 743
Bajocisphinctes 460, 468, 476, 492, 518, 531, 554, 564, 580, 588, 602,
675, 694, 737, 764, 765, 767
bakeri; Lissoceras 165
banksi; Teloceras 528, 535, 537, 733
basiliense; Masckeites 318
baumbergeri; Fontannesia ("Grammoceras") 88
bayleanum (-us); Skirroceras (Ammonites) 262, 263, 577, 640, 728, 729
baylei; Brasilia 642
bessinum; Strigoceras 132,143, 579, 610, 732
bicostatus; Alfeldites 253,311
bifurcata (-us); Orthogarantiana (Garan-tiana, Garantia, Ammonites) 424,
442, 588, 611, 734, 735
bifurcatum; Spiroceras 457, 458, 554, 580, 612, 626, 648, 652, 743
bifurcus; Caumontisphinctes 399,400, 403, 405, 408, 611, 626, 694, 735
bifurcus; Pseudoecotraustes 239
Bigotella 517, 518
bigoti; Stemmatoceras (Stephanoceras) 284, 553, 601, 731
bigoti; Strenoceras (Epistrenoceras, Cadomoceras) 416,417, 419, 554,
611,647, 735, 737
Bigotites 396, 406, 477, 478, 479, 488, 505, 509, 517, 532, 580, 588, 602,
604, 612, 627, 628, 648, 649, 652, 670, 740, 741, 743
bigotitoides; Microbajocisphinctes 503, 648, 652, 655, 739, 740, 741
bisingensis; Caumontisphinctes 402
blagdeni; Teloceras 275, 292, 295, 296, 537, 546, 562, 694, 732, 733
blagdeniformel Teloceras 298, 598, 732
blancoensis; Dorsetensia 59,65
blanda I Ludwigella 592, 658
blumius; Bradfordia (Etropolia, Oppelia, Harpoceras) 172,174,177,179,188
bomfordi; Limoxyites (Oecotraustes) 588, 744
bonarelli; Infraparkinsonia 411
boncevi; Protoecotraustes (Bonarellia) 184,575, 724
boweri; "Fontannesia" (Sonninia, Poecilomorphus) 90, 92, 100, 107
bradfordensis; Brasilia 561,634, 642
Bradfordia 160, 172, 173, 174, 183, 186, 188, 197, 209, 524, 552, 562, 570,
574, 576, 577, 594, 606, 607, 608, 609, 618, 637, 657, 659,666, 681, 683,
689, 693, 724, 728, 729
823
BradEordiinae 172, 524, 525
bradleyi; Limoxyites (Oecotraustes) 588
braikenridgii; Itinsaites (Normannites, Otoites, Ammonites) 312,610,621,730
Brasilia 558,634, 635, 661, 668
Braunsina 517, 643, 659, 720
brocchii; Eillileia 348,349,350,351,354, 534, 594, 595, 681, 725, 727
brodiaei; Stephanoceras (Cadomites, Ammonites) 274, 283, 290, 291, 596,
610, 622, 730
brongniarti; Sphaeroceras (Ammonites) 389,391,393, 536, 553, 554, 563
600, 601, 611, 623, 624, 647, 694, 733, 734, 735, 736, 738, 740
bubendorEense; Stepharioceras? (Emileites) 346
buckmani; "Sonninia" 105, 110
buckmani; Strigoceras 206
Bullatimorphites 604, 614
bulligera; Emileia 354, 607, 725
cadomense (-is); Cadomoceras (Ammonites) 139, 140 - 146, 646, 732
Cadomites 272,315,325,332, 528, 537, 542, 543, 563, 565, 580, 585, 588
601, 602, 604, 611, 614, 624, 626, 628, 646, 647, 648, 649, 651,
670, 694, 733, 734, 744, 767
Cadomitinae 325,528, 766, 767
Cadomoceras 124, 126, 139, 160, 523, 563, 564, 565, 570, 596, 598,600,606




canovincola; Hecticoceras (Lunuloceras) 130
carinatum; Cadomoceras 127, 148
carinodisca (-us); Sonninia (Ammonites) 53, 521, 577, 594, 725, 726~ 727
catamorpha; "Emileia" 346
caucasicus; Normannites 322
caumontii; Parastrenoceras 411, 412
Caumontisphinctes 396,397,406, 453, 460,461, 463, 529, 543, 579,
600, 624, 626, 646, 733, 734, 738
telans; Sonninia (Sonninites) 44, 55, 56, 521, 552, 577, 727
chaudonensis; Leptosphinctes 462, 467
Chondroceras 372-374,377,378,390, 529, 536, 537, 541, 579, 596, 597,
621, 623, 729, 731
824
Chondromileia 338,349,360,379
Cleistosphinctes 406, 410, 460, 463, 468, 492, 496, 508, 516, 531, 543, 554,
563,579, 580, 587, 600, 601, 611, 624, 626, 627, 646, 733,
734, 736, 739, 765
c1eistus; CTéistóspñinctes (Leptosphinctes) 468, 470, 473. 475, 501,
508, 554, 563, 601, 602, 612, 647, 694, 737
clypeus; Hebetoxyites 153, 156, 158, 657", 659, 666, 667, 724, 725
compactum; Platygraphoceras? 551, 636, 720
complanata; Dorsetensia 59, 60, 539
compressa; "Garantiana baculata" 439
compressa; Sonninia 88
compressum; Strigoceras 125, 127, 133, 138, 575, 594, 724, 725
compressus; Otoites 363
comptum; Cypholioceras 688
concavum; Graphoceras 592, 636, 668
concentrica; "Fontannesia" 86, 91, 94, 522, 593, 618. 636, 721
concina; Darellia 573, 720
conjugata (-us); Orthogarantiana (Garantiana, Garantia, Ammonites) 429,
651, 738
connata; Witchellia (Zugella) 69, 70, 75,82, 522,606, 608, 618,
657, 692, 723, 725
constricta; Emileia 352
contorta; Braunsina 637, 720
contractus (-a); Otoites (Emileia, Otoites) 351,361,362,364,365,569,
576, 609, 620, 727, 728
contrahens; Emileia 351,353
convergens; Gonolkites 453
cornigera; Braunsina 637, 720
cornu; Ludwigella 592, 593, 658, 720
coronatum (-a); Hlawiceras (Subgarantiana, Garantiana) 445, 670, 741
coronatum (-us); Stemmatoceras (Ammonites) 285, 731
coronatum; Teloceras 295, 296, 297, 537, 542
corrugata (-us); Sonninia (Witchellia. Ammonites) 31, 35, 47, 50, 55, 75,
521, 552, 574, 575, 576, 609, 619, 620, 692, 723, 725, 726, 727
costata; Bradfordia 174
costatum; Cadomoceras 141, 146
costatus; Alcidellus 614
825
coste11atum: Cadomoceras 127, 148
costidensa: Bradfordia 177, 593, 721
costigerr Nodiferites 230, 614
costu1a: Fontannesia 88, 89




crassicostatus: Parabigotites 248, 461
crassicostatus: P1atystomites 597, 733
crassispinatum: Euhopioceras 24
crassum: Hap1op1euroceras 593. 658
crater: Emi1eia 350, 609, 728
cricki: "Tri1obiticeras" 85,344,356, 607, 637, 693, 722, 723
Csernyeiceras 125, 127
curvata: "Fontannesia" (Sonninia, Dumortieria) 86, 98, 92, 93, 522, 593,721
curvatus: Bajocisphinctes (Bigotites) 484, 487, 491, 563, 602, 612, 627,
648, 652, 670, 738, 740
curvrcostatum: Hyper1ioceras 637, 720
cyc1ogaster: H1awiceras 444
cyc1oides: Poeci1omorphus (Ammonites) 199, 201, 536, 541, 553, 577, 578,
579, 596,597, 598,609, 610, 621, 622, 623, 645, 690,
694, 729, 730, 731, 732, 734
cy1indricum: Spiroceras 458, 556, 563, 564, 652, 655, 743
cy1indroides: Docidoceras 339,340,343,355
Cypho1ioceras 680,688
daubenyi: Cadomites 330, 543
davidsoni: Leptosphinctes 463,465, 467, 472,611, 734
debi1is: Infraparkinsonia 409
decorum (-a): Euhop1oceras (Sonninia) 22, 541





de1icata: Oedania 573, 720
de1icatus: Otoites 364, 552, 575, 607, 619, 659, 666, 673, 723, 725, 727
826
delphinum; Chondroceras 382
deltafalcata (-us); Nannina (Dorsetensia, Sonninia, Ammonites) 37, 60, 104,
114,117, 596, 610, 730, 731
Del tostrigi tes 127
densicosta; Parkinsonia 539, 540, 743
densicostata (-us); Orthogarantiana (Garantiana, Garantia, Ammonites) 426,
429, 431, 437, 538, 554, 601, 611, 624, 626, 646, 647,
694, 734, 735, 737
densicostatum; Chopdroceras 383
densicostatus; Microbajocisphinctes 492, 496, 498, 502, 504, 652, 739, 740
densicostatus; Toxambiyites 192, 196, 524, 597, 731
densus; Masckeites 315,316, 598, 733
depereti; Lissoceras 168, 523, 666, 725
depereti; Protoecotraustes 183
depressum (-a); Hlawiceras (Subgarantiana, Garantiana, Garantia) 443,628,742
deslongchampsi; Cadomites (Cadoceras, Ammonites) 325,326,543,738,740
Dettermannites 320
dichotoma; Pseudogarantiana (Garantiana) 450, 451, 539, 554, 563, 564, 580,
588, 602, 612, 627, 648, 652, 655, 737, 738
Dimorphinites 543, 585
diniensis; Bigotites 462
diniensisl Caumontisphinctes 399, 402, 404, 542, 611, 734
diniensis; Phaulostephanus 249, 253, 255
Diplesioceras 21,203, 206, 524, 525, 627, 655, 670, 738, 741
diplesium; Diplesioceras 203,204, 208, 648,652, 739
disciformis; Sonninia 51, 55, 536
discites; Hyperlioceras 637, 720
discitiforme; Hyperlioceras 659, 720
dispansum; Phlyseogrammoceras 707
diversistriata; Dorsetensia 65
Docidoceras 244, 247, 252, 338, 339, 340. 342, 344, 345, 348,355,356,372,
528, 558, 569, 606, 617, 618, 684, 689, 721, 726
docilis; Darellina 594, 720
dolichoechum; Skirroceras 265
Domeykoceras 326
dominans; Euhoploceras (Sonninia) 24, 520, 552, 594, 606, 680, 720
dorni; Polyplectites (Cadomites, Normannites) 334, 628, 742
827
Dorsetensia 21,37, 44,56, 66, 67, 79, 115, 120, 412, 521, 536, 537,
571, 577, 578, 609, 620, 622, 727, 728, 731, 732
dorsetensis, Dorsetensia (Ammonites) 453
dorsocavatum (-us), Strigoceras (Ammonites) 124, 125, 127, 131
douvi11ei, Otoites (Emi1eia) 364,366, 659, 666, 667, 723
dubia (-us), Garantiana (Garantia, Ammonites) 435, 437, 602, 651, 737, 738
dubium, Stemmatoceras 292, 733
,
Dumortieria 557, 573, 672, 688
dundriensis, Pe1ekodites (Sonninia) 109, 111, 621
dundriensis, Protoecotraustes 182, 185
Dundryites 66
Durotrigensia 453, 531, 565, 743, 744, 762
Ebrayiceras 587, 788, 604, 630
edouardiana (-us), Dorsetensia (Witche11ia, Ammonites) 56, 57, 120, 521,
541, 610, 645, 731
e1egantu1a, Braunsina 720
e11ipticum, Cadomoceras 127, 147, 575, 576, 620, 724, 725, 726, 728
e.1ongata, Braunsina 573
Emi1eia 338,344,348,360,368,372, 528, 538, 562, 569, 570, 574, 576,
577, 595, 596, 607, 608, 619, 620, 637, 657, 667, 680, 723, 725, 729
Emi1eites 338,339,340,343,345,356, 528, 569, 635, 637, 666, 726
Epa1xites 245, 261, 286, 293,302,308,337, 562, 571, 577, 596,610,724,725
Epistrenoceras 415, 418
erbeni, Oppe1ia 213, 225
erycina, "Sonninia sch1umbergeri" 107
erycinum, Prohec ti coceras 588
Erycites 244, 245, 340, 558, 561, 634, 642
etheridgii, Bradfordia 174
Etropo1ia 172, 173, 174, 175
Euaptetoceras 124, 172, 636, 658, 659, 720
Eudmetoceras 160,636,658, 667, 668, 720
eudmetum, Eudmetoceras 593, 720
Euhop1oceras 21,37,41, 44, 67, 70,94, 520, 522, 541, 558, 561, 569, 573,
593, 606, 608, 617, 637, 643, 658, 659, 666, 667, 668, 673, 684,




evolutum: Schmidtoceras (Chondroceras) 387
evolvescens: Chondroceras (Ammonites) 379,382,383,384, 597,
598, 623, 624, 626, 646, 733, 734
excavata: Dorsetensia 62
excavatum: Hyperlioceras 637, 720
eximium: Haplopleuroceras 552, 558, 593, 594,636, 720
extensus (-um): Frogdenites (Labyrinthoceras) 370,377
extrema: "Garantiana (Orthogarantiana)densicostata" 428
falcogigas: Ammonites 32
fallaciosum: Pseudogrammoceras 616, 661
fallax: Graphoceras 658, 659, 720
fasciculatus: Toxamblyites 193,194, 196
fastigata: Shirbuirnia 39
felix: Sonninia (Sonninites) 44, 54, 521, 570. 577, 609, 620, 681, 726,727
ferrifex: Lissoceras (Ammonites) 161,165, 167, 523, 564, 628, 652,739,742
festonensis: Leptosphinctes (Vermisphinctes) 465,467, 468, 554, 598,600,
611, 646, 733, 734, 736
filicosta: Garantiana 538
filicostatus: "Labyrinthoceras" (Otoites?) 367,372
fissilobatum (-us, -a): Fissilobiceras (Euhoploceras, Sonninia, Ammonites)
27,28,32, 53, 521, 666, 722
Fissilobiceras 21,27, 41, 50, 53, 70,521, 569, 574, 575, 606, 608, 637,
657, 658, 722, 725, 726
flexa (-us): Oppelia (Flexoxyites) 217, 220, 221, 525, 553,554, 600, 611,
623, 624, 694, 732, 734, 735, 736
Flexoxyites 210
Fontannesia 21, 68,85, 94, 522, 637, 721, 726
"Fontannesia" 21, 89-93
formosum: Graphoceras 592, 593, 636, 658, 668, 720
formosus: Normannites (Itinsaites, Epalxites) 322, 579, 597, 732
fortis: Normannites 623, 732
fortis: Otoites 365, 595, 667, 725, 727
fourneti: Spiroceras 458, 554,648, 652
franconicum (-us, -a): Fissilobiceras?(Sonninia, Ammonites) 34, 50, 53,
521, 616, 721
frechi: Stemmatoceras 285, 289, 538
fredericiromani: Orthogarantiana (Cadomites) 428, 735
829
freycineti; Skirroceras (Stephanoceras) 263, 266, 273, 274, 536
friederici-augusti; Parkinsonia 539
Frogdenites 368,373,374,379, 529, 723, 727
furcatum; Hyperlioceras 637, 720
furticarinata (-us); Sonninia (Ammonites) 50, 51, 55, 521, 536, 577, 730
fuscus; Oecotraustes 229
Garantia 432
Garantiana 396,397, 414, 421,431, 439. 448, 451, 452, 530, 537, 538, 587,
588, 601, 602, 612, 647, 648, 652, 694, 736, 739, 740
garantiana (-us); Garantiana (Garantia, Ammonites) 431, 432,433, 437, 447,
539,542, 564, 580, 652, 738, 740
Garantianinae 766
garantiformis; Garantiana (Preparkinsonia) 433
garnieri; Caumontisphinctes 398, 404
Gelasinites 66
gelasina (-us); Witchellia (Gelasinites) 68, 70, 522, 594, 666, 725
genicularis; Oecotraustes 226,229, 230, 232, 235, 237, 525, 556, 563, 627,
732, 735, 736, 738
Germahites 253, 311, 337, 537
Germanoides 310,311
gervillii; Chondroceras (Ammonites) 377,382,385, 597, 621,729,730,731,733
Gerzenites 245, 256, 301, 302, 306, 337, 552, 562, 724, 725
gibberulus (-um); Frogdenites (Labyrinthoceras) 370,377
gibba (-um); Torrensia (Stephanoceras) 422
Gibbistephanus 269
gibbosum; Stephanoceras 579, 733
giebeli; Chondromileia (Stephanoceras) 349
gigantea; Brasilia 634,642, 643
gingense (-is); Fissilobiceras (Sonninia, Ammonites) 30,33, 50, 52, 70,
85, 521, 574, 576, 673, 722, 725
glabrum; Sphaeroceras 593,394, 563, 740, 741











graci1obata; Praeoppe1ia (Oppe1ia) 174, 176, 182, 607, 724
graci1obatum; Fissi1obiceras 32,34
Grammoceras 630
grammoceroides; Fontannesia ("Dumortieria") 85
grandiforme; Chondroceras 382
grandis; Emi1eia 351
Graphoceras 558, 561, 593, 635, 637, 643, 661, 667, 668, 720, 722
greppini; Emi1eia 354, 608
grossouvrei; Oecoptychoceras 140
Hammatoceratinae 764
hannoveranna; Nannina (Dorsetensia, Sonninia, Poeci1omorphus) 64, 109, 121,
123, 621, 728
Hap1ocerataceae 124
Hap1oceratidae 124, 139, 158, 523, 765, 766
Hap1op1euroceras 558, 636, 643, 667, 668, 673, 720, 764
Harpoxyites I 210
Hase1burgites 517, 518
haugi; Lissoceras 161,170, 523, 647, 742, 743
1. haugi; Orthogarantiana 421, 429,430,601, 617, 735, 737
haydeni; WDorsetensia" 119
bebes; Hebetoxyites 148, 149, 150, 158, 524, 576, 724
Hebetoxyites 148, 523, 724, 726, 727
hebridica; Dorsetensia 57,63, 116, 521, 527. 595, 728
Hecticoceratinae 208
he1enae; Bradfordia (Iokaste1ia, Oppe1ia) 174, 175, 178
he1vetica; Emi1eia 351
he1veticum; Pseudographoceras 635
he1veticus; P~orsisphinctes (Leptosphinctes) 514, 649, 743, 744
Hi1docerataceae 20
fJispanicum; Schmidtoceras (Chondroceras) 388
hispaniensis; Mo11istephanus 248, 250, 251,305, 526, 574, 723
H1awiceras 439,451,530, 542, 564, 580, 588, 602, 604, 738, 740
hoffmanni; Prorsisphinctes 515
831
homalogaster, Cadomites 331,337,528, 554, 562, 735
humphriesianum (-us); Stephanoceras (Cadomites, Ammonit:es) 269,272, 275
278, 281, 527, 536, 538, 540, 609, 621, 729, 730
hyalinusI "Hyalinites" 73, 79
hydei; Lissoceras 169
Hyperlioceras 558, 573, 593, 617,643,659, 667, 720, 722
iberical Trimarginia 241, 525, 563, 651, 738, 739, 766
ibericum; Schmidtoceras (Chondroceras) 388, 623, 733
inaequalicostatum; Haplopleuroceras 636
incisum; Hyperlioceras 551, 659, 720
inclusa; Bradfordia 174, 176
incongruens; Hebetoxyites 154,657, 666
inferior; Infraparkinsonia (Caumontisphinctes, Parkinsonia) 399,406, 409,
410, 601, 626, 735
infernense; Euaptetoceras 593
inflatocoronatum (-a); Hlawiceras (Garantiana) 448, 742
inflatum; Lissoceras 164
Infragaratitiana 406
Infraparkinsonia 398,406, 415, 460, 529, 543, 579, 611, 646, 733, 734,738
interrupta; Fontannesia 89
interruptus; Cleistosphinctes (Leptosphinctes) 474, 501, 502. 601, 602,612
737, 739
intersertus; Lobosphinctes 612, 744
intricatum; Labyrinthoceras 370,372, 577, 609, 621. 729




Itinsaites 245, 246, 272, 286, 293, 310, 316, 323, 326, 337, 537, 553, 571,
579,596, 597, 598, 610, 622, 645, 729, 730, 733
jakounense; Stephanoceras 311
jaworskii; Praeleptosphinctes 460
jugifera; Sonninia 51, 521, 606, 618, 666, 680, 723, 725
juncta; Reynesella 552, 720
Kallistephanus 260




ke11umi; Liroxyites 204, 206
kia1agvikensis; Normannites 461
ki1iani; Fontannesia ("Crammoceras") 88
ki11erta1ensis; C1eistosphinctes 475, 694
kirschneri; Skirroceras 264
K1eitoxyites 150, 155
k1imakompha1um; Euaptetoceras 172, 181
kreter; Stephanoceras (Kreterostephanus) 280,282, 598, 733
Kreterostephanus 269
Kubanoceras 469, 470
kumaterus; Kumatostephanus 255,256, 552, 728
Kumatostephanus 245,255,306, 527, 540, 562,609, 619, 620, 667, 689,
724, 725, 727, 728
1abrum, Labyrinthoceras 371
Labyrinthoceras 338,367, 372, 374, 375, 379, 528, 562, 570,576, 577, 619,
727, 728, 729, 731
"Labyrinthoceras" 367
1aevigatus; Protoecotraustes 183, 185, 575, 576, 724
1aeviuscu1a (-us); Witche1ia (Ammonites) 41, 66, 67, 68, 69, 70, 75,80,82
522, 541, 594, 607, 608, 667, 681, 724








1auxi; Pe1ekodites (Rhodaniceras, Poeci1omorphus) 103,109, 522, 575, 723
1ectotipa, Oppe1ia 210, 212
1eicherti; Pseudotoites (Stephanoceras) 348
Leioceras 680, 683, 688
Leioceratinae 764
1enki, Bajocisphinctes (Bigotites) 484,487, 652, 738, 740, 741
1ennieri; "Dorsetensia" 120
1epsiusi; Epa1xites 310, 596, 730
833
leptogyrale; Skirroceras (Stephanoceras) 267, 594, 725, 727
Leptosphinctes 254,396, 398, 400, 459,460,462, 470, 477, 478, 479, , 509
518, 531, 542, 543, 562, 563, 579, 580, 587, 600,601, 602, 624,
626, 652, 694, 733, 734, 735, 739, 765
Leptosphinctinae 397,459, 531
Leptostrigites 126
leptus; Leptosphinctes 462,463, 465, 468, 472, 473, 554, 563"
601, 611, 626, 647, 736, 737
liebi; Emileites (Docidoceras) 346
limatum; nDocidocerasn (Coeloceras) 341, 606, 666, 721
limitatum; Graphoceras 636
limosus; Oxycerites 229, 614
Limoxyites 230, 232, 525, 604, 614, 628, 630, 692
lineatum, Cypholioceras 688
linguiferus; Polyplectites (Ammonites) 332,333
liomphala; Bradfordia 173
liostraca; Dorsetensia 60,61, 521, 541, 553, 597, 610, 730, 73.1
Liroxyites 204, 206
lissajousi; Cadomites 326, 421
Lissoceras 139,159, 160, 171, 174, 186, 520, 563, 598, 602, 624, 626,
627, 647, 724, 725, 728, 729, 764, 767
Lissoceratinae 159, 523, 525
literatum; Pseudographoceras 642
Lobosphinctes 588, 743




lucretius; Parastrenoceras 412,413, 554




macer; Maceratites (Pelekodites, Poecilomorphus) 96,97, 99, 101, 522, 594,
606,608, 618, 680, 723, 725, 726
Maceratites 21,66,94, 522, 562, 595, 618, 667, 681, 723, 724, 725, 727
macilentus; Hebetoxyites 155
834
macrocepha1us; "Ammonites Gervi11i" 350
macrum (macer); Skirroceras (Stephanoceras, Ammonites) 260,262,264,
266, 268, 276, 536, 571, 576, 577, 610, 727, 728, 729, 730
magharensis; Magharina 140
ma1enotatus (-a, -um); Emi1eites (Emi1eia, Tri1obiticeras, Docidoceras) 343
345, 607, 693, 722, 723
mammi1ifera; Sonninia 35
manse1ii; Labyrinthoceras (Sphaeroceras) 369, 595, 727
marginatum; Euhop1oceras 594, 617, 721
martinsii; Vermisphinctes (Spathia, Ammonites) 516
masckeil Stephanoceras' 610, 730
Masckeites 245,315,337,528
matisconensis; Si emi radzki a 614, 651
masticonnensis; Eudmetoceras 659, 720
maya1is; "Poeci1omorphus" 92, 101
Megasphaeroceras 374,390
Me1 endezi a 204,205, 525, 648, 739
me1etense, Lissoceras 171
mendozai; Dorsetensia 65
meniscum; Labyrinthoceras 370, 619, 727, 728
mesacanthum; Papi11iceras 40, 41, 42, 521, 535, 594, 608, 666, 667, 680,726
meseres; Prorsisphinctes 510,511, 513, 515, '564, 565, 580, 628,649,743,744
Mesoxyites 225, 226
Metaxyites 310,311,337
micracanthum; Papi11iceras 42, 43
Microbajocisphinctes 460, 491, 518, 531, 563, 564, 602, 675,694,737,764,765
Micro1issoceras 159,160,171, 523, 647, 652, 739, 762
Micropoeci1omorphus 200
Microtoxamb1yites 172, 183, 188, 194, 524, 525, 734, 762
minimus (-a); Maceratites (Pe1ekodites, Poeci1omorphus, Sonninia) 104, 522
606, 608, 659, 723, 726
minar, Cadomoceras (Oecotraustes) 141,145, 146, 200, 602,734,735,736,742
minar, Chondroceras 384, 553
minar, C1eistosphinctes 508
mixtecum; Parastrenoceras 411, 412
modestum; Euhop1oceras 25, 552, 721
modestus; Abbasitoides 634
835
moisyi; Maceratites (Pelekodites, Poecilomorphus) 98,99, 107, 113, 114
522, 606, 608, 637, 657, 659, 666, 667, 725
mollis; Mollistephanus 246, 247, 250, 252
Mollistephanus 245,246, 254,300, 340, 528, 569, 575, 619, 657,
667, 721, 725, 729
monachum; Lissoceras (Haploceras) 161,166, 168, 171, 523,647,651,738,739
Morphoceras 543, 565, 585, 587, 588, 604, 630, 651, 692, 744
mouterdei; Bajocisphinctes 490, 648, 652, 655, 670, 740, 741
mouterdei; "Hebetoxyites 155, 606, 608, 659, 693, 724, 725
mowichense; "Stephanoceras" 250
multicostatum; Schmidtoceras (Chondroceras) 386, 626, 734
multifida; Emi1eia 352
multinodum; Te1oceras 295,296, 298, 611, 734
multispinatum; Epalxites 310
mundum; Hyper1ioceras 720
mundum; Haplopleuroceras 593, 636, 659
mutabile (-is); StephanocerBs (Ammonites) 278, 280, 282, 285, 541, 598, 733
Nannina 21, 57, 109, 114, 570, 571, 577, 620, 622, 681, 728, 731, 732
Nannoceras 21, 86, 93, 522, 723, 725, 726
nannomorphum; Nannoceras 92, 93, 94, 107, 721
nepos; Cadomoceras 143, 144, 148, 624, 651, 734, 735, 736, 738
niortense (-is); Strenoceras (Ammonites) 414,416, 540, 542, 611, 647, 735
nivernensis; Limoxyites (Oecotraustes, Oppelia) 229,230
nodatipinguis; Witchellia (Stiphromorphites) 67
nodatus; Caumontisphinctes 399, 401, 611, 734
nodifer; Nodiferites 230, 744
Nodiferites 230
nadaBa; Pseudogarantiana 415
nodosum (-us); Stephanoceras (Ammonites) 275, 536, 596, 610, 729, 730, 731
nodosus; Germanites 311
Normannites 245, 269, 286, 293,308,311,314, 319,320,337, 537, 543, 562,




obsoletus; Cleistosphinctes (Leptosphinctes) 475, 496, 501, 736
obtusiformis; Welschia 634, 642
836
octogonum; Strenoceras bigoti 418
Odontolkites 432
Oecoptychius 125
Oecoptychoceras 124, 139, 140, 372, 373, 523, 670, 741, 742, 762
Oecostephanus 260
Oecotraustes 209, 211, 226, 229, 232, 525, 564, 580, 596, 600, 601, 611, 622
628, 645, 647, 648, 649, 652, 670, 729
okribensis; Okribites 453
oligopleurum; "Garantiana (Gar.) Althoffi" 434
omphalicus; Prorsisphinctes 514
oolithicum (-us); Lissoceras (Ammonites) 161,164, 166, 167, 168, 523,
562, 610, 649, 670, 732, 734, 735, 738, 739
oolithicum; Strenoceras 415, 563, 735, 741
opalinum; Leioceras 672, 688
Oppelia 174, 189, 209, 226, 525, 562, 571, 580,588, 601, 611, 621
622, 624, 628, 647, 649, 685, 729
Oppeliidee 124,208, 766
Oppeliinae 208,209
Oppelina 211, 229, 230, 537
Oraniceras 565,585, 604, 694, 745
orbignyanum (-us); Chondroceras (Schmidtoceras, Ammonites) 384, 553, 597,
611, 730, 731, 733
orbignyi; Cadomites 330
orbignyi; Normannites 320,321,324, 553, 579, 597, 732
orbignyi; Spiroceras 457
orbignyana; Parkinsonia 454, 455, 537
oregonensis; Dorsetensia 65
oregonensis; "Stephanoceras (Phaulostephanus)" 248, 250
Orthogarantiana 406, 415, 421, 448, 530, 538, 563, 564, 579, 588, 623,
626, 738
otiophorus; Cleistosphinctes 506, 507, 508
Otoites 337,338,348,358, 528, 552, 562, 569, 574, 576, 577, 595, 596, 607





ovalis; Fissilobiceras (Sonninia, Ammonites) 28, 29,31,34, 88, 54, 618,
659, 666, 673, 680, 722, 725
oviformis; Shirbuirnia (Sonninia, Dorsetensia) 38,575, 723
Oxycerites 209,221, 223,225, 232, 525, 588,604, 628, 630, 649, 651,
692, 741, 743
papillatum; Papilliceras 39, 43, 521, 607, 618, 666, 725
Papilliceras 21,39, 106, 521, 522, 575, 594, 657, 723
Parabigotites 461
Parachondroceras 373,378
parallelus; Parallite~, Normannites 311
Parallites 272,310,311,337
Parapatoceras 457
Parastrenoceras 411, 457, 737, 762
parcicarinatus; Stegoxyites 196,197,536, 541, 597, 598, 645, 731, 732
parkinsoni; Parkinsonia 451, 540, 565, 744
Parkinsonia 337,396,398, 433, 451, 531, 535, 537, 543, 580, 585, 588, 604,
628, 651, 675, 694, 742, 744
ParkinsQniidae 396, 529,530, 766
Paroecotraustes 227, 230
paronai; Strigoceras (Oppelia) 132,144, 562, 563, 578, 694, 732, 734,
735, 736, 738
parvicostatum (-a); Euhoploceras (Sonninia) 26,680, 723
parvum; Teloceras 296, 299, 578, 597, 732
parvus; Microtoxamblyites (Toxamblyites) 194
patefactor; Wirchellia 80
patella; Sonninia 51,54, 55
Patrulia 461
c 'c..,Paucicostal Cleistos p'hJ:nctes 473
..,
"",. "-
paucicostae (-a); Kumafostephanus (Cadomites) 259, 552, 619, 665, 727, 728
paululus; Phaulostephanus 249,253,254, 527, 597, 731
pauper; Microtoxamblyites (Toxamblyites) 196
pauper; Otoites 365
pavimentaría (-us); Witchellia (Dundryites) 69, 73,82,84, 574,576,723,725
Pelekodites 21, 44, 95, 105, 199, 522,552, 562,569, 570,571, 574, 576,
595,606,608, 609, 618, 619, 620, 621, 637, 657, 659, 667,
673, 680, 693, 725, 731
"Pelekodites" 21, 40
838





perjucundus (-um); Kumatostephanus (Stephanoceras) 257,306,538, 665, 675,
726, 727
persicus (-um); Kumatostephanus (Stephanoceras) 257
perspicuus; C1eistosphinctes 475, 508
pertinax; Spinammatoceras 634
petri; Bigotites (Bigote11a) 517
Phanerosphinctes 508, 509
phau1a (-us); Infraparkinsonia (Caumontisphinctes) 399,408,553, 600, 601,
624, 626, 694, 734, 735
Phau1ostephanus 245,246, 247, 248, 250,253,312, 458, 526, 609,730,734,765
ph1yctaenodes; Papi11iceras (Fissi1obiceras) 41, 43
Phlycticeras 125
Fi1oceratidos 597, 598, 624, 766
pingue; Hecticoceras 130
pinguis; Asphinctites 604
pinguis; "Cadomites" 623, 733
pinguis; Nannina (Dorsetensia, Witche11ia, Sonninia, Poeci1omorphus) 64, 67
109,115, 123, 521, 539, 596, 640, 728
pioides; Reynese11a 594, 720
p1agium; Stephanoceras (Stepheoceras) 281, 621, 730
P1anisphinctes 565, 744
p1anu1a; Ammonites 258
p1anulatum; "Docidoceras" 247, 248,252, 526
p1atygaster; Tri1obiticeras 356,357,569, 721
P1atygraphoceras 658
p1atymorpha; Witche11ia 66, 70,77, 522, 594, 725
p1atyompha1a; Bradfordia (Oppe1ia) 176, 179, 635, 721
p1atyrrymum; H1awiceras 439,440, 442, 448, 563, 652, 738
P1atystomites 245, 286, 293, 314, 318, 337, 527,579, 597, 623,
730, 733, 762
p1atystomus; P1atystomites (Normannites) 318
P1ectostrigites 126
839
plena (-us); Witche11ia (Ano1ko1eites) 69,70,79,522.606,608,666,723,725,726
p1eurifer; Oppe1ia (P1euroxyites) 219,525, 563, 611, 736,739,741,742,743
P1euroxyites 210, 221
P1eyde11ia 590, 672, 679, 688
p1icate11us (-a); Oxycerites (Oppe1ia) 219,227, 525, 556,564, 604, 627,
741, 742
p1icatum; Stephanoceras 273, 541, 596
Poeci1omorphus 21, 172, 189,199, 524, 536, 537, 738
po1ygyra1is; Caumontisphinctes 397,399, 401, 409, 563, 611, 626, 694, 735
po1ymera (-us); Emi1eia (Ammonites) 352,353, 619, 727, 728
Po1yp1ectites 315,316,332,337, 528, 542, 614, 624, 626, 646, 649, 694,
733, 734, 744, 767





portitor; Epa1xites 310, 536, 621, 730
postrugosus; P1atystomites (Gerzenites) 314, 541,553, 730
Praebigotites 398, 461
praecursor; Orthogarantiana (Garantiana, Garantia, Ammonites) 425,601, 735
Prae1eptosphinctes 460
praenuntius; Praestrigites 523, 724
Praeparkinsonia 432, 433
praeradiata; Bradfordia (Iokaste1ia, Oppe1ia) 172, 174, 175, 179, 569, 574
575, 577, 724, 725, 726
Praeoppe1ia 174,182, 209, 524, 608, 725, 729, 762





procera; Siemiradzkia 604, 614
Procerites 565, 567,585, 587, 588, 604, 614, 630, 651
Prohecticoceras 651
propefusca; Oppe1ia 132
propinquans; Sonninia (Waagenia) 43, 44, 45, 46, 521, 570,577, 595, 609,
620, 727, 728, 730
840
prorectusf Normannites 623, 732
prorsicostatusf Caumontisphinctes 405
Prorsisphinctes 460,478, 479,508, 517,532, 588, 602, 604, 612, 628, 651,
740, 741, 743, 744
Protoecotraustes 172, 173, 182, 232, 524, 552, 608, 659, 724, 728, 729




pseudoarenatumf Papilliceras 43, 52
Pseudobigotella 396, 406, 517, 518
Pseudocidoceras 338, 340
Pseudogarantiana 415,521, 432, 450, 451, 530, 564,580,588,627,652,670,694
Pseudogrammoceras 642, 661, 662
pseudograndisf Emi lei a 351
Pseudographoceras 634,643
pseudointerruptusf Microbajocisphinctes 501, 504, 627, 652, 738
pseudomartinsiif Prorsisphinctes (Perisphinctes) 508, 512, 515, 564,565,744
pseudoparkinsonif Parkinsonia 456, 537, 565, 744
pseudotrigonalisf Shirbuirnia 39
pseudostrigiferf Strigoceras 135, 137, 138
Pseudotoites 338, 340, 344, 348
pseudotrigonataf Sonninia 39
psilacanthusf Cadomites 327
psilodiscum (-US)f Lissoceras (Ammonites) 159,161, 170, 523, 648, 652, 670
739, 741
Puchenquia 460
pulcher (pulchra)f Oecotraustes (Oppeliina) 230,234, 236,237, 624,646,734
pulchraf Dorsetensia 58
pulchrumf Graphoceras 658
punctatissimaf "Dorsetensia", Witchellia 65,117
punctumf Trilobiticeras (Stephanoceras) 356,357,377,575, 723
pusillumf Microlissoceras 171, 172
pusillumf Sphaeroceras 392, 523




quenstedti; Hlawiceras 443, 649,655, 741
quenstedt; Strenoceras 416, 417, 419, 554, 612, 737
radiata; Parkinsonia 456
rarecostata (-um); Parkinsonia (Cosmoceras) 454, 556, 564, 565, 628, 649,742
rectelobatus; Cadomites 327
regrediens; Nannina (Dorsetensia, Witchellia) 58,119, 120, 610, 645, 731
renzi; Bradfordia 177
reparator; "Vermisphinctes" 514, 515
Reynesella 558, 720
Rhodaniceras 636,658, 720
rhomboidalis; Itinsaites (Normannites) 313,610, 730
rhomboidea; Orthogarantiana 430
Rhytostephanus 260




robustus, Microbajocisphinctes 498, 504, 612, 648, 655, 670, 740, 741
romani; Dorsetensia (Witchellia, Ammonites) 49,59, 62, 65, 118, 521, 536
539, 541, 562, 571, 595, 596, 621, 730
romanoides; Wirchellia (Ludwigia, Harpoceras) 67, 69, 70,72, 88,
522, 608, 666, 680, 692, 723, 725, 726
rossica; "Witchellia" 63
rota; Caumontisphinctes (Parkinsonia) 399, 401,402, 405, 407, 408, 410,
601, 646, 735
rotabilis; Braunsella 552, 558, 720
rotula; Caumontisphinctes? 416
rotundum; Megasphaeroceras 390, 694
rotundum; Strenoceras 420, 538,647, 737
rozyckii; Polyplectites 336
rubra (ruber); Witchellia (Rubrileites) 70,78, 82, 522, 608, 666, 725, 726
Rubrileites 66
rudidiscites; Hyperlioceras 659, 720
rudis; Fissilobiceras 32
rudis; Ludwigella 592, 636,662,668
Rugiferites 614
rugosus; Gerzenites (Normannites) 306
842
rugosus; Nodiferites 230, 745
rustica; Welschia 561, 642
sauzeanum; Spiroceras 458, 543, 554, 580
sauzei; Otoites 358,360,361, 539, 540, 620, 728
Saxinoticeras 379
sayni; Witchellia (Ludwigia) 70, 74, 657, 659, 666, 726
scalare; Steph.anoceras 278,283.285, 645, 731, 732
schindewolfi; Chondroceras, Schmidtoceras 385, 388
schlippei; Parkinsonia 454, 455
schlumbergeri; Nannoceras (Sonninia, Poecilomorphus) 92, 94, 107, 575, 576
659, 723, 725
schmassmannil Emileia 351
schmidti; Schmidtoceras, Chondroceras 386,387
Schmidtoceras 373,374,386, 529, 762
schmiereril Leptosphinctes (Bigotites) 464, 647, 737, 739
schroederi; Orthogarantiana (Garantiana) 421,423,426, 538, 580, 737
seebachi; Oxycerites 229
semicostulatum; Lissoceras 160, 168, 169, 186, 188, 523, 524, 607, 724
senecaensis; Lupherites 332
septicarinatum (-us); Strigoceras (Strigites) 134, 563, 564, 565, 628, 649,
742, 743




Shirbuirnia 21, 28,36, 78, 521, 574, 594, 657, 726
Si emi radzkia 565,587, 630, 651, 692, 744
similis; Brasilia 634, 642, 643
simplex; Limoxyites (Oecotraustes, Oppelia, Oxycerites) 243
simulacrum; Cadomoceras 143, 145
simulaDa; Sonninia (Sonninites) 44, 73
sinaitica; Trimarginia 239, 242, 243
Skirroceras 245,260,308, 527, 552, 562, 571, 578, 595, 596, 597,609,
619,621,622, 645, 657, 681, 683, 685, 724, 725, 727
Sko1ekostephanus 260




Sonninia 21, 22, 37, 40, 41,43, 44, 52, 56, 88,106, 124, 521, 522, 552,
558, 561, 562, 569,571, 573, 576, 577, 595, 606, 608, 618, 619,
620, 621, 637, 640, 657, 658,659, 667, 637, 680, 683, 685, 689,
722, 726, 731
Sonniniidae 20, 124, 520, 765
Sonninites 43,44,257, 727
sowerbyil "Sonninia" 535, 539
Spathia 509, 515, 516
spatians; Maceratites (Spatulites) 95,102, 522, 575, 606, 723
Spatu1ites 66, 95, 103
Sphaeroceras 369,372,373,374,378,389,529, 562, 580, 587, 588, 598, 601
604, 623, 626, 627, 628, 645, 646, 648, 652, 655, 670





spiniger; Frogdenites 374, 608, 726
spiniger; Protoecotraustes (Oecotraustes) 183, 187, 575, 724, 725, 726
spinosum; Strenoceras quenstedti 419
Spiroceras 337,457,531, 543, 563, 565, 580, 588,601, 602, 612, 647, 670,
694, 736, 744, 764, 765, 767
Spiroceratidae 456
sp1endens; Paroecotraustes 614
sp. nov. 1, Albarracinites? 303, 574, 723
sp. nov. 2; Albarracinites? 305, 574, 723
sp. nov. 1; Caumontisphinctes 404, 410, 601, 646, 735, 737
sp. nov. 1, Diplesioceras Lámina 17, figura 8
sp. nov. 1; Fontannesia 87,666, 723
sp. nov. 2; "Fontannesia" 89,666, 723
sp. nov. 1; Frogdenites 376,575, 723
sp. nov. 1, "Hebetoxyites" 157
sp. nov. 1, H1awiceras 449, 648, 652
sp. nov. 1; Infraparkinsonia 409, 600, 735
sp. nov. 2; Infraparkinsonia 410, 734
sp. nov. 1; "Labyrinthoceras" 371,621, 729
844
sp. nov. 1; Microbajocisphinctes 506, 627, 648, 739
sp. nov. 1; Mi cro1 issoceras 651, 738
sp. nov. 1; Microtoxamb1yites 195, 196, 575, 666, 724
sp. nov. 1; Mo11istephanus 250, 574, 723
sp. nov. 2; Mo11istephanus 251,305,574, 576, 723, 725
sp. nov. 3; Mo11istephanus 251, 666
sp. nov. 1; Oecotraustes 237, 627, 651, 735, 736, 741
sp. nov. 1; Oppe1ia 223, 579, 610, 624, 645, 694, 732
sp. nov. 1; Pe1ekodites 111, 574, 576, 666, 723, 725
sp. nov. 2; Pe1ekodites 113, 574, 576, 667, 723, 725
sp. nov. 1; Po1yp1ectites 335, 563, 738, 740
sp. nov. 2; Po1yp1ectites 331,336, 651, 738, 740
sp. nov. 1; Protoecotraustes 186, 575, 724
sp. nov. 1; Stemmatoceras 290,621, 730
sp. nov. 2; Stemmatoceras 292, 598, 733
sp. nov. 1; Strigoceras 137, 624, 734
sp. nov. 1; Te1oceras 297, 732
sp. nov. 2; Te1oceras 298, 597, 694, 732
sp. nov. 1; Toxamb1yites 193, 666
stantoni; Oppe1ia 225, 579, 610, 623, 732
Stegeostephanus 326
stegeus; Cadomites (Stegeostephanus) 329, 628, 742
Stegoxyites 172,196,197,200, 524, 730, 734
Stemmatoceras 245,261, 285, 293, 308,311,319,320, 527, 537, 543, 579,
597,610, 622, 730, 733
Stemmatoceratidae 244
stephani; Shirbuirnia 28,37,38,39, 85, 521, 725
Stephanoceras 245, 261, 269, 286, 320, 326, 527, 541, 543, 570, 571, 577,
578, 597, 610, 623, 624, 640, 665, 685, 730, 731, 733
Stephanocerataceae 243
Stephanoceratidae 244, 765




stigmosum; Graphoceras 636, 658
Stiphromorphites 66
845
Stomphosphinctes 508, 509, 510
stomphus; Prorsisphinctes (Stomphosphinctes) 466,509, 513, 743
Strenoceras 337, 396, 412, 414, 421, 451, 456, 530, 538, 539, 542, 546, 579,
580, 587, 611, 646, 694, 735, 738, 765
strigifer; Strigoceras (Strigites) 133, 137, 138, 148, 562,594, 608, 667,
725
Strigites 126
Strigoceras 124, 126, 139, 149, 150,156, 206, 523, 524, 570, 571, 576, 577,
588, 595, 597, 598, 600, 601, 604, 608, 612, 621, 624, 627, 645,
646, 649, 651,652, 655, 670, 685, 689, 724, 726, 728, 730, 731,732,734
Strigoceratidae 124, 523




subarietis; Parkinsonia 454, 455, 537
subaspidoides; Praestrigites 606, 724
subcadiconica; Emileia 346
Subcollina 412
subcoronatum; Stemmatoceras 286, 289, 538
subcoronatus; Leptosphinctes? 518
subcostata (-us); Oppelia (Ammonites) 209,216, 218, 219, 221, 238,
525, 556, 565, 627, 628, 647, 648, 649, 651,655, 670, 736,
738, 739, 741, 742
subdecoratum (-a); Euhoploceras (Sonninia) 22, 552, 721
subdivisa; Subparkinsonia 454
subfurcata (-um, -us); Pseudogarantiana? (Strenoceras, Ammonites) 415, 540
subgaranti; Hlawiceras 441, 447, 542, 564, 740
Subgarantiana 439
Subparkinsonia 396, 432, 452, 454
subplicatella; Praeoppelia (Oppelia) 174, 176
subquadrata; Braunsina 593, 637, 720
subradiata; Oppelia 209,211,213,216, 218,221, 222, 223, 525, 543,
553, 578, 579, 596, 597, 598, 610, 694, 730, 731, 732
subrefractum; Oecoptychoceras 139
subspinatum; Haplopleuroceras 592, 636, 720




subzietenit Skirroceras (Stephanoceras) 263
suevicum (-a); H1awiceras (Subgarantiana, Garantiana) 443
su1catus (-a); Pe1ekodites (Sonninia) 107, 111, 119, 522, 570, 577, 595, 609
619, 621, 640, 657, 726, 727, 728, 730
su11yense; Cadomoceras 142, 148, 579, 610, 732
superba; Witche11ia 70, 77, 522, 725
sutneri; Witche11ia 67, 68, 69, 75
sutneroides; Witche11ia 75
symp1ectum; Strigoceras 135
ta1keetnanum; Sphaeroceras 394,395, 563, 627, 649, 742, 744
Tatroceres 541
tecta; Dorsetensia 62, 79
Te1oceras 245, 261, 272, 286,292, 293,308,311,319,320, 527, 528, 537,
543,553, 562, 578, 574,598, 600, 610, 611, 623, 624, 646,690,732,747
tenue; Schmidtoceras (Chondroceras) 387,388
tenuicostatum; Sphaeroceras 392,394,395, 563, 565, 601, 628, 648, 651, 736
738, 740, 741, 742, 744
tenuicostatum; Stephanoceras 281,326, 733
tenuicostatus; Microbajocisphinctes 495, 503, 652, 737, 738
tenuis; Ludwige11a 635
~"
tessoniana; Shirbuirnia 39, 62




tob1eri; Hap1op1euroceras 552,593, 636, 720
torquis; Cleistosphinctes 508, 652, 739
¡:;:Torrensia ;.,,;, 406, 421, 423, 530, 554, 647, 737, 738
Toxamb1yites 172, 183, 186, 188, 197, 200, 524, 525, 577, 609, 621, 724, 728
729, 730, 734
transiens; Docidoceras 343
trapanica; "Coe1oceras longa1vum var." 342
trauthi; Hlawiceras (Garantiana) 441, 442,446, 449, 450, 495, 542, 648, 652
670, 675, 739, 740
trigona1is; Shirbuirnia 36,37,38,39, 521, 723
847
Trilobiticeras 300,338,339,340,344,355,366,372, 528, 552, 558, 561,
569, 573, 594, 606, 618, 659, 721, 726
trilobitoides; Trilobiticeras 345,355,356,357, 593, 618, 633, 643, 667,
668, 720, 721
Trimarginia 239, 525, 554, 602, 647, 736, 764, 766, 767
triplex; Stephanoceras 541, 553, 622, 730, 731
triplicatus; Kumatostephanus 258
triptolemum (-us); Stemmatoceras (Teloceras, Stephanoceras, Cadomites, Ski-
rroceras, Ammonites) 286,288, 290,320, 610, 733.
truellei; Strigoceras (OppeliaJ 126,127, 135, 142, 146, 556, 564, 602,
611,647, 735, 736, 738, 742
tuberculatus (-a); Bigotites (Bigotella) 518, 564, 565, 628, 651, 743
tumulosus; Otoites 365, 608, 727
tugidulus; Kumatostephanus 260
tutcheri; Brasilia 634, 642
tyrrhenicus (-a); Amblyoxyites (Oppelia) 181, 188, 524,608,618,666,725
umbilicattIs (-a); Oecotraustes (Oppelina) 235, 237, 553, 579. 598, 624, 646
732, 734
umbilicum (-us); Stephanoceras (Ammonites) 272,279, 282, 286, 289, 537,
538, 541, 598, 733
uncinata; "Orthogarantiana schroederi" 424, 431
undifer; Fissilobiceras (Sherbornites) 33, 521, 666, 723, 725
Vaceckia 86, 573, 634, 643




ventriplanum; Lissoceras 161, 167, 168, 523,628, 743
ventriplanus; "Normannites" 313
vermiformis; Vermisphinctes 509, 515
Vermisphinctes 460, 492, 497, 498, 509, 515, 532
vicetinus; Micropoecilomorphus 146, 200
vigorosus; Dettermannites 320
v-scriptum, Graphoceras 636
vulgaricostatus; Normannites 324,597, 732
waageni; Oppelia 210, 212
Waagenia 43,44
848
walkeri; Hyperlioceras 637, 720
waterhousei; Mesoxyites 226
webergi; pelekodites 112
wendti; Parastrenoceras viator 546
westermanni; Oecotraustes 236, 238, 556, 624, 626, 627, 732, 734, 736,738
westfalica (-us); Nannina (Dorsetensia, Sonninia, Poecilomorphus) 65, 109
122, 609,621, 728
westfalicus; Praebigotites 398, 461
wetzeli; Hlawiceras 742
whitehousei; Fontannesia 88, 522, 723
widebayense; Pseudocidoceras (Docidoceras) 340
Witchellia 21, 37, 44, 50, 51, 52, 57, 66, 95, 552, 562, 575, 637
658, 667, 684, 689, 722, 723, 724, 725, 727
wrighti; Chondroceras 380,381





zieteni; Stephanoceras 276,284, 541, 579, 733
zitteli; Sonninia (Fissilobiceras) 27
Zugella 66
zugophora (-us); Witchellia (Zugophorites) 68, 70, 76, 103, 607, 618, 725
Zugophorites 66
zurcheri; Pelekodites (Sonninia) 99, 100, 106, 107, 112, 522, 575, 659, 723
Zurcheria ' 659, 721
RESUMEN
El objetivo principal de la presente tesis doctoral es contribuir al conocimien-
to del Bajociense en la Cordillera Ib~rica y, en particular, ofrecer un estudio monQ
gráfico de sus ammonites.
Hemos cogido "in si tu", preparado y estudiado más de 10.000 ammonites bajo-
cienses de la Cordillera Ib~rica. Más del 99,5% de los ejemplares obtenidos corre~
ponden al Suborden Ammonitina. Las formas descritas y figuradas en el presente
trabajo pertenecen a 4 superfamilias y 10 familias; a nivel gen~rico hemos tratado
más de 80 grupos taxonómicos de los cuales 3 corresponden a nuevos g~neros: ~-
lendezia, Albarracinites y Microbajocisphinctes. A nivel específico hemos identific~
do más de 250 grupos taxonómicos, de los cuales 40 pertenecen a especies nuevas
pero de ellas sólo 11 han sido nominadas: "Hebetoxyites" mouterdei, Melendezia
aenigmatica, Trimarginia iberica, Mollistephanus hispaniensis, Albarracinites albarra-
ciniensis, Bajocisphinctes mouterdei, Microbajocisphinctes densicostatus, Microbajo-
cisphinctes tenuicostatus, Microbajocisphinctes robustus, Microbajocisphinctes pseudo-
interruptus y Microbajocisphinctes? bigotitoides.
Los principales afloramientos estudiados en detalle corresponden a la Rama
Castellana de la Cordillera Ib~rica. En 17 localidades diferentes, desde Ribarroja y
Sagunto (Prov. Valencia) hasta El Pedregal (Prov. Guadalajara) y Obón (Prov. Teruel)
han sido levantadas más de 55 columnas estratigráficas que permiten reconstruir la
sucesión completa de los materiales bajocienses en cada una de las localidades. La
mayoría de las columnas estratigráficas locales, que tienen espesores comprendidos
entre 60 y 180 metros, corresponden desde el punto de vista paleogeográfico al ll~
mado Surco Ib~rico Suroccidental de la Cuenca Ib~rica; no obstante, para interpre-
tar los datos paleoecológicos y paleobiogeográficos, tambi~n hemos tenido en cuenta
los datos obtenidos por nosotros en las Cuencas Asturiana, Cantábrica, Catalana y
Balear.
En el capítulo de Bioestratigraffa, tras la descripción e interpretación de los
diferentes afloramientos, hemos distinguido 18 biohorizontes sucesivos teniendo en
cuenta las sucesivas asociaciones registradas en la Cuenca Ib~rica durante el Bajo-
ciense. La biozonación propuesta ha sido contrastada con la obtenida por otros
autores en diferentes cuencas sedimentarias de la Provincia Mediterránea.
El análisis secuencial de los materiales bajocienses permite concluir que las
secuencias del Bajociense inferior parecen ser el resultado de un mecanismo princl
palmente extensivo (varias sacudidas subsidentes seguidas de lenta colmatación); sin
embargo, las secuencias del Bajociense superior debieron responder a un mecanismo
principalmente compresivo (lento hundimiento de numerosas áreas, mientras que en
algunas regiones hubo una lenta someriz.ación) finalmente interrumpido por una fase
de somerización relativamente breve.
Por último, el análisis tafonómico-paleoecológico de las asociaciones registra-
das permite concluir que las condiciones ambientales del llamado Surco Ibérico fue-
ron inadecuadas para el desarrollo ontogénico de los ammonites durante el AalenieQ
se y el Bajociense inferior, únicamente algunas áreas locales pudieron ser alcanzadas
ocasionalmente por inmigrantes; y las asociaciones conservadas, resultantes de los
procesos de necrocinesis regional y/o inmigraci6n local, están constituidas por ele-
mentos característicos de otros mares epicontinentales del NW de Europa, además
de elementos mesogeos cuya proporci6n se increment6 gradualmente durante el Ba-
jociense inferior. Fue durante el Bajociense superior cuando existieron los ambien-
tes más favorables y estables para la inmigración y colonización de los ammonites
en la Cuenca Ibérica, que pudo actuar como una vfa de migración transitoria (cerr~
da antes de finalizar la Biocronozona Parkinsoni) entre el Protoatlántico y la Meso-
gea. Durante la Biocronozona Garantiana ocurrieron procesos de colonización por
elementos propios de otras áreas mesogeas, tales como Perisffnctidos (Bajocisphinc-
~-Microbajocisphinctes) y Haplocerátidos (Lissoceras y Trimarginia) en los ambien-
tes de aguas abiertas tranquilas, y Estefanocerátidos (Cadomites-Polyplectites) en
los ambientes de aguas abiertas agitadas; los Garantianinae y los Spiroceratinae,
al menos durante la juventud, prefirieron los ambientes de aguas tranquilas, prote-
gidos de las corrientes superficiales o de fondo, pero los Spiroceras fueron los am-
monites menos estenot6picos del Bajociense superior.
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EXPLICACIÓN DE LAS LÁMINAS
LÁMINA 1
1.    Euhoploceras dominans (BUCKMAN).
Bz. Discites, Bh. Discites. (RB50/7) X 0,5. Ribarroja.
2.    Euhoploceras parvicostatum (BUCKMAN).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis, (AT5R/2) X 0,5. Alustante.
3.    Fissilobiceras? cf. franconicum (DORN).
Bz. Discites, Bh. Discites. (GO/4) X 1. Rbla. La Gotera.
LÁMINA 2
1.    Euhoploceras adicrum (WAAGEN).
Bz. Discites, Bh. Discites. (Gl/6) X 1. Rbla. La Gotera.
2.    Euhoploceras dominans (BUCKMAN).
Bz. Discites, Bh. Discites. (MoU90/l) X 1. Moscardón.
LÁMINA 3
1.    Fissilobiceras undifer  (BUCKMAN).
Bz. Laeviuscula. (MT2/47) X 1. Masada Toyuela.
2.    Fissilobiceras ovalis (QUENSTEDT).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (19AL30/2) X 1. Albarracín, Km.19.
3.    Fissilobiceras ovalis (QUENSTEDT).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (2GA21/10) X 1. Gea.
4.    Fissilobiceras ovalis (QUENSTEDT).
Bz. Laeviuscula. (MT2/49) X 1. Masada Toyuela.
5.    Fissilobiceras fissilobatum (WAAGEN).
Bz. Laeviuscula. (MT2/46) X 1. Masada Toyuela.
LÁMINA 4
1.    Fissilobiceras gingense (WAAGEN).
Bz. Laeviuscula. (2LM9/6) X 1. La Olmeda.
2.    Fissilobiceras gingense (WAAGEN).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (4LM7/14) X 1. La Olmeda.
3.    Shirbuirnia oviformis (DORN).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1LM8A/29) X 1. La Olmeda.
4.    Papilliceras mesacanthum (WAAGEN).
Bz. Laeviuscula, Bh. Laeviuscula. (AT7/6) X 1. Alustante.
5.    Papilliceras mesacanthum (WAAGEN).
Bz. Sauzei, Bh. Mesacanthum. (M10U150/8) X 1. Moscardón.
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LÁMINA 5
1.    Papilliceras cf. papillatum BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula, Bh. Laeviuscula. (G10U40/1) X 1. Rbla. La Gotera.
2.    Witchellia plena (BUCKMAN).
Bz. Laeviuscula, Bh. Laeviuscula. (M10U130/1) X 1. Moscardón.
3.    Witchellia sayni (HAUG).
Bz. Laeviuscula. (MT2/45) X 1. Masada Toyuela.
4.    Witchellia cf. pavimentaria (BUCKMAN).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1LM7/2) X 1. La Olmeda.
5.    Witchellia cf. platymorpha BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula, Bh. Laeviuscula. (C12L100/8) X 0,5. Bco. La Canaleja.
6.    Witchellia albida (BUCKMAN).
Bz. Laeviuscula. (3MT16/1) X 1. Masada Toyuela.
LÁMINA 6
1.    Witchellia cf. zugophora (BUCKMAN).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (M10U10/1) X 1. Moscardón.
2.    Witchellia connata (BUCKMAN).
Bz. Laeviuscula. (1GA39/3) X 1. Gea de Albarracín.
3.    Witchellia albida (BUCKMAN).
Bz. Laeviuscula. (MT2/35) X 1. Masada Toyuela.
4.    Witchellia cf. gelasina (BUCKMAN).
Bz. Laeviuscula. (MT2/39) X 1. Masada Toyuela.
5.    Witchellia romanoides (DOUVILLE).
Bz. Laeviuscula. (AT7/1) X 1. Alustante.
6.    Witchellia romanoides (DOUVILLE).
Bz. Laeviuscula. (MT2/30) X 1. Masada Toyuela.
LÁMINA 7
1.    Witchellia rubra (BUCKMAN).
Bz. Sauzei, Bh. Mesacanthum. (M12L5/3) X 1. Moscardón.
2.    Witchellia laeviuscula (SOWERBY).
Bz. Laeviuscula, Bh. Laeviuscula. (C12L100/3) X 1. Bco. La Canaleja.
3.    Witchellia plena (BUCKMAN).
Bz. Laeviuscula. (MT2/43) X 1. Masada Toyuela.
4.    Sonninia carinodisca (QUENSTEDT).
Bz. Laeviuscula, Bh. Laeviuscula. (C12L50/3) X 1. Bco. La Canaleja.
LÁMINA 8
1.    Sonninia felix (BUCKMAN).
Bz. Sauzei, Bh. Celans. (3LM23/3) X 1. La Olmeda.
2. Sonninia cf. propinquans (BAYLE).
Bz. Sauzei, Bh. Celans. (2LM23L30/1) X 1. La Olmeda.
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3. Sonninia felix (BUCKMAN).
Bz. Sauzei, Bh. Celans. (3LM23/1) X 1. La Olmeda.
4. Sonninia corrugata (SOWERBY).
Bz. Sauzei, Bh. Mesacanthum. (M20L40/1) X 1. Moscardón.
5. Sonninia corrugata (SOWERBY).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1LM8A/22) X 1. La Olmeda.
6. Sonninia corrugata (SOWERBY).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1LM8A/24) X 1. La Olmeda.
7. Sonninia corrugata (SOWERBY).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1LM7/3) X 1. La Olmeda.
8. Sonninia corrugata (SOWERBY).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1LM8A/26) X 1. La Olmeda.
9. Sonninia jugifera (WAAGEN).
Bz. Laeviuscula, Bh. Laeviuscula. (G10U60/2) X 1. Rbla. La Gotera.
LÁMINA 9
1. Sonninia furticarinata (QUENSTEDT).
Bz. Humphriesianum, Bh. Nodosum. (3LM30/1) X 1. La Olmeda.
2. Sonninia celans (BUCKMAN).
Bz. Sauzei, Bh. Celans. (4LM23/1) X 0,5. La Olmeda.
LÁMINA 10
1. Dorsetensia edouardiana (d'ORBIGNY).
Bz. Humphriesianum, Bh. Scalare. (1Z40/14) X 1. El Pedregal.
2. Nannina regrediens (HAUG).
Bz. Humphriesianum, Bh. Scalare. (M60U130/5) X 1. Moscardón.
3. Nannina deltafalcata (QUENSTEDT).
Bz. Humphriesianum, Bh. Nodosum. (C55U20/1) X 1. Bco. La Canaleja.
4. Dorsetensia romani (OPPEL).
Bz. Humphriesianum, Bh. Nodosum. (C30/9) X 1. Bco. La Canaleja.
5. Dorsetensia gr. hebridica MORTON.
Bz. Sauzei, Bh. Hebridica. (C30/1) X 1. Bco. La Canaleja.
6. Dorsetensia gr. hebridica MORTON.
Bz. Sauzei, Bh. Hebridica. (TS30U180/5) X 1. La Tosa (Tivisa).
7. Dorsetensia gr. hebridica MORTON.
Bz. Sauzei, Bh. Hebridica. (TS30U200/1) X 1. La Tosa (Tivisa).
8. Nannina pinguis (ROEMER).
Bz. Sauzei, Bh. Hebridica. (C30/6) X 1. Bco. La Canaleja.
9. Nannina hannoverana (HILTERMANN),
Bz. Sauzei, Bh. Hebridica. (G27/1) X 1. Rbla. La Gotera.
10. Nannina westfalica (HILTERMANN).
Bz. Sauzei, Bh. Hebridica. (G30/8) X 1. Rbla. La Gotera.
11. Nannina westfalica (HILTERMANN).
Bz. Sauzei, Bh. Hebridica. (2M30/8) X 1. Moscardón.
12. Pelekodites sulcatus (BUCKMAN) sensu HAUG (1893).
Bz. Sauzei, Bh. Hebridica. (C30/7) X 1. Bco. La Canaleja.
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LÁMINA 11
1. Pelekodites cf. pelekus BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1LM8A/10) X 1. La Olmeda.
2. Pelekodites lauxi (MAUBEUGE).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1LM8A/16) X 1. La Olmeda.
3. Pelekodites sp. nov. 1.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1LM7/1) X 1. La Olmeda.
4. Pelekodites sp. nov. 1.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (4LM7/10) X 1. La Olmeda.
5. Pelekodites zurcheri (DOUVILLE).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1GA21/7) X 1. Gea de Albarracín.
6. Pelekodites lauxi (MAUBEUGE).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1LM8A/7) X 1. La Olmeda.
7. Pelekodites sp. nov. 2.
Bz. Laeviuscula. (4LM7/13) X 1. La Olmeda.
8. Maceratites cf. spatians (BUCKMAN).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1LM8A/14) X 1. La Olmeda.
9. Maceratites moisyi (BRASIL).
Bz. Laeviuscula. (MT2/16) X 1. Masada Toyuela.
10. Maceratites moisyi (BRASIL).
Bz. Laeviuscula. (MT2/18) X 1. Masada Toyuela.
11.    Maceratites aurifer BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (M10/3) X 1. Moscardón.
12. Maceratites aurifer BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (ON16/22) X 1. Obón.
13. Maceratites costulatus BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula. (C12L150/3) X 1. Bco. La Canaleja.
14. Maceratites aurifer BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula. (C12L150/1) X 1. Bco. La Canaleja.
15. Maceratites spatians (BUCKMAN).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (M10U50/10) X 1. Moscardón.
16. Maceratites minimus (HILTERMANN).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (M10/5) X 2. Moscardón.
17. Maceratites macer (BUCKMAN).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (M10US0/6) X 1. Moscardón.
18. Maceratites macer (BUCKMAN).
Bz. Laeviuscula, Bh. Laeviuscula. (M10U75/2) X 1. Moscardón.
LÁMINA 12
1.    "Fontannesia" concentrica BUCKMAN.
Bz. Concavum (Aaleniense). (4BH26/1) X 1. Rbla. Monterde.
2.    "Fontannesia" curvata BUCKMAN.
Bz. Concavum (Aaleniense). (CA0/4) X 1. Bco. La Canaleja.
3.    "Fontannesia" aurita BUCKMAN.
Bz. Disrites, Bh. Discites. (CO2-CO3/2) X 1. Bco. La Canaleja.
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4. "Fontannesia" sp. nov. 2.
Bz. Laeviuscula. (MT2/59) X 1. Masada Toyuela.
5. Fontannesia sp. nov. 1.
Bz. Laeviuscula. (MT2/36) X 1. Masada Toyuela.
6. Strigoceras truellei (d'ORBIGNY).
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (8EB125/1) X 1. Embalse San Blas.
7. Strigoceras strigifer (BUCKMAN).
Bz. Laeviuscula, Bh. Laeviuscula. (M10U150/9) X 1. Moscardón.
LÁMINA 13
1.     Strigoceras cf. languidum (BUCKMAN).
Bz. Sauzei, Bh. Hebridica. (G29/11) X 1. Rbla. La Gotera.
2.     Strigoceras languidum (BUCKMAN).
Bz. Sauzei, Bh. Hebridica. (G29/20) X 1. Rbla. La Gotera.
3.     Strigoceras sp. nov. 1.
Bz. Subfurcatum, Bh. Banksi. (G71U120/1) X 1. Rbla. La Gotera.
4.    Strigoceras paronai (TRAUTH).
Bz. Subfurcatum, Bh. Polygyralis-Baculata. (3DM90L50/3) X 1. Domeño.
5.    Strigoceras septicarinatum (BUCKMAN).
Bz. Parkinsoni. (9EB176/9) X 1. Embalse San Blas.
6.     Cadomoceras cadomense (DEFRANCE).
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (C65L10/12) X 1,5. Bco. La Canaleja.
7.    Cadomoceras ellipticum BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1LM8A/50) X 2. La Olmeda.
8.    Cadomoceras sullyense BRASIL.
Bz. Humphriesianum, Bh. Scalare-Blagdeni. (M60U130/18) X 2. Moscardón.
9.     Cadomoceras nepos PARONA.
Bz. Subfurcatum, Bh. Banksi. (G72/2) X 2. Rbla. La Gotera.
10.     Cadomoceras minor (PARONA).
Bz. Subfurcatum, Bh. Banksi. (6Rb70/l) X 2. Ribarroja.
LÁMINA 14
1.    Hebetoxyites clypeus BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula. (MT2/1) X. l . Masada Toyuela.
2.    Hebetoxyites aff. clypeus BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula. (MT2/5) X 1. Masada Toyuela.
3.    Hebetoxyites cf. hebes BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula. (2LM9/13) X 1. La Olmeda.
4.    "Hebetoxyites" sp. nov. 1.
Bz. Laeviuscula. (3MT14/1) X 1. Masada Toyuela.
5.    "Hebetoxyites" mouterdei, nov. sp. Holotipo.
Bz. Laeviuscula. (ON17/1) X 1. Obón.
6.    Bradfordia platyomphala (VACEK).
Bz. Concavum (Aaleniense). (1BH24/8) X 1. Bco. La Hontanilla.
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7. Bradfordia involuta SAPUNOV.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1LM8A/40) X 1. La Olmeda.
8. Bradfordia costidensa IMLAY.
Bz. Concavum (Aaleniense). (CO2/49) X 1. Bco. La Canaleja.
9. Bradfordia praeradiata (DOUVILLE).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis, (1LM8A/2) X 1. La Olmeda.
10. Protoecotraustes spiniger BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1LM8A/53) X 2. La Olmeda.
11. Protoecotraustes boncevi (KAMENOV).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1LM8A/61) X 2. La Olmeda.
12. Protoecotraustes laevigatus SAPUNOV.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1LM8A/35) X 2. La Olmeda.
13. Protoecotraustes sp. nov. 1.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis, (1LM8A/4) X 2. La Olmeda.
LÁMINA 15
1. Lissoceras ferrifex (ZITTEL) .
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris. (G107/8) X 1. Rbla. La Gotera.
2. Lissoceras oolithicum (d'ORBIGNY).
Bz. Garantiana, Bh. Robustus. (1CE2/1) X 1. Cella.
3. Lissoceras psilodiscum (SCHLOENBACH).
Bz. Garantiana, Bh. Robustus. (8EB167/9) X 1. Embalse San Blas,
4. Lissoceras depereti (FLAMAND).
Bz. Laeviuscula, Bh. Laeviuscula. (MT3/1) X 1. Masada Toyuela.
5. Lissoceras semicostulatum BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula, Bh. Laeviuscula. (M9US0/1) X 1. Moscardón.
6. Lissoceras monachum (GEMMELLARO).
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (EB4/15) X 1. Embalse San Blas.
7. Lissoceras monachum (GEMMELLARO).
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (EB4/16) X 1. Embalse San Blas.
8.     Microlissoceras sp.
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (EB4/12) X 2. Embalse San Blas.
LÁMINA 16
1. Toxamblyites arcifer BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula, Bh. Laeviuscula. (2LM9/2) X 1. La Olmeda.
2. Microtoxamblyites sp. nov. 1.
Bz. Laeviuscula, Bh. Laeviuscula. (2LM9/1) X 2. La Olmeda.
3. Microtoxamblyites sp. nov. 2.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1LM8A/37) X 2. La Olmeda.
4. Toxamblyites sp. nov. 1.
Bz. Laeviuscula. (MT2/3) X 1. Masada Toyuela.
5. Amblyoxytes aff. thyrrhenicus (RENZ).
Bz. Laeviuscula, Bh. Laeviuscula. (M10U70/2) X 1. Moscardón.
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6. Praeoppelia cf. gracilobata (VACEK).
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (M10U50/5) X 1. Moscardón.
7. Toxamblyites densicostatus STURANI.
Bz. Humphriesianum, Bh. Scalare. (C61U250/3) X 1. Bco. La Canaleja.
8. Stegoxyites parcicarinatus BUCKMAN.
Bz. Humphriesianum, Bh. Scalare. (C61U250/4) X 1. Bco La Canaleja.
9. Stegoxyites parcicarinatus BUCKMAN.
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (C62U40/1) X 1. Bco. La Canaleja.
10. Trimarginia iberica, nov. sp. Holotipo.
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (EB8R/15) X 1. Embalse San Blas.
11. Trimarginia iberica, nov. sp.
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (3DM90U25/1) X 1. Domeño.
12. Trimarginia iberica, nov. sp.
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (EB6/11) X 1. Embalse San Blas.
13. "Trimarginia" sp.
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (9EB137U80/11) X 1. Embalse San Blas.
14. Trimarginia sinaitica ARKELL.
Reproducción del holotipo. X 1.
LÁMINA 17
1. Poecilomorphus gr. cycloides (D'ORBIGNY).
Bz. Humphriesianum, Bh. Scalare-Blagdeni. (G64L30/5) X 2. Rbla. La Go-
tera.
2. Poecilomorphus gr. cycloides (D'ORBIGNY).
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (LM67/16) X 2. La Olmeda.
3. Poecilomorphus gr. cycloides (D'ORBIGNY).
Bz. Humphriesianum, Bh. Scalare-Blagdeni. (M60U130/7) X 2. Moscardón.
4. Poecilomorphus gr. cycloides (D'ORBIGNY).
Bz. Humphriesianum. (PZ453/13) X 2. El Pedregal.
5. Poecilomorphus gr. cycloides (D'ORBIGNY).
Bz. Humphriesianum, Bh. Nodosum. (3Rb54/l) X 2. Ribarroja.
6. Poecilomorphus gr. cycloides (D'ORBIGNY).
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (1LM67/13) X 1. La Olmeda.
7. Diplesioceras diplesium BUCKMAN.
Bz. Garantiana, Bh. Robustus. (8EB167/10) X 2. Embalse San Blas.
8. Diplesioceras sp. nov. 1.
Bz. Garantiana, Bh. Robustus. (1CE2/15) X 2. Cella.
9. Melendezia aenigmatica, nov. gen., nov. sp.
Bz. Garantiana, Bh. Robustus. (1CE2/16) X 1. Cella.
10. Melendezia sp.
Bz. Garantiana, Bh. Robustus. (1CE2/13) X 2. Cella.
11. Melendezia aenigmatica, nov. gen., nov. sp., Holotipo.
Bz. Garantiana, Bh. Robustus. (1CE2/12) X 1. Cella.
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LÁMINA 18
1.    Oxycerites plicatellus (GEMMELLARO).
Bz. Parkinsoni, Bh. Densicosta. (3DM95AB/2) X 1. Domeño.
2.    Oppelia bajociensis FAVRE.
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris. (2DM94U40/1) X 1. Domeño.
3. Oppelia flexa (BUCKMAN).
Bz. Subfurcatum, Bh. Banksi. (G71U50/5) X 1. Rbla La. Gotera.
4. Oppelia flexa (BUCKMAN).
Bz. Subfurcatum, Bh. Banksi. (G72L50/1) X 1. Rbla. La Gotera.
5. Oppelia flexa (BUCKMAN).
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (2EB56/9) X 1. Embalse San Blas.
6. Oppelia pleurifer (BUCKMAN).
Bz. Garantiana-Parkinsoni. (M90U20R/3) X 1. Moscardón.
7. Oppelia subradiata (SOWERBY).
Bz. Humphriesianum, Bh. Nodosum. (C55L10/1) X 1. Bco. La Canaleja.
8. Oppelia sp. nov. 1.
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (OW551/1) X 1. Obón.
LÁMINA 19
1. Oppelia subcostata (J. BUCKMAN).
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (9EB137U40/4) X 1. Embalse San Blas.
2. Oppelia subcostata (J. BUCKMAN).
Bz. Garantiana, Bh. Robustus. (8EB167/12) X 1. Embalse San Blas.
3. Oppelia subcostata (J. BUCKMAN).
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris. (EB52/1) X 1. Embalse San Blas.
4. Oppelia subcostata (J. BUCKMAN).
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (EB6/1) X 1. Embalse San Blas.
LÁMINA 20
1. Oecotraustes westermanni STEPHANOV.
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (M60U200/1) X 1. Moscardón.
2. Oecotraustes westermanni STEPHANOV.
Bz. Garantiana, Bh. Densicostatus. (5CR91/30) X 1. Las Celadas.
3. Oecotraustes sp. nov. 1.
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (EB6/2) X 1. Embalse San Blas.
4. Oecotraustes genicularis WAAGEN.
Bz. Garantiana. (3DM94/5) X 1. Domeño.
5. Oecotraustes pulcher (BUCKMAN).
Bz. Subfurcatum, Bh. Banksi. (G71U100/10) X 1. Rbla. La Gotera.
6. Oecotraustes umbilicatus (BUCKMAN).
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (C65L10/4) X 1. Bco. La Canaleja.
7. Mollistephanus hispaniensis, nov. sp. Holotipo.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (3LM7/1) X 1. La Olmeda.
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8. Mollistephanus hispaniensis, nov. sp.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (3LM7/7) X 1. La Olmeda.
9. Mollistephanus hispaniensis, nov, sp.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (4LM7/3) X 1. La Olmeda.
10. Mollistephanus sp. nov. 1.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (4LM7/4) X 1. La Olmeda.
11. Mollistephanus sp. nov. 2.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (3LM7/11) X 1. La Olmeda.
12. Mollistephanus sp. nov. 2.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (3LM7/10) X 2. La Olmeda.
13. Mollistephanus sp. nov. 3.
Bz. Laeviuscula. (MT2/80) X 1. Masada Toyuela.
14. Mollistephanus sp. nov. 3.
Bz. Laeviuscula. (MT2/65) X 1. Masada Toyuela.
15. Phaulostephanus paululus BUCKMAN.
Bz. Humphriesianum, Bh. Scalare. (C62L50/1) X 1. Bco. La Canaleja.
LÁMINA 21
1. Kumatostephanus paucicostae (FALLOT & BLANCHET).
Bz. Sauzei, Bh. Mesacanthum. (G19L120/1) X 0,5. Rbla. La Gotera.
2. Kumatostephanus kumaterus BUCKMAN.
Bz. Sauzei, Bh. Celans. (8Rbl28/l) X 1. Ribarroja.
LÁMINA 22
1. Skirroceras leptogyrale BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula, Bh. Laeviuscula. (C12L100/6) X 1. Bco. La Canaleja.
2.    Kumatostephanus perjucundus BUCKMAN.
Bz. Sauzei, Bh. Mesacanthum. (1CR17/1) X 1. Bronchales.
LÁMINA 23
1.    Skirroceras macrum (QUENSTEDT) sensu BUCKMAN.
Bz. Sauzei. (3LM16/1) X 0,5. La Olmeda.
2.     Skirroceras macrum (QUENSTEDT).
Bz. Humphriesianum, Bh. Nodosum. (M50R/3) X 0,5. Moscardón.
LÁMINA 24
1. Skirroceras macrum (QUENSTEDT).
Bz. Humphriesianum, Bh. Nodosum. (SM48/3) X 0,5. Santa Cruz de Moya.
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LÁMINA 25
1. Stephanoceras plagium (BUCKMAN).
Bz. Humphriesianum, Bh. Nodosum. (G30/17) X 1. Rbla. La Gotera.
2. Skirroceras skolex (BUCKMAN).
Bz. Sauzei, Bh. Hebridica. (M30/12) X 1. Moscardón.
LÁMINA 26
1. Stephanoceras gr. humphriesiamum (SOWERBY).
Bz. Sauzei, Bh. Hebridica. (2M29/10) X 1. Moscardón.
2. Stephanoceras pyritosum (QUENSTEDT).
Bz. Humphriesianum, Bh. Nodosum. (M55/10) X 1. Moscardón.
LÁMINA 27
1. Stephanoceras nodosum (QUENSTEDT).
Bz. Humphriesianum, Bh. Nodosum. (G57L60/2) X 0,5. Rbla. La Gotera.
2. Stephanoceras nodosum (QUENSTEDT).
Bz. Humphriesianum, Bh. Nodosum. (M50T/1) X 1. Moscardón.
3. Stephanoceras mutabile (QUENSTEDT).
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (C65L20G/5) X 1. Bco La Canaleja.
4. Stephanoceras umbilicum (QUENSTEDT).
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (C62U100/3) X 1. Bco. La Canaleja.
LÁMINA 28
1. Stephanoceras zieteni (QUENSTEDT) em. WEISERT.
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (1LM67/18) X 1. La Olmeda.
2. Stephanoceras brodiaei (SOWERBY).
Bz. Humphriesianum, Bh. Nodosum. (G55L5/5) X 1. Rbla. La Gotera.
3. Stephanoceras kreter (BUCKMAN).
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (C65L20/1) X 1. Bco. La Canaleja.
LÁMINA 29
1. Stephanoceras scalare WEISERT.
Bz. Humphriesianum, Bh. Scalare-Blagdeni. (8BB64/10) X 1. Embalse San
Blas.
2. Stemmatoceras hoffmanni SCHMIDTILL & KRUMBECK.
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (8EB64/11) X 1. Embalse San Blas.
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LÁMINA 30
1. Stemmatoceras triptolemum (BUCKMAN).
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni-Scalare. (M60U130/20) X 1. Moscardón.
2. Stemmatoceras sp. nov. 2.
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (C65L60/2) X 0,5. Bco. La Canaleja.
LÁMINA 31
1. Stemmatoceras sp. nov. 1.
Bz. Humphriesianum, Bh. Nodosum. (G30/16) X 1. Rbla. La Gotera.
2. Teloceras sp. nov. 2.
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (C62/41) X 1. Bco. La Canaleja.
LÁMINA 32
1. Teloceras multinodum (QUENSTEDT).
Bz. Subfurcatum, Bh. Banksi. (M80/20) X 0,5. Moscardón.
2. Teloceras parvum WEISERT.
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (LM67L100/1) X 1. La Olmeda.
3. Normannites formo sus (BUCKMAN).
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (LM67/21) X 1. La Olmeda.
LÁMINA 33
1. Teloceras sp. nov. 1.
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (M65L100/1) X 0,5. Moscardón.
2. Normannites vulgaricostatus WESTERMANN.
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (C62/7) X 1. Bco. La Canaleja.
3. Normannites cf. fortis PAVIA.
Bz. Subfurcatum, Bh. Banksi. (G70L80/2) X 1. Rbla. La Gotera.
LÁMINA 34
1. Normannites orbignyi BUCKMAN.
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (C62/4) X 1. Bco. La Canaleja.
2. Masckeites densus BUCKMAN.
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (C62U100R/2) X 1. Bco. La Canaleja.
3. Masckeites densus BUCKMAN.
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (C62U100R/1) X 1. Bco. La Canaleja.
4. Gerzenites antiquus WESTERMANN.
Bz. Laeviuscula. (3LM7/2) X 1. La Olmeda.
5. Itinsaites braikenridgii (SOWERBY).
Bz. Humphriesianum, Bh. Nodosum. (G30/3) X 1. Rbla. La Gotera.
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6.    Epalxites anceps (QUENSTEDT).
Bz. Sauzei. (2M21/1) X 1. Moscardón.
7.    Itinsaites rhomboidalis WESTERMANN.
Bz. Humphriesianum, Bh. Nodosum. (M55/1) X 1. Moscardón.
LÁMINA 35
1.    Cadomites homalogaster BUCKMAN.
Bz. Subfurcatum, Bh. Polygyralis. (3DM90L90/2) X 1. Domeño.
2.    Polyplectites sp. nov. 2.
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (EB16/14) X 2. Embalse San Blas.
3.    Polyplectites bajocensis ( D E GROSSOUVRE).
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris. (C110/1) X 1. Bco. La Canaleja.
4.    Polyplectites sp. nov. 1.
Bz. Garantiana. (3DM94/46) X 1. Domeño.
5.    Polyplectites dorni (ROCHE).
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris. (G107/3) X 1. Rbla. La Gotera.
6.    Cadomites stegeus (BUCKMAN).
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris. (G107/23) X 1. Rbla. La Gotera.
7.    Cadomites deslongchampsi (d'ORBIGNY).
Bz. Garantiana. (C100/9) X 1. Bco. La Canaleja.
LÁMINA 36
1.    Albarracinites albarraciniensis, nov. gen., nov. sp. Holotipo.
Bz. Laeviuscula. (MT2/69) X 1. Masada Toyuela.
2. Albarracinites albarraciniensis, nov. gen., nov. sp.
Bz. Laeviuscula. (MT2/68) X 1. Masada Toyuela.
3. Albarracinites albarraciniensis, nov. gen., nov. sp.
Bz. Laeviuscula. (MT2/72) X 1. Masada Toyuela.
4. Albarracinites? sp. nov. 1.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (3LM7/16) X 2. La Olmeda.
5. Albarracinites? sp. nov. 1.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (3LM7/13) X 2. La Olmeda.
6. Albarracinites? sp. nov. 2.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (3LM7/14) X 2. La Olmeda.
7.    Trilobiticeras aff. trilobitoides BUCKMAN.
Bz. Discites, Bh. Discites. (CO2-CO3/4) X 1. Bco. La Canaleja.
8.    Docidoceras zemistephanoides GECZY.
Bz. Discites, Bh. Discites. (GA13/6) X 1. Gea de Albarracín.
9.    "Docidoceras" limatum (POMPECKJ).
Bz. Discites-Laeviuscula. (MT2/64) X 1. Masada Toyuela.
LÁMINA 37
1.    "Docidoceras" limatum (POMPECKJ).
Bz. Discites, Bh. Discites. (MoU90/2) X 1. Moscardón.
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2.    Emileites sp.
Bz. Discites-Ovalis. (SM1/1) X 1. Santa Cruz de Moya.
3.    Trilobiticeras cricki PARSONS.
Bz, Laeviuscula, Bh. Ovalis. (M9L20/1) X 1. Moscardón.
4.    Emileites malenotatus BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (ON16/5) X 1. Obón.
5.    Emileites malenotatus BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (ON16/4) X 1. Obón.
6.    Emileites malenotatus BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis (M10U50/1) X 1. Moscardón.
LÁMINA 38
1.    Emileia polyschides (WAAGEN).
Bz. Laeviuscula, Bh. Laeviuscula. (M10U50/3) X 1. Moscardón.
2.    Emileia vagabunda BUCKMAN.
Bz. Sauzei, Bh. Celans. (3LM23/8) X 1. La Olmeda.
LÁMINA 39
1.    Emileia brocchii (SOWERBY).
Bz. Sauzei, Bh. Mesacanthum. (C12/1) X 1. Bco. La Canaleja.
2.    Emileia polymera (WAAGEN).
Bz. Sauzei. (G20U70/1) X 1. Rbla. La Gotera.
3.    Otoites ex gr. sauzei (d'ORBIGNY).
Bz. Sauzei, Bh. Celans-Hebridica. (1AL/5) X 1. Albarracín.
4.    Otoites contractus (SOWERBY).
Bz. Sauzei. (M20/1) X 1. Moscardón.
5.    Otoites fortis WESTERMANN.
Bz. Sauzei, Bh. Mesacanthum. (C12L10/1) X 1. Bco. La Canaleja.
6.     Otoites cf. contractus (SOWERBY).
Bz. Sauzei, Bh. Mesacanthum. (3LM15/1) X 1. La Olmeda.
7.    Otoites delicatus BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (M9U55/1) X 1. Moscardón.
8.    Otoites delicatus BUCKMAN.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (2LM8/1) X 1. La Olmeda.
9.    Otoites douvillei PARSONS.
Bz. Laeviuscula. (3MT10/2) X 1. Masada Toyuela.
LÁMINA 40
1.    Labyrinthoceras intricatum (BUCKMAN).
Bz. Sauzei, Bh. Hebridica. (G29/6) X 1. Rbla. La Gotera.
2.    "Labyrinthoceras" sp. nov. 1.
Bz. Sauzei, Bh. Hebridica. (G29/19) X 1. Rbla. La Gotera.
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3.    Labyrinthoceras meniscum (WAAGEN).
Bz. Sauzei, Bh. Celans. (G20U100/4) X 1. Rbla. La Gotera.
4.    Labyrinthoceras manseiii (J. BUCKMAN).
Bz. Sauzei, Bh. Mesacanthum. (C12T/1) X 1. Bco. La Canaleja.
5.    Frogdenites sp. nov. 1 
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1LM8A/30) X 2. La Olmeda.
6.    Frogdenites sp. nov. 1.
Bz. Laeviuscula, Bh. Ovalis. (1LM8A/68) X 1. La Olmeda.
LÁMINA 41
1.    Sphaeroceras cf. talkeetnanum IMLAY. Macroconcha.
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris. (9EB171/6) X 1. Embalse San Blas,
2.    Sphaeroceras cf. talkeetnanum IMLAY. Microconcha.
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris. (9EB171/3) X 1. Embalse San Blas.
3.    Sphaeroceras brongniarti (SOWERBY).
Bz. Subfurcatum, Bh. Banksi. (M80/1) X 1. Moscardón.
4.    Sphaeroceras glabrum STURANI. Microconcha.
Bz. Garantiana. (3DM94/16) X 2. Domeño.
5.    Sphaeroceras tenuicostatum STURANI. Microconcha.
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatum. (EB12/3) X 2. Embalse San Blas.
6.    Sphaeroceras tenuicostatum STURANI. Macroconcha.
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (EB4/14) X 1. Embalse San Blas.
7.    Chondroceras (Ch.) evolvescens (WAAGEN). Microconcha.
Bz. Humphriesianum, Bh. Scalare-Blagdeni. (C62/24) X 2. Bco. La Canaleja.
8.    Chandro ceras (Ch.) evolvescens (WAAGEN). Macroconcha.
Bz. Humphriesianum, Bh. Scalare-Blagdeni. (C62/16) X 1. Bco. La Canaleja.
9.    Chondroceras (Schmidtoceras) ibericum WESTERMANN.
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (G65L20/3) X 1. Rbla. La Gotera.
10.    Chondroceras (Ch.) gervillii (SOWERBY). Microconcha.
Bz. Humphriesianum, Bh. Scalare-Blagdeni. (C62/39) X 2. Bco. La Canaleja.
11.    Chondroceras (Ch.) gervillii (SOWERBY). Macroconcha.
Bz. Humphriesianum, Bh. Scalare. (5Z55/2) X 1. El Pedregal.
12.    Chondroceras (Schmidtoceras) multicostatum WESTERMANN.
Bz. Subfurcatum, Bh. Banksi. (G75U50/3) X 2. Rbla. La Gotera.
13.    Chondroceras (Ch.) orbignyanum (WRIGHT). Microconcha.
Bz. Humphriesianum, Bh. Scalare-Blagdeni. (M60U130R/11) X 2. Mos-
cardón.
14.    Chondroceras (Ch.) orbignyanum (WRIGHT). Macroconcha.
Bz. Humphriesianum, Bh. Scalare-Blagdeni. (C62R/30) X 1. Bco. La Cana-
leja.
LÁMINA 42
1.    Caumontisphictes polygyralis BUCKMAN.
Bz. Subfurcatum, Bh. Polygyralis. (OW554/2) X 1. Obón.
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2.   Caumontisphinctes bifurcus BUCKMAN.
Bz. Subfurcatum, Bh. Polygyralis. (OW554/5) X 1. Obón.
3.   Caumontisphinctes nodatus BUCKMAN.
Bz. Subfurcatum, Bh. Banksi. (M80U280/1) X 1. Moscardón.
4.    Caumontisphinctes sp. nov. 1.
Bz. Subfurcatum, Bh. Polygyralis. (8EB109/3) X 1. Embalse San Blas.
5.   Caumontisphinctes cf. diniensis PAVIA.
Bz. Subfurcatum, Bh. Banksi. (M80U28/1) X 1. Moscardón.
6.   Caumontisphinctes rota (BENTZ).
Bz. Subfurcatum, Bh. Polygyraris. (D84/5) X 1. Molino Romedianos.
8.   Infraparkinsonia inferior (BENTZ).
Bz. Subfurcatum, Bh. Polygyralis. (G83U50/1) X 1. Rbla. La Gotera.
9.    Infraparkinsonia sp. nov. 2.
Bz. Subfurcatum, Bh. Banksi. (C70U160/1) X 1. Bco. La Canaleja.
10.    Infraparkinsonia phaula (BUCKMAN).
Bz. Subfurcatum, Bh. Polygyralis. (OW554/4) X 1. Obón.
11.   Infraparkinsonia sp. nov. 1.
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (D85U100/3) X 1. Molino Romedianos.
12.   Spiroceras annulatum (DESHAYES).
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (G100U50/19) X 1. Rbla. La Gotera.
13.   Spiroceras annulatum (DESHAYES).
Bz. Garantiana. (3DM94/33) X 1. Domeño.
14.   Spiroceras bifurcatum HYATT.
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (1LM118/1) X 1. La Olmeda.
15.    Spiroceras fourneti ROMAN & PETOURAUD.
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (9EB137U90/6) X 2. Embalse San Blas.
16.   Spiroceras cylindricum (BAUGIER & SAUZE).
Bz. Garantiana. (C100/8) X 1. Bco. La Canaleja.
17.    Parastrenoceras cf. lucretius (d'ORBIGNY).
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (12Rb4/l) X 2. Ribarroja.
LÁMINA 43
1.    Strenoceras quenstedti  DAS
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (M90U50/3) X 1. Moscardón.
2.    Strenoceras niortense (d'ORBIGNY).
Bz. Subfurcatum, Bh. Polygyralis. (9EB115/1) X 1. Embalse San Blas.
3.    Strenoceras niortense (d'ORBIGNY).
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (M90U50/4) X 1. Moscardón.
4.    Strenoceras cf. rotundum BENTZ.
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (ON28T/2) X 1. Obón.
5.    Strenoceras aff. bigoti (BRASIL).
Bz. Subfurcatum, Bh. Polygyralis. (M80U300/2) X 1. Moscardón.
6.   Pseudogarantiana gr. dichotoma (BENTZ).
Bz. Garantiana. (3DM94/41) X 1. Domeño.
7.   Pseudogarantiana nodosa (BENTZ).
Bz. Garantiana. (G104/1) X 1. Rbla. La Gotera.
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8.    Pseudogarantiana? sp.
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris. (EB52/13) X 1. Embalse San Blas.
9.    Orthogarantiana cf. conjugata (QUENSTEDT).
Bz, Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (EB6R/15) X 1. Embalse San Blas.
10.    Orthogarantiana bifurcata (ZIETEN).
Bz. Subfurcatum, Bh. Banksi. (M80U200/1) X 1. Moscardón.
11.   Orthogarantiana praecursor (MAYER).
Bz. Subfurcatum, Bh. Polygyralis. (D54/8) X 1. Molino Romedianos.
LÁMINA 44
1.    Orthogarantiana haugi PAVIA.
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (2EB71/1) X 1. Embalse San Blas.
2.    Orthogarantiana fredericiromani (ROCHE).
Bz. Subfurcatum, Bh. Polygyralis. (LM118L150/1) X 1. La Olmeda.
3.    Orthogarantiana schroederi (BENTZ).
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (1LM118/4) X 1. La Olmeda.
LÁMINA 45
1.    Orthogarantiana gr. densicostata (QUENSTEDT).
Bz. Subfurcatum, Bh. Polygyralis. (D85U20/4) X 1. Molino Romedianos.
2.    Orthogarantiana gr. densicostata (QUENSTEDT).
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (EBA3/15) X 1. Embalse San Blas.
3.    Orthogarantiana gr. densicostata (QUENSTEDT).
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (D87L40/9) X 1. Molino Romedianos.
4.    Garantiana baculata (QUENSTEDT).
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (M90U50/6) X 1. Moscardón.
5.    Garantiana dubia (QUENSTEDT).
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (EB12/21) X 1. Embalse San Blas.
6.    Garantiana garantiana (d'ORBIGNY).
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (LM125/1) X 1. La Olmeda.
7.    Garantiana cf. protracta BENTZ.
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (D96U50/1) X 1. Molino Romedianos.
LÁMINA 46
1.    Hlawiceras subangulatum (WETZEL).
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris. (EB48/4) X 1. Embalse San Blas.
2.    Hlawiceras coronatum (WETZEL).
Bz. Garantiana, Bh. Robustus. (1CE2/31) X 1. Cella.
3.    Hlawiceras sp. nov. 1.
Bz. Garantiana, Bh. Densicostatus. (EB26/37) X 1. Embalse San Blas.
4.    Hlawiceras trauthi (BENTZ).
Bz. Garantiana, Bh. Densicostatus. (5CR91/32) X 1. Las Celadas.
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5.    Hlawiceras trauthi (BENTZ).
Bz. Garantiana, Bh. Densicostatus. (5CR91/34) X 1. Las Celadas.
6.    Hlawiceras platyrrymum BUCKMAN.
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (EB8/24) X 1. Embalse San Blas.
LÁMINA 47
1.    Hlawiceras inflatocoronatum (WETZEL).
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris. (5EB115/6) X 1. Embalse San Blas.
2.    Hlawiceras depressum (WETZEL).
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris. (G107/1) X 1. Rbla. La Gotera.
3.    Hlawiceras alticosta (WETZEL).
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris. (EB52/14) X 1. Embalse San Blas.
4.     Parkinsonia rarecostata BUCKMAN.
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris. (3DM95AB/11) X 1. Domeño.
5.    Parkinsonia rarecostata BUCKMAN.
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris. (3DM95A/10) X 1. Domeño.
6.    Oraniceras sp.
Bz. Zigzag (Bathoniense). (D120/11) X 2. Molino Romedianos.
LÁMINA 48
1.    Leptosphinctes schmiereri (BENTZ).
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. ( lEBl /1 ) X 1. Embalse San Blas.
2.    Leptosphinctes leptus BUCKMAN.
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (D87L40/8) X 1. Molino Romedianos.
3.    Leptosphinctes festonensis PAVIA sensu DIETL.
Bz. Subfurcatum, Bh. Polygyralis. (G72L40R/1) X 1. Rbla. La Gotera.
4.    Leptosphinctes aff. festonensis PAVIA.
Bz. Subfurcatum, Bh. Banksi. (M80/10) X 1. Moscardón.
5.    Leptosphinctes festonensis PAVIA sensu DIETL.
Bz. Subfurcatum, Bh. Polygyralis. (M90L10R/5) X 1. Moscardón.
6.    Leptosphinctes festonensis PAVIA.
Bz. Humphriesianum, Bh. Blagdeni. (C65L10/5) X 1. Bco. La Canaleja.
LÁMINA 49
1.    Cleistosphinctes cleistus (BUCKMAN).
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (3DM90/1) X 1. Domeño.
2.    Cleistosphinctes asinus (ZATVORNITSKY).
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (D88U60/1) X 1. Molino Romedianos.
3.    Cleistosphinctes cleistus (BUCKMAN).
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (EB4/19) X 1. Embalse San Blas,
4.    Cleistosphinctes obsoletus PAVIA.
Bz. Subfurcatum, Bh. Polygyralis. (2M86U100/1) X 1. Moscardón.
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5.    Cleistosphinctes interruptus PAVIA.
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (D90/1) X 1. Molino Romedianos.
6. Microbajocisphinctes sp. nov. 1.
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (9EB137U80/2) X 1. Embalse San Blas.
7. Microbajocisphinctes sp. nov. 1.
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (1M95U100/6) X 1. Moscardón.
8. Microbajocisphinctes pseudointerruptus, nov. gen., nov. sp.
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (G100/13) X 1. Rbla. La Gotera.
9.    Microbajocisphinctes pseudointerruptus, nov. gen., nov. sp. Holotipo.
Holotipo. Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (G100/28) X 1. Rbla. La Gotera.
LÁMINA 50
1. Microbajocisphinctes tenuicostatus, nov. gen., nov. sp.
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (EB16/1) X 1. Embalse San Blas.
2. Microbajocisphinctes tenuicostatus, nov. gen., nov. sp. Holotipo.
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (EB12/2) X 1. Embalse San Blas.
3.    Microbajocisphinctes tenuicostatus, nov. gen., nov. sp.
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (EB12/8) X 1. Embalse San Blas.
4.    Microbajocisphinctes althoffi (WETZEL).
Bz. Garantiana, Bh. Densicostatus. (2M110L30/2) X 1. Moscardón.
5.    Microbajocisphinctes densicostatus, nov. gen., nov. sp. Holotipo.
Bz. Garantiana, Bh. Densicostatus. (EB26/14) X 1. Embalse San Blas.
6.    Microbajocisphinctes densicostatus, nov. gen., nov. sp.
Bz. Garantiana, Bh. Densicostatus. (EB28/1) X 1. Embalse San Blas.
LÁMINA 51
1.    Microbajocisphinctes? bigotitoides, nov. sp.
Bz. Garantiana, Bh. Densicostatus. (EB28/32) X 1. Embalse San Blas.
2.    Microbajocisphinctes? bigotitoides, nov. sp. Holotipo.
Bz. Garantiana, Bh. Densicostatus. (EB26/16) X 1. Embalse San Blas.
3.    Microbajocisphinctes? bigotitoides, nov. sp.
Bz. Garantiana, Bh. Densicostatus. (EB28/22) X 1. Embalse San Blas.
4.    Microbajocisphinctes robustus, nov. gen., nov., sp. Holotipo.
Bz. Garantiana, Bh. Densicostatus. (EB28/21) X 1. Embalse San Blas.
5.    Microbajocisphinctes robustus, nov. gen., nov. sp.
Bz. Garantiana, Bh. Densicostatus. (EB28/4) X 1. Embalse San Blas.
6.    Microbajocisphinctes? sp.
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris. (3DM95A/5) X 1. Domeño.
LÁMINA 52
1.    Bajocisphinctes bajociensis (SIEMIRADZKI).
Bz. Garantiana, Bh. Densicostatus. (EB26/19) X 1. Embalse San Blas.
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2.   Bajocisphinctes bajociensis (SIEMIRADZKI).
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (G100/20) X 1. Rbla. La Gotera.
3.   Bajocisphinctes curvatus BUCKMAN.
Bz. Subfurcatum, Bh. Baculata. (D90U200/5) X 1. Molino Romedianos.
LÁMINA 53
1.   Bajocisphinctes curvatus BUCKMAN.
Bz. Garantiana, Bh. Densicostatus. (EB26/4) X 1. Embalse San Blas.
2.   Bajocisphinctes curvatus BUCKMAN.
Bz. Garantiana, Bh. Densicostatus. (EB26/3) X 1. Embalse San Blas.
LÁMINA 54
1.    Bajocisphinctes mouterdei, nov. sp. Holotipo.
Bz. Garantiana, Bh. Densicostatus. (EB28/12) X 1. Embalse San Blas.
2.    Bajocisphinctes mouterdei, nov. sp.
Bz. Garantiana, Bh. Robustus. (8EB167/7) X 1. Embalse San Blas.
LÁMINA 55
1.    Bajocisphinctes lenki (SCHMIDTILL & KRUMBECK).
Bz. Garantiana, Bh. Tenuicostatus. (EB16/2) X 1. Embalse San Blas.
2.    Bajocisphinctes mouterdei, nov. sp.
Bz. Garantiana, Bh. Densicostatus. (EB28/3) X 1. Embalse San Blas.
LÁMINA 56
1.    Prorsisphinctes stomphus (BUCKMAN).
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris. (G107/5) X 1. Rbla. La Gotera.
2.   Prorsisphinctes meseres BUCKMAN.
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris. (3DM95AB/4) X 1. Domeño.
LÁMINA 57
1. Prorsisphinctes helveticus (MAUBEUGE).
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris-Densicosta. (3DM95AB/3) X 1. Domeño.
2. Bigotites tuberculatus (NICOLESCO).
Bz. Parkinsoni, Bh. Acris. (9EB176/8) X 1. Embalse San Blas.
LÁMINA 58
1. Afloramiento 1DM en Domeño (Valencia). La flecha señala el tránsito entre
los materiales del Bajociense inferior (BI) y los del Bajociense superior (BS).
2. Afloramiento 1SM en Santa Cruz de Moya (Cuenca). La flecha indica el lími-
te entre las biozonas Sauzei y Humphriesianum (nivel 1SM30).
— 21 —
LÁMINA 59
1. Afloramiento 3LM en La Olmeda (Cuenca). La flecha indica el límite entre
las biozonas Sauzei y Humphriesianum (nivel de referencia 3LM30).
2. Materiales bajocienses, en la vertiente izquierda del río Turia, al noroeste de
La Olmeda (Cuenca). Las flechas indican los respectivos lugares donde han
sido levantadas las columnas 1LM y 3LM.
LÁMINA 60
1. Materiales del Bajociense inferior (BI) y del Bajociense superior (BS) en la
vertiente izquierda del Bco. del Diablo (Javaloyas, Teruel) cerca del Molino
Romedianos. En este afloramiento ha sido levantada la columna 1D.
2. Materiales del tránsito Lías/Dogger en la Rbla. La Gotera. Afloramiento 2G
(Albarracín, Teruel).
3. Detalle del nivel con oolitos ferruginosos del corte 1LM de La Olmeda (Cuen-
ca). Puede observarse un litoclasto de calizas micríticas (L) del Jurásico infe-
rior incluido entre las calizas con oolitos ferruginosos del Jurásico medio.
LÁMINA 61
1. Materiales bajocienses en Moscardón. Las siglas indican algunas de los niveles
de referencia utilizados en la descripción de la columna estratigráfica Moscar-
dón-1.
2. Calizas con espongiarios, algunos de los cuales están señalados con un asteris-
co, sobre el nivel 2M56 de Moscardón-2.
LÁMINA 62
1. Afloramiento 6G, en la Rambla La Gotera.
2. Afloramiento 3G, en la Rambla La Gotera (Albarracín, Teruel). Las siglas
indicadas en las fotografías corresponden a los niveles de referencia utilizados
en la descripción de la columna Rambla La Gotera-1.
LÁMINA 63
1. Afloramiento 1BH, en el Bco. La Hontanilla (San Blas, Teruel). La flecha in-
dica el límite entre los materiales del Jurásico inferior y los del Jurásico medio.
2. Materiales aalenienses en el Bco. La Hontanilla (tramo 1BH19- 1BH23). Pue-
den observarse superficie de denudación y cavidades de carstificación.
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LÁMINA 64
1, 2 y 3. Materiales aalenienses en el Bco. La Hontanilla (tramo 1BH19- 1BH29).
Los números indicados en las fotografías corresponden a las siglas de los
niveles de referencia utilizados en la descripción de la columna 1BH.
4. Disconformidad entre los materiales del Lías y los del Dogger en el
afloramiento 1BH. Pueden observarse varios litoclastos de calizas del Ju-
rásico inferior (L) incluidos en los materiales aalenienses.
LÁMINA 65
1. Afloramiento 8EB cerca del embalse San Blas (Caudé, Teruel).
2. Sección transversal de un molde interno constituido en la parte inferior, según
el sentido de la estratificación, por calizas microcristalinas de igual naturaleza
que la matriz (M); sin embargo, la parte superior y el espacio correspondiente
a la concha original están rellenados por calizas biodetríticas (B) en las que
hemos identificado granos de cuarzo de tamaño pequeño. También puede ob-
servarse que el contorno original de la concha no ha sido distorsionado plásti-
camente; es decir, cuando ocurrió la disolución de la concha ya estaba sufi-
cientemente litificada la matriz del fósil como para impedir que colapsara la
cavidad. La entrada de partículas detríticas en la cavidad tuvo lugar a través
de las fisuras de la matriz generadas por bioturbación. Este ejemplar ha sido
encontrado 10 centímetros por debajo del nivel 1BH19.
3. Grietas de desecación en calizas micríticas de la Biozona Sauzei, encontradas
en la vertiente izquierda de la Rbla. Monterde (Nivel 4BH39U160).
LÁMINA 66
1. Calizas aalenienses, microcristalinas, con superficie de estratificación ondulosas,
irregulares y discontinuas que les dan aspecto noduloso. La flecha indica el
límite entre los materiales del Jurásico inferior y los del Jurásico medio. Gea
de Albarracín.
2. Nivel de removilización con abundantes moldes internos reelaborados (algunos
de los cuales están señalados con una flecha) en materiales de la Biozona
Sauzei. Gea de Albarracín.
3. Calizas microcristalinas de la Biozona Laeviuscula, con grietas y relleno de
carstificación. Gea de Albarracín.
LÁMINA 67
1. Calizas del Bajociense inferior en el afloramiento 1MT, cerca de Masada To-
yuela (Albarracín, Teruel).
2. Afloramiento 1CE (Cella, Teruel). La flecha señala la posición del nivel, 1CE2,
nivel tipo de Melendezia aenigmatica, nov. gen., nov. sp. (Biozona Garantiana,
Biohorizonte Robustus).
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